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PRESENTACIÓN 
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corresponde a la mayoría de la información que no se encuentra citada. 
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autora en forma coherente con el fin de presentar un material pedagógico. 
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EL SISTEMA GANADERO NACIONAL 

Mm-y Luisa Negrón Banientos. 

Resumen 

Este estudio ··El Sistema Ganadero Nacional"' corresponde a la tercera pa1tc del libro --Pastizales de Chile". 
Expone una completa visión de la ganadería de nuestso país, tomando en consideración aspectos relevantes como 
lo son los sistemas de producción y alimentación del ganado: con el fin de conl.tibuir a la realización de un 
tmmejo sustentable en los sistemas animales. Se abordaron temas que son imprescindibles pm11 poder 
implementar tm sistema gm1adero sustentable en un predio. taJes como: las instalaciones. prácticas agropccuaiias 
sustentables Y manejos productivos. reproductivos y sanitarios, que hacen de este estudio. un texto de apoyo a la 
actividad pecuaiia. 

Este documento presenta la elaboración de mapas basados en el Sistema de Clasificación de EcoITcgioncs 
propuesto por GASTÓ. COSIO y PANARIO (1993), complementados con una vasta información zootécnica, que 
ayuda a comprender y visualizm- en forma extensiva la distribución que experimentan los diferentes sistemas 
ganaderos existentes en Chile. 

Palabras clm1es: ecosistema, sistema ganadero. ecorregio11es, sistema de producció11, ganado rumiante. 

THE NATIONAL LIVESTOCK SYSTEM 

Abstract 

This study, entitled ·The National Livestock System -- , is the third part of the book ··Pastizales de Chile-- (Pastures 
of Chile). It desc1ibes a complete vision of the cattle raising of our counll), consideling relevant aspects such as 
cattle production systems and nuLI·ition; to conllibute to the realization of a sustainable livestock management 
system. Essentia1 subjects for the implementation of a sustainable cattle raising system on a fam1 are discussed, 
such as: facilities, sustainable farming prnctices and production management, reproductive and sanitat)· 
management. Consequently making tlüs study a suppott document for livestock production. 

This document presents maps tlmt were made based on t11e Eco regions Classification System proposed by 
GASTÓ, COSIO ai1d PANARIO (1993), with a large atnow1t of complementary zoo teclmological information, 
as an aid to comprehension and visualization of the extent of tl1e distiibution of t11e different livestock systems 
existing in Chile. 

Key words: ec:o:,ystem, cattle raising :,ystem, eco regions, production :,ystems, ruminant livestock. 

INTRODUCCIÓN 

La ganadería puede ser definida como la c1ia y 
desarrollo de ganado o como el conjunto de 
actividades hacia el desairnllo y venta de especies 
animales de una exl)lotación ganadera. El objetivo de 
la ganadería es la producción de aiümales, 
generalmente domésticos y/o de la faw1a silvestre, pai·a 
la obtención de productos, tales como carne, leche, 
lana, huevos. cuero y/o sus derivados. 

El país posee una gran diversidad de condiciones agro 
ecológicas p,ua la ganadería, cada área en especial, 
constituye alternativas diferentes, que deben ser 
usadas, buscando las ventajas que puedan ofrecer pat·a 

lograr productos de calidad. o un costo razonable que 
permita su pennanencia en el mercado. Utilizando 
razonablemente los recursos, el país podría más que 
duplicar su masa ganadera. 

La ganadería en Chile, ha sido poco estudiada desde 
un marco teó1ico general, y si bien existe información 
valiosa, ésta es pat·cial, fragmentada, discontinua e 
incoherente, debido a que su obtención ha carecido de 
w1 criterio globalizador e integrado, como un sistema. 

La planificación de manejo y utilización de un predio 
ganadero debe considerai· una metodología rigurosa de 
an..üisis de los recursos y un conocimiento cabal de las 
alternativas de explotación. 



El aspcclo müs impo1t.mlc. especialmente en sistemas 
de explotación basados en el pastoreo o en la 
producción con recursos interprediales, es la 
determinación de la capacidad sustentadora, el balance 
pratense de un predio y las especies animales que se 

utili zarán. 

Los diferentes elementos integrantes del ambiente 
como son las condiciones climáticas. altitud. 
topognúfa o geomo1fología del teITeno, calidad de los 
suelos. recursos alimentarios en sus diversas formas, 
calidad nutritiva y escasez o abundancia, etc .. son 
algunos de los puntos en referencia que deciden la 
selección de una raza especial y determinada. 

El manejo de los pastizales. en forma eficiente, 
conservando el recurso natural y obteniendo un 
provecho de su uso, es tm requisito básico pm·a el 
desatrnllo de la gru1adería en el país, además de ser 
uno de los pocos medios que permite mantener 
paisajes. conservar culturas mrales y utilizar en forma 
sustentable los recursos nalmales renovables hacía una 
mt:íor calidad de vida de la población. 

Este t.rabqjo, expondrá mm completa v1s1on de la 
gat1ade1ia de nuestro país, con el fin de contiibuir a 
realizar m1 mat1ejo sustentable en las ex'J)lotaciones 
animales. 

HIPÓTESIS 

Se plantea lúpotéticamente que al determinru·, 
caracterizar y evaluar el Sistema Ganadero Nacional, 
éste contiibuye al desaITollo rnral sustentable. 

Se pretende c~t~blecer. med~antc cst~ csl.udio.. que 
existe w1a rclac10n entre la calidad ambJCnlal y calidad 
de vida bajo tm sistema productivo. Lo que contri bu) e 
a mejorar las oportunidades de desarrollo y las 
condiciones de vida de las familias nlfa.lcs del pais. 

para las cuales. la agricultm-a representa no sólo su 
actividad económica y su fuente de ingresos. sino 
también. y principalmente. su forma de vida. 

OBJETIVOS 

• 

• 

• 

Determfoéll' cuales son las Provincias ecológicas 
1rnis representativas de cada sistema ganadero 
existente en el país. 

Representar cartográficamente la existencia de 
ganado de las Provincias de pastizales de Chile. 

Realizat· en forma comparativa un análisis . 
caracte1iz,ación y evaluación de los sistemas de 
producción, prestando especial énfasis al uso de 
los recursos naturales y manejo del ganado. 

• Analizar las distintas estancias, fundos y predios 
que se visitru·án, caracte1izando su 
biogeoestrnctura~ tecnoestmctura, hid.roestrnctma 
y espacios. 

• Ana1izru· la socioestrnctura de dichas estancias. 
Identificat1do y cru·acterizando a los distintos 
actores y escenatios. 

• Diagnostieat· la situación act11al de los rubros 
ganaderos, analizando la evolución que estos han 
te1údo a través del tiempo y así identificar los 
factores que limitan y que favorecen el desairnJio 
de cada rnbro. 

Para estudiru· este principio de sustentabilidad. se 
plantea que el Sistema Ganadero de nuestro país, en 
cuanto a su explotación y posterior desatrnllo integral 
de éL utiliza w1a carga animal óptima, en función de la 
productividad prin1aria de materia seca, lo que 
depende del pastizal y ésta de las caracteiisticas del 
Sitio. Esta carga animal, por ende, debe ser igual a la 
capacidad sustentadora, así el pastizal conse1va su 
estado o condición, permitiendo w1 adecuado 
desarrollo de los attimales, de manera de lograr w1 
pastoreo moderado. 

• Proponer posibles soluciones a los problemas 
generales relacionados con el manejo y 

transfonnación de los recursos naturales. mediante 
la formulación de tm calendatio d¡ manejos 
relacionado con la Provincia ecológica y el tipo de 
explotación que se realiza en ella. 

2 



1. BASES CONCEPTUALES 

lNTROOUCCIÓN 

Para poder implementar un sistema D.:madero en un 
predio. primero que todo. es indisp; nsablc efectuar 
una ordenación del tcnitmio. para rcalizm- esto se 
deben conocer una serie de conceptos que están 
mten-clac10nados para cumplir dicho objetivo. 

La planificación de manejo y utili zación de un predio 
ganade1:o: debe considerar una metodología ri gurosa 
de anúJ1s1s de los recursos y un conocimiento cabal de 
las alternativas de C:\l)lotación. 

La agricultura constituye la actividad más relevante de 
la ocupación parn el desarrollo nm-11. Es la matJiz de 
fo ndo del cli sei'l o territorial que le da sentido a la 
ocupación del espacio, al desarrollo de los 
nscntamientos y a la cstrncturación de Jos predios 
nu~1les ) sus conexiones. en el contexto de las 
actiYidades que se ll evan a cabo en el campo (GASTÓ. 
GUERRERO y V ICENTE. 2002). 

En este capítulo se anaJizar:i:n las bases teóricas parn 
poder establecer un sistema g~madero. 

SISTEMA 

Un sistema se define como mi conjwlto de elementos 
que guardan estrechas relaciones entre sí. que 
mantienen al sistema directa o indirectamente unido de 
modo m:1s o menos estable y cuyo comportamiento 
global persigue. normaJrnente. algún tipo de objetivo. 

Los sistemas orga1uzacionales tienen un co11jw110 de 
c.m~ctcri slicas. dentro de las cuales KA TZ y KA HN 
( 1977). seüa.lan las siguientes: 

• 

• 

• 

• 

Importación de energía: ninguna cstrnctura social 
es ;rntosuficicntc. 
ffoccso: trabajo que se reali.la en el sistema: el 
input es alterado en él. 
Output lo que surge de la orgaoi111ción ) es 
uliLi zado_ consmn.ido, rechaüido. etc.. por el 
col.orno de la organización. 
Sistcmüs como ciclos ~,1cesivos: el producto 
exportado aJ entomo constitu) e la base para l;J 
fuc1Ue energética que pcnnitid repetir el ciclo, 
~ntrnpb negati,a: entropía es mia le) universal 
! segmufo le) de la tcnnodin:imica). según la cual 
tod~1s lus fo1mas de ori ani1.ación se mueven hacia 
lu desorga.il.i ü lción. Para sobrevivir en un estado 

de org~u1izació11 improbable. las orgmli,¿acíones 
necesitan irnpo11ar más energia que la que gastan . 

• Fccd-back negat.ívo y el proceso de codifi cación: 
la información que ll ega a la organización es 
codificada ) seleccionada, en tal forma que la 
organú.ación no se inunde con ro.is información 
de la requerida. El kcd-back negat.ívo, es un 
mecanismo de control que permite Ja comparación 
entre el estado actual de la organización y su 
estado deseado u óptimo. 

• E l estado permanente y la homcost.asis dinámica: 
los sistemas tienden a mantener su carácter básico 
intentando controlar los factores externos 
amenazantes. 

• Diferenciación: tendencia a la elaboración y 
especialización de fimciones. 

• Eguifinalidad: dentro de una organización hay 
múltiples medios para el mismo fin . Un sistema 
puede alcama.r el mismo estado final paitiendo de 
condiciones inicia.les diferentes y siguiendo 
distintos caminos. 

Los sistemas organizacionales son abiertos interna y 
externamente. Esto implica que los intercambios que 
se producen entre partes del sistema pueden signiií car 
cambios en el sistema mismo, tanto como los 
intercambios entre el sistema y su entorno 
(RODRÍGUEZ. 2002). 

Según RODRÍGUEZ (2002) en los sistemas 
organizacionales hay dos procesos de intercambio 
entre sistema y ambiente, que tienden a preservar o a 
modificar formas o estados dados del sistema. Estos 
procesos son el de morfostasis (que se orienta a través 
de la retroalimentación negativa a evitar cambios en la 
forma) y el de morfogénesis (que genera nuevas 
formas, a través de circuitos de retroalimentación 
positi va). 

El Modelo de un sistema abierto y sus características 
se pueden apreciar en la Figura 1. 1. 
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Fil!Ura I.J. Modelo Sistema Abierto (Furntr: 
AU TOR). 



ECOSISTEMA 

NA VA. ARMUO y GASTÓ ( 19%) seii;tlan que: 

El ecosistema es un ,uTeglo de componentes biólicos ) 

abióticos. o un conjunto de ckmentos relacionados de 

manera que actú::i:n �~� constituyen 1ma m1idnd. En 

cualquier sistema dinámico una relación signifi ca 

transpo1te de matericL energía e in fom1ación. 

El ecosistema puede est}ir fom1ado por din'rs::1s 

unidades. desde mu~ pequeüas o unidades 111:1,ores 

como. por ejemplo. campos de ganado. potreros o 
pasti1.ales. 

En la actualidad ecosistema constitu~c el concepto 
básico para el c.studio e interpretación de la naturaJu;1. 

Una población. o conjunto de organjsmos de 1111;1 

especie. así como una comunidad.. o gmpo de 

poblaciones. no existen en la naturaleza como tales: 

son sólo el producto del estudio de una unidad m;is 

comple:ia que incluye. además. el medjo donde se 

desa1rnllan. 

El tamaño ambiental expresa el potencial del medio 

para producir. el cuál. puede estar limitado por las 
disponibilidades de recursos: nutrientes. agua y 

energía. Otra lirnit.ante puede ser también el h:.ibil at 

mismo. que puede evitar la utili zación integral de los 

recursos. 

Al eliminar las lirrutantes ambientales se produce 

automat.Jcamente un aumento en la capacidad 

sustentadora del meruo; en conjunto. con una 

reducción de la competencia ínter específica. se 

aun1enta la capacidad sin alterar la densidad. 

Cada población presenta una relación definida entre 
las ganancias por inruviduos y las ganancias por 

superficie: el conocintiento de estas relaciones perntite 

wia mejor comprensión del comportantienlo 

poblacionaL y una capacidad para ajustar en forma 

más eficiente su densidad o dominancia para producir 

rendimientos maximizados del producto o de algún 
componente de la productividad. La interpretación de 

esta curva pennite conocer el tamaño óptimo del 

individuo para maximizar la productividad 
poblacional. 

Antes de intentar encontrar una solución a un 

problema, es preciso identificar y definir los atributos 

de la wtidad con que se trabaja, e incluirlos dentro de 

�~�~� context~ g~n~~-aJ de ~alidez universal, conte:x.1O que, 
_su exp1es1O11 mas general. coJTesponde al 

ecosistema. 

ws problemas del agro tienen que analizarse dentro 

4 

. �~� le CNte,pondc. En GlSO c0n1tanl. 
del ccos1stcma qm: · · -
- ¡ 1 problema qnc pc-11cnc1c1 a 0110 

r;i se rcsuc , e 111 . .. . 
· · . c··i,o de tener cxih.•. la ~oluc1on puede 
ccoc;i , tema , . en ·< - . . 

• - · --¡ 1111-¡¡ct•id crnsislcm1ca pues lOI rcspt.'ndc 
tener mu, poc, ' 

b·1 . ...i;fcrcntc del que se prctcndia rc:-oh n 
a lUl pro CIIM w 

U d l. _ ,.,,·o,·c, difí cul1adcs a la que se cnfirnt.m 
na e c1s m .. _ - . 

los especialistas en recursos_ .naturnks ' _ c1cncn'.--
·¡ . . n··,·· ce; h dcfí rnc1on , dchm1tac1011 de 

SI YOaEJ opCCll tl ' :,,_ - ( . . . 

la tulid;1d ecológica con In cual ucncn que traba_ia1 

U ,
1
· , tema es un sistema complc_10 ;-id;1pl,1t 1, f) C('lll 

n ceo_ _ . . 

t d · 1 ,1 01·o ·11u·1•1Jsc opli11li1,md0 ~u llc "\ 1btl1d.1d 
en cnc1; , e' ' · 

adaptnliva (D "ANGELO. 2()()2a> 

ECOSISTEMA - ORI GEN 

Los recursos natw-ales pueden rcprcscn1:1sse en un,1 

i111a11.cn o modelo que es el propio ecosistema Los 

f cnó~menos tal como se presentan en la naturalc1a se 

manifiestan de manera ruf usa por lo cuüJ. no es 

posible establecer límites rutidos entre cada u.nidad de 

estudio. Los rcrnrsos naturales pueden estudiarse a 
cualquier ni\cl de complejidad. desde el ni,cl 

anatómico hasta el de la biosfera purucndo incluso. 

sobrepasar ambos extremos (NA \ 'A . A R\tfTJO ) 

GASTÓ. 19%). 

El ecosistema-origen corresponde al sistema completo. 

integrado al ni,el de comple_jidad propio de l;J 

natura le;,;_¡_ lo cual c0nstilu) e su centro u ori fcn. Es 

factibl e hacer una descomposición del cc0sistcm:1 

ori gen en cinco subsistemas. descomposici ón que. 

ademús de ser natmal. sea exhaustiva y mutuamente 

excluyente. Estos ci nco subsistemas. son a la , ez 

ecosistemas en otro nivel de integración (GASTÓ. 

J 980). 

NAVA . ARMTJO y GASTÓ ( l99G) se11al~u1 que l;_i 

estmclura del ecosistema-origen se deft ne por su nivel 
de complejidad. el cual se 1mmifiesta con los cinco 

subsistemas. Una v;u·iación en el nivel de complejidad 

estrnctural. implica cambios en el número y tipo de 

subsistemas involucrados. es decir. no todos los 

subsistemas se presentém en todos los niveles de 

complejidad. Desde este enfoque. la disminución de la 

complejidad puede lograrse a través de dos 

mecanismos diferentes. Uno de ellos es la reducción 

en el número de subsistemas que se incluyen al 

generar la imagen. El otro mecanismo se refiere a la 

reducción del número de elementos contenidos en cada 
subsistema. 

En la p1imera etapa para la resolución de problemas 

prácticos relacionados con los recursos natmaJes, se 

requiere plantear el nivel de complejidad en que se 
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L BASES CONCEPTUALES 

JNTROD llCCIÓ N 

Para. pode~: implementar un sis lcrn:i ¡;anadc-ro en w1 
pn:d10. pnrncro que todo. es indispcnsabk c lccluar 
una ordenacion del tcrritúno. pa1~ rcahtl tr cstn se 
deben conocer 11na serie de conccplús que cst::in 
1nlcn-e.lac1onados para cwnp lir dicho ob_icth o. 

La planificación de manc_jo �~� 11tili1ación de un prcdjo 
ganad~1-·o: debe consider;.1r una nic todologia riguros;i 
de anál1s1s de los ret:ursos ) un conocimienlo cabal de 
las alten.1atiY:lS de explotación. 

La agricultnra consl.i tuyc la actividad 111..is relevante de 
la ocupación para el dcs;m ullo rural. Es la malriz de 
fondo del disciio lcnito1ia.l que k da sentido a la 
ocupación del csp:1cio. al desarroll o de los 
asentamientos ) a la esLructmación de los prc.djos 
mraks ) sus conexiones. en el contexto de las 
acti vidades que se lleYa.n a cabo en el campo (GASTÓ. 
GUERRERO) VICENTE. 2002) 

En este c-:.ipüulo se ana.liLru.ii1 las bases teóricas p:u71 
poder establecer w1 sistenlll ganadero. 

SISTEMA 

Un sislcma se define como w1 co1~junlo de ele1nen1os 
que guardan estrechas relaciones enri-c si. que 
maiuienen al sistema directa o indirecta.mente urudo de 
modo más o menos estable y cuyo comportamiento 
global persigue, nonnalmente. algún tipo de objetivo. 

Los sistemas orgémizacionaks tienen wI conjun10 de 
características, dentro de las cuales KA TZ ) KAHN 
( 1977). se11alm1 las siguientes: 

• Importación de energía: ninguna estrnclura social 
es autosuficiente. 

• Proceso: trabajo que se realiza en el sistema; el 
input es alterado en él. 

• Output: lo que surge de la organización y es 
utilizado. consumido, rechazado. etc.. por el 
entorno de la organizacfon. 

• Sistemas como ciclos sucesivos: el producto 
expo,tado al eutomo constituye la base para la 
fuente energética que penn.itirá repetir el ciclo. 

• Entrnpia negativa: entropía es una ley universal 
(segunda ley de la tcnuodin.ámica). según la cual. 
todas las fonuas de organización se mueven hacia 
la desorganización. Para sobrevivir en un estado 

de organ11,JC1on 11nprotxlbk. fa~ ~-:i rt'.;m11,K11,nc:­
t1C'C-1:s1tan imPL'rl ,ll nos cnc-rgia qnc l 1 que- _¡;ast1.n 

• Frod-back nq;,aU\ o , et proceso de codrf1c, tei ~m 
l.1 1nfom1:1ción qut lkp .i 1,, cirganmm on e, 
coddicn.d:1 , self'l:c1(\n::id ,L en 1.1! fornn qt1c l 1 

organu ;1ción no se i nttndc c0n m,1s u1lnrrn;K1tm 
de b1 rcqucnda El IC'Cd-b:id: ne~aü, l \ L' ~ un 
mccunism o de control que pcrnti tc la cumiMr::tnt-i.n 
mire el estado actu.,1 de ia organvanon , :-u 
cslado deseado u opti mC1. 

• fil ('51-ªt1º_.ix5ni;mc~a homcostus, .. _d.11nm1c.1 
los StSIClllD ~ tÜ'.'ndcn a ,namruc-r MJ C:U;JCIC"í b..t!-Í C•."' 

intenr:uido cnntrobr los factorc~ c-,rcrnt).-. 
,uncn:.11.'lntes. 

• Difhcnciac1on· tendenc1.1 a !;1 elabvracion :' 
cspcciali 1~1ción de li1nci0nc~. 

• Eguifím1lidad: dentro de una o rgani / .'-ICH)TI h." 
múltiples me-dios rmrn el mismo fin . L·n --1 :;lc-n~i 
puede alca.n/ ;lr el mismo esúldo limtl ¡xJntcnd,) de 

concticioncs inicmlcs diferentes �~� ~i gU1c-ndo 
distintos caminos 

Los sisccmas organiL..1cionalcs son abiertos 1ntc:rn..1 , 
C\lemamcntc . Esto imphca que los intercambios qu~ 
se producen rnlre pa11es del s istema pueden s11.?.rnfk,tI 
c:unbios en el sistema mismo. tanto co;w h), 
intercambios entre el sistema ; su cnt0m0 
(RODRÍGUEZ. 2002). 

Según RODRÍGUEZ (21102 l en los s i,:;temas 
organiLacionaJes ha~ dos proccws de i n1crcamb10 
cn!Jc sistema ) nmbieot('_ que LiC"nden n prc-sc1Yar ,1 ;i 

modificar formas o estados dados del sistema. E$tos 
procesos son el de morfostnsis (que se orienm a tr;n és 
de la retmaJimentación negatiYa a eYi t:u- cambios e n t 1 
fonna) y el de morfogénesis (que gcnern nue, as 
formas, a tmvés de ci.rcuilos de retroalimentación 
positi, ·a). 

El Modelo de un sistema abierto , sus característi cas 
se pueden aprcci~u en la Fig:tu~t 1. 1·. 

·--, 

MA~L\ 

f-'--..¡'J'J?Gl \ I 

l 1'\'mR11un o-.. 
! __ 

�l �~�~� 

1 

,~ , -• , ' 1 ~-,.,,.:a_-¡- - \ ·- __,• 
�~� -=::-· · _ , u:_~, : i:.vrc%~ 

1 1 

mnos 
!U:<:\. "l. r ,mo,: 

Figura 1.1. Modelo Sistema Abierto (Fuente: 
AUTOR). 
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ECOSISTEMA 

NA VA. ARM1.JO) GASTO t 10%) ~cr'lalan qnc 

El ecosistema es 11n arreglo de componentes b1óliCt'' , 

:1bió1ico~- o 1111 conjnnlt' de ckme111ns rcl:1ci('n;idos d~ 

maner.1 que :iclúan -' conS1ilm cn una 11nid1d Eo 

cualquier si<,tcm~1 ctin;ímicú lll -la relación signifi c.i 

tr;mspo11e de ma1e1ia. energi;1 e mftirm:1cióo 

El . ccosislcma puede e~1;1r fonn:1do por di, en,:1s 

un1d:1des_ desde mn) peque-itas ti unidadc, 111;1, ores 

co1110. por ejemplo_ campüs de ganado. poLrc;·os o 
past uaks. 

En 1~1 :.1clualidad. ecosistcma conslitu) e el concepto 

bjsico para el ~'.Studjo e interpretación de la naturalCta. 

Una población_ o conjunto de organismos de una 

especie_ asi como un:1 comunidad. o grupo de 

poblaciones_ no existen en la naturaleza como laJcs: 

son sólo el producto del estudio de 1111;_¡ unidad m:is 

compleja que inclu) e_ adem:1s. el medio donde se 

dcsanol l;.111. 

El tanuu'ío ambiental e~1Jr~1 el potencial del meruo 

para producir. el cuál. puede estar limitado por las 

disponibilidades de recursos: nutrientes. agua ) 

energía. Otra lintitante puede ser tambien el h:ibitat 

mismo. que puede cYitar la utilización integral de los 

recursos. 

Al eliminar las li.trutantes ambientales se produce 

automaucarnente un aumento en la capacidad 

sustentadora del medio: en conjunto. con una 

reducción de la competencia ínter espc-cílíca. se 

aumenta la capacidad sin aJternr la densidad. 

Cada población presenta una relación definida enlre 

las ganancias por individuos ) las ganancias por 

supe1iície: el conocimiento de estas relaciones permite 

una mejor comprensión del comportanticnto 

poblacional. y una capacidad para ajustar en fonna 

m~is eficiente su densidad o dominancia para producir 

rendimientos maximizados del producto o de algtm 

componente de la productividad. La interpretación de 

esta curva pemtite conocer el tarna110 óptimo del 

individuo p,u-.-1 maximizar la productfridad 

poblacional. 

Antes de intentar encontrar w1a solución a un 

problema. es preciso idenfüícar y definir los at.Jibut..os 

de la unidad con que se trabaja. e incluirlos dentro de 

un contexto gcn~:81 de \:alidcz universal. contexto quc. 

en su cxprcston mns general. com~spondc al 
ecosistema. 

Los problem:1s d,,.l 1 t· · ... 'gro ienen q11c analizarse dentro 
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<lcl cc0sistcrn:1 que le cc,n-c--:¡11.•ndc en caso ( ll11'1 ,tno 

si se rcsuche nn probkn1a que pc1tt'nc1ra a t,111, 

l'Cosistcma , . en cnso de trncr c--::110. l:l solucrnn puede 

rene, mm poGl uulid 1d c-c0sistón1c 1 µuc;; ú)flC,p,mdc 

n 1111 prnblc rn:1 di{crcnl c- del que se p,ctcndr:1 rr.<.ohcr 

LJ n;1 de t.i s ma, Pre<. drfi c11 ltndes ,1 b que se ~'nfrcn1.1n 

los cspccrnli st;is en re-curs;-,~ _naturJles ) c1~ncus 

silY0:1!,! n1(.)CCU:m.1, _ i.:s la deJ1111c1011 �~� ck flm1 lucwn dc 

l:1 unidnd c-cológica con la c 11;1I 1,enen que 1mb.1¡ar 

Un rcosislr ma e<; 1111 ~istcm.i complejo :1dnpl'lln l1 co 11 

tendencia a nr~n11i 1~tr::-.c opli11111:wdo su ílc,ibd1d.1d 

ndaptalÍ'-11D'ANGEL() 21l0~,1 l 

ECOSISTEMA - ORIGEN 

Los recursos natumlcs p11ede11 reprcscn1,1r~ en 110.1 

imagen o modelo que es el propio ecos1stcm.1. L.1:­

fenómcnos t;:il co,110 se present:.in en la naturale1..,1. se 

111:mificstan de mw1crn difusa. por lo cual. no es 

posible establecer limites nit.idos entre cada u.n.idad de 

estudio. Los recmsos natrn~1ks pueden estudiarse ;1 

cualquier 1ii, el de complejidad. desde el ni, el 

:uiatómico hasla el de la biosfcra. pudiendo in.:h1s,,. 

sobrepasar ambos extremos (NA VA. AR.JvUJll : 

GASTÓ. I 996 ). 

El ccosistema--origcn corresponde al sistema completo. 

integrndo al nivel de complejidad propio de ti 

natw.1le1,;1. lo cual const.itu~e su centro u 01igen. Es 

factible hacer tuia descomposición del c-coS:tstema 

01igcn en cinco subsistemas. descomposición que. 

adcrn:ís de ser natural. sea cxhaustjva ) mutua.mente 

e.xcluyentc. Estos cinco subsistemas. son a la , u 
ecosistemas en olro nivel de intcgrnción (GASTt\ 

1080). 

NAVA ARMIJO y GASTÓ (19%) scü;:ilan que la 

eslrnctura del ecosistema-origen se define por su ni, cl 

de complejidad. el cual se mwtiliesta con los cinco 

subsistcm:.ls. Una ,·,-u-iación en el niYel de complejidad 

estructtu-al implica cambios en el nim1cro y tipo de 

subsistemas im·olucrados. es decir. no todos !(,s 

subsistemas se presentan en lodos los ni,eles de 

compl~jidad. Desde este enfoque. la disminución de la 

complejidad puede lograrse a trnvés de dos 

mecanismos diferentes. Uno de ellos es la reducción 

en el número de subsistemas que se incluyen al 

generar la imagen. El otro mecanismo se refiere a la 

reducción del número de ekmentos contenidos en CTH.t.1 

subsistema. 

En la primera etapa para la resolución de problemas 

prjcticos relacionados con los recursos natura.les. se 

requiere planletu- el niwl de complejidad rn qnc se 



debe lral:xijar Js1 como el llpo de ;_i rq11.i tcctur;:i que 
t11c1or se adaplc a l problc lll a prácbc-0. de manera que 
se optimjcc el nivel de resolución. Por lo gcncrnl cstr 
ruvcl de ub1cación corresponde al ecosistema otigtn 
(NAVA. ARM1JO �~� GASTÓ. 10%1. 

Según NAVA. ARlvfUO , GASTÓ 11096\ en la 
practica.. los ti pos de arq;u,cctma mús ob\ ios lús 
constit u}en arreglos contemdos desde- unídndes mU\ 
pequeüas.. pasando por la unidad de rcfcrcnci:i que s~ 
ubica en el ecosistema ori gen hast;1 predio. CT1c.nc ~l 
región. país .. etc. 

Dentro del niYcl de complejidad elegido In unidad de 
referencia represcnt.1 unidades homólogas con cie110 
f rndo de homogeneidad dentro del contexto tota l de 
subsistemas. Conceptualmente. esta unidad 
corresponde a la intersección de todos los subsistemas 
que integran e l ni\cl de complejidad considcmdo. 
Cada uno de estos subsistemas esta compuesto a su 
\ ez por ciet10s elementos topológicos dispuestos en un 
arreglo definido que. al inleractuar.. generan esta 
unidJd (NAVA. ARMIJO y GASTÓ. 1996). 

Parn resolver problemas relatiYos J los recw·sos 
natw-ales.. desde la etapa de planteamiento de l 
problema se reqtúere definir unidades de trabajo 
di scretas. Casi siempre se sigue un procedimiento en 
que se consideran como tales aquellas unidades 
geomorfológicas que presentan una cierta uniformidad 
dentro del subsistema biogeoestructurn.l. AdenKís de 
esto, las unidades biogeoestructurnles deben presentar 
caracteristicas biocenósicas similares. De manera 
,máloga, los otros subsistemas se identifican dentro de 
uo contexto de uniformidad de acuerdo a sus rnsgos 
propios (NAVA ARM1JO y GASTÓ, 1996). 

Según GASTÓ ( 1980). el ecosistema-origen puede ser 
definido como la unidad ecológica básica.. cuya 
complejidad es el producto de la integración de los 
siguientes subsistemas consu·eñidos por un tipo de 
complejidad dado por la unidad de referencia, estos 
son: 

• Biogeoestructma 
• T ecnocstmctura 
• Socioestructurn 
• Entorno 
• Sistemas externos incidentes 

En la Figma 1.2 se aprecia como se interrelacionan los 
c-0mponentes del ecosistema-oiigen. 

Cabe señalar que otTo subsistema que compone y que 
influye en forma directa en la complejidad del 
ecosistema-01igen es la Hidroestructura, la cual es 
analizada. generalmente .. después del análisis de la 
Biogeoestructura del lugar en estudio. 

s - rn,1.-,: O'CT F~" °" 
N·: ,C,f'I ' ES 

r- o "~RTUl't'ITC'I 
C,El 

rcoo~1rr.1.• 

', 
�~� 

SOC IOE3TFUCTtJ R.a...---J'EC~ '7Jn.A.-i-t1~> 

E)ITOR'<O 

Figura 1 .2.. Subsistemas del ecosistema-ori g-en 
(Fuente: GASTÓ, CONTRERAS. 
COSIO y DEMANET. 1986). 

Biogeoestruct u .-a 

Conespondc al recurso natural propiamente tal donde 
se conjugan los componentes abióticos del sustrato , 
atmósfera en un sólo sistema al integrarse con to's 
compon~ntcs bióticos de la fitocenosis y Loocrnosis 
(GASTO. 1980). 

GASTÓ. COSIO ) PANA RJO (1993) definen 
biogeoestrnctura como los elementos del recurso 
natw-al integrados por el suelo. clima, vegetación, 
formación geológica. y gcomorfológica de cada una de 
las áreas de un predio. organizados en un espacio e 
interrelacionados entre sí consútuyendo una eslmctura 
definida. La biogeoestrncturn es el escenario de los 
recursos naturales donde se desarrolla la actividad 
agrícola y pecuaria del predio. La naturaleza se 
presenta en un contexto espacíaL con una cstrnctura 
definida de componentes y con una organil.ac ión 
topológica dada. 

El subsistema biogcocstrnctw::1!. que pue4e 
considerarse. como un ecosistema en sí_ correspgnde a 
la integración del componente bíológico o biocenosis 
con otro de materia inerte 9 ecotopo. Se trata. del 
fenóm~no que. en la práctica, se observa com9 paisaje. 
es declf, es el recurso natural mismo e.n su acepcióo-
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común. Dentro del marco conceptual. el subsistema 

biogeoestmctmal no es el ecosistema completo. sino 

que sólo se trata de una fracción dentro de un conjunto 

mayor. o ecosistema origen que_ a su vez contiene 

otros subsistemas (NA V A ARMIJO y GASTÓ, 
1996). 

ocw-rencia en el recurso naturnL sin Ja intervención del 

hombre. La transformación de la eslmctma ) 

arquitectura de algw10s com~onentes de la biosfcra. 

diseifados b~jo el alero del mtclccto humano como 

elemento rector de la transformación del recurso 

natural genera. por lo tanto. las unidades 

tecnoestrnctura les. 

El análisis biogeocslmct.ural del predio debe permitir 

reconocer cada una de las unidades presentes. U na 

unidad biogeoestrncturat es un espacio delimitado 

homogéneo en todos sus atributos y diferente de otros 

espacios contiguos (GASTÓ. COSTO y PANARlO. 
1993). 

La tecnoestrnctura representa los elementos 

tecnológicos presentes en el predio Y su pos!ción 

espacial. Esta incl~1ye Tammio. Clase. Uso. E:t1lo y 

Condición (GASTO. COSIO y PANARIO. 199_,)_ 

Las variables de las unidades biogcoestrnctmales son: 
Estas unidades describen los elementos tecnológicos 

del predio. La tecnoestructw·a incluye los ~Jementos 

tecnológicos en su posición espacial relativa a las 

demüs estmcturas, integrando los a1Teglos topológicos 

que le dan las características aJ sistema. Las unidades 

tccnoestmcturaJes se des1:U-rollan agregando tecnología 

a los componentes de los recursos naturales. 

desUnados a ser utilizados por el hombre. La 

tecnoestrnctura representa el ordenamiento espacial de 

la infraestrnctura fonnando un aneglo topológico 

definido. caractelistico de la infraestmctma predial 

(GASTÓ. COSIO y PANARIO. 1993). 

Distrito, Sitio, Uso. Estilo y Valoración (GASTÓ, 

COSIO y PANARlO_ 1993). 

Hidroestructura 

Son las estmcturas relativas a los elementos de 

captación, conducción, almacenamiento y distribución 

del agua en el predio. La hidroestmctura predial 

describe, además, la posición espacial de cada uno de 

los elementos y su integración como w1a 

superestructura que lo sobrepone e interactúa con otras 

dos estrncturas: biogeoestrnctura y tecnoestrnctura. Lo 

funda.mental de la hidroestrnctura es su aneglo 

topológico y la integración entre todos sus 

componentes fomiando w1a superestructura (GASTÓ, 

COSIO y PANARJO, 1993). 

Los elementos o unidades hidroestmcturales se 

reconocen en Clases, Uso, Estilo, Régimen y 

Condición. Éstas wiidades llidroestmcturales pueden 

ser naturales (1íos, esteros, lagunas, etc.) o artificiales 

como por ejemplo: canales y embalses, entre otros 

(GASTÓ, COSIO y PANARlO, 1993). 

Tecnoestructura 

Es el componente del ecosistema origen caracterizado 

por los elementos tecnológicos generados por el 

hombre, en base a la transformación de elementos 

naturales bióticos y abióticos, provenientes de la 

biogeoestmctura. Esta transformación es, por lo tanto, 

fruto de la interacción entre socioestmctura y 

biogeoestructura (GASTÓ, 1980). 

Según GASTÓ (1980) la interacción de la wúdad 

socioestmctma.1 con el recurso natma.l genera 

estructuras y arquitecturas diferentes, propias de cada 

uno de estos componentes, produciéndose de esta 

manera arreglos topológicos de baja probabilidad de 
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Socioestructura 

GASTÓ ( 1980) señala que la socioestmctura 

corresponde al hombre organizado en estructuras 

sociales, culturales y políticas defülidas. No es posible 

aislar al hombre denu·o del conte:\.10 de la naturaleziio 

por lo cual intrínsicamente es una parte de ella. La 

natmale~ a su vez_ está contenida en el hombre como 

unidad socioestrnctural. Las situaciones dinánúcas que 

gobiernan la evolución de los fenómenos naturales son 

básicamente las nlismas de las que gobiernan la 

evolución del hombre y las sociedades. 

Entorno 

El subsistema entorno representa al medio ambiente 

ex1:emo del sistema, el cual incide necesariamente 

sobre éste. Sus atributos más obvios se refieren al 

dete1ioro ambiental provocado por contaminación, lo 

cual incide sobre los sistemas circundantes. 

Sistemas externos incidentes 

Los sistemas externos incidentes co1Tesponden a las 

conexiones entre un sistema dado y los de1mís. Ningún 

ecosistema puede ser ceITado, es decir, no tener flujos 



d_c maten.a. energfa e ÍJ1fomrn.ción desde o hacia olrns 
sistemas. De acnerdo a la magnitud de las conexiones 
externas en relación a las internas se 1iene el grado de 
apc11mu del sistema. �~� 

La artifíciaLización del ecosistema en estado original. 
donde se hace agricuJtura. debe ser analizada en el 
contexto de su degradación real o potencial. Esta 
degradación afecta a la cosecha sostenida del 
ecosistema. conduciéndola a estados diferentes al 
óptimo. en un contexto de tendencia destructivo. 
conocido como enfennedad ccosistémica (GASTÓ. 
GUERRERO y VICEN1E. 2002). 

ENFERMEDADES ECOSISTÉMICAS 

GASTÓ et al .. ( 1986) señalan que las enfermedades 
ecosistémicas se desa.noll an como consecuencia de los 
procesos de artificialización. el ecosistema puede 
sufrir moclificaciones en su estado original. que le 
degraden, conduciéndolo a un estado inferior al 
óptimo. El desarrollo sano del ecosistema debe 
pennitir el uso de la tie1rd de manera de optimizar su 
productividad sostenida y las condiciones para la vida 
humana, sin degradar las cstructurns básicas del 
sistema ecológico. 

Enfermedad del ecosistema es un estado diferente al 
óptimo. que presenta una tendencia destructiva. En los 
ecosistemas enfermos existe una desarmonía entre los 
componentes. provocada por la inteivención antrópica 
a través del proceso de uso de la tíem1, efeclo que se 
expresa en un aJejamiento del estado óptimo. El 
hombre es un elemento interno del sistema, el cuál en 
alguna forma modificada. dirige. planifica o pretende 
planificar las acciones que se pueden ejercer sobre el 
ecosistema (GASTÓ et al.. 1986). 

La organización social, cultural y laboral del hombre 
a trnvés de la socioestructw<1 genera la aplicación de 
operadores de arti:ficialización que estimulan la 
génesis del sistema a través de procesos de 
urbmú.zación, induslriaJización. ganaderización, 
cullurización, forestización y devastación, que toma 
modalidades diferentes, de acuerdo a su 
socioestructura, desarrollo que puede conducir a 
estados de enfermedad ecosistémica en su localización 
predial. Para mejorar el estado ecosistémico. es 
necesario conocer el tipo de e1úennedad que le afecta 
y su impo11ancia relativ~ lo cual pcrmüe decidir el 
tipo de acciones a tomarse u operadores de 
artifi ciali zación que deben aplicarse de manera de 
recuperar a l sistema o de alcanzar el estado óptimo 
·(GASTÓ el al,r J9g6). 

Algunas de las cnJermc.dadcs de l ccosi~1cma prcdial. 
provocadas por la maln aplicación de operndorcs de 
a1tificiaJú.ación fueron descritas por GASTÓ r f oí .. 

( 1986): GASTÓ. VELEZ ) D'ANGELO (2002)_ en 
cu::tnto a las enformcdades hidrocstructt.Jrdk s éstas 
füeron m1alil.adas por la autor. Entre las errfermedades 
ecosislémic.as más comunes se pueden sc1)aJur las 
siguicnlcs: 

Biogeoestructu .-a 

Erosión. Enfermedad que afecta al suelo destru) codo 
su estructma ) ho1i1,ontes. extrayendo algunos de 
ellos. los cuales son anastrados fuera del ecosistema. 
Corno consecuencia de lo ante1ior. el suelo deja de 
funcionar normalmente y sus atributos producti\ os se 
deterioran. El mecanismo dcsencadenador puede 
centrarse en la sobre util ización de la pradera ) 
culti vación. originada en el exceso de demanda y 
presión desde la socioestruclura. 

Desc1tificación. Es el empobrecimiento o pérdida de 
información de los ecosistemas de regiones áridas.. 
semi..iridas y subhúmedas por efecto combinado del 
in1pacto de las actividades del hombre sobre la 
biogeoestructura y de la sequía. El mecanismo que 
desencadena el proceso es la devastación de la 
biocenosis y del edafotopo, generando la demanda y 
cosecha excesiva por parte de la socioestructura. La 

etapa final del proceso en su etapa más ava.I1Lada. 
COlTesponde a w1 desierto generndo por la acción del 
hombre o agri deserci. 

Pestización. Es el incremento exagerado de las plagas 
de insectos. ácaros, vertebrados y otros grupos de 
organismos animales como consecuencia de la 
desannonización del ecosistem~ debido 
principahnente a la devastación de algunos elementos 
que constituyen mecanismos cibeméticos de control. 

Aridización. Incremento agudo de la aridez 
ecosistémica, generando la reducción de la capacidad 
de infiltración de las precipitaciones y de una 
reducción de la eficiencia hídrica, debido 
principalmente a la reducción o eliminación del tapiz 
vegetal y del deterioro de la cstmctma de los 
horizontes edáficos. 

Esteriliz.ación. La productividad de la fitoccnosis se 
reduce agudan1ente debido a la aridiza.ción originada 
en la devastación de la fitocenosis y roturación del 

sueJo. 

Desecanúento. Los arroyos, quebradas ) vettientc.s se 
secan debido a la reducción del escunimiento 
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profundo de las precipitaciones registradas en las 

cuencas de captación. 

, a la orgmli zación del espacio como _medioambicntc 

Ímmano. lo cual se presenta cspecialmrntc en la 

urbaiúzación del sitio de tei,-azas aluviales. 

Simpli fi cación. La cosecha indiscriminada de algunos 

componentes del ecosistema. reduce su compl~jidad y. 

por ende, su diversidad y estabilidad. 

Minitmización. Estructuras tecnológicas 

insigilifi cantes en relación a �~ �~ �- posición y al liun;u1o 

de la cuenca y la organizac10n del espacio mb:mo 

como medioambiente hwnano. lo cua l se presenta en 

alg1.mos sitios al~jados de los vall es almiales. Falta de 

cercos. corrales. represas y otras estmctw-as. 
Enmalezamiento. Invasión de especies vegetales de 

iiúetior calidad. debido al detetioro de la pradera por 

sobre utili zación o a la influencia de los cultivos. 

Salinización Acumulación de sales provenientes de 

las aguas de riego y los procesos pedogénicos. los 

cuales al no ser controlados en los procesos de 1111:mE:jo 

del suelo y de los cultivos. principalmente a través del 

lavado del suelo y de los cultivos y, la aplicación de 

enmiendas. pueden llegar a fonuar un salm·. 

Silencio. Es la falta de sonidos propios de la naturaleza 

tal como el susurro del viento. el del agua al caer en 

fom1a de lluvia o fluir en los iíos, lagos o mar y el 

c:mtar de las aves. 

Hidroestructura 

Contaminación de Jas aguas. Ésta puede ser provocada 

por una alta concentración de metales pesados, por 

detergentes provenientes de la ciudad, basura entre 

otros. Lo urbano va degradando lo rnral. 

Mal estado de quebradas. En éstas se depositan grnn 

cantidad de mate1ial de desecho urbano (botellas, 

tarros, plásticos, etc.), que junto al crecimiento de 

plantas invasoras, como la zarzamora (Rubus 

u!núfolius) no permiten el nonnal flujo del agua, 

provocando la erosión del área y un mal estado de los 

lechos de río. 

Estancantiento del agua. Provocada por contaminación 

física del suelo. El área queda abnegada, provocando 

daños ecológicos, se favorece el desairnllo de plantas 

de bajo valor nutritivo como Juncáceas y Ciperáceas. 

A vanee de Dunas. Debido al mal manejo del hombre 

las aguas anastran mate1ial desde la Cordillera hacia el 

mai·, el que es llevado por los causes hídricos. La 

acció~ del viento . saca este material del mar y lo 

deposita en las onllas, lo que provoca un continuo 

avance de dunas. Desie1to provocado por el hombre. 

Tecnoestructura 

?iga~1~izació_n: Estiuctmas tecnológicas excesivas en 

ielac10n al s1t10 y a la posición Y tamaño de la cuenca 
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Cercados. Muros artifi ciales de scpai·ación entre las 

personas o grupos pcriw·banos en las poblaciones tales 

como: re:jas. tapias. pircas. pue11as. call es y otras que 

producen div isiones mti fi cialcs o mal hechas que 

dividen inconvenienlemente el predio. 

Ruido. Es cualquier sonido indeseable tal como: 

voceadores callej eros, ladridos de perros. boci nas de 

vehículos. motores sin silenciador y música estridente. 

Contaminación visual. Es la presencia de estmcturas. 

colores. formas o de mensajes indeseables en las 

paredes y lugares no adecuados. 

Cementación. Cobe1tura de extensas superficies de 

ti erra y vegetación por capas de asfalto. edificio s. 

can-eteras u otros que swnergen la biosfera bajo un 

tapiz inerte que inhibe su expresión ecológica natural. 

Desubicación. Es la ubicación de estrncturas fuera de 

lugar, tal como muy cerca. muy lejos. muy alta o muy 

baja, en relación con otros elementos de referencia 

donde se localiza el observador o el receptor. 

Socioestructura 

Tensiones. El incremento de las probabilidades de 

fracaso o riesgo de los individuos o de la población 

genera tensiones síquicas que afectan la 

socioestmctura e inciden consecuentemente en la 

tecnoestmctura y ai1ificiali zación de la 

biogeoest.111ctunt 

Pérdida de condiciones de recreación. El desarrollo de 

la biogeoestmctura, tecnoestmctura y socioestrnctura 

genera condiciones adversas pru·a la recreación de la 

población. La escasez de espacios naturales adecuados 

para la recreación dificulta las opciones espacio 

temporales de recreación. 

A1_1t1·?~izació11 del medio antrópico. El hombre 

pr1:lllltlvo evolucionó en w.1 medio diversificado de 

arumales, pla11tas Y recmsos abióticos. El medio 

natural del I b 10111 re es la naturaleza y no otros 

hombres, 10 cual al ocuniJ le provoca efectos síquicos 



de uatusnle/.a conocida. EIJo. mudo a la 
lccoocstn1clura genera un ..uubicntc disl.ioto aJ de 

donde cvolncionó la especie_ lo cual lUl ido a la 

giganti7,ación urbana que hace cada "·c1 más 

inaccesible la naturaleza. genera enfcnncdadcs 
socioesl 111c1111"Hlcs complicadas 

Sobrcpoblmnicnl o. Necesidades cxat!eradas de bienes. 
lo cual genera una demanda e.xccsiYa de elementos 
pro, en ientes de la biogcoest rnct ura. Esl:í 
estrechamente relacionado con otras cnfcnncdadcs de 
la socioest.n.1ctura 

Consumismo. Necesidades exagerndas de bienes. lo 
cual genera 1ma demanda excesiva de elementos 
provenientes de la biogeocsLrucLura. EsL.i. 
estrechamente relacionado con otras cnfenncdadcs de 
la socioestructura. 

Espacios 

Hacinamiento. Concentración excesiva de la población 
en algw1os lugares. 

Despoblamjento. Ausencia de asentamientos donde el 
ecosistema presenta condiciones favorables a la 
receptividad poblacionaJ. o donde se requjere 
población para desanollar el ecosistema. 

At.ascanúentos. Falta de movilidad en el traslado de la 

población desde un espacio a otro. 

Fragmentación del espacio. Muros artificiales de 
separación entre las personas o grupos periurbanos. 
tales como: rejas. tapias. pircas. puertas. caUes y otras. 
que producen divisiones a1tificialcs o al ser mal hechas 
dividen inconve1\jentemente el espacio. 

ESTILOS DE AGRICULTURA 

Se entiende por Estilo de agricullwa el nivel de 
cambio o grado de mtificiali zación que el hombre 

realiza en el ecosistema para generar los recursos que 

necesita. Este proceso debe ser reafüado con un alto 
conocimiento del ecosistema ya que éste tiende a 

aceptar sólo la información que le es pcr~i.r1ente y 

rechazar aquello que no lo es (GASTO, 1980; 
GALLARDO y GASTÓ. 1988). Este cambio implica 

nece~amente extraer información natural del sistema 

e incorporar información tecnológica. tal como 
k rtilizanlc, 1iego o razas mqjoradas de ganado 

(GASTÓ. COSJO y PANARJO, 1993: cosro. 1999). 

Las categorías de Estilo de Agriculturn se11aladas por 

GASTO. CüSIO) PAN,t\RIU (l0<J.~) COlTCspondcn a 

seis tipos. las cuaks son: 

• Natm-:.Jl (parque nattu¡J] ¡ 
• Recolector (tala. trampeo; 
• N;1LurJJistu (mnge. dehesa¡ 
• Tccnolog.isla (;igricultura org;inica .. cu11ho) 
• Tccnifi c.1do (c11ll.ivo en imc.rn::idc.rol 
• 1 ndustrial ( po.lJos broi lcr) 

La palabra ;:igriculturJ en eslc trab:üo se cmpJc;_i s1 •11 s 11 

faro y se refiere a cualqn.icr recurso natur;il i..nclnycndo 
sistemas forestales. agua fresca .. culti vos. pasti zales_ 

huertos. hortaJi/..as. fauna silvestre. cinegéti ca. 
recrc.1ción o cualquier otro. Agricul tura es lodo. por lo 
cual en este trabajo. no es sinónimo de cult.irns. 

GASTÓ. GUERRERO y VICENTE (2ü02¡ definen los 
Estilos de agriculllU'a de la siguiente forma: 

La agricultura es el proceso de artificialú..ación del 
ecosistema. El grado de artificü1bzacióo.. es la 

mag1útud generada de la ctifercncia entre el estado 
original del ecosistema-predio y su estado 
transformado. 

Cualqukra sea la ubicación en el tiempo o en el 
espacio. la agricultura siempre i11cluye la movilizaóón 
de recursos. con el fin de convertirlos en valores 
específicos. El Estilo se refiere a la fom1a .. en la cual 
un productor y su familia estruclman en su finca la 

organizac1011 del espacio y la agricultunL 
simultáneamente con el establecimiento de relaciones 
con los mercados, tecnología y recursos naturales. 

El EsLiJo de agricultw·a está relacionado. además del 
ámbito que la carncteriza. con mercados y tecnologías 
específicas. Existen nwuerosos Estilos en el contex10 
de la agricultura moderna. adaptados a situaciones 
diferentes y a las preferencias personales: revolución 
verde, dehesas. ranchos. ag1icultura orgánica, 
invernaderos y muchos otros. Cada uno representa 
atributos y necesidades de inputs diferentes, como así 
mismo producen cantidades vaiiables de outputs y de 
impacto ambientales (Figura 1.3). 

El Estilo de la aitificiali zación del ecosistema debe 

comenzar a pmtir de las bases que permitan la toma de 
decisiones y las acciones requeridas para resolver el 

problema. 

El nivel y Lipo de input son algunos de los elementos 
que caracte1iza11 los Estilos de ag1iculturn. Lo que se 

extrae del ecosistema es el output. El nivel de output 
debe considerarse coajuntamentc con el inpul dado 
que las leyes de conservación de la materia y de la 
energía se aplican al funcionamiento del ecosistema. 
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Figura 1.3. Estilos de Agricultura modernas, sus 
raíces y ámbitos donde tiene lugar 
(Fu~nte: GASTÓ, RODRIGO y 
ARANGUIZ, 2002). 

El ámbito donde ocurre la agricultura es la naturaleza, 
representado por los diferentes ecosistemas que se 
encuentran en cada lugar. El clima, geoforma, suelo, 
cubierta animal y vegetal, son las variables que 
describen los niveles de referencia del sistema con el 
fin de determinar eventualmente lo que es normal. El 
ámbito, representado por el ecosistema donde se 
desarrolla la agricultura, tiene que ser valorado de 
acuerdo con su potencial, en categorías, tales como 
ecosistemas de alto o bajo potencial. En este contexto, 
el término bajo, toma un significado diferente, que 
indica algo inferior o bajo un estándar aceptable, de 
acuerdo con la potencialidad y las limitantes del 
sistema específico. Bajo input, por lo tanto, tiene un 
significado diferente en un sistema de alto potencial 
que en uno de bajo potencial. 

Input significa insertar, invertir o proporcionar 
energía, masa o información, en el ecosistema, con el 
fin de obtener un cierto output o simplemente de 
mantenerle en un estado dado. Output significa lo 
contrario. Producto. 

Tradicional~ente, la agricultura de bajo input ha 
estado relac~onada con ecosistemas de bajo potencial, 
donde_ l_os mputs han sido bajos debido a que la 
recept1v1?ad tecnológica no es tan grande como la de 
los ecosistemas de alto potencial. Esto también se 
d~nomina . agricultura extensiva, y ocurren en 
~Lrcunstanc1as tales como tierra de secano, sierras, 
areas montaí'losas o ciénagas. En un contexto relativo 
~sto puede ser considerado como agricultura de alt~ 
mput, ~a que el in~ut es tan alto como la receptividad 
pote~c1al del ecosistema, o aún mayor. La agricultura 
comunmente llamada moderna, es sólo una de las 
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modalidades actuales asociadas a ~cosistem_as de alto 
potencial que reciben a )a vez altos mputs (Figura 1 .4 ) . 

VEGAS VALLES TERRAZAS 

/ ~ 
Abandono 

·~ --~ 
Bajo mputs 

CERROS COLINAS MONTANO 

ENTORNO 

FÍSICO 

Figura 1.4. Estilos de ganadería y agricultura de 
acuerdo a los recursos naturales (Fuente: COSIO, 
2005. Apuntes de cátedra Sistemas Agrícolas y 

Ganaderos, PUCV). 

Las áreas donde se hace agricultura están sujetas a 
fuerzas de la naturaleza que pueden alterar el estado 
del sistema afectando su estabilidad. Ante esto, es 
factible que ocurran daflos a la propiedad o a la vida de 
las personas. En la medida que se intensifica el uso o 
la ocupación de las áreas de mayor riesgo, mayores 
son las probabilidades de desestabilización del sistema 
y de causar daños. Afortunadamente, estas áreas 
pueden ser identificadas por especialistas en 
clasificación de tierras y ámbitos (L YNCH y 
BROOME, 1973). 

La elección del Estilo de agricultura considera además 
las características del ámbito donde se hace J~ 
agricultura y el grado inherente de vulnerabilidad del 
sistem~. De este modo, pueden establecerse los riesgos 
potencial_e~ de e_nfermedad ecosistémica (la 
vulne~ab1hdad) al aphcar una cierta acción antrópica y 
ocumr un evento natural en función de la 
productividad, equidad y sustentabilidad de los 
distintos ámbitos (GASTÓ, VELEZ y D' ANGELO 
2002). ' 

SUSTENT ABILIDAD 

La_ sust~ntabilidad para wrn sociedad, significa la 
ex1~tencia de condiciones económicas, ecológicas, 
sociales l' · · Y po ll1cas, que penmtan su funcionamiento 
en fo~a. armónica en el tiempo y en el espacio. Con el 
advenurnento del ser humano los impactos en la 
natur~leza ya no surgen únicamente a partir de 
ne~esidade_s biológicas, sino que abarcan toda una 
sene de msta11c1·as • que surgen e mfluyen en la 



stKic-dad: por lo tanlo. la suslcnlab.ilidad debe abarcar 
tanto aspectos naturales como sociales (CESTA 
21)()_:- ). 

La S\IStcntabil idad debe ser global regional. local e 
1nd1\'ldual �~� en los campos ecológico. económico. 
social y político (CESTA. 2005). 

A Y~cs se us.m indistintamente conceptos como 
sostenible ) sustentable aunque su significado no sea 
el mismo. Sostenible Yiene de sostener y sustentable 
de sustenuu·. las cosas se sostienen dc-sde afuera. pero 
se snSlcntan desde adentro. Mi ent.ms la sostcnibilidad 
se podria lograr con acciones decididas desde afucm 
la sustcntabilidad requiere que las acciones se decid,m 
?esde adentro. en fo1111a autónoma. Además. lo que 
intcrcs.a hacer sustentable es la sociedad. no 
ncc-cs,uiamcnte el !Jamado desarrollo (CESTA. 200='). 

La sustentabilidad exige que el uso de los bienes 
naturales ocmn según la lógica de la naturaleza. o sea. 
h:1y que trnbaj:u con ella y no en su cont.rn. Esto 
rcqtLierc a menudo una lógica distinta a la lógica que 
prevalccc- en nuestro sistenHl que atiende müs a 
realidades económicas o geopolíti cas que a realidndcs 
ecológicas. Para re.ali 1~u este cambio de lógica. es 
necesa1io apo) arse en la sabiduría de la naturaleza 
(C'EST A 2005). 

Pa1~1 detc1minar el grado de sustentabilidad para el 
des;.m oll o. GLTGO ( l Q8 7): MANSVEL T y MULDER 
( l 0 93 ) ind.ic~rn que se deben considerar cinco factores: 

• Coherencia ecológica. 
• Estabi lidad socioestrncturaJ. 
• Compkji dad infraestrncf'uraJ. 
• Cs1:1bilidad econ0mico-fi nanciern. 
• Riesgo e i.nccnidumbre. 

!.xi CESTA (2005) propt-i ne que las condiciones 
b:.isic~1s p;u"J l,1 s11ste-ntabil idad son las siguientes: para 
cnc .. 11njna1se e-o el proceso de b sustcntabiJidad. una 
'>Otic-dad debe busca r: 

f.n l,1 ecológico: 

• Mantener l;i d.Jvrrsjdad de ccosistem;1s. di, crsidad 
de especies .' cth·crsid;id genétiC;.1_ 

• Mantener IJ pcm1a.1lCJ1cia _, cqu.ilfürio di.namico de 
l~ ecosis1cm:1S 

• G:1mnti1..ar d foncionam,cnl o adN.7Jado de los 
ciclos ccológirns 

• Ad.."l _pt;.trsc u los ri tmos de 1:1 m11uralc1:t 
• Rr.i1cdonnr ade('w1dr-unc11te u !;1~ tar:1clr n stic:;1~ 

c-;rnciak ~ de la o :1 1111:1IC1a 

• Rcgi,sr ¡>t' F el cntc-110 de m111im.u pc:1111rbac111n rtc 
ln nat 1,u~ k 1 il 

• M:mtc-ne-r n1n: lc:; .1d~'C11aclL~ de nastcri cbd 

• Mantener niveles adecuados de calidad ) 
disponibiLidad de bienes como el ,Lirc. el agu11. el 
sucio. el clima y l:.i energfo. 

En lo económico: 

• Generar riqueza en fo rma y c;-mtidades adce11adas. 
• RcdistribuiJ la ri queí'.,a. 
• Fomentar un intercambio cqlútativo de recursos 

entre los díforentcs sectores sociales. 
• Hacer tm uso efic iente de los recursos. 
• Aprovechar dicienlcmenlc los sc1v icios 

ambientales. 
• Reducir la dependencia de recursos no renovables. 
• DesccntraUzar ) diversiJícaJ la c~pacidad 

productiva. 
• Fottalecer la actividad económica equilibrada 

(producción y consumo). a nivel local y regional. 
• Desafiar la globalüación de la economia ) 

promover su planetari.L.ación. 
• Luchar por la reducción de intercambios 

económicos internacionales. 

En lo social : 

• ~jcrccr el e_jercicio responsable de la libertad 
humana. 

• Adopt::u- valores que generen comportamientos 
armónicos con la naturaleza y entre los seres 
humanos. 

• Mantener un adecuado nivel de vida en la 
población. 

• Mantener niveles satisfactorios de educación. 
capacitación) concicnt.ización_ 

• Garantizar una si1uación de equidad entre el 
hombre y la mujer. 

• FaciJitar la creación y diversidad cultural. 
• Promover solidaridad entre personas y 

comunidades. 
• Garantizar espacios laborales dignos) estables. 
• Facilitar la inserción ) rcinserción laboral a los 

sectores discapacitados. 
• Combatir los procesos de empobrecimiento. 
• Facilitar la participación de ni1'ios. niñas ,. jóvenes 

en tareas) benefi cios suciak s. · · 
• Estabifüar los niveles de pobl:tción. 
• Potenciar la organización de la sociedad ci , il , 1:.1 

participación ciudadana. · 
• Promo, cr el desarrull o de poderes h.x:ak$. 

En In polit ico: 

• J)csarroll ;11 c>stn1c1111:1~ d('m1x-r;itiQ!.s en la.s 
connttÜd'ldc-.) rcgione~. 

• Empoderar comun,dadrs ) scl:' tnrcs , 11lncrabk~ 
como ni1)05 :u10:111,,.;) m11jc1cs. 



• 

• 
• 
• 

• 
• 

• 

• 

• 

Re~ucir la dependencia de mwlicipios, países y 
regiones. 
Redistribuir el poder económico y político . 
Descentralizar la toma de decisiones . 
Fomentar relaciones de solidaridad entre 
comunidades y regiones. 
Buscar la desaparición de la cultura militarista . 
Establecer un marco jurídico que garantice el 
respeto a las personas y el ambiente. 
Adoptar y respetar las convenciones 
internacionales. 
Realizar planes municipales y nacionales 
integrales. 
Desarrollar barrios en vez de poblaciones . 

A nivel tecnológico y científico: 

• 

• 
• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

Reducir al mínimo las distancias entre la 
localización y el procesamiento o uso de los 
recursos, así como entre la generación y el 
procesamiento de los desechos. 
Buscar localmente la satisfacción de necesidades . 
Reducir las necesidades de transporte y promover 
medios de transporte no contaminante. 
Ecologizar y socializar la ciencia y la tecnología . 
Difundir ampliamente el saber y descentralizar el 
quehacer científico y tecnológico. 
Promover la utilización de fuentes renovables de 
energía. 
Desalentar el uso de tecnología dañina o 
peligrosa. 
Promover tecnología que sea apropiable por 
sectores de escasos recursos económicos. 
Recuperar saberes y quehaceres tecnológicos 
tradicionales. 
Incrementar el flujo de información . 

La Sustentabilidad es un proceso, no un estado, que 
hace referencia a una fonna de desarrollo en la que se 
busca el bienestar humano sin dafiar el equilibrio del 
ambiente y sus recursos naturales, ya que éstos, son la 
base de todas las formas de vida (PLANETA 
SUSTENTABLE, 2005). 

Bajo un modelo de Desarrollo Sustentable, las 
actividades humanas impactan el ambiente y emplean 
los recursos naturales de manera tal que no se 
sobrepase la capacidad de la naturaleza de absorber los 
contaminantes que se emiten y de regenerarse a sí 
misma (PLANETA SUSTENTABLE, 2005). 

Los problemas internacionales, regionales y nacionales 
se solucionan localmente. Es un desarrollo con una 
visión integral, en el que intervienen tres elementos de 
igual importancia entre sí, que son: Ambiente 
~conomía y Sociedad (Figura 1.5). La relación qu¡ 
tienen los tres elementos es de carácter dinámico. 
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Figura 1.5. Interacción entre Sociedad, Economía y 
Ambiente, para un desarrollo 
sustentable (Fuente: PLANETA 
SUSTENTABLE, 2005). 

Se debe recordar que la sociedad depende de la 
economía y la economía depende del ambiente. Por lo 
tanto, si contamos con un ambiente sano y pleno de 
recursos naturales puede existir una economía viable y 
con ella una sociedad justa (PLANETA 
SUSTENTABLE, 2005). 

La sustentabilidad ambiental se refiere a la mantención 
del balance positivo de flujo , como así mismo, a la 
capacidad de generar rangos medios o grandes de 
ingresos basados en la reproducción, evolución y 
conserv~ción del capital ecosistémico (GASTÓ y 
GONZALEZ, 1992). 

GASTÓ, GUERRERO y VICENTE (2002) señalan 
que en el caso de sistemas artificializados se introduce 
como input masa, energía e información, en tanto que 
los parámetros de volúmenes, tasa de crecimiento y 
tasa de circulación deben ser mantenidos en estado de 
equilibrio. La estabilidad económica debe poder 
mantener los atributos de armonía y periodicidad de 
acuerdo con el estilo de transformación. La 
sustentabilidad tiene un costo adicional en relación con 
la productividad que requiere ser agregado a los costos 
de ésta (Figura 1.6). 

La~ políticas económicas y ambientales requieren ser 
articuladas, con el fin de establecer un uso racional de 
los recursos. Las causas de mayor incidencia en la 
sustentabilidad ambiental son el deterioro del precio de 
~os productos y el incremento del precio de los 
~sumos. ~ualquier transformación que se haga 
mvolucra nesgos. Estos riesgos están más relacionados 
con la comp~e)idad de las grandes tecnoestructuras que 
con la frag1hdad ambiental del escenario donde se 
desarrolla la agricultura (GASTÓ, GUERRERO y 
VICENTE, 2002). 

Según MANSVELT y MULDER (1993) los objetivos 
de la sustentabilidad son: 



Figura 1.6. Relación de costes, incluyendo como 
factor fijo el coste ambiental de 
sustent~bilídad (Fuente: GASTÓ y 
GONZALEZ, 1992). 

• Motivación humana. Valores e intereses básicos 
de la sustentabilidad. 

• Supervivencia. Seguridad alimentaria. 
• Supervivencia social. Empleo y generación de 

ingresos en las áreas rurales. 
• Supervivencia terráquea. Conservación de los 

recursos naturales y protección ambiental. 
• Supervivencia ética. 

SEVILLA (1993) indica que el ISEC resume las 

r.~~! / i- t o / 
r; O,it.~ _/_ 

,, 
/ 

Figura 1.7. Conflictos de intereses y obJetivo, 
complementari05 entre crecimiento 
económico (productividad), equid•d 
(transacciones) y sustentabiJidad, de 
la agricultura, en función del ámbito 
especifico y global, de acuerdo al 
modelo de NJJKAMP (1990). 
(Fuente: GASTÓ, VELEZ y 
D' ANGELO, 1997). 

características básicas que orientan a la agricultura de CAPACIDAD SUSTENTADORA 
bajo input a la sustentabilidad de la materia, las cuales 
son: 

• La mayor atención se da a las áreas llamadas 
marginales y a las clases sociales rurales. 

• Se considera un proceso de aprendizaje; se logra 
en etapas sucesivas que tratan de adaptar el curso 
del proyecto a las necesidades dinámicas del caso 
estudiado. 

• Se centra ea la heterogeneidad y en la diversidad 
de los productores en lugar de su 
represe.ntatividad. 

• Por lo anterior, el trabajo es más cualitativo que 
cuantitativo. 

• Se intenta construir sobre ecosistemas locales y el 
conodmiento agrícola ya existente. 

• Se intenta construir sobre fincas locales y 
organizaciones locales ya existentes. 

• Se inicia a partir de la definición del problema en 
un contexto rural y se trata de evitar un bias 
agrícola. 

Por último, N IJKAMP ( 1990); COSIO ( 1999) plantean 
que sustentabilidad es la integración de tres fa(..1ores: 
productividad económica, gestión ambiental, equidad 
socíaJ;. dentro de un ~mbito determinado. Seg(m el 

. átntrit.() exísten diferentes soluciones (Figura 1. 7). 

En la mayoría de los sistemas extensivos de los países 
en vías de desarrollo, es común que se encuentre una 
baja productividad de los sistemas ganaderos, lo que se 
debe principalmente a un mal manejo de los pasti.z.ales 
y en especial a una excesiva carga animal, es decir, la 
tasa de extracción es superior a la tasa de 
reproducción, lo cual se traduce en una sobre 
utilización y deterioro del sis.tema del pastizal. 

Debido a esto, se deben buscar opciones de hacer una 
mejor ganadería, que pennita mejorar y conservar el 
recurso pradera y su Condición. 

FERNÁNDEZ ( 1995) después de hacer una detallada 
revisión del concepto y su evolución y aplicabilidad, 
define Capacidad Sustentadora (CS) del ecosistema 
como la intensidad de utilización que puede soportar el 
ecosistema, sometido a una acción determinada y, a la 
vez, manteniendo su estado. 

Otra definición corresponde a la Carga Animal (CA) 
óptima que puede soportar un pastizal conservando su 
estado o condición. Se expresa en unidades animal afio 
(UAA) o en su equivalente mes (UAM) 
correspondiente a la especie que la utilíza (GASTÓ)_ 
COSTO y PANARfO, 1993). 
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Así. al cxislir fluctuaciones de animales que utili 11m 
el pastizal dmanle un ciclo detcnninado. éste se divide 
en periodos de relativa estabilidad. obteniéndose 
expresiones animal aüo. mes o animal dia por unidad 
de superficie. 

En la elaboración de los planes de manejo ganadero. la 
deternúnación de la CS de la pradera es la medida 
p1ioritatia que pennite llevar a cabo las acciones 
complemenléuias de utili zación por el ganado 
(GASTÓ, COSIO y ARÁNGUlZ. 2002). 

La CS de la pradera es la medida de mayor relevancia 
en la elaboración de los planes de manejo. pues integra 
a un alto número de variables climúlicas. edáficas. 
vegetaeionales y famtisticas. por Jo cual es de dificil 
determinación. pero de g.ra11 significado (GASTÓ. 
cosro y ARÁNGUIZ. 2002). 

La CS es m1 concepto básico dentro de la producción 
mlimaL sin embargo, no se cuenta con herramientas 
que silvan pat-a calcularla a gran escala en teITenos con 
pradera naturnl. Se propone mm metodología basada 
en el uso de Sistemas de llúonnación Geográfica, 
utilizando funciones de productividad definidas por 
cinco e::\.rpe1tos para 16 vaiiables (físicas y biológicas). 
Estas funciones penniten obtener la producción 
p1imaria real de w1a especie en un Sitio determinado 
(generai1do w1 Índice de Condición), a pmtir del 
potencial definido previamente por el modelo 
SrMPRAD (PÉREZ, 1996). 

Capacidad Sustentadora es uno de esos térnlinos en 
manejo de pastizales que pai·ecen ser objetivos, pero 
que en la práctica significan diferentes cosas 
dependiendo si el interés principal es producción de 
ganado, conservación de recursos o manejo de vida 
silvestre. Incluso, entre los ganaderos puede significm· 
wia cosa pai·a un productor de USA y otra muy distinta 
pai·a un agricultor de subsistencia de África. Tmnbién, 
hay inconsistencia en los métodos usados para estimm 
la CS. Más aún, para una detenninada metodología el 
procedimiento puede generar mia estimación co1úiable 
en una zona ecológica y una mucha menos creíble en 
wia región de mayor vaiiación anual de producción de 
fo1rnje (PÉREZ, 1996). 

La composición botá1úca y la calidad del fonaje, son 
aspectos a menudo olvidados en los cálculos de CS. 
Probablemente, más importante que lo ante1ior, es la 
elección del Factor de Uso correcto, el cual, en 
muchos casos es el mejor supuesto posible, puede 
tener un gran efecto en la estimación de la CS. Por 
ejemplo, la decisión de aplicar un Uso coJTecto de 
45% en vez de 30% aumenta la es en la rrútad 
(PÉREZ, 1996). 

Desde el punto de vista ecológico la CS, ha estado 
estrechamente relacionada con la segunda Ley de la 
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De acuerdo con estos fundai~1entales conceptos ?e la 
fí sica. la es de un ecosistema rcpr~sentana ta 
habilidad del mismo para importéu cncrgia de forma 
constmtte en el tiempo. Por lo léu~to. la tai·ea del 
·malista de recursos que pretende estimar la CS de un 
~cosistcma se centra en descubrir la proporción de los 
distintos fü~jos de energía (JUANICOTENA 1999). 

Según JUANICOTENA (1999)_ en ganadclia 
extensiva. la Capacidad Sustentadora ecológica 
representa w1 pwlto alrededor del cual el número de 
herbívoros fluctúa dentro de cie11as fronteras. Esto 
puede ser válido pat·a regiones donde existe w1a ligera 
va1iación climática entre a.110s. y la vegetación es 
tolerai1te a una presión de pastoreo pesada. como 
puede ser el caso de determinadas zonas hún1edas. En 
estos casos, el mai·gen de fluctuación de los recmsos 
es estrecho. No ocUITC lo mismo en ambientes 
semiá1idos o áridos, donde la va.1iabilídad. tanto en el 
clima como en el crecimiento de las plantas. hace que 
los factores independientes de la densidad jueguen un 
papel muy importante en la regulación de los 
herbívoros, mucho más que aquellos dependientes de 
la misma. 

Definición desde un punto de vista ganadero 

La definición general de Capacidad Sustentadora del 
ecosistema puede ser aplicada a una situación en que 
se considere exclusivamente el Uso ganadero. En este 
caso_, la Capacidad Sustentadora animal (C.S.a) de un 
pastizal puede ser definida como la carga animal que 
puede sopo1tar dicho pastizal sometido a una acción 

determina?ª ~e! hombre, a la vez que mantiene su 
estado .. S1mbohcamente, puede representai·se Según 
FERNANDEZ (1995) por: 

CSa= / (s, TL Ei, crr) 

Donde esa, función de: 

~: Ecosistema de pastizal y sus características. 
fl: Operador aitificialización. Acción que el 
hombre ejerce directamente sobre el pastizal. 



Ei: Esladú en el que se encuentra el 
ecosistema en rl tiempo l. 
ur: Conjunto de recursos del ccosistcmu 
involucrados en la actividad pastoral conjunto 
de recursos del ecosistema. 

Es decir. dado un pastizal. su CS depende del estado 
del mismo, de la tecnología que el hombre aplique ) 
de los recursos utili zados. Si la acción del hombre 
sobre el pasti zal se modifica, c,unbia el estado del 
ecosistema y. por lo tanto. su CS. A cada conjunto () 
nivel de actuaciones bwnanas sobre el pastiz.aJ le 
corresponde una CS distinta. Esta acción que el 
hombre ejerce sobre el pasti zal puede ser de distinta 
naturalc?.a (por ~jemplo. la fct1ili z.ación. control de 
malezas. cte.) y tendrá w1 limite que vendrü 
determinado por. la receptividad lecnológica del 
pastizal (GASTO. COSIO y PANARlO. 199J: 
COSIO. 1999). -

El estudio de la CS de un pre.dio ganadero debe incluir 
análi sis de los Sitios donde se realiza la explotación. 
determinando su Condición y Tendencia y además 
analizando las características cdáficas. pendiente. 
cobe1tura.. pedregocidacl nivel de instunos. nivel de 
intervención tecnológica. definiendo la 
hidroestructurn. para así finalmente detennit1,u- los 
factores más linlitantes de la producción. La 
detenninación de estos parámetros pennite conocer la 
capacidad de un predio de realizar la producción 
ganadera de fonna sustentable (BANNISTER. 2002). 

La Capacidad Sustentadora ganadera involucra a la CS 
ecológica del pastizal. sumado a las características 
productivas y a los distintos requerimientos de los 
animales. más la factibilidad económica que busca 
tener cualquier negocio agiícola. Considenmdo todos 
esos componentes, se llega a la población óptima para 
ese lugar. Si se establece una población menor a la 
óptima se estún subutilizando los recursos disponibles 
y si, por el contrario. existe una población mayor al 
óptimo, el deterioro del pastizal y la baja producción 
son inevitables (BANNlSTER. 2002). 

CARGA ANIMAL 

Los ecosistemas poseen la cm-acterística de poder crear 
y mantener w1 alto grado de orden interno. lo que 
equivale a decir una b~ja condición de entropía. Esto 
se consigue gracias a W1 continuo interc.unbio de 
mate1ia y energía con el exterior. de forma que se 
incrementa la entropía extem,l A medida que un 
sistema amncnl:a su tamaño o su complejidad. el costo 
cncrgéüco de mantenimiento es mayor y. por lo tanto. 
la proporción de energía que se puede dedicar a.1 
crecimiento disminuye. Si las entradas de energía se 

equíhbran con las salida!> �~� ;1 no puede habr.:i un 
aumento de tamar)o del sistcmn. AsL la cantidad dc­
biolll asa q11e pncdc ser sostenida en cs:1s condicione~: 
rcx:ibc el nombre de müxi ma c::iµacidad de rnr_g:i 
(JUAN lC'OTENA. J 'WI) . 

Sq;ún PEREZ ( 1906) Carga Animal ¡CA> e'.> 1:1 
canlidad ele animales que- 11LiJi1.a 1m pastizal dtu11n1c un 
periodo. Se e:,¡prcsa en UAA o UA M corrcspondicn1c 
a la especie animal que la 11Lili 1~1. Es asignada 
arbitrariamcnlc por el prod11c1nr_ de acuc,do a algún 
cri lerio que considere adecuado. Expresa simplemente 
una decisión del productor. que puede ser acertad:, o 
no. de acuerdo n la CS del campo. 

Según COSfO ( 1999 ). la CA puede ser cq11ivalcn1c n 
la CS. de manera de logr:..tr un p:1s1orco moderado. Por 
lo tanto. el Faclor de Uso (FU). es la relación entre: 

Cmga animal {CA) -= Factor de Uso (FU) 
Capacidad Sustentador~, (CS) 

Cuando la CA es igual a la CS. se ti ene un faclor de 
uso apropiado (FUA): así: 

Cuando: CA= CS indica FUA 
Cuando: CA> CS se tiene sobre pastoreo del past.i/.al 
Cuando: CA< CS se tiene subpast.orco del paslúal 

FACTOR DE USO 

El Factor de Uso es la relación entre la CA y la CS. 
Cmmdo la CA es i1:,111al a la C.S se tiene el Fac.1or de 
Uso Apropiado. Por otra ¡xute. cuando la CA es 
mayor a la CS se tiene una sobreutilización del 
pasfü.aJ. que es lo que ocun-e en la tna) oría de los 
Ecosistemas pratenses. La sil1iación inversa se observa 
cuando la CA es iiúerior a la CS. lo que indica que 
estamos frente a una situación de subutilización del 
recurso (GASTÓ. COSIO) PANARIO. 199]). 

INTENSIDAD DE l lTILIZACIÓN 

Es la relación entre el pasto uülizado por el ganado y 
el pasto ofrecido_ inicialmente ). se expresa en 
porcentaje (GASTO. C'OSIO y ARANGUTZ. 2002). 

La intensidad de utili .. rnción depende-de la relación 
entre la Carga Animal ) la Capacídad SuSlen1adon1. 
Esta intensidad no debe sobre.pasar el FUA. La 
producción no utili zad,1 por el animal es el rcc.hw,o. 
producción residual o materia seca rcsidu<tl. Se, 
rcqlücrc dejar noa ciei"ta cantidad de rcd1a:t,r1. de 
acuerdo con las camc1e1isticas de\ ccosisten\a. ¡xwa 
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mantener su estado de conservación. . lo cual 
concsponde al FUA (GASTÓ. COSTO y ARANGUIZ. 
2002). 

NICHO 

Según NAVA ARMIJO y GASTÓ (199G) el término 
nicho se utili za con tres aceptaciones diferentes: 

1. Como la función de la especie en una comw1idad. 
2. La distribución de la especie en un r::uigo de 

ambientes. nicho-hábitat o nicho-lugar. 
3. La amalgmna de las dos anteriores donde se 

conjugm1 factores entre las comunidades y dcntso 
de las 111.i smas. 

El éxito que tenga una especie en tm lugar no se debe 
sólo a la existencia de alimentos. sino a la presencia 
simultánea de vaiias condiciones, entre éstas son 
esenciales lue:ai·es de cmza.miento para la 
sobrevivencia de la especie así como sitios de 
protección para los organismos jóvenes y los recién 
nacidos. También, es necesaiio que haya refugios 
temporales durante las épocas desfavorables del año y 
swninistro de alimento para su desanollo y éxito en el 
hábitat. Aparentemente, entre estos autores equiparan 
el nicho al habitad, vinculo que se denomina nicho­
hábitat, y se puede interpretar como n.icho­
asociacional, ya que en él intervienen circunstancias 
de diversa naturaleza como dependencia de la cubie1ta, 
adaptación al medio y compo1tamiento del organismo 
(NA V A, ARMlJO y GASTÓ, 1996). 

El concepto de nicho es en realidad más amplio de lo 
que, con frecuencia, se ha dicho en las definiciones. 
Según SA VAGE (1958), el nicho ecológico es 
cualquier actividad de un organismo que modifique el 
sustrato de su ambiente al ex1:raer, agregar, modificar o 
afectai· a otros orgaiúsmos a través de factores 
simbióticos o antibióticos. 

El concepto funcional de nicho-ecológico es, según el 
mjsmo autor, la idea más importante para comprender 
la ecología moderna de comunidades, con lo que gaim 
dimensión el concepto de adaptación. 

La función o actividad de un orgaitismo en su hábitat y 
tenito1io puede ser muy vaiiada y va desde constituir 
una fuente de alimento o de energía para otros 
orgailismos, hasta ser tm consumidor de la energía 
contenida en otros organismos. La función del 
orgrulismo puede consistir en tnmsfornw· energía 
lwninosa de w1a cie11a longitud e intensidad. en 
energía química vegetal; puede ser taiubién mod.ificai· 
el hábitat y los recursos, crea.11do condiciones 
microambientales para que se desa1rnllen otras 
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introducida comparte el mismo tern_tono_ 1a Il élt y 
nicho con otras o si son excluyentes (NAVA. ARMIJO 
y GASTÓ, 1996). 

En conclusiótL se podiia definir nicho como la función 
que juega un orga1lismo en w1 sistema. �~�~� nicho 
gmiadero se podría definir como la functon que 
cumple w1 tcITitorio. 

TERRITORIO 

Sistema físico y social estructuralmente complejo ( con 
diversidad de subsistemas, con aiticulaciones lineales 
y no lineales y con recursividad). dinámico y 
delimitado (QUERON, 1998). 

Tenito1io es w1a porción delimitada de la superficie 
terrestre, en la cual se desaiTollan actividades 
humanas, que contempla elementos físicos y mm 
coyuntma socioeconóm.ica y cultural prut.icu.lru· en un 
momento dado. Es dinámico en la medida que sufre 
cambios, en pa1ticular debido a la actividad humaim. 
Además, los elementos físicos están constituidos por 
r~sgos . natmales inte1ven.idos (suelos, sistema 
hidrográfico, etc.) y las construcciones del hombre 
(tecnoestructura) (QUERON, 1998). 

El concepto de tenito1io y tenit01ialismo abarca w1 
gran. número de fenómenos que no son uniformes. El 
c?mun denominador es que el tenito1ialismo hace 
ciei1as ~01mas de disnibución más probables que otras. 
J?etenuu~ad~1s funciones del ecosistema dependen del 
tipo de distnbución (MARGALEF, 1974)_ 

El tenitorio abarca un conte:\10 cultural. c01Tesponde a 
la ~att~-aleza dominada y cultivada. ÁI clasificar el 
temt~no se están satisfaciendo las distintas 
~ecesidades de los seres vivos y de la naturaleza en el 
tiempo (SPIELMANN, 2002). 



El lcITilorio es el escenario donde se desenvuelve la 
vida de los actores sociales y desde donde se extraen 
los recursos para el crecimiento y desmTOllo del país: y 
también, constituye el lugm donde se depositan ¡¿s 
desecho? de las actividade~ tecnológicas y sociales 
(GASTO. RODRIGO y ARA NGUIZ, 2002). 

La ocupación del tenit01io viene. necesariamente. 
acompaüada del impacto sobre los ecosistemas. que 
nonnalmente se expresa como un deterioro 
generalizado. con pcquciias islas tenitorialcs donde se 
produce un m~joramicnto sustancial (GASTÓ. 
RODRIGO y ARANGUlZ, 2002). 

Los sistemas de información geogrúfica permiten 
relacionar la información caitográfica referencial con 
la información complementaria de suelos. 
geomorfología. climatología, vegetación y 

formaciones vegetales, además de las estmctw-as 
tecnológicas incorporadas al teITitorio (GASTÓ. 
RODRIGO y ARÁNGUIZ. 2002). 

Se observa una separación arbitraria entre lo w-bano y 
lo mral. lo cual en realidad debe ser tratado 
integradamente (GASTÓ, RODRJGO y ARÁNGUIZ. 
2002). 

La expansión de la frontera ho1izontal interviene 
directamente ll-ansfonnando wia parte del tenito1io 
natural en tenito1io mbano, d~jando w1 remanente en 
estado natural. Por razones ecológicas, el avance de la 
tecnología de transformación del tenitoii.o debiera 
dejar a perpetuidad un remanente inalterado que debe 
permanecer en estado natural. El te1Titorio abandonado 
por cambio en las actividades ag1icolas y urbanas 
debe, eventualr;1ente, tI-ansformru·se. en natw-al, w-bm10 
o rnral (GASTO, RODRIGO y ARANGUIZ, 2002). 

Por lo tanto, la e:,,..-pansión de la frontera ve1ticaJ 
significa el desaITollo de cie1tos tenitorios, pero 
frecuentemente se tiende a la expansión de la frontera 
ho1izontal o crecimiento y no desanollo. 

Actualmente existe una marcada tendencia a realizar 
w1 uso múlti~le del tenito1io, prutiendo de la base que 
existen numerosas clases de ámbitos Y múltiples 
necesidades y deseos de la población que deb~n-ser 
satisfechos a través del uso, se1vicios y productiv1dad 
del ten-ito1io. La combinación de estos factores en 
forma adecuada lleva a un ordenanúento óptimo del 
territo1io (SPIELMANN, 2002). 

La meta global en el uso del tenitorio debe ser ~l 
mejoramiento de la calidad de vida de las personas, sm 
ir en desmedro de la nanu-aleza (SPIELMANN. 
2002). 

PREDIO 

El espacio físico donde se resuelven los problemas 
sil voagropccuari os es el predio. que genera di ferentes 
restricciones al ser considerado en un contexto 
sistémico y. por lo tanto. es de natw-aJeza especifi ca. lo 
cual implica que el uso de la tierra es diferente que si 
el problema se considera en otro contexto. tal como el 
del medio nm.ú, en general. o el de la comarca. 

El predio se puede definfr mediante la siguiente 
ecuación: 

Donde: 

P= l (S, í:. (j),cra ) 

P: Predio, fünción de: 
S: Espacio-tiempo. L-' x T (l ongitud-' x 
tiempo) 
í:: Unidades espacio-temporales de recursos 
naturales renovables, tales corno divi sión de 
un cmnpo de cultivo o un potrero. 

Q): Flujo ínter o intra de masa. energía o 
información. 
cra: Respuesta o output como función de la 
mtificializaci ón. 

El predio es el espacio donde se hace agricultura. Los 
diferentes espacios interiores del predio difieren en sus 
propiedades y en las conexiones que existen ena·e si y 
con el exterior, todo lo cual está controlado en última 
instancia por el hombre. Es por esta razón, que las 
actividades silvoagropecua.Iios son diferentes cuando 
ocruTen en w1 ma.I·co diferente del resto de las 
restricciones prediales, lo cual incluye tanto al hombre 
como al ecosistema. 

El predio se define como w1 espacio de recmsos 
natwales renovables conectados inte1ionnente y 
limitados e:,,..1eriom~ente, cuyo propósito es hacer 
agriculnua (GASTO, ARMIJO, NAVA , 1984). El 
predio es, también, una wúdad orgmúzada de toma de 
decisiones donde se realizan actividades de producción 
agropecuaria con el propósito de satisfacer las metas 
del productor (RUTHENBERG, 1980). 

El predio se compone de recursos, est.mcturas, 
espacios y actores socia.les, destinados a los más 
va.I"iados usos, donde se aplican insumos y estilos 
tecnológicos diversos. 

Como ya se ha mencionado. un ecosistema es un 
sistema complejo adaptati~o con tendencia a 
org~úzarse, optinúzando su fle~ibilidad adaptativa. 
Aph~ando este concepto al predio, aquí se considera 
que este es un sistema complejo adaptativo plincipal. 
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integrado por cuatro subsistemas: agro productivo. 
nalun-11 o no deóntico. de asimilación y disipación y. 
doméstico (D ' ANGELO. 2002a). 

Predio puede conceptualizarse como un espacio 
natmal-administrativo diversamente transformado con 
una finalidad antrópica. De este modo. el espacio 
natural original se transforma en un cie1to número de 
espacios adicionales a los que es posible disc1iminar 
desde cuatro perspectivas o visiones distintas. en los 
espacios: deóntico, cognoscitivo, expresivo y estético 
(Figura 1.8) (FLORES, 1994). 

(__ Espacio natural 

\ Espacio administrativo 

\ 
) 

( Espacio cognoscitivo '\ 
! 

/.. . . . \ 
(' .. Esi,aéio de6nti _él:i - ,l .,,,• 

El escenano natural 

l 
Lo que se administra 

l 
Lo que se conoce 

1 ¡ 
Lo que se transforma 

l 
A lo que se da identidad 

l 
Lo intencionado desde la belleza 

~---------El predio 

Figura 1.8. Los esJ>acios que se integran en el 
es1>acio 1>redial (Fuente: D' ANGELO, 
1998). 

El ~spacio deóntico es aquel en el que ocurren las 
acciones _ transformadoras del espacio natural, 
permane_ciendo el resto como un espacio no deóntico: 
Las acc~ones_ puede~ vai·!ar en tipo e intensidad y 
pueden mcluu tma diversidad de inteivenciones tales 
como: sembrar, talar, quemar o proteger (D' ANGELO 2002b). ' 

El espacio cognoscitivo es el espacio aprehendido por 
las ~aculta~es del conocimiento desde los sentidos a la razon- el a.rea abar·cad . · _ ·. a por este espacio puede ser ma) or .º menor que la relativa al espacio deóntico o a cualqmer otro (D' ANGELO, 2002b). e 
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El espacio expresivo o inrucial expresa la identidad del 
que organjza el espacio: es el que le da una 1denlldad 
caracte1istica a la relación del sistema con su 
propietario y usuario (D ' ANGELO. 2002b). 

El espacio estético es el intencionado a pmt ir de I;_¡ 
belleza. En este sentido. la organización espacial se 
hace para generar tm espacío de belleza. en este caso 
paisajista. que representa en cie1ta medida la visión y 
acción de quien lo organiza (D ' ANGELO. 2002b). 

Según GASTÓ (l 996), estos espacios no son 
topológicamente congrnentes entre· si, ni en lo que 
respecta a sus atributos cuafüati-vos ni cuantitativos. 
En tUl predio no puede hablarse de la presencia de 
nada absolutamente natural Desde el momento en el 
que se establecen límites administrativos. existe tma 
inte1vención humana que quita espontaneidad a lo 
natmal: la simple delimitación genera momficaciones 
en el flujo de materia., energía e información. Por otra 
paite. en el espacio prerual existen diferencias de 
receptividad tecnológica y social que dan lugar a 
transfommciones de distinto tipo e intensidad. A pattir 
de esto puede hablarse de espacios tecnonaturales con 
diferencias en la intensidad de la inte1vención humana 
y diferentes grados de espontaneidad o natmalidad. 

GASTÓ. ARMIJO y NAVA (1984) señalan que el 
proceso de diseño procura crear modelos con el 
objetivo de optimizar un fenómeno. En el conte::\.10 del 
sistema predial, una alternativa de diseüo satisfactoria 
será aquella que: 

• Posibilite la sustentabilidad ecológica y 
económica del sistema. 

• Permita el logro de una adecuada calidad de vida 
par~ el ser hwnano individual, siendo, a la vez, 
socialmente aceptable. · · 
~)q)r~se una concordancia estético - visual con la 
tdenttdad del paisaje. 

• 

~JKA~ (1990) e::\.l)resa estos reqmsitos en tres 
~mens~ones: sustentabilidad, equidad y productividad; 
) . los mtegra en un modelo gráfico mediante un tnangul M'·b· • . . _o o ms. La relac10n entre estas tres 
dime1~s10nes es de carácter conflictivo. 
cuanlltativamente complementaria y cualitatiwunent~ 
e~~luyen~e: esto s_igni:fica la imposibilidad de sallsf~ce1 todas las dimensiones simultáneamente y la 
necesidad de buscar m1 espacio de solución apropiado. La b. · · com_ ~nac1on de productividad. equidad y 
sustentab~luiad _adecuada a un cieito espacio y tiempo 
dependera del ambito y el entorno global del sistema (D'ANGELO, 2002a). �~� . 

El ámbito tiene que ver con las cai·acterísticas propias 
de la región o el ecosistema, mientras el entorno global 
depende de la totalidad de regiones. sistemas. 



elementos o fuerzas que afectan al sistema particular 
cuya solución se busca (D'ANGELO. 2002a). 

La in.fluencia del ámbito se manifiesta en los distintos 
espacios de solución existentes para sitios con 
diferente receptividad tecnológica y con distintas 
relaciones de costos-beneficios ante la intervención 
tecnológica (Figuras l.9 y ! . JO) 

Receptividad Tecnológica 

• Ecosistema de alta vulnerabilidad 

ALTO c ,,::.h:io:i a,l.11..&f•nal.:.:i 1I :: 
Ar1Jfü;1ah2.i1c1C'n palí\ 

la num1:::n ... 1{,n tl ::.l 
:.;u l C" l fü'I 

B::n::fi ctt.':i rl:: la 
:\1hf1i.:1ah.-~L1C'n 

BAJO -- A11Jfo.;1al..v.ilc10Jl - ALTQ 

Figura 1.9. Costos y beneficios ante la interYención 
tecnológica en un ecosistema de alta 
vulnerabilidad (Fuente: COSIO, 2005. 
Apuntes de cátedra Sistemas Agrícolas 
y Ganaderos. PUCV). 

• Ecosistema de vulnerabi lidad baja 

t\ LTC• 

. \ ~ 1.-.... 
. \ 1h . 1c·11aJ;-. 

J1 .i-\JCI - : \1t1íi \. rnl1 z.1 :;1<·•n - - - -- ,\I.T i) 

Figura 1.10. Costos J heneficios ante la 
interyenciún tecnohí~ca en un 
ecosistema de vulnerabilidad baja 
(Fuente: COSIO, 2005. Apuntes 
de cátedra Sistemas Agrícolas y 
Ganaderos. PUCV). 

La influencia del entorno global puede man.ifestarsc de 
múlliplcs fonnas. a través de los cambios culturales y 
sus consecuencias sobre la percepción de la 
productividad. sustentabilidad y equ.idad: el desarrollo 
de nuevas tecnologías. o un mayor acceso a la 
tecnología existente. a través de lo cual es posible 
rehabilitar ecosistemas productivos deteriorados. 
modificar wnbrales de sustentabrndad etc (Figma 
J.11) (D'ANGELO. 2002a). 

~ - --------,\~:\!31105---------> 

::r.qumni.l l!a l:Js po,; icir,nn!. 
-;?n los ~~nnc!o~ t.10 !J oh..tt:iati 
del ~rg;\n9tJfO 

Figura 1.11. Esquema de la J>OSición del es()acio de solución representado por el hiangulo de Nijkamp de 
acuerdo con las características de los ámbitos. En este caso, éstos se representan 
es9uemáticamente ()0r la nliación que ocurre en una ladera cualquiera (Fuente: GASTÓ, 
VELEZ, D' ANGELO, 1997; COSIO, 1999). 

En tomo del espacio de solución existe W1 cierto 
número de estados subóptimos en los que la 
integración de sustentabilidad, equidad y 
productividad deriva en un estado factible aunque no 

óptimo. Superado un cie1to límite de factibilidad 
hipotético, los estados generados resultan en distintas 
e1úermedades ecosistémicas, Figura 1.12 (GASTÓ, 
1996). 
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Figura 1.12. Posiciones relativas del óptimo, 
subóptimo, de enfermedad 
ecosistémica y límite de factibilidad 
de_ Mobius (Fuente: GASTÓ, 
VELEZ y D' ANGELO, 1997). 

TIPOLOGÍAS DE PREDIOS 

El predio es la unidad de trabajo y de manejo de los 
productores rurales de una zona dada. Es la unidad 
administrativa privada de la organización del 
municipio. La constituyen propiedades, empresas y 
estilos de vida donde se hace agricultura, utilizándose 
los recursos naturales y aplicándose tecnologías de las 
más variadas tipologías, en la cual participan 
numerosos y diversos grupos de actores sociales 
(GASTÓ, RODRIGO y ARÁNGUIZ, 2002). 

Éste se compone de estructuras y de espacios, 
destinados a los más variados usos, donde se aplican 
estilos tecnológicos diversos. La integración de los 
recursos naturales con los espacios y componentes más 
diversos, estructurados con algún propósito definido 
por el propietario, genera estructuras y tipologías 
prediales diversas, que pueden agruparse en categorías 
arbitrarias. Estas tipologías se repiten en los diversos 
países del continente, aunque reciben nombres 
diferentes, como: Haci~nda, Fundo, Parcela, Quinta, 
Solar, entre otros. Estos fueron detallados por 
GASTÓ, RODRIGO y ARÁNGUIZ (2002). 

Hacienda 

También llamada Estancia, en Argentina, y parte de 
Chile. Son Predios de gran superficie, adquiridos como 
merced real o por compra, en cuyo interior vivía una 
extensa población como: vasallos o trabajadores, en 
poblados, dependientes de un sefior o propietario. Está 
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complementada con estructuras di versas y complejas, 
de manera de desarroll ar principalmente en fo rma 
autárquica las labores si lvoagropecuarias. 

La organizac1on laboral estaba fuertemente 
jerarquizada formando una pirámide en cuya cúspide 
estaba el propietario de la finca y en cuya base estaban 
los peones acapillados y, además, en a lgunas regiones 
y en un comienzo, esclavos. 

En medio, un sinnúmero de empleados permanentes y 
temporales, administradores, mayordomos, capataces, 
vaqueros, pastores, artesanos, sirvientes y una gran 
variedad de trabajadores especializados, según los 
requerimientos de los diferentes tipos de haciendas y 
denominadas de acuerdo con los dictámenes del 
tiempo y las regiones. 

Estos centros de producción rural se organizaron como 
si fueran fortalezas, palacios o claustros; diseñados en 
forma eficiente, funcional y bella, amoldándose al 
paisaje e incorporando la naturaleza, la armonía de los 
estilos, formas y materiales (RENDÓN, 1994) . 

De acuerdo a los tipos de productos, las haciendas y 
hacendados pueden ser: cerealeros, ganaderos, 
ovejeros, azucareros, forestales, lecheros, fruticultores, 
cultivadores o mixtos, entre otros. 

Las ca~acterísticas y dimensiones de los espacios 
constrmdos de las haciendas guardan relación con el 
grado de desarrollo de ellos, el tipo y volumen de la 
pro?ucción dominante a la que se destinaban. La 
hac1e_nda no es una estructura preconcebida y 
legalizada por algún decreto real· es el resultado de la 
evolución de la sociedad y de' una organización y 
com~ ~a respuesta a una variedad de necesidades y 
cond1c1onantes. 

tª ha~ienda está compuesta de dos partes esenciales. 
a . ti_erra, organizada de acuerdo con las 

cond1cionantes geográficas y del recurso natural y 
estructurada para llevar a cabo las actividades d~ 
extracción _de recurso y de producción; y el casco 
correspondiente a los espacios construidos. 

RENDÓN ( 1994) señala que el casco está delimitado 
Y, en ocasiones, protegido por una extensa y continua 
muralla defensiva, la casa patronal, la calpanería o las 
�~�~�s�a�~� ~ara ~1 - personal, la iglesia, la infraestructura 

1dr~u!1ca, ~~tlos de almacenamiento, los lugares de 
admmistrac1on Y servicios, las vías de comunicación y 
por otras obra~ destinadas a la producción, tales como: 
eras Y molmos (en las haciendas cerealeras), 
desfibradores y asoleaderos (en las henequeras), 
galpones de esquila y enfardadoras (en las ovejerías), 
salas de ordefia y queserías (en las lecherías) corrales y 
potreros (en las ganaderas). 



Comunidad 

Conjunto de parcelas o tenenos unidos por: tradición, 
propiedad unitaria, loma conjunta de decisiones, o 
algún otro mecanismo que los wüfica total o 
parcialmente. Algw1os elementos son comunes y otros 
p1ivados. 

Según GASTÓ, RODRIGO y ARÁNGUIZ (2002) se 
pueden diferenciar tTes tipos de comunidades: 

Las comunidades más caracte1isticas son los gmpos 
indígenas que ocupan e:-.iensas áreas en los bosques. 
praderas. montañas o costas. Su organización está dada 
por las tradiciones y costumbres y predominan los 
elementos sociales. Su orgaiúzación es típicamente la 
de la tribu y su finalidad es más bien de defensa. 
religión, convivencia, pero no prima la orgaiüzación 
productiva ni la eficiencia del trabajo, de la tie1rn y de 
los capitales. Es el caso de las comunidades agrícolas 
de la IV Región de Coquimbo. 

Otro grnpo de comunidades tiene un 01igen diferente, 
correspondiente a grupos de pobladores que 
compaitieron y ocupai·on un espacio de tiena sin 
orgaiúzai·se como una estmctura monolítica de 
producción y a menudo combinai1do los intereses de la 
comunidad. Es el caso de las sociedades agticolas, 
cuyo origen son de Ex Refom1a Agraria. Ejemplo, 
Sociedad Agiicola y Ganadera El Sobrante, Petorca. 

Un tercer gmpo de comwúdades con-esponde a 
aquellas sólidamente bien organizadas, que compruten 
un objetivo común y estmctman eficientemente el 
trabajo y el espacio, buscándose obtener w1 producto 
final y una rentabilidad. Tal es el caso de las 
comunidades Amish de Pensilvania. 

Fundo 

Empresa agiicola de tamaño comercial, cuyo fin es 
hacer agricultura y producir excedentes para el 
consumo fuera del predio. Cuenta con estmcturas 
tecnológicas y organización laboral compatibles con 
una orgaiúzación productiva empresaiial. Es 
autosuficiente en los procesos productivos, elementos 
y de insumos externos para la producción. El 
propietario y los trabajadores pueden vivir o no en el 
predio. Según el propósito reciben diver~as 
denominaciones: estancia (ganadera), tambo (lechena) 
forestal (bosques cultivados), chacra (cultivos). p,u-que 
(área silvestre protegida). Goz,m de las vent,tjas de 
economía de escala (VERLINDE. 1997). 

Parcela 

Tiene su origen en la subdivisión de fundos o 
haciendas. o en la asignación de tiem1s en propiedad 
individual. Dado su lamal'io. que puede ser pequeiio o 
mediano. presentan menor grado de autai·quía que el 
fundo y normalmente una mayor especialización de la 
producción y del trabajo. Su fin es comercial, aW1que 
dado el escaso tamaño. con frecuencia no logran este 
o~jelivo. No presentan ventajas de economía de escala. 
Carecen de estrnctw·as necesarias para actividades 
productivas compl~jas y diversas. Es el caso de 
asignación de tietrns a prutir del proceso Ex Reforma 
Agraria. Por ~jemplo Los Law·eles de Limache. 

Quinta 

T cneno peque110 no apto para la producción 
comercial. Su fin es de recreación, habitación y 
esparciai1úento del propietru-io, que no depende de ésta 
para su sustento. Se llevan a cabo algunas actividades 
agrícolas sin fin comercial. La vivienda del propietruio 
es importante. Puede haber apoyo laboral e:-.1erno. En 
general, la complejidad de las estmctmas y la 
diversidad de propósitos rebasan el potencial 
productivo del te1Teno. 

Solar 

Casa con teneno aledaño de hue1ta y jai·din. 

Erial 

Teneno baldío, abandonado, sin fines de lucro, donde 
no existen esbucturas de producción ni de habitación. 
Puede utilizai·se ocasionalmente. 

Predio o finca 

Es w1 ténuino general que incluye a cualquiera de las 
tipologías. 

Cercado 

Es el último nivel Jerarquice del sistema 
adnúnisb·ativo. Conespondc a la subdivisión del 
espacio prediaJ en unidades menores necesarias pm~1 
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su gestión ecológica y adminislrali \'a. El ténnino 
cercado es de escasa difusión en el ~1mbito agrícola 
sudame1icano donde se le denomina usualmente 
potrero. Fuera del m1tcrior. otros térnúnos empicados 
con frecuencia son: campo. cnciem1 y cuaitd. En el 
presente trabajo. cercado incluye también los espacios 
constmidos o semiconstmidos tales como: bodegas. 
corrales. indusuias y viviendas. 

Los espacios admi1ústJ·ativos en que se subdivide el 
predio, son de importancia porque constituyen las 
unidades de ge.stión y los centros de i1úonnación 
donde se concenlrcm las bases de datos generadas y la 
toma de decisiones relacionadas con las actividades 
agrícolas. Los productores agropecua1ios dividen los 
predios en un numero indetenninado de espacios: cada 
uno de los cuales se destina a cumplir funciones 
definidas y a ocupar tma detenninada superficie y 
porción relativa en relación con otros espacios. Los 
espacios o cercados se desigmm con w1 nombre propio 
y un numero co1Telativo. 

Cercado es el ténnino. más generalizado en el ámbito 
ag1icola sudamericm10. pero también se emplean con 

el mismo sentido. los ténninos cnc1crréL cnarlcl. 
0 simplemente cspacin O Po1rero parcela. caiup -

(GASTÓ cr ni .. 2002). 

SISTEMA GA NA DERO 

• .. . 1 un predio un sistema ganadero. como Para mstmu,u c1 . 
1 C·011,1do •mte1io1111entc. ha, que rcal11ar y·i se rn mcn 1 , , . J _ ' ·d , • ·n del tcrritono. , para esto se debe una 01 CílclCIO • . . .·ri . 1 conlponcntc, que inciden en el s1stcm:1 1dcnt1 1cm os -

ganadero (Figlu-a i.J J ). los cuales son: 

• 
• 
• 
• 
• 

Unidades BiogeoestrncturaJcs 
Unidades Tecnoest11Jctw·aJes 
Uiúdadcs Hidroesl11Jclurales 
Unidades Espaciales 
Unidades Sociocst11Jctw·,l.l cs (actores y escenari os) 

Casi todos los componentes ya han sido dcfi nidos. es 
por esto que se definirán solo los términos no han sido 
mencionados 

IJ"NIDA DES 
BI OGEOESTR UCTIJRALES 

UN IDADES 
TECNOE~TRUCTUR.ALES 

IJ"N IDADES 
HIDROE~TRUCTUR.ALES 

ACTORES 
y 

L;.;iC1ADE:-; 
E.,P,KI.AL E,; 

COBERTI.:R, 
VEGETAL 

ú \PACIDAD 
C ARGA 

NATUR;\L 

CAPACIDAD 
ACUMUL,\ DA 

ARTIFI CAL 

ESCENARI OS 

CAP,\ CIDAD 
•~RGANOZACIÓN 
NATU RALEZA ­

ESPACIO 

12:0N~TRUC 
CIONES 

SPACIALES 

SISTEMA 
GANADERO 

Figura 1.13. Componentes de un Sistema Ganadero (Fuente: AUTOR). 

ACTORES Y ESCENARIOS 

Un actor social corresponde a un gmpo de personas, o 
institución. que influye en las decisiones y/o acciones 
que se dan dentro de una sociedad, es decir, que 
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influye de manera relevante en la evolución de la 
sociedad. Al referirse a un tenitorio en particular. lo 
~ct~res. sociales s?n los gmpos de personas ,º 
mst1tuc1ones que influyen en las decisiones y,o 
acciones que se toman en ese tenito1io (QUERON. 
1998). 



Definí, los actores sociales constit1J\e una tarea 

ftrndamenlal para csLublcccr las cslratqµas de 

incorporación de la dimensión ambiental de la 
pl,rnificacíón del desarroll o nu-al comunal 
(COLLOOUE. l () () 1 ). 

Según GUTMA N ( J 085) existen Yarios cri terios para 

iJComcter esta cl :.isiíicación :i estable-ce los si¡;uientcs: 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 

Fom1as de ,·inculación con la Liem1. 

Formas de únculacióo con l.rabajo cxtrafamili :u-. 

Formas de únculación con el producto. 

Mercado de deslino. 

Disponibilidad de tenitorio en Ju explotación . 

1 ntensidad de uso del territorio . 

Tecnologías utili1.adas . 

DisponibiLidad del capital. 
Tipo de producto . 

DOUROJEANNI ( 1993 ) idcnliií c.1 cinco estudjos de 

caso que utili zan di stintos factores para clasificar a los 
actores: 

• Grado de rccept ividad parJ reaJi1,ar practicas. 

• Aplitud e interés para paiticipar en proyectos. 

• NiY eles socioccooómicos. 

• Nivel de pa.tticipación en su propia comuna. 

• Poder de intervención en el proceso de gestión de 

los ámbitos en que Yi"en o trabajan. 

Considerando la principal actividad de cada predio. 

sobresalen_ entre otros. diferentes actores que se 

desenvuelven en el predio_ desempciiándose como 

pustores. cabreros. ovejeros. vaqueros. trashwmmtcs. 

cultivadores. comerciémtcs. cocineros. düigentcs. 

ordeñadores. etc.. que representan a los actores y 

personajes dentro de diferentes escenarios y utili zm1do 

di,·ersa tecnoestruct1.uc1 <COSIO y DEMANET. J 986). 

Estos actores se irán analizando a medida que vayan 

apareciendo los djstintos escenm-ios en los sistemas 

ganaderos que se examinarán en los capilulos 

siguientes. 

COBERTURA VEGETAL 

Vegetación es el manto vegetal que cubre un territo1io 

dado. La vegetación es uno de los elementos más 

destacados del tcnito1io. La impo11ancia de la 

vegetación salta a la vista como elemento asimilador 

fundamental de la energía solar ) sintetizador de 

carbono, hidrógeno ) oxígeno del aire. junto con los 

nutrientes scdimentruios pam formar las sustancias 

primaritl5. Además. es estabilizadora de pcnruentes. 

contJibuye a la infiJtración del agua en el sucio. genera 

esl rucluras cdáficas. es un componente importante de 

los Ciclns hidricos del c-cnsistcma. 10Jlm e en l,1 

c,ull idad ) la calidad dc-1 agua en la cuenca. mantiene 

microclimas locales. contribuye- a darle calidad al aire. 

atenúa el ruido. es el h.ál>1tal de esµccics animales_ 

incluido el hombre ) . finalrnc-nte. es u111) de h"1$ 

elementos rnüs destacados del pais.1jc. Debido iJ esto C:,. 

uno de los componentes más impo11an1es del tcrntorio 

comunal fMUPT. 1992). 

La vegetación integra los diversos compvncntes de l 

ecosistema conslllu) endo tUl indicador de las 

conruciones de l medio. En condiciones naturales se 

establece w1 equilibrio entre los componentes fí sicos ~ 

las caracreristicas de la vegetación. por lo cual los 

atJ"ibutos de la vegetación reílejan las características 

del medio donde ésta se desanoll a (GASTÓ d al. . 

2002). 

La vegetación puede ser m,rnejada de mane111 de 

modificar su composición ) eslructura con el fin de 

optimizar las condiciones de hábitat ) de los nichos. 
para las especies animales ) para el hombre . E l manejo 

de la cobertura vegetal pcnnite modificar las 

condjcionantc-s ambientales del territori o comunal por 

lo que cooslituye uno de los ejes p1i ncipalcs dc-1 

dcsa1rnllo (GASTÓ et al. . 2002). 

Según GASTÓ et al. (2002). el inventario de la 

, ·egetación debe incluir los aspectos cuantitativos :i 

cualitativos que la carncterizan. Los aspectos 

cuantitativos son los siguientes: 

• Abundancia y densidad. 
• Cobertma o grado de cubierta. 

• Biomasa y productividad primaria. 
• Dominancia. 
• Diversidad. 

Los aspectos cualitativos se basan en los r::i seos 

fi sonómicos y funcionales de las comunidades) so1;: 

• Composición íloristica. 
• Sociabilidad. 
• Vitalidad. 
• Fisonomía. 
• Est.ructurn espacial. 
• Dinüntica succsional. 

Una vez analizadas cada una de estas variables. se 

debe decidir qué especie animal se adaptaría m~jor a l 

medio_ a las condiciones del prediú (desde el punto de 

vista de producción sustentable y de los recursos 

naturales que se enc11cnll1u1 di sponibles p;u·a su 

alimentación). Adcm;k es muy impo11antc deternúnar 

la fauna silvestre del lugm· y analizar la interacción que 

tendría con la especie propuesta para comenzar con un 

sist.cma de- producción. Cabe seüa]ar que. la i:.-,; rnndcría 

larnbiL;ll comprende la explotación de fauna s~wsllc . 



FAUNA SILVESTRE 

L:i fauna silvestre comprende todas aquellas especies 

salvajes que fonmm poblaciones estables o integradas 

en conumidades también estables. independientemente 

de su procedencia. Se incluye en esla definición a los 

animales en semilibertad taJcs como un ciervo en un 

coto de caza vallado. o w1 con~jo de origen exól ico 

pero natmalizado en el lugar. 

Actualmente, el enfoque práctico del estudio de la 

fauna comwml fluctúa entTe dos tendencias: la primera 

está dirigida hacia la emuneración de los valores 

faunísticos en cuanto a su importancia en el entorno 

general: y la segunda hacia la integración con los 

demás elementos del medio. con el fin de conseguir 

datos que permitan complementar y resolver conflictos 

(MOPT. 1992). 

El U.S. SERVICE considera como fauna silvestre o 

vida silvestre (wildlife) a lodo animal no doméstico: 

mmnífero. ave. reptil o anfibio, que vive en el medio 

ambiente natural, incluyendo tanto las especies que 

tienen valor cinegético como las que no lo son, 

considerando tanto las especies beneficiosas como las 

que no son tanto. Incluye pues, a la fauna de valor 

paisajístico propia de las lagunas, bosques, costa y 

ciudades. No incluye a los animales ciman-ones ni a 

los animales domésticos asilvestrados, tales como 

baguales y cerdos salvajes. 

La riqueza fawustica está ligada con la va1iedad de 

ámbitos del tcnitotio comunal, tal como fisiografía, 

cubierta vegetaL borde costero, hidrografía, ecotono y 

uso de la tien-a. Las cm·acte1isticas y cualidades de la 

fawia están dadas por las propias de las especies y las 

correspondientes a los biotopos (GASTÓ et al .. 2002). 

USO MÚLTIPLE 

El Uso de un ecosistema se detemúna de acuerdo al 

destino que el usumio asigne a w1 área y, dependiendo 

de la capacidad de uso de la tierra, permitirá establecer 

la racionalidad en el empleo de los recmsos naturales 

(GASTÓ. 1999). 

reaJi1,msc en la combinac~ón �~�~ �~� m,ejo,: se ajuste a las 

necesidades de la gente sm d,mai lcl product,victact de 

la tierw (L YNCH. 1992 >-

GASTÓ. GUERRERO y VICENTE (2002.) señal;111 

que el principio de uso múlliplc se basa en dos 

postulados b;isicos: 

• 

• 

Existen numerosas clases de ámbitos Y 

ecosistemas agrícolas. cada w10 de los cualc·s 

difiere en sus linütanles. restricciones �~� 

potencialidades. 
Existen múJLiplcs necesidades de la población que 

pueden ser satisf ~has a través del uso y 

productividad de la I.Jena. 

El principio de uso múltiple signifi~ la gestión de 

todos los recursos renovables superficiales de manera 

que puedan ser utili zados en Ja combinació_n que mejor 

se ,uuste a las necesidades de la gente; haciendo el uso 

más razonable de Ja Lien-a para todos sus recursos o 

se1v1c10s relacionados en áreas suficientemente 

grandes que permitan ajustes periódicos en el uso y 

que satisfagan las necesidades y condiciones 

cambiantes: de manera que algunas Lienas se utilicen 

pm·a menos que todos los recursos: y la gestión de los 

vatios recursos entre sí sea armónica y coordinada sin 

dañm· la productividad de la tie1rn; y considerando el 

valor de los recursos y no necesruiamente la 

combinación de usos que proporcione el mayor retomo 

monetmio con el mayor output wüta1io (MUL TIPLE­

USE SUST AINED YIELD ACT. 1960). 

La agricultura de bajo input se requiere para el 

desmTOllo del uso múltiple de la tiena; no existe de 

manera independiente. Algunas clases de tie1ra se 

adaptan mejor a la agricultura de bajo input y 01.J·as a la 

de _alto input; y al mismo tiempo algunas se adaptan 

~neJor a la protección y otras a la producción. Para 

mcrementa.r la extensión de áreas destinadas a la 

agri~ultura de bajo input, se requiere, a la vez, elevar 

los rnputs de las áreas de alto potencial, con el fin ~e 

compensm· las necesidades de la población (GASTO, 

GUERRERO Y VICENTE, 2002). 

Bajo input no sol · ·fi · 
. o s1giu ca la reducción de los 1nputs. 

smo tu b. · 1 • . 
. 

11 ten e cambio de uso y de la topologta de 

~lp~ts. Un sistema de alto potencial en las condiciones 

~gdncolas ~ctuales no funciona bien si solmnente se 
1e uce la I t ·d 
. . 

11 enst ad bajando el nivel de inputs. Se 

req~iere tmnbién el cambio de uso· po1· e1·cmplo. si se 
esta prod · · • 
cambi' .. uc1endo cereales con alto inputs. se puede 

El concepto de uso múltiple fue formalmente 

establecido en l 960 como resultante de numerosas 

influencias. tradiciones y conceptos relacionados con 

filosofía. religión. econonúa. equidad. matemáticas. 

ciencias ambientales. sociología y cultura. La 

resultante fue la Ley de Uso Múltiple Sostenido 

promulgada en junio de J 960 por el Congreso de los 

Estados Unidos. Esto significa que el uso y la gestión 

de todos los recursos renovables superficiales deben 

. VI at a bosques cultivados (GASTÓ GUERRERO 
) CENTE. 2002). · 

GASTÓ GUERR . 
·_. . . ERO Y VICENTE (2002) indican 

que el p1111c1p1o d . . . , fa 
· · · e uso múluple licne sus ruccs en 

v1s1on bíblic·1 d 1 . . • . ' . . 1·1 
' e mundo donde se inlcgran D105· · 
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n~11uralc1.a ) el hombre. ide111ilícando a la hu1mmidad 
como un gestor y prolcclor de la naluraleza. La visión 
de los filó sofos es la resultante de su pensamiento 
emocional ) racional. La visión füosólica es el origen 
de la conservación a partir de 1900 ) puede ser 
resumida en la siguiente forma: 

• 

• 

• 

La visión bíblica. con las necesidades de 
reconcili ación del hombre con su creador y con la 
creación. 
La visión de la Ilustración. sosliene que se pueden 
racionalizar los ctilcmas social y ambiental 
solamente a traves del mctodo cienl.ifico. 
La visión romántica_ sostiene que nuestras 
relaciones con la naturale1.a deben hacerse más 
naturales. 
La visión hwnanistioi. en la que uno mismo es lo 
m,ís importante. 

Actualmente. olras ideas han complementado eslas 
visiones: la teoria de la evolución. misticismo oriental. 
humanismo secular y materiali smo (L YNCH. 1992: 
SHAEFFER. 1976). 

Uso múltiple sig11ifica la gestión de Lodos los ctiversos 
recursos renovables superficiales de manera que 
puedan ser utili z.ados en la combinación que m~jor se 
ajuste a las necesidades de la gcute del país. haciendo 
el uso más razonable de la tieITa para algunos o la 
totalidad de estos recursos o de los servicios 
relacionados. en áreas suficientemente grandes que 
pcnnitan un rango de ajustes periódicos del uso 
conforme a las necesidades y condiciones cambicmtes 
de manera que algunas tierras sean usadas para menos 
que la totalidad de sus recursos: con un manejo 
armónico y coorctinado de los ctiversos recursos. de 
cada uno de ellos en relación a los demás. sin dm'íar la 
productividad de la tiem1. considerando los valores 
relativos de los ctiversos recursos y no necesariamente 
la combinación de usos que produzca el mayor retorno 
de ctinero o el mayor output unitario (GASTÓ. 1996 ). 

Algunos países h,m incorporado a su legislación lo 
relativo al Uso Múltiple del Tenitorio. Otros. en 
cambio, sólo han desairnllado el concepto e 
incorporado sus bases al manejo de los recursos 
naturales y al desa1ro1Jo 1mal en general. Resulta 
djficil pensar que una nación moderna pueda alcai12ar 
s11 pleno desanollo sin incorporar esta dimensión del 
orden,uniento territorial (GASTÓ. 1996). 

USOS PRODUCTIVOS 

Los usos productivos potenciales de la tierra han 
estado u-acticionalmcntc regulados por la capacidad de 
uso desarrolladas por el SOIL CON SER V A TION 

SERVfCE. en 19:'i9. Las :iclividades producti\>as de la 
tietTa vienen acompar)adas de fuertes insumos 
tecnológicos, representados por la aplicación intensiva 
de rertifü..antes mincmlcs ) de pesticidas. Todo esto 
implica un alto riesgo de deterioro de los ecosistemas 
más fr;igiks ) . a menudo. de la cm1ctirnción parcial o 
total de la biocenosis original (GASTÓ. 1 ()%). 

La capacidad de uso de la Liemi es una fonna sencilla 
de clasificar las clases de ti erra desde una perspectiva 
de su receplividad te.enológica. frngilidacl 
productividad potencial y esfuer1.0 de hacerla 
producliva. en un contexto de la relación costo­
bcncficio. Las tierras se clasiñcan en ocho clases de 
capacidad de uso. las que se aprecian en el Cuadro l. l. 

GASTÓ ( 1996) ser)ala que los usos producti vos son 
los siguientes: 

• Cultivos arables. 
• Pasturas de rotación. 
• Praderns permanenles. 
• Cultivos forestales. 
• Silvi cuJturJ. 
• Arbustos maderables. 
• Arbustos forrajeros. 
• Acuicultum 
• Extracción minera. 
• Cosecha de agua. 
• Drenaje. 
• Canalización. 
• Asentamientos hun1anos. 
• Constrncciones mm.les. 
• Fauna silvestre. 
• Plmitas de u11tanúentos y de desechos. 

USOS RECREATIVOS 

La tiem1 puede ser utili zada para actividades no 
productivas. proporcionando seIVicios y espacios 
destinados a la recreación. En este contexto los 
depo,tes juegan un importante papel, para lo cuál se 
requiere espacio y de los condicionantes necesari os 
para las prácticas deportivas. La tecnología moderna 
ha creado aitefactos e inslnuuentos tecnológicos que 
permiten desmrnllar nuevos deportes. que sólo pueden 
realizarse si se cuenta con los materiales. diset'ios ) 
motores que actualmente se dispone. Cada día se 
requiere de una mayor superficie destinada a la 
recreación. Se suele hablar de turismo duro y turi smo 
blando_ el Saniler Tourismus de los alcm:mcs 
CHAMELE. 1988), según que en la actividad medie 
eslructma pesada de cemento y automóvik-s. o li gera 
de senderos y ciclovias. con bajo impacto 
(MACHA DO. 1992). 
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C d ua ro 1.1. Canacidad de uso de la Tierra U.~o Secundado 
Clase ele Uso Uso Primario 

Tierras Arahles Cultj, os fomijcros T Tie1ns e:xeelentes Frutales 
Vida sih ·cstrr 

Cul1i,:os 
Recreación 

n Tic1Tas buenas CuJtivos 
V ida silYcslrc 

Frulaks Recreac ión 

Cultivos fo1T;ljcros 

III Tienas moderadamente buenas Cultiv os Frntalcs 

Cultivos forrajeros V ida sihTstrc 

Praderas Urbano - Tndustri al 
Recreación 

rv Ticm1s regulares Praderas Cultivos forrajeros 

Cultivos Vida silvestre 

Forestal Recreación 
1 Urbano - fndusu-ial 

Tierras No Arables 
V Tie1rns ganaderas Praderas Vida si lvestre 

Forestal Recreación 
Producción agua 
Urbano - TndusUial 

VI Ti erras forestales sin linutaciones importantes Forestal V ida silvestre 
Pradera Urbano - lnduslrial 
Producción agua Recreación 

v1I Tien-as forestales. con limitaciones mayores Forestal Vida silvestre 
Producción agua Urbano - Industrial 
Recreación 

Vlll No aptas para pastoreo-cultivos-forestal Producción agua Vida sih·estre 
Recreación Urbano - Industrial 

Fuente. DASMAN, 1968. Modificado poi GASTO, 1970. 

El ocio es la actividad que permite permanecer sin 
desairnllar trabajo físico, y permanecer en actitud de 
meditación, contemplación, adnúración o relajación 
del cuerpo, estimulando la vida interior )' el descaso. 
Para practicar el ocio se requiere contar con un entorno 
de tranquilidad, belleza y annonía, que permita 
desocultar el mundo interior. En relación con las 
razones que se tiene para ir de vacaciones se tiene: 
descansar, disponer de tiempo libre para la fanulia y 
w10 mismo, desanollar aficiones y can1biar la mtina 
diaiia (MACHADO, 1992). 

Según GASTÓ (1996) las actividades recreacionales 
más destacadas relativas al Uso Múltiple del Tenito1io 
son: 

• Velerismo. 

• Esqui acuático. 

• Pesca de orilla. 

• Bajadas de 1io: pesca, piragüismo, kayak. 

• Pesca lacusu·e. 

• Cinegética. 

• Cabalgadw-a. 

• Obse1vación de la fauna . 
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• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 

Vagar, deambular. 
Merendero . 
Mirador. 
Esqui. 
Andinismo . 
Sendelismo . 
Ciclovías . 
Espeleología . 

Alas delta y parapente . 
Acampada al natural. 
Acampada en caniping_ 
Motociclismo. �~� 
Fotografía. 

Recogida de Productos naturales: fmtos flores 
setas. ' -
Equitación. 
Rodeo . 
An-eo . 

Ocio: meditación . 

Descenso Y ascenso de bairnncos. 
Parques . 
Jardines . 



• Canchas dcpo1tcs teJTcst.rcs: Fútbol. gol[ chueca. 
ten.is. 

USOS PROTECTORES 

Algunos sectores rnralcs deben ser destinados a 

protección de los recursos pt!r se. dado por su valor 

intrinseco o bien al valor complemcntm"io que se 

genera al interactuar con otros usos. Algm1os usos 

tienen valor tecnológico solmncnte como estrncturas 

de defensa de otras tecnologías y recmsos que de una 

fomia estalÍan expuestos a nesgos inneccsaJios y a 

catástrofes naturales. 

GASTÓ (1996) se11ala que la mu]ljplicidad de usos de 

protección son los siguientes: 

• 
• 
• 
• 

• 
• 

• 
• 
• 

Defensas fluviales y m;-u-inas . 

Protección de fauna y flora . 
Áreas naturales . 
Conservación de lugares ecológicos y/o 
arqueológicos. 
Conservación de lugares geológicos y físicos . 

Conse1vación de la belleza, aroma y sonido del 
paisaje. 
Co1tafuegos . 
Calidad del so1údo . 
Microclima . 

• Conservación y desarrollo de etnias. 

' ORDENAMIENTO TERRITORIAL 

Para una localidad y sociedad determinada. las 

modificaciones que afectan el medio físico y como 

consecuencia el impacto an1biental coJTespondiente. se 

deben a múltiples factores que operan de forma 

traslapada o complementaiia en el tenitorio, 

destacándose: el cambio de uso de suelo, emisión de 

agentes contaminantes, sobreexplotación de los 

recursos y subexplotación de los recursos naturales y/o 

ecosistemas (GASTÓ, 1996). 

La incorporación de nuevas he1rnmientas que implican 

la capacidad de manejar información, desde una 

perspectiva sistémica, ha generado la necesidad de 

desarrollar un lenguaje que sea capaz de ruticular 

estilos y formas de pensamiento frente al desafio 

predictivo de lo que hoy se define como medio 

mnbiente. Es decir, entender no sólo las cm·acterísticas 

cualitativas y cuantitativas de los objetos con que se 

interactúa sino representar y reconstmir en el modelo 

predictivo, las relaciones que éstos generan al interior 

del conjunto que denominamos tenit01io 

(LA V ANDEROS, GASTÓ y RODRIGO. 1994 ). 

La ordenación del lcrritorio es la proyecc10n en el 

espacio de las políticas social cultwal. mnbientaJ y 

e.conómica de una sociedad. Por lo t;mto. el estilo de 

dcsanollo determina el modelo tenitorial. refl~jo de 

los cambios de valores y cullw-ales en la evolución de 

la sociedad (GÓMEZ. l 994 ). 

El 01igen de la ordenación del tenitorio. responde a 

una necesidad de integrar en la plruúficación territorial 

variables sociaJcs. económicas y físicas. con el objeto 

de establecer una estrnctura espacial acorde al 

desarrollo eficaz y cualitativo que implica wia política 

de desanollo sustentable (GASTÓ. 1996). 

GASTÓ ( 19%) sefíaJa que ordenar el tenitorio no 

implica t,rn sólo una óptima organización del espacio. 

sino que además. se debe vincular las actividades 

anlrópicas al tenitorio. Este proceso se realiza al 

incluir el tenitorio en la definición de estrategias de 

desarrollo y cuando se asocian a éste las actividades 

que forman parte de dicha esllntegia. Por lo tanto. la 
ordenación tenito1iaJ es un proceso que está 

determinado o disefiado por un conjunto de planes de 

plruúficación tenito1ial. y por regulaciones sectoriales 

que tienen incidencia en el tenitorio. 

Según GÓMEZ (1994). en la ordenación del te1Tito1io 

de un área en pmticular. convergen múltiples factores. 

con el objetivo de deternúnar la orgruuzación espacial 

a través de un modelo tenito1ial. en el cuál se propone: 

J. Una estrntegia de desarrollo económico. social. 
cultw-al y ambiental. Las distintas variables que 

pruticip;rn en este modelo definen las actividades 
a des.mollar, pm-a tal se considera: 

• Las características intrinsecas de la localidad. 

referente a las fuentes de recursos. mano de 
obra y medios. 

• La relación existente con otras áreas de su 
mismo 1úvel, en que se considenm c1iterios 

de equilib1io, funcionaJidad y 

complement.u-icdad. 
• Las normas provenientes de jerarquías 

mayores, es decir, ámbitos adnúnislrativos y 

geográficos más éU11plios. 

• Las deternúnaciones establecidas en 1úveles 

de decisión de jerarquía menor. 

2. Una disl:libución ordenada de las actividades a 

implantar. en que se cumpla: 

• Adaptación en el tipo e intensidad de uso. en 

que cada punto del 
información tecnológica 
recw·sos ecológicos, 
pais,\jísticos. 

teffitorio reciba 
sin degradar sus 
productivos y 
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• Optjmizm las interacciones entre las 
actividades. para establecer un sistema 
funcionalmente sustentable. en el cual exista 
accesibilidad a los recursos nallu-aJcs. 1.onas 
productivas e infraestrnclura pública. 

• Uso Múltiple del TcITitorio. en que se 
complementen las actividades qnc prcscnlcn 
1ma mejor utili zación de los recursos en el 
espacio y tiempo. 

El carácter interdisciplina1io de la ordenación del 
territorio y la relativa imprecisión de su significado. 
facilita una interpretación diversa y parcial de cada 
una de las disciplinas que intervienen. (economistas. 
urbanistas. rnralistas y conse1w1cio1~istas). lo qu~ 
provoca una divergisación en la 1mmipulación de la 
definkión de ordenamiento 1.enitorial. Por tal motivo. 
es necesario desanollar w1 enfoque de carácter global. 
en que se integre en w1 solo modelo las nu'.;ltiples 
variables que intervienen en el desarrollo económico. 
político. social y cultural de w1 prus. 

Los objetivos de la ordenación del tenitorio. por ser 
wm disciplina multisecto1iaL se pueden agrnpar en: 

• Planificar la ocupación del medio físico, en el 
sentido de controlar el crecimiento desenfrenado 
de ciertas localidades e integrar y estimular el 
desairnllo de aquellas áreas más marginales. 

• Respetar y garantizar el uso del suelo de acuerdo a 
su receptividad tecnológica, establecida luego de 
un entendimiento del funcionamiento y dinámica 
del ecosistema, para realizar lila utilización 
racional del te11ito1io. 

• Coorilinación intersecto1ial entre los distintos 
entes administrativos que presenten competencias 
y atribuciones relacionadas al tema. 

• Mejorar la calidad de vida, puesto que la 
organiz.ación del espacio es determinante en los 
factores que definen tal concepto: nivel de 
ingreso, condiciones de vida y trabajo y, calidad 
ambiental. 

• A1ticular los actores involucrados en el territorio 
para buscar los acuerdos en función del uso 
sustentable del mismo. 

Para GÓMEZ ( 1994 ), la estrategia de ordenamiento 
t~rri~otfal busca cumplir metas, tmlto en el ámbito 
tec_mco como admüústrativo. A nivel técnico. los 
obJetivos básicos a seguir son: · 

• 

• 
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Org~iz,u- en forma coherente, entre si y con el 
medio, las actividades en el espacio de acuerdo 
con un crite1io de eficiencia. 
L?g.rar un equilib1io en la calidad de vida de los 
d1~1.1n.1.o_s ámbitos tcnitoriales, satisfaciendo un 
pnnc1p10 de eqlúdad. 

• lntcgra.r a los distintos úmbitos territ oriales en los 
ni"clcs de ámbito superior. de acuerdo con un 
principio de jer;u-quia y compk:jidad. 

Desde el punto de vi sta adminislralivo. la ordenación 
del teJTitorio es una fi.u1ción pública. CU) o rol e~ 
controlar el acelerado crecimiento de las acti,·idadcs 
hwmmas que hacen un uso desproporcionado del 
tctTilorio. con tal de evitar los problemas y 
desequilibrios que esto implica. ya sea al niYcl de 
predio. comurn.1 o región. De esta manera se lopc1 tma 
equidad socio-espacial y se m~jorn la caljdad de vid;L 
concepto que va más all á de wm mt:jor estabilidad 
cconónuca (GASTÓ. 1996). 

El medio fí sico está definido por el territorio. procesos 
y recursos naturales, constituyendo la base de las 
actividades del hombre. la fuente de los recursos 
naturales y el receptor de los desechos. 

Para GÓMEZ (1994), conesponde al sistema formado 
por los elementos del ambiente natural. en su situación 
actual y los procesos que la relacionan; ··eJ hombre. la 
fauna y la flora; el clima, el aire. el agua y el suelo: el 
paisaje. las interacciones entre eUos. los bienes 
materiales y el pallimonio cultmal. componen al 
medio físico, a excepción del hombre, pero no se deja 
fuera su huella histólica ··. 

La interacción de los diversos elementos del medio 
fisico determina la aptitud del suelo. por lo que 
constituye w1 factor impo1tante de considerar en los 
sistemas de información tenito1ial. Esto radica en que 
1ma inadecuada percepción del medio físico conlleva 
a wm degradación del medio producto de un uso 
inadecuado del suelo, aprovechamiento abusivo de los 
recmsos y/o emisión de agentes contaminantes; 
problemas a largo plazo en función del sistema de 
desairnllo existente; y afecciones legales o 
administrativas que condicionan su uso (URRUTIA. 
1997). 

La ordenación tenito1ial no analiza al medio físico en 
forma independiente, sino que lo relaciona a las 
actividades .humanas. Por tal razón, todo punto del 
tenitorio debe ser evaluado de acuerdo a sus fw1cioncs 
preestablecidas. Es decir, por ser fuente de recursos 
natmales, mate1ia prima para satisfacer las diversas 
necesidades antrópicas, se debe realizar lli1 manejo en 
forma racional en que se respete la capacidad de 
renovación y de reutilización del recurso (URRUTIA. 
1997). Del mismo modo, al constituir la base de las 
actividades, el medio físico ha de ser utilizado de 
acuerdo a su receptividad tecnológica y no 
sobreexplotm su potencialidad, pan1 evitar problemas 
en el mal uso de los recmsos naturales como 
dese1tificació11, erosión. inw1daciones extinción de 
especies. entre otros (GASTÓ, 1996). · 



Por último.. GASTÓ ( l 996) sei'iala que al ser el 
receptor de productos no deseados. el medio fisico 
debe ser usado de acuerdo a su grado de 
autodepurnción. de lo contraJio el ambiente no será 
capaz de restablecer su situación inicial. 

Las anteriores condicionantes, al ser respetadas por el 
hombre permitirán lograr un ordenamiento ten-i~orial 
sustentable. concepción de vital importancia a 
considerm en los patrones de desarrollo de un país 
(GASTÓ. 19%). 
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2. SISTEMAS DE PRODUCCIÓN 
Y DE ALIMENTACIÓN 

INTRODUCCIÓN 

Dependiendo del sistema de producción que se 
desanolle. los animales rnnúantes (bovinos. ovinos y 

caprinos, entre otros) se pueden des.-uTollar en sistemas 
de pastoreo libre (princi¡xü recurso de los sistemas 
extensivos). hasta en sistemas de confimuniento 
absoluto, en donde la utili zación de concentrados 
juega un papel muy impo1tante (propio de los sistemas 
intensivos). 

La alimentación animal depende. en gnm prute, de los 
recursos past01iles que suelen ser estacionales. así 
mismo se deben conocer las disponibilidades de otros 
alimentos, subproductos principalmente. y con ello. 
preparar unas gráficas o cmvas de recursos 
alimenticios. 

De aquí se de1iva la necesidad de una coordinación 
entre los recursos past01iles dispo1úbles y las 
necesidades del ganado. Para analizar estas 
necesidades habrá que tener en cuenta una se1ie de 
factores como los factores depenctientes del animal, los 
dependientes del mectio, los dependientes del sistema 
de explotación, entre otros. 

EL SISTEMA GANADERO 

El sistema g,madero, en general, constituye una 
empresa tnmsformadora que utili za los recursos 
naturales para el mantenimiento de la fauna y el 
ganado doméstico. En este sentido, el hombre ha 
tratado, por diversos medios, de transfom1ar los 
ecosistemas, provocando cambios de estados, ya sean 
bmscos o ajustados a una secuencia ecológica, con el 
objetivo de incrementar la productividad y conse1var 
el medio. De ahí que el proceso de transformación y 
organización de los recw-sos naturales en m1 país, 
región, commia o bien a nivel predial, implica conocer 
la estrnctura de sus componentes bióticos y abióticos, 
así como también el funcionamiento en el estado 
actual en que se encuentra,1 Todos estos aspectos 
deben estar dentro del marco de la ingeniería de 

sistemas que puede, ajustándose a las leyes ecológicas, 
dar pautas para disefüu· los predios ganaderos a fin de 
obtener incrementos sostenidos de la producción y, al 
mismo tiempo, hacer w1 uso racional de los recursos 
(DEMANET, COSIO y GASTÓ, 1985). 

Estos autores sel'íalan que, la maymía de los sistemas 

ganaderos no realizan una explotación sustentable del 
ecosistema pastizal m;.m~jando inctiscriminadamentc 
las cargas arumales, lo que provoca un deterioro 
considerable del recurso. produciéndose la pérdida del 
mismo. Esto se observa, p1incipalmente, en las zonas 
:i1idas y también húmedas del país. que si bien en el 
pasado fueron fértiles y cont:Jibuyeron a la mantención 
del ganado. en el momento del estudio. se encuentran 
totalmente desertificadas. 

Situación que hasta el día de hoy se mantiene e, 
incluso. ha empeorado por que no se ha respetado la 
capacidad sustentadora del pastizal. 

Es. en los sistemas extensivos. en los cuales la relación 
que se produce entre la ofe1ta ambiental y las 
necesidades de los arumales debe ser mmónica es 
decir. en ningún caso las necesidades alimenticias de 
los ,mimales deben sobrepasar a lo que el medio les 
pueda ofrecer. Por esto, se hace imperante, además de 
conocer el tipo de animal adecuado para desarrollarse 
aJlí. saber realmente lo que el medio ofrece, para así 
calcuJm· su Capacidad Sustentadora (COSIO. 1999). 

Las actividades silvoagropecuaiias, por lo general. no 
tienen enu·e sí un desarrollo absolutamente annónico. 
Chile. en ese sentido. no es w1a excepción. Los 
ctifcrentes niveles de desenvolvimiento dependen de 
las circunstancias y coyunturns que se dan en los 
mercados, desventajas comparativas y competitivas, de 
aspectos culturales de tractición y de otros factores de 
menor importancia. 

Una de las mayores dificultades a la que se enfrentan 
los especialistas en recursos naturales y ciencias 
silvoagropecuarias, es la defüúción y delimitación de 
la tuúdad ecológica con la cual tienen que trabajar 
(NA VA . ARMJJO y GASTÓ, 1996). 

SISTEMAS DE PRODUCCIÓN 

La decisión de optar por un tipo de producción 
depende de múltiples variables, entre las cuales se 
pueden mencionar, la localidad en que está inserta la 
e.l\.-plotación ganadera, el tamaño del predio, los 
recursos natw-ales con los que se dispone, nivel de 
tecnología y cultura del ganadero, el tipo de animal a 
utilizar y producto que se desea obtener, entre otros. 

SISTEMAS INTENSIVOS 

Éstos se c,u-acterizan por la aplicación a la ganadería 
tradicional de múltiples tecnologías y formas de 

pens.-unienlo surgidas dmante la revolución industrial. 
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Los principios de la ganadería intensiva son aq_uellos 
para obtener el máximo beneficio, en el menor ti_empo 
posible, concentrando los medios de producción Y 
mecanizando y racionalizando los procesos, p~ra 
incrementar constantemente el rendimiento productivo 

(Figura 2.1 ). 

• 
~ I ' 

Figura 2.1. Sala de ordeña rotativa, se aprecia el 
alto nivel de tecnología utilizada. 
Fundo El Naranjo. Los Lagos, 
septiembre 2004 (Fotografía: Mary 
Negrón). 

Las ventajas de la ganadería intensiva son: eficiencia, 
se obtiene la máxima producción con el dinero 
invertido en el menor tiempo posible; adaptación a la 
demanda del mercado, la oferta se ajusta a la demanda 
de los consumidores; homogeneidad, es la obtención 
de productos homogéneos o de características iguales, 
para satisfacer las necesidades de la distribución y 
comercialización a gran escala (Figura 2.2). 

Engorda bovinos, sistema feedlot 
intensivo. Chorombo, María Pinto 
(Fotografía: Fernando Cosio). 

Un ejemplo de sistema intensivo es la estabulación 
permanent~, en donde los animales nunca van a pastar 
Y los forraJes Y raciones balanceadas en concentrados 
son aportadas en estabulación. En instalaciones 
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1 cheras es el sistema de mayor rentabilidad 
(~OMAGOSA, 1975) (Figura 2.3). 

Figura 2.3. Vacas en confinamiento absoluto. 
Lechería Tabolango, junio 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

SISTEMAS EXTENSIVOS 

Sistemas de producción animal ( extensivos, 
tradicionales o convencionales) forman parte de un 
ecosistema natural modificado medianamente por el 
hombre. 

El objetivo de este tipo de explotación, es la 
utilización del territorio de una manera perdurable, 
estando sometidos a ciclos naturales. 

Dentro de la ganadería extensiva se incluye la 
ganadería sustentable, que es aquella perdurable en el 
tiempo y que mantiene un nivel de producción sin 
perjudicar el ecosistema. 

7 

La ganadería extensiva utiliza para la alimentación del 
ganado el aprovechamiento de las praderas mediante 
pastoreo, de forma permanente o estacional. Un claro 
ejemplo de ganadería extensiva es la ganadería ovina 
desarrollada en la Región de Magallanes, en donde los 
animales pastorean todo el año vastas extensiones de 
estepas (Figura 2.4). 

Las ventajas que presenta la ganadería extensiva son 
las siguientes: contribuyen a mantener los 
agroecosistemas de los que forman parte; en climas 
áridos o semiáridos contribuyen al mantenimiento de 

la cubierta vegetal, lo cual evita la erosión; ayudan ª 
prevenir los incendios forestales mediante el control 
arbustivo, la reducción de biomasa combustible, etc. 

Pero como cualquier sistema también prese~ta 
inconvenientes como por ejemplo: menor eficiencia; 

no pueden ajustarse fácilmente a la demanda de los 
consumidores; no pueden proporcionar productos 
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Figura 2.4. Sistema extensivo de producción ovina. 
INlA Kampenaike. Magallanes, febrero 
2005 (Fotografía: Mary Negrón). 

homogéneos como solicita la distribución y el 
mercado de las grandes superficies comerciales. 
Normalmente se sobreutilizan los pastizales. 

SISTEMAS SEMI-EXTENSIVO 

Se combinan aspectos de los dos tipos de ganadería 
anteriores, es decir, se aplica a la ganadería extensiva 
cierta tecnología, lo cual permite aumentar el 
rendimiento productivo. En cierta etapa fisiológica del 
animal se intensifica el sistema, pero en general es 
extensivo. 

EFECTO DE LOS ANIMALES SOBRE 
LOS PASTIZALES 

En el momento de asignar animales a un potrero o 
cercado, se sabe que los pastizales se van a modificar 
en varios aspectos. Los animales seleccionan y 
consumen plantas enteras o partes, en especial, 
remueven el suelo con sus pezuñas y distribuyen 
nutrientes y semillas con sus deyecciones. Se puede 
reconocer estos efectos a nivel de plantas individuales, 
de manchones o parches de vegetación a escala mayor, 
al nivel de sitios o unidades de paisajes dentro de un 
potrero (BORRELLI y OLfV A, 2001). 

Todos los efectos combinados del pastoreo alteran la 
productividad, la calidad del forraje y la composición 
botánica de los pastizales. Muchas de estas 
características son influenciadas directa o 
indirectamente por el ambiente (BORRELLI Y 
OLIVA, 2001). 

La separac10n de la influencia total del pastoreo en 
factores individuales promueve una mayor 
comprensión del impacto del pastoreo y promueve un 
manejo de la vegetación y los animales basado en 
mayor información. Quien maneja pastizales debe 
conocer el impacto del pastoreo sobre el ecosistema de 
pastizal. Considerar a los animales como productos no 
es suficiente (BORRELLI y OLTV A, 2001 ). 

DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ (1997) señalan 
que los animales ejercen distintas acciones sobre el 
pastizal que aunque se desglosen son simultáneas. 
Entre las que se pueden mencionar se encuentran: 

• La selectividad y sus efectos sobre el pastizal. 
• El pisoteo y sus efectos. 
• La influencia de las excretas sobre el pastizal. 

LA SELECTIVIDAD Y SUS EFECTOS 
SOBRE EL PASTIZAL 

Cada herbívoro, doméstico o silvestre, grande o 
pequeño, selecciona una ración diaria a partir de los 
forrajes disponibles a escala de estación de pastoreo, 
parche, sitio y potrero (BORRELLI y OLTV A, 2001). 

Se entiende por preferencia al_ comportamiento o 
reacción de un determinado animal frente a la planta, 
mientras que palatabilidad es un término que se refiere 
a las características intrínsecas de las plantas (HEADY 
y CHILD, 1994; VAN SOEST, 1982). 

Estos dos aspectos de la selectividad llevan al proceso 
combinado que denominamos defoliación selectiva. La 
selectividad resulta de una interacción sumamente 
compleja entre tres variables que operan en el tiempo: 
los animales que pastorean, las plantas pastoreadas y el 
ambiente de ambos (BORRELLI y OLTV A, 2001). 

La selectividad expresa en qué medida los animales 
cosechan plantas o partes de plantas, en diferente 
proporción a la oferta disponible para ellos. Por 
ejemplo, ciertas plantas representan un pequeño 
porcentaje de la biomasa disponible, pero los animales 
las incluyen en su dieta en una proporción mucho 
mayor (BORRELLI y OLTV A, 200 l ). 

El efecto de la selectividad es ·consecuente con las 
preferencias del animal por detenninadas plantas o 
pattes de las mismas. La ingesta está regulada por 
múltiples factores; así, en la medida que la 
disponibilidad forrajera disminuye o, aumenta la 
presión de pastoreo, la selectividad se reduce, siendo 
ésta una circunstancia con la que el ganadero puede 
ju~ar para evitar sus efectos negativos. Entre especies 
a111males no hay diferencias, siendo los ovinos y 
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caprinos. por su hocico más puntiagudo. usualmente mús sc-lecti,os que los bovinos. La selectividad es 
máxima cuando las cargas ganaderas son bajas. los 
pasli /.ales son nuevos y con gran variedad de c~pecies. 
Generalmente. el ganado independientemente de la 
~s•~~cie. muestra sus preferencias por la hierba joven. loltacea. suculenta frente a la más madura que también suele ser más dura y fibrosa (VAN SOEST.. 1965: 
BI.~AX TEK J 976: DOMENECH. SÁNCHEZ y GOMEZ, 1997). 

Los impulsos que mueven a consumir a los animaJcs 
se pueden reswnir en dos. Un instinto nutricional o eufagia meditmte el que los animales intentan 
optimizm el bahmce de nutrientes de su ración. y otro 
para su satisfacción gustativa por el que buscarán 
sensaciones placenteras denominado hedifagia. Como consecuencia de estos impulsos la imagen bot::ínica del 
pastizal vaiíaº pues se retiran de la superficie herbácea las especies más jóvenes, tiernas, nul:.Iitivas y apetecibles. Al disminuir su proporción tendrán 
menores posibilidades reproductivas que las especies 
rechazadas. Las especies no deseadas invadirán paulatinamente el pastizal y éste terminará 
degradándose. Si la situación continúa el consumo animal disminuirá y la producción pecuaria también se 
verá afectada (MOTI. 1960: VAN SOEST. 1967: DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). - -

La solución es dificil. Un aumento de la carga 
ganadera obligada a los animales a consumir plantas que en otras circunstancias no lo haiian, pero por otro lado se provoca un sobrepastoreo con peligro de 
magnificación de los otros efectos negativos del 
pastoreo que den lugai· a desnudación y erosión del 
suelo (DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

EL PISOTEO Y SUS EFECTOS 

El movimiento diatio de los animales pai·a pastorem, 
desplazarse al abrevadero, sombrem·, o incluso por el 
simple deseo de pasear, da lugar, como consecuencia 
del pisoteo, a un efecto , sobre el pastizal 
(DOMENECR SÁNCHEZ y GOMEZ, 1997). 

El pisoteo afecta directmnente a las pla11tas por el 
coite, rotura y el aplastamiento del mate1ial 
fotosintético. La magnitud del dm1o depende del 
contenido de humedad, la elevación de las yemas, la 
resistencia física de las hojas y la ílexibil idad de las 
partes de la planta (HEADY y CHILD, 199-l). 

Es muy común observar plantas descalzadas por efecto 
del pastoreo. Las pezuñas de los animales remueven la 
ticna a la altura del cuello de las plantas y quedan con 
las raíces expuestas (BORRELLI y OLIVA, 200 l ). 
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El pisoteo ,1fcc1,1 el rendimiento ) composición 
bot;ínica del prado. directamente por el 
;1provechamiento y destrucción de la planla e 
ÍJldirect;,m1etlle por los cambios en las condiciones 
fí sicoquímicas del sucio. ) a que origina la 
compactación de las capas superiores, lo que 
disminuye el tamaüo de los poros Y modifica. en consecuencia, la penetración del agua aireación_ 
acti vidad nücrobiológica y temperatura del suelo. La 
intensidad de estos efectos. que indudablemente repercuten sobre la productividad del prado. depende 
del tipo de suelo. especie vegetaL etapa de desarrollo y 
clima. Finalmente, el pisoteo puede dar lugar. 
especialmente en tiempo húmedo. a una contmninación del pasto con el suelo. determinando 
que sea rechazado por los animaJes. cf ecto que es 
especialmente m,ucado en los lugai·es donde el ganado se concentra durante más tiempo. No obstante un 
pisoteo moderado. en suelos bien drenados. ti ene un 
efecto beneficioso sobre el prado porque activa el 
rebrote subsiguiente en la lúerba (DOMENECH. 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Tanto los ovinos como bovinos andan unos 3.2 km por 
día en un pasto de buena calidad, distancia que puede aumentm cuando es menor la cantidad o calidad del 
pasto o cua11do los abrevaderos están retirados de la zona de pastoreo. Un ovino ejerce una presión sobre el 
suelo de 0.8 a 0.95 kg/cm::: y un bovino de 1.2 a 1.6 
kg/cm:::_ La superficie media que se estima que 
estropean los animales en pastoreo es de 0.01 ha/día 
aunque depende de muchos factores (DOMENECH. SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Dependiendo de la zona pastoreable, de la carga 
gm1adera y del periodo de pastoreo, la superficie del 
pastizal será pisoteada de 4 a l O veces durante la 
estación de pastoreo, lo que puede dai· lugai· a pérdidas 
en la producción, que se estiina11 del 15% al 40%, 
según el sistema de pastoreo. El pisoteo excesivo puede originai· la destmcción del pastizal, sobre todo 
en lug,u-es húmedos y climas lluviosos con suelos 
bhmdos. Estas pérdidas, que en muchas ocasiones son 
aceptadas como un suceso natural, en la mayoría de las 
veces son las resultantes de un manejo inadecuado. Por 
otro lado, hay que considerai· que el reciclaje de los 
nutrientes de las excretas de los animales en pastoreo. 
puede ser suficiente para compensai· las pérdidas 
ocas~onadas por el pisoteo (DOMENECH, SÁNCHEZ 
y GOMEZ, 1997). 

LA INFLUENCIA DE LAS EXCRETAS 
SOBRE EL PASTIZAL 

El pastoreo modifica los ciclos de nutrientes 
impo1tantcs para las plantas y los animales (nitrógeno. 



Jósroro. calcio, a1.ufre y potasio) . Remueve nutrientes 
retenidos en las phrntas, que regresan en su mayor 
pa1tc en forma de heces y orina. De no existir el 
pastoreo. estos nut:rícntcs secuestrados en los tejidos 
vegetales volverían al suelo solamente después de la 
muerte de la planta y a través del lento proceso de 
ataque de insectos y organismos descomponcdores del 
suelo. De esta manera. el pastoreo acelera la 
circulación (y probablemente la productividad) dentro 
del sistema (BORRELLI y OLIVA . 2001 ). 

La orina y las heces hacen que la hierba de la zona 
sobre la que influyen no sea consumida 
temporalmente. La producción de excretas en los 
mümales depende de varios factores, entre los que 
merece citarse la hierba ingerida. su digestibilidad y el 
agua consumida. Más de la mitad de las excretas se 
producen por la tarde y por la mafüma tempnmo 
(DOMENECH. SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Los bovinos producen diariamente entre 26 y 30 kg de 
heces. lo que totaliza de 5.000 a G.000 kg para una 
estación de pastoreo de 200 dias. y un prado que 
proporcione 1.000 días de pastoreo vaca por hectárea, 
puede suponer la cobertura de w1 5% a w1 6% de la 
supe1ñcie tota_l de un pasto (DOMENECH. 
SANCHEZ y GOMEZ. 1997). 

La orina de los bovinos se produce en cantidades 
diruias de 15 l a 20 litros. Cada micción puede cubrir 
una supe1ñcie que oscila ent:re 18 a 50 m::, en función 
del volumen de la orina, inclinación del teneno y 
permeabilidad del suelo, a lo que puede añadirse la 
influencia del viento, y de los movimientos del propio 
animal. En función de estas consideraciones se estima 
que durante una estación de pastoreo la ~rina de los 
bovinos puede cubrir alrededor de 1.000 m-, que en_w1 
pasto que proporcione 1.000 días de pastoreo bov1~0 
por hectárea, equivaldría al 40º+50% de la superficie 
(DOMENECH, SÁNCHEZ y GOMEZ. 1997). 

Los ovinos producen de I a 2 kg de heces diarias, que 
para Wla estación de pastoreo de 200 días represen~ 
de 200 a 400 kg de heces, que cubren w1a super?c1e 
pequefia. La cantidad de orina oscila entre I Y 2 htros 
diados por micción, por tru1to se ~reducen de 6 a~ 8 
1/dia y ocupa w1a superficie de 3 m-, lo que_ en w1 ano 
de pastoreo podría ser suficiente para cubnr 0.1 l ha: 
La iiqueza en nutrientes de las excret~s esta 
fueitemente influida por el contenido de N y nunerales 
de la hierba inge1ida, al propio tiempo que vaiia con el 
individuo. edad, estado fisiológico . y clase de 
producción a que está destinado (DOMENECH. 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Las heces se componen fundamentalmente de c~lul?sa 
de hierba no digerida. de residuos de h~nma. 
microorgmúsmos del nnnen vivos o 1!me1tos._ Jtmtos 
con sus productos catabólicos, matenales nunernlcs 

groseras y cantidades variables de sílice, como 
consecuencia de la ingestión de hierba contaminada 
con el suelo. El contenido de agua puede variar del 
50% al 60% en la oveja y del 70% al 80% en la vaca 
(DOMENECH. SÁNCHEZ y GÓMEZ. J 997). 

La orina estú formada por agua en su mayor 
proporción (87-92%) jw1to con sustancias procedentes 
en la desintegración catabólica de las proteínas, 
hidratos de carbono y otros productos del metabolismo 
animal asi como materiales minerales (DOMENECH. 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

La mayor parte del fósforo y calcio vuelve al suelo 
principalmente a través de la materia fecal, mientras 
que el nitrógeno, sodio y potasio retoma 
principalmente a través de la 01ina (BORRELLI Y 

OLTV A, 2001). 

PRODUCCIÓN ANIMAL SOBRE 
PASTIZALES NATURALES 

En los sistemas de gru1adería intensiva (engorde a 
corral, por ejemplo) es posible controlru· con precisión 
qué clase de alimento consumen los animales, qué 
cantidad diaiia. los horru·ios, la competencia entre 
animales y las condiciones ambientales. En el e:.-dremo 
opuesto, la ganadería sobre pastizales naturales es la 
que brinda menores posibilidades de controlar el 
proceso de alimentación y el medio ambiente de los 
ruumales (BORRELLL 2001). Aunque sí se puede 
regular mediru1te el manejo y determinación de la 
Capacidad Sustentadora (COSIO, 1999). 

Cuando se introduce un lote de animales a un potrero. 
éstos deben proveerse el alimento por sus propios 
medios. Los animales cosechan una ración dialia que 
representa su mejor elección frente a las posibilidades 
que el pastizal les b1inda. Es necesario comprender 
que la producción aiúmal sobre pastizales naturales es 
el resultado de wias pocas decisiones de qtúen maneja 
el sistema: curu1tos rulirnales poner, qué tipo de animal. 
en qué época y dura11te cuánto tiempo. Una vez 
establecido esto, los ruúmales y el clima v,m a 
determinar la dist.Iibución del pastore-0 y la 
producción, a menos que se comience a incorporar 
insumos como suplementos y pasturas al sistema 
(BLAXTER , 1976; BORRELLI, 200 l ). 

Es por eso que estas decisiones son tan impo11antes. 
Para tomarlas se requiere conocer cuúl scrú la 
respuesta productiva de los animales :mte distintas 
opciones de 1mmcjo del pastizal (BORRELLI. 200 l ). 

La ingestión de nuhicnt.cs y. por lanto de la hierba. 
estü detenninada por la cantidad de hierba disponible. 
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su apctccibilidad. su valor nut:rit.ivo. condicionado a su 
ve1. por los niveles de principios digestibles. tales 
como carbohidrat.os y proteínas. junto c~n los 
minerales (DOMENECH. SÁNCHEZ y GOMEZ. 
1997), 

Tambié1L hay que tener en cuenta la demanda 
energética del animal y las características del 
ambiente: por tanto. cuando prevalecen las 
condiciones favorables en el ambiente y en la dieta, 
cabe esperar que el animal consuma lo suficiente para 
atender su demanda energética (DOMENECH. 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

El tiempo de retención del rumen. y el grado de 
repleción nuninal inte,vienc tmnbién en la ingestión de 
la hierba por pa1te del mümal, ya que el consumo 
voluntmio de ciertas dietas groseras se encuentra 
limitado por la capacidad rumiual y por el tiempo de 
retención del alimento en este órgano. El consumo 
volm1tmio de mate1ia seca está inversamente 
relacionado con el tieml?o de retenció1_1 (VAN SOEST. 
199-k DOMENECH. SANCHEZ y GOMEZ. 1997). 

La apetecibilidad de la hierba es cualidad fundamental 
pm·a el consun10 de la misma, ya que muchas plm1tas o 
parte de ellas pueden tener un alto valor nut:Iitivo y 
digestibilida4 pero si los niveles de ingestión son 
bajos por la escasa apetecibilida4 son impropiados 
pm·a los sistemas de producción animal, porque al 
reducirse el consun10 se deprime la producción, 
aunque no hay que olvidar que en los casos extremos 
los animales pueden conswnir, no solamente alimentos 
poco aceptables , sino, inclus~, plantas venenosas 
(DOMENECH, SANCHEZ y GOMEZ, 1997). 

La hierba joven, foliácea o suculenta es preferida 
especialmente a la hierba madura, talluda y seca; como 
se ve la apetecibilidad parece estar relacionada con el 
grado de lignificación (VAN SOEST, 1994; 
DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Con el empleo de fe1tilizantes fosfóricos y 
nitrogenados se aumenta la apetecibilidad de las 
gramíneas y leguntinosas y, en consecuenc!a, se eleva 
el consmno de la lúerba (DOMENECH, SANCHEZ y 
GÓMEZ, 1997). 

Por todo lo anteriormente expuesto, en el 
aprovechamiento de los pastos no solamente hay que 
estímulm la producción herbácea, sino hay que tener 
en cuenta una serie de características tanto de la ltierba 
como del múrnaL para poder conseguir el máximo 
rendimiento en la producción (DOMENECH, 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 
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EL EFECTO DE LA C~RGA GANADERA 
SOBRE LA PRODUCCION ANIMAL 

Uno de los principales problemas con que se enfrenta 
el pastoreo es conseguir el perfecto a~rovecl~am1e'.tL.~ 

d 1 , .. . · _ •odiicido ). uno de los medios P<llcl e 101 ra1e p1 . 
<¡0 es l·i t1u·11·z<·1ción de cargas gmrnderas conseguu e ' '- . . 

óptimas. con lo que se logra munentar la p1:octuctrv1dad 
primarí:1 del pasLi1.aJ (DOMENECH. SANCHEZ ) 
GÓMEZ. 1997). 

Como ya se ha definido anteriormente. la carga 
~,mader;1 es el m'.m1cro de animales durante to~a la 
~stación del pastoreo. y variable. cuando se practI~ el 
sistema de é\juste de caJga. En ésta, la d~~s'.dad 
ganadera se adapta periódicamente a la pos•~~hdad 
alimenticia del pastizal, de manera que la pres,on de 
pastoreo realizada sea la óptima en ~acta momento. es 
decir. que corresponda con la capacidad ~ustcntadora 
ganadera del pastizal (DOMENECH, SANCHEZ y 
GÓMEZ. 1997: COSJO. 1999). 

El ajuste de carga (put and take. de los ingleses) tienen 
nun~erosos inconvenientes, entre los que cabe destacar 
el tener que basarse en la cantidad de pasto disponible. 
cuya estimación es subjetiva, y en los problemas de 
dominancia que se presentllil con elevada carga 
gm1adera, que origina que los animales más débiles 
consmnan menos cantidad de pasto (DOMENECH. 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Actualmente, hay una tendencia a utilizar elevadas 
cargas g,maderas para conseguir la máxima utili zación 
del pastizal, sin embargo, hay que tener en cuenta que 
a medida que la carga amnenta, disminuye la 
producción por ,mimal, si bien continua aumentllildo 
la producción por ha, hasta un punto c1ítico en la que 
el forraje consmnido coincide con el total del forraje 
pastoreable, considerm1do que todos los animales 
pastorem1 a su máxima capacidad. Si a pmtir del citado 
punto crítico, la presión de pastoreo amuenta, la 
producción mlimal disminuye tanto desde el punto de 
vista individual como por ha (Figura 2.5). Por lo tanto. 
la meta a alcanzar es la de hacer coincidir el punto 
crítico de la producción por mlimal con el de la 
producción por ha (MOTT. l 960: DOMENECH. 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997)-. -

Al realizar m1 análisis económico se pueden obseivar 
perdidas en el tramo inicial, es decir, a cargas 
ganaderas bajas que corresponden a la necesidad de 
distribuir los costes entre pocos animales. Con c;u-gas 
ganaderas altas tmnbién se producen una pérdida de 
beneficios debidos principalmente a los costes 
smútm-ios y productivos (Figura 2.6) (DOMENECR 
SÁNCHEZ y GÓT\11EZ. 1997). 
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Figura 2.6. Influencia de la carga ganadera sobre la 
producción animal (Fuente: 
DOMENECH, SÁNCHEZ J GÓMEZ, 
1997). 

Finalmente, se ha de tener en cuenta que la evolución 
de la carga ganadera deberá acomodarse a las 
oscilaciones estacionales de la producción herbácea, 
de manera que se evite un excedente de forraje en 
primavera o que el pasto sea sobrepastoreado en otras 
ocasiones, en el caso de carga variable. Cuando se 
utili za carga fija , ésta deberá determinarse teniendo en 
cuenta la época de menor productividad del pastizal, y 
los excedentes. deberán ser conse1vados en las épocas 
de mayor esplendor (DOMENECH, SÁNCHEZ y 
GÓMEZ, 1997). 

EL PASTOREO 

Los animales que pastorean distribuyen su ti~mpo 
entre pastar, 111111.Íar. pasear y estar echados. Est~s 
pastorean fundamentalmente durante las horas del día 
(siete a ocho horas), especialmente por la mañana 
temprano y por la tarde, aunque no hay que descartar 

c-1 pastoreo nocturno. que en las 1onas templadas 
supone del 9% al J -i%} del tiempo toLal del pastoreo. 
Este pastoreo nocturno se incrementa en las 1.onas 
cülidas. habiéndose indkado que puede ;1lcanüir en las 
zonas tropicales hasta el 6 7% (DOMENECR 
SÁNCHEZ y GÓMEZ. 1997). 

A la nunia dedican la mayor pm1c de su actividad 
nocturna (siete a ocho horas). el resto del ti empo lo 
gast;m en pascar y dcscansm (DOMENECH. 
SÁNCHEZ y GÓMEZ. 1997). 

Existen cl;u-as diferencias en la forma de pastorear de 
los ovinos y de los bovinos. La º"'l:ja pastom 1 mús 
cuidadosamente que la vaca y es menos delicada en 
consumir los forrajes contaminados por las excretas. 
Como su mecanismo de siega está constituido 
fundamentalmente por los labios. es capaz de 
seleccionar tallos y hojas individuales (DOMENECH. 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

La oveja, al consumir más cerca del suelo y al 
seleccionar mayor cantidad y tipos de plantas, efectúa 
un pastoreo más intensivo que la vaca. Ésta pastorea 
más superficialmente y a mayor altura utili zando 
principalmente la lengua, con la que toma manojos de 
hierba que suele tener composición variable. tanto 
desde el punto de vista de las especies. como de las 
proporciones de tallos y hojas (VA N SOEST. l 963: 
DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

El factor social influye igualmente en la producción de 
los animales en pastoreo, puesto que los gmpos méÍS 
agresivos desplazan a los más pacíficos a las zonas 
más pobres del pastizal, quedando éstos en las zonas 
más 1icas y de mayor valor nut.Iitivo. con el 
consecuente desequilib1io en los rendimientos en peso 
vivo entre los dos grnpos (DOMENECH. SÁNCHEZ 
y GÓMEZ. 1997). . 

El clima es uno de los factores mús importantes que 
inciden sobre la producción de los animales que 
pastorean, fundamentalmente la temperatura y la 
hmnedad relativa. La búsqueda de refugios en las 
horas excesivamente cálidas reduce los tiempos de 
pastoreo, rnmia, descanso e, incluso, la tasa de 
ingestión. Por ello, en los días calurosos de verano. en 
los que el coneteo de los animales es díficil de 
controlar por la cerca eléctrica, setia recomendable 
restringiJ el pastoreo a los pe1iodos más frescos del 
día, empleando heno para estabularlos. limitando así el 
pastoreo en los periodos más cálidos. sin alterar el 
tiano de engorde. Estos hechos ponen de manifiesto la 
impo1tancia de la sombra en el pastoreo. El ganado se 
siente fue11emente atraído por ella, e incluso, sobre el 
consumo en los días fríos los mlimales descansan a su 
alrededor (DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 
1997). Es por ello, los austntlianos prefieren elimina~-
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:irboks para evitar c-1 c:-,¡ccsivo periodo que pasan los 
t )\ ínos a la sombra. 

Se entiende por pastoreo como la uti li zación de la 
hierba por los aiúmales en el mismo lugar donde se 
produce. Constituye. en general. el sistema mús 
extendido y económico de alimentación de los 
n.1.miantes. puesto que el a1úmaJ cosecha por sí mismo 
el pasto sin necesidad de siega. ni transpo11es 
intermedios, procesos costosos y, por supuesto. 
d ifí ciles de efectuar en grandes úreas de pasti zales 
(DOMENECH. SÁNCHEZ y GÓMEZ. 1997). 

El pastoreo debe ser considerado bajo dos puntos de 
vista. es decir, de la pradera núsma y del aiúmaJ. Los 
objetivos desde el punto de vista acúmal fücilmente se 
cumplen: los agiicultores gai1aderos mai1ejan el 
pastoreo de tal forma que el gai1ado obtiene el má.x.imo 
de la pradera con el mínimo esfuerzo. En cambio. los 
o~jetivos que se refieren a los pastizales a menudo son 
olvidados, entre los que se encuentra el utili zar el 
pastizal de manera que se mantenga en tan alta 
producción como las condiciones de crecimiento de la 
temporada lo pcnnitan (AGUILA , 1981). 

DINÁMICA 
PASTIZAL 

DE CRECIMIENTO DEL 

En cualquier época del m10 o de la temporada de 
crecimiento de los pastos, el pastoreo debe ser 
conducido de tal modo que siempre quede como 
remm1ente una ciena cantidad de pasto en el can1po. 
Esto es particulmmente cie110 en los meses de 
p1imavera, en que la mayor pmte de las especies no 
solo hacen un rápido crecimiento de nuevos tallos y 
raíces, sino que también están desairnllando 
simultáneamente nuevas raíces. Un pastoreo 
demasiado temprano en p1imavera interfiere en este 
sentido. con el resultado de que si la práctica se repite, 
se produce un debilitamiento general de la planta y 
disnúnuye su capacidad para sopo1tm· cualquier 
pe1iodo de sequía (AGUILA , 1981; BLASER, 1965). 

DOMENECR SÁNCHEZ y GÓMEZ (1997): 
BLASER (1965); COSIO (1999) señalan que aJ 
sembrarse una especie. al recuperai·se en p1imavera o 
después de w1 corte o pastoreo, la lúerba crece 
siguiendo wia curva sigmoidea. Esto es semejante a la 
de cualquier otro ser vivo, con un tran10 inicial de 
crecimiento muy acelerado seguido de un crecimiento 
rúpido y sostenido, que corresponde aJ periodo 
vegetativo, en el que la planta aW11enta en aJtma y 
foliosidad. Luego un tercer trmno que se ilúeia con la 
fl oración. en el que el crecimiento se desacelera hasta 
JlegélJ· a la madurez. a pmtir de la cual se producen 
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Figura 2. 7. Dinámica de crecimiento del pastizal, 
cYolución del valor nutritiYo y de las 
rcserns (Fuente: DOMENECH , 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

El n~omento óptimo para el aprovechamiento coincide 
prcv10 al inicio de la floración. pues a pmtir de ese 
momento los nutrientes y reservas que se repartian por 
t_oda la plm1ta van a enúgrar principalmente a los 
orgm1os reproductores y concretamente se van a 
almacenm: ~n las semillas con el consiguiente 
empobrecinuento _de las demás pmtes de la planta 
(DOMENECH, SANCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Al analizar las · d . . 1eservas e la planta se observa que 
esta:1 mtacta~ ,ª! principio, van d.ismi..nuyendo en favor 
de la formac1011 de lo , · • . . . · • .· . . s organos m1c1ales de suJec1on Y 1~ut:I icrnn de ~a planta (sistema rad.iculm· y esbozo de 
~~!~º\A pmt~r de-~ª apaiición de las primeras h~jas. 

. ª , ~mei gencia, la planta adquiere capacidad 
~otosmtetica Y se empiezan a pro acumular de nuevo 
1 ese1vas de CHO liasta l d · · · d la fJ .. . . · e momento el 1111c10 e 
. 01 acton. en el que la productividad es mayor Y las 
1 cscrvas acm11utadas , • . e'" . . son max1mas y que " 
p1 cc1samcntc el momento de óptimo aprovechamicntú. 



y,1 sea en pastoreo o mediante siega ya que la 
capacidad de . rebrote también es maxima 
(DOMENECH. SANCHEZ y GÓMEZ. 1997). Es el 
caso de :\Iedicago sativa, se debe co11,u­
alternadamentc. con botón y 25% de flor. de manera 
de que la planta recupere en carbohidratos (COSTO. 
1999). · 

Por lo que se refiere al valor nutritivo desciende en 
líneas generales desde el nacimiento de la plántula 
hasta la floración de una forma ligera. pero en esta 
etapa del desan-ollo disminuye en mayor medida 
debido a la emigración de los nut:rient~s hacia los 
?r~~1os reproductores, a la pérdida de agua como 
m1c10 de la marchitez y al aumento consiglúente de la 
fibra bmta (DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 
1997; BLAXTER, 1967). 

El tiempo transcurrido desde que w1a planta es 
aprovechada hasta que está en condiciones de ser de 
nuevo consumida se denomina tiempo óptimo de 
reposo (TOR). En dicho pe1iodo de tiempo. la pl:mta 
acwnula las suficientes sustancias de rese1vas como 
para emitir un nuevo rebrote. Por otro lado. el ganado 
debe permanecer en el pasto durante un tiempo 
(tiempo de ocupación, t) infe1ior al que la planta 
necesita para alcanzar la altura mínima de pastoreo 
( cuando sus rebrotes son evidentes p:ara el ganado) 
(DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ. 1997; 
BLAXTER, 1976). 

Teniendo en cuenta todos estos aspectos las formas de 
aprovechamiento de una superficie herbácea pueden 
ser dos. Una forma coITecta en la que se tienen en 
cuentan lo anteiiormente expuesto (Figura 2. 8), sobre 
todo se respetan los tiempos de ocupación y de reposo 
o rezago de la hierba. 
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Figura 2.8. Aprovechamiento correcto !lel 11astizal 
(Fuente: DOMENECH, SANCHEZ y 
GÓMEZ, 1997). 

Y de otra forma incorrecta tal como se representa en 
las Figuras 2. 9 y 2.10. bien por no respetarse el tiempo 
de reposo o por un aumento del tiempo de ocupación. 
En ambos casos el resultado es el mismo las rcse1vas 
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2.9. Aprovechamiento incorrecto del 
pastizal por anticipación de la 
entrada de los animales a pastorear 
(Fuente: DOMENECH , SÁNCHEZ 
y GÓMEZ, 1997). 
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Figura 2.10. Aprovechamiento incorrecto del 
pastizal por entrada tardía a 
pastorear (Fuente: DOMENECH, 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

de carbohidratos de las plantas van agotándose 
paulatiilamente en sucesivos aprovechamientos 
(DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

AGUILA (1981) seüala que, cualquiera que sea el 
sistema de pastoreo que se adopte en una detenninada 
localidad para una explotación ganadera especifica, y 
cualquiera que sea la composición de la pradera. 
cie1tas condiciones son de tipo general, de manera que 
su aplicación como 1m medio de mantener la 
producción de una pastura o pradera puede efectuarse 
en todos los casos. Los pw1tos más irnp011antes son los 
siguientes: 

• El pastoreo temprano o prematmo de una pradera, 
es, por lo general, pe1judicial para el 
establecimiento o persistencia de la misma_ 
debido a que justamente en esta época las plantas 
están desmrnllando nuevas raíces y follaje. La 
eliminación parcial o total de esta vegetación 
obligm·á a la planta a hacer w1 nuevo crecimiento 
a expensas de sus reservas alimenticias 
(carbohidratos), ya parcialmente agotadas o 
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cunsumidas. Como regla general. los animales no 
debieran ser echados al potrero cuando la altura de 
la pradera es menor a 15 cm. La excepción a esta 
regla es cuando se trata de aprovechar el pasto de 
una extensión más o menos gnrnde con un 
número limitado de animales. Tmnbién. en los 
casos en que ha quedado suficiente pasto de la 
temporada anterior. y que por su estado. pudiera 
ser conveniente aprovecharlo t.em¡mmo en la 
p1imavera. Como generalmente este pasto no es 
tan palatable, al mezcl::ulo con el nuevo 
crecimiento tierno de la planta favorece su 
consumo por los animales. 

• El pastoreo tardío dentro del pe,iodo de 
crecmuento. es igualmente pc,:judicial. Esta 
práctica impide el almacenamiento de reservas de 
CHO en las plantas para que inicien m1 vigoroso 
crecimiento la próxima primavera o en otoño las 
mediterráneas. Además. en estas condiciones. 
entran al invierno en desventajosa situación. lo 
que puede conducir a la desapruición de un grai1 
número de plru1tas. Reswniendo. toda pradera 
debe tener m1 cie1to periodo de descanso final de 
la estación de crecimiento, con el objeto de 
aquellas alcancen a elaborru· las rese1vas 
necesarias. Este pasto puede ser consumido 
cuando se presenten los primeros daños causados 
por los fríos propios del invierno, ya que en este 
estado la plrulta no seguirá elabonmdo y entrmá en 
receso. 

• La falta de pastoreo o de consmno del fo1rnje en 
cualquier forma es igualmente pe1judicable o no 
deseable. La totalidad de las plru1tas disminuyen 
en valor alimenticio y palatabilidad a medida que 
maduran y por consecuencia serán menos 
apetecidas y consumidas por el gmrndo. Del libre 
crecimiento de las especies se deriva, además, 
otro inconveniente: las especies de crecimiento 
bajo, como Trifolium repens, serán dominadas por 
las altas o de mayor desarrollo, como es el caso de 
Lolium multiflorum o Dactylis glomerata. En una 
pradera de pastoreo, este daño por lo general lo 
reciben las leguminosas. 

• El sobrepastoreo o sobreutilización en cualquier 
etapa de la vida de las plantas conduce 
inevitablemente a una pérdida de población, 
especialmente en los casos de especies sensibles, 
como Festuca pallescéns, o plantas clin1ásicas. 
con el consiguiente cambio en la composición d~ 
la pradera y un incremento de malezas o especies 
indeseables, como especies invasoras de la 
Patagonia (Acaena pinnatifida). 

• Las praderas deben ser utilizadas durante los 
periodos de crecimiento activo de las especies. es 
decir, primavera, verano y paite del otot'ío. S~Ivo 
condiciones favorables de clima y suelo, el 
pastoreo dunmte el invierno no debe ser 
practicado, a causa de que las plantas están en 
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receso y a que gcncrnlmentc el pisoteo de los 
animales sobre un suelo humcdo ongma senos 
da11os al pastizal. 
Un alto grado de fertilidad de los sucl?s o empico 
de abonos orgánicos. tiende a reducir l_os d;u'ios 
que pued,m producir como consecuencia de las 
prúcticas de p,~storco (BLAX TER. 1976: GASTO. 
COSTO y A RANGUTZ. 2002). 

DOMENECH. SÁNCHEZ y GÓMEZ (1997) se1'ialan 
que para regular el aprovechmnicnto de las superfici es 
hcrb;íceas Voisin emitió sus leyes de pastoreo 
basúndose en los aspectos comentados anteriormente y 
que en esencia proponen: 

J,, Respetar el tiempo á1,timo de n:11;oso di:' la li in·ba. 
Aspecto fündmnental para la evolución de la hierba y 
que depende del clima y estación del año. aJtura a la 
que ha sido cortada o pastada la hierba. cantidad de 
rese1vas acumuladas y adaptabilidad de la especie 
vegetal a efectos del pastoreo. Teniendo en cuenta 
todos estos factores el tiempo aproximado de reposo es 
de 15--1-5 días, según el habito de crecimiento de cada 
especie, ~jemplo; Tr!folium repens: l 8-20 días. 
Medicago sativa: 25-30 días (COSTO. 2004\ 

2° Tiempos de ocupación mínimos. Para que no pueda 
haber dos aprovechamientos sucesivos sin darle 
posibilidades de recuperación a la phmta. El tiempo lo 
fij,m.í el gru1adero, pero en todo caso debe ser infe1ior a 
w1a semana, siendo lo ideal uno o dos días. que es el 
tiempo suelen tru·dru- los rebrotes en apuntm·. 

3º División del ganado en lotes. Que entrarán a pastru· 
por orden decreciente de necesidades. Los primeros 
deben ser animales más productivos y exigentes que se 
beneficiarán de la selectividad.. consumiendo la hierba 
más apetecible y nutTitiva. Los lotes siguientes 
acturu·án en contra de la selectividad pues al disminuir 
la ofe1ta alin1enticia consumirán lo que los antecesores 
en la parcela han dejado. 

SISTEMAS DE PASTOREO 

La forma en que el animal va a aprovechar la 
producción, de manera que se encuentre 
ade~uadan1ente alimentado y al mismo tiempo el 
pastizal cre_zca y produzca abundante pasto o fonaje, 
con 1~ fin~1dad de obtener m1 óptimo en la producción 
d~I bmonuo planta-ruúmal, es lo que se denomina 
s1s~ema de pastoreo (DOMENECH. SÁNCHEZ y 
GOMEZ, 1997). . 

COSJO. F. lng.,.\gr. M.Sc. Ph.D. Profesor Pontilíci,11.lnivcrsiclacl 
Católica de \'alparai~o. CoJ'nunicaciún personal. 



Los sistemas de pastoreo son herramientas de manejo 

diseñadas para balancear las conflictivas relaciones 

entre la captura de energía, la cosecha y la eficiencia 

de conversión. Éstos son diseñados primeramente para 

mejorar la producción animal en función del tiempo ya 

sea por el mejoramiento y/o estabilización de la 

cantidad (eficiencia de la captura de energía) y/o la 

calidad (eficiencia de conversión) del forraje 

productivo y/o consumido (eficiencia de cosecha). La 

producción mejora si los beneficios del descanso o 

diferimiento exceden los impactos negativos del 

pastoreo. Se estabiliza o se deteriora si los beneficios 

del descanso son equivalentes o inferiores a los efectos 

negativos del pastoreo, respectivamente (RUÍZ, 1960; 

HEITSCHMIDT y TA YLOR, 1991 ). 

Existen diversos sistemas para pastorear una pradera o 

pastw·a, cada uno aplicable según circunstancias, 

especies que la fonnan, tipo de la empresa ganadera, 

intensidad de la explotación, etc. Ningún método 

puede ser recomendado en especial, sino que más bien 

se concentra a señalar sus ventajas y desventajas, para 

así cada agricultor o técnico frente a sus propios 

problemas resuelva lo que estime de mayor 

conveniencia (AGUILA , 1981 ). 

PASTOREO CONTINUO 

Es un método extensivo caracterizado por la baja carga 

ganadera, impuesta por la producción estacional 

mínima, significa la estancia del ganado en todo el 

pastizal durante el tiempo de pastoreo, gozando de 

libertad para seleccionar las plantas que, son de su 

agrado (Figura 2.11) (DOMENECH, SANCHEZ y 

GÓMEZ, I 997). 

Figura 2.11. Pastoreo continuo de bovinos, pradera 

de Pobre Condición. Precordillera de 

Maule (Fotografía: Fernando Cosio). 

Esta ausencia del control suele ir acompañada de 

escaso empleo de fertilizantes y nulo manejo del agua, 

lo que acentúa el marcado carácter estacional de las 

bajas producciones registradas, y corno consecuencia 

de las bajas cargas ganaderas da lugar a que en 

primavera, y posiblemente en otoifo, se pierda por falta 

de aprovechamiento los excedentes herbáceos 

producidos (DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 

1997). 

Corno puede apreciarse, es w1a forma bastante 

primitiva de aprovechar el pasto o forraje, que viene 

de aquellos tiempos en que abundaban las praderas y 

los animales eran de poca exigencia. Actualmente, este 

procedimiento, sin ser absolutamente recomendable, 

podría tener una mayor cabida en praderas degradadas 

de bajo rendimiento o bajo cualquier otra condición en 

que el animal necesite de una gran superficie para 

poder subsistir (Figura 2.12) (RUÍZ, 1960; AGUILA, 

1981). 

Figura 2.12. Pastoreo continuo, pradera de Pobre 

Condición. Secano costero, V Región 

(Fotografía: Mary Negrón). 

El pastoreo continuo aplicado a otras situaciones, es 

decir, a pasturas de gran rendimiento, presenta una 

serie de desventajas, que en la práctica lo hacen poco 

aconsejable, o peor aún completamente reprobable. El 

mayor problema radica en la dificultad para ajustar la 

carga animal a la producción de la pradera o pastura. 

Bajo una carga fija para toda la temporada, ocurrirá 

que en primavera habrá un exceso de forraje que se 

perderá, ya que la presencia permanente de los 

animales en el potrero impedirá toda otra forma de 

utilización. En los periodos de semi receso de las 

especies, en verano, se producirá un déficit de pasto o 

forraje, con el efecto consiguiente en la producción 

ganadera(RUÍZ, 1960;AGUILA, 1981). 

Sin embargo, las principales ventajas del método son: 

no existencia de gastos elevados de mano de obra, e 

instalaciones y la posibilidad de aprovechar pastizales 

de carácter marcadamente estacional y de escaso valor 

(DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 
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Sns principales inconvenientes se dcri,an de la 
sdccti\'i dad del pastoreo. rcali 1.ado por los an_imales de 
forma reiterada sobre las 1.onas en que crecen las 
hierbas más apetecibles y de mejor calidad. lo que 
ori!!.ina un más difícil rebrote. a consecuencia del 
co1;sumo frecuente a ras de sucio. que disminuye la 
productividad potencial del pastizal entre un 20%-
3()%_ especialmente en condicion.cs hidricas y té_rmicas 
desfavorables (DOMENECH. SANCHEZ y GOMEZ. 
1997). 

Al propio tiempo se ongman zonas gravemente 
daüadas por un excesivo pastoreo de los animales. en 
las proximidades de las phmtas más apetecibles y de 
los abrevaderos (DOMENECH. SÁNCHEZ y 
GÓMEZ. 1997). 

Por otra parte, la imposibilidad de ajustar el número de 
cabezas, es causa de que el pastoreo sea desmúforme. 
es decir, quedarán áreas en que se producirü una 
sobreutilización y otras que el pasto a penas habrú sido 
tocado. Esto al cabo de algw1as temporadas de 
pastoreo. hará que el campo presente tma gran 
deswúfonn.idad.. con una vaiiación notable en su 
composición botánica y, por supuesto. capacidad de 
carga animal. En otras palabras. la pradera perderá en 
rendimiento y calidad de forraje. Se apreciai·á del 
mismo modo. un notable incremento de malezas y 
plantas invasoras o herbáceas o plantas arbustivas 
invasoras (AGUILA . 1981; COSIO, 1999). 

La presencia permanente del ganado en el potrero hará 
difícil realizar eficientemente otras prácticas de 
manejo recomendables. En las áreas regadas, al 
momento de regar, la cubie11a vegetal resulta 
severan1ente dañada a causa del pisoteo de los 
ailimales, tanto más cmmto mayor sea la carga 
(AGUILA , 1981). 

El pastoreo continuo puede mejorarse en lo que se 
refiere a lograr una mayor uniformidad., mediante la 
colocación de puntos de atracción pai·a el ganado, ta.les 
como sombras, sal comederos, postes engomados para 
el control de insectos, etc. (DOMENECH, SÁNCHEZ 
y GÓMEZ, 1997). 

Esta forma de pastoreo en la práctica puede tomar dos 
formas, como se indica a continuación: 

• Pastoreo continuo pesado. 
• Pastoreo continuo livi;mo. 

Pasto,·eo continuo pesado. 

Consiste en efectuar el pastoreo con una gran carga 
,rnimaL a fuerte intensidad. En este caso, el pasto que 
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. .;5 ntilr ili Yv , p;1l;1tablc. y;1 que loe; se COll SUlll e es lll u . · ., ·, . . _ . : ·oiniendo siempre un rorrn_¡1.: nue\o. animales est,111 e . 
. 1 to debido ,1 c¡ue las phrntas, por electo ti erno y sucu en - • . . . 

d 1 .11tetlSO se mantienen s1cmp1 e con poco e pastoreo 1 • - . • • _ , • . . . 

11 . . SllS prnneras ctdpds de c1ec11111rn10. desa1To o ) en . . . . . . 
l. · •tas malez·1s uenden a m,mtene1se b<110 I!!.ua mente c1e1 .,. . · 

�~� 1 . q ie 1.1 imposibilidad de sek cc1onar por contro . ) a t • . . . 
d I lll .1do Jo oblil:!::J tamb1cn a consumirlas. parte e g;- , - '.'" .. 

. 1 eiite ctiaiido estan nuevas. Ot, o ek.cto del especia m . . . , . 
pastoreo continuo pesado es que la_ Ifül) o, p,1~1~ ~e- lc1s 
especies de crecimiento _er~cto son ehn~m'.1dc_1s :-, 
tienden solmnente a subsistir aquellas de c, ~ • miento 
.• • 1 . . Sin emb,u-"º- el resultado más notono de esta ldSJetO. r.:- •• 

· 1· e . lUl'I pc'1·d,.dc·1 PeneraJ de producc1on de la pruc 1ca s , . r.:- • 
pradera, eliminación de la_s especies de buena 
condición y fuerte compactac1on del suelo como efecto 
del intenso pisoteo (AGUILA. 1981 ). 

Pastoreo continuo liviano 

Consiste en pastorear continmm1ente w1a pradera con 
baja cmga múrnaL o a baja intensidad. Esto hace que 
haya siempre un exceso de forraje. Este exceso es 
causa de que el animal selecciona las especies que son 
de su mayor agrado. con lo cuaL dentro de cie110 
tiempo, las especies más palatables al debilitarse. irán 
desapareciendo paulatinamente del campo. Por otro 
lado, el pasto no constmúdo se madma. se hace menos 
nutritivo y menos del agrado del aiúmal. Este pasto se 
perderá, o será aprovechado por el gai1ado más 
adelante, siempre como un pasto de pobre calidad. 
También, muchas de estas especies madmanin sus 
semillas y awuentai·án su proporción en la pradera 
(AGUILA 1981 ). Finalmente. se puede agregar que 
las especies de crecimiento bajo serán las más 
consunúdas y que, además, sufrirán fuerte 
competencia por las de mayor altura. como por 
ejemplo TrUo!iuni subterrm1eum o bien las especies 
poüceas o grainíneas. 

PASTOREO ALTERNADO 

Como su nombre Jo indica, consiste en pastorear dos o 
tres potreros alternadan1ente, dando a éstos m1 período 
de descanso entre w10 y otro pastoreo (Figura 2.13) 
(AGUILA , 1981). 

Aún cmmdo no existen evidencias de ganancias desde 
el punto de vista del múmal, en comparación con el 
pastoreo continuo, hay una positiva ventaja en lo que 
se refiere a la pradera. Alternando el pastoreo. ésta 
puede ser sometida a 1m m:rnejo adicional de11U"o de 
cada descanso. como ser riego~ en las áreas regadas. 
corte del pasto no consumido. uniformidad de h1s 



Sus principales inconvenientes se derivan de la 
sclccti, ·idad del pastoreo, realizado por los animales de 
fo rma reiterada sobre las zonas en que crecen las 
hierbas mas apetecibles y de mejor calidad. lo que 
origina un más difícil rebrote. a consecuencia del 
consumo frecuente a ras de suelo. que disminuye la 
productividad potencial del pastizal entTe un 20%-
30%, especialmente en condiciones hídiicas y térmicas 
desfavorables (DOMENECH. SÁNCHEZ y GÓMEZ. 
1997). 

Al propio tiempo se ongman zonas gravemente 
datiadas por un excesivo pastoreo de los animales. en 
las proximidades de las phmtas más apetecibles y de 
lo~ abrevaderos (DOMENECH. SÁNCHEZ y 
GOMEZ, 1997). 

Por otra parte, la imposibilidad de ajustar el número de 
cabezas, es causa de que el pastoreo sea desuniforme. 
es decir, quedarán áreas en que se producir:.í u.na 
sobreutilización y otras que el pasto a penas habrá sido 
tocado. Esto al cabo de algunas temporadas de 
pastoreo, hará que el campo presente u.na gnm 
deswlifomlidad, con una variación notable en su 
composición botánica y, por supuesto, capacidad de 
carga animal. En otras palabras. la pradera perderá en 
rendimiento y calidad de forraje. Se apreciará del 
mismo modo. un notable incremento de malezas y 
plantas invasoras o herbáceas o plantas arbustivas 
invasoras (AGUILA , 1981: COSIO, 1999). 

La presencia pennanente del ganado en el potrero hará 
difícil realizru· eficientemente otras prücticas de 
manejo recomendables. En las áreas regadas, al 
momento de regar, la cubie1ta vegetal resulta 
severamente dai'iada a causa del pisoteo de los 
animales, tanto más cuanto mayor sea la carga 

(AGUILA , 1981). 

El pastoreo continuo puede mejorru·se en lo que se 
refiere a lograr una mayor wlifonnidad, mediante la 
colocación de pW1tos de atracción para el ganado, tales 
como sombras. sal comederos, postes engom~1dos para 
el control de u'1sectos, etc. (DOMENECH, SANCHEZ 

y GÓMEZ, 1997). 

Esta fonna de pastoreo en la práctica puede tomar dos 
formas, como se indica a continuación: 

• Pastoreo continuo pesado. 
• Pastoreo continuo livümo. 

Pastoreo continuo pesado. 

Consiste en efectuar el pastoreo con una gran carga 
animal, a fuette intensidad. En este caso. el pasto que 
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se conswne es más nutritivo y palatable. ya que los 
animales est:ín comiendo siempre un forraje nuevo. 
tierno y suculento. debido a que las plantas. por electo 
del pastoreo intenso. se mantienen siempre c?n. poco 
desarrollo y en sus primeras etapas de crccmuenl?. 
Igualmente ciertas malcz~1s tienden a ,mmte~erse ba.10 
control. ya que la imposibilidad de selccc10nar por 
p,ute del ganado. lo obliga también a consunurlas. 
especialmente cuando estü.n nuevas. Otro efecto del 
pastoreo continuo pesado es que la mayor p ,~te de las 
especies de crecimiento erecto son elumn~1d~s Y 
tienden solamente a subsistir aquellas de crec11111ento 
rastrero. Sin embargo. el resultado más notorio de esta 
práctica es w1a pérdida general de producción de la 
pradera, eliminación de las especies de buena 
condición y fuerte compactación del suelo como efecto 
del intenso pisoteo (A GUILA 1981 ). 

Pastoreo continuo liviano 

Consiste en pastorear continuamente una pradera con 
baja carga animal, o a baja intensidad. Esto hace que 
haya siempre un exceso de forraje. Este exceso es 
causa de que el animal selecciona las especies que son 
de su mayor agrado, con lo cual, dentro de cie1to 
tiempo, las especies más palatables al debilitarse, irán 
desapareciendo paulatinrunente del crunpo. Por otro 
lado, el pasto no consuntido se madura, se hace menos 
nutiitivo y menos del agrado del rutimal. Este pasto se 
perder~ o será aprovechado por el ganado müs 
adelante, siempre como w1 pasto de pobre calidad. 
También. muchas de estas especies madurarün sus 
semillas y atunentarán su proporción en la pradera 
(AGUILA , 1981). Finalmente, se puede agregar que 
las especies de crecintiento bajo serán las más 
consmnidas y que, además, sufrirán füe1te 
competencia por las de mayor altura, como por 
ejemplo Trifolium subterraneum o bien las especies 
poüceas o grrunÍlleas. 

PASTOREO ALTERNADO 

Como su nombre lo indica, consiste en pastorear dos o 
ti·es potreros alternadamente. dando a éstos un período 
de descanso entre w10 y otro pastoreo (Figura 2. 13) 
(A GUILA . 1981). 

Aún cuando no existen evidencias de ganancias desde 
el pw1to de vista del :mimal. en comp;uación con el 
pastoreo continuo, hay una positiva vent.:-tja en lo que 
se refiere a la pradera. Alternando el pastoreo. ésta 
puede ser sometida a un 1mmejo adicional denu·o de 
cada descanso, como ser riegos en las áreas regadas. 
corte del pasto no consumido, múformidad de las 



figura 2.13. Pastoreo alternado con novillos en el 

Distrito vega. Ritoque, abril 2005 
(Fotografía: Mary Negrón). 

deyecciones, etc. El receso pennite, además, a las 
plantas recuperarse de los efectos del pastoreo e iniciar 
el nuevo crecimiento sin interferencias del animal. En 
la práctica, parece ser el sistema más común en el país 
(Figura 2.14) (AGU1LA , 1981). 

Figura 2.14. Novillos tipo Clavel Alemán Y 
Holandés. Pastoreo alternado. Vega 
de Ritoque, mayo 2004 (Fotografía: 

Mary Negrón). 

PASTOREO ROTATIVO 

Este .método se practíca sobre potreros O apartos 
subdivididos demandando un mayor g_asto en 

' · · 1 obtiene una 
&potrera.miento y aguadas. Con e se .

1 
adecuada .utilización de la pradera, ya que permi e 
reaJizar : el.. rezago requerido para la pronta 

" · . · , E este caso, 
recuperación .de la pradera. 0 'b • lid d 
Prácticamente todas las especies tienen la pos• ti1 �~� 
d - · ducción de orraJe 
e rebrotar y sostener la futura pro 

(PpNCE, ~2005 ). 
¡: 1 . 

Así mismo, los pastoreos tienden a ser más uniformes 
Y los animales disponen de una mayor cantidad de 

forraje, permitiendo aumentar su consumo individual. 
El mejor control sobre la calidad del forraje ofrecido, 
Conduce a una mayor eficiencia de conversión en leche 
o carne. Para ello, se debe minimizar el tiempo en qoe 
los animales están en cada potrerillo, fi j ándose la meta 

de no superar los tres días. Este argumento se sintetiza 
en un "mínimo tiempo de pastoreo y adecuado periodo 
de rezago" (PONCE, 2005). 

Éste se basa en la divi sión del pastizaJ en un número 
variable de potreri llos o apartos. que son utiUzadas 
sucesivamente por los animales en breves periodos de 
tiempo (tres a cuatro días), para que el consumo del 
pasto sea más completo y permita a la hierba la 

posibilidad de reposar de tres a cuatro semanas entre 
dos pastoreos consecutivos, a fin de que reconstituya 
sus reservas de CHO para un rebrote más productivo 
(DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Nonnalmente se divide en cuatro a siete apartos, lo 
que permite utilizar el pastizal cada 16-28 días 
(BLASER, 1965; RUÍZ, 1977; COSIO, 2004\ 

El movimiento del ganado se dispone de forma que 
ningún aparto sea pastoreado todos los años en la 
misma época. El ganado puede dividirse en varios 
grupos que van pasando por cada potrerillo en orden 
decreciente de sus exigencias nutritivas. Para alargar el 
periodo de disponibilidad y regular la entrada en 
producción de los distintos apartos, pueden emplearse 
fertilizantes nitrogenados en primavera y reducir el 
pisoteo en otoño. Se ha señalado que la aplicación 
correcta de estas técnicas permite elevar la producción 
animal casi en un 50%, por obtenerse una mayor 
cantidad de hierba para pastorear y conservar tanto 
para heno o ensilaje y, además, menores pérdidas por 
pisoteo (DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Es una forma más intensiva de pastoreo, ya que 
implica un mayor apotreramiento o subdivisión del 
campo. El tamafto de los potrerillos queda supeditado 
al número de cabezas-de ganado con que se cuente, de 
tal manera que éste obtenga todo el alimento que 
requiere y la pastura o pradera se mantenga en un nivel 
de producción conveniente (AGUILA, 1981). 

Número de parcelas o apartas. El número de parcelas 

depende del sistema de explotación a seguir, pero el 
número no debe ser nunca demasiado elevado. Si se 
pretende que el ganado esté en régimen de pastoreo 

durante toda la temporada, habrá que disponer de un 
nómero de parcelas tal que en La peor época de 

producción, la primera parcela utilizada tenga el 
tiempo suficiente para su recuperación y estará en 

condiciones para ser utilizada nuevamente antes de 

' COSlO, F. lng.Ag.r. M.Sc. Ph.D. Profesor Pontificia Uni\re1>idAd 
Católira de ValparaJso. Comunicación personal. 
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'-JUe et ganado haya tem1inado con la ültima. En orro 
l.'."aso ,;erá necesari o confinar el ganado en parque de 
paseo acondicionado hasta que haya parcelas: 
dispuestas para ser pastoreadas (DOMENECH. 
SÁNCHEZ) GÓMEZ. 1997). 

El pastoreo rotativo. es muy utili zado en pasturas. en 
T,folium pratense se recomienda una cantidad de siete 
potreros con w1 tiempo de utili zación de cuatro dla~ 
cad::i uno, asi la primera parcela pastoreada tendra 2R 
días para recuperarse y estar en condiciones para 
volver a ser pastoreada (Figura 2.15) 

PASTOREO ROTATIVO, SISTEIIIA �~� X 28 

o 4 8 12 16 20 24 28 
DIAS 

Figura 2.1 S. Pastoreo rotati\'o de cuatro días 
(Fuente: AUTOR). 

En el caso de lotera (Lorus cnr111C11fa1wn) se 
recomienda. si se utilizan siete apartas, que el ganado 
permanezca cinco días en cada una, debido a que la 
lotera necesita alrededor de 35 días para estar en 
condiciones de volver a ser pastoreada. En cambio, si 
se tiene una pastura de Trifolium repens, utilizando las 
mismas siete parcelas, el ganado podría penna~ecer 
tres días en cada una de ella, ya que en 21 . d1~s el 
trébol blanco, por sus características de crec1m1cnto 
puede ser pastoreada nuevamente. 

Para calcular el número de parcelas es nec_esario 
conocer en una época detenninada cual es el tiempo 
que la hierba tarda en alcanzar, después del pastoreo, 
el estado apropiado para ser nuevamente pastoreada 
(tiempo de reposo), por tanto: 

Donde: 

T=(N-1 )"'t 

T: tiempo de reposo. 
N: Nº de parcelas. 
t: tiempo de ocupación. 

De aquí se puede dt!ducir que: N= (T/t)+ 1 para un solo 
grupo de animales. Si el pastoreo se realiza por un 
grupo de animales N"" (T/t)+m. 
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El tiempo dt> permam:nclíl dt'be <,t•1 f1y1do por d 
ganadero. 110 debiendo ~upt•rar lo~ ~ir te dlns (r,guro 
2 1 (, ). admitiéndo-;e- como mi\s 1dc'lnt'O Jos R cuatro 
dlns. para l' \ it.ar delolmc10111.", n' p.d1d11~ 
1DOMENF.CII. ~,\ NCIIIJ �~� (/)MF7. IQQ7\ 

PASTOflEO FIOTAT!VO. 9JSTUIA r W U 

14 

-------- D~ S 

l 

Figuru 2.16. Sistema de p1utoreo rotath o de iilctc 
ellas (Fuente: AUTOR) . 

El ti empo de reposo por el contrano, tkpende de l,1 
estación. Si se elige un ti empo de reposo 1ntem1ed10 
entre In primavera y otoi'lo, en aquella posiblemente 
algunas parcelas estén dispuestas para el consum,1 
antes de que los animales hayan ncabndo la antcnor. 
por lo que dcbcmn ser segadas �~� el forruJc conservtuk) 
Al contrario sucederá en otoño y los animales deber:l.n 
ser retirados al parque de paseo, hasta que algunns de 
las parcelas alcancen In altura ~ulicicntc 
(DOM ENECH, SÁNCHEZ y GÓM EZ, 1997). 

Tamaño de las parcelas, El tamaño de los potrt'.ril los 
puede decidirse por tanteos sucesivos, por In que es de 
gran importancia que las cercas util i1.ados ~can 
fácilmente dcsplnzablcs y al propio ti empo efecti vo, 
corno son las Cl·rcus clcctricas (DOMEN l._,,C I 1, 
SÁNCHEZ y <.ÓM EZ, 19()7) 

Para evitar su dcrriho es imprcscindihlc que h>s 
animales tengan suficientes alimtmtos por la maitana y 
por la tarde, que.: es cuando más comen. Al propio 
tiempo durante las horas de calor máximo es necesario 
encerrarlos en d establo para evitar que los 
movimientos alocados de esos momentos sean motivo 
de la destrucción de las cercas (DOM ENECH, 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

En la decisión del tamaflo de la parcela dchc 
considerarse la topografla del tcrr1::no, número de 
animales, producción y valor nutritivo del pnsti 1.:tl 
(DOMENECH, SÁN CII EZ y GÓMEZ, 1997). 

En definitiva, el tamaflo de la parcela es función de In 
cantidad en kg de materia seca ingerida. diariamente 
por los animales (q), el tiempo de permanencia c:n dlas 
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(t) el número de animales (A) la cantidad d . 
' k d" "b ' e materia 

seca en g, 1spom les por ha (Q) del co ti . 
• · d 1 ' e 1c1ente de 

efic1enc1a e pastoreo (K); por lo que la sup fi . 
, er c1e en 

áreas sera: 

s= (q*t* A* 100)/ Q*K 

De otro lado se puede obtener en funcio' n del , 
. num~o 

de parcelas anteriormente determinadas y la s ti · 
total a pastorear (S): 

uper 1c1e 

S=S/N 

Valor que debe ser sensiblemente igual al anterior · 

este último es inferior al primero debe reducirse' :: 

número de animales o aumentar la superficie a 
pastorear. 

Cuidados de las parcelas. Para obtener w1 óptimo 

aprovechamiento del pastizal, las parcelas deben ser 

sometidas a determinados cuidados que se realizan 

precisamente cuando el ganado no pastorea. Entre 

ellos puede citarse la irrigación, tratamiento con 

herbicidas, esparcimiento de heces, aplicación de 

fei:tilizantes y siegas (DOMENECH, SÁNCHEZ y 

GOMEZ, 1997). El riego debe de realizarse posterior 

al pastoreo de cada aparto. 

La siega se utiliza para eliminar la hierba rechazada 

después de cada pastoreo, o para conservar la 

producción de los potrerillos que han alcanzado el 

estado óptimo y el ganado no puede consumirlas por 

hallarse todavía pastoreando otra parcela. Con la siega 

se obtiene un mayor equiHbrio de la flora y una alta 

intensidad de utilización de forraje por los animales, 

eliminando la estacionalidad de la producción animal 

cuando la única fuente de alimento es el pasto. Para 

conseguir un rebrote más rápido la siega debe 

realizarse al mismo nivel a que se efectúa el pastoreo 

(DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

El empleo de fertilizantes puede servir para esca_lonar 

la entrada en producción de las parcelas al com1~nzo 

de la estación en pastoreo. Se aplicarán altas doSIS de 

N para la parcela que va a ser consumida en. p~imer 
lugar, unos 20 días antes del comienzo del crec1m1ento 

de la hierba. Esta dosis se reducirá gradualmente para 

las parcelas que irán a ser consumidas a continuac_ión, 

salvo la última, que no debe abonarse con_ 1~ finalidad 

de que se incorpore a la produ~ción en ultimo lugar 

(DOMENECH, SÁNCHEZ y GOMEZ, 1997). 

AGUILA (198 l) manifiesta que para past?rear 

Pasturas semi permanente, como Medicag_o sat,va ,º 
Trifolium pratense, éste aparece como el sistema m~s 

satisfactorio de pastoreo. Ello significa pastorear mas 
0 menos intensivamente y alternar con adecuados 

periodos de descanso (Figura 2.17). 

Figura 2.17. Pastoreo rotativo con Bovinos 
Aberdeen Angus. Universidad de 
Concepción. Chillán, noviembre 
2000 (Fotografía: Fernando Cosio). 

Según AGUILA (1981) los puntos más destacados de 

este método son los siguientes: 

a) Las plantas cuentan con varios períodos de 
recuperación durante la estación de producción, 
que les permite volver a hacer un nuevo creci­
miento sin interferencias. Este es el único sistema 
que hace posible que tanto las especies de cre­
cimiento alto como es el caso de Lolium 
multiflorum, como de crecimiento bajo, como 
Trifolium repens, sobrevivan y mantengan dentro 
de ciertos límites sus relaciones de densidad. 

b) Se obtiene un pasto o forraje rico en elementos 
nutritivos con un mínimo de daño para la pastura. 

c) Tiende a una uniformidad del pastoreo, evitándose 
tanto los excesos como la falta de pastoreo. Se 
logra, así, un mejor balance entre gramíneas y 
leguminosas y un consumo más o menos uniforme 
de especies que tengan cierto grado de diferencia 
en palatabilidad. 

d) Permite un manejo eficiente de la pradera o 
pastura en los períodos de descanso, facilitando 

los cortes para eliminar malezas no consumidas, 
uniformidad de las deyecciones animales, y en las 

zonas regadas, los riegos se dan sin que pueda 

originarse dafio en la cubierta por acción del 
pisoteo del animal, es decir, aquellos apartos que 

quedaron en rezago. 
e) Cualquier exceso de forraje durante los períodos 

de crecimiento activo de los pastos, se puede 

aprovechar para otras finalidades, sea 
henificación o ensilaje. 

Por todo lo expuesto, se aprecia que el pastoreo 

rotativo exige una mayor atención y cuidado. Si los 

animales no son sacados del potrerillo en el momento 

oportuno, tanto el pastizal como el animal se verán 

afectados. Sin embargo, cuando el sistema se maneja 

correctamente, produce favorables resultados, tanto 
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desde el punto de vista de la pradera como del animal 
(BLASER, 1965; AGUILA, 1981). 

PASTOREO EN BANDA (FRANJA O FAJA) 

Éste es una forma intensiva de pastoreo. Consiste en 
dar al animal, en el potrero, una superficie 
determinada, de forma que durante el día consuma 
todo el pasto que crece en ella, lo que se consigue 
mediante el uso de cerco eléctrico. Esta técnica 
implica el tendido de una línea electrificada por 
delante y otra por detrás de la dirección del pastoreo 
excluyendo, el sector pastoreado anteriormente 
(PONCE, 2005). Esto significa concentrar el ganado 
en espacios reducidos, comúnmente a una densidad de 
200 animales por ha y por día. El pastoreo en banda, o 
de acción como también se llama, requiere el uso de 
cerco eléctrico, fácilmente desplazable, tanto adelante 
como atrás para evitar el sobrepastoreo de esta área y 
pennitir el normal rebrote (AGUILA , 1981 ). 

Las líneas conductoras de electricidad se cambiarán 
cada vez que se desee suministrar una nueva porción 
de la pradera o pastura. Este sistema permite una 
mejor regulación de la oferta de pasto, optimizando el 
consumo individual, reduciendo el gasto energético de 
los animales en la búsqueda de su alimento y 
minimizando el riesgo de sobrepastoreo. En los 
sistemas de producción de carne aún no es 
masivamente utilizado. Sin embargo, ensayos 
realizados en INlA Remehue, han demostrado 
incrementos importantes en términos de producción de 
carne/ha, que bordean el 1 O por ciento. 

El "racionamiento" de la pradera mediante este 
esquema permite mejorar la productividad de la 
pradera y minimiza la selectividad de los animales por 
determinadas especies, problema muy común en 
pastoreos con vacas lecheras (Figura 2.18). Por lo 
anterior este esquema permite aumentar la carga 
animal y, en consecuencia, también la producción de 
leche o carne/ha (PONCE, 2005). 

Las franjas a pastorear deben dividirse en tantas fajas 
como días se presuma que va a tardar a ser consumida, 
las sucesivas fajas de pasto se ponen a disposición del 
rebaño diariamente o cada dos días, para suministrar la 
ración diaria mediante el consumo del pasto existente 
en cada una de las fajas (DOMENECH, SÁNCHEZ y 
GÓMEZ, 1997; COSIO, 2004\ 

La forma más apropiada de potrero para practicar 
pastoreo en banda es el de forma rectangular, que 
facilita el movimiento del cerco eléctrico. Para la 

• COSIO, F. lng,Agr. M.Sc. Ph.D. Profesor Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso. Comunicación personal. 
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F. 2 18 Pastoreo fran1·a diaria con cerco 1gura . . 
eléctrico, Predio Pichilumaco. Los 
Lagos, noviembre 2000 (Fotografía: 
Fernando Cosio). 

realización de este sistema, es necesario contar con dos 
cercos de alambres electrificados, uno que separará el 
rebaño de animales de la parte del potrero sin 
consumir, y otro que lo hará de la parte ya talajeada en 
el dfa anterior. Al comienzo de cada día se mueve este 
cerco de manera que los animales puedan consumir 
pasto fresco. En general, se trata de hacer que aquéllos 
coman todo el pasto presente en la banda. La carga o 
número de cabezas por hectárea debe tantearse los 
primeros días, que dependerá de la cantidad de pasto 
presente en el campo (Figura 2.19). Como punto de 
partida puede comenzarse dando a cada animal una 
superficie de 50 m2 (200 animales /ha), para ajustar al 
siguiente día a mayor o menor superficie, de acuerdo 
con lo que ha ocurrido en la banda (Cuadro2. l.) 
(AGUILA , 1981). 

"'"ji, 
¼- • 
'/.\ . . . ~- ..... 

p . . 
t:. �~�~ �.� �~� . 

Figura 2.19. Pastoreo en franja diaria -con bovinos 
Yersey. Fundo El Naranjo. Los Lagos 
(Fotografía: Mary Negrón). 

Las partes ya pastoreadas del potrero se manejan de 
manera de coitar los excesos, si han quedado, eliminar 
malezas, regar, desparramar o distribuir deyecciones, 
etc. Según las dimensiones del potrero, cuando se 



Cuadro 2.1. Efecto de tUstintas c·~ •u · 
· · ""' t,,as animal sohre un pastizal (cl.isponihilidad inicial 1.0UU kj? MS/ha) al 

ser pastoreado en franja diaria. 
, 

ÜH'!!a Animal (Vacas/ha) 

0.5 1.0 2.0 3.0 "·º Disponibilidad de kj! MS/Yaca/día (,(i 33 16.:'i J J.ll 8 .. l 
Grado de selecciún de fon-aje +-H-+ -H+ ++ + () 

Producción / Yaca �~� --
++++ -H+ ++ + fl mantención 

Producción /ha +- ++ +++ +- -

Fuente. COSIO (200.i) Apuntes de catedra Manc,ios ). 111ili·tadún ,le pasfo.alcs. PUCV 

llegue ~ll. ~na! del mismo. es posible que ya esté lista 
para re11uc1ar el pastoreo en la primera paite. 

M~ian~c el pastoreo en banda se logm una mayor 
eficiencia en el rendimiento de la pastma. que puede 
llegar hasta Wl 25%. Por otro lado. el hecho de que el 
animal consuma todo el pasto que existe en la 
superficie que se le dio. sin seleccionar. hace que la 
producción se mantenga bastante estable. 
especialmente cuando se trata de leche (AGUILA. 
1981 ) . 

Este método es practico solamente bajo cie1tas 
condiciones y su aplicación queda reducida a 
condiciones también definidas. Desde el momento que 
es un sistema de pastoreo intensivo. no es 
recomendable su uso en grai1dcs e:-..iensioncs. Dentro 
de todas las formas de explotación ganadera. su 
empleo se ajusta mejor parn explotaciones lecheras. 
especialmente en áreas wbanas. donde cx.istc la 
conveniencia de sacar el máximo de provecho de 
pequeñas eJ\1ensiones. Ocasionalmente. podría ser 
aconsejable en ciertas situaciones especiales, en los 
casos en que por diversas circw1stéU1Cias. el pasto 
existente en un potTero esté demasiado grande como 
para ser aprovechado por otro método. sin grandes 
pérdidas de forraje (AGUTLA. 1981: VAN SOEST. 
1994; COSIO, 200.i°). 

Resunúendo, el pastoreo en banda permite una mayor 
eficiencia en el uso del pasto, aumenta en un 
porcentaje apreciable la carga animal y da a la pradera 
o pastura períodos de descanso que la capacitan para 
recuperarse de los daños propios del pastoreo. Como 
desventajas se pueden señalar su adaptación solamente 
a formas de explotaciones intensivas y los mayores 
cuidados y atenciones que reqwere (AGUILA, 1981). 

También existe una vruiante del sistema de franjas que 
opera sólo con el cerco elécu·ico delante de la línea de 
pastoreo y no protege la superficie _consunli~a 
anteri01mente. Probablemente, este sea el sistema mas 
utilizado por su facilidad de operación. Sin emb~lfgo, 
este método posee la desventaja que al no exchur las 

'COSIO, F. Jng.Agr. M.Sc. Ph.D. Profosor Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso. Comunicación personal. 

üre.;1s ya paslorcadas. tiende a alargar la rotación por 
efecto de un sobrepastorco y pisoteo en las franjas 
iniciales. Esto aícctar;i negativamente la tasa de 
crecimiento. siendo más grave. cuando el !amaño de 
los potreros está sobrcdimcnsionado en relación al 
rcbaiio. El suministro de agua puede realizarse 
mediante bebederos fijo s o móviles. Estos últimos 
permiten reducir el dai'io por pisoteo en los pasill os de 
tr:insito (PONCE. 200:'i). 

PASTOREO ROTATIVO EN FAJAS 

Para aw11cntar la eficacia del sistema ante1ior se 
empica una combinación con el pastoreo rotacional. 
En este caso el pastoreo de cada parcela del sistema 
rotacional se divide a su vez. por desplazamiento de 
una cerca elécllica.. en varias fajas. que atiende al 
consumo de uno a medio dia de pastoreo cada una 
(DOMENECH. SÁNCl-fEZ y GÓMEZ. J 997). 

El sistema cs. en esencia. w1 pastoreo rotacional de 
cmlll'o a ocho apmios según se ll ,1te de animales de 
leche o de carne. en el que las ocupaciones de cada 
faja se realizan dunmte un tiempo reducido con una 
alta Carga Animal. En estas condiciones el consumo 
de hierba puede elevarse a un 75% y 80%. la calidad 
puede m~jo1w·se como consecuencia de la ausencia de 
la selectividad y. en consecuencia. es posible elevar la 
carga ganadera (DOMENECH. SÁNCl-fEZ y 
GÓMEZ. 1997). 

SISTEMAS DE PASTOREO CON CERCO 
ELÉCTRIC O. 

El empleo del cerco eléctiico permite diversas 
variaciones en cualquier método de pastoreo que se 
emplee, para intensific;u y mejorar el aprovechamiento 
que se hace del forraje. Un cerco eléctrico funciona 

con una bale1ía, un inlensificador de volt~je y un 
pulsador elécltico. que envía pulsaciones a través de 
w1 conductor. Este conductor puede ser un alambre 
corriente, que se ubica aislado sobre estacas, 
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generalmente, metálicas. Estas estacas se colocan 
regularmente espaciadas en el potrero; conviene que 
tenninen en punta para facilitar su introducción en el 
suelo y permitan su fácil desplazamiento. Otro sistema 
menos usado emplea corriente eléctrica del alumbrado 
común, con voltaje transformado (AGUILA , 1981 ). 

El cerco eléctrico sirve solamente para conducir el 
pastoreo de animales bovinos. Normalmente un 
alambre basta, pero en ciertas condiciones puede ser 
conveniente ubicar dos, sobre todo cuando se trata de 
animales de pequeño tamaño, como es el caso de 
ovinos. Para que el animal se acostumbre más rápida­
mente a respetar el alambrado, conviene sobre éste 
situar de trecho en trecho algunas láminas brillantes de 
metal. Como el animal es curioso, suele acercar su 
nariz, la cual siendo más sensible, le hace sentir con 
más fuerza el golpe de corriente. Por lo común el 
animal pronto aprende a temer el alambrado 
electrificado y no se acerca a él; de aquí que muchas 
veces ni es necesaria su conexión a la fuente de 
corriente (RUÍZ, 1960; AGUILA, 1981). 

Como el empleo del cerco eléctrico lleva implícito un 
desplazamiento, es necesario que el potrero tenga 
ciertas características. El más adecuado es aquel de 
forma rectangular, largo y angosto, de no más de 
I OOm. Si no se cuenta con potreros de estas 
dimensiones, se puede reducir su superficie, de modo 
de adaptarlo al empleo del cerco eléctrico (AGUILA, 
1981). Sin embargo, hoy existen cercos eléctricos que 
cubren sobre l O km de extensión. 

En el país, en la práctica se le ha utilizado más bien 
para hacer pastoreo en banda, en la forma ya descrita. 
Sin embargo, como el desplazamiento diario no es 
práctico y obliga a una atención constante de los 
potrerillos, su aprovechamiento puede resultar más 
conveniente cuando se le emplee para delimitar 
potreros pequeños, en los cuales el ganado puede 
pastorear a fuerte intensidad y en cortos períodos 
(Figura 2.20). En este sentido el productor puede hacer 
las variaciones que estime conveniente a su particular 
situación. 

El sistema consiste en emplear potrerillos de forma 
rectangular y de unas 2 ha cada uno, por ejemplo. La 
real dimensión que se dé a éstos dependerá 
fundamentalmente del número de animales en 
pastoreo. Cada potrerillo se divide en sectores 
mediante el cerco eléctrico. El forraje de cada sector 
debe ser consumido en tres días, para lo cual será 
necesario hacer un cálculo previo de las necesidades 
diarias de los animales, a fin de determinar su 
superficie. Terminado el pasto en el primer sector, se 
corre el cerco eléctrico, de manera de darle al ganado 
otra sección igual para ser consumida en el mismo 
tiempo. La extensión ya pastoreada no se aísla de la 
siguiente, sino que pasa a formar parte del nuevo 

48 

Figura 2.20. Pastoreo cerco eléctrico en pastura de 
Medicago saliva, Precordillera de 
Ñuble. INIA, noviembre 2001 
(Fotografía: Fernando Cosio). 

sector· esta modalidad lo diferencia fundamentalmente 
del p~storeo en banda. Solamente una vez que tres 
sectores han sido pastoreados, al cabo de nueve días o 
tres desplazamientos del alambre electrificado. se 
procede a aislar mediante éste toda la superficie ya 
utilizada, de manera de impedir que el animal tenga 
acceso a ella. Se continúa de esta manera hasta 
consumir todo el forraje del potrerillo, el cual no será 
nuevamente pastoreado hasta que la vegetación se 
haya recuperado y tenga altura suficiente (AGUILA , 
1981, COSIO, 2004\ 

Según la zona, serán los cuidados que se podrán dar a 
los potn:rillos ya pastoreados. En las áreas regadas, no 
es conveniente en términos generales, que cada 
potrerillo quede privado de agua por un período 
superior a quince días; esto hará necesario que el 
pastoreo sea conducido de tal manera que en este lapso 
todo el pasto sea agotado, para lo cual será preciso 
previamente delimitar sus dimensiones en relación con 
el número de animales que el predio tenga. En áreas 
con buena distribución de las lluvias esta necesidad 
prácticamente no existe. En todo uso, como nada es 
rígido en agricultura, el productor puede hacer las 
modificaciones que crea conveniente al sistema, para 
dar los cuidados que cada pradera requiere y satisfacer 
otras exigencias de la misma (AG UILA, 198 l ). 

Este sistema es menos intensivo que el pastoreo en 
banda, pero permite hacer un uso racionalmente bueno 
del pastizal y aumenta la capacidad sustentadora de 
una superficie determinada. Sobre otros sistemas, 
cualquiera que sea su nombre, que propician un 
apotreramiento minimo del campo en forma definitiva, 
que lo convierten en un bosque de estacas, tiene la 
gran ventaja de que permite hacer labores habituales 
dentro de cada potrerillo, sea para efectuar prácticas de 

• COSIO, F. lng.Agr. M.Cs. Ph.D. Profesor Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso. Comunicación personal. 



conservación de forraje o para incorpo 1 . . y rar os a otra 
rotac1on. el hecho de trabaiar con fi • 

• • :1 super 1c1es 
relativamente grandes mtroduce una g ' ran economía 
por concepto de construcción de cercos q h d ' . 1 d , ue oy ia 
tienen un e eva o costo (AGUILA , 1981 ). 

SISTEMA HOHENHEIM 

Este mét~do lleva ~I nombre del primer lugar en que 
se empleo, la locahdad de Hohenheim, en Alemania, 
en el curso del año 1916, por el Dr. Warmbold. Es un 
sistema bastante. inte_nsi.vo, destinado a regular el 
pastoreo, reducir perdidas y conseguir máxima 
producción (AGUILA, 1981 ). 

Este consiste en hacer un pastoreo rotativo, dividiendo 
el campo en w1 número adecuado de potrerillos. La 
novedad está en hacer al mismo tiempo una rotación 
de animales. Los animales de más alta producción 
entran a pastorear primero, seguido por los de baja 
producción, luego las vacas secas y temeros. Una vez 
que los animales han consumido todo el pasto 
existente, se puede hacer una uniformidad del 
estiércol, cortar las malezas o plantas no consumidas, 
regar, etc., a fin de dar al potrerillo una nueva 
oportunidad de recuperarse (AGUIL A, I 981; COSIO, 
2004\ 

Como es posible apreciar, al animal en producción 
activa se da el mejor forraje y la ocasión de 
seleccionar. Los animales de menor producción 
consumen el forraje que los primeros desechan, hasta 
hacer un agotamiento más o menos completo del 
pastizal que hay en el potrero (AGUILA , I 981; 
COSIO, 2004*). 

PASTOREO MIXTO 

El pastoreo mixto consiste en pastorear una ~r~dera 
con dos o más especies animales. Este pr~cedtm1ento 
parece tener ventajas, considerando especialmente. el 
hecho que los diferentes animales tienen sus propias 
modalidades de consumir el forraje (Figura 2.21) 
(AGUILA, 1981 ). 

Cuando dos O más clases de ganado pastorean juntos o 
alternadamente una pradera o pastura, parece haber un 
efecto beneficioso sobre su composición y producción. 
Esto ocurre porque los diversos tipos de animales 
tienen preferencias distintas por las diferentes pl~ntas, 
o son capaces de consumir el forraje que otros deJaron. 

• COSIO, F. Ing.Agr. M.Sc. Ph.D. Profesor Pontificia Universidad 
Católica de Valparalso. Comunicación personal. 

Figura 2.21. Pastoreo cabras post pastoreo bovinos, 
pastura de Medicago saliva. Ovalle, 
mayo (Fotografía: Fernando Cosio). 

Por ejemplo, ovinos y caprinos consumen las plantas 
que han sido rechazadas por bovinos (AGUILA , 
1981). 

En Uruguay es frecuente el uso de bovinos y ovinos 
combinados. Sin embargo, es muy importante la 
determinación de la capacidad sustentadora, pues de lo 
contrario es corriente que se produzcan fuertes 
pastoreos o sobreutilización del pastizal (COSIO, 
2004*). 

Otro punto importante relativo al pastoreo mixto, es 
que se reduce el problema de los cerros islas formados 
por las deyecciones, cuyo pasto resulta impalatable 
para el propio animal que las causa (AGUILA , I 981). 

Cada tipo de animal, como se ha dicho, rechaza el 
pasto que crece sobre sus propias excretas, pero no 
parece suceder lo mismo con las otras especies 
animales. Así, por ejemplo, el bovino consumirá 
alrededor y sobre las deyecciones de ovinos, éstos 
harán lo mismo en las excreciones de bovinos y 
caballares, etc. (AGUILA, I 981 ). 

En términos generales puede decirse que el pastoreo 
mixto tiende a evitar el sobrepastoreo de las plantas 
más palatables y a uniformar el consumo de toda la 
vegetación presente en el potrero, incluyendo el de 
muchas malezas (AGUILA, 1981). 

PASTOREO DIFERIDO 

El pastoreo diferido no es exactamente un sistema, 
sino una forma de manejo de una pradera, que tiene 
por finalidad conseguir una repoblación de la cubierta 
vegetal. Con este objeto se rezaga una superficie 
determinada de campo, en una época que está en 
relación con el deterioro que presenta la pradera: si es 
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acentuado convendrá hacerlo en otofio; si es menos 
notorio, e;, primavera, luego de un uso moderado de 
ella (AGUJLA , 1981 ). 

Esta modalidad de pastoreo implica un princ1p10 de 
racionalización y puede considerarse como una forma 
de transición o enlace con los sistemas de pastoreo 
rotacionales. Consiste en el establecimiento de 
parcelaciones, dilatadas en su aprovechamiento, 
durante parte del periodo vegetativo, hasta que el pasto 
alcance una relativa madurez, con el objeto de 
aumentar el vigor de la planta pratense, pennitir un 
incremento adecuado en la parte aérea y que el pastizal 
pueda regenerarse, dando tiempo a una semillación Y 
diseminación de las especies de mejor calidad. Este 
descanso debe ir rotando por todas las parcelas del 
prado (DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Los acotamientos necesarios para ello deben ser 
estacionales y no es conveniente que su duración sea 
superior a un año, pues de lo contrario ese pasto se 
sobremadura y es menos apetecido (DOMENECH, 
SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

Una vez que las especies más valiosas hayan 
producido sus semillas y caigan al suelo, debe 
pastorearse la parcela, con lo que se evita la pérdida 
total del pasto que, con menor valor nutritivo, pueda 
ser consumido bajo forma de pasto. Este sistema de 
aprovechamiento puede considerarse también como 
una forma de conservación que se conoce con el 
nombre de reserva en pie o heno en pie 
(DOMENECH, SÁNCHEZ y GÓMEZ, 1997). 

El uso que se haga del pasto en el estado en que se 
encuentra es beneficioso, puesto que se aprovecha este 
recurso por el ganado, pero lo que es más importante, 
y que es la finalidad misma del procedimiento, se 
logra que el animal con su accionar sobre el potrero 
provoque el desgrane de las semillas, origine su 
dispersión y contribuya a su enterramiento con el 
pisoteo. Por esto, previo a la entrada del ganado al 
potrero es útil, cada vez que sea factible, pasar una 
rastra de ramas, para que con más efectividad y seguri­
dad se logren los dos primeros efectos. 

Es un sistema excelente para regenerar rápidamente y 
con un bajo coste un pastizal degradado. Se pretende 
con él que los pastos invadidos por malezas, como 
consecuencia del pastoreo continuo, recuperen el 
dominio de las especies herbáceas más interesantes 
que iban siendo eliminadas, al crear condiciones 
favorables para la producción de semillas y 
es!<tbilización de nuevas plantas (DOMENECH 
SANCHEZ y GÓMEZ, 1997). ' 

En términos generales, una sola temporada no basta 
d: modo que esta práctica es preciso repetirla vario~ 
anos, sobre todo en las áreas ma's det . d 
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muchos casos, cuando la cubierta priniit' 
. , �~� . IVa 

francamente deficiente, sera pre,enble rezag 
I 

es . ar a d 
manera pennanente por vanas temporadas, evitándo e 
de manera absoluta que el ganado entre al carn se 
cualquier estación, hasta mientras no se haya 10Po en 

grado 
el efecto deseado. 

El pastoreo diferido se presta para ser aplicado en 
zonas de secano, a praderas naturales anuales que no 

Pueden ser reemplazadas por pasturas, cuya v·ct 
d. . 1 a 

interesa que se prolongue me 1ante re_s1embra natural· 

Y también, para ser usado en cualquier condición ' 
' bl . , d en 

que se requiera una repo ac1on e la vegetació 
1 

, . n 
herbácea nativa. En a practica, este procedirnient 
nunca debiera ser aplicado sólo, sino qu~ 
complementado con fertilización nitrogenada 

0 
fosfatada o de cualquiera otra índole; y también con 
mejores prácticas de pastoreo, tanto en las áreas 
rezagadas como en las que no lo han sido (AGUILA , 
1981). 

SISTEMA SOILING O CERO-PASTOREO 
(ZERO - GRAZING) 

El soiling o cero-pastoreo consiste en cortar 
diariamente el forraje en el campo, para dárselo luego 
al animal, aproximadamente, en el mismo estado verde 
en que fue cosechado. El animal puede estar 
estabulado o en corrales, grandes o pequeños, y el 
forraje ser suministrado entero o picado (Figura 2.22). 
En el campo, las plantas pueden ser recolectadas por 
dos procedimientos principales. Uno, es segando la 
vegetación para retirarla luego del potrero en fonna 
manual o mecánica, y el otro utilizando una chopper. 
En el primer caso el forraje se recoge entero, aunque 
posteriormente puede ser picado; y en el segundo, el 
forraje se obtiene siempre picado (AGUILA, 1981). 

Figura 2.22. Vacas de lechería consum1en {fa: 
de Medicago sativa (Fotogra 
Fernando Cosio). 

L , . , ·1· es que es 
a caractenst1ca mas destacada del so1 mg ,ie 

un · t · · · t del forr8J ' sis ema mtens1vo de aprovecham1en o 



que utili za de manera inte.,raJ el t . 1 e- ma cna que en 
momento dado puede , · • . tm 
. . - ex1st11 en un potrero E t 

s1gmJtca amnent,u-los rendimientos . 1 . · .s 0 

. . pot la de forraJes 
y su cons1gwcnte conversión en u11 . d . . 

1 1 pto ucto mumal 
carne o ce le. fi.mdamentalmente (AGUíLA . . . 1981). 

~I soi_ling se aconseja especialmente para sistem·,s 
mtens1vos de producción de leche dad . ' . . . · o su permanente 
uso de maqumana y mano de obr·i N b · . d . . . , · o o slantc. en 
s1stemc1s e p1oducc1on de carne el uso d T . 
J. ustifica debido •u ·tlto 

1 
�~� soi mg no se 

• ' ' cos o que este presenta 
(COSIO, 200.i : WERNLI. 1968). 

Normal~1ente el soiling se acons~ja para pequeiias 
~xplot~ctones. Pero si se observan la cuantía de 
mvcrs1on~s que es preciso para ponerlo en prüelica. 
como eqwpos, galpones. comederos. el mayor empleo 
de mano de obra para atender sus distintas fases. etc __ 
se ve que su empleo está más bien indicado en predios 
que poseen recursos económicos por sobre lo normal. 
sean grandes o pequeiios en extensión (AGUTLA. 
1981). 

En la práctica, es muy dificil dar recomendaciones de 
tipo general respecto de su adopción o rechazo. porque 
serán las pruticuJares caracte1ísticas en que se 
desenvuelve un predio y w1 si1múmero de factores, los 
que en último térnúoo podrán deffoir las ventajas o 
inconve1úentes de su utiliz.ació1t Lo que puede ser 
favorable en tuIB situación puede resultar 
contraproducente en otra. Por estas razones es más 
conveniente reswrur sus ventajas y desventajas, para 
que así los productores interesados puedan decidiT si el 
soiling, en comparación con algunas formas de 
pastoreo también intensivas, se adapta o no a las 
necesidades y condiciones de su explotación 
(AGUILA . 1981). 

Ventajas del soiling 

a) Hace un aprovechamiento integral del forraje 
existente en el crunpo, prácticamente sin pérdidas. Esto 
significa aumentar los rendinúentos de las pastmas y. 
por lo tanto, de productos animales. 

b) Se cosecha una mayor cantidad de elementos 
nutritivos por ha, debido a que la vegetación se ~~ita, 
o se debiera c01tar. cmmdo ha alcanzado w1 m,tx11110 
de desarrollo. Est~ es, también. beneficioso para la 
planta, puesto que se evitan los coites prematmos Y la 
planta está en condiciones de acumular resetvas de 
CHO suficientes p11m iniciar un nuevo y vigoroso 
crecimiento. 

• COSIO, F. Ing.r\gr. M.Sc. Ph.D. Profesor l'ontiJicia Univcrsid11d 
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c) La plm1la se desairnlla de inmediato. sin 
interferencia del aiúmal. lo cual pemlite un nuevo 
aprovechanúento de la vegetación. bastante antes que 
en los sistemas tradicionales de pastoreo. 

d) En comparación con otros sistemas intensivos de 
aprovechamiento del forraje. no existen gastos 
adicionales por concepto de cercado. No es nccesaiio 
apotreramienlo en pcquc,fas superficies. lo cual facilita 
la rotación de cultivos. la labrmm1 y el 1rnmejo del 
campo. 

e) Se elimina la compactación del sucio por pisoteo y 
se evitan los darfos propios que acompru'ia la acción del 
animal. especialmente los cerros islas que se originan 
por las deyecciones. que ,mualmente sustraen una 
impo1t,mte superficie de pastoreo. 

f) Se reduce el peligro de meteorización. 

g) Es el imico método que permite el consumo al 
estado verde. en su máxin10 desanollo. de especies 
tales como la Medic.:ago satil'O y Trifolium pratense. 
sin daiios pma las mismas. 

h) Permite acumular estiércol y usarlo racionalmente. 

i) Si se compara el soiling con cualquier sistema de 
pastoreo, aun los más intensivos, el hecho de causar 
núnimo dañ.o o ni11g1.mo a la vegetación. hace que la 
pastura tenga una mayor duración. de una o más 
temporadas. Esto reduce el costo anual por el concepto 
de establecimiento y contran-esta otros gastos 
imputables al método. 

Desventajas del soiling 

a) Requiere mayores inversiones en equipos. galpones. 
comederos y mayor empleo de mano de obra. tanto 
p,u-a cosechar el fonaje en el campo como para 
smninistrarlo al g,mado, atender éste y recolectar sus 
deyecciones o cama en los lug,u-es de confinamiento. 

b) Si bien aumenta la producción de nutrientes por ha. 
el forraje cosechado es de menor valor nullitivo 
comparado con el forraje más tierno que conswue el 
animal en pasturas bien manejadas. cuando pastorea 
directamente en el pou·ero. 

c) Exige una atención diaria absorbente en todos sus 
aspectos, sea para cosechar el fonajc. stuninisu·arlo a 
los animales o retirar la cama de establo y conservarla 
como abono orgúnico. 

d) No hay retomo directo al potrero de fertilidad, por 
el ganado que pastorea. 
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e) Es utilizable solamente en plantas de crecimiento 
erecto y que tengan altura suficiente para ser cortadas 
(por ejemplo: Medicago saliva o Trijolium pratense). 
Esto limita su empleo a los períodos en que la 
vegetación está haciendo crecimiento activo y 
vigoroso. 

SUPLEMENTACIÓN EN PASTIZAL O 
STOCK PILLING 

Distribuyendo en el pastizal raciones volumétricas o 
concentradas, en comederos (fijos o móviles, Figuras 
2.23 y 2.24) o en el propio suelo. Estas raciones son 
entregadas, generalmente, a los animales en épocas 
críticas, de duración variable, donde el foJTaje escasea 
y el pastizal no es capaz de suplir los requerimientos 
nutritivos del animal. Los comederos móviles, 
presentan la ventaja de evitar la erosión causada por 
los animales alrededor del comedero, lo cuál no evita 
el fijo. 

Figura 2.23. Comedero fijo para suplemento. Los 
Ángeles, noviembre 1976 (Fotografía: 
Fernando Cosio ). 

Figura 2.24. Comedero móvil. Fundo El Naranjo. 
Los Lagos, septiembre 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 
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Se utiliza, principalmente, el forraje conservado en 
primavera, heno y/o ensilaje y/o granos. Por _razones 
de costo, se recurre preferentemente a )os alimentos 
producidos en el predio (CHA Y ARRIA , KLEE y 
ESCOBAR, 1999; COSIO, 2oo4 ). 

ALIMENTACIÓN SELECTIVA DE LAS 
CRÍAS MEDIANTE PASTOREO 
SUPLEMENTARIO O CREEP GRAZING 

Este sistema consiste en perm1t1r a los animales 
jóvenes pasar a pastorear áreas, donde hay pastizales 
de mejor calidad nutritiva o en rezago, las cuales no 
están al alcance de sus madres. Es una forma de evitar 
competencias entre los animales adultos y las crías. 

Sólo las crías tienen acceso a una pradera mejorada y 
de mejor calidad que la pastoreada por las madres. 
Esta práctica de alimentar selectivamente a las crías, 
ayuda a uniformadas en su peso y a lograr anima_les 
más pesados al momento del destete (CHAV ARRIA, 
KLEE y ESCOBAR, 1999; COSIO, 2004*). 

ALIMENTACIÓN SELECTIVA DE LAS 
CRÍAS MEDIANTE SUPLEMENTACIÓN 
EN COMEDEROS CON CONCENTRADO O 
CREEP FEEDING 

Se usa el término "Creep feeding", para caracterizar un 
sistema diferencial en la suplementación con el ternero 
al pie de la vaca donde el ternero, además de disponer 
de pasto y leche materna, se le suministra una 
suplementación que puede ser grano o concentrado 
(GOIC, 1995). 

Es un sistema utilizado en la alimentación de temeros 
y corderos. Consiste en que en el mismo potrero en 
donde se encuentran las madres con sus crías hayan a 
disposición sólo de las crías comederos especiales con 
concentrados, o bien, pequeños cercados dotados de 
puertas de tamaño reducido que permitan el acceso 
sola_mente de los temeros o corderos, en cuyo interior 
se sitúe el comedero con concentrados (Figura 2.25). 

Este sistema es de resultados dispares dependiendo de 
la abundancia y calidad de la pradera, del estado de la 
madre Y su habilidad para producir leche. Mientras 
haya abundancia en la alimentación del ternero, los 
resultados de la suplementación van a ser escasos; sin 
embargo, cuando las condiciones del verano son de 
poca pluviometría lo que provoca una baja 

• COSIO, F. lng.Agr. M.Sc. Ph.D. Protesor Pontificia Universidad 
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Creep feeding para 
Precordillera de 
septiembre 2004 
Mary Negrón). 

corderos. 
Chillán, 

(Fotografía: 

disponibilidad de forraje de calidad, esta 
suplementación adquiere su mayor relevancia. Estas 
consideraciones son válidas, también, en sectores con 
períodos secos normales o cuando se emplean cargas 
muy altas que afectan a la pradera y a las madres y por 
lo tanto, la tasa de crecimiento de los temeros (GOIC, 
1995). 

El "Creep feeding" no requiere de infraestructura 
complicada, sólo se hace un corral que puede ser con 
varas, madera o con alambre, dejando algunos accesos 
para que sólo puedan entrar los temeros. Estos accesos 
se logran haciendo entradas al corral que tengan una 
altura en que pase libremente el ternero (lm 
aproximadamente) y un ancho de 50-60 cm, lo que se 
logra colocando postes a esa distancia y una vara que 
regule la altura. La ubicación de estos corrales debe 
estar dentro del potrero que pastorean las vacas, que 
sea con sombra o cerca de los bebederos, sectores 
donde se concentra el ganado para facilitar la 
presencia de los temeros. Los comederos pueden ser 
de tablas de madera que tengan acceso por todos lados 
y los terneros puedan comer con facilidad (Figura 
2.26) (GOIC, 1995). 

- e ,,1:-----rr:, r ·~p[ _/ t., ..- \':I:... r~F NF RO ¡.., ,...:,.,.,.cPf") -

Figura 2.26. Comedero para suplementación de 
terneros en lactancia (Sistema 
"Creep feeding") (Fuente: 
ENSMINGER, 1973). 

El inicio de la suplementación va a estar marcado por 
la disponibilidad de pradera y el estado de las vacas 
madres, por lo que no es un sistema rígido. Esta 
suplementación se puede iniciar cuando los terneros 
tienen aproximadamente 60 días de edad. Para el caso 
de sequías estacionales, la suplementación de los 
temeros se empieza cuando las condiciones de la 
pradera decaen en calidad y disponibilidad (GOIC, 
1995). 

Para enseñar a comer el suplemento, se puede meter a 
la fuerza a los terneros al corral, echándole el grano o 
concentrado al hocico y dejándolos un rato para que la 
curiosidad los lleve hacia los comederos. Una técnica 
muy práctica es colocar un par de temeros de lechería 
que conocen el concentrado y ellos se encargan de 
enseñarles. También, antes de cerrar los corrales se 
puede dejar el libre acceso a las vacas, de manera que 
los temeros sean llevados por sus propias madres 
(GOIC, 1995). 

Al comienzo, la cantidad de suplemento debe ser 
pequeña ( 1 1 O grs/día por ternero) y semanalmente se 
va incrementando la cantidad hasta llegar a lo deseado 
o al consumo voluntario que es lo ideal. La cantidad 
máxima de suplemento debe ser entre 0,75 a 1,5% del 
peso vivo del ternero. El suplemento debe tener un 
mínimo de 15% de proteína y 2,4 Mcal/kg. 
Especialmente, los primeros días puede agregarse 
pequeñas cantidades de melaza como saborizante. A 
este suplemento puede agregársele otros aditivos si se 
desea mejorar el comportamiento del ternero (GOIC, 
1995). 

El sistema "Creep feeding", además de lograr animales 
de destete con mayores pesos, permite que las madres 
finalicen su lactancia en mejores condiciones de carne 
y de esta forma afrontar en buenas condiciones la 
crisis forrajera de fines de otoño y comienzos de 
invierno, permitiendo a la vaca en mejor 
desenvolvimiento en su nueva gestación (PORTE, 
1977a). 

Este sistema también es aplicable a hembras para 
obtener un mejor desarrollo de la futura vaquilla de 
reposición que en dependencia de su manejo 
alimenticio postdestete podrá acelerarse su inicio en la 
etapa reproductiva siempre y cuando alcance niveles 
mínimos de peso y desarrollo (PORTE, 1977). 
También, esta práctica puede ser usada parcialmente 
en el rebaño con vacas más delgadas (GOIC, 1995). 

Ventajas del sistema "Creep feeding" 

GOIC ( 1995) señala las siguientes ventajas para la 
suplementación predestete en periodos secos: 
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• 

• 

• 

• 
• 

d. inuyendo Destetar temeros con mayor peso, 1sm 
el período de engorda. 
Mantener o mejorar el buen estado de las vacas 
madres, guardando reservas de grasa corporal para 
el invierno. 
Facilita la recría de los reemplazos, logrando con 
mayor facilidad la cubierta a los 14-15 meses. 
Incremento en la carga animal. 
En caso de suplementar tempranamente mejora la 
fertilidad de las vacas. Es muy importante en 
vacas de primer parto. 

Se puede concluir que el "Creep feeding" es un 
sistema dinámico, con gran adaptabilidad a 
condiciones agroecológicas diferentes y a las 
características que presentan cada año las praderas, en 
relación al clima; es un método para mejorar 
económicamente el peso al destete, en condiciones 
restringidas; favorece el comportamiento productivo 
de las vacas, por último, si las condiciones de pradera 
en verano son buenas, este sistema se puede usar 
esporádicamente en los años con sequía estival (GOIC, 
1995). 

ALIMENTACIÓN EN CORRAL 

HENO O ENSILAJE A CORRAL (DRY­
LOT) 

El recurso pastizal no solamente se puede aprovechar 
mediante el pastoreo o la siega para consumo 
inmediato del animal (soiling), sino que se puede 
realizar una conservación de excedentes, mediante el 
secado del pastizal (henificación) o de la fermentación 
de éste (ensilaje), para posteriormente suministrárselo 
a los animales (Figura 2.27). 

Figura 
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2.27. Vaquillas consumiendo heno 
Medicago sativa. Lechería Tabolango, 
junio 2004 (Fotografía: Mary Negrón). 

Ción de forrajes por medio del 1 conserva h d El heno es a . 1 ontenido de ume ad a menos duc1endo e c . I secado, re ·fjcación consiste en e corte del 
150 1 La hen1 1 . 

de un 7 0
· Fi ura 2.28), que t1e~e ~ue ser lo más 

forraje Y s~cado ( gevitar pérdidas. S1 bien la mayoría 
rápido pos1~le para den henificar, se logran mejores 
de los forraJeS se ~ulle s de hábitos de crecimiento más 

d on aque o 
resulta os c f: T dad para el corte (HARGRAVES y erectos por su ac1 1 
ADASME, 2001 ). 

Figura 2.28. Heno de Avella strigosa-Vicia 
atropurpurea, secándose al sol. Fundo 
El Colonial. Casablanca, noviembre 
2005 (Fotografía: Mary Negrón). 

El momento de la cosecha es un factor relevante en la 
calidad del forraje, ya que a medida que se desarrolla 
el forraje, va perdiendo calidad nutricional. Las 
leguminosas deben cosecharse al inicio de la floración 
o sólo botón. En la zona sur, donde el clima no 
favorece la elaboración de henos, es posible el uso de 
aditivos para tener un secado más rápido o henificar 
con un mayor contenido de humedad (HARGRA VES 
y ADASME, 200 l ). Sin embargo, es preferible en 
esta zona el uso de ensilajes predeshidratados, éstos 
son de mejor calidad nutritiva (COSIO, 2004*). 

El ensilaje por otro lado, consiste en la conservación 
del forraje por medio de una fermentación anaeróbica, 
que baja el pH (entre 3,4 a 4,5) inhibiendo el 
crecimiento de microorganismos. Ésta se produce por 
bacterias anaeróbicas que toman los carbohidratos 
solubles como fuente de energía, transformándolos 
principalmente en acido láctico. En las zonas centro Y 
sur el ensilaje de maíz es un excelente recurso 
forrajero (Figura 2.29) ya que presenta un óptimo 
aporte energético y tiene altos rendimientos 
(HARGRAVES y ADASME, 2001). El sorgo, es un 
excelente recurso, posee un menor rendimiento que el 
maíz, pero requiere de una menor cantidad de agua, 
proporciona dos a tres cortes/temporada (COSIÜ, 
2004°). 

• COSIO, F. lng.Agr. M.Sc. Ph.D. Profesor Pontificia Universidad Católica de 
Valparaiso. Comunicación personal. 



Ensilaje de Zea mays en ración de 
engorda Quintero, junio 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

Para lograr wm buena calidad del ensilaje de maíz es 
importante cosechar con w1 contenido de materia seca 
cercano al 30% con condición de grano pastoso, y un 
picado entre l a 2 cm. El tamaño de picado afecta la 
compactación, aunque es necesario que éste no sea 
muy pequeño ya que el animal necesita un largo de 
partícula adecuado para un buen funcionamiento de la 
rumia. Si el ensilaje está muy picado se puede 
suplementar con algo de heno o paja de cereales. Un 
llenado rápido del silo y una buena compactación y 
sellado, son importantes para lograr adecuadas 
condiciones de anaerobiosis (Figura 2.30) 
(HARGRAVES y ADASME, 2001). 

Figura 2.30. Ensilaje de Zea mays. Fundo El 
Mirador. Casablanca, noviembre 
2005 (Fotografía: Mary Negrón). 

ENGORDA A CORRAL CON 

CONCENTRADOS (FEEDLOT) 

DYER y O'MARY (1975) señalan que los bovinos 
que proceden de praderas, campos naturales o p_astu:?s 
no alcanzan el tamaño ni el grado de termmac1on 

suficientes para proveer carne adecuada en 
condiciones económicas. Por lo tanto, deben someterse 
a un periodo de alimentación intensiva a corral para 
complementar el proceso de crecimiento y terminación 
(Figura 2.31). 

Figura 2.31. Feedlot con ganado Hereford 
(Fotografía: Fernando Cosio). 

La terminación del ganado bovino es una de las 
industrias que más rápidamente se expandió. En virtud 
de ese desarrollo, tuvo que transformarse en una 
técnica altamente especializada (DYER y O'MARY, 
1975). 

La alimentación en confmamiento se basa en la 
utilización de raciones compuestas en las que tiene 
gran importancia el uso de forrajes, ya sea fresco, 
como picado o, conservado como ensilaje o heno 
(Figura 2.32). Cuando se utiliza forrajes 
conservados, hay que tener presente que, en general, el 
heno es un forraje conservado que promueve la 
producción de carne, en cambio, el ensilaje estimula la 
producción de leche. Igualmente al usar raciones con 
alimentos aglomerados será beneficioso para engorda 
intensiva ya que los aglomerados por efecto del calor y 
vapor usado en su elaboración tienen la tendencia a 
producir mayor proporción de ácido propiónico que 
acético a nivel ruminal, que promueve la engorda 
(RIVEROS, 1990a). 

Según RIVEROS ( 1990a) la utilización de forrajes 
como paja de cereales y de leguminosas en 
combinación con subproductos agroindustrias como 
pomasa de tomate, manzana, peras, desechos de fruta 
de exportación, desechos de cultivos hortícolas pueden 
presentar ventajas importantes en la producción de 
carne. 

Este tipo de alimentos complementados con algún 
subproducto de molinería como afrechillo o con 
melazas y coseta de manera de proporcionar un nivel 
adecuado de carbohidratos, se puede combinar con 
fuentes nitrogenadas como guano de aves y guano de 
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Figura 2.32. Comedero en feedlot (Fotografía: 
Fernando Cosio ). 
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los propios corrales, pudiéndose obtener increrncnto•, 

de peso de más de 13 kg/an/día (RI VEROS, 1 <Jr>Oa). 

Hay que tener en cuenta sí, que cualquier alteración de 

la dieta puede influir negativamente en los aumentos 

de peso, por lo que hay que tratar de evitar cambios en 

la dieta, especialmente cuando se usan productos que 

se producen en un período muy corto de algún proceso 

industrial. En este caso sería conveniente analizar la 

posibi lidad de almacenar y conservar los subproductos 

de manera de mezclarlos y que la ración de engorda 

sea la más estable posib le (RIVEROS, 1990a). 



3. SlSTEMA DE CLASIFICACIÓN 
DE ECORREGIONES 

El Sistema de Clasificación de Ec . . . 
GASTO.

 011eg1ones propuesto 
por . , COSIO y PANARIO (1991) . 

e t . · . - . consta de 
nuev ca egonas o mveles que o1·de11·1do 
• • • •• • e s en una 
J~•aiqu~ª--~e n~ayor a 1~1e1~or pem1anencia. de acuerdo a 
lclS vai tables ecosistemicas qtie 1. _ d 1. 
corresponden a : 

c1s e men. 

l. Reino. 
2. Dominio 

3. Provincia. 
4. Distrito. 

5. Sitio. 
6. Uso. 

7. Estilo. 
8. Condición 

9. Tendencia. 

Cada catego1ía y clase. adem:.is de la v,u·iablc que las 

definen, se caracteriza por las restantes propiedades o 

atributos ecosisténúcos. sea clima, geoforma. ainbiente 

edáfico. artificialización. entre otros. según 
corresponda. 

El nivel de generalización pertinente a la categoría y a 

las clases en que se subdivide, están detenninadas por 
una variable ecosistémica, de acuerdo al sistema de 
clasificación. Una categoría corresponde a un 
detenrúnando nivel de resolución. en el cual son 
válidas las decisiones que se tomen. 

El nivel de resolución de una detenninada categoría. 

tiene una escala caitográfica en que puede ser 
representada la ubicación y delimitación espacial o 

geográfica de las unidades taxonómicas, y toda la 
información que contenga, factible de representai· en 
una eruta (GASTÓ, COSIO y PANARJO, 1993). 

REINO 

La catego1ia a 1úvel de Reino, conesponde a los 
ecosistemas de pastizal detem1inados en el ruvel de 

generalización conespondiente a las vai-iables 

climáticas que definen las Zonas Fw1damentalcs del 

Sistema de Clasificación de Koppen ( 1948). Se tiene, 

de esta forma, cinco clases de ecosistemas de 

pastizales (GASTÓ, SIL V A y COSIO, 1990). 

• Reino Tropical: La temperatw-a del mes más füo 

corTesponde a la precipitación total anual en cm ) 

L temperatura en gmdos centigrados. La cantidad 
de lluvia es infe1ior al linúte de la sequedad. 

• Reino Templado: La temperatura del mes müs frío 

es entre -JºC y l 8ºC. Posee suficiente 
precipitación y una estación fresca no muy fría. 

• Reino Boreal: La temperatura del mes más flio es 
inferior a -3ºC y las del mes más cálido. supe1ior 

a JOºC. Se combina el auténtico invierno con 
presencia de 1úeve y el auténtico verai10. aw1que a 
veces lluvioso y de poca duración. 

• Reino Nevado: La temperatura de todos los meses 
es inferior a JOºC. 

El Reino se presenta en escalas cartográficas de J: 

50.000.000 ó mayores. y su nivel de resolución es 
mundial (GASTÓ. COSTO y PANARJO. 1993). 

DOMINIO 

GASTÓ. COSIO y PANARIO ( 1993) señalan que 
cada clase de Reino se subdivide en Dominios o 
Biomas de ccorregiones, las cuales corresponden a los 
Tipos Fundamentales de Clima en el Sistema de 
Clasificación de Koppen ( 1948) y son los siguientes: 

Reino Tropical. 
• Dominio Lluvioso. 
• Dominio SecoinvemaJ. 
• Domüúo SecoestivaJ. 
• Domüúo Secoestacional. 

Reino Seco. 
• Domiiúo Desértico. 
• Donúnio Estepario. 

Reino Templado. 
• Domüiio Secoestival. 
• Domi1úo Húmedo. 
• Dominio Secoinvemal. 
• Donlinio Secoestacional. 

Reino Boreal. 
• Domüúo Húmedo. 
• Domitúo Secoestival. 
• Donú1úo Secoinvemal. 

Reino Nevado. 
• Domüúo Nival. 
• · Domiiúo Tundra. 

es superior a 18 ºC. La lluvia anual es superior a REINO TROPICAL. 
75 cm. 

• Reino Seco: Correlación especifica entre r, que Domiruo Lluvioso: La lluvia es continua a través de 
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ludo el a110. Sin temporada de sequía definida. y la 
diferencia cnu·e el mes más üio y el mús c,úuroso es 
de solo 1 ºC a GºC. En este Dominio se presentan las 
precipitaciones más abund;;mtes que caen sobre la 
liemi. las que alcanzan magnitudes hasta de 12.5 m o 
aún mayores (GASTÓ. COSTO y PANARIO. 1993). 

Dominio Secoinvernal: La Jluvia es periódica y el 
invierno es seco. Se presenta una temporada de sequía 
marcada y menor de l 00 cm a 250 cm de 
precipitaciones al afio. La diferencia de temperatura 
entre los meses más fríos y mús calientes llega hasta 
12ºC. I;a temporada de sequía ocurre en invierno 
(GASTO, COSTO y PANARIO, 1993). 

Dominio Secoestival: Poco característico. sólo se 
presenta en zonas poco extensas. situadas a bajas 
,útitudes en el oeste de las Islas Canarias y en el Sur 
Oeste de Hawai. así como en el sotavento de ambos, se 
encuentra un verano realmente seco, a pesar de las 
altas temperaturas del invierno (GASTO. COSIO y 
PANARlO, 1993). 

REINO SECO 

Dominio Desértico: No llueve o llueve escasamente en 
el invierno. llueve irregulannente. o bien llueve 
durante el ~erano (GASTÓ, COSIO y P ANARIO, 
1993). 

Dominio Estepario: Llueve insuficientemente dmante 
el invierno, llueve iJTcgiúannente. o bien llueve 
insufi cientemente durante el verano (GASTÓ. COSIO 
y PANARTO, 1993). 

REINO TEMPLADO 

Donúnio SecoinvernaJ: Invierno seco no riguroso. con 
ciclos despejados y aguaceros de verano. Clima 
moderado, tanto por el caJor de verano como el frío de 
invierno. El mes más lluvioso es, a lo menos, diez 
veces superior en precipitación al mes más seco. Puede 
presentar tres modalidades diferentes, la lluvia es 
periódjca y el invierno es seco, la lluvia es periódica _y 
el venmo seco, o bien la lluvia es iITegular (GASTO, 
SíLVA y COSIO. 1990). 

Dominio Secoestacional: Sublipo dentro del 
Secoinvernal. Se presenta en climas húmedos 
estacionales en latitudes cercanas aJ Ecuador. con tma 
estación seca no diferenciada t:énnicamenlc (GASTÓ. 
cosro y PANARJO. 1993). 

Domi1l.io SccoeslivaJ: Medí t errúneo. Bosque 
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csclcrófil o y pradera mcditcrrá1~c;.1 anual_ invernal. 
Escasa lluvia en vcra110. mv1cmos l_111mcclos ) 
moderados. Verano seco caluroso (GASTO. CüSiü ) 
PANARIO. 1993). 

Dominio Húmedo: Abundantes precipitaciones 
durante todas las estaciones. lo que permite el 
desarrollo de exuberantes bosques altos. Lluvia de 
temperie húmeda (GASTÓ. COSJO Y PANARTU. 
1993 ). 

REINO BOREA L 

Dominio Húmedo: Abundante prccipiwción durante 
todo el a1fo. Se diferencia poco del seco invernaL 
debido a que el cf celo de las lluvias no se hace notar 
sobre la vegetación por extremo receso. debido al frío 
(GASTÓ, COSIO y PANARlO, 1993). 

Dominio SecoinvernaJ: Es el más continental de todos 
los tipos boreales. Fuerte predomüüo de la 
precipitación en verano, a pesar de haber abundancia 
de sol en el estiaje y de cielos nublados en la estación 
fría. Propio de los bosques de coníferas del hemisferio 
no1te (GASTÓ, COSIO y PANARIO, 1993). 

Dominio Secoestival: No hay un clima caracteiisti co. 
Solo se presenta en el curso medio del ri o Oregón 
(GASTÓ, COSIO y PANARJO. 1993). 

REINO NEVADO 

Dominio Nival: La temperatura de todos los meses es 
inferior a 0ºC, con acumulación de nieve. No hay mús 
deshielo que el causado por las oscilaciones diarias y 
no periódicas de la temperatura (GASTÓ. COSIO y 
PANARIO, 1993). 

Dominio Tundra: La temperatura del mes más cálido 
es superior a 0ºC, pero inferior a 1 OºC. El enanismo de 
los árboles, la presencia de formas arbustivas de 
crecimiento más lento. las formaciones esfangosas de 
turberas. hualves y mallines, se prescntai; en su 
máxima expresión (GASTÓ. COSTO y PANARTO. 
1993). , -

PROVINCIA 

La categoría Provincia. corresponde a la subdiúsión 
de los Dominios de pasti zales y están definidas por l,1~ 
variedades específicas. ,aricdadcs gcncraks o 
alternativas generales del Sistema de Clasificación de 



K0ppcn < 19-+8). De acuerdo a [;1 cantidad y c;1Jidad de 
información climútica c:-.jstcnte �~� al número de 
estaciones mcte_~rológicas. estas diYi siones pueden 
alcanzar prcc1s10n o subdivisión. Evcntualmcnlc. 
puede ser necesario establecer de acuerdo a ello. 
subprovincias de pastiz<1les. cuando las diferencias 
clim;íticas en una provincia sean lo stúicientementc 
marcadas corno para definir un·1 nue\·a categoría 
(GASTÓ. STLVA y COSTO. 1990).c 

REINO SECO, DOMINIO DESÉRTl CO 

Provi ncia Desértica de Neblina (Desie110 Litoral): La 
provincia está dominada por 1111 cli111;1 seco con 
nublados y neblinas frecuentes. lo cual representa el 
mayor aporte de humedad. Clima BWn (GASTÓ. 
COSIO. y PANARIO. 1993). 

Provincia Desértica Normal (Atacama): Las 
precipitaciones prücticamente no existen. La 
temperatura no es excesivamente alta. siendo mús 
impo1tante la oscilación entre el dú1 y la noche. Cielos 
desp~jados y escasa cantidad de vapor en el aire. 
Clima BWt (GASTÓ. COSIO. y PANA RIO. 1993). 

Provincia Desértica Muy Fria (Pampa Fda): En lo 
térmico. es característico de un clima desértico y 
durante el verano tiene algw1as probabilidades de 
recibir precipitaciones de origen conveclivo. Se 
localiza a altitudes de 2.500 a 3.000 rn.s.n.m. y. tanto 
las probabilidades de precipitación. como la cantidad 
recibida, awuentan con la altitud. Vegetación efímera 
y xeromórfica. Clima BWH o BWk' (GASTÓ. COSIO 
y PANARIO, 1993). 

Provincia Desé1tica Transicional (Desieno Florido): 
Clima t:ransicional bajo. La amplitud térmica es 
marcada y la temperatura es menor que en el Desie1to 
Normal. Las precipitaciones son escasas. 
incrementándose hacia el sur, se registrnn en invierno. 
La vegetación es xerófita y efímera. En los mfos 
lluviosos germina y ~e desarrolla abundante 
vegetación anual (GASTO, COSIO, y PANARJO, 
1993). 

REIN O SECO, DOM INIO ESTEPARIO 

Provincia Esteparia de Neblinas (Serena): Corresponde 
al clima de estepa con nubosidad abundante, 
especialmente nocturna matinal. La humedad relativa 
no vaiia mai·cadamente durante el rufo. Las 
precipitaciones anua.les awnentan desde lOOnun, en el 
extremo norte. hasta sobrepasar levemente los 300mm, 
en el extremo sur. En algunos lugares la topografía 

intersccta la nubosidad. regístnindosc precipitaciones 
efectivas equivalentes de alrededor de 1000 mm. Las 
temperaturas nünimas no bajan de cero gmdo. Cl ima 
BSn (GASTÓ. COSIO. y PANA RIO. 1903) 

Provincia Esteparia Seca (ünlk ): Clima de eslcpa 
templada con precipitaciones invernales. las 
precipitaciones de 100mm y de 200mm serialan los 
límües de la provincia. Las temperaturas mínimas 
pueden ser inferiores a OºC. La polenciali dad 
vegetativa es de nueve a once meses. con temperaturas 
mensuales mayores a lOºC. Chma BSJ·w (GASTÓ. 
COSlO. y PANA RIO. 199_~)-

Provincia Esteparia Templada Invernal (Pclorca): 
Presenta precipitaciones ele i,wicrno abundantes. que 
Iluctúan enlre 250mm y 350mm al rufo. En el e:-.1rcmo 
no1tc. las precipilacioncs son de alrededor de 250mm. 
aumentando hacia el extremo sur de la provi ncia hasta 
alcanzar 350mm. Presenta amplias oscilaciones 
térmicas diarias. Clima BSI (GASTÓ. COSTO. y 
PANARIO. 1993). 

Provincia Esteparia muy Fiia Secoestival (Vera.nada 
de Montru'ia): Presenta una atmósfera seca con rocío 
frccuenle. La oscilación térmica es supe1ior a los 
IOºC. y la temperatura media anual es de SºC ó lOºC. 
presentando w1 verano cáJido y un invierno frío . Solo 
cinco meses presentan promedios mensuales entre 
IOºC y L5ºC. siendo los otros inferiores a lOºC. pero 
superiores a OºC. Las precipitaciones anuales \ ·an 
desde lOOnun. en los sectores mas secos hasta 
sobrepasar los 1000 ó 2000mm, en los más húmedos: 
debido a las caracteiisticas geomorfológicas. edúlícas 
y clirnülicas. las condiciones ambientales son se 
estepa. Clima BSsk' (GASTÓ. COSTO, y PANARlO. 
1993: ARÁNGUIZ. 1997: COSTO. 1999). 

Provincia Esteparia muy Fda de Tendencia 
Secoeslival (Patagonia Occidenlal): Las 
precipitaciones se distribuyen a lo lru-go de todo el ru'io. 
no habiendo una estac100 seca definida. Las 
precipitaciones decrecen desde alrededor de -1-00nun 
en el extremo más lluvioso hasta lOOnun en los 
sectores mas secos. La temperatura media rumal y las 
máximas y mínimas son bajas. Clima BSk'c (GASTÓ. 
COSIO, y PANARIO, 1993). 

REINO TEMPLADO , DOMINIO 
SECOESTIV AL 

Provincia Secoestival Nubosa (Va.lparaíso): 
Corresponde al clima templado de verano seco. Su 
temperatura es moderada, sin nieve y casi sin heladas. 
Las precipitaciones se concentran en invierno y 
aumentan des 400nun a 900mm. Tm1to la temperatura 
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como la humedad están bajo el dominio marítimo. La 
neblina y la nubosidad penetran desde la costa. y 
dunmtc cJ esfío a)udan al desanollo de l?- vegetación 
de matom1l costero. Clima Csbn (GASTO. COSIO. y 
PANARIO, 1993: VALLEJOS. 2001). 

Provincia Secoestival Prolongada (Mapocho): Presenta 
clima templado de verano con w1a sequía que se 
prolonga por seis a ocho meses. Las temperaturas del 
mes más füo son mayores a los -3ºC. La amplitud 
témlica diaria durante el verano es alta. y en i nvicmo 
es baja. Las precipitaciones se registr;m especialmente 
en los meses de invierno. Un extenso sector es de 
valles regados. Clima Csb I (GASTÓ. COSTO. y 
PANARIO, 1993). 

Provincia Secoestiva.J Media (Maule): Corresponde a 
clima templado de verano seco y estación húmeda 
igual a la sequía. En el sector más húmedo de la 
provincia, las precipitaciones sobrepasan los I .000mm 
y la mayoría de los meses del aüo son lluviosos. Solo 
los meses de verano pueden clasificarse como secos. 
Una e"-1ensa área regada presenta suelos 
depositacionales de calidad. Clima Csb2 (GASTÓ. 
COSIO, y PANARIO. 1993). 

Provincia Secoestival Breve ( Bío-Bío): El clima es 
templado y de corta estación de sequía con w1 verano 
seco. Se presenta un pe1iodo de heladas prolongadas 
durante el invierno. El verano es templado fresco y las 
precipitaciones invernales, que sobrepasan los 
1.000mm, generan en las ve11ientes montaifosas y de 
lomajes. la vegetación de w1 bosque. Clima Csb3 
(GASTO, COSIO, y PANARJO, J 993). 

Provincia Húmeda de Verano Fresco (Valdivia): 
Con-esponde a w1 clima mruilimo templado frío 
lluvioso de costa occidental. Es un clima 
permanentemente húmedo y con posibilidades de 
precipitaciones anuales, flucturu1tes desde más de 
1.000mm, en Concepción, hasta 2.400mm en Valdivia. 
sobrepasando esa cru1tidad en, Chiloé. El clima es 
fresco bajo la influencia mmitin1a y lejanía de las 
masas de nieve, aunque recibe influencia de las 
invasiones de aire frio polar. Clima Cib (GASTÓ. 
COSIO, y PANARIO, 1993). , 

Provincia Húmeda de Verru10 Fresco y Mésico (Los 
Lagos): Corresponde a rn1 clima templado húmedo de 
verano fresco y tendencia a seco. En los meses de 
verano las precipitaciones tienden a disminuir hasta 
montos insuficientes para mantener la vegetación. Lo 
cual no perdma más de un mes. La vegetación natmal 
no se ve afectada debido a que los montos anuales 
sobrepasan los requerimientos. Clima Cfsb (GASTÓ. 
COSIO, y PANARIO, 1993 ). , 

Provincia Húmeda de Verano Frío (Alacalufe): 
CotTesponde a un clima templado frío con gran 
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hunlcdad. El verano es fresco a frío, con 
precipitaciones que íluctúan alrededor de -i .ooo_ mm. 
Las lluvias se presentan a lo lar~o de todo ~I ano. El 
p1incípal factor rest1ictivo ~s la fucrn:i _ del v iento, por 
¡0 cual la vegetación arborca solo prospera en los 
Jugares protegidos. Dmantc lo~ meses de_ rnv1erno. El 
viento se desvanece. Clima Ctc (GASTO. COSTO. y 

PANARíO. J 993 ). 

Provincia Húmeda de Verano CiJido l Pascua): 
Presenta un clima h1ü11edo todo el afio Y templado 
cülido. La temperatura media anual es de 20.--1- ºC , 
desde diciembre a marzo puede supcrm los 22ºC. pero 
en los meses de julio y agosto no aJcan1,a a J 8ºC. en 
promedio. La precipitación anuaJ es de 1.200mm 
repaitida homogéneamcnle duranlc lodo el afio aunque 
con cierta tendencia húmeda zenital. Clima Cfa 
(GASTÓ, cosro. y PANA RIO. J 993 ). 

REINO BOREAL, DOMINIO HÚMEDO 
BOREAL 

Provincia Boreal Húmeda F1ia (Parque Austral ): Se 
caracteriza por presentar precipitaciones homogéneas 
repaitidas dtmmte todo el año. pero dmante el in\"iemo 
se produce principalmente como nieve. El mes más 
frío es julio con temperaturas cercanas a -J ºC y el mes 
más cálido sobrepasa a los l 0ºC. en verano. La 
precipitación . vai·ía entre 400mm y 600mm. Clima 
D!kc (GASTO. COSIO, y PANA RIO. 1993). 

REINO NEVADO, DOMINIO TUNDRA 

Provincia Tundra Isotérmica ( Tundra Austral): Se 
extiende en forma discontinua entre los 39º 10' L.S , 
los 56º30' L.S. Abarca una superficie de 3. 730.300 h;. 
con una longitud de l. 920 km y un rango de amplitud 
de ~O ~1 140 km. El clima con-esponde a T1mdra 
Isoterm~:ª' lo cual le permite el desanollo de la 
veg_etac10n de tundra. Por tratarse de w1 relieve 
~cc1dentado, existe con frecuencia un drenaje 
megular, lo cual no permite la retención de aoua en los 
poros del suelo necesario P<U-a la formación de la 
tundra ver?adera. En las geoformas o Distritos planos, 
apar,e~en hquencs Y musgos en forma de cojín. lo cual 
es típico de las tl.mdras. Ningím mes del mfo tiene 
temperaturas superiores a los lOºC y la precipitación 
e~ elevada. La temperatura media anual es de 6.2ºC. 
s1,e~do el mes más fiio de julio, con 4.2ºC y el müs 
cahdo, febrero. con 8.GºC. la amplitud térmica diaria 
es d~ 4ºC._ Todos los meses registi-ru1 más de 200 mtn 
al ano Y mnguno sobrepasa des 2 71 mm. La nieve es 
pennanente. El clima se presenta como ETi 
(LA V ANDEROS. GASTÓ y RODRIGO, 199-l). 



P1:ovi~1cia Tundra de Altura (Puna Alti plánica): 
Nmgun mes alcanza temperaturas medias mayores a 
1 l! ºC, Y por lo tanto, domina el frío sobre la sequedad. 
Hiela todo el at'ío y hay una gran fluctuación térmica 
diatia que puede alcanzar IlléÍs de 25ºC de diferencia 
entre el día y la noche. La atmósfera presenta baja 
presión Y baja concentrnción de oxígeno_ junto a alta 
racüación solar. La temperatura medie{ anual se 
mantiene bajo 6ºC. Las temperaturas mínimas 
abs?lutas bajan de OºC dmante todo el a110 y en 
mv1emo, de - lüºC. Clima ETH (GASTÓ. COSTO. y 
PANARIO, 1993). 

REINO NEVADO, DOMINIO NIVAL 

Provincia Nival de Altura: Se extiende en forma 
cüscontinua a lo largo del sistema andino chileno entre 
los 1 7_º 40' L. S y los 55º 10' L. S. Abarca una superficie 
aproxuuada de 9.139.100 ha, cub1iendo wia longitud 
de 200 km con wia amplitud media entre 40 km y 770 
km. Al clima conesponde a polar de altura y se 
representa según KÓPPEN (1948) como EFH 
(LA Y ANDEROS, GASTÓ y RODRIGO. 1994; 
BERENGUER. 2003: GARCÍA 2005) (Figma 3.1 ). 

DISTRITO 

GASTÓ, SIL VA y COSIO (1990), definen al Distrito 
como un ecosistema de pastizal caracterizado por 
geofonnas determinadas. Se consideran cinco tipos de 
geoformas, delimitadas por la pendiente, de acuerdo a 
la escala de resolución. Las escalas cartogr:.Uicas 
regionales de representac10n de Distritos son, 
usualmente, de 1:250.000. 

Las clases de Dísllitos son las siguientes: 

• 

• 

• 

• 

• 

Depresional: pendjentes < 0.5% y conesponden a 
Hualves, Vegas, Mallines y BofedaJes. 
Plano: son llanos de tenazas, lomas con 
pendientes de 0,5% a 10,5%. . 
Ondulado: corresponde a colinas con pendientes 
predominantes de J0,5% a 34,5%. . 
Cerrano: son ce1Tos con pendientes prcdonumrntes 
de 34_5 a 66.5 %,. 
Montano: son montaúas con 
predominantes de 66.5% o mayores. 

SITIO 

pendientes 

de descripción de m,mc.:io ) utili1.ación. al cual se 
refieren a las bases de datos ) la información 
geográfica. Sitio es un tipo de tierra que difiere de 
ol.ras en su capacidad potencial de producción de u~a 
cierta cantidad y calidad de vegetación (GASTO_ 
COSIO y PANARIO. l 993). 

El Sitio es un área de ti erra con una combinación de 
raclores edáfícos. clim;íticos y Lopogrúficos. 
significativamente. diferente a ot.rns áreas (PANAR[O 
et al. 1991). 

El Sitio puede ser definido como un ecosistema que. 
como producto de Ja interacción de factores 
ambientaJcs. engloba a un grupo de suelos o áreas 
abiótjcamente homólogas. que requieren de w1 

determinado manejo y presentan una productividad 
potencial similar, tanto en lo cuantitativo como en lo 
cualitativo (GASTÓ, SIL VA y COSIO. 1990). 

GASTÓ, SILVA y COSIO (1990), afirman que en una 
situación climásica ideaJ, la catego1ia de Sitio puede 
estar determinada por la vegetación natural que lo 
caracteriza. Lo más frecuente, si11 embargo, es 
encona·ar alterada o ausente la vegetación naturaL ya 
sea debido a la intervención antrópica o por catástrofes 
naturales. Es por ello que las clases de Sitio deben 
estar definidas no solo por aquellos atiibutos más 
distintivos. sino que por aquellos más permanentes que 
los caracte1izan. Fuera de las categorías supe1iores de 
Reino, Dominio y Provincia, relativas al clima y de 
Distrito. la relativa a la geoforma, los at1ibutos mús 
relevantes correspondientes a este quinto nin'! 
jerárquico son los siguientes: 

• Textura-Profundidad (TXPR). 
• Hidromorfismo (HlDR). 

Estos allibutos son los de mayor jerarquía y 
persistencia en la clasificación del Sitio. por lo cual 
siempre deben ser considerados. 

La Textma-Profündidad (Th'PR) del suelo es de 
impo1tancia en la detenninación de las características 
del sitio. Indica la proporción de partículas de arcilla_ 
limo y arena. Se clasifica en nueve claves: 

l. Liviana - Delgado. 
2 . Media - Delgado. 
3. Pesada - Delgado. 
4 . Liviana - Mediano. 
5. Media - Mediano. 
G. Pesada - Mediano. 
7. Liviana - Profündo. 
8. Media - Profundo. 
9. Pesada - Profundo. 

El Sitio corresponde a.1 quinto nivel jerárquico. del El Hidrornorfísmo (HTDR). describe la acumulación de 
Sistema de Clasificación de Ecorregiones. Es la mudad 
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agua en el medio edáfico. ocupando los poros entre las 
partículas texturalcs ) agmpacioncs estructurales. El 
hidromorfísmo se catcgorit.a en IJ"es gmpos 
principales, penuancntc. estacional y no hidromórúco. 
Cada uno de ellos se divide de acuerdo a la 
profundidad en. superficial. medio y profundo. Los 
límites de profundidad son los límites en el caso de 
TXPR. Se tienen las sigwentes clases de HJDR: 

1. Hidromórfico penmmente superficial .. 
2. Hidromórfico permanente medio. 
3. Hidromórfico permanente profündo. 
4. Hidromórfico estacional superfi cial. 
5. Hidromórfico estacional medio. 
6. Hidromórfico estacional profundo. 
7. Dremlie lento. 
8. Drenaje moderado. 
9. Drenaje rápido. 

Las siguientes v:u-iables complementarias son 
opcionales, dependiendo de la impo1t,mcia, por ser 
linútantes o por otros atributos que posea el Sitio. En 
cada caso se elige sólo wm cuando co1Tesponda o bien 
1únguna cuando basta con TXPR e HIDR para su 
desciipción. Las limitantes son las siguientes: 

• Pendiente ([). 
• Exposición (E). 
• Reacción (R). 
• Fertilidad (F). 
• Salinidad-Sodio (S). 
• Pedregosidad (P). 
• Mate1ia orgánica (M). 
• Inundaciones (I). 

uso 

Según estos autores, el Uso del Sitio se detennina de 
acuerdo al destino asig11ado por el usuario, aun cuando 
en el momento su uso sea diferente. Se clasifica en las 
siguientes categorías cualitativas: 

1. Residencial. 
2. Tecnoestrnctmal-Industtial. 
3. Cultivo. 
4. Forestal. 
5. G,madcro. 
6. Minero. 
7. Área Silvestre Protegida. 
8. Sin uso. 
O. No determinado. 

ESTILO 

La trnnsfomrnción del ecosistema natural sin ningún 
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uso antrópico. en un estado diferente. con un uso 
definido requiere ll evar a cabo algunos ca~nbios. lo 
cual impl ica neccsariamen~c extraer 1111~1-mación 
natural del sistema e mcorporar mlormación 
tecnológica. taJ como fcrti~zantes. 1i_ego o ra1.as 
mejoradas de ganado. Se~n GASTO. CüSIO �~� 
PANARIO (1 993) las catcgon as de Estilos de Uso son 
las siguientes: 

l. Natural 
2. Recol.cctor. 
3. Naturalista. 
4. Tecnologista. 
5. Tecnificado. 
6. lndustsial. 

CONDICIÓ N 

La Condición es una medida relativa entre el estado 
del sistema en un instante dado y el estado ideal de 
acuerdo al Uso y Estilo que se le haya dado. La 
Condición, en este caso. es una medida de la 
proporción de los componentes climásicos existentes 
en la pradera evaluada. en otras palabras. se detennina 
según la dominancia floristica de la pradera (GASTÓ. 
SIL VA y COSIO. 1990). 

Estos autores seüalim que la catego1ia de Condición se 
establece para valorar el estado en que se encuentra el 
Ecosistema - Sitio de acuerdo al Uso asignado y aJ 
Estilo de transformación. Cada Uso y Estilo de w1 sitio 
se valora en mm escala relativa en relación a su estado 
ideal. Las categoiías de Condición son cinco: 

l. Excelente. 
2. Buena. 
3. Regular. 
4. Pobre. 
5. Muy pobre. 

TENDENCIA 

Según GASTÓ, COSIO y PANARIO (1993), la 
Tendencia de la Condición es la categoría inferior de 
la valoración del cambio de estado del Ecosistema -
Sitio en relación a su estado ideal. La Tendencia 
evalúa la dirección del cambio instantáneo de la 
Condición, que puede ser: 

1. Deterior:mle. 
2. Estable. 
3. Mejonmte. 
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4. ,JSTEi\·fAS BOVI NOS DE 
CARNE 

1NTRODlJCCIÓ N 

LJ producción. de carne bo\ina en Chile. posee 
.~r.1Hdc_s . 'cnt:.iJas comparaU, as en el aspec10 
te-cnolog.¡co. sanidad animal. cspcci;1hne11tc ausencia 
de fiebre aftosa. �~� amplias 70nas al..'.roccolól! ieas libres 
de contaminación. - -

L,;1 apertura económica del pais ) h)s :1cuerd0s 
Cl1merc1aJcs han puesto al ntbro carne bo\'in;i en un;1 
situación de amplia proyecci ón. Sin embargo. p:m1 que 
ello se aproYeche y LradUL.C:.J en oportunidades reales 
para los productores nacionales. deben mejorarse 
aspectos tecnológicos. de gesti ón y man<c:io a lo J,u·go 
de l:i cadena producli \',L La capacidad de compelir con 
la carne 1mpo11ada ) las posibilidades de exportar a 
otros mercados. está condicionada por una serie de 
factores de los sistemas producti vos. destacan sus 
costos de producción. el cumplimiento de prücticas de 
ganadería sustentable. la calidad del producto y su 
ctiferenciación de acuerdo a las exigencias de c<:1da 
mercado. 

La optimización de los sistemas cstarü detemlinada 
por la interacción y man~jo integral de los factores 
inherentes al sistema suelo-planta-mlimal. El sucio es 
el sustrato para las praderas y cultivos forrajeros o 
pasturas que son la base de la producción de c,m1e 
bovina en Chile. 

El desarrollo compeLitiv o de nuestra ganaderia 
requiere del enfoque inlegral de los diferenles factores 
de producción (genétic;.1. alimentación. sanidad. 
reproducción. entre otros). asi como Lambién la 
apropiada infrnestrncttmL registros ) gesti ón del 
negocio. 

ORJGEN 

El vacm10 es el anünaJ m;ís import.anle de todos los 
que ha domesticado el hombre. y después del per~·o. el 
más antiguo (ENSMINGER. J 97 3) y. por ende. fue el 
primero entre las especies animales _qu~ . fue 
domesticado para labores agrícolas. En w1 pnnc1p1_0_ se 
aprovecharon la carne y las pieles. Müs_tarde se ut1h7:o 
su leche. y línalrncnte se usó como arnm,tl de trabaJO 
(WTLLI AM S. 1965). 

En Europa, el toro sahaje. Hos prin11gf'n111s. llamado 
Uro o Aurox. se considera generalmente como el 

origen de tod1)S los bó\'idos acl1Jaks. incluido 1(1~ 

cebúc-s Este toro sal\'ajc era origrnano de Id India 
desde donde se difundió por gran Jhll1e de Asia y 
Eumpa. al sur de los ,,oº dc latirud n01tc. 
e.xtcndj~ndose también ¡Xlr el norte de Áfiim En 
Europa Central. el Uro apareció probabkmcnlc en los 
primeros periodos interglaci:ires , alcan1.ó su m;íxi ma 
densidad de población en · l;.1 cpoc.i aluviaJ 
(BlffEND IECK. 109¡.:¡_ 

En su amplia 1.0oa de distribución. mucha!- r..va, 
ecológicas de Rr,s ¡mn11genn,~ se.' fo rmaron 
probablcmc111e por selección natural. Se han 
cncontrndo reslos de esqueletos de tipos más o menos 
diferenciados de In época dil uvial de la lndi ,L Egipto) 
Europ;-i. Sin embargo. esta diferenciación era )a men0s 
pronunciada en los resLos de la época aluvial. A lo 
largo de las zonas limítrofes de sus hübitat es po'.>iblc 
que el conlinuo c1111.amjento causara una fusión de 
tipos (BUTENDfECK. 1998). 

ENSMTNGER ( 197 3) señala que. los vacw1os de ho) 
llevan la sangre de uno o ambos de dos lt:ianos 
antecesores. el Ros 1aurus y el Nos i11d1cus. El primero 
de éslos incluye aquell os vacunos domesticados 
comunes en las zonas templadas. y a su .c1.. parece 
proceder de una cruza de los descendientes del Uro 
(Ros primigt'11ius) ) del Ccltic Sho,tb.ron (Rns 
lr l/lgifo11s). El Bos i11Jin1s incluye los bovinos con 
joroba comunes en los paises tropicales ) 
pertenecientes aJ gmpo Cebú. también conocidos 
como. Brahman. Son animales por completo 
domésticos y no se hm1 encontrado antecesores en 
estado salvaje desde los ti empos hjs1óricos. El cálculo 
hecho por diversos medios pcrnlite suponer que los 
bovinos de este Lipo fueron domesticados cnlre et 
--l.000 y el 2.000 A. C. 

POBLACIÓN Y DISTRIBUCIÓN 

El conjunto de problemas de distJibución de las 
diferentes razas bovinas girn entorno al factor 
fundamental denominado ambiente. Los diferenlcs 
elementos integrnntes de él como son las condiciones 
clim;itieas.. altitud. topografía del terreno. calidad de 
los sucios. recursos alimentarios en sus diversas 
formas. calidad nutTiti va y escasez o abund,mcia. etc. 
Son algunos de los puntos de referencia que deciden la 
elección de una raza detemlinada (PORTE. l () 77a). 

En Cllile. con su mnplia gmna de regiones) climas. es 
posible que tengan ubicación la mayoría de las r,17.as 
existentes. cada tma de ella presenta condiciones de 
adaptabilidad compatibles con una producción 
aceptable (PORTE. 1977a). 
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GASTÓ y GALLARDO ( 199:'-) sel'lalan que. el ganado 
bovmo. en general. ya sea de carne o de leche. se 
concentra. P!incipalmenlc en el Reino Templado. en 
los Domnuos Sccoeslival y Húmedo siendo la 
Provincia mús importante la Húmeda' de Verano 
Fresco Y M ésico. y la Provincia Secoestival Breve la 
que le sígue. como se puede apreciar en el Cuadro 4. 1. 

Cuadro 4.1. Distdbuciún de boYinos (N" de 
cabezas) nor ProYincias Ecoló!!i cas. 

ECORREGIONES N" 
Reino Seco 23-t.564 
Dominio Desértico 7.725 
Desértica de Neblinas 2.095 
Desértica Normal 704 
Desértica muy Fria 306 
Desértica TransicionaJ 4.620 
Dominio Estepárico 226.839 
Eslepaiia Seca 19.193 
Estepaiia Templada lnvemal 53.307 
Estepaiia de Neblina 22.370 
Estepaiia muy fiia tendencia Secoestival 67.490 
Estepa.tia muy fiia SecoestivaJ 64.497 
Reino templado 3.006.675 
Domi11io Secoestiva/ 1.325.941 
Sccocstival Nubosa 203.474 
Secoestival Prolongada 122.178 
SecoestivaJ Media 365.321 
SecoestivaJ Breve 634.968 
Dominio Húmedo 1.680.734 
Húmeda de Verano fresco 446.231 
Húmeda de Verano Ftio 125.960 
Húmeda de Verano Fresco y Mésico 1.107.132 
Húmeda de Verano Cálido 1.411 

Reino Boreal 116.499 
Dominio Húmedo fllvemal 116.499 
Húmedo Invernal FríoestivaJ 116.499 

Reino Nevado 23.778 
Dominio Nival 196 
Nival de Altura 196 

Nival Normal o 
Dominio Tundra 23.582 

Tundra Isotérmica 21.253 

Tundra Normal o 
Tundra de Altura 2.329 

TOTAL CALCULADO 3.381.516 

TOTAL CENSO 3.3801.367 
-Fuente: GASTO y GALLARDO (199::,). 

DI CASTRI, HAJEK y ASTUDILLO (1962), indican 
que el desarrollo de la industria pecuaria se ve 
restringido en Chile por una serie de limila.ntes 
ecológicas. representados por condiciones climáticas 
extremas en muchas regiones, por la topografía 
accidentada de gran prutc de su tenitolio. Ambos 
factores determinan que la extensión de los mnbientes 

desfavorables sea superior a la de las zonas aptas parn 
el dcsa1rnllo ganadero. No obstante. nwnerosas 
especies o razas de animales encuentran su optimum 
ecológico y desatTollan rendimientos satisfactorios en 
zonas que se han definido como desfavorable. 

Por ende. la solución. radica en la selección de 1-a-1~1s 

cuya valencia ecológica puede homologarse con el 
espectro ecológico de la zona. es decir. cuyos límücs 
de Lolcnmcia se,m compatibles con las condiciones 
ambientaJcs dominanles (DT CASTRI y HAJEK. 
1961). 

El país tiene un gran potencial para la producción de 
pasto, desde la IV región al sur. Su potencial 
productivo en las praderas de secano estú relacionado 
directmnente con la pluvíomet.ría, pudiendo 
incrementar su productividad con relativa facilidad. lo 
que aun1entaría la carga animal y. por lo tanto, la 
población bovina del país (GOIC, J 994 ). 

En cuanto a las existencias de ganado bovino, el VI 
Censo Nacional Agropecuario. realizado en 1997. 
estableció una dotación de 4, 1 millones de cabezas 
(Cuadro 4.2). De esas, 3,3 millones de cabezas se 
concentraban en las regiones VII del Maule, VIII del 
Bio Bío. IX de La Araucanía y X de Los Lagos. con 
una paiticipación del 80% en la actividad ganadera 
bovina. Siendo la X región la de mayor relevancia con 
una paiticipación del 38. 7% (INE, 2003) (Figura 4.2.). 

Cuadro -t2. Existencia de ganado boYino según 
regiones. Ablil, 1997. 

Región Nº de Cabezas Pa11icipación 

I 4.618 cu 
ll 524 O.O 
III 6.606 0.2 

IV 38.792 0.9 

V 131.67 l 3.2 

Metropolitrum 164.014 4.0 
VI 155.997 3.8 
VII 367.447 9.0 

VIII 550.432 13.4 
IX 784.336 19. l 

X 1.587.557 38.7 

XI 168.770 4.1 

xn 137.674 3.3 

TOTAL 4.098.438 100.0 
Fuente: INE , VI Censo Nacional Agropecuario, 
1997. 

En el Censo ai1terior efectuado en el aüo 1976, se 
detectó un total de 3.4 millones de cabezas. igualmente 
concentradas en la zona sur del país. 
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Figura '.2. E · t · b · ' · -. x1s enc1as onnas segun regiones, 
expresadas en porcentaje. Ab1il 1997 
(Fuente: INE , Información V1 Censo 
Nacional Agro))ccuario, 1997). 

De acuerdo a.l comporumicnto de los fac_1ores que 
afectan J este subsector. se esl i ma que el m, e1:tan_o 
nacional hacia el mes de diciembre de 2002. tolal11.ana 
una cifra cerc~rna a los :-. 7 mill ones de cabCJ.as. Un 
estudio efectuado en la �~� región por el fNE. en 
conj11nto con el sec1or pri\'ado. delenni1~ó que la masa 
bo;ina en Jas provincias de Valdina. Osorno �~� 
Ll ,mquihue habría crecido en rclació_n ,~ ario 199 7 en 
alrededor de un 7 %. lo que es co1nc1dente con las 
declaraciones de productores g:rnad_eros en cua~llo a 
que su número de \'acas y vaquillas. t:unb1en se 
incrementó enu·e los aii os 1997 Y 2001. A 
continuación se presentan los cuadros estadísticos 
referidos a e:·dstencias que él\:alan esta apreciación 
Cuadros 4.3: 4A y 4.5 (TNE. 200.1)-

Cuadro 4 3 Exi ·te · d .. . s neta e gana o lOYmo por ca egonas, sei..'ll n es ra os n d l t t t (A -o 1997) 
Numero de Cabezas 

ProYincia/ BoYinos Vacas Vaquillas Terneros N1rvillos Toros Bue:,-es 
Estratos en cabezas 
TOTAL 1.138.502 390.812 215.-H6 263.115 246.819 10.109 12.231 
VALDIVIA 461.153 161.385 86.097 111.694 92.949 3.880 5.U8 

50 a 99 55.587 22.020 JO. 191 15.718 5.131 847 1.680 
100 a 299 110.869 40.290 22.032 25.578 20.358 1.011 1.600 
300 ó más 294.697 99.075 53.874 70.398 67.460 2.022 1.868 

OSORNO 420.828 139.31-t 78.862 87.900 107.682 3.429 3.641 
50 a 99 38.344 15.3 10 7.224 9.789 4 .579 561 881 
100 a 299 109.719 37.834 23.253 24.518 22.037 892 1.185 
300 ó más 272.765 86.170 48.385 53.593 8 1.066 1.976 1.575 

LLANQUIHUE 256.521 90.113 50.457 63.521 46.188 2.800 3.442 
50 a 99 41.216 16.406 6.964 11.670 4 .240 681 1.255 
100 a 299 113.535 40.824 23.489 26.893 19.682 1.179 1.468 
300 ó más 101.770 32.883 20.004 24.958 22.266 940 719 

Fuente: VI Censo NacumaJ Agropecuario. INE, 1997. 

Cuadro 4.4. Existencia de gaua o o·nno por ca ego na, sel!ll n estratos (Año 2001). d b . t 
Número de Cabezas 

Pro" ·incia/ Total Vacas Vaquillas Terneros No"·illos Toros BUCJeS 
Estratos en cabezas 
TOTAL 1.216.956 434.663 232.436 309.121 224.813 8.778 7.U5 
VALDIVIA 488.050 174.825 97.900 119.869 89.897 2.357 3.202 

50 a 99 54.239 21.105 10.290 16.302 4.959 509 1.074 
100 a 299 124.330 44.856 26.524 28.541 22.551 823 1.035 300 ó más 309.481 108.864 61.086 75.026 62.387 1.025 1.093 

OSORNO 4-'2.993 153.200 75.486 110.563 98.286 3.488 1.970 50 a 99 39.761 17.470 7.193 11.657 2.398 521 522 100 a 299 116.635 47.998 25.777 28.218 13.269 889 484 300 ó más 286.597 87.732 42.516 70.688 82.619 2.078 964 
LLANQUIHUE 285.913 106.638 59.050 78.689 36.630 2.933 

50 a 99 42.565 18.984 8.259 10.987 1.973 
3.171 562 602 100 a 299 123.959 53.041 25.590 31.82 l 11.349 

300 ó müs 119.389 34.613 25.201 35.881 
1.187 971 

22.110 1. 184 400 .. '' de oanado bo,·ino. INE, 2001. Fuente. Encuesta b 
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.E ,¡,1,,t ,H iones 01ir , anadón dr , ans , , aqui1111, rt ,pN·t11 año 19-0 7 1 °o> Pnl\ ínci.a/ 

Estntl m en cabezu M rn M 
TOTAL S8Jl 

VALDfVIA 50.1) 

50 a 99 ../ 2 9 - -- -
1 nn a 299 50.0 -- -_-i.oo o m:ís G1 5 

OSOR~O 59.-' -- -- -50 a q9 52.2 - -
ton a 299 5~.n -- -- �~� -- -
300 ó más 75. 7 

LLANQ UIHlTE 6.:- .8 -"º a 90 ..¡," 
lf)() �~� 29()- - 7fi.8 - -
3011 ó mas 77.2 

Fuente. Encucs1a de ganado bonno. fNE. 2001. 

PERSPECTIYAS ECONÓMJCAS DE LA 
PRODUCCIÓN DE CARNE BOVIN A 

Según BRUNA ( 1990). existen algunas cotas que se 
relacionan con las fuer?..as que innu) en en los precios 
r1gricolas ) que. mencionándolas. se entiende mejor la 
complejidad que invol ucra cualquier sistema de 
precios. 

Las razones que contribu) en a determinar cambios en 
los nj\'eles de precios. se pueden agrupar en cuatro 
categorías amplias: 

1. Condiciones de oferta. Afectan los precios 
agrícolas y de los alimentos a tra\'és de: 
decisiones de producción de los agricultores. 
clima, enfermedades, superficie cosechada e 
importaciones de alimentos. 

2. Concliciones de demanda_ [ocluyen ingreso de las 
personas_ precios. gustos y preferencias. población 
y exportación. 
El sector de comercialización de los alimentos. 
T afluye sobre los precios agrícolas a través de sus 
actividades de agregación de valor. conductas en 
precios y costos y. estrategias de abastecinúento. 

-l . El gobierno. Puede influir sobre los precios 

l_gu,11 Menor No ('"1>ntesta ~--17~"' 18.~ 

1-1.7 25.J 9.0 ----- - --
J l. Q 15 7 () " 

-
J 1) . ..¡ 'l'l .., X �~� 

~-~ "-

H O 1 º·'"' 
() ! 

20.1 1.5.7 .J.tJ -
21.7 21.7 ..J ; 

--

~ -- l 
1 _l _X (> _o 

111 K 1 º-~ �~� -
- · 1 

JR.2 IJ .6 2.J 
----

27. J 22.tl , A 

12 1 lU 1 t) 

-- �~� '--

12. l. 7.0 
' -' ., .. 

agrícolas a lrnvés del estc1blcc1m1cnto de prcc10:­
dc soporte. controles de la ofertíl. poliuca.s de 
comercio o polilic-ds que innu) ;rn sobre la 
demanda doméstic;:i de ali memos. 

Es mu) com eniente ini ciar este tema c0n un;i 
inlroducción sobre los factores que influ~ en sobre los 
precios agricol ;:is debido a que. muchas , eccs se tiene 
la propensión a simplificar C'\CCSiYamentc las r..izoncs 
de influencia sobre los precios. en circunstancias que. 
como se scñaJa ellas pueden ser afectadas por un 
conjunto muy completo ) heterogéneo de Y::ui ables. 
De ahi que. sus r.uones de cambio deben in, cstJgarse 
con aJguna intensidad de infomwción antes de emi tir 
juicios valederos (BRUNA. !<>90). 

Si se observan las cifras de existencia de ganado 
bovino en el país. 2.511.600 cabezas en 1955 , 
-l .098.-B S cabezas en l 997. lo que representa u~ 
crecimiento aproximado de 38% en .J2 m1os. periodo 
en el cual la población clúlena creció en más de 300% 
es ?ecir. la clispotúb~iclad de ganado vacuno_ po; 
habitante. se ha reducido fue1temenle en Chile. Esta 
silu~~i.ón se puede apreciar mejor si se considera Ju 
pos1c10n relativa en la producción de carnes. 
observada a trnvés del beneficio de ganado vac1tno 
(Cuadros 4.6 y .J. 7). 

C d ua ro 4. 6 . Benc 1cio de gana o bonno f)Or categorías (cabezas). fi d 

Año No\'iJIOS Vacas Bueyes Toros -y Tonmos V aquillas Tcrnc1·os , . Terneras 

1997 520. J 57 27.J. 742 .J2.466 25.274 2 l 7.036 15,1)()0 

1998 506.123 255. 798 35.949 22.559 2L7.0 IO 12.93 J 

1999 46.3.900 219.552 24.961 18.676 203.97() ·-
P .200 

2(J()() .J59.080 213.945 25.686 17.978 21 2.060 
·-

11.625 

21101 -l 6 l. 9.J6 1 7 J.089 24.30.1 16.848 186A09 9.f>&7 

2002 -US.523 164.042 21.860 16.06 1 l GJ.613 9.30 1 
Fuente: INE , 2003. 
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Cuadro 4 7 Producción de 
Año 

carne en rnra de ganado bO\·ino 11or catego.-ía (ton). 
No,·illos Vacas Bueyes Toros y Torunos Vaauillas Tcrn crns Y Ten,cras 

1997 UOA66 62.523 16.374 
1908 ] 29.455 59.312 ]4.403 
1999 11 7.002 50.671 9.791 
2000 115.686 -+9.827 9.988 
2001 l20A45 40.896 9.543 
2002 llOA42 39.699 8.541 

Fuente. INE, 2003. 

En. el Cuadro 4-8 se puede apreciar el beneficio 
nacional de bovinos desde el ·u1o 2002 -1¡ . - 2C)C) - 1. • • • < < ,UlO . '.' . . el 
Ya.nacrnn mensual Y anual que ha tenido. 

Cuadro • 8 B fi · -.. • ene 1c10 nacional de boYinos (Años 
2002-2005) -

BEI-IEFKl(t �l�~�A %Ä �: �: �l�(�I�H�A�L� DE BOVIIW S 

MES . AriO 
Miles ,l e T<> uel.,,1.,s V.,,., 

V,lli,1dú11 "; 
2002 2003 200-t 2005 •lllll,ll 111ens11,,I 

Enero 18,.4 17,1 15,9 18.3 15,A -10,1 
Febrero 18.2 16.2 16,1 16,4 14,3 0.7 
Marzo 17 .1 17,6 19,0 19 ,5 2,8 5,8 
Abril 17,7 14 .4 17,7 19,8 12,1 1,5 
Mayo 18,1 15,6 17,6 '19,5 10,7 -1,5 
Junio 15,6 14 ,8 17.1 18.4 7,4 -5,8 
Julio 15,6 15.4 17.0 17.3 2,1 -5,7 
Agosto 15,1 15,1 17,0 15.7 -7,4 -9,2 
Septiembre 14,1 15,1 16,1 15,9 -1,3 1,2 
Octubre 16,0 16,6 16,8 15 ,0 -10,5 -5,6 
Noviembre 16,1 15.2 17,7 
Diciembre 17,9 18 ,5 20,3 
Tot,11 ,líi o 200 ,0 191,8 208,3 

Ene-Oct 165.9 158,1 170,2 177,8 4,5 
F11e111e: lf\lE, Elaborado oor ODEPA 

A pa1ti.r de estos Cuadros, se pueden deducir vaiios 
hechos; la producción ganadera nacional se mantiene 
constante y la tasa de extracción sigue siendo 
excesivamente baja, alrededor del 23%, (26% en l 997 
y w1 19% para el año 2002, suponiendo que la 
existencia de bovinos sigue siendo la misma). 

Si se analiza en detalle el Cuadro 4.6, se observa el 
beneficio de las categorías animales, de lo cual se 
infiere que solamente el 47.5% (a.iio 1997) y 53.2% 
(año 2002) coITesponde a carne de novillos, alrededor 
del 29% y 23%, para los rufos J 997 y 2002, 
respectivan1ente, coITesponde a ca.me de vacas y 
bueyes: el porcentaje restante corresponde a tornnos. 
temeros y terneras. 

En relación a las categorías de animales beneficiados, 
del total de animales faenados en el a.llo 2004, w1 58% 
correspondió a novillos, un 2 l % a vacas y un l 6% a 
vaquillas. La categoría toros y to1w1os y. la categoiía 
bueyes patticiparon con 2% cada tma. Y los temeros. 
con 1 %. En relación al año 2003, awnentó en 1 % la 
faena de novillos y bajó en 1 % la de vaquillas 
(MOYA , 2005b). 
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8.18-t -t2.680 1.878 

7.579 43.923 J.6725 

6.034 41 .004 1.859 

5.797 43.469 1.596 

5.638 .19.660 U 72 

5 . .1 02 3-tJí49 1 . .324 

Estos rcsullados evidencian wia cierta condición de la 
calidad de carnes que no cumplen los estándares de 
una producción orientada al mercado externo. 

En Chile. la producción de carne bovina en 2004 
rompió la tendencia a la baja que se venia observando 
desde el aiío 1997. alcanzando a 208.258 ton de carne 
en vara. cifra que es un 8.6% supe1ior a la del año 
2003. Esta alza de la producción nacional de ca.me 
bovina está relacionada con los buenos precios que ha 
tenido la leche en los últimos períodos. lo que ha 
incentivado a los productores lecheros a una mayor 
retención de vientres, y con las expectativas de mejo1ia 
en los precios del novillo con destino a la exportación 
de carne (MOYA , 2005a). 

Respecto a la producción de ca.me bovina. llama la 
atención la impo1tancia que están ton~ando las 
regiones productoras en la faena de ganado. Hace diez 
años cerca de un 50% de esta faena se realizaba en la 
Región Metropolitana; en can1bio. en el ai'io 2004 esta 
región pmticipó con tan sólo un 33, 7% de la faena en 
~¡ país, é~ mismo _tiempo que están tomando mayor 
unpo1tm1cia las regiones VIII . IX y X, que en conjunto 
repr~sentan w1 47,4% de la faena nacional (MOYA. 
200:>a). 

En. cuanto al consumo per ca pita de carne bovina en 
Clule (Cuadro 4 9) . . . _ . • - se puede apreciar tma 
estab1hzac1on. la que bordea los 22 kilos. 

Cuadro -' 9 Consu · • · · mo umtano aparente de carne 
boYina . 

AÑO Consumo (kg/hab) 
1997 

25.7 
1998 

24.1 
1999 

23.0 
2000 

23.4 
2001 

21.5 
2002 

22.4 
Fuente: INE, 2003. 

Hay que set1alar la pérdid· . . 
experimentado l· . <~ en unportancia que ha 

a carne bovma e I d. . 
una expansión de la ofeit·i _ 11 a 1eta. debido a 
carne de cei·do ' ) consumo aparente de y aves. 



l I cp1b11m1) de carnl' bú, 111:i moa:; tró un,1 l1gc1~1 
1cnrknuJ a .I11111e I1tai en el ,tñl) 2lHl-l _ ;1ccrdndo~c a 
lt''- 111,ck~ que se- habi:rn obseryado en el u110 2002. 
a1111q11c h1 e, 1)l11c1ó11 del eúnsumo ha sido bastrntc 
di, ersa según el pais que se ~u1alkc. Paradojamenlc. la 
;1p;uición de los casos de Eneelalopatía Espongifom1c 
Bovina <EEB) o ··mal de las vacas locas·· en EE.UU. , 
Cuiad:i no han ::ifectado el comporlanúento de l~s 
consu1nidores de estos pa íses. Sin embargo. la 
di sminución del <1pr0Yisionamicnto de Corca del Sur , 
Japón produjo una füerle baja en su consw110 de cani"e 
boYina. que cayó respecti vamente en 34% y I :-% 
(MOYA . 2005b). 

L:1 disponibi lidad aparente pcr cn¡nt,1 de c;irnc bovina 
para el aii o 200-t. fue de 25. 1 hg por habitante. lo q11c 
significa tm aumento de -+º10 respcclo a l ai1o anterior. 
En el periodo 1990-2004 b lasa de aumento del 
consumo de came bovin;_¡ ha sido de sólo 2. 1 % anual 
lo que está por debajo de la tas:-1 de creci miento del 
conjunto de todas las carnes. que alcanzó 5% en el 
mismo pc1iodo (MOY A. 2005b). 

ORGANIZACIÓN DEL MERCADO 

BRUNA ( 1990). seriala lo siguiente. respecto a la 
organi zación del mercado de la carne bo\"ina. Los 
agentes económicos que participan en el mercado del 
ganado y carne bovi na son ag.1icultores. comerciantes. 
industriales y comisionistas (Figma -l.3). 

Dentro de los agentes comerciales. las fc1ias de ganado 
re.presentan una fase clave en el proceso comercial. 
cstún distribuidas desde Ovallc ( fV Región) hasta 
Coyhaique (XI Región). 

A las ferias concurren compradores ) vendedores a 
tsansar ganado. En la actualidad. existe alrededor de 
50 ferias cuyos sistemas de compra y venta es el 
remalc a mmtillo y el corretaje privado. El tmmu'io de 
las ferias oscila entre 50 y 2.500 animales. 

Otro agente comercial de interés, es el comisionisl~L 
que se limita a poner en contacto a compradores y 
vendedores. ret.ribu) éndosc con una comisión. igual 
que las ferias. 

Los comerci:tntcs operan búsicamente en la ··revcnla-­
de ganado. comprando a precios relaUvos bajos. para 
vender cuando mejoren los precios: recorren los 
predios acopi:cmdo g;mado: venden y compran en 
ferias. 

Los indnslrialcs. son los agcn1c.s económicos que est:in 
en los mataderos. racnan ganado y yenden c:u11c en 

, :1 1:1 U ind11:, lri;JJ tmbaja. ade111:b :1 coosi¡;n:ic..:ion 
111cd i:intc 1U1a corni sió1L rcc1bicndn el g...in,1dü 
faenando �~� liquidando la , enla. por lo cual cobra 
comisión. Cada vc1. más han ido lomando m:is lúc1-1u 
las relaciones directas entre productores gmwdcros e 
induslriaks. en desmedro de co111erc¡¡u11cs de ganado. 
E&as operaciones son. principalmente. como se 
mcnc,ono. en b:1sc al rendimiento de l animal. 
expresado en canal. 

PRECIOS 

Segun BRUNA ( J 990). las oscilaciones del precio. en 
e l ganado. se expli can en relación a las expect;,ilÍ\ as de 
los agri cultores productores de ganado. en cuanto a 
que sus decisiones de oferta cfcctiv;1 de ganado 
(novillos) al mercado la van maleriaJi1.ando en lim ción 
de los precios actuales. de ho) . 

Así. cuando los agricull ores perciben que los precios 
que están recibiendo por su ganado son buenos ) 
mejorando müs. normalmente. despachan ganado a las 
ferias ) por ende. a mataderos. en forma crecienle. en 
la medida de sus disporubilidades y posibi lidades. 
Esos mayores envios de ganado. tienden a presiomu­
sobre los altos precios y los van haciendo descender. 
hasta que. nueva.mente. los productores se dan cuenta 
de que los precios son muy bajos. retienen su ganado. 
especialmente vientres. hasta que no se revie1ta la 
situación (BRUNA. 1990). 

Según BRUNA ( 1990) estas ;_¡cciones se desarroll an de 
modo continuo y presentan periodos de oscilación 
repetitivos donde los precios nüs altos se denominan 
peack y establecen un hito en el ciclo. La reacción de 
los productores sí bien estú condicionada por sus 
decisiones de enviar o retener ganado. lo está también. 
por la producción misma de ganado apto para 
matadero. todo lo cual detennina que en bovi nos. el 
ciclo tenga una duración entre 8 y 12 aüos. 

A continuación en el Cuadro -l- . 10 se informan los 
precios a productor, al por mayor y al consumidor. en 
un período que comprende los aüos l 98 7 a 200 2,_ 
camcte1izado por una sostcruda tendencia a la baja, la 
cual solo se ha revertido lcvcmcnle en los úlümos 
aiios (TNE, 2003). 

El precio interno de los bovinos en pie durante el a110 
2004 fue. en promedio, un 3 .. \% menor que e n el afio 
anterior. a pc~u- de que la proporción de noYilJos en la 
Faena muncntó. Esta baja mantiene la tendencia 
observada en los últimos aúos y se repite en el precio 
de la carne a consunúdor. en tanto sube en 1.5% el 
precio de la c.u11e en ,ara (MOYA . 2005b). 
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PRODUCTOR 
CON5UMIDORES LOCAI~ES 

j~ J~ l 
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Figura 4.3. Comerc1ahzac1ún de la carne bonna; esquema tradicional de canales comerciales (BRUN,.\, l990). 
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Cuadro 4.10. Precio real de carne bovina según nivel de comercialización ($/kilogramos sin IV A, en 
moneda de febrero 2003 

Aflo Precio a productor Precio al por mayor Precio a consumidor 
Novillo gordo (1) Carne en vara de novillo (2) Posta (2) 

1987 896 
1988 851 
1989 819 
1990 698 
1991 841 
1992 879 
1993 762 
1994 688 
1995 673 
1996 598 
1997 576 
1998 582 
1999 545 
2000 537 
2001 548 
2002 552 

Fuente: (1) Feria Tattersal de Santiago 
(2) INE 

Esta disminución del precio del ganado en el año 2004 
pudo ser originada por el aumento observado en la 
oferta de ganado para faena, que creció en 8, 7% 
respecto al año anterior, y por la competencia con las 
otras carnes, especialmente la de aves, que aumentó 
15% su producción en relación al año 2003. (MOYA, 
2005b). 

En la Figura 4.4 se puede apreciar como ha fluctuado 
el precio real anual del novillo vivo ($/kg) durante el 
período 1975-2002. 
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Figura 4.4. Precio real novillo vivo ($/kg), período 
1975-2002 (Fuente: MOYA, 2005b). 

En relación a los precios internacionales de la carne 
bovina, se mantuvo la orientación al alza ya observada 
en el año 2003. 

A nivel mundial, los casos de EEB en Canadá y 
EE.UU. condujeron al cierre de una serie de mercados 
para las carnes de estos países y por ende a una 
reducción en la oferta efectiva de carne bovina a nivel 

1.535 2.910 
1.492 2.852 
1.489 2.797 
1.285 2.435 
1.548 2.756 
1.597 2.962 

1.470 2.634 
1.384 2.547 
1.346 2.423 
1.263 3.363 
1.233 2.344 
1.234 2.384 
1.153 2.175 
1.115 2.011 

1.085 2.096 
1.156 2.133 

mundial, provocando esta situación un aumento de los 
precios (MOYA , 2005b). 

Respecto al comercio internacional, en el año 2002 
nuestras compras en el exterior aumentaron en un 
20, 1 % en cuanto a volumen, totalizando una cifra 
record de 102.062 ton. Por su parte, los montos 
pagados también crecieron, pero en un 5, l %, 
totalizando US$ 174 millones. Las internaciones 
corresponden a 84.249 ton de carne refrigerada (US$ 
151,1 millones) y 17.813 ton de carne congelada (US$ 
22,9 millones). 

El 99,9% de estos volúmenes proceden de países del 
Mercosur (Brasil, Paraguay y Uruguay). Destacó el 
incremento de la participación brasileña que creció 
desde un 62,4%, en el 2001, a un 70,6%, en el 2002. 
También, aumentó su participación Uruguay, desde 
apenas un 2,4%, en 2001, a 11,1%, en 2002. En 
cambio, Paraguay disminuyó desde un 30,3% a 18,2%. 
Las exportaciones de carne bovina crecieron 
significativamente desde apenas 68 ton, en 2001, a 
3 .524 ton, en 2002, totalizando un valor de US $ 6, 7 
millones. Los principales compradores fueron Israel 
(43%), Costa Rica (20,5%) y Cuba (18%) (INE, 2003). 

IMPORTACIONES DE CARNES 

Las importaciones de carne bovina de los principales 
países compradores cayeron cerca de 420 mil ton, 
como resultado de una fuerte baja en las compras de 
Japón, Canadá y Corea del Sur. Sin embargo, otros 
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países y conglomerados. como EE.UU. y la UE con 25 

estados miembros. aumenLaron nolablemente sus 
impo11acioncs. Una situación similar han vivido los 
países de Medio Oriente. los que, gracias a . la 
evolución de los precios del petróleo. han podJdo 
i11crementar sus compras de carne (MOYA. 2005b). 

Al observar las cifras de comercio C:\terior. se aprecia 
que las impo11aciones de carnes muestran cifras en 
aumento (Cuadro 4.11). 

Cuad 410 1m 1 ro . l()OI aetones e e carne lO\·m• . l a 
AÑO VOLUMEN (ton) 
1997 75.527 
1998 67. l J 7 
1999 79.945 
2000 86.312 
2001 84.953 
2002 102.062 
2003 122.665 
2004 ]26.224 

Fuente: ODEPA, 2005. 

Las impo1taciones de carne bovina en el año 2004 
alcanzaron a 126.224 ton, volumen que es 2,9% 
supe1ior al impo1tado en el aüo ante1ior. Su valor se 
acercó a 258 millones de dólares, un 18,8% más que 
en 2003. El precio medio de la carne impo1tada pasó 
de l. 771 dólares/ton CIF en el aiio 2003 a 2.043 
dólai-es en el año 2004, lo que significó un awnento de 
15.4% (MOYA , 2005b). 

Brasil se mantuvo, en el año 2004, como el p1incipal 
proveedor de Cém1e bovina para Chile, con w1a 
pruticipación de 82%. En segundo lugar se ubicó 
Argentina, que alCéUlZÓ un 11 % de pruticipació1t y a 
continuación estuvieron Umguay y Paraguay, con 4% 
y 3%, respectivamente (MOYA , 2005a). 

Las impmtaciones de carne bovina en el primer 
cuatrimestre de 2005 llélll subido 8.400 ton (22,8%) en 
relación al mismo período del aüo pasado. Si bien 
Brasil continúa como el origen más imp01tru1te (61 %), 
aparece con mucha fuerza Argentina (29%) y también 
Paraguay ( 10%). El precio medio sube a alrededor de 
US$ 2.100 por ton, aw1que los dos primeros países 
llcgm1 a un precio CfF de US$ 2.066 (MOYA , 2005a). 

EXPORTACIÓN 

Tal como viene ocurriendo en los últimos aiíos. 
durante el mio pasado se colocaron volúmenes 
crecientes de carne bovina nacional en el exterior. Las 
exportaciones en el aiio 2004 tuvieron un valor 
cercano a 2.~ millones de dólares, con w1 volumen 
exportado de 9.021 ton. Esto significa un crecimiento 
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lumen y 50%, en valor. respecto del .111 de .io% en v _· < o 

t -·01· (MOYA 200::ib). an e11 · 

·d .1¡ valor de la carne exportada, los 
De acuet o e • b . . . . . 

. . 1 erC'idos de la carne ov111c1 nc1c1ona1 en el 
pnnc1pa es m ' . . 49º¼ )· e b· ( ¡ .;¡01 . . 
. . 004 fueron: Mex1co ( o , u cl • 10). Japon 
a;1~0}) . países de la Unión ~uropea (6%). El mercado 
C .:, 0 

) • cior la cm11c clulcna füe el de la UE. con 
que pago m 'J • 1 

. · 

5_388 dólares por ton. se~u~do �~�~�~ �- apon (US$ 4.-+67 
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~or ton. Debe hacerse notar que las_ 11n~ortac1oncs de 
·ses difieren en cuanto al n. wne1 o de cortes y 

estos pat . -
caJidad de la c;m1e (MOYA. 20(bb). 

A pesar de los aranccle~. cuotas y salvaguardias e~ los 
ptincipales mercados 1mpo1tadores. como Japon y 

R SI .• 1 hs exportaciones de carne han contmuado 
u c , , b . . 

creciendo. Las preferencias so re ciertos tipos de 
productos, tales co1~1~ carne de_ ternero. cortes 
específicos, carne org,uuca ?. carne hbre de h~m~onas. 
han creado nuevas opo1turudades para los pnnc1paJes 
exportadores (MOYA , 2005a). 

El comercio exterior de carne de bovino ha sido 
especialmente activo en el primer cuatrimestre de 
2005. Es así como las exportaciones han subido casi 
tres veces. llegando a 7.378 ton. El mercado mexicano 
ha adquirido mm impo,tancia preponderante (65%). 
llevando a Cuba a un segundo lugar (12,8%), seguida 
muy de cerca por un mercado de gran relevancia parn 
Chile como es el de Japón (12,6%). Los precios más 
altos se han obtenido en los países de la Unión 
Emopea (MOYA , 2005a). 

CICLO GANADERO 

Las caractetisticas de nuestro ciclo ganadero y los 
diferenciales de precios, hacen que evidentemente el 
productor y el engordero estén desorientados. frente a 
los precios reales que van a obtener durante-los años 
sigt~entes: o que incluso se hagm1 falsas expectativas, 
haciendo mversiones que no serían rentables, y lo que 
es peor, comprando su reposición a precios que a 
vec_es no tienen nada que ver con la realidad 
(BORQUEZ, 1994). 

~a fluctuación del valor en los mercados 
mtcmacionales Y la inestabilidad que afectó durante 
léu·gos rufos a la econonúa de nuestros países vecinos 
(nuestros · · · · 

. pnnc,paJcs expo1tadores), deternuno que 
depeudiendo del valor del dólar relativo Jos 
productores 11 ·b· · <ti 
r O rcci 1eron valores rea.lcs pot . �~� 

P º?ucto. frente a los costos de su produccion 
(BORQUEZ_ 1994 ). 



Generación del Cicl o Ganadero 

Los. economi~tas han enfrentado el problema de 

e:xphcar e l fcnomeno cíclico obse1vado e,1 1 . 
. e a econom1a 

ganade1~ de dt~ersos países como Argentina. Chile. 

Colombia. Brasil Y los Estados Unidos. 

~ is explicaciones que fundamentan la existencia del 

~1clo -~anade_ro están basadas en la te01ia de la 

mverston a_phca~ al sector productor y coJToborado 

por ~a . ev1denc~a empitica. Razones biológicas y 
econoffilcas explican éste fenómeno. 

Da~o que cie1tas catego1ias de animales son bienes de 

~ap1tal (~acas. vaquillas. terneras. toros) o bienes 

mtennecli?s (temeros. novillos de uno a dos a1fos). 

cuanto mas sube el precio. menor es la ofe1ta de coito 

plazo para beneficio. al ser usados estos animales 
como bienes de inversión. 

El aumento del precio real del gmmdo estimula su 

retención, detenninando en el corto plazo una menor 

disponibilidad de todas las categ01ias para el consumo. 

Además, el alza en el precio de la carne conlleva a que 

se alargue la edad óptima de faena.miento, y por ende, 

resulta rentable retener toda la gama de catego1ias de 
vacunos. 

Consecuentemente, si no hay restricciones en cuanto a 

disponibilidad de praderas ante un alza en el precio se 

obse1vada, a nivel agregado, una disminución del 

beneficio de todas las categodas de animales. 

Dada la duración promedio en Chile del proceso 

productivo, la retención de hembras tardaría de dos y 

medio a cuatro años en manifostarse, con aumentos en 

la ofe1ta de novillos para el beneficio. 

En el largo plazo, a medida que las nuevas 

generaciones de novillos (crías de las hembras 

retenidas) Hegan al mercado, los precios reales de 

todas sus categorías nuc1<m su movimiento 

descendente y él se invie1te. 

En otras palabras, la baja del precio real del ganado 

disminuye el valor de los anin1ales como bien de 

capital, que no es otra cosa que el valor presente neto 

del flujo esperado de ingresos que se obtienen del 

animal, genenmdo un proceso de liquidación de las 

existencias, en especial de vacas y vaquillas, cuando 

su valor de mercado desciende a sólo su equivalente en 

carne. lo cual aumenta la oferta de carne en el corto 

plazo: restringiendo la ofe1ta a mediano y largo plazo. 

El ciclo se reinicia posteriormente al subir los precios 

de la cém1e por exceso de demanda frente a.1 lento 

crecimiento o disminución de la masa gémadera. 

En definitiva. el g,madero tiende a retener animales 

mientras el valor de capil ,ú de cada categoría. a 

precios de mercado del momento. sea mayor que su 

equivalente en vaJor c1:m1e. En orden de importancia. 

son hembras de menor a mayor edad las que se 
valorizan o desvalo1izan más elásticamente como bien 

de capital. Tmnbién tienen alta elasticidad de 

valorización los machos m.is jóvenes. 

Justamente, es la valo1ización de cada catego1ia 

;.u1imal lo que conlleva a alargar la edad óptima de 

faenamiento o, al revés. su desva.lori:z.ación aco11a la 

edad óptima de faenamiento. 

En el primer caso hay retención de existencias y en el 

segundo hay liquidación de existencias. Estos 

movimientos co,úonmm las distintas fases de ciclo 

gm1adero. 

No obstante, lo anterior, el valor de capital del ganado 

no sólo cambia con alzas o bajas en el precio de la 

carne sino también se ve afectado por cambios en los 

precios relativos de la carne vacuna con respecto a 

otras actividades agropecuarias que son competitivas 

y/o complementmias con la ganadetia. 

Sería el caso de considerar el precio del trigo y del 

maíz que al deteriorarse, como ha ocurrido en Chile en 

los últimos años, mejora relativan1ente la rentabilidad 

de la inversión ganadera. Tmnbién es importante 

considerar la influencia del precio de la leche, pues los 

productores de leche contdbuyen a la producción de 

carne con el beneficio de sus machos y hembras de 

desechos. 

Si aumenta el precio de la .leche, los productores 

reaccionanin reteniendo animales de cría o de edades 

más avm1zadas, con lo cual disminuirá la ofe1ta de 

carne para beneficio. 

Por último. es it1dispensable considerar la tasa de 

interés, dado que representa el costo del dinero 

inve11ido en el stock ganadero. Cuando baja la tasa de 

interés, aumenta el valor del capital del ganado, 

haciendo más rentable la acumulación de existencias y 

viceversa. De aquí se origina el témúno pecuario, al 

refe1irse al ganado del latín Pecus, cuyo significado es 

ganado, por ende, el significado de la palabra pecuaiio 

es al1orro en fomm de ganado. 

Luego, el ciclo gaimdero va a estar afectando y/o 

condicionando simultáneamente por los precios de la 

carne (tanto internos como externos). por las 

actividades agropecuarias relacionadas a la ganadería 

y por las tasas de interés que son las variables müs 

impo1ta.ntes a considerar en este sector. 
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RAZAS 

Una raza es "un grupo segregado de la población que 
por sus características morfológicas y fisiológicas 
demuestran poseer un origen común, cuyo exterior Y 
producción media lo distinguen de los demás grupos 
de la misma especie y, que transmiten esos caracteres 
a su descendencia". Es importante comprender bien 
esta definición para poder diferenciar sin dudar a una 
raza de una cruza o a una raza obtenida por 
cruzamientos de una simple cruza (BA VERA, 2000). 

El complejo de caracteres morfológicos y fisiológicos 
típicos de una raza se conoce como tipo racial. Los 
caracteres étnicos morfológicos son: piel, pelo, color 
de las mucosas visibles, cuernos, musculatura, ubre, 
giba, prepucio, etc. Los caracteres étnicos fisiológicos 
son: temperamento, producción de leche, grasa 
butirométrica, glóbulos grasos de la leche, color de la 
leche, peso vivo, veteado, rinde, fertilidad, facilidad al 
parto, adaptación, resistencia a enfermedades, aptitud 
materna, aumento diario de peso, conversión 
alimenticia, entre otros (BA VERA, 2000). 

Las razas para producción de carne se pueden 
diferenciar por distintos aspectos, aquí se harán 
mención a dos tipos de categorizaciones: por 
propósito y según el grado de precocidad. 

En el país, para la producción de carne se pueden 
utilizar, razas de carne, razas de doble propósito (carne 
y leche) y en menor medida se pueden utilizar terneros 
de razas de leche (subproductos de lechería), aunque 
estos últimos no presentan una gran conversión de 
alimento a carne y sus rendimientos de las canales son 
bajos. Aquí se hará mención de las razas de carne y las 
de doble propósito ya que las razas de leche serán 
analizadas en un posterior Capítulo, referido a Bovinos 
de Leche. 

RAZAS SEGÚN SU APTITUD 

Razas de Carne 

Hereford 

Esta raza se originó en el condado inglés de Hereford, 
cuya topografía es quebrada y clima adecuado para el 
establecimiento de buenas praderas. 

Constituye w1a de las pri~c~pales raz~s de carne, es 
precoz y por su gran rus!1c1dad permite una amplia 
adaptación en el país. Existen dentro de la raza una 
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. de biotipos, los cuales son usados en 
vane~ad bientales diferentes (GOIC. 1994). 
cond1c10nes am 

. te en su pelaje es rojo cereza al rojo 
El color dom111an bl 1 

S. re presenta color aneo en a cabeza, 
abayado iemp 1 ' I · ·d I d I cuello el bor on, e vientre y pane 
I borde orsa e ' 1 . 

e 'd des mientras que as oreJas y los de las extremt a , . 
igmentados. Las mucosas, pitones y 

flancos son p (FUENTES SÁN CHEZ 
pezuñas son claros ' y 
GONZALO, 2000). 

b Corta y ancha con o sin cuernos. El Su ca eza es · ' . 
11 rto Y con un gran momllo en machos. cue o es co 

·1 • 1dri·co rectangular, con abundantes masas Tronco c1 11 , , . 

1 S Pecho profundo y esternon prommente y muscu are , . 
dorso amplio y recto. Alzada ~ed1a de 130 cm. En 

la grupa ésta es amplia y plana, con la cola cuanto a , 
olongación del sacro y las nalgas muy arqueadas 

en pr . , L .d d 
y descendidas casi hasta el corveJon. as extrem1 a es 
son cortas y potentes (Figura 4.5) (FUENTES, 
SÁNCHEZ y GONZALO, 2000). 

Figura 4.5. Vaquillas Hereford. Sub Estación 
Hidango, Rosario Lo Solis. lNIA 
(Fotografía: Fernando Cosio). 

El peso al nacimiento de los temeros es de 35 kg, los 
machos adultos alcanzan pesos de 800-850 kg y las 
hembras 600 kg (FUENTES, SÁNCHEZ Y 
GONZALO, 2000). 

Es una raza muy precoz y buena pastoreadora, así 
como de fácil manejo y bastante resistente al frío Y al 
calor (rústica). Los rendimientos de carne superan el 
65_% Y pueden llegar hasta el 70% (FUENTES, 
SANCHEZ Y GONZALO, 2000). 

Los ejemplares de esta raza tienen forma rectangular, 
cuerpo macizo Y vigoroso. Es una raza precoz. Las 
hembras no producen mucha leche sólo la suficiente 
para ~mamantar sus crías (800~ 1.000 litros por 
lactancia). Otra característica que los identifica, es el 
ser rúSticos en cuanto a alimentación (Figura 4.6). La 
hembra es rústica especialmente porque en época de 
ab d · 1 un ancia de pastos acumula bastante grasa en e 
cuerpo, la cual utiliza en los períodos de mala 



alimentación. El torito es exigente; en malas 
condiciones alimenticias no muestra su potencial de 
crecimiento rápido y madurez a bajo peso. 

Figura 4.6. Vaquillas Hereford, Punta Arenas, 
agosto 2004 (Fotografía: Fernando 
Cosio). 

La raza es especialmente resistente. Prospera en una 
gran variedad de condiciones climáticas, desde las 
zonas meridionales, comparativamente frías, hasta las 
calurosas y húmedas áreas semitropicales. 

Particularmente, para el caso de Chile, la raza 
Hereford se adapta bien a todas las áreas y el torito en 
el Llano Longitudinal. De hecho existe w1 sistema en 
el cual se tiene la vaca con su cría hasta los seis meses 
en el secano de la costa (Cauquenes), para luego llevar 
al Llano Longitudinal a estos toritos y terminar allí la 
etapa de engorda. 

Aberdeen Angus 

Raza de origen británico, procede del norte de Escocia, 
de los condados de Aberdeen y Angus, donde se 
comenzó a seleccionar a mediados del siglo XVIIl . 
Esta raza estuvo en peligro de desaparecer con la 
expansión de la Shorthom y la Hereford, pero llegó a 
extenderse por los diferentes países ganaderos de 
América (Estados Unidos, Canadá, A~gentina), 
Australia, Nueva Zelanda, etc (FUENTES, SANCHEZ 
y GONZALO, 2000). 

El color de su capa es negro brillante uniforme con 
pezuñas y mucosas negras, aunque se admite la 
presencia de pelos blancos detrás del ombligo. 
También existe una variedad de capa roja (FUENTES, 
SÁNCHEZ y GONZALO, 2000). Figuras 4.7 y 4.8. 

La cabeza de los Angus es corta y ancha, de perfil 
cóncavo, sin cuernos y con prominente testuz. Cuello 
corto y prácticamente sin papada y con marcado 

Figura 4. 7. Toros Aberdeen Angus. INLA 
Kampeniake. Punta Arenas, febrero 
2004 (Fotografía: Mary Negrón). 

Figura 4.8. Toros Aberdeen Angus. Tabolango, 
junio 2004 (Fotografía: Mary 
Negrón). 

morrillo en machos. El tronco es cilíndrico, de pecho 
profundo, dorso recto y plano y gran desarrollo de las 
masas musculares. Alzada media a la cruz de 125 cm. 
La grupa es amplia y plana, con la cola en 
prolongación del sacro y nalgas convexas y muy 
descendidas. Las extremidades cortas y en ocasiones 
excesivamente débiles para soportar el peso. El peso 
en los animales adultos es de 900 kg en machos y en 
las hembras 650 kg (FUENTES, SÁNCHEZ y 
GONZALO, 2000). 

Es una raza muy precoz, pero muy nerviosa y de 
manejo difícil, amén de poco rústica y poco adecuada 
para el pastoreo dada la debilidad de sus extremidades. 
Los rendimientos medios de carne superan el 65% y 
pueden llegar hasta el 72% (FUENTES, SÁNCHEZ y 
GONZALO, 2000). 

En cuanto a la ubicación que podrían tener en Chile 
sería en la Costa o Precordillera desde Cautín al sur, 
también en el Valle Central, pero no en la Costa 
Santiago-Concepción. 
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Short horn 

Esta raza es la más antigua de las ¡jpo carne. St: 
ori ginó en el Noreste de \n2:laterra. en los Condados de 
Northwnberland, Durham, York y Lincon. 

Esta raza se caracteriza por posen una amplia gama de 
colores, pudiendo ser colorados, blancos, pelo blanco 
entremezclado con pelo rojo (Figura -t .()) o tener 
cualquier combinación de estos colores. BA VERA 
(2005) destaca, que no se acepta la pri:scncin dt· pclog 
negros y pelaje abayado. 

Figura 4.9. Vaca y ternero Shorthorn (Fuente: 
PUC, 2005). 

El morro debe ser color carne, cuernos cortos, 
refinados e incursados de color blanco con puntas 
castañas. Es una raza muy fijada, que imprime en 
cruzas sus características. Para mostrar su máximo 
potencial genético necesita de buenos pasti zales y 
clima templado. La calidad de la carne es buena, pero 
no posee veteado (BA VERA, 2005). 

Esta raza es la más grande entre las inglesas. Forma 
rectangular y se destaca su producción lechera entre 
las otras razas de carne. Por otro lado, es la raza 
británica de menor rusticidad, lo que se comprende por 
su zona de origen y selección. 

Esta raza, en nuestro país, se adapta bastante bien en el 
Llano Longitudinal, es exigente en requerimientos. 

Charola is 

Es una de las razas más anti gu_as ~e Francia (más de 
200 años), desarrollada en el d1stnto de Charol, en el 
centro-este de Francia y ll evada a los Estados Unidos 
en la década de los 30. 
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c:unpo toman un tin te hlnnrn pa_11 zo (hlanl' fromem ) 
(BA VERA 2005) 

Cuerpo voluminoso y cilí ndrico, convcxihneo. ,on 
nolgn convexo (Fig_urn -1 . 10) . Cnrne magra l.'l) n 

veteado. ¡ (ay una vari ech1d nstnda Y unn rnochn. Ln 
astado ti ene cut'mos medinnos.. curvados hacia 
adelante. Pura dcmnstrnr su gen~t1cn i:n el fenotipo 
debe rccihir una muy buena alim entación (BA \'ER.A, 
2005). 

Figura 4. IO. Toro Charolais. Quintero, junio 200-' 
(Fotografía: Ma~, Negrón). 

Es un animal de gran musculatura y nito rendimit:nto 
de la canal. Presenta una baja cantidad de grasa 
intramuscular. 

Simmental 

Es la segunda raza más popular en el mundo. 
originaria del valle Simme en Suiza la región es de 
altura pero con muy buenos pasto;. lntr;ducida t' ll 

Canadá en 1967. Se considera una raza de doble 
propósito pero con más tendencia hacia la producción 
de carne. 

Deriva_ di:! los bovinos inmigrados a Suiza en d sigl~ 
V, posiblemente de Escandinavia. Tuvo antiguamentl 
variedades secundarias, que se fueron perdiendo ha5tn 
qucd31: re?ucidas a la raza actual. Antiguamente St' In 
selecci~no_. para triple aptitud, pero Po_r :: 
mecanizac1on luego de la Primera Guerra Mundial. · 
sele~cionó para doble propósito (carne y lech~'). ,\ 
partir de l 890 se unifonna el tipo. El mejor 01ercodo 



para esta raza fue Alemania, principalmente Baviera, 

Badén y Wilternberg, donde forma la raza Fleckvieh. 

Debido a distintas tendencias de selección, los 

productos provenientes de Alemania tienen mayor 

musculatura y costillar, pero carecen de la altura de los 

ejemplares provenientes de Suiza (BA VERA, 2005). 

Entre sus principales características, podemos 

mencionar, que el pelaje es overo, pudiendo variar de 

un colorado oscuro a un amarillo tostado, con manchas 

y marcas blancas de cualquier tipo. La cabeza y el bajo 

vientre generalmente son blancos. El penacho de la 

cola blanco. Se permiten las cuatro patas de color 

siempre que el bajo vientre y la cola sean blancos. El 

color predominante en la cabeza vista de frente es 

blanco (Figura 4.1 1 ). Es deseable la pigmentación 

alrededor de los ojos. Morro rosado, ámbar o marrón. 

Lw1ares negros en el morro están permitidos. Pezuñas 

generalmente blancas o ambarinas, pero las 

pigmentadas están pennitidas. Cuernos de desarrollo 

armónico. Se selecciona para rápidos aumentos de 
peso diario (BA VERA, 2005). 

Figura 4.11. Toro Simmental (Fuente: ANRlQUE, 

2004). 

Esta raza es conocida por sus cualidades maternas, de 

gran crecimiento y docilidad. 

Limousin 

La raza Limousin es nativa del sudoeste de Franci~, en 

la región vasca. Su nombre proviene de la antigua 

provincia de Limoges. Es una zona d~ suelo rocoso, 

accidentado, de clima riguroso Y pastizales de poca 

calidad nutritiva (BA VERA, 2005). 

Esta raza es introducida en Norte América a final~s de 

la década de los 60. El Limousin se desta~ó a Pªrl:Ir del 
siglo XVIII por su aptitud para el trabajo, gracias al 

formidable desarrollo de sus masas musculares Y a su 
rusticidad. A pesar de la pobreza de los suelos 

graníticos de su zona de origen, centro-oeste de 
Francia, y al rigor de su clima (hasta 25 cm de nieve 

durante tres meses y 30ºC durante el verano), la 

principal actividad de la región fue la producción de 

bueyes y vacas que recién al término de su vida útil de 

tracción. se destinaban a la carnicería (BA VERA, 

2005). 

El tipo de producción clásico de la raza, en Europa, es 

el torito de 350 a 500 kg de peso vivo, conocido como 

ternero de Saint Etienne y de Lyon, terminado con 

ayuda de concentrados entre los 8 y 13 meses (Figura 

4.12) (BA VERA, 2005). 

Figura 4.12. Toro Limousin (Fotografía: Fernando 
Cosio). 

La calidad insuperable del Limousin ha sido 

comprobada en numerosos concursos y experiencias 

en todo el mundo. 

Ésta radica, principalmente, en la reducida proporción 
de hueso y grasa en la res, en la densidad del músculo 

de fibras y textura fina, sobre todo en una precocidad 

fisiológica que se traduce en una temprana madurez de 
la carne. Este factor es, a menudo, limitante cuando se 

quiere reducir la edad de faena en procura de terneza. 

Tal rendimiento y calidad se convierten 

comercialmente de un sobreprecio: 5% sobre el valor 

corriente de la carne en los mercados importadores, 

Italia, Alemania, España, etc, llegando hasta un 10% 

en su zona de influencia (BA VERA, 2005). 

Es una raza un poco más rústica que el Charolais. El 

pelaje es de color amarillo claro o anaranjado (bayo), 

aclarándose en las extremidades y cara inferior del 

vientre. Mucosas rosadas. Cuernos elípticos, 

insertados detrás de la nuca, apenas arqueados hacia 

adelante, con puntas levantadas. Cuerpo volwninoso, 

convexilíneo, con nalga convexa. Carne con veteado. 

Hay una variedad mocha (BAVERA, 2005). 

Esta raza es poco importante, en Chile, pero con gran 
potencial como híbrido. 
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Galloway 

Esta raza se originó en una región del mismo nombre 
al Sudoeste de Escocia. El clima es marítimo, húmedo 
y frío, con vientos del norte. Terrenos quebrados con 
valles fértiles cerca del mar. En las partes altas la 
superficie es ondulada, montaflosa, con lagos 
pequeños y extensos pantanos (BA VERA, 2005). 

Entre sus principales características podemos sefíalar 
que su color típico es el negro, pero se admite un color 
castafío o rojizo. El pelo es largo y rizado. Carece de 
cuernos. Es de tamafío pequeño y cuerpo más largo 
que el Aberdeen Angus. Es bastante activo para 
buscar alimento y muy resistente. 

La variedad que más destaca es la White Belted 
Galloway o Galloway fajado, es una variedad 
aparecida por mutación y fijada que presenta una faja 
blanca detrás de las espaldas, que puede extenderse 
desde la cruz hasta la grupa y llegar en algunos casos 
hasta la mitad anterior de la región inguinal, rodeando 
completamente el cuerpo (Figura 4.13). Es una raza 
sintética que surgió de la cruza entre animales de la 
raza Galloway y Deutch Belted de origen alemán. Esta 
última raza es de doble propósito (carne y leche). Es 
un animal con un temperamento muy manso, que tiene 
la particularidad de agruparse ante la presencia de 
predadores, enfrentándolos y ahuyentándolos, razón 
por la cual, en algunos lugares, se los hace pastar con 
rebaños de ovejas para que las protejan de zorros y 
perros salvajes. Otra característica importante es el 
bajo índice de problemas en el parto y el alto nivel de 
supervivencia de los temeros. Es una raza ideal para el 
servicio de vaquillonas de 15 meses. La carne es 
magra, y ha ganado muchos concursos de marmoteado 
en todo el mundo. Es muy longeva, una vaca puede 
tener una vida productiva de 16 ó 17 años (BA VERA, 
2005). 

Figura 4.13. Vaca y ternero raza Galloway (Fuente: 
BA VERA, 2005). 
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Como estos bovinos se adaptan ª regiones 
montañosas, con climas fríos O húmedos, la raza 
Galloway se adaptaría bi~n . en la región de 
Magallanes. Además, es rustico. Pero como el 
Hereford se adapta bastante bien en Xll R~~ión, no se 
le ve futuro a la raza Galloway, en esta reg1on. 

Criollo 

Cabe destacar que el ganado criollo no constituye una 
raza. 

El ganado criollo se origina en Chil e con la traída del 
ganado Ibérico por los conquistadores. Al distribuirse 
a lo largo del territorio, fue experimentando una 
adaptación selectiva de lo que resultaron los 
principales subtipos zonales aclimatados 
principalmente a las condiciones alimenticias y de 
relieve, reconociéndose así animales de Precordillera, 
Llano Central y de Costa o "costino", cuya 
conformación y aptitudes de producción son 
diferentes. Diversas razas europeas han influido en la 
formación del tipo actual de ganado criollo, los más 
importantes son el Holandés, el Normando y el Overo 
Colorado (Figura 4.14). Sin embargo, el Shorthom es 
el que ha ejercido la influencia más marcada 
(MONTT, 1989). 

Figura 4.14. Ganado Criollo tipo doble propósito. 
Colina, Santiago 1985 (Fotografía: 
Fernando Cosio ). 

C~n la introducción de razas mejoradas, el ganado 
cnollo se encuentra relegado a zonas marginales, 
donde constituye un animal de baja producción en 
carne y leche. Sin embargo, su rusticidad le permite 
ap:ovec~ar al máximo los escasos pastos naturales de 
baJa cahdad, siendo aún capaz de subsistir a largos 
periodos mediante ramoneo (CORREA, 1989). 

PORTE (1963) indica que el ganado criollo se 
caracteriza por ser un animal huesudo generalmente 



liviano, con cuernos grandes, cabeza y cuello delgado 
y largo, lomo descarnado, grupa angulosa, seca y 
miembros delgados (Figura 4.16). 

Figura 4.16. Ganado Criollo. Veranada de 
Montaña. El Sobrante, mayo 1988 
(Fotografía: Fernando Cosio). 

Esta conformación se traduce en un animal de bajo 
valor comercial, por su escaso rendimiento en carne y 
de muy lento crecimiento, existiendo variaciones en 
tipos y calidades como consecuencia de que algunos 
ejemplares fueron criados en mejores condiciones de 
alimentación (PORTE, 1963). 

Razas doble propósito (carne y leche) 

Holando Europeo (Overo Negro o Frisón Negro) 

Esta raza doble propósito (carne-leche) tan utilizada en 
el sur de Chile, se origina sobre la base del ganado 
Overo Negro Holandés y el Overo Negro Alemán 
(Figura 4.17) (BUTENDIECK, 1998). 

Figura 4.17. Novillos tipo 
ConCón, junio 
Mary Negrón). 

Presentan una excelente habilidad materna, por este 
motivo se les utiliza como razas maternas en 
cruzamientos terminales o intermedios. De gran 
importancia lechera (PORTE, 1994). 

Gran adaptabilidad en la zona sur del país, con mayor 
eficiencia de producción. 

Clavel Alemán (Overo colorado) 

Es una raza que se caracteriza por ser de doble 
propósito pero con tendencia a ser mejor para la 
producción de carne. Su peso óptimo de faenamiento 
es a los 550 kg el cuál se alcanza, si los manejos son 
óptimos, a los 24 meses de edad. 

Es una de las principales razas de carne presentes en 
Chile. Se caracteriza por su rusticidad lo que la hace 
adaptarse a una gran variedad de climas (Figura 4.18). 

Figura 4.18. Novillos Clavel Alemán. Matadero 
ConCón, junio 2004 (Fotografía: 
Mary Negrón). 

Normanda 

Raza originaria de Normandía, en el oeste y noroeste 
de Francia. Esta región se caracteriza por presentar 
suelos fértiles y buena calidad de pastos con clima 
marítimo suave y húmedo, con temperaturas medias 
regulares (BA VERA, 2005). 

Desciende de los bovinos traídos por los 
conquistadores vikingos en los siglos IX y X. A partir 
del siglo XVII se registran, en la península de 
Cotentín, los primeros esfuerzos para mejorar la raza. 
Se hace hincapié en las formas, desarrollo y en las 
aptitudes lecheras. Hacia 1850 se hace cruzas con 
Shorthorn. La Segunda Guerra Mundial y la batalla de 
Normandía en 1944 prácticamente destruyen la raza. 
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E . pelaie overo sta raza se caractenza por presentar w, �~� 
1 

colorado con chorreaduras negras (atigrado). E 
colorado va desde el bayo hasta el rojo osc~m Posee 
anteojeras. Cuernos que bajan desde su nac11niento Y 
luego se encorvan delante de la frente (Figura 4. 19)­
En su país de origen es w1a raza doble propósito ( c~i:ne 
Y leche), allí está muy organizada su seleccion, 
buscándose animales de 4.500 a 5.000 kg leche/año, 
con 700 kg de peso a edad adulta y buena 
conformación. Es relativamente rústica. Su carne 
posee veteado. 

Figura 4.19. Toro Normando (Fuente: ANRIQUE, 
2004). 

Se caracteriza por gran profundidad del cuerpo y gran 
capacidad costal, manteniendo un excepcional largo 
del cuerpo. Excelente comportamiento en pastoreo en 
zonas templadas. Alto rendimiento de la canal. Las 
hembras presentan una buena fertilidad, conformación 
mamaria, habilidad materna y longevidad. 

Red Poli 

Una raza de doble propósito, combina un alto nivel de 
carne con una producción de leche satisfactoria. En 
producción de carne pueden competir con otras razas 
puras, principalmente en la carne de ternera. Alto nivel 
de carne y capacidad de recorrer grandes distancias en 
busca de agua y comida. Se caracterizan las hembras 
por ser buenas madres (Figura 4.20). 

Razas tropicales 

Brahmán o Cebú 

Esta raza deriva del Bos indicus, el cual tiene su · 
d
. ongen 

en 1n 1a. 
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Figura 4.20. Vacas y terneros raza Red Poli 
(Fotografía: Fernando Cosio). 

Entre sus características notables tenemos que presenta 
unaj iva de tejido adiposo sobre la escápula, la cual le 
sirve como reserva de energía y de agua para su 
metabolismo en ti empos de escasez de ellos. También 
posee abundante piel suelta y colgante debajo de la 
garganta y a lo largo de la papada; cuerpo algo 
estrecho, extremidades li geramente largas lo que lo 
hace aparecer erguidos. Posee un pl iegue de piel en 
medio del vientre, sus orejas son caídas y la cara larga 
(Figura 4.21 ). 

ebú, Brahman. Costa Rica 
(Fotografía: Fernando Cosio). 

En . cuanto al color del pelaje se aceptan cualquier 
vanedad 1 · · 
w, ' e gns o el colorado, ya sea de color pareJ0 0 

ª mezcla gradual de ambos sin embargo existe 
ganado e b · ' · · e u castaflo, negro, blanco y overo. Tambien 
esta raza_ se adapta muy bien a climas cálidos Y son 
muy resistentes a las infestaciones de insectos Y 
garrapatas De t · bien · a misma manera se adaptan muy 
ª zonas con escasa vegetación. Suele utilizarse ésta 
raza para cruz · n el 
fi 

amientos con razas más precoces co . 
m de darles a · t . . • 1 n1ed10 b. es as una meJor resistencia a 11

' 

am ,ente tropical. La calidad de la carne no es buena. 



Dentro de la raza Brahman está el tipo Nellore, la cual 
se asemej~ a una cabra grande, posee: patas largas, 
muy caminador, come poco pues su capacidad de 
ingesta es pequefla, es muy resistente y rústico éste 
tipo no responde bien a las buenas praderas. ' 

Quizás en Chile ésta raza se adaptase bien en la zona 
norte, ya que es un animal de climas tropicales, pero 
en todo caso dista mucho para pensar en lo realmente 
efectivo que pudiera ser traerlo a dichas zonas. 

Además, las razas y cruzas tropicales presentan una 
baja ~ctividad sexual en ambientes fríos y la 
precocidad sexual disminuye con la presencia de 
sangre Cebú, limitando bastante la posibilidad de 
lograr partos tempranos en vaquillas (ANRIQUE, 
2004). 

Otras razas 

Wagyu 

Wa significa Japonesa y Gyu, vacuno. Es la principal 
raza de carne de Japón, conocida como Japanese 
Black, es de color negro con cuernos, aunque puede 
haber animales rojos y sin cuernos (Figura 4.22) 
(ANRIQUE, 2004). Entre el 90% y el 95% de este 
ganado es negro, entre ellos destacan las líneas 
Tarima, Fujiyoshi y Kedaka. El resto es de color rojo, 
con Kochi y Kumamoto, que tienen menor marmoreo, 
de todas, Tarima produce la carne de mayor calidad, al 
tiempo que sus aplomos posteriores son más livianos 
que en otras líneas genéticas (ROJAS, 2003). 

Figura 4.22. Toro Wagyu (Fuente: ANRIQUE, 
2004). 

El Wagyu o Japanese Black, presenta una alta 
habilidad para producir carne con elevado grado de 
marmoreo (infiltración de grasa en la carne de aspecto 

semejante a un corte de salame), cualidad atribuida a 
genes que aún no se conocen (KLEE, 2003). 

Las características que más aprecian los nipones son la 
terneza, el marmoreado de la carne y el color blanco 
de la grasa. Estas características se obtienen gracias a 
un manejo especial del animal, y al tipo y forma de 
alimentación que se suministra a los novillos. Esto ha 
significado para los japoneses mantener y desarrollar 
permanentemente un importante programa de 
investigación en los temas señalados, actividad que 
realizan en diversos centros de investigación y 
universidades (KLEE, 2003). 

Se la considera patrimonio Japonés, por lo que, a 
excepción de USA, no se ha permitido su dispersión 
fuera de Japón. Los primeros animales de esta raza 
explotados fuera de Japón son cuatro toros importados 
por USA en 1976. Posteriormente, entre 1993 y 1994, 
USA importó de Japón, en tres partidas diferentes, un 
total de 235 animales entre vacas y toros. Este núcleo 
de animales ha constituido la base para el desarrollo 
del ganado Wagyu en unos pocos países además de 
USA, como Australia, Chile y Brasil. En 1999, la 
empresa Wagyu Chile S.A. importó desde USA los 
primeros 50 embriones puros y 150 dosis de semen y, 
el 2002, se trajeron 30 dosis adicionales (ANRJQUE, 
2004). En 2000 nacieron en la X Región los primeros 
ejemplares Wagyu en Chile y los primeros temeros 
híbridos Wagyu x Angus (ROJAS, 2003). 

En los núcleos de Wagyu se esmeran por mantener un 
excelente programa de mejoramiento genético y 
prestación de servicios, como inseminación artificial y 
transplante de embriones con nuevas técnicas, a los 
pequeños ganaderos los que, en general, poseen 
alrededor de cuatro animales. No se observan grandes 
grupos de animales de engorda, y el trato hacia ellos es 
muy cuidadoso e individual. En el proceso de recría­
engorda se puede observar que los animales se 
separan, según su tamaño, en corrales con capacidades 
no superiores a seis cabezas, las cuales se disminuyen 
hasta llegar a dos ó un animal por corral (KLEE, 
2003). 

ANRIQUE (2004) indica que la grasa de este ganado 
posee menos colesterol y la carne es de sabor 
jugosidad y terneza superior a razas tradicionales. ' 

La apertura del mercado japonés a la importación de 
carne, desde 1991, ha permitido el desarrollo de 
sistemas de producción con genética Wagyu fuera de 
Japón, que deben satisfacer los elevados estándares de 
infiltración de grasa requeridos para acceder a los 
precios de ese mercado. La mayoría de estos sistemas 
de producción, más que usar la raza pura, se basan en 
cruzamiento~ de Wagyu con Angus y otras, para lo 
cual se requiere de una alimentación con bastante uso 
de grano y pesos de beneficio superiores a 750 kg. 
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Utro requisito de calidad de canal es que la grasa debe 
ser de color blanco (ANRJQUE. 2on.i). 

E n Japón el Wagyu es un a11imal muy apreciado, 
domina la crianza de peque1'ios ganaderos y t..iene m1a 
impo1tante subvención del Estado. Cabe señalar que 
los _japoneses aplican una mística de impo1t,mcia lo 
que se traduce en la tendencia a no reconocer en igual 
medida el Wagyu importado. y a no reconocer la raza 
china o coreana como Wagyu. Cabe consigmu· que 
resulta muy dificil alcanzar el grado de 
pe1feccionamiento que ellos tienen_ aún considenmdo 
que en las empresas extranjeras se opere con técnicos 
japoneses especializados en el tema (KLEE. 2003 ). 

El Wag)u es un animal insuperado en su habilidad 
para mejorar la calidad de la carne en prognuuas de 
hibridación con otras razas. En Japón es muy popular 
su cruzamiento con vacas Holstein, y con razas 
británicas (preferentemente Angus y Mtmia Gray y, en 
menor grado. Hereford) en Estados Unidos y Australia 
(ROJAS. 2003). 

Para lograr el nivel de engrasamiento inb·ainuscular 
que el mercado japonés demanda, los animales son 
engordados hasta 700 e incluso 770 kilos. con dietas 
ricas en energía (cereales) durante un peiiodo 
prolongado en confínainiento. 

ROJAS (2003) señala que en nuestro país, apaite de 
los cereales que cada ganadero puede generai· en su 
campo (avena, cebada y triticale), existen numerosos 
subproductos de costos moderados que podrían ser 
usados en la engorda: harinilla de trigo y de airnz y 
algunas pomasas de frnta son algunos ejemplos. 

RAZAS SEGÚN SU PRECOCIDAD 

Rusticidad y precocidad de las razas 

Para una adecuada elección de razas, es necesario 
tener clai·o que se entiende por rusticidad y en que 
consisten las diferencias entre razas precoces o de 
madm·ez temprana y poco precoces o de madurez 
tardía. Entre ambos grupos. también se encuentran 
aquellas con características intermedias en un 
prograina de cruzamientos (ANRIQUE, 2004). 

Afortunadamente, todas estas características están 
ligadas al tamaño racial por lo que es fücil 
disling1.1irlas, siendo necesario entender que la 
rusticidad y la precocidad se manifiestai1 en las c1w.as. 
en mayor o menor grado. según la predominanci;; 
racial (ANRIQUE, 2004). 
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. . . un aspecto que se aplica más a la 
La rusLJcidad. ~s . . -responde a la capacidad de los 
etapa de cnan7.a ) c~~r condiciones dil1cilcs etc 
.· ttrcs de sopot ~ . . d 1 

" 1~1 . . cliJJ1a . topograha. t1p1cos e as 7.onas 
alm_1~nuic10

~~ rccot~illcra y secano. donde se explota 
maigmales d P 1 . i·eb·iños crianccros. Lo. anterior 
1 mayoría e os ' 

�~� . , e los vientres deben ser ca_paccs de 
sigmfica. _qu ornnlmente. de alimentar bien c.1 sus 
rcproducu se 11 e ·• 1aJ · ct· d . . • 1 d siete con tma baJa mo1 1 a ) de 
cnas hast.i1oc1·1ll'~ Jon•)evidad o vida útil (ANRIQUE. 
tener una 1 ' c-

200-l). 

E 
. 1 son 111'ÍS nísticas las razas de tipo pcqucfio 

n genc1a. , · . . . ·d· d d aJ . . . . que tJencn la c<1pac1 a e mc1ccn,u o sus cruzas. . . . . . 
grasa con facilidad para los pcrH>~os diflc1l~s ) que no 
�~� lcclicns Por lo tanto vientres mas lecheros son muy < • • 

como las cruzas entre ra1.as de carn_c Y de !~che, ~on 
menos iúst..icas y requieren de una al1mcntac10n mi:.:¡or. 
Las razas O cmzas de madw-cz tardía a pesm de ser 
poco lecheras, tienen baja rnsticidad por su menor 
capacidad de almacemu grasa Y. _por s~s altas 
necesidades alimenticias de mantenc10n. debido a su 
gran tamai'ío (ANRIQUE. �2�0�0 '”� ). 

La precocidad. por otra pa1te. es w1a característica que 
nos indica la rapidez con que los animales inicüm el 
depósito de grasa y la vida reproductiva, en 
condiciones de alimentación nom1ales. Las razas 
precoces comienzan a depositar grasa y alcanzan la 
pube1tad a menor edad y peso que las no precoces o 
tai·días, pudiendo existir diferencias de más de 100 kg 
en el peso al primer encaste entre ambos grnpos 
(ANRIQUE, 2004). 

Razas precoces o de madurez temprana 

ANRIQUE (2004) sel'íala que, destac,m la Hereford, 
Aberdeen A11gus y Shorthom, y sus características 
generales dicen relación con: 

• 

• 

• 

• 

Son las de menor tamai'ío, alzada y peso adulto, y 
e_n consec_ueneia crecen más lento que las razas o 
tlpos taidíos, aunque se terminen antes. 
Las hemb_ras alcanzan la pube1tad ). el inicio de 
reprod · lo r . uc~1011., ª. c01ta edad por lo que se puede 

_g ai mas facllmente el primer paito a los dos 
aJ.lOS. 

Son más 1u· st1·cas ). t· b·1·d d 1enen tma mayor ha 1 1 a 
materna que las razas tmdías y tienden a ser müs 
longevas. 
Tienen menore •d . . _ . . . s neces1 ades de mantenc10n y se 
dddptan lllCJOr a . r· . . . zonas margmales de topogra ia 
accidentada Y campos sucios O de climas 
extremos. 



• Tienden a engrasar a m~ís temprana edad por lo 
que h :1) mas riesgos de sobre engrasamiento con 
alimentación 1ica en energía. 

• Debido a que en su ma) oría son de doble 
propósito. son bast,mlcs precoces en alcanzar la 
madurez sexual. 

• Se prestan mu) bien para alimcntació11 a base de 
pt~ldcras y fonajes. logrando adecuados estados 
de gordnm para el beneficio. por lo que son menos 
dcpcnclicntes de los concentrados. 

• Con forrajes de calidad no presentan clifi cultades 
para lograr un buen engrasa.1njenlo. por lo que 
dependen menos del uso de concentrados que las 
razas grandes. 

• P0r la ra1ón :mterior el peso de bcnelicio debe ser 
menor. 

Razas poco precoces o tardías. 

AN RIQUE (200-n sc11ala como ejemplo las ra:ws 
Chmolais. Simmental. Fleck·vieh. Azul Belga. 
Limous.i n. Blonde de Aquitania.. entre olJ·as. y sus 
c,m1ctcrislicas generales dicen relación con: · 

• 

• 

• 

Son las de mayor tamaüo. alzada y peso adulto. y 
en consecuencia tienen un crecimiento más rápido 
que las razas o tipos precoces. El mayor 
crecimiento es necesario para alcanzar un mayor 
peso adulto. el cual. sin cmbm-go. se logra en más 
tiempo. 
Las hembras alcanzan la pubertad y el inicio de la 
reproducción a mayor peso que las anteriores. 
Comienzan a depositar grasa a mayor edad y peso . 
por lo que es 1m1s dificil lograr un adecuado nivel 
de engrasamiento o tenninación comercial. con 
alimentación exclusiva de forrajes. 

• Por la razón anterior. son mucho más 
dependientes del uso de concentrados y deben ser 
beneficiadas a mayor edad y peso que las del 
grnpo ,mte1ior. 

• En general. debido a su mayor tamai'io las 
hembras son menos túslicas. poseen menor 
habilidad materna y menos apropiada JY<lra campos 
de topografía accidentada sucios y para zonas de 
clima exa:emos. 

Razas intermedias 

Destaca el Overo Colorado, Overo Negro, Normanda.. 
Clavel de carne, que son conocidas y prestigiadas en el 
p;ús para la producción de carne. y sus características 
g.encmk s .. segun ANRIQUE (200-t-) , clicen relación 
con: 

• 

• 

Son de tamaño. alzada. peso adulto y crecimiento 
intermedios entre los dos grupos anteriores. 
Las hembras de estas razas superan a las razas de 
carne én producción de leche. por lo que tienden a 
favorecer el peso al destete como razas puras y al 
participar en cmzanlicntos. 

• 

• 

En programas de cruzamientos se pueden 
complcmcntai· bien con razas de los dos grupos. 
debiendo elegirse toros de contextura más 
pequeña para participar en cruzamientos 
rotacionaJcs produciendo una descendencia de 
caract.eristicas uniformes. 
En este sentido. se debe destacar la disponibilidad 
en el pais de razas como Clavel de Carne. de 
buenas aptitudes cárnicas y la existencia del overo 
Colorado. en Aysén, de una marcada rnslicidad. 

LA PRODUCCIÓN DE CARNE BOVINA 

Probablemente. en el desarrollo moderno de la 
ganaderia la producción de carne sea una de las 
empresas que presta la mayor cantidad de 
posibilidades de mejoramiento de la eficiencia entre 
las de tipo ganadero. Cabe destacar la utilización 
potenciaJ de un gran número de subproductos que 
hasta no hace mucho tiempo, no se habría.11 podido 
considerar como básicos para producir carne. Es el 
caso de residuos de cosecha como paja de cereales. 
heces de aves, pulpas y que, acompañadas de aJgún 
otro producto hidrocarbonado puede ser la 
alimentación búsica de la producción de cm-ne 
(RTVEROS. 1990a). 

Otro cambio importante ha sido la generalización del 
conocimiento y práctica de producir carne con 
animales de menor peso y edad. utilizar animales 
enteros, suplementaciones especiales. ele. (RIVEROS. 
1990a). 

Lo ante1ior no desestima los sistemas tradicionales de 
producción de carne, en especial en zoru\s donde se 
presenta como alternativa con la utilización de razas 
rústicas. donde también es posible mejorar mucho la 
productividad con medidas de manejo mejorado entre 
las que cabe detectar fechas de pa1to bien definidas. 
destete precoz, alimentación diferida para 
detenni nados grnpos de animales y/o determinadas 
etapas fisiológicas (RIVEROS, 1990a). 

No deberían importarse modelos de s.istemas de 
producción. por las siguientes razones: 

• 

• 

Las condiciones socioeconómicas de nuestro país 
son diferentes. 
El clima es muy vari ado dentro del pajs . 
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• 

• 

• 
• 

Existe tma gnm 11uctuación en el precio de las 
carnes durante todo el ;u10. 
Se tiene altos costos de insumos tales como 
maquinaria. fertil izantes. etc. 
La tenencia de la tierra ¡s diferente a otros países . 
Existencia de subproductos para períodos críticos: 
cada país tiene sus cultivos y esto hace que los 
productos también se;:m diferentes. 

La Fi~ura 4.2.3 se presenta un esquema detallado sobre 
el Sistema de Producción Bovinos de carne. 
considerando las diferentes categorías anünaJes y 
factores que influyen en el Sistema. re.alizado por 
BONILLA (1976'}_ modificado por COSTO (200-l'\ 

PESO ADECUADO DE SACRIFICIO DEL 
GANADO BOVINO DE CARNE 

El peso de sacti.ficio tiene influencia en dos grandes 
aspectos: 

l. Eficiencia de conversión de alimentos. A1 aumentar 
el peso, disminuye la eficiencia lo que significa mayor 
costo. Esto, porque al aumentar el peso, el alimento se 
convierte en grasa en mayor % que cuando es nuevo. 

2. Composición y calidad de la canal. El peso optimo 
de sacrificio, es aquel en el cual la relación músculo 
hueso es máxima; lo que realmente debe buscarse es 
un termino medio entre los dos aspectos, ya que ambos 
aumentan a medida que sube el peso del animal. 

Un anin1al muy nuevo tiene carne magra, falto de 
grasa itúiltrada, lo cual lo hace perder sabor. Por otro 
lado, con la edad la carne puede ser muy dma y tener 
un exceso, ya sea de cobe1tma o in.filtrada. 

Factores que influyen en el momento adecuado 
de sacrificio 

• Raza. El peso óptimo de faena de los animales es 
variable y depende en gran patte de la raza del 
;:mitnal, existiendo animales de peso óptimo para 
faena de alrededor de 400 kg y otros con pesos de 
550 kg o más. En el Cuadro 4.11 se aprecian 
pesos y edades de diferentes razas. 

• Efecto de castrar al macho. El torete acwnula 
menos grasa de cobertw·a, lo cual hace pm·ecer la 
carne mús oscma, lo que produce rechazo. Hay 

. BONILLr\, S. 1976. lng.r\gr. Ph.D. Prnli:~or Pontili cia 
ll nivcr~itlatl Católica de Chih:. Comunicación personal. 
.. COSIO. F. 2004. lng.Agr. M.Sc. Ph.D. Prnfcsor Pontifi cia 
Universidad Católica d" Valparaiso. Comunicación personal. 
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• 

• 

·¡- , fo, con un (l% a 10% más de peso que sacn 1ca.1 �~� 

11c los no\'illos castrados.. . 
q d 1 .. 0 L·i n 1qu1lla acumula mas grasa Efecto e scx · · ' . - _ 

1 
.- 110 deben sacrrhcarsc con 23--l :, kg que e 110 , -1 -

menos que los machos. 

li d la edad Depende de la lasa de E celo e · . . • 1 E¡' Un novillo Hcrcford se puede crccm11cn .o. . · 
. li . . 

1 1.:;o k•• si es nuevo ( J-t- l 6mcscs): si sacn 1ca1 • - - e _ -
ti ene 2 ati os con 400-420 kg ya que con 3:-0kg 
tcndlia poca grasa. 

Cuadro .i. t l. Pesos de saciificio ). cll ad medi a 
recomendada para el faenamiento 
de diferentes razas. 

Raza Pesos de Edad media 
sacrificio * meses 

(k2:) ( recumendada) 

Machos fri sones 472.5 a 5 17.5 17 a 19 

Machos Charolesa -t 72.5 a 5 I 7.5 17 a 19 

x Frisona 
Machos Hereford x 427.5 a 4 72.5 15 a I 7 
Frisona 
Hembras hcreford -+05 a -t50 1-t a 16 
x Frisona 
Machos Abcrdecn 405 a -t50 1-t a I G 
Angus x Frisona 
Machos Hereford x -l05 a -l50 1-l a lG 
Ayrshire 
Aberdeen Angus x 
otros tipos 
Lecheros .382.5 a -t27.5 1-ta 16 
Hereford .350 a -too l-t a 2-t 
Charolaise 570 2-+ a30 
• ,.\ esto~ pe~os la canal ti ene aprnximadamcntt: 25ºó de grasa 

Fuente: RUIZ , 19%; COSIO, 2004. Apuntes de 
Cátedra Sistemas Bo,·inos de Carne 
PUCV. 

Proceso fisiológico de producción de carne 

Según RIVEROS (1990a), la producción de carne. es 
el resultado de la acumulación de teiido muscular. 
graso - · , - :, . _) oseo acompanantes como resultado del 
cr~cumento. La curva de crecimiento típica de ammal d ·· , . es omestJ.cos manúferos señala diferentes fases 
con diferentes tasas de acumulación de tejidos. 

Cuando el animal 1 · . es a en la fase prepuber es cuando se prnduce la m·ís alta 1. d . . 
1 · • ' asa e crecm11ento. por tanto, es 

e .
1
~100~~nto en que el anitual es mús ~ficiente en la utt 1zac1on del a1· . imento. En esta etapa. además. lo que 

ese~crnlmente se est;i acumulando e~ tejido · óseo Y 
muscular por sobre 1 · ·ct · · · . . e teJ1 o adiposo lo que tamb1en sigiúfica una alt· fi · · 1 acum . . a e 1c1encia en relación a a 
: . ~lac1on de grasa. Esta fase llega hasta 
c1pioxuuadan1ente cuando el mlimal alcama la mitad 
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del peso de adulto y generalmente está muy cerca de la 
pubertad, cuando no coincide. Después de la pube1tad 
la tasa de awuento de peso disminuye progresivamente 
hasta el estado adulto y comienza la acumulación de 
t~jido graso (RIVEROS, 1990a). 

La alimentación puede acelerar la maduración de los 
animales. vale decir la rápida acumulación 
proporcional de hueso, carne y grasa a niveles óptimos 
p:ua la adecuada confonnación de la cmml 
(RIVEROS, 1990a). 

Por otro lado, si un animal es sometido a períodos de 
subnutrición, cuando nuevamente se le dtm las 
condiciones adecuadas de alimentación_ el individuo 
es capaz de recuperar su peso y conformación 
originales por el fenómeno conocido como 
crecimiento compensat01io, pero cuya presencia 
depende de un gran número de factores cuyo análisis 
escapa al tema específico que se presenta (RIVEROS. 
1990a). 

En resumen, la producción de carne sení tanto más 
eficiente cuanto más se aproveche la eficiencia de 
utilización de alimentos de los animales mientras 
tengan una edad que se mantenga lo más próximo a su 
pubertad (RIVEROS, 1990a). 

RIVEROS (1990a) indica que para la acumulación de 
tejido muscular, los animales requieren como 
esenciales los principios nutritivos proteína y energía, 
teniendo presente que la mayor eficiencia de 
utilización de la energía la presenta la mantención, 
luego la producción de leche, crecinúento y engorda. 

FACTORES DE PRODUCCIÓN 

Entre los factores más detenni.nantes de producción 
animal que inciden en la elección de una detemünada 
raza, se encuentran las condiciones climáticas y 
agroecológicas. Las razas existentes en el mundo han 
sido formadas y seleccionadas en los diferentes países 
de origen, en condiciones ambientales bien definidas 
(PORTE, 1977a). 

DI CASTRL HAJEK y ASTUDILLO (1962), sefialan 
que los p1incipales factores linútantes para Chile a 
nivel regional, que afectan la producción ruúmal, o el 
comportamiento de determinadas razas. son en orden 
decrecientes por intensidad: · 

• 
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La escasez de humedad se manifiesta por la 
deficiente cantidad de pluviomet1ia anual. 
produciendo una gran extensión de zonas áridas. 
cuya ubicación toma el n01te chico, no1te grande y 
la franja oriental de Chile Austral. 

• El exceso de drenaje se encuentra delimitado por 
la inclinación excesiva de los terrenos. lo qnc 
produce una gran exten~ión de zonas 
edáficamente úridas en la Cord1llcrn de la Costa y 
la CordiJJera de Los Andes de la región central. 

• La escasez de calor afecta el desa1Tollo \'egctativo 
en las regiones de la CordilJcra de Los Andes y de 
Clúlc Austral. 

Como factores de menor impo1t;mcia se seiiaJan: 

• El exceso de humedad que de preferencia abarca 
algunas zonas mmitimas del sm de Chile. 

• El exceso de saJes en el suelo, en algunas 
limitadas zonas del norte y centro del pais. 

• 

• 

Sobre la escasez de oligoelementos todavía no 
existe una experiencia comprobada que 
cuantifique este factor. 
Se indican como de escasísima significación los 
limitadores ecológicos del exceso de calor y de la 
falta de drenaje. pues son factores de áreas 
ecuatoriales y tropicales, unidos frecuentemente a 
excesos de humedad. 

Finalmente. se concluye que, en general. en Chile se 
obse1va una amplia zona favorable en el centro sur del 
país, delinútada al no11e y sw- del país por áreas de 
transición hacia an1bientes progresivamente más 
desfavorables (PORTE, l 977a). 

LAS PRADERAS, PRINCIPAL RECURSO 
PARA LA PRODUCCIÓN ANIMAL. 

Las praderas, considerando las or:mdes zonas 
~cológicas, . representan 21. 540. 000 ha.i:-Esta superficie 
mcluye regiones que frecuentemente se omiten. como 
son las estepas de altura o puna, y estepas frias de 
mont~ña o veranadas, áreas que representan 
aproxnnadamente 9.000.000 de ha. NonnaJrnente se 
señal~ una superficie de pasturas y praderas que 
fluctuan entre 12 y 13 millones de ha. distribtúdas 
según región Y tipo de praderas de acuerdo a lo 
indicado en el Cuadro 4.12 (KLEE, 1994 ). 

Cuadro 4.12. Distribución de las praderas en Chile 
(miles ha) 

Zonas Naturales Mejoradas Sembradas Total 
1 MVI 4.012 135 107 4.257 
VII-VIII 1.548 122 143 1.8 13 _ 
lX-X l.729 638 296 2.663 _ 
XI-XII 3.539 460 78 4.074 _ 
Total l0.828 1.355 6U 12.soI,. . Fuente. KLEE, 199-t 



Las , a,iadas condiciúncs cdafoclimiiti cas del pais. 
ademas de los factores de manejo. iníluycn en las 
núlabtes vatiaciones en producción. calidad �~� 
distribución anual de los forrajes. acentuándose. 
piincipalmente. durante el periodo invernal y/o estival. 
comportanúenlos que inciden dircctan1ente en la 
producción animal y que exige adoptar nonnas de 
manejo que pennüan suplir las variaciones se1'íaladas. 
Las estrategias que se adopten para solucionar las 
restiicciones a que se someten los animales en los 
sistemas pastoriles y las metas de producción fijadas. 
dan origen a nuevos sistemas de producción (KLEE. 
1994). 

Los sistemas de producción de carne bovina se basan 
en el pastizal como principal recurso alimenticio. por 
ende. la producción de pastos y forrajes de las praderas 
y la producción anual de peso vivo obtenido por ha se 
relacionan estrechamente (KLEE. 1994 ). 

Es factible intensificar notablemente las producciones 
de peso vivo por unidad de superficie. al utili zar 
subproductos y/o granos en paite del ciclo productivo. 
como también usar forrajes toscos y/o voluminosos. en 
las etapas que no afectan el sistema de producción. 
Todo este manejo debe estar di1igido a obtener 
eficiencia biológica y econónúca en el incremento del 
peso vivo de los animales. y por unidad de superficie. 
que pemúta finalizar con buenos temeros al destete 
y/o rec1ia, y lograr ternúnai· con ganado de adecuado 
desarrollo corporal para su comercialización (KLEE. 
1994). 

CICLO DE PRODUCCIÓN DE CARNE: 
SISTEMAS DE CRIANZA, RECRÍA Y 

ENGORDA 

La producción de carne bovina es un proceso continuo, 
pero en él se distinguen tres gnrndes etapas 
(WAGNON, 1960), cada w1a de las cual~s .. º sus 
combinaciones, puede constituirse en pos1b1hda~es 
para el productor. Cada etapa tiene sus p~-0~10s 
objetivos, requerimientos, problemas ): ~aracte1?st.J.cas 
econónúcas, y el ganadero debe decidir el t~p_o de 
explotación que se adapte mejor_ a �I�~�~� condi~101~es 
paiticulares de su predio y a su s1tuac1on econonuca 
(CAMPOS, 1977d). 

Las tres etapas de producción de carne que componen 
el ciclo completo son: 

• Ctianza: Etapa que va desde el nacinúento del 
ternero hasta más o menos los seis a ocho meses 
de edad. alcaimmdo aproximadamente IS0-llOkg 
de peso.· Se puede utilizar el sistema vaca-ciia o la 
c1ianza artificial. 

• Recri a: Etapa que dura de 6 a 12 me,c~. 
dependiendo de la raza y l;poc,1 de paric1ón. \ 
alcanzando pesos de hasta .\80-420 kg con mu1 
edad de 15 a 18 meses. 

• Encorda: En esta etapa los animales alcarvan el 
peso de venta en un periodo de '”� a X meses. 

Generalmente. las alt ernativas de producción son las 
siguientes: 

• 

• 

Sistema vaca-ternero. El 1cmero se vende al 
destete (seis meses). 
Sistemas vaca-recría El ternero se lleva a un peso 
intermedio. 

• Sistema vaca-engorda. El ternero se ll eva al peso 

• 

• 

de sac1i fí cio. 
Sistema de engorda. Animales propios o 
comprados. En lugares con adecuada condición 
alimenticia o importación de alimentos de otras 
regiones. 
Sistema combinando zonas. Se trasladan los 
terneros a regiones de mejor condición 
alimenticia. entrando a un ciclo relativamente 
acelerado de recría-engorda. 

Cabe sci'ialar que la factibilidad de cada sistema 
depende en aJto grado de la curva de crecimiento de 
los pastos. 

GOIC y ROJAS (2004) seüa]ai1 que el país estü 
realizando impo1tantes avances en la exportación de 
carne bovina a diferentes mercados. avalado por la 
sanidad de su ganado. cuotas de compras de países 
impo1tadores y una efectiva articulación entre el sector 
público y privado. Sin embargo. para consolidar la 
expo1tación se debe avanzar en el cun1plinúento de las 
normativas (BPG. PABCO. etc) que van imponiendo 
los países impo1tadores y que deben aplicarse en toda 
la cadena de producción. 

En las regiones del sur, preferentemente ganaderas, los 
sistemas crianceros se encuentran p1incipalmente en 
zonas más marginales y en propiedad de pequeños y 
medianos productores, núentras que los sistemas de 
recria-engorda o finalización de los animales, son 
realizados por mediai1os a grandes productores más 
tecnificados, que para desarrollar su negocio deben 
comprai· los terneros que necesitai1. Así, el 
cwnplirniento de las crecientes exigencias de los 
países impo1tadores p::ua comprai· la ca.me bovina, está 
ejerciendo presión pai,i una mayor integrnción entre 
los productores dedicados a la crianza y los dedicados 
a la recría-engorda (GOIC y ROJAS. 2004). 

La distribución y oferta del fo1rnjc son los factores que 
dctcrminai1 el manejo animal. tai1to la reproducción 
como el sistema de producción más conveniente. De la 
cantidad de forraje producido va a depender el numero 
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de animales que se pueden mantener. De la calidad del 

pasto Y del fonaje deµcnderá la rapidez de crecimiento 

Y en~orda. De los periodos de disminución de pasto y 
foi_n1.1e. depende la estrategia de suplcmentación de los 
annnales (GOIC y ROJAS. 2004). 

En general. los sistemas de c1ianza son los que m~jor 
se adaptan a las condiciones de los pcquel'1os 

productores. en fimción de la infraestmcturn 

productiva de que disponen. Los sistemas de recria­

engorda requieren de wrn mayor infraestructura 

productiva, dedicación y de conocimiento tecnológico. 

debido a que son más intensivos (GOIC y ROJAS. 
2004). 

En mnbos sistemas de producción las praderas y las 

pasturas constituyen la base de la alimentación del 

ganado, la cual debe proporcionar la cantidad y calidad 
necesa1ias (GOIC y ROJAS. 200-l). 

SISTEMAS DE CRÍA 

Estos sistemas son netamente pastoriles y 
normalmente ubicados en sectores con Iimit ,mtes 

productivas a otros rubros agropecuarios. El objetivo 
de estos sistemas es logr;u- un temero/a.iio con el 

máximo de peso al destete. Son muy variables. pero. 

en general. se estima que el pruto debe ser cuatro a seis 
semanas antes del inicio del crecimiento de las 

praderas. 

El rebaño de ciía comercial es la base del proceso de 

producción de ca.me. Es la fuente de producción de 

terneros que llegan al mercado como novillos gordos y 

de las vaquillas de reemplazo. Deben ubicarse 

especialmente en los ten-enos de menor valor, ya que 

las vacas que son utilizadas para producir temeros 

tienen reducida necesidad de alimentos caros. Son 

capaces de aprovechar fo1rnjes toscos y subproductos 

del campo que de otra manera podrían perderse 

(CAMPOS, 1977d). 

GOJC y ROJAS (2004) señalan que, en general, los 

sistemas productivos de crianza bovina se basan en 

ganado de doble propósito y de carne, generalmente, 

con paitos a comienzos de primavera. En la mayoda 

de los casos los terneros se críru1 sin sepru·rufos de las 

vacas hasta el destete o final de la lactancia. En 

algunos casos, especialmente e? _ las c~·ianzas 

provenientes de ganado dobl~ propos1to, se ll~ne la 

variante que la vaca es ordenada una vez al día. En 

ambos casos, para logar una adecuada producción de 

leche y un buen peso de los temeros al destete, la vaca 

debe estar bien alimentada,. de manera que produzca 

leche. incremente su peso y pueda quedru-preñada en 

un co-,10 periodo de post-parto. 
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b. - del rcbaiio de cría es producir el mm 0 1 El o ~Cl!VO . . • 
. d 1emcros. con el peso mas alto posible aJ 

numero e . S - , ., -. . 
. 1 osto ,11.-1s ba to. , es una opciac1on unic-l 

destete ) a e ' · ' 
. . , _ den vender normalmente en oto110_ de 

las cnas se pue -
. ·e meses de edad. En el penodo dc-

sc,s a nuev . _ 
t. 1-0-0 invernal. solo ha~ que preocuparse de 

suplcmen ac , . . . _ 
de Cria ). de las v,1qmll,1s de 1eemph.10 las vacas ' · 

(CAMPOS. 1977d). 

Esta etapa. es una operación a J;u·go pl~.zo. que 
- . n·i inversión considerable en ammak s e 

rcqtUCJe U < • • _ 

- ti ·oncs Los a111malcs se ll enen en el predio 
111sté ac1 -
d t lodo el •u1o ). el productor carece de la 
unm e < • . . 

ílc:-<ibilidad para adaptar su numero CI~ forma 1:ap1da a 

las vmiaciones del mercado o de d1spo111b1hdad de 

forraje (CAMPOS. 1977d). 

Para ordemu· el manc.:jo. GOfC y ROJAS (200-t ) 

dividieron el ciclo productivo del sistema de cría. en 

cuatro u·imcstrcs a través del aiio. los que se detall an a 

continuación. 

Primer trimestre 

Corresponde a los tres meses antes de la pari ción. En 

este periodo se debe preparar la vaca para el pruto. de 

manera que esté en buenas condiciones corporales. que 

tenga una ctia fue1te, sana y que la vaca vuelva a 
quedru· prel'íada dentro de los 83 d.ias después de la 

parición. Para satisfacer tales condiciones. hay que 

estar conciente que la vaca en los últimos tres meses 

de prciiez. incrementará rápidamente sus 

requerimientos productivos. De hecho. en estos 

últimos tres meses el feto crece el 70% de su peso 

total. Así. cuando hay oportunidad de elegir calidades 

de alimento en invierno. es conveniente iniciar la 

suplementación con pasto o fonaje de menor valor 

nuuitivo y terminar con el mejor en este último 
periodo de la prel'íez. 

La baja calidad del pasto o forraje en invierno produce 

grandes problemas en el desarrollo y fertilidad de la 

vaca. Ha): que estar conciente que en este periodo la 

vaca _debiera tener una pequeña ganancia de peso. 

especialmente las más viejas y las de primer pruto, lo 

que se consigue con una alimentación de mejor 
calidad. 

En este pe1iodo las vacas deben recibir un mayor 

aporte proteico en la medida que se aproxime al pai1o. 

Un buen pasto verde, heno y ensilaje son adecuados. 

Se recomienda en estos meses separar el rebatlo de 
acuerdo al re · · · · do 

. · quemn1ento de alimento. p1iv1leg1an 
l~s. vaqmllas preñadas. vacas de un ·parto y vacas 

vie.1as. La cantidad de mate1ia seca que debe co111cr 

una vaca de 5oo kg es de 8 kg de MS/vaca/día. 



Los minc-ralcs. también_ son indispensables en este 
peri0do. especialmente me1.clas con calcio. fósforo y 

n_iagnesio. no_ sólo como requerimiento fisiológic~. 
sino como mc_¡oradorcs de las funciones del mmen. 

Segundo t rimestre 

CoJTcsponde a los primeros tres meses después del 
pa,to. En estos meses se debe c11mplir los objetivos de 
obtener temeros vigorosos ) lograr que la vaca quede 
pre1'iada. En este período se deben ir separ,rndo las 
Y,~cas p~i?as de las por paiir. dándoles una mejor 
:ilunent.ac1on. que puede ser con praderas rezagadas 
verdes Y algún suplemento como heno o ensilajes. si es 
necesaiio_ debido a que entre los 60 y los· 90 djas 

después del parto la vaca alcanza su mayor producción 
diaiia de leche y debe quedar preiiada. En este sentido 
es importante que la fecha de patto coincida con el 
inicio del crecimiento de los pastos en agosto­
septiembre para que la mayor disponibilidad y calidad 
de la pradera que se tiene en noviembre. coincida con 
los mayores requerimientos de las vacas (en el caso del 
sur del país, en la zona central hay un adeléutto de dos 
meses. aproximadamente). 

Para una aproximación del consumo diruio de las 
vacas paridas se debe considerm aproximadamente 13 

a 1-l- kg de MS. 

OtTo aspecto importante es el momento del patto. 
especialmente en vaquillas; donde ocunen mayores 
pérdidas. Para ello se debe tener cuidado con el toro 
elegido para el encaste. que debe caracte1iz .. u-se por dai· 
crías de menor t.mnaño. conocidos como los toros 
.. taquilleros--. 

En este periodo también es imp01tante el sunúnistro de 
sales oúnerales. especialmente fósforo, sal común y 

otros minerales como magnesio. 

Manejo del ternero recién nacido 

Los temeros deben ingerir calostro, que contiene 
gamrnaglobulinas, dentrn de los 30 minutos, o menos, 

después de nacer, para lograr resistencia a 
enfermedades. siendo recomendable desinfectar con 

yodo el ombligo. para evitar infecciones. 

Como una medida general. el rebaño debe estar sano 
con respecto a e1úermedades reproductivas y prevenir 

algunos males de los terneros, para lo cual. en la 
medida que son frecuentes en los primeros meses de 

edad y con va1iadas causas, las cuales hay que 
iden~ificai· y tomar las medidas conespondientes. En 

estos casos. los terneros mueren dcsltidrntados. por lo 
que es necesario proporcion:u-tcs w1,i b11cn;1 
disponibilidad de agua. cosa que es contrn1ia a lo que 
comúnmente ocurre en el campo. donde se le rcs1ringc 

el agua por la dianea y con ello se incrementa el 

problema. En las primeras semanas. en pcri0dos dc 
maJ tiempo. es conveniente protegerlos del Yicnto ) 
frío. cuidando que el lugar sea bien , ·cntilado. 

Manejo del ternero 

Se debe buscar que lns prácticas de man1c:jo sanitario 
causen el mínimo .. stress-- del ternero. en la rnarc~L 
castración. vacum1ciones. etc. Las erúermcdades 
clostridi alcs deben controlarse mediai1tc una 
vacunación oportw1a. mantenjendo los cujdados en la 

aplicación de las vacwrns. 

Tercer trimestre 

Corresponde al primer tercio de la preñez de las vacas 
o. meses cuarto. qtúnto y sexto después del parto de 
las vacas. En dicho período las vacas y vaq1úllas deben 
encastarse o inseminarse. En este aspecto. el 
comporta.miento reproductivo es pobre cuando la 
alimentación en el último tercio de preñez es baja. Por 
el contrmio. vacas con adecuado nivel afünenticio y 

manejo sanitario. tienen buen compo1tamiento 
reproductivo. con calores o celos mús marcados y 
largos. Esto es muy importante cuando se usa 
inseminación ;utificial y se quiere concentrar las 
pariciones. para tener destete de temeros más parejo. 

Durante este período. la mezcla de sales nüncrales 
debe estar disponible con los minera.les necesarios. 

especialmente magnesio para prevenir la 
hipomagncsemia. 

La cantidad de vacas en régimen de monta libre en 
potrero es de 25 a 30, pma toros maduros :y de 15 a 20 

vacas para toros nuevos. Como una manera de mejorar 

y estimular el trabéüo de los toros, se puede colocar 
uno o dos temeros que ayudan a localizar a las vacas 
en celo. 

Cuarto trimestre 

Conesponde al segundo tercio de la pre1icz de las 

vacas, se i nicia con el retiro del toro del rebatio , . 

término de la inseminación mtificial , finalizando t o~1 

el destete de los temeros y evaluación de pre11ez de las 
vacas. 
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Este pedodo es importante para evaluar la producción 
) tomar las d · · • ec1s1oncs respecto a las caracte1ísticas del 
g,mado Y allernativas comerciales. 

Destete 

El peso de los temeros al destete y el porcentaje de 
vacas preiiadas son la base del éxito del negocio;- son 
el fruto del manejo del rebaüo a través del aiio. Por lo 
t~to, es necesario mejorar cada aüo el mant:io en la 
busqueda de los objetivos sefütlados. Normalmente. 
sobre el 18%, de las vacas son reemplazadas, siendo las 
causas de la elimiDación la falta de preiiez. vejez y 
estado s,milario. 

Dentro de las vacas que quedan en el rebaño, se 
pu~den encontrar vacas delgadas a las cuales hay que 
meJorar su condición corporal, mediante 
suplementación o mejor;mdo la oferta de fomlje en tm 
máximo de 60 días, donde deben subir de peso. 
También. puede haber vacas demasiado gordas. 
nonualmente malas lecheras que generan un ternero 
más chico. El destete se debe aprovechar para el 
control de parasitismo externo e interno. Otro aspecto 
importante en este período son los cambios de 
alimentación que deben ser paulatinos. evitando los 
cambios bmscos (de pradera a paja). 

Para la evaluación de vacas a dejar en reproducción, se 
deben elegir de preferencia aquellas con buenas ubres, 
ojos, patas y dientes en buen estado. Las 
e"-'1.remadamente viejas deben venderse. Esta selección 
se realiza después que se han eliminado las vacas sin 
prei'iez, como producto de la palpación que se debe 
realiz,u- en este período. 

Manejo de los terneros después del destete 

La alternativa de venta al destete, está sujeta a los 
precios. que normalmente son más bajos en abtil-mayo 
(época del destete) y más altos a yrincipios de 
primavera. Las decisiones _deben ~Justarse a la 
disponibilidad de alimento a mvel predial y al enfoque 
de sistema que tenga el productor. 

El destete suele durar 7 a 10 días, pctiodo que no se 
debe vacunar, castrar o marcar. Dura11te los días 
siguientes al destete deben o~se1varse _los tem~ro~ que 
coman y beban agua ademas de revisarlos s1 llenen 
algún síntoma de enfem1edad: Los enfermos ~eben 
aislarse y darles el trntanue~1to correspondiente. 
Nornutlmente los terneros emp1ezm1 a comer heno 

la . ,0 para pasar a otro tipo de alimentos: lo ideal es 1g . . . . . 
tener praderas rezagadas con alta d1spo111b1ltdad de 
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d ra que continúen con buenas pasto verde. e mane -
gmmncias de peso. 

D •. del destete deben cuidarse del paras11.J.smo. ~pu~ 1· .. 
·al etlte cuando la a 1mentac1on no es especr m · . , . ., . . L· . . .. 

abundante. la vacunac1on y la c,1sllac1~n. ,l casttac,on 
de los temeros puede rcaJi~.m:s~ a part1r_ de los 15 días 
de vida. antes del destete o m1c1os de pmnavera según 
el sistema de producción que se tenga. 

Manejo de vacas y toros después del destete 

Estos mlimaJcs deben mantenerse en buenas 
condiciones, con alimcntac1on de lo más 
económicmnente posible, tratando de rezagar praderas 
para el último tercio de la prefiez. Las ganancias de 
peso deben ser moderadas para entrar en buenas 
condiciones a la pm·ición. 

En este período, las pajas de cereales son bien 
conswnidas por las vacas en especial la de cebada por 
sobre avena y trigo. El consumo varía entre 3 a 7.5 kg 
por vaca al día, dependiendo del apotte de la pradera 
en que se entregan estas pajas. Los incrementos de 
peso varían desde pérdidas de peso a pequeños 
incrementos, dependiendo del consumo y tipo de paja. 
Éstas no constituyen un alimento de gran valor, pero 
pueden ser entregadas a los animales para mantención 
de peso o para submantención por pe1iodos cortos, 
especialmente para vacas adultas en el período de post 
destete. 

Los toros deben mantenerse apaite, realizar los 
controles de parasitismo y aplicar vacunas, según el 
programa local que se desairnlle. 

Manejo de "·aquillas de reem1>lazo 

Estos animales deben recibir una suplementación e)..1.ra 
de fonaje conservado y de la mejor calidad, si la 
pradera no aporta la cantidad de alimento necesario 
co_n el objetivo de prepararlas para su primer pruto. Lo 
nusmo para las terneras destetadas seleccionadas para 
reemplazo. que requieren de adecuada alimentación y 
cuidado, para que tengan un crecimiento continuo Y 
puedan llegar al encaste a los 15-16 meses de edad. 

Alternativas de \"Cntas 

Hay varias ,tlternativas de venta que deben estudiarse 
de a~uerdo a los recursos del ganadero y la cu1va de 
precios por categoria, relacionándolas con el costo 
estacional de las ganancias de peso. donde los kil o~ 



g'.m_ad?s son lo m~is económicos. De esta manera si la 

~·u~c1on es en pnmavera. la venta en oto110 (marzo­

abll)) _ de !º~ temeros _destetados es la época de 

menmes p1cc10s. contra.na a la parición de otoño q -

dcst: la (oc~u~re-noviembre) en la parle más aJta de~: 

cmva de p1 ec10. pero con tm I O ·1 21)º/ de 
. . . . ' / o menos peso. 

En el caso _de la panc1on en ptimavera puede ser un 

~uc_n nego~io proveerse de alimentos y forrajes para el 

mv1emo , vender los len1e1·os . . 
• . . • - a pnnc1p10 de 

pnmavera, con mayor peso y con una diferencia 

unportanle en el precio. 

Recursos pastoriles y fon-ajerns 

L_a ~ayoria de los rccmsos forrajeros son praderas. en 

d1slmlos grados de productividad y. que son producto 

fundamentalmente por el 1üvel de fertilidad adquirida 

en los suelos. La ~roductividad de praderas. tm11bién 

~ep_ende del manc30 a que se someten y a factores 

hnulantes como pe1iodos de sequia y exceso de agua. 

Otros recursos usados son los ensil,~jcs y heno. 

prod~ctos de la cosecha de los excedentes producidos 

en pnruavera por las praderas y pastw-as. Los ensilajes 

Y henos de cereales últimamente han sido introducidas 

con éxito en los sistemas productivos. 

Las pajas de cereales son otro recurso de pobre calidad 

nutritiva, siendo las más valiosas las de cebada. avena 

oigo y triticale en orden descendiente. Las pajas de 

cultivos de legunünosas son más nutJitivas y tienen 

mayor valor de proteína y digestibilidad. El consumo 

de éstas es bajo en los rumiantes y debe ser 

acompañado por otrns suplementos, especialmente 

proteicos. 

Los cultivos de cereales para pastoreo son otra 

alternativa sembrando temprano. Entre ellas se pueden 

mencionar las avenas, con o sin ballicas anuales, en 

menor grado triticale y t1igo. La producción de forraje 

en invierno es aproximadamente entre I.000 a 2.500 

kg MS/ha, dependiendo de 1a fecha de siembra y nivel 

de fettilidad. 

pradera. con 1m minimo de sobrante para la 

conse1vación de fom1je. 

Co1~10 una manera de ¡;uia_ reco&icndo e:<pc1icncias 

nac~onalcs_ y extranjeras. se podría calcular la caJg:i 

segw1 el ltpo de animal. con relación a l consw110 de 

mate1ia seca anual. como se set1ala en el Cuadro -+ .13. 

Cuadro -t 13. Cálculo de la car~a animal en 

,,ro d uccwn de carne. 

Consumo Requeiimiento de 

Tipo de animal la pradera con 70% 

Animal (kg MS/año) ele utili zadún 
(k g ele MS) 

Vaca cría } 3.750 5.350 

ternero 
Ternero de 135 2. 100 3 .000 

a 270 kg 
Novillo de 270 2.350 3.360 

a 370 kg 
Novill o de 370 2.800 -+ .000 

a ,.J.70 kg 

Fuente: GOIC J ROJAS, 200-l. 

Sistema vaca-ternero 

Dentro de las ventajas de este sistema podemos señalar 

las siguientes: 

• 
• 
• 

• 

Mayor producción en praderas de baja calidad. 

Menos 1iego en el negocio. 

Mayor segu1idad que cuando se compra el ternero. 

en caso de seguir con la engorda. 

~I rebmlo base (hembras). con el ti empo puede 

mcrementar su valor por las mejoras genéti cas. 

Como desventajas de este sistema se pueden 

mencionar las siguientes: 

• Alternativa de largo plazo, retomo lento. 

• Relativamente inflexible, sin cambios bruscos en 

tan1año y manejo. 

• Mayor cuidado y mano de obra. 

Carga animal 
• Posibilidad de pérdidas por enfermedades. 

esterilidad o dificultad al paito. 

Es dificil llegar a determinar en forma fija la c,u-ga 

animal, debido a las fluctuaciones en la producción 

mmal de pasto de la pradera, registrándose diferencias 

mayores al 50% entre ruios extremos por efectos 

elimúticos. Por Jo tanto, debe revisaJ"Se 

periódicamente. Una manera de regular la carga es 

introducir al sistema alimentos extra predio, o b,tjar el 

número de animales. Idealmente se debiera tener mm 

carga suficiente para comer la producción de la 

Sistemas de producción vaca-ternero con 

alimentaci1,n a base ele forrajes ele las praderas 

Los sistemas de producción de carne bovina en su 

etapa vaca-ternero, usando principalmente ganado 

Hereford y que son aplicables a otras razas pequeiias 

de carne como la Aberdeen Angus y con ciertas 
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modifícaci1.rnes a razas de mayor 1.mnaiio. han sido 
enfocados a usar como recm;o alimenücio de las 
Yacas prioritariamente el pasto y el forraje de las 
praderas. por constituir el alimento 1mis barato para 
producir carne (KLEE. 2002b). 

Si bien el man~io de las praderas y animales es 
relativamente simple. se hace necesatio tener presente 
que el resultado productivo del sistema vaca-ternero. 
dependerá de numerosos factores relacionados entre si. 
como son: el porcentaje de temeros nacidos en 
relación al total de vacas encastadas o expuestas a 
toro; porcentaje de mortalidad de temeros y vacas: 
porcentaje de temeros destetados; peso vivo de Jos 
terneros al destete: raza: producción de leche de las 
vacas: calidad genética del rebaño: lapso interpmto de 
los vientres; producción de pasto y forraje de las 
praderas; carga animal: y otros hasta concluir en el 
análisis de costos y precios de venta de los animales 
para calcular el resultado económico del sistema de 
crianza (KLEE. 2002b). 

Las vacas de razas de carne no son altas productoras 
de leche. y en nwnerosos casos deben eliminarse del 

d. ·¡Joucr de lcch_c como para alinicni· 
b - por no 1s . od . . <1 r re- :..i 1w . 1 te-mero. La baJa pr ucc1on de lech. 

adecuad~une~l lC- ª 
1 

,,eneral. Jactancias rcla1ivarnenie 
1 ·acas , et e- d e de as " · · . ·ición con c-1 gana o de lcth en compar, . - . . . C'. coitas . . en la alunentac1on pnnc1paiincni · ntan \"entc11as ct J · d · e prese . o ~st dcs1c1e �~� parte e peno o l\l \e111:1l 

en el pcnod / ucden usar forrajes de regular calidad 
puc~t? que s P diendo de- las rcscrYas corporales que tnt1va dcpcn E · nu . . vili zar las vacas adu~,a~- s10 es impo11.ai11e 
pued,in 

1110 
t de vi sta cconom1co. por rcducn los 

desde el _Plll
1
1 0 

usar las resen·as del · animal. con la g·1s10s e ,ne uso . E ~' . . · rdid·, de peso vivo. n este pun10 cons1gu1cntc pe < . d · . · _ ñal·u- Insta cuanto peso pue en perder lns mtenlélJ se < e . · · 
t . una respucsln cHtcgonca. Al gimos vacas no ienc d · �~� . d . e ) .. 1 sobre 6% puede pro ucir problenias 111 ,cnn qu e 

(KLEE. 2002b). 

S. d d ue el gall'ldcro debe prcocup;;u se de dar 11na muaq ' . 
buena alimentación (pa~os y fotTdJes de buena 
· J"dad) -1 las vacas G0 dias post parto Y durnntc la Ccl 1 < d . - d 

l. t· icia mua ascgw-ar una buena pro ucc1on e leche clC él1 • r . d aJ . . . pma el ternero. Un reswncn del 1Jpo e · 1mcntac1on 
que debe tener la vaca se presenta en el Cuadro '” �.� �I '”� 
(KLEE. 2002b). 

d fi . l' . Cuadro -'- .1-1. Reque1;mientos nutdcionales de una Yaca de carne sehrú n esta o 1s10 ogico. 
Pe1;odo Función fisiológica 

Post parto. 90 dias Producción máxima de leche 

Segunda patte de la Baja producción de leche. 
lactancia. 125 días Inicio de desarrollo del feto 
Post destete Vaca seca de leche. Moderado 
100 días crecimiento del feto 
Pre parto Crecimiento fetal rápido. debe 
50 días haber ganancia de peso 
Fuente: KLEE, 2002b. 

Los ganaderos crianceros que trabajan con la 
alternativa de producción vaca-ternero, deben conocer 
cuántos kilogramos de peso vivo producen por rulimal 
y por hectárea de praderas destinadas a las vacas 
(KLEE, 2002b). 

KLEE (2002b) indica que la producción de peso vivo 
por aiúmal es imporú~.nte _rara definir el sistema que 
poste1iormente se aplicara a l?s temeros y teme~s; 
vale decir, si se planifican sistemas de producc1on 
intensivos como sería obtener pesos de sacrificio a los 
14 meses de edad en los temeros machos y lograr 
cubrir las terneras a los 15 a l 6 meses de edad, 
piincipalmente cuando se usan razas de carne 
peque11as como la Hereford o Aberdeen Angus. 
También, es impo1tante cuando se desea vender 
ganado reproductor inscrito, como toros o vaquillas 
prciiadas. 
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Rcqueiimiento Tipo de alimentación 
nutdcional 
MUY ALTO Alta calidad. buena disponibilidad 

y calidad de pradera 
MEDIO Buena disponibilidad y calidad de 

pradera 
BAJO Pradera y foITajes de regular 

calidad 
ALTO Fonc1je de buena calidad 

La producción de peso vivo por hectárea (PV /ha) es 
otro de los antecedentes de importancia que debe 
conocer el productor, puesto que. jw1to con la 
producción por animal, deternúnará en gran medida el 
resultado económico del rnbro. La producción de PV a 
obtener por ha depende de numerosos factores e 
u1te1Telaciones que son w1 tanto complejas de describir 
brevemente. Pero en una síntesis muy general, se 
pued~ señalar que depende de la producción por vaca 
(des~ada a encaste) por la carga animal usada por 
hectarea (KLEE, 2002b). 

La producción por vaca destinada a encaste o ª 
cubie1ta, es función de: 

• 

• 

Porcenta~e de terneros al destete (que depende del 
porcen_taJe de preñez obten.ido y el porcentaje de 
moitahdad alcanzado en los terneros). 
P~so de los temeros al destete ( depende de 1ª 
aluuentación de la vaca y ternero en las praderas. 



• 

• 

• 

pastoreo selectivo del ternero. alimentación 

supJementa1ia con concentrado. cruzamientos. 
ele.). 

Edad de las vaquillas al primer servicio (depende 
de los recursos alimenticios). 

Vida útil de los vientres (requiere c1iar m:ís o 
menos vientres de reemplazos para mantener la 
dotación de vacas). 

Peso vivo de los vientres de rechazo o eliminación 

del rebaifo de vacas ( que depende del manejo 

gen~ra~ de, las vacas (como alimentación. man~jo 
sarutano, epoca de encaste. tamm'io. etc.). 

KL~E (2002b) sciiala que la carga anünal o el número 

de vientres a encastar por hectárea depende de: 

• 

• 

• 

La cantidad y calidad del pasto o forn~je de la 

pradera (factores que dependen. entre otros. de la 

fei:tilidad del suelo, manejo de las praderas y 

amrnales. y uso de subproductos o forrajes 
comprados para la alimentación de los vientTes). 

Vida útil de las vacas (que depende de la fertilidad 

del reba.üo. manejo alimenticio y Sémit.-u-io de los 
vientres y sistema de producción). 

Edad del piimer servicio (que depende de los 

recmsos fon-ajeros disponibles o factibles de 
comprar, y aspectos económicos). 

En general. los sistemas de producción de ca.me 

bovina a pastoreo más intensivos alcanzan una mayor 

producción de PV /ha, y presentan una mayor 

rentabilidad. Este índice de eficiencia se incrementa 

aún más, en la medida que el tamaño de la empresa 
ganadera se incrementa como consecuencia de la 

economía de escala (KLEE, 2002b). 

SISTEMAS DE RECRÍA 

Consiste especialmente en la crianza de los animales 

jóvenes que están en crecimiento, y en mejorar el 

estado de animales que están demasiado delgados para 

entrar a un proceso de engorda rápida. Incluye, 

también, la c1ianza de vaquillas de reemplazo 

(CAMPOS, 1977d). 

Esta etapa involucra el uso de pastos y forrajes tales 

como los que se producen en las mejores áreas de 

secano, praderas regadas y subproductos del campo, 

todos los cuales deben ser capaces de producir 

ganancias de peso rápidas y económicas (CAMPOS, 

1977d). 

El mismo autor se11ala que si es una operación única, 

los animales se pueden adquirir estacional o 

anualmente, de acuerdo a la cmva de producción de 

pastos. Es w1a operación muy flexible, facil de adaptar 

en cuanto a número la disponibilidad de alimento. Es 

una fase de producción m.ís especulati va que la 

,mterior. 

Crianza de vaquillas de reemplazo 

La crianza es w1 eslabón fundamental en el sistema de 

producción bovina de carne. que penuitc el 

abastecimiento de temeros para la recría y engorda y 

de terneras que deberán transformarse en futuros 

reemplazos de vacas viejas. secas o con algún 

problema productivo (ROJAS. 2004). 

En los sistemas modernos de c1ianza con ganado de 

carne las metas productivas apuntan a que. al menos . 

la mitad de las terneras destetadas se encasten entre los 

15 a 16 meses de edad, para que puedan parir a los 2-i 

a 25 meses de edad, en promedio. Para esto, los pesos 

de los temeros al destete deben ser los más altos 

posibles. en función del peso de la madre, para lo cual 

es fundamental la concentración de partos. de acuerdo 

a la cmva de crecimiento del pasti zal {ROJAS. 200-1-). 

SISTEMAS DE ENGORDA 

Es el último paso en la producción de carne, el 

objetivo nom1al del engordero es aumentar el peso de 

los animales y su valor a través de una mejor 

presentación. En EE.UU. se suelen usar alimentos de 

alto valor energético, tales como maíz, sorgo } cebada, 

y, en Chile, la coseta de remolacha. El costo de los 

alimentos es más alto que en la crianza. por lo cual se 

requiere lograr wia buena eficiencia Si se utili zan 

pastw-as y praderas, los mejores resultados se 

obtendrán en aquellas de mejor calidad (CAMPOS. 
1977d). . 

Los sistemas de producción basados en praderas 

necesa1iamente deben considerar la distiibución de la 

mate1ia seca de la localidad donde se deseen 

implementar. Esto condiciona a que el proceso de 

engorda deba tenninar antes que se produzcan caídas 

en _las gananci~s dim.~as de peso, por efecto de sequía 

estival o penodo mvemal. De lo contrnrio los 

m.úmales deben completm.- el proceso de engo;·da a 

corral o permanecer un al'í.o más a pradera para 

alcanzar el efecto deseado. Indudablemente que en la 

medida que los animales pemumezcan menos tiempo 

en t~ p~·oceso de ~ngorda, el sistema logra una mayor 

e~c1encia producllva. Lo núsmo podría decirse de los 

sistemas �~�~�e� usan mayoritaiiamcnte a la pradera en 

com~arac1on a . aquellos que usan granos y 

subp1od_uctos. _Sm embargo, la mayor eficiencia 

productiva no siempre significa la mayor rentabilidad. 
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De hecho. el precio de los animales gordos. en forma 
rntin:u·ia es menor en la medida que avanza el período 
de pastoreo primaveral y es mayor al final del 
invierno. Esto lleva a la búsqueda, a nivel predial. del 
o los sistemas más apropiados a la realidad. p,m1 
producir animales de calidad que satisfagan al 
mercado y recibir el justo precio por el producto 
(GOIC y ROJAS. 2004). 

Engorda a corral 

Sin pretender una e:-qJlicación acabada del sistema de 
engorda a co1Tal. ésta es una pnictica colTiente en 
muchos países ganaderos. especialmente en 
EE.UU .. en los estados que forman el cordón del 
maíz. Nacida como una posibilidad de utili zar el 
gran volumen de granos allí producidos, a través de su 
empleo en la alimentación de ganado proveniente de 
sectores donde los recursos alimenticios son escasos; 
por la condición de potencialidad de sus tierras 
(RAMIREZ, 1977). 

RAMIREZ ( 1977) sei'iala que cuando existen 
posibilidades de realizar este tipo de engorda, tanto por 
la disponibilidad de recursos como por la utilidad que 
pueda demandar la empresa. ella se ve favorecida por 
una serie de ventajas que resumidamente se pueden 
enumerar en las siguientes: 

• 

• 

Permite engordar una gran cantidad de animales 
en una misma superficie. 
Por la calidad del alimento recibido se produce 
una reducción significativa del periodo de 
engorda, beneficiándose los animales a temprana 
edad, cuando estas engordas se inician con 
animales jóvenes, 

• Descongestiona la pradera durante los períodos de 
crisis foJTajera y, por Jo tanto, aumenta el número 
de vientres en el predio, Jo que en el tiempo 
signilíca un mayor rendimiento de carne/ha. 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

Permite movili zar el capital en forma más rápida, 
favoreciendo al criador engordero. 
Puede controlar el ténnino de la engorda de 
acuerdo a las vaiiaciones estacionales del 
precio de la carne. 
Permite administrnr eficientemente los 
complementos alimenticios indispensables para 
ofrecer al gmiado una ración balanceada. 
Se pueden alimentar los animales con soiling, 
henos. ensilajes y subproductos de la 
agroindusllia en forma eficiente. 

. . . e,ccsivo. que en los ani111aJcs -d ¡ c¡crc1c10 · . 
• r111p1 e e . . .1 ·1tuncntos de peso mns lenios 

de engorda pro\-oc, ' 
y costosos. 

l. ··is pueden indicarse all.!unas - • estas ven dJ< • �~� -
Junto d. ie·or dicho. algunos problcmc1s propios 
desventa_¡as 0, 11 �~� . 1 s si no se toman las medidas 
d 1 . tenn los cua e . d 1 . 
e sis ' · . . 11 completo fracaso e sistema y 

·t n·1s ·1can e,111 u . . opoi u < • ' los conccnuentes a sarndad 
b d·ides tales como 

su~ on ' · . do Jas posibilidades de contagio y 
anunal. aument,Ul d p·irn algún tipo específico de 
predisponiendo alpog,d·maal 

0

0 
~;p"loral. por su elevada 

¡ · · ·a sea ,, 
csion, ) . . . condiciones de equipamiento 

concentrac1011 ) 
disponible (RAMrREZ. 1977)-

·d• . corril O en co11.fimuniento puede La engot <1 d. ' • 

realizarse con diferentes clases de ganado, segun su 

d. d •o ). estado de gordura. ElJa puede ser 
e ,1 • sex . e feedi 
inm~diatamente postdestete. prev10 . reep-. ng o 
sin Creep-feeding, empleándos~ ammales ~nteros o 
cast.rndos. También, puede realizarse postenonnente, 
después del destete, cuando el animal ha cumplido el 
m'io O poco más; siendo muchas vec~s solamente la 
etapa de acabado final la que se realiza a colTal por 
períodos cercanos a 100 dias. Cada posibilidad 
dependerá de las metas y objetivos del productor 
(RAMIREZ, 1977). 

Engorda de diferentes categorías y razas 

Al realizar un proceso de acabado o ternúnación de 
mu.males pm·a beneficio, generalmente, se dispone de 
diversas categorías de ganado, y dependerá de ello el 
tipo y calidad de carne que se obtenga. Las variaciones 
en el color de la c;m1e, en el tipo de grasa e intensidad 
del engrasamiento, en el desanollo de los haces 
musculares (grano), ternura, etc., están directamente 
relacionadas con la edad de los animales, grado de 
acabado, sexo e, incluso, con la raza en cuestión 
(PORTE, 1977b). 

En la a~tualida~ se ha difundido bastante la engorda y 
ben~fi~io de arumales sin castrar. CANNELL en 1970 
ya 1_ndica_ mayores ventajas de la engorda de toritos 
sobie novdlos por la m~jor eficiencia de producción. la 
canal es má · 
• . _0 , s magra, llene menos grasa. Se logra de 1 O 
ª. 1:, 1/o mas de tittno de crecimiento que en novillos. 
Siem~r~ Y cuando estas engordas se realicen en 
cond.ic1ones de co 1-ai .-

1 mas que en praderas . 

En el caso patticuJar d CI ·1 . , 
. . . . e u e y. cons1denu1do las ran is 

) _ i~cu1sos existentes, PORTE (1977b) propuso el 
Sigwdente esquema para el acabado o terminación del 
gana o. estableciendo t 
no de, • opes de edad y peso vivo para 

Pennite obtener gran cantidad de estiércol . 
Facilita los controles biológicos de enfermedades 
parasilatias. pero. al mismo tiempo, la elevada 
densidad de animales facilila el contagio cuando 
alguno enferma. b . Slll':Jorar la calidad de la carne '" evitar un so 1cen1•r•1.,,11111· .J 

e- '= cnto(Cuadro4.15). 
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Cuadro 4.15. Sistemas de cngo•·da de ocnillos según 
1 f ·a7,as o 1110s, uro nuesto pa ra Chile. 

Edad Peso 
(meses) (k g) 

Nm·illo s de raza de ca.me 
A pastoreo exclusivo 2-i a .rn -100 a -150 
(scc;,ino ) scmiricgo) 
A pastoreo con 22 a 2ó 380 a -Wl 
suplcmcruación sirnok 
A pastoreo con 16 a 18 .170 a -100 
suplementación concentrada 
A COJTal. a partir de terneros 16a l8 J60 a 380 
destetados 
A corral. a partir del novi ll o 2-1 -lílfl a -150 
de 18 meses 

Toritos razas de cru 11e 
Engordados a corral a partir 1-1 a 16 360 a 380 
del destete 

NoYillos razas lecheras 
A p:i.storeo exclusiYo 2-+ a JO 500 a 550 
( praderas de riego) 
A coml.l. a paitir de I a 1.5 18a2-I -+ 70 a 520 
años 

NoYillos criollos 
A pastoreo exclusivo 30 350 a -150 
<secano y semiriego) 

Fuente: PORTE, 1977b. 

Respecto a aJgunos sistemas de enl!orda GOIC ) 
ROJAS (200-n señaJan los siguientes:~ 

Engorda con razas de carne de 12 a 13 meses en 
corral , . con raciones de engorda 

Este sistema se puede implementar con machos de 
raL.aS de carne, como son la Hereford y Aberdcen 
Angus o sus cruzas. tanto enteros como castrados. con 
excelentes resultados. 

Ambos autores señalan que las c;uactensticas 
ptincipalcs son el empleo de novillos o toritos de 
nacimiento de primavera, con pesos no inferiores a 
220 kg al irúciarsc el sistema de producción en el mes 
de abril. Esta situación hace restrictivo el sistema a los 
m~jores terneros de un rebaño con paJiciones en 
primavera_ Ta.mbien. es necesario considerar un corral 
de engorda ) raciones calculadas con una buena 
relación de ensilajes, c.oncentrndos proteicos y 
energéticos. parn incrementos promedios de peso 
diarios por anima.! de 1.1 kg. es decir. raciones con 
:)5% a 60% de MS: 2.5 Mcal/kg de energía 
mctaboli . .-:ablc (EM) �~� 13% de proteína cruda (PC). 

El resultado es la producción de un animal de calidad 
óplima para el sacrificio entre. los 12 a D meses de 

edad. con pesos linaks entre .~80 a .ion kg. Éste se 
Qracteri /..::.t por una buena tcnninación en coberl:ur.i de 
grasa blanca que aJcanza toritos de 0.3 a <U cm de 
espesor, medida a nivel del musculo dorsa.l ) . a lgo 
superior en novillos. con rendinúentos de cam1I en 
caliente no inferior a 57 por ciento. 

Este upo de animal exhibe una eficiencia de 
conYersión del alimento en carne de 6: l (kg de 
alimento consumido base MS por cada kg de PV 
producido). que es el nom1al para la edad.. tipo ) peso 
del animal. 

La comerciaJización de estos animales se realiza en el 
momento de precios más altos. entre los meses de 
agosto y septiembre. Sin embargo. el sistema de 
producción requiere de apropiada infraestrnctura de 
conales. raciones de engorda y un uso más intensivo 
de la mano de obra. lo que se debe ponderar en 
términos económicos. 

Engorda con razas de carne e híbridos a 17 meses 
en praderas 

Este sistema es especialmente apropiado para novillos 
de las razas de ca.me comunes en el país e híbridos de 
carne con doble propósito. especialmente Overo 
Colorado y similares. 

Las características principales de este sistema de 
producción son el empleo de praderas de calidad. 
nonnalmente ubicadas en el sector del Valle Cenu-al. 
que se utiliz.an con noYillos de nacirojento en 
primavera de siete a ocho meses. los cuales ingresan 
destetados con 200 kg de PV o más. en el mes de abril. 
para permaJ1ccer en ellas hasta alcanzar 380 a +00 kl!. 
aptos pm-a el ~ncficio a los l 7 meses, en promedio. S~i 
el m_ercado exige un mayor peso de canales. se debe 
coollntt:u la en~orda a pastoreo. Para conseguir estas 
metas ncccsanamente deben ser suplementados 
durante los meses de invierno con forraje consen:ado y 
con gr~nos o conc~ntrndos .. para conseguir registros de 
peso d~~10 por ammaJ de o_..¡ a 0.5 kg que permjtan la 
cxpresion del crecimiento c.ompensatotio en 
pnmav~ra. Es decir. que en los meses de mawr 
crecmuento_ del pasto (septiembre hasta mediados· de 
ener?)- los incrementos de peso puedan ser mayores . 
un kiJogramo diario. · ª 

Co~ este sistema es posible obtener animales d 
cah~~. ~n su tenuinación y altas eficiencias d~ 
com c1s1on de pasto a carne. que.-van de 12 a l3 k~ de 
�~�~� por ead_a kg de aumento de PV. Eslc sistema p~cde 
aJcmvar mas de 700 ku/hR PV Cll el V tll C t- • • · : . e entra!. 

~ I sí~l~ma es tan_1?ién ;J?ropiado pam la engorda de las 
\aq1111las. La ditercncia ptincipal eslá dada por el 
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menor ~eso final que alc:.u1?.,m (350-360 kg) y menores 
cfícienc1as y producciones por wúdad de superficie. 

En ,unbos casos la venta de los animales gordos debe 
~uc~der antes que la calidad o producción de la pradera 
impida incrementos de peso impo11antes. que en el 
Secano de las regiones IX y X ocurre en el mes de 
enero. En la VIII Región la disminución de la calidad 
Y pr~ducción de la pradera de secano por efecto de la 
sequrn de venmo. suele ocunir tm mes ,mtes. por lo 
que es necesaiio tener un sector de praderas regadas. 

Engorda con razas doble propúsito a 18-19 meses 
en praderas , . corral. 

Este sistema de producción es apropiado para novillos 
Frisones provenientes de sistemas lecheros y para 
novillos doble propósito de nacimiento de otoño. que 
ingresan a las praderas en primavern. especialmente 
septiembre. con pesos no üúeriores a 180 kg. con seis 
a siete meses y donde pernumecen hasta fines de 
verano. 

En este pe1íodo deben alcanzar alrededor de 330 kg de 
peso. para luego necesariamente ingresar a una etapa 
de galpón para la engorda intensiva y poder salir 
temunados con 480 kg o más. entre los 18 a 19 meses 
de edad, en septiembre o antes. Si esto no es posible, 
lo recomendable es vender los novillos para que otro 
productor pueda engordarlos. 

La venta de estos novillos se realiza en el momento 
que coincide con los precios más altos del ganado. Sin 
embargo, este sistema requiere de praderas de calidad, 
nonnalmente ubicadas en el sector del Valle Central 
de secano en la X Región y sector sur de la IX Región, 
y de riego en la VIII Región y sector no1te de la IX 
Región. También de cona.les adecuados para la 
engorda invernal estabulada. 

Para acoitar el petiodo de corral siempre es deseable 
w1 novillo de mayor peso al ingreso al sistema o 
prolongar el período de pastoreo en base a praderas 
regadas. 

En el galpón, deben conswnir una ración de calidad, 
parn alcanzar incrementos de peso diruio promedio 
supedores a 1.0 kg y lograr las coberturas de grasa 
necesmias para una buena calificación de las canales. 
En este sistema puede reemplazarse el galpón por w1 
potrero de sacrificio, donde pueden lograrse ganancias 
de peso sinúlares, pero con una eficiencia de 
conversión algo menor entre 8% a 100 por ciento. 

E l tipo de múmal que puede obtenerse con este sistema 
es de calidad en su tcrnúnación. con conversión de 
alimentos en la etapa de praderas de 12 kg MS de 
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d . ca· d·t k!!. de incremc.nto de PV y en con·uJ pra ern poi , L • 

de 9 kg. de alimentos por kg. de mcrcmento de peso. 

l . i·a:·za~ doble propúsito r híbtillo.-. a 23-Engon a con · · -
2-t meses en praderas )' co1Tal 

L. . .. 1cterist icas principales de este sistema son el 
,.\S C,l.l, d d bl . . 

empico de novil~os de razas e o._ �~� pro~os_1 lo. de 
· ·coto de prnnaven-1 con pesos vivos de aJ1edcdor nacurn · 

de 180 kg O superiores al ingresar a las praderas en el 
mes de abril y donde pennaneccn durante 12 meses. 
Posteriormente. deben ingres.u· a una etapa de corral 
para alcanzar pesos vivos superiores a -rnO a ::i OO kg y 
estados de gordura de benclício. 

Al igual que el sistema de producción anterior_ este 
sistema requiere de praderas Y pasturas de cal1dad 
normalmente ubicadas en el sector del VaJle Central 
de secano en la X y sector sur de la IX Región y de 
riego en la VIII y sector norte de la IX Región. 
También de comtles adecuados para la engorda 
invenutl estabulada. 

En el p1imer invierno es necesaiio la suplementación 
en el potrero con forraje conservado y en algunos 
casos granos para alcanzar incrementos de peso sobre 
mantención. Esto pennite la expresión de w1 

crecinúento compensatorio en la prin1avera. donde 
pueden exhibir incrementos diaiios de peso de 1.2 kg y 
completar aproximadainente .ioo kg de peso vivo. 

La etapa a conal, no supe1ior a 90 días. debe 
considerar una ración de engorda para incrementos 
diarios de peso promedio superiores a un kg. pudiendo 
alc,mzar eficiencias de conversión de alimento 
consu1~lido a c,u-ne de 10 a 9 kg de MS por kg de PV. 
El mumal que se consigue en este sistema es de 
calidad óptima para el sacrificio. en término de 
cobe~-a . gi·~~• y rendimiento ~entesinutl y su 
co?1ercial12ac1on se realiza en el momento de precios 
mas altos -. . , que couesponde a los meses de agosto Y 
septtembre. 

El sistema es t b. · . am 1eu apropiado para la engorda de 
vaqmllas. La diferencia principal está dada por el 
menor peso fi 1 . . . ma que necesitan para su 
eomereiahzac· · 1 • 1011, o que muchas veces se consigue 
con una coita t . e apa de conal y con algunos 
eJemplares basta 1 . ' con e penodo de pastoreo. 

OPERACIONES COMBINADAS 

Mientras men . . 
¡. . . . 01 sea el numero de fases. ma)·ores son 
,is pos1b1hdad d . · 

e es e especialización. Por otn1 péu1c. 



cada ,·u . que un animal e_s trasladado de una empresa a 
otr;L suben los costos. M1enlsas m.is etapas se cumplan 
en_ w1 sol~ l~gar. el producto final es m.is barato y hay 
mas pos1b1hdadcs de regular cada fase de la 
producción de acuerdo con la disponfüilidad de 
fom1je, especialmente en periodos de sequía. Sin 
embargo. simultü.ne;unente. el retomo del capital se 
hace más lento (CAMPOS. 1977d). 

CAMPOS (1977d) seüala que hay tres combinaciones 
pti.ncipales, las cuales son las siguientes: 

• Rebaño de cría. 
• Rebafio de ctia y rcc1ia. 
• Rebaño de c1ia. recria y engorda. 

En consecuencia. las tres posibilidades consideradas 
son especialmente aplicables a condiciones de secano 
y la va1iable fundamental es la edad de venta de los 
animal~s. Para el caso de una capacidad tal~jera 
determmada. la variación de edad de venta éúecta la 
composición del rebéU'io, el peso de los animales a la 
venta, la producción total y, probablemente. el precio 
por kilo vivo vendido (CAMPOS, 1977d). 

En ténninos simples, la utilidad de una explotación de 
bovinos de carne, es el producto de la cantidad de kilos 
vivos vendidos, por el precio de venla promedio por 
kilo , menos el costo de producción. Es posible que en 
secano los costos aumenten mientras más inviernos 
pasen los animales en el predio (CAMPOS, 1977d). 

LA TOMA DE DECISIONES EN LA 
PRODUCCIÓN DE CARNE BOVINA 

Respecto a este ítem NA V A RR O ( 1 994) seüala lo 
siguiente: 

La producción de carne está presente en lodo el ciclo 
de vida de un animal. en especial de los machos. la que 
termina tma vez que el animal está listo para su 
faena.miento. 

En el desarrollo del animal y después de que nace, se 
presenta la crianza, como ptimer proceso de 
producción. Esta fase, nonnalmente, es desa1rnllada 
por quienes tienen vientres. los cuales pueden ser de 
carácter lechero, de doble propósito o especializados 
en carne. 

Aquellos que desanollan la crianza con vientres de 
carne, normalmente continúan con las fases siguientes 
que son la recría y la engorda. 

En la Figura 4.24 se prcsentm1 las distintas fases en 
que el productor gmrndero debe tomar decisiones. 

relacionadas con la venta o el dcsa1Tollo del proceso 
productivo siguiente. P;ua quienes generan lerner~s. 
mediante el ,mmejo de sus vacas. la primera dec1s1on 
será criar el ternero hasta el dcst.ct.c. ( 150-220 kg). o 
venderlos a los cualro o cinco días de edad. como 
sucede con la mayoría de los machos en algunas 
leche1ias especializadas de las rx y X Regiones r que 
es una práctica generalizada en lecherías de la 1:ona 
central del país. 

l ,ECITERÍ/\ 

CR 1/\NI'./\ 
ENGORDA 

CRIANZA 

, SI ....1 
IMercnúu 

Pcqucños r·1 }.;,1 t 

M ed Y Grand C" r 
'----~~ ___ ____,,\rtúi c1al 

Mortali dad 3_.¡~., 

�~� . 7Mercaúu 

RECRIA 

�~� 
7

Mercado 

NO 

Figura 4.2-t La producción bovina y la toma de 
decisiones, X Región (Fuente: 
NAVARRO, 1994). 

Realizada la crümza. se presenta un segundo nivel de 
decisiones, en que se tiene la posibilid,;d de vender el 
ternero _criado o conLinum con la próxima fase. que es 
la recna. En este punto y. con bajos precios del 
ternero. el productor empresarial, frecuentemente. 
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c,.mtinúa con l·11··1,·c d . . 
• • • • 

0
., • e recna. siempre que cuente con 

l.t c,tpacidad para hacerlo. En el caso de pcqueüos 
productores 1101· 1. l . n d mente en esta lase se produce la 
vent~. con temeros de 1 GO y hasta 180 kg. después de 
w1 ano de c1icmza. 

El inicio del p1·oceso d · · d · . - e tecna. con gana o Holandes. 
en s1stenns 111.- - · -· ' as 111tens1vos. puede comen1.ar a 
temprana edad (cercana a los IOO kc.) y continrnu· en 
un proceso de finalización t,mtbién a ~ct,id temprana. 

Lo normal es que este proceso se inicie después del 
destete ( con 150-180 kg). ya sea para sacar un novillo 
¡nmt engor~a (3 50-3 80 kg) o acelcmr el proceso y 

sacar un ammal tenninado por sobre los 450 kg. 

E_sta
1
s seti;m a grandes rasgos. las p1incipa.lcs etapas y 

ruve es d d · · · · e cc1s1on. en el ciclo de la producción de 
carne_ al tomar como base los esquemas de producción 
desarrollados en la X Región de Clúle. 

SISTEMAS DE PRODUCCIÓN DE 
CARNE 

Es estructurar en forma m111ónica los factores que 
están influyendo en el proceso productivo y sus 
interacciones, de manera que se satisfae.an los 
objetivos buscados (GOIC, 1994 ). �~� 

GOIC ( I 994) indica que en el caso de producción de 
came bovina hay varios objetivos, entre los cuales se 
pueden mencionar: 

• Buscar alternativas de producción de carne 
bovina, de acuerdo a las condiciones 
agroclirnáticas. 

• El producto debe ser competitivo con otras úreas 
agroecológicas y resto del país. 

• Adaptarse a situaciones socioeconómicas. 
• Lograr Wl producto a precios competitivos a nivel 

internacional, para asegurar la pennanencia en el 
tiempo de la empresa. 

• Procurar márgenes de utilidad que sean atractivos 
al productor. 

• El sistema propuesto no deteriore el medio 
ambiente. 

Como se aprecia un sistema productivo de cmne 
bovina debe cumplir con los objetivos indicados, en Wl 

país con gran variabilidad de áreas agroecológicas y 
diferentes situaciones socioeconómicas de los 
productores. Dentro del contexto nacional hay que 
considerar los centros de conswuo, la estacionalidad 
de la producción y la cuiva de precios a través del año 
(GOIC, 1994). 

100 

1 fi 
. ci· .1 del .1.,ricull or en clcgi r 1111 sistc111.1 Pcrn a pre e1e11 , 'i::- ' 

d • · ,.11ndero depende de numerosos de pro 11cc1on g, , . . . - · 

t ., cotllO' cJ .,rado de avcrs1on al nesgo. h 
factores. ,ues · e- . . . L 

. •b·¡·d d de c·ipiial. 1nfraeslruct11rn rcq11cnda d1spon1 1 1 a ' · . · 
•·•L· .. _ de precios escala de producc,on par,1 expcCw IVd S ' . 

· 1 ment·u la nueva tccnologm. �~� cap,1cidad 
imp e. d '. L po1· c1·t··t1· ·1l••unos (KLEE. 20Mb). 
negocia 01, • · '=' 

Si consideramos tanto los o~jcUYos Y prckrencias del 
productor para elegir el sistema de producc1on 
ganadero a explotar y su plan de desanoll? agncob. se 
cumple la premisa que no __ hay dos a_gncultor~s que 
tengan sistemas de producc1on Y_ l~lallt:JO de cullrvos : 
•anado idénticos. Por ello. el anaJ1s1s de los sistemas a 
~ivel prcdial es compl1::jo e individu~l_. A nivel de 
rnbro la situación es simil ;u· en relac1on a recursos 
como infraestmctura. maquinaria Y otros capitales de 
inversión (KLEE. 2002b). 

En los predios se encontranin diferentes planes de 
rotación de cultivos. oferta de praderas y uso de éstas 
pw1 el gam1do. razas de animales. ciclo de producción. 
eficiencia de manejo predütl. etc. Estas características 
no pcnniten entregar recelas complejas de producción. 
Por ello. es necesario que el productor conozca una 
tecnología especifica y pueda adaptarla a su plan de 
explotación. el cual nom1almente en su conjw1Lo se 
presenta en equilibtio (KLEE. 2002b). 

En general. la producción de carne abarca desde el 
periodo comprendido entre el nacinúento mismo del 
animal hasta su beneficio. Antiguamente. se divi dia el 
proceso en dos etapas, la de crianza y la de engorda. 
Actualmente, cuando la mayor eficiencia se logra_ con 
w1a ~limentaci_ón adecuada. en los ptimeros periodos 
de vida del ru~ma.l. como se seüaló antes. p;u·ece más 
ade~uado cons1derm-como un mismo proceso a todo el 
pcnodo (RIVEROS. 1990a). 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN DE CARNE 
BOVlNA CON RAZAS DE CARNE. 

Como antetionnente 
producción de carne 
rec,ia y engorda. 

se ha descrito el ciclo de 
se divide en tres etapas: crÍcl 

GOIC (2001) señala l . que e peso al destete es w1 factor 
1mpo1tante para det · . 
_ 1 . . enrunar el sistema de producción a 
e e~bul. Con p_esos de destete altos sobre 220 kg PV. es 
post e termmar ill ' 
los 13_ 14 

nov os o toretes con 400-430 kg a 
meses de edad e . . A 

menores pe 
1 

11 una engorda 111tens1va. 
sos as engorda 1 . . 1 

Prader·t c . . < s se pro ongan y se uuliza a 
< omo pnncip--1 r, . cu uente de alimentación. 



Sistema de producción a los 13-15 meses 

Los temeros debienm tener un peso al destete sobre 
220 kg de PV, que debe alcanzar 420-430 kg a la 
venta. en un período de 150 a lGO días de engorda. 
Para ello deben tener gan:mcias de PV de 1.3 kg/día. lo 
~1~e _normalmente se consigue dependiendo de un peso 
uuc1al allo y de las condíciones adecuadas de los 
corrales para las características climáticas del sector. 
Estas ganancias de peso se obtienen cuando la ración 
de granos, concentrados o sub-productos es 
aproximadamente el l,5% del peso de los animales. 
más ensilaje o heno ad hbitum. El consumo de forraje 
es bajo. no más alto del 0.5% del peso vivo. La calidad 
del ensilaje o tipo de ensilaje o heno puede reducir la 
cantidad de grnnos o concentrados. Es impo1tante la 
suplementación mineral y mantener los múmales sanos 
(GOIC, 200 l ). 

Sistema de producción a los 18-20 meses 

Con nacimientos de agosto-septiembre, significa 
temünar los novillos entre febrero y abtil del rufo 
subsiguiente. Es un sistema que se adecua a la zona 
sur. donde pueden salir gordos sólo en praderas o con 
pequei'ias suplementaciones estratégicas (GOIC, 200 I). 

En este sistema, el primer invierno es impmtante, pues 
la ganancia de peso en este período determina en gran 
parte la época de temúnación. Se estima que durante el 
invierno (1 de mayo al 30 de agosto) la ganancia de 
peso vivo promedío debería ser a lo menos 0,4 kg/día, 
para no afectm- el crecimiento y producir 
aproximadamente 50 kg de peso en este período (122 
días). De esta manera, el máximo de kg se colocarán 
en primavera. (l de septiembre al 3 1 diciembre) donde 
la ganancia de peso como promedío podría ser de 1,2 
kg/dia. en base a praderas. Durante el verano las 
g;ü1,mcias de PV bajru1 a O.G-0. 7 kg/día. dependiendo 
de la disponfüilidad de la pradera o pastura. En el caso 
de poca disponibilidad. es aconsejable suplementar la 
pradera, con beneficios para la pradera y los animales. 
En el petiodo de otoño las ganancias de peso pueden 
ser similares a las de venu10 (GOIC.2001). 

Según GOIC (200 l). en este sistema se p_r~duce una 
t.enninación escalonada de novillos desde d1c1embre en 
adelante. terminando los últimos en marzo-abril. lo 
que permite baj,u· la carga de enero en adelante. 

Sistemas de producción a los 24 meses 

Son aquellos animales que. por bajo peso de destete u 

otros problemas que atrasan su des,mollo. llegan a un 
nuevo invierno en la categoría pm-a engorda que deben 
engordarse durnnl.c esta estación. De no ser así estos 
son tenn.inados a los 28-30 meses c.n pastoreo en la 
primavera siguiente (GOIC. 2001 ). 

SISTEMAS INTENSIVOS DE 
PRODUCCIÓN DE CARNE BOVINA 

En las aJtemativas intensivas de producción de carne 
bovina. los temeros recién destetados se someten de 
inmediato a una ración de engorda, a comtl o potrero. 
con fom~jes conservados, granos y/o subproductos. 
Los terneros pueden iniciar la engorda enteros o 
castrados. En el caso de no castrar, debe tenerse 
presente que se terminará con to1itos, con edades 
generalmente inferiores a 15 meses. Los terneros 
deben pesar al destete e inicio de la engorda alrededor 
de 200 kg (KLEE. 2002a). 

El realizar engorda con to1itos tiene ciertas ventajas y 
también problemas. Enb·e las ventajas puede señalarse. 
a modo de ejemplo, que los incrementos diarios de 
peso vivo son superiores (en general 12% a 15%) a los 
obtenidos con novillos y se produce una carne más 
magra. Entre las desventajas, está el que se requiere 
algo más de tiempo pru·a obtener una aceptable 
cobertura de grasa en las canales. En relación a 
manejo, los toritos deben mantenerse al~jados de los 
vientres y es difícil el ingreso de nuevos animales al 
gmpo o pifio de to1itos, puesto que los arumales 
antiguos del grupo le pegan a los que ingresan e 
incluso pueden lesionmfos y llegar a causm-Jes la 
mue11e (KLEE. 2002a). 

Producción de carne en confinamiento 

Consiste. como su nombre lo indica, en producir carne 
en comtles de alimentación, pudiendo comenzar desde 
el destete mismo. Este sistema requiere, obviamente. 
una superficie muy reducida donde medíante la 
utilización de dietas equilibradas se puede hacer variar 
el período necesm-io para obtener un atúmal maduro 
para beneficio (RIVEROS, 1990a). 

El confinanúento permite un al101To de energía para el 
attímal, con respecto al atlimal que pastorea: energía 
que corresponde al costo de cosecha de pasto que a 
conal el animal al101Ta (RTVEROS. 1990a). 

Como subproducto de este sistema queda el esticrcol. 
que puede representar ingresos adicionales a la 
e"plotución. al poder ser utili zado como fertili zante e 
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mcluso como aJímento para los propios animales. 
mc1.clado co11 la ración ( RfVEROS. 1990a). 

RlVEROS ( 1990a) scüala que en este sistema ha) 
especificaciones calculadas para cada tipo de a1úmal. 
Cabe destacar las 1m-ís necesarias que se sc11alan para 

el caso de an.imalcs menores de tm aúo o 111a) ores 
respect.ivmnente. La necesidad de superficie adecuad;\ 
por animal se presenta en el Cuadro -l.16. Ademas es 
conveniente que los corrales cuenten con sombra para 
las horas de calor. 

Cuadro -t .16. Requerimientos de supcdicie :y espacios para ho\"ino s en cn2or a a corr a. 
Ani males -

d 
Supc1iicie o espacio Unid ad 

CoITaJes con resguardo 
-Piso pavimentado m=/animal 
-Piso de tiena m=tanimal 
-Techo m=/an.imal 

Co1Ta1es sin resguardo 
-Piso pavimentado m=/animal 
-Piso de tieITa m=ta,úmaJ 

Comederos 
-Largo m/animaJ 
-Alto 111 
-Profundidad 111 

Bebederos m/animal 
Fuente: PORTE, 1988. 

Actualmente, en la producción de carne bovina tiene 
gran impmtancia, además de mantener una alta 
eficiencia de utili zación de alimentos. el nÚiúnúzar 
costos de alimentación, habiéndose desa1Tollado 
programas computacionales muy eficientes para el 
cálculo de raciones de mínimo costo (RIVEROS. 
1990a). 

En un buen proceso de crecimiento y engorda juegan 
tmnbién un papel preponderante un adecuado 
suministro de mineraJes y vitaminas que deben ser 
especialmente equilibrados cuando los animales no 
reciben cantidades importmtes de pasto (RJVEROS. 
1990a). 

SISTEMAS - SEMI-INTENSIVOS DE 
PRODUCCIÓ N DE CARNE BOVINA A 
BASE DE FORRAJES 

KLEE (2002a) indica que la producción semi­
intensiva de carne bovina, con ganado especializado 
de razas pequeñas de carne como la Hereford o 
Aberdeen Angus aJimentadas especíaJmcnte a base de 
forrajes de las praderas. tiene w1 importante füturo, 
como por ejemplo en la Precordillera andina de Bío 
Bío. 

Las alternativas de producir carne bovina entre los 15 
y 1 7 meses de edad. util izm1do principalmente los 
forrajes de las praderas. pueden realizm·se con muy 
variadas combinaciones de praderas y 
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suplementaciones de i nvíemo (henos. granos y/o 
subproductos). ptincipalmente a corral protegido del 
viento y lluvia o a galpón. y suplementacíón de verano 
a pradera (p1-incipalmentc con grano entero de avena 
en cantidades ljnúladas) (KLEE_ 2002a). 

Cualquiera sea el plan forrajero que se utilice. al 
sistema de producción ingresan los terneros recién 
destetados con seis a siete meses de edad y sobre 
180kg de peso vivo (KLEE. 2002a). -

Los terneros pueden ingresar al sistema fonajero 
enteros o castrados. En el caso de trabajm· con terneros 
enteros, debe recordm-se que no admiten fácilmente 
nuevos atúmales en el gmpo inicial (KLEE. 2002a). 

En estas alternativas semi-intensivas se requiere 
mantener incrementos diaiios de peso vi vo durante el 
iJ1vierno. en generaJ, entTe 0,5 a O, 7 kg/temero/dia. La 
ración diaria para cumplir esta meta dependerá de la 
calidad y cantidad de aJimentos que sU11ú1üstra al 
ternero. Las posibilidades pueden variar desde utili zar 
llll muy buen heno con acceso de los animales a 
pradera (la que en general dispone de poco pasto). 
hasta utili zar heno u otro forraje conservado ensilaje) Y 
grano de avena y/o subproductos de la agroindustria o 
cantidades limitadas de concentrndos comerciales, 2 a 
J kg/:mimal/día (KLEE, 2002a). 

El peso de los temeros al destete e inicio de la recría Y 
engorda, y el cuidado de los factores analizados 
antcrionnentc que inciden en las !?.anancias de peso 
vivo. hacen la diferencia de alca~z:1r el peso viv o 
adecuado de faena a diferentes edades (KL EE. 2no2ú 



KL EE (2002a) sei'aala que en INIA-Quilmnapu se hm1 
estudiado diversas alternativas pm-a producir cmne 
bovina en sistemas semi-intensivos. basados 
p,incipal!ncnte en el uso de pasturas. En ~ste aspecto. 
se descnben posibilidades de usar pasturas con mm 
sola _ es~cie forrajera. mezcla de especies y/o 
combmactones de ellas como único recurso 
alimenticio o complementadas con cm1tidades 
limitadas de granos. ptincipalmentc con el uso de 
avena suministrada como grano entero. Estos sistemas 
son una guía para Jos ganaderos, que le permiten 
adecuarla a sus posibilidades y orientación productiva 
del predio. 

SISTEMAS DE PRODUCCIÓN DE CARNE 
EN BASE A PRADERAS 

Cuando la pradera es la fuente p1incipal de alimento en 
alguna de las etapas del proceso de producción de 
carne. las paticiones deben organizarse de manera de 
aprovechar, por una paite. el momento óptimo de 
crecimiento del pasto a usarse, como también para que 
los incrementos de peso pernútan obtener el producto 
tenninado en un momento opo1tuno en cuanto al ciclo 
de precios de la ca.me que es estacionalmente vruíable. 
Esto determina vaiias probabilidades dentro de este 
sistema (RJVEROS, 1990a). 

Metas a cumplir para producir novi11os gordos 
a base de pastoreo de praderas a los 15-16 
meses de edad utilizando ganado de carne 

En cualquier plan fonajero que elija el agri~tor, de 
las especies y mezclas recomendadas p~a el éU-ea, es 
necesruio tener presente que los arumales de~en 
cumplir algunas metas de ganancia diaiia de p_es? vivo. 
dentrn de cieitos mngos, para lograr el obJet.tvo de 
producir un animal terminado ~!rededor de los 15 
meses de edad y por ningún 11101.tvo pasar un segundo 
invierno con los novillos (KLEE, 2002a). 

KLEE (2002a) indica que los temeros deben tener un 
peso vivo inicial de 180 a 200 kg al _destete (marzo­
abril). Éstos pueden consunúr e( fontlJe exced~nte d~l 
sistema (dejado por los nov1llos que saher~n a 

· - ) · contmuar mercado en enero del mismo ano ) 
poste1iormente con raciones que pennitan obtener 
gai1ancias diarias de 0,6 a O, 7 kg/temero, buen heno de 
leguminosas más 1,5 a 2,0 kg de avena grano entera 

· • ·1 las praderas hasta por ternero. y siempre con acceso , . 
que éstas - no aporten más paSto Y decltne su 

producción. 

Según el peso de destete y estado de las Pradems. el 

período de suplemenlación a los animaJes puede variar 
y íluctuar entre 90 y 130 a 140 días. Tainbién. es 
posible variar la suplementación invernal señalada por 
alimentos de que pueda disponer el campo o adquirir a 
b~jo precio como afrcchilJo de trigo (KLEE. 2002a). 

La suplementación de los temeros debe mantenerse 
nonnalmente hasta fines de septiembre. época en que 
los temeros deben pesar 280 a 300 kg, y gradualmente 
se suprime Ja suplementación invernal parn cont:inuai· 
sólo a pastoreo con ganancias diaiias de peso vivo, 
promedio del período, de 0,85 a 0,90 kg/temero. Esto 
permite alcmmu- 390 a 400 kg entre los 15 y 15.:5 
meses de edad de los animales. Si el peso de destete o 
las ganancias diarias de los animales. para los períodos 
se11alados, son muy inferiores a los sugeridos. será 
difícil cumplir el objetivo propuesto (KLEE, 2002a). 

El conseguir las ganancias diarias indicadas para 
cumplir las metas de tenninai· un novillo con peso de 
faena a temprana edad, debe complementarse con la 
utilización eficiente del fon-aje y manejo de la 
dotación de la carga mtimal para obtener aceptables 
producciones de peso vivo por hectárea (KLEE, 
2002a). 

El mismo autor se refiere a la gran cantidad de factores 
y las relaciones que afectan la ganancia diaria de peso 
vivo de los animales y la ganancia por hectárea en los 
sistemas de producción basados en forrajes, son muy 
complejos. No sólo dependen de la pradera, como 
serían su compos1c1on quimica, digestibilidad. 
mo1fología, densidad, entre otros, sino también de 
otros factores como regulación de carga animal, edad, 
sexo, estado sanitario, etc. de los animales, uso de 
suplementos alimenticios, y aspectos relacionados con 
el clima, por citm· algm1os. 

Esta breve síntesis perntite sugerir a los técnicos y 
productores que es necesaiio cuidai· al máximo los 
detalles en el m,mejo de las praderas y los anin1ales 
para optar a tener buenos resultados biológicos y 
económicos en la producción de carne (KLEE, 2002a). 

SISTEMAS DE PRODUCCIÓN DE CARNE 
CON CARNE DE TERNEROS DE RAZA DE 
LECHE 

GOJC (2001) indica que al igual que en el gm1ado de 
carne, es importante el peso de inicio de los animales 
que se quierai1 introducir en m1 proceso de engorda. 

Al considerar temeros de lechería es conveniente 
distinguir el biotipo del aitimal. Ello pues hay a1úmalcs 
de doble propósito de buena co1úormación camicera. 
como igualmente aitimales de tipo Holstein Ftisian. de 
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una conformación inícrior. pero que pueden 
proporcionaJ carne de buena calidad (GOIC. 200 I ). 

El peso requerido para sistemas de carne es de I 00 kg 
de PV a los I 00 días de edad. o de 150-180 kg a los 
seis a siete meses. en que se inician los sistemas 
propiamente tales de rec1ia y engorda (GOIC. 200 l) . 

Los sistemas con este tipo de ,mima! son en su 
mayoría pastmiles, debido a que constituyen las 
alternativas más rentables. Esto no excluye el uso de la 
conservación de fon-aje y el uso estratégico de 
concentrados, grano o subproductos industJiaJes. los 
cuales participan como suplementos a la pradera en los 
pe1iodos de su menor disponibilidad (GOIC. 200 I ). 

GO I C (200 1) destaca que entre estos sistemas de 
producción de carne se puede mencionar algunos, 
definidos por la edad y el peso de los animales. Así. 
hay sistemas de 9-1 O meses. 12: 13; 14; 15; l 7; 18; 20; 
22: 24: 27 y 30 meses. según la intensidad de engorda 
que se pretende de acuerdo a los alimentos disponibles 
y a las condiciones de mercado. 

La diferencia entre sistemas intensivos y ex1ensivos es 
que la terminación de los aiúmales en sistemas 
intensivos es a menor edad, con una mayor 
productividad por animal y por hectárea. Hay una 
mayor eficiencia de los recursos, pero se requiere de 
un capital adicional. También, los sistemas difieren de 
acuerdo a la época de pariciones, cambiando los 
requerimientos en relación con la edad del animal y la 
dispo1úbilidad de forr-c1jes (GOIC, 2001). 

Sistemas terneros lechones 

Son alimentados fundamentalmente con leche y 
concentrados, de manera que tengan 250-300 kg P.V. a 
la edad de 8-1 O meses. La ganancia de peso diaria 
promedio es de 0,9 kg/dia, lo que implica alimentos de 
alta concentración energética y de buena calidad. Este 
tipo de animal puede lognu-se, también, con vacas de 
desecho de lechería que amamantan dos a tres 
temeros, a)udados además por buena pradera y 
suplementos (GOIC, 2001). 

Sistema 12-14 meses 

Se reqwere de m1 peso de l 00 kg a los tres meses, 
donde la ganancia de peso debe ser como promedio de 
1.2 kg/día para lograr un peso de beneficio de 450 kg 
a los 12-14 meses. Este sistema se basa en grnn parte 
en el uso de gra11os y praderas de excelente calidad 0 
subproductos que pennita11 por una pa.11.e las metas en 
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sea económico incluirlos fGorc_ 
g,umncia de peso ) 
2001). 

Sistema 16 meses 

. . se puede usar cnsil ,~jcs de buen·, E est c s1 stct11<1 l 11
. . • do por pastoreo de praderas de alta 

calidad._ •~dp·od) dL·i deficiencia de dispo1tibilidad puede 
Product 1v1 a . < . • • 

· 1 • da por ,mrnos en fonna estrateg1ea. Estos ser reemp aza C' O k . . ed. n iniciaJse con 160-18 g c1 los r,_ 7 
sistemas pu e · d d J o k · 

d d. d con ganancias e peso e . ·g/dra meses e e a · 1. py 
. cdio parn logrnr 4870 "g con buen como p1om 1 .. 

d rdura El a.po1te de sup ementac1on es estado e go · 
variable. de acuerdo al aporte ~e la pradera. la carga 

. al . 1 gr··ido de en11rasamiento que se proponga anmr ) e e 1::-

(GOIC. 2001). 

Sistema a los 18 meses 

GOIC (2001) indica que este sistema es si1~1il~ al 
antelior. con buenas praderas y pasturas. ensiJa.ies o 
heno de buena calidad, que es usado cuando la pradern 
no entrega suficiente cantidad y calidad. a)udado 
estratégicamente por suplementos como granos o 
concentrados. 

Sistemas a los 24 meses 

Puede ser solo pa.sto1il. donde la ganancia de peso 
promedio desde los 100 dias de edad hasta los 2-l 
meses es de alrededor de 0,67 kg/día. considerando 
una terminación a paitir de ensilaje y concentrado. 
especialmente en los animales nacidos temprano en 
p1imavera (GOIC, 200 l ). 

PRODUCCIÓN DE CARNE CON VACAS 
LECHERAS DE SACRIFICIO 

Anualmente se d~seeha cierto porcentaje de vacas 
lecheras por motivos de baja producción. edad o 
enfem1edad El . · · · p1ec10 de w1a vaca de estas cara.et · · 

. ensucas es nom1almente reducido. Tales 
anunales puede11 · . . . servu para la producción de temeros: 
w1a modalidad ad . d . ecua a puede ser cruzarlas con un to10 de doble pro · · 

pos1to o de carne. como por eiemplo con Hereford· · :i . 
híbrido. ' en este caso se aprovecha el vigor 



SISTEMAS DE PRODUCCIÓN DE 
CARNE BOVINA EN CHILE Y SU 

POTENCIA LIDAD. 

Al se.r. ~hile un _país heterogéneo en su clima y 
vegelae1on es posible encontrar regiones en que se 
desa_rrolla el ciclo completo de producción (criann L 
rccna Y engorda) y regiones en donde es mús 
conveni_ente producir sólo una etapa y. por lo tanto. 
traer arumales de otras regiones. 

En. el medio ~cológico tan amplio y variado como 
Cl~1lc. es posible incluir la mayoría de las razas 
existen~es, pu~sto que por sus aptitudes son adaplables 
al medio nacional: sin embargo. una programación 
~,madera racionalizada indica que no es necesario 
mcorpoi:~ gran cantidad de razas para obtener una 
producc1on satisfactoria. sino más bien cultivar unas 
P?ca~ _razas ?. volcar en ellas toda una metodología de 
difus1on. asistencia técnica y crediticia. orientación. 
etc., para obtener de ellas el máximo provecho y 
programar, cuando se justifique. algunos sistemas de 
mestizaje que signifi quen incremento de la producción 
de carne (PORTE, 1977a). 

Las razas más destacadas. p1incipalmente en las zonas 
con mayor dotación de ganado como las regiones IX y 
X, corresponden a Holando Europeo, con diverso 
mestizaje con Holando Ame1icano y Clavel Alemán. 
en los últimos años. Las cmzas y razas de carne 
representan un menor porcentaje (KLEE. 199-l ). 

DI CASTRI, HAJEK, GONZÁLEZ y SALINAS 
( 1961 ), indicaron la ubicación de las razas más 
predominantes en el país: 

• 

• 

• 

• 

El Holando Europeo, en generaJ, está bien 
representado en Chile, con excepción de Aysén, 
Magallanes y las provincias del no11e. Su 
incidencia más elevada está desde Cautin a 
Osorno. 
La raza Holstein Friesian tiene su mayor 
concentración desde Coquimbo a Aconcagua, con 
núcleos más al sur, sobre todo en Ñuble, Bío Bío 
y Malleco. La mayor incidencia está entre 
Coquimbo y Santiago. 
Los Overos Colorados están ubicados de 
preferencia en las provincias del sur, en especial 
de Malleco a Llanquihue. Se indica que es una 
ra.7.a de amplia difusión y falta únicamente en el 
ex1remo n01te del pais. 
Los Nomiandos están concentrados hacia la zona 
sur del país. de preferencia de Arauco a Valdivia. 
La q~e en la actualidad es una raza que disminuyó 
notonamentc. 

• La raza Hereford está distribuida entre Coquimbo 
y Magallanes. Sq.11Íl1 PORTE ( 1972) su área de 
difusión estaba delimitada. en esos anos. entre la 
latitud de 3 1'' (Comb;u-bahí-Illapcl) por el norlr. �~� 

5.i" (Punta Arenas-Tierra del Fuego) por el sur. lo 
que en la actualidad no Yaría en gran medida. Se 
dcst .. 1can. por la mayor conccntraci6n de la nv.a. 
las zonas comprendidas cnlsr Aconcagua a Ñnblc 
y la provincia de MagaJlanes. 

• La raza Shorthom. después de represent;ll· hace 
varias décadas la mayor prute de la masa gam1dera 
del pais. fue declinando en forma notoria hasta 
casi desaparecer o quedar mestizada con el 
ganado ibérico o criollo. La mayor incidencia de 
esta raza. incluso en calidad de pedigrcc. se 
encuentra en Aysén y Magallancs. 

• En relación a los cruzamientos y al ganado crioll o. 
se ha hecho una distinción. incluyendo en los 
p1imcros a todo animal proveniente de la cnrza de 
razas mejoradas con fines de producción de leche 
o de Céll"ne. En cambio, para el animal criollo. se 
consideran incluidos en este grupo a todos los 
ejemplm·es sin características raciales bien 
definidas, criados durante mucho tiempo en una 
zona y generalmente en forma ex1ensi"\-·a. donde 
han demostrado un pe1fecto grado de adecuación 
runbientul. Particularmente. el ganado criollo. que 
presenta algunos tipos definidos para las 
diferentes regiones del país (PORTE. 1963 ), da 
~na posibilidad interesante de cruzamientos pai-a 
mcrementar su aptitud carnicera manteniendo su 
grado de adaptación al medio. 

En gene_ral. se estima que las razas de doble propósito 
Y de aplltud lechera cultivadas en el país. más de una 0 
dos razas especia~izadas en producción de ca.me y un 
buen aprovechanuento del ganado criollo. constituyen 
la base sobre la cual debe estar sustentada la 
produc_ción �~�~� carne nacional. Una programación con 
esta onentacio1! e~ita introducir y adaptar nuevas razas 
con resultados mcie1tos. 

La sup~rficie g~adera en relación a la superficie 
producti~a del pa1s alcanza el 55. 7%, seguido de la 
s~perficie f~restal (38.3%) y agiicola (G. l %). Estas 
cif~as pemuten señalar que el país tiene marcada 
aptitud ganadera-forestal (KLEE, 1994 ). 

KLEE
0 

( 1994) señala que el sector pecuario representa 
el �~� 11/o del valor de la producción agropec . . . 
11:1c1o~al. La pru1ici~ción de las carnes en el �v�a�l�~�~�~�~� 
los prnductos pecuanos del país corresponde al 67.3°/4 
El valor de la producción de h carne bo · . º· 
rclac · · d e Vll1cl en 

ion a to as las carnes representa el S4 6 . 
ciento. - , > por 
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SISTEMAS DE PRODUCCIÓN Y 
. fonna directamente proporcional al 

se mcrementa en . 1 1 . 
. d turas que se rnc uyen en e sistema 

porcentaJe e pas 
POTENCIALIDAD ZONA CENTRAL 

(GOIC, 1994). 
(PROVINCIAS SECOESTIV AL NUBOSO, 
SECOESTIV AL PROLONGADO Y 
SECOESTIV AL MEDIA) 

Corresponde al sector de la V a la VI Región del país, 
donde se pueden observar tres macro áreas bien 
definidas: Secano, Valle Central de riego y CerTOs y 
Valle~ ?~ Cordillera. Los sistemas más apropiados se 
descnbiran por macro región (GOIC, 1994). 

Superficie de praderas (RM Y VI Región) 

Secano 
Riego 

879.000 ha 
100.000 ha 

La producción de carne bovina en la zona 
mediterránea de pluviometría limitada constituye, sin 
lugar a dudas, un gran desafio para los ganaderos, ante 
los escasos recursos forrajeros y alimenticios, en 
general, que pueden ofrecer las praderas y pasturas; 
Y que constituyen la base alimenticia del ganado allí 
producido (RAMIREZ, 1977). 

Zonas de Secano 

Dentro de esta región se podría distinguir dos 
situaciones: la franja de seis a siete kilómetros con 
influencia marina o secano costero (Provincia 
Secoestival Nuboso) y la franja de secano interior 
(Provincia Secoestival medio) (GOTC, 1994). Las 
pasturas de secano duplican y/o triplican la producción 
de las praderas naturalizadas de esta zona. Las 
producciones de peso vivo han fluctuado entre 140 y 
350 kg de PV/ha (KLEE, 1994). 

Sistema vaca-cría. San Antonio , 
noviembre 2005 (Fotografía: Mary 
Negrón). 

En el secano costero, cercano al litoral, hay mayores 
recursos forrajeros, que permiten, además de sistemas 
de cría, implementar sistemas de recría y engorda, con 
posibilidades de usar forrajes conservados. En estos 
sectores, bajo pasturas, se puede pretender un encaste 
a 15 meses de edad y producciones por ha de l 50-
300kg/ha, en engorda (GOIC, 1994). 

El aprovechamiento de estos recursos a través de una 
ganadería extensiva, con una variada gama de razas, 
mezclas y tipos de ganados, es una característica de la 
zona, distinguiéndose diferentes tipologías respecto al 
ganado predominante según sean secanos de 
prec~rdillera, interior o costero. En general, predomina 
el criollo, más algún ganado de razas lecheras o de 
doble propósito provenientes de explotaciones en 
zonas ~egadas del Valle Central o procedentes del sur 
del pais y , lt" , u 1mamente, razas de carne criadas en la 
zona (RAMIREZ , 1977). 

Ganado destinado a d .. pro ucc1on de carne en secano 

El ganado que se c , 
un alto porc ta. na Y. engorda en praderas de secano, 

· en ~e proviene de las propias crianzas que 
existen en la zona 1 
costeros e interi centra , ya sea en sus secanos 
agregar qu or 0 , de precordillera. A ello hay que 

e Parte del · l 
proveniente d 

I 
anuna preparado para engorda, 

e a zona sur . 

Dentro del secano interior, los sistemas más usados 
son de cría (vaca-ternero), donde la rusticidad de las 
vacas de carne permite subsistir en condiciones de 
praderas naturales, en un período seco de cinco a seis 
meses y una distribución de la producción de forrajes 
muy estacional. Estos sistemas requieren de la 
utilización de los rastrojos de siembras de cultivos 
como suplemento a la pradera natural. Las carga¡ 
usadas son bajas, alrededor de 0.2 a 0.3 vacas/ha 
(Figura 4.25). En estos sistemas la fecha de parición es 
importante, pues debe adecuarse al inicio del 
crecimiento de las praderas (julio-agosto), para poder 
destetar a fines de febrero temeros de 150-180 kg de 
PV. La producción por ha es entre 50-150 kg, 
pudiéndose incrementar hasta 300 kg/ha, cuando se 
implementa un sistema ganado-cultivo. La producción 

lecheras O de d bl , .' perteneciente a razas 
engorda en ° e propos1to, también termina su 
situación que e:-iasd cootliciones (PORTE, 1967); 
volumen de gana:º e ª cambiar, disminuyendo el 
país para té . 0 trasladado desde el sur al norte del 

rmmo de en d 
resultado de ca b. gor a, probablemente, como 

m tos en el uso de la tierra Y el 
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ti.mcionamieni-o de la infraestructura de mataderos 
regionales (RAMCREZ, 1977). 

RAMIREZ ( 1977) señala que el animal productor de 
carne del secano central proviene de preferencia del 
tipo criollo con mestizajes variados, algo de razas 
lecheras y de la raza Herefurd, que se ha difundido 
bastante en los ultimos años. Según la raza, tipo o 
cruza y condiciones locales., son las edades y pesos 
posibles de obtener para un beneficio adecuado. 

Alt ernativas para b produteión de carne en sttano 

Dentro de las posibilidades que ofrece el secano 
central para. la producción de carne bovina con ruas 
especializadas, RAMIREZ (1977) indica que se 
pueden distinguir dos modalidades generadas en 
función del empresario ganadero: 

1. Producción de animales de beneficio basada en 
engordas de temporada y con ganado importado 
hacia esa zona, función realiz.ada por el 
"engordero"'. 

2. Producción de animales de beneficio a partir del 
ganado criado �~� el propio empresario ganadero 
"'criador-engordero". 

Tal como lo señala PORTE (1967). salvo en los casos 
que se emplea. un suplemento adicional de mejor 
calidad (henos, ensilajes, subproductos industriales. 
etc.), normalmente el ganado es criado en praderas 
naturales coo aprovechamiento de rastrojos de 
temporada. en que según las zonas se intercalan el 
empleo de veranadas e invernadas. Sin embargo, la 
utilización exclusiva del recurso pradera natural, más 
rastrojos de cer-eaJes o chacareria (Figura 4.26), no 
pemúte obtener un animal listo para beneficio a los 
dos años de edad. que seria la edad aproximada 
recomendable para beneficio del ganado especializado. 
Corrientemente.. es a partir de esta edad y pesos de 
300kg, ruando existe interés por mejorar las 
condiciones de alimentación. ya sea aprovechando 
áreas de riego esporádico o con riego permanente, 
para lograr mejores ganancias en praderas o pasturas 
de buena calidad (RAMIREZ, 1977). 

Por otra parte. la estacionalidad en el precio del 
ganado gordo a nivel de comemalización e~ ferias, 
donde los mayores precios son logrados en pnmavera 
y los meoores precios a entradas de invierno, ha 
llevado al gaoadem, especialmente al engordero, a 
no preocuparse mayormente por obtener mejores 
incrememos de peso durante el invierno, ya que la 
diferencia estaciona) de precio le permite sobreJJevar 
en buena forma su empresa. logrando buenas 
ganancias solamente por concepto de diferencia de 
precios. 

Figura 4..2'. 

· :1011112005 ·.: •· '• 

Engorda. de novillos utilizando un 
podo de trigo (Tritricum Ot!$tÍVNm), 
de primer año. San Antonio, 
novnbre 2005 (Fotograf'ut: Mary 
Negrón). 

Jgualmente, cuando )as diferencias de precio no son 
marcadas, sobreviene una prolongación del período 
de engorda y acabado para aprovechar la alta 
disponibilidad de forraje primaveral. En cambio, 
aunque el criador engordel'O puede lograr ventajas de 
la estacionalidad de precios, a él le interesa que sus 
animales salgan en primavera con el mayor peso 
posible y así dar cabida a mayor número de vacas 
madres, que son la base de la empresa (RAMIREZ. 
1977). 

Teniendo en mente esta finalidad, el criador debe 
preocuparse por sobrepasar los periodos críticos de 
falta de forraje en la mejor forma posible_ tratando de 
obteoa las maxunas ganancias de peso 
económicamente factibles y así lograr su objetivo. 
Ante esta meta. después que el ternero es destetado a 
fines de otoño, de aruerdo al manejo de la zona, este 
animal se encuentra a entradas de una crisis forrajera 
invernal que se traduce en mantención de peso, 
pequeños incrementos o inclusive pérdidas de peso de 
este animal en crecimiento (RAMJRFZ, 1977). 

Para contrarrestar esta situación corriente en el secano, 
RAMIREZ (1977) señala que el criador puede adoptar, 
según sus p<>SJl>iHdades y rentabilidad, que éstas 
reporten, alguna de las siguientes alternativas: 

1. Engorda a corral o udry-lot" o "feed-lot" . 
2. Engorda a pastoreo. 

Tanto la engorda a corral como la de pastoreo pueden 
subdividirse en varias otras posibilidades o sistemas 
para producir novillos gordos de beneficio, donde 
también se pueden combinar ambas modalidades 
(RAMIREZ, 1977). 
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Producción de carne usando praderas naturales de 
secano de la Zona Central 

Este sistema involucra, como parte muy importante, la 
etapa desde el nacimiento mismo del ternero que 
producirá carne. Este sistema presenta much~s 
ventajas, la utilización de razas rústicas como 
Hereford, con la que podrá programarse una parición 
más bien adelantada con el fin de aprovechar con 
mayor eficiencia la pradera que comienza su 
crecimiento con las primeras lluvias del otofto­
invierno (Figura 4.27). 

Figura 4.27. Parición en Estepa de Acacia caven, 
bovinos Hereford. Rinconada Maipú, 
septiembre 1983 (Fotografía: 
Fernando Cosio). 

Estos animales se pueden mantener a pradera, en 
rastrojo de cereales, suplementados con nitrógeno no 
proteico, por ejemplo guano de pollo y melaza. A los 
temeros lactantes se les puede suplementar 
discrecionalmente en corrales trampas para terminarlos 
a corral luego de un destete precoz, que se puede 
realizar con éxito a los tres meses de edad. En las 
condiciones señaladas, usando alimentos de bajo 
costo, se han obtenido tasas de crecimiento de hasta 
1,300 kg/dia/animal (RIVEROS, 1990a). 

Este sistema se puede combinar con la utilización de 
pasturas o praderas de riego para finalizar la engorda. 
También se puede usar una suplementación 
concentrada durante el periodo más riguroso del 
invierno (RIVEROS, 1990a). 

Engorda a corral de toritos y novillos Hereford 

La engorda a corral con razas especializadas, puede 
realizarse en diferentes edades, aunque la experiencia 
indica que los animales más jóvenes son más 
eficientes en la utilización del alimento, realizando 
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cias de peso vivo que los animales de 
mayores ganan Z 1977) mayor edad (RAMIRE ' · 

'b'l'dad de producción de carne en Otra pos1 1 1 . . 
d

. . s de corral tendiente a una mayor eficiencia 
con 1c10ne ' · 1 . d animal utilizado, la constituye a engorda 
del upo e l · • . 1 si·n castrar los cua es por su condición de anima es ' · 1 

1 más eficientes que los nov1I os de igual sexua son . . 
edad; posibilitando la obtención de un antmal en buen 

d d beneficio a temprana edad Y con buena esta o e . b . 1 calidad de carnes. Pernute o tener amma es de 
beneficio a edades de 14 a 16 mes~s, Y con una calidad 

· de los toritos que no difiere de la carne de carnicera . . 
-11 una vez que a esa edad la cond1c16n de 

nov1 o, fi I )'d 
animales sin castrar todavía no a ecta a ca I ad de la 

Como ocurre a edades más avanzadas carne, 
(RAMIREZ, 1977). 

Engorda a corral postdestete con suplementación 
predestete de animales sin castrar 

Otra alternativa de producción, bajo condiciones de 
engorda a corral, en el ánimo de acelerar el proceso 
productivo, lo constituye la práctica de suplementación 
durante los dos últimos meses de lactancia, para 
obtener mayores pesos de destete y, por lo tanto, 
pesos iniciales de engorda más elevados, cuando ésta 
se comienza inmediatamente después del destete. De 
esta forma, se pretende continuar con el ritmo de 
crecimiento rápido de los primeros meses de lactancia, 
aprovechar el acostumbramiento de los animales al 
consumo de concentrados y, por consiguiente, acortar 
el período de engorda (RAMlREZ, 1977). 

Sin embargo, la combinación de estas prácticas de 
suplementación predestete (sistema "Creep-feeding") 
Y engorda posterior inmediata postdestete a corral, si 
bien en primer término mejora los pesos al destete, sus 
efectos posteriores durante la etapa de engorda son 
más discutibles. Al respecto GUENTER, EWING y 
ODELL ( 1965), observaron crecimiento 
compensatorio en los temeros sin "Creep-feeding", 
durante la _etapa de engorda a corral postdestete, los 
cuales tuv~eron mejores ganancias de peso diarias, 
pero necesitaron de un mayor tiempo en el . "dry-lot" 
para compensar la ventaja de peso inicial más alto de 
los temeros con "Creep-feeding". 

La ventaja que pu d . , d e e reportar la suplementac1on 
pre destete e_n la engorda posterior dependerá en alto 
gra ºct del ntmo de ganancias predestete la cual, de 
acue_r ? ª su magnitud, puede de{erminar un 
crecimiento comp · 1 , . ensatono que anule las ventajas de a 
~::t~ca. Sinlm. embargo, ella no deja de ser interesante 
d O rea ente se produce una marcada diferencia 
e pesos de destet ( · • • puede e peso m1c1al de engorda) que 

mantenerse hasta el final del proceso de 



cnt;orda. Además. no debe deJ·a i·s" de lad 1 . 
, • " e O a \.enl,~a 

de contar con arumalcs acostwnbrados a consmnir 
concentrados cuando se inic i·i Wl µroces d _., 

�~� . . ' . . o e engo1 ua a 
con aJ __ basada en aluncntac1on concentrada. y las 
,entaJas que puede reportar a la maA··c I· .. d· 

. \.u ,1 ' " u a que 
~CCJ~ ~¡ ternero en lactancia a través del. •-cree _ 
fccdmg (RAM IREZ. 1977). P 

Sistema mixto con uso de praderas , . términos de 
engorda en corral 

E~g,~rda a corrul de animule.v m.t~i·,,res de "''º· c,,,,10 
/erm.ino del proceso 

Esta posibilidad se basa en la mantención del ternero 

recién destetado. bajo diferentes condiciones 
alimenticias. fij ;indose niveles mínimos de incremento 
invernal. p;u·a que. poste1ionnente. en en1?.ordas a 
con-al durante la época primavera-ver~mo. ~alcancen 
pesos adecuados de beneficio (RAMIREZ. 1977). 

Este sistema en la práctica reproduce las condjciones 
nom1ales en que se da la engorda del secano. una vez 
que la etapa de engorda a corrnl coincide con la época 
de mayor disporúbilidad de forrajes naturales: sólo que 
en condiciones de corral no se produce la caida nomml 
en disponibilidad de fonajes en la pradera. 
permitiendo de esta forma un sumirustro constante de 
alimentos hasta que el animal finalice el proceso de 
engorda. Así, la invernada del animal en crecimiento 
sobre praderas naturales y posterior engorda a cona.l. 
solamente pernúti,ía descongestionar el uso de 
praderas naturales por noYillos y dar lugar a vientres. a 
la vez que se logra w1a aceleración del proceso de 

producción de carne (RAMIREZ. 1977). 

Planteado así el sistema, los ritmos de crecimiento 
invernal buscados son aquellos que permitan el mejor 
uso de la pradera natural durante esta época, en el 
ánimo de lograr un elevado crecimiento compensatorio 
durnnte la etapa de con-al que mejore las eficiencias de 
conversión de alimentos. Esta práctica pemúte la 
obtención de animales listos para beneficio a edades 

cercanas a 15 y 16 meses de edad y con 400-420 kg de 
peso vivo, valores que pueden vruiar con los rilmos de 
grumncia logrados, tanto durante el período invernal de 
pradera, como durante la etapa de engorda a con-al 

(RAMIREZ, 1977). 

RAMIREZ (1977) seiiala que, de esta fom1a, los 

resultados posibles de consegufr en la engorda a corral, 

previo crecimiento del ruúmal en praderas na~urales 
durante el invierno. están detemúnados por el mvel de 

incremento invem~. donde los niveles cercanos a 
0,25-0,35 kg/dia pai:ecen ser los más aconsejables Y 

posibles de obtener en fonna econónúca, con cargas 

cercanas a dos animales/ha dnr;mle el invierno (c11al ro 
meses) ,mis un supk mcnlo simple (RAM[REZ. 1 Q77). 

Ett,:urdu im·ern al 11 c:orrttl y térmirw de eTtl(Orúa en 

pa,qurflS de ri egu 

Esta modalidad trata de superar la cns1s furraj cra 
invernal de la pmdera natural de secano. sometiendo a 
los animales en crecimiento a engordas temprnn .. 1s a 
corral para ternúnar el proceso en pasturas de ri ego 
durante .la época de ma) or disponjbilidad de forrajes. 
En esta altcmativn se pretende obtener elevados 
incrementos durante el invierno prescindiendo del 
recurso pradera natural. pr;íclica que probablemente 

demanda elevados costos de alimentación. pero que 
combinado al uso de pasturas de riego. en la ela.pa 
posterior. con el consigtúentc acortamiento de l 
proceso de engorda. puede resultar ventajosa bajo 
algw1as condiciones particulares (RA1'vfTREZ. 1977) . 

De esta forma. la combinación de invernada a corral~ 
término del proceso a pastoreo permite ahomu 
alimentos concentrados durante la época primaveral 
cuando realmente exjste la mayor disponibilidad: 
situación que parece justificarse una vez que en la 
etapa de praderas se logran ganancias bastante 
aceptables y cuyos ruvelcs muchas veces son de igual 
magnitud que los obte1üdos a co1Tal usando raciones 
simples. Por otrn pa1te. debe considerarse tmnbién que 
la alfalfa (.\ledicago safil'O) utili zada podria ser una 
fuente de heno posible de usm· en formulación de 
raciones de engorda a corral (RAMIREZ. 1977). 

Jnvemttdtt en praderas nuturales de secano más 
:mplementación y término de engorda a corral 

Según RAMrREZ ( 1977) después del destete. a los 
seis meses y medio de edad. el ternero Hereford 
castrado entra a su etapa de c1ianza o recria sin la 
influencia maternal de la lactancia. a trnvés de la leche 
de su madre. Esta etapa, en las condiciones de secano. 
nonnalmente transcutTe sobre praderas naturales que 
en esa época presentan la mayor crisis fo1rnjera. En 
esta etapa de desanollo, el ternero debe sopo1ta1· la 
baja rusponibilidad fo1rajera de otoño, más el c1ítico 

período invernal hasta fines de agosto, cuando el 
animal cumple su primer año de vida. Ante este 

panorama, las posibilidades que el animal incremente 

de peso, mantenga o pierda peso, dependerán de la 
rusponibilidad de foJTaje según las condiciones 

climáticas del año y la carga animal que deba soport;u­
la pradera. Cuando dicha carga es elevada y las conru­

ciones para el desarrollo de la pradera son demasiado 

adversas, generalmente, el animal de c1ianza apenas 

logra mantener su peso vivo, y al cumplir el ai'ío sólo 
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logra sobrepasar los pesos de destete, prácticamente 
como resultado de su desatTollo nonnal cronológico. 
Ba}o estas condiciones. cuando se quiere producir un 
annnaJ gordo a edades de 16 a 18 meses. durante la 
etapa invernal de cría en pradern natural. l~s animales 
deben recibir algún tipo de suplemento que les pennita 
lograr incrementos de peso mínimos de 0.30 kg/dia y. 
de esta forma. al año de vida podrá alcanzar pesos que 
le pcmtitan realizar un proceso de engorda y acabado 
dunmte un coito período, logrando los pesos de 
beneficio a las edades señaladas. 

De acuerdo a los antecedentes indicados. es posible 
producir animales gordos de beneficio a edades de 16 

Y 18 meses utili zando una combinación de pradera 
naturnl y témlino a corral con engorda intensiva. El 
desarrollo del proceso completo. respecto a los 1úveles 
de incremento de peso, está sujeto a las metas que 
tenga el productor. y ellas serán deternúnadas de 
acuerdo a los recursos disponibles. La etapa final de 
engorda a con-al puede ser variable, según el peso 
iJúcial (peso final de invernada). pero una meta de LOO 
kg/día durante l 00 días de engorda es perfoctamente 
factible cuando se inicia la engorda, después que la 
pradera natural alcanza su máxima producción y la 
dísponibilidad de forraje, al igual que la calidad, se 
reduce entre los meses de octubre y diciembre. 
Petíodos de engorda a cotTal de más de 200 días 
requieren de un mayor gasto en alimentos, pero 
permiten obtener pesos de beneficio más elevados, 
cuando esta engorda se realiza inmediatamente a 
salidas de invierno, a fines de septiembre (RAMIREZ, 
1977). 

Engorda a Dastoreo 

Engordas a pa,goreo exclusivo 

Se caracterizan por producir animales de avanzada 
edad y peso, siguiendo una curva de crecinúento que 
presenta peiiodos de elevadas ganancias dmante la 
primavera, para seguiJ· un declino marcado hasta el 
ü1viemo, donde se obtienen niveles de mantención o 
pérdidas de peso. En estas condiciones, PORTE (1963) 
indica que, el bovino c1iollo de la zona central produce 
360 kg PV a los dos rufos de edad, alimentado sobre 
praderas naturales más el uso de rastrojos de 
temporada. Este tipo de animal necesita de cinco 
meses más sobre praderas de 1iego de regular calidad 
para obtener pesos de 450 kg (RAMIREZ, 1977). 

De esta forma, haciendo uso exclusivo de praderas 
naturales de secano, sin suplementar durante las c1isis 
de forraje. no se pueden producir animales gordos 
antes de los dos aüos de edad. Es necesario el uso de 
praderas en 1iego de mejor calidad para logrru· w1 buen 
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d d I aru. mal prolongándose su pcnnanencia en 
acaba O e ect· d ed d A · . 1 ta los dos años Y m JO e . a . s1. Para el predio 1as , • 

• . 1. edad de beneficio es necesario 
adelanta1 a · ¡ · 

d ole el periodo inverna. evitando las 
suplementar ura . tl b 

. . d O Incrementos rnvern, es so re 0.5 kg 
pe~~ e~- 1- · . 

. d 1. 1.11- la edad de bcne 1c10. sm mayores 
pcrnuten a e cUl < • • 

. d se usa una suplementac1on simple 
costos cu,111 ° 
(RAMTREZ. 1977). 

.., , , 0 t.·m1 .mplementación mvernuf 
Et1gordt1s ti P" ·" 0 e 

.fimp/e. 

En este sistema se combina el _recmso. bcísico del 
. . la pradera natw·al mas el uso de un sec,tno. l .. 
suplemento invernal qu~ contnmeste a cns1s forrajera 
de Ja época y produzca mcrementos de peso entre O.JO 
y 0.60 kg/dia/animal. Sin embargo. au~ cuando _se 
logran estos incrementos de peso, el nov11lo necesita 
de un periodo posterior de acabado _so?re prad_ei:a~ de 
mejor calidad. En este caso puede ex1sllr la pos1b1hdad 
de usar praderas de liego. las cmtles muchas veces son 
posibles en el secano. aunque en reducida extensión. 
ya sea en fonna de vegas o bien producto de elevación 
de agua subtetTánea o como resultados de tranques 
acumuladores de agua (RAMIREZ. 1977). 

RAMIREZ (19 77) señala que de esta manera 
consiguiendo incrementos cercanos al medío kilo por 
dia, es posible a los 24 meses de edad obtener 
animales de buen peso de beneficio para la rn.za 
Hereford y alimentados exclusivamente con praderas 
naturales de secano más una suplementación invernal 
simple. 

Engordas a pu.floreo con suplementació11 de 
conc:e11trados durttnle el invierno 

No siempre el uso de suplementos sencillos durante la 
etapa invernal pennite obtener incrementos de peso 
que lleven a la obtención de animales oordos a 
tempr~a edad. Cuando interesa disminuir 1: edad de 
beneficio produ · d · , cien o aruniales de menor peso y buen 
~cabado, es necesario mejorar el tipo de suplemento 
~ve~11~ para lograr, conjuntamente con el 
cieeumento, un engorde temprano del animal. De esta 
fonna aun cuand 1 . 
. ' 0 a meJor calidad del suplemento 
mvernal ~oncentrado eleva los incrementos diaiios. 
~~mmp

1
aradttvame!11~ a los logrados con el suplemento 

P e e ensila1e d S, 1 d M d. . . :1 e · org ium vulgare y heno e 
· e ,cago saflva· l · 
realizan . · ' os arnmales de este último gmpo 
de . meJores gmiancias promedios durante la etapa 

engorda final . 
alcat1Z·utd en praderas de Phalaris aquat1ca. 

'ºª proct· · prácticamente a 
1 

_uc1r w1 animal de beneficio 
de o 5 k /di a misma edad. Así con incrementos 

' g a conseguidos con un'a suplementación 



simple y económica, se obtienen iguales resultados en 
términos de kilos vivos de animal gordo que usando 
suplementos más concentrados y de mayor costo, 
co~no _resultado _del crecimiento compensatorio, 
evidenciado en novillos que incrementaron 0,50kg/día, 
respecto de otros, que ganaron poco más de J 0kg/dfa 
durante el invierno. El mayor costo del suplemento 
conc_en~rado no justifica los 20kg de superioridad en el 
rend1m1ento neto de la canal y el acortamiento de la 
engorda en 24 días. Las posibilidades comentadas no 
dejan de ser interesantes, ya que se usan prader~s y 
pas~uras exclusivamente de secano, situación bastante 
posible en la zona, donde se ha comenzado con la 
introducción de pasturas, las cuales, como en el caso 
del Phal~ris aquatica, además de su mayor producción 
de MS, tienen un período más prolongado con forraje 
de mejor calidad (RAMIREZ, I 977). 

Llano Central de riego. 

Las producciones de carne en pasturas de riego han 
superado los l.200 kg PV/ha. Al aplicar sistemas 
intensivos de recría-engorda es factible terminar los 
novillos de razas de carne a los 12 meses de edad. Las 
condiciones agroclimáticas de esta área permiten 
alcanzar elevadas producciones de forrajes y cereales, 
pudiendo desarrollar diversos sistemas de producción 
(KLEE, 1994). 

Se estima que la producción de leche a futuro se 
complementará con la producción de carne, pudiendo 
utilizar razas de gran tamaño y velocidad de 
crecimiento (KLEE, 1994). 

Las condiciones agroecológicas del sector permiten 
una amplia diversidad de cultivos y frutales que hacen 
difícil la competencia de ganado de carne como rubro 
productivo, salvo sectores que tienen limitaciones de 
algún tipo para cultivos o frutales. En ge~eral, en el 
sector predominan sistemas de engorda (Figura 4.27}, 
donde se usan novillos, en su gran mayona 
provenientes del sur del país, que hacen su etapa de 
engorda, en base a forraje conservad? de . alto 
rendimiento (maíz) y subproductos agromdustnales 

(GOIC, 1994). 

Por Jo general, es una fase corta, orientad~ a p~oducir 
ganado gordo a fines de invierno o pnnc1p1os de 
primavera. Las ganancias por animal son alt~s, en un 
período de cuatro a cinco meses. Otra alternativa usada 
es la engorda en cerros, aprovechando el corto peri~do 
de crecimiento de la pradera natural en cerros Y colmas 
que no tienen acceso al agua de riego. Una buena 
alternativa es la engorda de toretes a corral Y es una 
complementación al secano costero (GOIC, 1994). 

Figura 4.27. Novillos en Feedlot, Quillota 
(Fotografía: Fernando Cosio) 

Sistema Secano-Llano longitudinal 

Los campos de secano muchas veces presentan 
algunas posibilidades de riego, donde pueden 
prosperar pasturas como las de Medicago sativa. 
Aunque esta situación no es la corriente, la pastura 
de Medicago saliva bajo riego se encuentra anexa a la 
zona de secano, en el valle central del país, y en ellas 
muchas veces se cumple la etapa de acabado de 
engorda del ganado criado en el secano. La 
combinación en el uso de los recursos forrajeros del 
secano con praderas naturales y del riego con pasturas 
es una alternativa de producción con inmejorables 
posibilidades, cuando los campos de secano se 
destinan solamente a la etapa primaria de cría y recría 
(RAMIREZ, 1977). 

La combinación del secano y riego permite la 
obtención de animales para beneficio, a los 18 meses 
de edad, evitando que el animal pase un segundo 
invierno en el predio. Durante la etapa de engorda en 
praderas de riego, si bien los promedios de ganancia 
diaria aparecen algo disminuidos y muy similares a los 
incrementos invernales, los primeros fueron bastante 
elevados durante los tres primeros meses de engorda, 
disminuyendo notoriamente a partir de esa época como 
resultado de la baja en la calidad y disponibilidad de la 
pradera. Probablemente, estos resultados deben 
mejorar y producir animales de mayor peso al 
beneficio, si el período de suplementación invernal se 
inicia más temprano, por lo menos un mes antes, 
evitando la crisis forrajera de fmes de otoño, de tal 
forma que los animales no alcancen a perder peso, e 
inicien la etapa invernal con mayores pesos iniciales. 
De esta forma, iniciando el período de suplementación 
invernal, más temprano y con mejores pesos iniciales, 
la combinación en el uso de los recursos del secano y 
el riego se verían mejor complementados, facilitando 
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la producción de nn anjmaJ gordo a temprana edad 
\RAMJREZ_ 1977). 

Alt ·crnath,a , ·aca-tcrncro, con destete a los seis 
meses, con trasladado al Llano Central , con 
Sunlementacic'>n media en im·icrno 

Se logran 200-220 kg PV a los 12 meses (septiembre), 
300 kg PV en diciembre, 350 kg y rmis en abriJ. Se 
puede seguir una engorda corta, para alcanzar los 
400kg o venderlo a los 350kg. 

Con este sistema_ se han logrado producciones de 
750kg PV/ha/ai\o con una carga animal de tres 
novillos/ha/arlo. 

Sistema combinado con peso de sacrificio a los 13-
14 meses (septiembre-octubre) 

En el secano de la costa (Hidango )_ los m~jores 
temeros se llevan en enero a pasturas de Medicago 
saliva o Trifolium pratense del Llano longitudinal 
hasta que la pastura detiene su crecimiento. entonces 
pasan a una suplementación con ensilaje de Zea mays 
y heno de Afedicago sativa. y se venden en septiembre. 
Se han logrado producciones cercanas a 930 kg 
PV /ha/año con cinco novillos/ha en la temporada, con 
una producción de fonaje de 12 ton MS/ha. 

SISTEMAS DE PRODUCCIÓN 
POTENCIALIDAD ZONA CENTRO 
(PROVINCIA SECOESTIVAL BREVE) 

y 
SUR 

Corresponde a las regiones VII y VIII del país, donde 
continúa una distribución fisiográfica sinúlar a la 
anterior, distinguiendo las siguientes áreas: 
Precordillera Andína Llano Central, Secano Interior, 
Secano Costero (KLEE, 1994 ). 

Superficie de praderas 

Precordillera 
Llano Central 
Secano Interior 
Secano Costero 

Secano Costero 

500.000 ha 
790.000 ha 
684.000 ha 
200.000 ha 

Tienen w1a precipitación de 680 - J .050 nun, 

l I 2 

._ , d por una estepa de espinal con una b· . camctenz.1 ° . El · t . b - <11a . ·ct· d forrnJcrn. sis ema ovu10 ·. producuv1 a - _ rnas 
d ªdo Son sistcrnas de cna con tnU) baja ca,·,,. aecu d · e-ti . . " 2_0 3" vaca/ha) con pro ucc1oncs de 25_, anunctl ("- - · . d d r . ·1 · - . -.r¡ 

d dicndo del gra o e ie1 I.J u.ac1on L kg/lrn. epen . . 1. . d - . . · a · . . de fomiie Jrrnrta ,1 pto ucc1on a sistcnl· 
Produccion · ci - 26 as . on encaste a los 2:,- > meses. La Patlc s· extensivos. e - 11 - . -ur · • 110 (Ariuco) con lll ucncia rnantini" de este seca ' . _ _ _..... se . por el gran nwnero de explotaci011 carnctcn1a . . . . es 

i\. de ,muteJO extensivo ) cargas de O 1 pequet as. C) 4() k /1 . --
/1 . p1·oducciones de 3 - ·g ta: sm cmbaruo vacas ia ) . _ . i:- -

d ras Sembradas se puedan establece, s1stcm~ con pra e < uS , -engoi·d·i usando toretes preferentemente de de recria ' - . 
d C,u,te con producciones de 400-480 kg/\i·i razas e , · , 

(GOIC. 1994). 

Secano Interior 

La pradera naturalizad~. a1caro:..a entre 1 y _2 ton de 
MS/ha/aiio. La producc1on de sistemas de cna alcanza 
35 a 40 kg PV/ha. Se prevé la posibilidad de 
incrementar estos parámetros con el uso de nuevas 
alternativas en estudio como nuevos tréboles 
subterráneos, huaJputras y tagasaste (KLEE, 199-i ). 

Dh.-ersas alternafu·as con ganado Hereford a base 
de 1>radera medite1Tánea anual en Cauguenes 

La pradera natural de la región posee um 
productividad aproximada entre O. 5-1. 5 ton MS/año. 
La gernúnación de las especies es en abril-mayo. 
dadas las lluvias, y hay un pequeiio crecimiento en 
invierno. 

Entre mediados de agosto y mediados de noviembre el 
pasto es verde y abw1dante y desde noviembre a 
injcios de otoño, solo hay pasto seco. 

Los nacimientos se registran en el mes de agosto, el 
destete se realiza en 1mu-zo del siglúente año (seis 
meses de edad y 150 kg de PV) en donde se produce la 
venta del ternero. 

Se han logrado producciones de 44 kg PV /ha/año, con 
una carga animal igual a 0.31 UA/ha/año. 

Po5ler~or a la venta del ternero existen dos alternativas 
a seguu-: 

l. M t · · an enuruento del ternero durante el inviemo con 
Wla Suplementación media. alcanzando los 20n kg 
p~ �~� los �~� 2-13 meses · en agosto-septiembre 
(\.enta). considerando la mantención de invienio. 



2. Venta a los 15 
. . meses, aprovechando el 

crec1m1e11to de primavera d 1 
(septiembre-noviembre) logrand e os past~s 

· d ' 0 w1a ganancia 
aproxima a de I kg/día, llegando a los 300 kg. 

Al alcanzar el animal los 300 k d . 
siguientes posibilidades: g e PV, existen las 

a. Mantención en verano· -
~===~::!!_!.E!.!!!.!:!l- con raciones que permitan 
conservar los 300 kg hast 1 
(abril) del a a entrada del invierno 

afio 3, entrando a la engorda invernal 

con venta a los 24 meses, con 400 kg PV. ' 

-· ir ··, 1 

- - J 1 . •.· .:,·s: . ; . : • --~ 
: .. ' ; \, . �~� 

·;\ 1t_,_•,•t·, 

b. Engorda en verano: a fines de die del afio 2, con 

raciones de engorda, terminado a fin es de marzo­

abril del afio 3, con 400 kg PV, a los 18-20 meses. 

c. Mantención de verano-invierno; aprovechamiento 

de la curva de crecimiento del pasto: 400 kg PV a 

los 28 meses, con una engorda a pastoreo desde 

los 24 meses. 

Este ciclo completo de producción de carne se puede 

observar en la Figura 4.28. 

., 

l t 'v,•-

.. -.... 
1 # ' , .... 

S1stemRs 
{

- Vao:a-+etnero ---1 

----- Va.ca- �r�e�c�r �i �a�.�-�- %Ä� 
..,_ ___________ Vaca-l!h~Orda----------.i 

Figura 4.28. Diversas alternativas de producción de carne con ganado Hereford. Cauquenes, Provincia 

SecoestivaJ media (Fuente: INIA Cauquenes, 1976; KLEE, 1994; Modificado por COSIO, 

2004). 

Llano Central 

Corresponde al área de mayor producción potencial de 

materia seca y peso vivo. Las producciones de peso 

pueden fluctuar entre 500 y 1.200 kg PV /ha/afio 

usando solo forraje de praderas sembradas. Al utilizar 

suplementos cereales y/o subproductos industriales, es 

posible incrementar la producción a 1.999 kg PV /ha 

(KLEE, l 994). 

El área del Valle Central con 1.000mm de 

precipitación, tiene una importante superficie. regada, 

que permite ei desarrollo de una gran cantidad de 

rubros agrícolas como frutales, viflas, cereales, 

hortalizas, oleaginosas, etc., rubros que complementan 

a la ganadería (GOIC, 1994). 

En esta área predominan los sistemas de recría y 

engorda. La gran mayoría es con novillos provenientes 

de lecherías, donde es factible conseguir 500 kg PV a 

los 24 meses principalmente en base a praderas. De 

acuerdo al manejo de suplementos se pueden obtener 

animales terminados a los 20, 24, 28 y 30 meses de 

edad (GOIC, 1994). 

Precordillera Andina 

La pradera naturalizada de esta área es de baja calidad 

la producción anual de materia seca en general n~ 

supera las 3 ton MS/ha. La pastura puede producir 

entre 5 y 7 ton MS/ha. El área presenta cuatro meses 

de s~quía. La producción animal obtenida en 

exp~nmentos ha_ fluctuado entre 200 y 300 kg PV /ha, 

segw1 la alternativa productiva (KLEE, ¡ 994 ). 
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En el área de Precordillern (Ñublc-Mallcco) hay una 

gran superficie (990.000 hn). Los sistema.~ son 

extensivos, con bajas cargas, 0,2-0,J vacas/ha, que 

significan producciones de 28-30 kg/ha; para 

incrementar las producciones se requiere dt: 

suplementos o áreas de riego complementarias (GOIC, 

1994). 

Sistemas que incluyen estos recursos pueden tener 

cargas de 0.6-1 .0 vacas/ha, y producciones de 200 

kg/ha en un sistema de crla. En esta área también es 

factible sistemas de recría y engorda en base a forraje 

conservado y uso de concentrados (GOIC, 1994 ). 

Como recurso alimenticio del ganado, aún se utiliza 

principalmente praderas naturales de baja producción 

de forraje, cuyo rendimiento anual es del orden de las 

2 ton de MS/ha de una composición química muy baja, 

en relación a la que presentan las especies forrajeras 

mejoradas (KLEE, 2002a). 

KLEE (2002a) indica que la baja producción y 

deficiente calidad del forraje de las praderas 

naturalizadas de la precordillera andina, unidos a 

factores climáticos dificiles que presenta el área, como 

las sequías estivales que se prolongan por cuatro a 

cinco meses, el lluvioso período invernal, con 

alrededor de cinco meses de posibles heladas y la baja 

fertilidad de los suelos, influyen en que los 

productores tengan bajos rendimientos con el ganado. 

Si bien no es factible influir en el clima del área, es 

posible tomar algunas medidas para evitar en parte los 

efectos negativos de éste sobre los animales como: 

disponer de sombreaderos en los potreros (árboles o 

mallas), para el calor de verano, y media aguas, 

comederos techados, cortinas corta vientos y galpones 

para el período invernal. El mejoramiento de las 

praderas, principalmente reemplazando la pradera 

natural por pasturas, mejoramiento de la fertilidad del 

suelo y el mejoramiento genético del ganado, son 

factores fundamentales a tener presente, para 

incrementar notablemente Ja producción de carne 

bovina en la zona. Estas prácticas deben estar 

complementadas con normas de · sanidad animal y 

todas aquellas que aseguren mantener una buena 

calidad del producto (KLEE, 2002a). 

Las alternativas de producción de carne bovina 

estudiadas para esta área, permiten estructurar sistem&s 

que se complementen eficientemente con Ja 

producción de cultivos y/o forestal (KLEE, 2002a). 

ranos y/o subproductos. y en la segunda 
conscr_v11dos. 

1
g IL'l11 eros una vez destetados 

dahdad 0 -~ ti · Se 

111? ·. ·rncr invierno con orra.1e conservado 

alunenwn su pin· 
0 

más una suplementación limitad ' 
. o heno o it:n a 
com . b roductos (KL EE. 2002a). 
con granos o su p 

, 1 . sistemas de la zona KL EE (2oo2a· 
Respecto ,1 os . . . , 

l. d los s1gu1entes. 
2002b) ha ana ,za o 

. . d, vaquillas de reemplazo basada en 
enanza e - -
nraderas de trébol subterr áneo 

L t r"S cr,·adas en el sistema vaca-ternero basado 
as ernc" · 

r ,r, ¡ • ni ,,1,¡bterraneum y destetadas a los seis 
en , n1o 111 "' . 

meses· de edad con 171 kg de PV a los se1~ meses de 

d d Promedio de cuatro temporadas, contmuaron su 
ea , d d T · 

alimentación sólo usando una pra era_ e , rifolium 

subterraneum y una carga anual promedio_ que fluctuó 

entre 1,3 y 1,8 terneras/ha. Las vaquillas fueron 

suplementadas durante el invierno con heno a razón de 

3 kg/animal/día, debe considerars~ que la carga animal 

es baja y la pradera aportaba forraJe. 

Las terneras con un peso al nac1m1ento de 29, 7 kg 

alcanzaron 171 kg a los seis meses de edad, 270 kg a 

los 13,6 meses y 319 kg a los 18 meses. Los 

incrementos diarios de peso vivo para alcanzar los 

pesos seflalados, fueron de 0,60; 0,24 y 0,58 

kg/vaquilla, durante el primer pastoreo, período 

invernal y segundo pastoreo, respectivamente. 

Las vaquillas alcanzaron 285 a 306 kg a los 14 y 16 

meses de edad, respectivamente. Cabe recordar que 

para encastar las vaquillas a temprana edad, alrededor 

de los 15 meses, éstas deben pesar 285 a 300 kg y 

cuidar la alimentación de modo que tengan aumentos 

diarios de peso vivo de 0,5 a 0,6 kg/vaquilla. Si no es 

posible continuar con este ritmo de ganancia diaria, 

dur~te el pastoreo e invierno siguiente, se sugiere no 

realizar esta práctica, puesto que se corre el riesgo de 

tener, entre otros problemas, elevadas pérdidas de 

temero_s, ~artos distócicos y mortalidad en vaquillas. 

Esto sigmfica decidir cubrir las vaquillas a los dos 
ai'\os de edad. 

La · d · 
recria e vaquillas usando Trifolium subterraneum 

Y su~~ementación con heno durante el invierno, 

permitió que llegaran a temprana edad 15 meses, a 

peso de encaste entre el 75 y 80% de las ~emeras. 

Los sistemas de producción de carne en la etapa de 

recría-engorda evaluados en la precordillera andina 

podrían arbitrariamente clasificarse como sistema~ 

intensivos y sistemas semi-intensivos. En el primer 

caso, los temeros destetados se someten de inmediato 

a un sistema de engorda a corral con forrajes 

Crianza de v .11 d agm as de reemplazo basada S!1 
ra eras de t 'b 1 . re O subterráneo uso limitado de 

avena gra!!.Q 
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l h/á!irn, , subterra11 eun1. grano de Awna sali va , 
me1,cla mineral como suplemento diario de �l�~ �~� 
temeros en lactancia. se usan comederos instalados en 
corrales que sólo permiten la entrada de las crías y no 
de las vacas madres. En esta modalidad de crianza se 
alcanz;_u-011, en promedio de los cuatro m'ios de estudio. 
l 94 kg ?e PV a los seis meses de edad 
corrcspond1ente a la etapa de destete. ' 

E_l consu~no de Avena saliva grnno desde los primeros 
dias de vida hasta los seis meses de edad. alcanzó a 68 
kg por ternera destetada. 

~as _terneras destetndas continúim en potrero apmtc de 
7 r~f 0l1um ::ubtcrra11e11111, sin intermmpir la 
suplementac1on de avena grano o 1m concentrado para 
terneros en caso de que el heno usado como 
suplemento invernal sea de mala calidad. La cantidad 
de avena grano o concentrado comercial dependerá del 
l~go . d_e! período invernal, de la calidad y 
d1spomb1hdad de la pradera. y ritmo de crecimiento 
que están teniendo las vaquillas. En esta etapa se 
limita la avena o concentrado a 2.5 ó 3.0 
kg/vaquilla/dia, con la cantidad menor. si se 
consideran 150 dias de suplementación ÜlVemaL el 
gasto para el pe1iodo será del orden de los 3 7 5 
kg/vaquilla. cantidad que sumada a la usada hasta el 
destete llega a los 4-+3 kg en total por animal. 

Las terneras con peso inicial de 3 1.5 kg y destetadas 
con 194 kg a los seis meses, alcanzaron 2 70.5 kg al 
año de edad y 355,5 kg a los 18 meses. Con aumentos 
diaiios de O, 70; 0,4 7 y 0,52 kg/aiúmal durante el 
primer pastoreo, período invernal y segundo pastoreo, 
respectivamente. 

El peso vivo promedio de las vaquillas fue de 298 kg 
al iniciai·se el encaste. Con esta modalidad de 
alimentación, el 100% de las terneras alcanzó el peso 
de encaste a los 1-+ meses. Esto significa que en 
algunas ocasiones podría ser factible reducir el pe1iodo 
de suplementación p,mir alcanzar la meta. La 
producción :mual de peso vivo alcanzó a 3 18 
kg/ha/aiio. 

Crianza de ,·aguillas de reemvlazo basada en 
diferentes planes forrajeros o en una especie o 
mezcla forrajera 

Si bien no se ha probado en teITeno un gran númer~ de 
posibilidades de crianza de vaquillas. es factible 
se1falar que las especies y mezclas usadas en los 
sistemas vaca-ternero o de cría son perfectamente 
adecuadas pm-a la rectia de las vaquillas. ~1 igual que 
las posibilidades descritas en los s1~temas de 
producción de novillos en base a fonaJes d~ las 
praderas. Es decir, además de lo sefíalado para enanza 

de vaquill as de reemplazo util izando sólo praderas de 
Ti )/á!ium subterra11eum y_ J'nfóli uni subterra11eum 
más uso limitado de concentrado o avena grnno y sales 
minerales, es posible usar las combinaciones de 
praderas desc1itas en el sistema de vacas que inclu) e 
Trifolium sublerraneuni con Trifolium i 11u1nwt11111, 

1i"{{oliun, pratense y Aledicago sali\'a. 

T;_unbién las combinaciones de praderas usadas en la 
recria-engorda de novillos, como el plan forrajero que 
ü1cluía: praderas de Trifó!iuni subtr!rraneum con 
Tri/áfium i11camatum y mezcla de Trifolium 
subterra11eum con }'estuca sp y pastmas de .11-fedicago 
salil'a. debieran resultar muy satisfactorias. 

,~ ledicago saliva sola o en mezcla con Dac(vlis 
g/omerata y Bromus sp, se ha compo1tado 
satisfactoriamente en la producción de carne. usada 
con noviUos. Por ello también debieran ser buenos 
recursos p,m1 la recría de vaquillas. 

La carga :mi.mal a utili zar en los sistemas de 
producción de vaquillas dependerá de numerosos 
factores como: la producción de forraje de las 
praderas. que a su vez está relacionada con otros 
factores como la fe1tilidad del suelo, condiciones de 
clima. edad de las praderas y su manejo. por se1falar 
algunos. En suelos de regular nivel de fe1tilidad. y 
usando praderas de Tr{ fo!ium subte,T aneum, la carga 
ha fluctuado entre 1.3 y 1.8 vaquillas/11a/aüo. carga 
que considera terneras de 170 a 200 kg de PV üúcial 
con seis meses de edad y que han salido a los 16 ó 18 
meses pesando 320 y sobre 350 kg de PY. según pl;m 
de alimentación. 

En planes foITajeros que incluyen diversas especies y/o 
mezclas foITajeras. la cm-ga aiúmal se ü1crementa en la 
medida que se desairnllan las praderas y se mejora la 
fertilidad. Si bien., inicialmente se puede trabajai· con 
cargas de 1,5 a 2 terneras de 170 a 200 kg de PV 
inicial, es factible ir incrementando anualmente la 
ca rga. hasta Uegm· a un tercer o cuaito año con -+,5 
vaquillas/ha/m'io, siempre y cuando no se descuide el 
manejo animal y de las praderas. 

Sistema ~·aca-ternero basado en praderas de t rébol 
subterráneo 

Esta al ternativa de crianza que usa como único recurso 
de pastoreo de vacas y terneros la pradera de Tríjó /i um 
subten·aneum, fue uno de los primeros sistemas físicos 
estudiados por INIA en la década de 1970 y que aún 
tiene plena vi gencia para situaciones de sistemas 
prcdiales g,mado-cultivos: vale decir. para el ganadero 
que efectúa rotaciones de estas praderas cada cuatro 
m'ios con la siembra de cereales. p1ioritarüunen1.e 
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�~� d . ·•Hernaliva simple J'r1tric11n1 acsrivum. Se trata e un,i '-' _ d 
t xlo tam:100 e que se ajusta adecuadamente a e · L • • 

empresa ~mmdera y. en algunos casos. con ~icitas 
�~� · · . ál. · . nonuco premisas corno se obse1vara en el an· 1s1s eco 

que se presenta poste1ionnente. 

En estos sistemas. las vacas se encastaron entre los 
meses de noviembre y enero. obteniéndose los partos 
entre agosto y octubre. Estas f cchas son acept,~bl~s al 
considerar que los pastos comienzan su crecrnucnto 
activo a fines de septiembre e inicios de octubre. Pero 
dependiendo de las condiciones pa1ticulares del 
predio, la fe1ti1idad de su suelo. la condición y edad de 
las praderas, carga animal que 1mmtiene y recursos 
frmajeros suplernentm-ios y/o forntie conservado. es 
posible modificar el encaste para tener las paricionc.s 
más centradas en agosto. Esto normalmente implica 
suplementar las vacas. puesto que estarán en su 
máximo requerimiento nut.ricional. 

El tiempo y la cantidad de suplementación invernal a 
suministrar a las vacas dependerá. en gran medida. de 
los factores indicados para decidir la fecha de encaste. 
La carga animal usada juega un rol importante. En la 
medida que se incrementa. se requerirá awnentar la 
cantidad de suplemento para el invierno. periodo en 
que la pradera prácticamente detiene su crecimiento 
cuando las vacas se alimentan sólo con heno. Éstas 
consumen aproximadamente el equivalente al 2.4% de 
su peso vivo (ejemplo: una vaca de -1-50 kg de peso 
puede llegar a consumir unos 10 a lJ kg de heno). En 
todo caso, el ganadero debe tener siempre una cantidad 
de heno guardado para el invierno, puesto que aim 
cuando necesite una baja cantidad, las condiciones 
desfavorables de clima pueden prolongarse por más 
tiempo de lo normalmente previsto. De esa manera. 
tanto el heno como w1 reparo o media agua con 
comedero techado, por 1ústico que sea, son de gran 
valor para este período. 

La carga animal en los sistemas ha variado entre 0,6 y 
1,0 vacas/ha/ai'í.o, según las condiciones de fe11ilidad 
del suelo y condición de las praderas. Las 
fluctuaciones del peso vivo de las vacas presentan w1 
comportamiento diferente según la época. En el 
invierno son los más bajos y comienzan a 
incrementarse en la medida que la pradera aumenta su 
p~·o_ducción, para alcanzar el máximo peso en 
diciembre o enero. En ese momento, el T,4olium 
.\-ubterraneum ha completado su ciclo y la vegetaci · , L , . on 
esta seca. as perdidas de peso vivo, entre el p , . , . eso 
ma-xuno y ~mo, ha fluctuado entre 9, 1 % y 22. 7%: 
pero se reconuenda que_ en lo posible no supe{·e eÍ 
10%. En las vacas de pnmer Jlillto , .. e11 las ·11 - -' vaqm as 
pren~d~s a temprana edad, se hace recomendable que 
no p1e1dan peso. Muy por el contrario ést·is d b. 
• • • • < e 1eran 
1ncrementm· di,mamente unos o:") .1 o G kg·/·~,1- l/dí ,- < , cu nna a. 

116 

ªellos. ·1lcaH/.<:lrDfl peS() \ Í\'I.) d(' dcc;¡r,¡ - ros m ' - -.... e ;1 
Los tCin c - de edad. cntsc l 6(, hg > 21J~ 1 1 s seis meses di . d . " l'. 0 ct· _ con incrementos J nos e peso que f1uc:~ 
Prome 10s. . _ 0 7 a n 9 kg/tcrne:1'\). 
tuaron cnt1 e - · 

. _ d 1.15 terneras. los pesos YÍ\' O alcaniadoc En el caso e ' _ , • . •· 
trc l-+" y J 77 kg. peso \I\ O un la.nto b-111 fluctuaron en - . . 1 b 1· ,_ 1 

. · .11 . que J•.1 c uga am ma esta a 1gcnun('nlc ·lltc1 
atnbu1 J e a : ' ' , ., d .. ' 

cti·c,ones de las p1,l c1,1s. p:ira las con 

· "te,nas se obtuvieron indices promedios de En estos sis . . .d . 
. . d vqo1 ). de temeros nac1 os , ·1yos de q_¡.0.0 prenc1. e O , 10· . , . · 

1 _ ·ic·i s de pnmcr parto estos rndiccs fueron En as v. • -
mayores. 

La producción anuaJ _de peso vivo. prom~dio de cuatro 
ciclos animales estudiados. alcanzo a 18::i kg/ha. 

Sistema vaca-ternero basado en praderas de trébol 
subterráneo y uso limitado de avena grano 

El sistema vaca-ternero estudiado por cuatro aüos con 
manejo animal y de praderas simiJar al descrito 
anterionnente. utili za como único recurso de pastoreo 
parn las vacas y terneros w1a pradera de Trifo li um 
subterraneum. Por lo tanto. constituye una buena 
alternativa de rotación de cuJtivos para los ag1icultorcs 
que desean realizar siembras de Tritricum aesrirurn. 
Difiere del sistema ,mterior en que se usa awna grano 
entera como suplementación alimenticia eslratégica 
sólo para los terneros en la etapa de lact,mcia. y que se 
prolonga en pmte de la recría: vale decir. hasta fines de 
invierno. crnrndo los animales continúan 
alimentúndose sólo a pastoreo. 

En la primera etapa o período de lactancia del ternero 
se utili za un concentrado constituido. p1incipalmente. 
por avena grano en un 90% y 5% de sales minerales: 
considerando la calidad del heno. es neces,uio incluir 
un suplemento proteico (como l~c.u-ina de pescado) a 
razón de 5% a 10% de la mezcla. También es posible 
usar un concentrado comercial para terneros de bajo 
costo. Ambas alternativas pueden ser necesarias de 
u~ar_ en períodos de seqtúa. Este alimento se suministra 
diar~amente, a libre disposición, usando comederos 
comentes Y conales especiales que sólo pernúten el 
acceso de los temeros. Estos corrales deben situarse 
cerca de las aguadas y/o donde sombrean las vacas. 
Esta est.rategia de alimentación de los terneros se 
conoce con el nombre de '"creep feeding ... 

El_ consumo de concentrado de los temeros hastª 10~ 
seis meses de d· d . d O �~� a 0.-t k / · _ , e a alcanza un promed10 e ,· �~� de 
g temeio/dia lo que si!mifica ut1·11·z·u· un promedio , 

68 k :1 de . ... e ·' Lo~ 
. g concentrado por ternero destetado .. 
temeros un· _ ucnd0 

' a vez destetados, continúan consu11 



co~1~cntrado a nv.ón ~e 2.5 kg/ternero/día y. 
ad1c10na.lmeutc. heno a libre disposición dunmte el 
período invernal para continuar posteriormente sólo a 
pastoreo. 

Los PV de los terneros machos al destete fluctuaron 
entre .18..i. kg Y 198 kg. y en el caso de las hembras 
entse 152 kg. y 199 kg en los cuatro mfos de estudio. 

La producción ,mua! de peso vivo de este sistema 
vaca-ternero va1ió entre 165 kg/ha y 236 kg/ha. 

Sistema Yaca-ternero basado en praderas de trébol 
subterráneo Y pastoreo selcctirn de los terneros 

Los incrementos de peso vivo de los terneros lactantes 
se encuentrcll1 estrechamente relacionados. entre otros 
factores. con el consumo de leche y de fo~-rajes de las 
praderas. Si bien dw,mte los primeros meses de vi da 
del ternero la leche materna es la primera fuente 
alimenticia. a pmtir del tercer mes los requerimientos 
nutricionales del animal se suplen. en gran medida. 
con el consumo de pasto. llegando a.l cuarto o quinto 
mes a transfonnarse en el p1incipa.l a.limento. Por esta 
razón, es notable la influencia que ejerce la pradera en 
los aumentos de peso vivo del ternero a partir de este 
período. 

Una posibilidad de proporcionar un buen fonaje a los 
temeros es permitirles pastorear un sector rezagado del 
mismo potrero donde están las vacas, o suministrm-Je 
una pradera contigua constituida por otras especies, 
pero siempre de mejor calidad y disponibilidad de 
forraje que la que están utili zando las vacas. Este 
sistema de alimentación o pastoreo selectivo de sólo 
los terneros se conoce con el nombre de ··creep 
grazing ... 

Para controlru- el pastoreo selectivo de los terneros se 
puede utili zar cerco eléctrico. de mallas o alambres, _en 
los cuales se dejan pequeiías entradas que solo 
pernúten el libre acceso de los terneros Y no de las 
vacas. 

Dw-ante cuatro temporadas, en un sistema vaca-ternero 
se eva.luó el uso de pastoreo selectivo de los temeros, 
utilizando wm pradera de Trijolium :,11bterraneum para 
pastoreo de las vacas de la rnza Hereford, y una 
paslw-a anexa de 'J'rifolium µrate11se y_ Lo/Jum 
111ultiflorum var. Tetrone. en condici~1~es d~ nego. con 
cercos de malla adaptados para permillr el hbre a~ceso 
a pastoreo de los temeros. El excedente de forraJe del 
TriJo!ium µratl!11se se cosechó para heno. 

Las vacas entrmon a la pradera. todos los ai\os. reci_én 
paridas. y permanecieron controladas durante 180 d,as 
(septiembre a marzo): vale decir. hasta el destete de 

los Lerneros (m;u-1.0). La carga usada en el sector de las 
vacas y terneros fue de 1.3(; vacas/ha. El peso vivo 
promedio de los terneros al destete fluctuó enu·c 176 �~� 

219 kg. 

Las vacas ingresaron al sistema recién paridas con un 
peso vivo promedio de 36 l kg y finali 1,aron. al deslct.e 
de los temeros (marzo). con 391 kg de peso. periodo 
en el que fueron retiradas del sector en estudio. 

Sistema ,·aca-ternero basado en un plan forrajero 
gue incluye praderas de trébol subterráneo, trébol 
encarnado, trébol rosado, alfalfa sola y en mezcla 
con gramíneas 

En la precordillera m1dina es factible producir carne 
bovi na, dmante la etapa vaca-ternero. usando como 
recurso alimenticio praderas de Trifn!ium 
suhlerraneuni y pasturas de ¡\,fedicago saliva sola o en 
mezcla con gramíneas, como las descritas 
anterionnente. y/o praderas de Tri}o !ium 
subterraneum. El uso de parte de la superficie de 
pastums de Trifo!ium suble!1'aneum pemlite poder 
incluir el cultivo de Tri tricum aestivum en la rotación. 
Las pastw-as de Trifo/ium subten·aneum que cumplen 
tres a cuatro aiios de edad pueden ser sembradas con 
trigo o avena para grano. usando una modalidad de 
siembra que contemple una mínima labor o cero 
labranza y uso de herbicidas selectivos para no 
eliminar el Trifo!ium suhte,raneum. 

Las praderas del sistema de producción pueden ser 
manejadas con cerco elécUico, por razones de costo y 
facilidad de operación. Con el propósito de adecuar la 
dispo,úbilidad y calidad de los fon-ajes de las praderas 
a los reque,imienlos de las vacas y sus temeros. es 
recomendable aproximar la época de paito de las vacas 
con el inicio del crecinliento de los pastos. La mayor o 
menor aproximación del nacimiento de los temeros al 
crecimiento de los forrajes de las praderas dependerá, 
entre otros factores, de la carga animal, del uso de 
praderas suplementadas y/o del uso de fonajes 
conse1vados como ensilajes y/o henos, y de la 
disponibilidad de otros subproductos alimenticios para 
el ganado. En este sentido es aconsejable que el 
ternero tenga unos dos meses de edad, cuando la 
pradera está en la etapa de crecimiento y se mantiene 
verde, ofreciendo una cantidad de fonaje de a.Ita 
calidad que aprovecha eficientemente el ternero. Esto 
significa que. al disponer de las condiciones de forraje 
seiia.ladas, los partos de las vacas pudieran planificarse 
a partir de mediados hasta a fines de agosto. Debe 
recordarse que el crecimiento acentuado de las 
prad~ras es a pattir de fines de septiembre y hasta 
mediado~ de ocl~tbre. Por ello. quien no man~je una 
ca_rga annnal baJa y no disponga para los animales 
alimentos suplementmios. debe ajustar los partos. 
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Cu;mdo h d d ¡ , pra era e i·i /i,/i11 111 su/Jrerrancum 
comien7.a a s~c~1rse (noviembre· a diciembre) según la 
1.ona_ ~- c?ndic1oncs anuales de clima. por falta de 
prccip1tac1ones y comienzo del período seco ( cual.ro 
meses o algo mús). los animales pueden manejarse 
pastoreando las pasturas de TrUolium pratense . 
. \íedn·ago sativa sola o en mezcla con granúneas. las 
cuales se encuentran aún en crecimiento y mantienen 
su colo_r verde y calidad. Esto permite mantener un 
buen ntn~~ de crecimiento de los terneros y una 
prolongac1on de la producción de leche de las vacas. 
De _esta manera, el destete de los temeros puede 
realizarse entre los seis y siete meses de edad. con 
peso~ vivos de 180 kg o nuís. Jo que penniliní 
contmuar la recria y engorda de los machos con 
alternativas de finali zarlos gordos para faena a 
temprana edad. 

La alimentación post destete (marzo-abril) e invernal 
de las vacas, puede efectua1·se utilizando, en pastoreo, 
Trifolium subterraneum seco y/o en combinación con 
los rastrojos de Tritricum aestivum, con gra11úneas o 
malezas que emergen después de las lluvías. Si los 
rastrojos disponen sólo de paja. es necesario 
suplementar adicionalmente las vacas con ah-ededor de 
5 a 6 kg/vaca/dia de un buen heno de Trifolium 
pratense o 1\f edicago sativa, rnús una suplementación 
de sales minerales completas de tipo comercial 
granulada o en bloques. 

Desde los últimos tres meses de gestación hasta los 
p1imeros meses de lactancia, las vacas deben recibir 
una buena alimentación con forrajes conservados o 
praderas suplementarias, debido a que este período 
corresponde al rápido desa1rnllo del ternero próximo a 
nacer y. luego, a los elevados reque1imientos 
nutricionales de la vaca pID,l producir leche. 

Los pesos vivos promedios de las vacas pueden 
considera1·se muy satisfacto1ios puesto que, aún 
cuando se incrementó la ca1·ga, los vientres terrnina1·on 
al destete con un peso vivo (579 kg) superior al 
iniciado ( 480 kg). Las va1·iaciones dia1ias de peso 
dw-ante el año presentmon fluctuaciones dentro de lo 
normal, hubo bajas dura11te el período de partos como 
también durante la época en que las praderas anuales 
se secan. En este pe1íodo (diciembre-ma1-zo) las 
pastw-as de .Medir..:ago sa~iva y. Tr~folium prate!1se 
permanecen verdes. y penruten ev1ta1·, en gran m~?ª 
la pérdida de peso vivo de las vacas. La 1~ayor perdida 
de peso vivo (-1.04 kg/vaca/dia) se pro.duJo entre el 28 
de diciembre y el 25 de enero, penodo en . ~ue el 
sistema estaba resistiendo 1.85 vacas/ha, hac1endose 
necesaiio bajarla con lo que resultó ~l. promedio anual 
d ¡ 13 vacas/ha/at'ío. La reguJac10n de la cai-ga 
. e · :tl v·tle decfr establecer la ca11tidad de vacas que cUlllllc . < , • 

es posible tener con w1~1 supedi~1e de pastos 
determinada y en un deternunado pr~10, es algo que 
debe hacer el ganadero según la cm1t1dad de pasto que 
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produce y el aumento anual que ti~ne _aJ l~rtili 1.;ir _Ias 
praderas. Inici almente es~o dc~c-se1 una p_1eo_cu1:ac;1011 
constante. Resulta prcfenblc p,11 tu con und ca1 g.i ba_¡a 
(como el caso del ensayo (~. 7 vacas/ha/~110) e ir 
incrementándola en la medi~a que mqoran las 
producciones de pasto y se adqmere cxpcnencrn. 

Los temeros nacidos el 18 de agosto. fecha promedio. 
pesaron 30 kg al nacimiento y finali7:aro~ al destete 
con 225 kg (21 de marzo) a los 219 d!as o 7.2 meses 
de edad. La ganancia düuia promcd10 füe de 0.89 
kg/temero. Los temeros machos alcanzmon 2_34 kg 1 
las hembras 206 kg al destete. Ambos pesos vivos son 
sin considerar destmc. cifra que se calculó en 3.9% a1 
controlar el peso vivo después de l-1- horas de encierro 
a corral. Cabe se.ñah:u- que los terneros tuvieron tma 
g,mm1cia de PV relativmnente homogénea dma11te su 
desarrollo, aún en el período noviembre a mai-zo. 
época de seqtúa donde los terneros debieron consunúr 
los forrajes de las pastmas de Trifo!ium pratense y 
:\ fedicago sali va, puesto que las praderas de Trifolium 
subterraneuni estaban secas y semiJJadas. Los pesos 
vivos de destete alcanzados por los terneros pueden 
considerarse excelentes. Este peso vivo de destete 
permitirá que los a1úmales puedan continuar la etapa 
de recría y engorda, en el mismo predio u otro, con 
perspectivas de ternlÍl1a1fos para faena entre los 14 y 
16 a 17 meses de edad, según alternativa que se utilice. 

El sistema de producción vaca-ternero se inició con 
una carga de 0,92 vacas/ha (ma1-zo 28) que continuó 
hasta el 31 de octubre, fecha en que se incrementó a 
1, 74 vacas/ha y luego a 1,85 vacas/ ha, lo que significó 
que el módulo de 13 ha de praderas llegara a sopo11ar 
24 vacas durnnte los meses de noviembre, diciembre y 
enero. Sin embargo, a pattir de enero fue necesaria 
baja1·la a 0,92 vacas/ha, con el objeto de evita1· 
pérdidas prolongadas de peso vivo de las vacas y de 
que éstas pudieran entrar con buena condición al 
período invernal. En general, se observa que al 
aumenta1· la c,uga animal no se resintieron las 
gana11cias de peso vivo de los temeros. La 
deternúnación de disminuir la CID·ga permitió continuar 
con los aumentos diarios de peso vivo de los temeros. 
entre 1, 12 kg y 0,85 kg durante febrero y mai-zo. Este 
cornpo1tarniento se attibuye, principalmente, al uso de 
Trifolium pratense y Medicago sativa como forraje de 
pastoreo. En este periodo, las praderas de especies 
anuales del sistema han tenninado su ciclo y se hm1 
secado. 

Con el objeto de disminuir los costos de alimentación. 
se inició el fon-ajeo invernal (7 mayo) de las vacas a 
pastoreo. en el potrero de Trifolium subtf:'rra11eun, con 
escaso for~·aje. swninist:rando paja de ttigo a razón de 6 
kg/vé~ca/dia Y .sales minerales. A pat1ir de junio y hasLa 
la pnmcra qumcena de julio, se suministró 4.6 kg paja 
mas ~,6 ~g de heno/vaca/día. La paja en este periodo 
constituyo alrededor del 50% del consumo de forrajes. 



Con ~osteriotidad. las vacas füeron suplementadas 

e:xclus,vament.c C~ll heno. principalmente de Trifo fium 

pralcnse. cons~n,cndo 9.6 kg de heno/vaca/día hasta 

fines de . septiembre. cantidad que se bajó a '”�.� 8 

kg./vaca/dia durante los ptimeros 1 O días de t b · 
�~� ¡- OC:U IC. 

Se lota izaron 156 días de suplementación invernal con 

~1 consumo total por vaca de 896 kg de heno 02 
fardos de 28 kg) y_ 2~2 kg/vaca/pcriodo de paja ( J 8 

far~os de l 8 kg). S1 bien se utili zó paja enfardada. es 
pos1bl~ usar en parte rastrqjos de cereales O pajas de 
legummosas suphmtadas sobre potreros rezagados. 

La producción anual de peso vivo considerando la 
producción de terneros y el 20% de las vacas de 

descarte anual. calculado a paitir de los animales 
test_igos. a_lc,~1zó a J87kg/ha. Este peso vivo producido 

esta conslltrudo por 256kg/ha apo1tado por los terneros 
y l33kg/ha ap01tado por las vacas de desecho: vale 
decir. el 65.6% del total de peso vivo producido por 

hectárea lo apmtaron los temeros. Los kg de ternero 
destetados por vaca alcm1zaron a 225 kilogramos. 

Engorda intensiva de toritos a corral y 

praderas sembradas con uso de avena grano 
entera 

La alternativa de engorda intensiva a corral, se inició 
con terneros Hereford enteros de 198 kg PV y 6, 7 
meses de edad al destete. Los terneros fueron 
sometidos a una ración de engorda que consideró 
2kg/torito/día de avena grano, O, 18 kg/torito/dia de 
bai;na de pescado y 22 gr/to1;to/día de sales minerales 
y urea. El consumo promedio de heno de alfalfa fue de 

6.5 kg de MS/torito/dia. 

La engorda a conal se realizó durante 1 l 2 días durante 
el período invernal, y se complementó con el uso de 
praderas, durante la ptimavera. Esto pernútió finalizar 
con animales de 408 kg de peso vivo promedio a los 

13, 6 meses de edad. 

Se concluye que es factible terminm los ~males c?n 
una ración adecuada de engorda que perllllta ganancias 

diaiias sostenidas del orden de 1,0 kg/ torito. En el 
caso analizado, la cobe1tura de grasa estaba en el 
línúte de lo aceptable y sería necesaifo prolongar por 
unos J 5 a 20 días más la alimentación de los animales 

para asegunu-una buena terminación. 

Sin duda que, si bien la engorda se realizó ~on to1itos, 
es factible y menos problemática reahzarla con 

novillos. También, adecuar otro tipo de raciones que 
no consideren la harina de pescado y la urea, alimentos 

que actualmente no están bien conceptuado por_ l~s 
consumidores. El no usarlos puede llegar a const:Itmr 

una buena marca del producto. 

Engorda de toritos Hcrcford a corral Y prndcra i­

con uso limitado ele un concentrado comercial 

En esta alternativa los temeros ingresaron al sistema 

con 208 kg de peso vivo (mayo) y fueron alimentados 

durante el pe1iodo invernal. dtmmte l .f 7 días. con 
alimentos comprados como heno de TrU()/11m1 

pratensl:' de regular calidad. alcanzando un consumo 
promedio de 5.8 kg/ternero/dia. y 20 gr/dia de sales 
minerales comercial. La ración diaria se complementó 
con el suministro de un concentrado comercial para 

terneros �(�1 '” �%� de PC) a razón de lA kg/tcmcro y 

l 90gr de harina de pescado p,m1 suplir la baja calidad 

del heno disponible. Estos dos úJtimos alimentos se 
suministraron a pmtir de la mitad del periodo invernal 

de suplcmentación. Los animales siempre tuvieron 
acceso a las praderas, donde llega un momento en que 
prücticamente el apo,te de forraje es casi nulo y hacen 
las veces de corral. Esta alimentación invemaJ 
pcrmüió alcanz.ai- ganancias diarias de un kg/to,ito. 
incrementos de peso vivo que lograron mantenerse 
solamente con pastoreo de las praderas. c.on excepción 
del último período de pastoreo de :\íedicago saliva. 

donde los incrementos diarios de peso vivo bajaron 
por estar sobremadura la alfalfa además de altas 
temperaturas de verano que influyen tanto en el animal 
como posiblemente en el fonaje. El sistema de 
producción estaba basado p1incipalmente en praderas 
de Trifolium subterraneuni solo y otras en mezcla con 
Tr{fo/ium incarnatum o Festuca arundinacea. las 
cuales constituían el 88% de la superficie de las 
pasturas. El 12% restante coJTespondía a una pastma 
de A1edicago saliva sola, que con el tiempo también se 
presentó con Trifolium subterraneum. El Trifo!iuni 

subte1TaJJeum solo o con Trifoliuni incamatum. se 
rotaba con Tritricum aestivum cada cuatro años. La 
carga animal promedio füe de 2.4 toritos/ha. con una 
máxima iiúcial de 2,9 toritos/ha, la cual se r;d4jo para 
ajustaría a las condiciones de la pastma y luego a 
medída que los a,úmales alcanzaban peso de faena. 
Los toritos finalizaron con 398,2 kg PV a los 14.4 
meses de edad, en diciembre, y la producción de pe~o 
vivo por hectárea llegó a 457-3 kg PY. Los resultados 
productivos hubiesen sido aún mejores si se inicia la 
engorda intensiva inmediatamente realizado el destete. 

Sistema de oroducción de carne boYina usando solo 
praderas de trébol subterráneo 

La pradera de Trifo!ium subterraneum constituye un 

bue~ recw-so para . producir carne bovina y para 
reahzar buenas rotaciones con cultivos, principalmente 
con Tritncuni aestivum que es el cereal más sembrado 
en la precordillera. 
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Los incrementos di:.u-ios de peso \ivo alcanzado con 
terneros machos enteros o castrados ( 20n kg de peso 
\ivo ' 6.5 meses de edad inicial). han sido del orden 
de 0.8 a más de 1.0 kg.ltemero/día. predominando la 
mayor gamU1cia diaria en los animales enteros. 

La carga animal usada en estos trabajos. ha fluctuado 
e111.re 1. 7 a 3 temeros por hectárea de ion kg de peso al 
inicio del pastoreo. 

La producción de peso vivo por hect;-irea promedio de 
varias temporadas. ha fluctuado entre 2-W a 250 kg. 

Cmmdo el Trifo!iuni subterra11e11n, se ha sembrado en 
me1.cla con Trijó /iu111 i11cm·11atu111. con el propósit o de 
disminuir los costos de establecimiento por el ahorro 
en el valor de la semill a (condición que debe 
verificarse en cada oportunidad de siembra) y disponer 
el primer ai'io de una producción aceptable de pasto 
para los animales. las ganancias diruias de los animales 
Y la producción de PV/ha se hru1 mantenido dentrn de 
los rangos indicados anterionnente desde el ptimer a.üo 
de establecimiento de la pradera. 

Sistemas físicos de producción basados sólo en 
praderas de Trifolium subten-m1rum. pastoreadas con 
temeros machos enteros de la raza Hereford de 199 kg 
de peso vivo inicial. con wrn carga de 1. 7 2 terneros/ha 
y alimentados con heno (tres kg/temero/dia). dmante 
el peliodo invernal, se han alcanzado 358 kg a los 16 
meses de eda4 edad que cwnplen en el mes de enero. 
El mantener estos animales a pastoreo con el 
Trifolium subterraneum seco no se justifica. puesto 
que las ganancias diarias de peso vivo serán muy bajas 
( del orden de los O, 15 kg/temero/día). 

Si bien la producción de PV /ha es aceptable, los toritos 
no alcanzan a estar terminados para faena. Se hace 
necesaiio adoptar otras prácticas de manejo que 
pennitan alcanzar este objetivo. Pero puede constituir 
un sistema aceptable de producción de novillos (no de 
toritos), para que otro productor los termine de 
engord,u-. 

Los pesos vivos obtenidos, a los 6; 12; 16; y 18 meses 
de edad, fueron de 32; 199; 209; 349 y 358 kg, 
respectivamente. Sin embargo, pese a que las 
ganancias diarias se consideran bajas, el peso final a 
los 18 meses, se encuentra listo para un acabado de 
cuatro a seis meses. 

Sistema de producción usando Dradera de trébol 
subterráneo v uso limitado de grano de aYe11a 

La alternativa desc1ita anterionnente donde se 
utilizaron temeros enteros de la raza Hereford. 
suplementados a pradera dmante el invierno co~ 
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- ,idas de heno. \ poslen orn1cntc 
t d,1des rcstnn1:- - en ca.n J • _ 

1 
_ aJuncnt~1ron a pastorc--0 en pradcr· . er·i so o se . 1 ,is pnm,i, _ ' - _ nr·, ., 111c,un1 . Jos amma es no alca1va.ro 

d J' ·1 /o /1u111 .,t1 Uf< d . 1 n e 1
. �~� ., , ,e recomen :.ma e s1s1c-ma Pilrn 

S·o Yiv o de JélCll• . - p 1 ' pe . . .11 p·u•1 cngord;1 ero ut 1 11,H1do cq 1 .. ductr no, , os ' , , 
P1? .. d de n:istorco con temeros 111::ic:hos 

ls lll'l pl <l crn r . . . . 
m . • Hcrcford de 2 18 kg de peso , i, ·o 1111c1al �~� ll llí1 
entet os I T> terneros/ha. , moddic:rndo I;:¡ 
c-1Jg:1 de - - · · d 1 •. ' . nvcmaJ hasta e l 1ruc10 e crcc1m1C'nto ·ihmentac1on 1 . 1 ¡ ' . d 1. pi-ndera en pnmavcra os resu t:-idos son 
;JClJY O C d _ ' 

imis promisonos. 

. . stiplcmcntados a prndcr:1 dumntc el 1 os 1c1nc10s . 
_., ·. . 11cno (tres k••/ tcmcro/dia ) �~� :ncnt1 f i ano ,nY1c1 no co n e- . 
(2..'.' kg/torito/día. dw-.rnlc J 6n_d1~s) _) prolo'.~g;mdo C'Stc 
. • . J · menl icio h;:1sta el et ec11mcnto 111,1s acu, o de reg1men ,1 1 . . 

los pastos en primavera. se obtuvieron tontos de 411 kg 
de py a los J8 meses de edHd (mar;o ) Pero los 
mlimalcs a parti r de los J 6 meses de eda? que pc~1ban 
390 kg (enero). a lcanzaron gananc'.as dianas de pc~o 
vivo muy bajas. debido a que el trcbol se seca ) baJa 
su calidad nutricional. Esle aspecto no recomendaría 
normalmente continuar la engorda usando sólo este 
Lipo de past.ií'.a1es. 

La producción anual de PV /ha de esta aHemaLiva fue 
del orden de los 360 kg. El peso vivo de los toritos al 
nacimjento. G: 12: 16 y 18 meses de edad fueron 3~: 
218: 28G: 392y 411 kg. respectivamente. 

Los toritos fueron analizados en relación a sus canales. 
pero por el acabado que presentaron se obscl\·aba que 
aim les faltaba terminación con el propósito de mejorar 
la grasa de cobc11ura de las canales. Cabe recordar que 
los animales enteros. si bien obtienen w1a mayor 
g,rnancia diaria de peso vivo en relación a los novillos. 
son m,is magros y lentos en acumular grasa. Esto debe 
tenerse en consideración. puesto que si se pasa la edad 
en l?s toritos caerán en la categoría de toros y serán 
casllgados en el precio. Esto implica que los terneros 
qu~ se destetcm con bajo peso y/o aquellos que a 
saltdas de invierno. no alcai1z,min un peso sobre 280 
kg, no deben enu·m en este sistema. 

~lternatins de mejorar la producciún de carne en 
sis,temas basados súlo en el uso de praderas de 
trebol subterráneo. 

Estas alte u· · . ma vas pueden aplicarse para producir 
novillos para engorda, vaie decir que otro productor 
!~s ;ng_o•:~e :· term~e pai:a faena. También. se observa 

. a~tibilidad de mtensificar el manejo. mejorando 
pnnc1palmente l· 1 . , . · ¡ a sup ementac1on mvernal de os terneros ofrec1·e d • · · n ° un buen heno a libre dispos1c1on. 
cko~ un ~onsumo diaiio estimado de G kg/temero más 2 

g a 2 :> kg/te - d ·11 . , me1 o e avena grano entero o afreclu o 
de tngo ). la ·b·1· ta posi 1 1dad de acceso a pradera has 



d1)ndc sea !;_1c_tiblc. O sea. tralm de mantener una 
g;HliUJCta díancl de :1lrcdcdor de l) 6" k " /l . 

1
. . . . _ . . !:-1 cmc10 

du~-antc e 1m1e1:no. Ademas. según el dcs .. mollo de tos 
ruumak s. pnnc1pa.lmente. si se usan to1itos. ddxiia 
contemplarse una suplcmentación de los animales con 
a,cm1 gra~o (2 a 2.5 kg/anjmal/dia) por alrededor de 
unos 60 -~-ías. para alcanzar una terntinación aceptable 
en rci;1c1on a cobe11ura de grasa. Esto último se está 
estudJando. También. se mejora notablemente esta 
altematJ\·a. al considenu· en el plan forrajero anuaJ olro 
tipo ?e pradera_ que se use en forma estratégica. para 
tennrnaJ los ammales a fines de p1ima,era cmrndo el 
Ji-ifalium subterraneun, se seca. Estas posibilidades se 
discuten más adeltmfc. 

Sistema de nroducciün utilizando solo nasturas tic 
alf aJfa en condiciones de secano 

Las pasturas de .\fedicago saliva en conruciones de 
secano han resu.ltado extraordü1aiiamente importantes 
para alca.i1z.m- la meta de obtener noúllos tenninados 
para faena a muy coita edad. Esta pradera permite 
tener pemianentemente fomije verde de buena calidad 
en toda época del año. p1incipalmente en el verano. 
peiíodo de terntinación de los a.rumales para faena. 

En este tipo de pasturns se obtiene dmai1te el primer 
año de edad de :\-f edicago sariva. una producción de 
PV /ha muy baja. En las conruciones del esturuo ésta 
alcanzó a 78 kg/h~ pero posteriormente al segundo 
ailo llegó a 350 kg/ha y al tercer ai'io la producción de 
peso vivo fue cercana a los 400 kg/ ha. Se prevé que es 
posible continuar con el Ülcremento anual de 
producción de PV, al mejorar las condiciones de 
fertilidad del suelo y el mayor i:ur;ugamiento que 

presentan las plantas. 

Los incrementos diarios de PV con esta especie 
forrajera han fluctuado entre O, 70 kg/novillo a más de 
1, l O kg/novillo, durante el período de pastoreo de 
primavera y verano (noviembre-marzo). Los terneros 
Hereford y Angus de 180 a 200 kg PV al dest~te (G a 
6,5 meses de edad) y 2,2 a 3,2 temeros/ha/penodo, se 
alimentan durante el invierno con heno de buena 
calidad y 2 a 2.5 kg de avena grano, más una 
suplementación de sales ntinerales comple~as 
(forrnuJas comerciales). En relación a ganai1cias 
rumias de peso vivo, es importante s~1iala.i· que. se 
requiere mayor infomiación. a los posibles cambios 
fisiológicos que se producidan en la Med,cago satJVa 

en los días que haya elevadas temperaturas durante el 
· d t dos temporadas verano, puesto que se obse1vo, uran_ e . 

del estudio. que los animales mantuvieron su peso vivo 
o las gan~cias diaiias fueron bajas, d~l orden de los 
0,3 kg/novillo/día. Estas bajas gana.i1cias de peso de 
los animales. coincidían con días muy caluros~s 

· · · otreros srn 
previos al control de peso vivo en P 

sombrcadcros para los no, ill os. caraelcnstic;i que 
obviamente tiene un efecto import;inte sübrc los 

,mimaks. 

En ninguna de las tcmpor:.1das se produjo mctco1ism0 
Ctl los mlimaks en este tipo de praderns. problema que 
en algunos c;isos se ha obse-r\:ado en .\/cd1cagr• sat,,·a 

establecidas en sucios regados. 

Durante primavera-vcr;m o los animaJcs pastorearon en 
tm sistema rotativo .\ lcdicagn sorin1. cmmdo ésia se 
presentaba en los rangos de prebotón hasta más del 
80% de floración. Cabe señalar que aJ mejonu· J;1 
lcrlilidad del sucio. e l fi -,{r, !,um sublerrmwum nali" o 

expresaba su mayor potenciaJ ) consti tuía p;.1J1e 
impo1tant.e de Ja pradera. Incluso al pastorear 
.\/edicaga sariva en verano. los aiumales también 
consumían plm1tas de l'rifo!ium sublí:'1,a11eur11 seco. 

Los novillos con las ganancias diaJias scñaJadas 
anterio1111ente lognm peso de faena aJrededor de los l ó 
meses de edad. 

Producciún de carne utilizando pradera mixta de 
alfalfa, lotera, bromo, pasto <ffillo -y norillos 
Hereford 

El estuilio de una pradera mixta de .\ fedícago sativa. 
Lotus cornicu!atum. Bromus sp y Dacrylis g lomeralo. 
ha resultado muy promisoria para producir carne con 
bovinos a pastoreo. Esta mezcla forrajera se observa 
muy segura en relación a los riesgos de meteorismo de 

los aiumalcs a pastoreo. aun cuando en los trabajos a 
pastoreo que han usado sólo praderas de .\fedicago 
saliva como wuco recmso. no se ha presentado el 
problema. No obstante. se señalan algunos casos de 
meteorismo en la zona. 

Con este tipo de pasturas pastoreadas durante los 
periodos de primavera. ver;mo e i1úcios de oto1fo. 
usm1do cargas mtimales entre 2.6 a 4.4 novillos/h~ 
(300 kg de peso vivo promedio). se han alcanzado 
ganancias ruaiias de peso vivo que fluctúan e11U'e O. 7 y 
1,0 kg/novillo/dia. Las producciones de peso vivo por 
hectárea ha.ti sido del orden de los 536 kg. 

Se obse1va que esta mezcla forrajera tiene una alta 
potencialidad, como para seguir incrementado La 
producción de fonaje y, por ende. la producción de 
peso vivo; pero se requiere de mayor estudio pma 
detemúnai· el manejo más adecuado de la pastma. 

Es nece_sa1io evalum· ptincipalmente el 
compo11anuento de Lotus comicu/atum en la mezcla. 
puesto que se obse1v~ un alto porcentaje de pérdidas 

de ~!~tas, lo ~ue po~1blemente justifica su reemplazo 
poi otia especie. BaJo las condiciones del trabajo. la 
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k ri i li zación anual de la pradera prn11ilió que el 
lí-;fiJ!i11ni s·uhterraneum nati, o c,presara su potencial 

) se tnmsformara en un buen forraje acompafümte de 
las cs¡x:cics sembradas. 

Otro _aspecto de gran valor que requiere de mayor 

estudio_ es la posibilidad de extender la utili zación de 

la mezcla en pastoreo hasta el mes de junio. Este 

ma.n~jo implicaría reducir notablc;nente Ja 

suplcmentación invernal de los ;-uúmalcs (con forrajes 

conservados) y, por ende. reducir en for~na 

considerable los costos de producción de carne bovina 

de cualquier sistema basado en pastoreo de praderas 
que use el agricultor. 

Sistema de nroducci6n utilizando trébol rosado 
como único recurso alimenticio de los animales 

Las praderas de Trifo/ium pratense, en condiciones de 
secano_ también han constituido tm excelente forraje 

para los animales. Los incrementos dia1ios de peso 

vivo nonnalmente pueden eslar en los rangos de 0.8 a 

1,0 kg/animal/día. Estas ganancias. al igual que en las 

otras especies, se consiguen cuando existe una 

adecuada disponibilidad de fomije para los animales. 

Cabe destacar que las ganancias dia.iias de peso vivo 
obtenidas con Trijálium pratense han sido más 

wüfom1es en el tiempo que las alcanzadas con 
.'\.1edicago sativa. Éste es w1 aspecto que requiere de 
más iJúormación. 

La carga a.ilimal que sopo1ta la pastura dependerá de la 

producción de forraje. En general la ca.i·ga puede 

fluctuar entre dos y tres terneros/ha/pe1iodo de 
pastoreo (temeros de 300 kg PV), al considerar 

conse1vación de pasto pa.i·a el invierno. Obviamente, 

esta carga puede incrementcu-se por diversas 
consideraciones como: disponer de w1a alta 

producción de forrajes, utilizar la pradera en un breve 

período, o no considerar conserva.i· forrajes. Las 
producciones de Trifoliuni pratense han fluctuado 

entre 6,9 ton de MS/ha y sobre 10 ton de MS/ha, con 

una dmación productiva de dos ai'ios. 

Sistema de producción utilizando nrias forrajeras: 
praderas de trébol subterráneo solo y en mezcla y 
praderas de alfalfa 

El sistema de producción fue establecido en 1m1 
·fí •e de .., (-> ha , manejado con 12 terneros. se," 

supe1 1c1 -- _ . 
de la ra, .. a Hcreford ) seis de la , a,a Abcrdecn Angus. 

La edad de los temeros fue de :-i ele meses �~� 2 J l.(, kg 

de peso virn inicial promedios. 

El uso de dos razas de carne pretendió demoslrar ;i lús 

:igricullorcs ) prolcsiona.lcs de_ emprc~1s de 

Lransfc rcncia que era factible producir carne de buena 

cali dad con cualquiera de ellas. 

El plan fornücro consideró pasturas de li-,/o/i11111 

suhtc·rrm,c·um de primer a11o. cstablcc1das sobre 

rastrojo de Tritri cum a!'slinm, en mezcla con 

J'ri/iJiium i111 ·anwtw11: pasturas de TrU0!111m 
suÍ}lc'rraneim, con F"c:sl11ca arwulinocca p;1ra los 

suelos en pendiente de dificil cultivo que pcnnit:rn 

evitar la erosión y pérdida de fertilid ad del sucio: y 
pasturas de Trifo/i11m :•:11bta rmw11m de dos y tres años 

de edad que entran en rotación con cultivos ) pasturas 
de.,\ Jedicago saliva que permiten prolongru· el pastoreo 

hast.a fines de p1imavera y durru1te el periodo estiva.l 

con fo1n~je de buena calidad. Con esto último se logra 

la tennim1ción o acabado de los novillos en engorda. 

La distribución de las pasturas. en este pla.i1 forrajero. 

se presenta en el Cuadro 4.17. 

Cuadro -t I 7. Plan forra jcn\ 1fel sistema semi-int ensiYo 
de prndm:dón 1.k carn{· bo\'ina. 

Pa.miras Supe1ficie (ha) 

.HedicaJ?,o sativa 0.5 

Trifolium subte1raneu111 (l mfo de edad) + O.:i 
Trifóli imi incarnatum 

Tri/ólium ::,11bte1Ta11eum (2 m'ios de edad) 0 . .5 
J'ri/ólium ::,11bterraneum (3 m'i.os de edad) 0 . .5 
Trf/olium .,11bte,rnneum + Fe::,1uca sp 0.6 
TotaJ pasturas 2.6 

Fuente: KLEE, 2002b. 

L~s _praderas fueron mcm~jadas utili zando cerco 
electnco, mientras los múmales disponím1 
perma.I1entem~nte de sombreaderos (árboles o mallas) 
y agua de bebida. 

Lo! teme~os ingresaron al sistema después del destete 
( b de abril ) a pasto1·ea · 1 . . 

I a pastma de .Med1cago saliva 
rezagada desde h sa11·d· d l • 

_ . ' el e os novdlos gordos (enero). 
Y posteriormente la past .. d .-,, ;,, . · 

ma e 1 n.1olium subterraneum 
( de tercer año de edad) . 

. . que correspondía entrara en 
rotac1on con cultivo d T.. - . e , 1trzcum a<?stivum Cabe 
recordar I · - · 
. . . . que e SIStema puede estar inse1to en una Se evaluó la producción de peso vivo utili zando 

novillos de la raza Hereford y Aberdeen Angus, en w1 

sistema semi-intensivo a base de pasturas en 

condiciones de secm10, usadas como principal recmso 

alimenticio de los a.iumales. 

1 otac1on de tres a cuatro ai'íos de pastura de Trifolium 
subrn-raneum_ ). luego un cei·eaI _ 

. . . , por w1 ano para 
volve1 nucv<1mente a pradera. 
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Una \'CZ que los temeros consumieron lodo el fo rraje 
de las praderas re1.~1gadas (primera a segunda seman;:i 
de ma\ o). füeron alimentados con heno de fr ffoli um 
prafr•11se comprado. El heno se les sw1ünistró. a li bre 
discreción. en comederos de madera techados ( 11 9 
dias) Y la ración di,uia se complementó con 
swninist:ros. en promedio I A kg/tcmero de avena 
gra1~0 (JO 1 ~as). Los animales durante el periodo müs 
ll uv1oso y fno del invierno dispusieron de un corral 
que. aden~ás de los comederos techados. contemplaba 
una n~edia agua _(techada con fonolitas) que los 
proteg1a de la lluvia y el viento. Con excepción del 
período más lluvioso y sin crecimiento de los pastos 
(mi~ad de jwiio a mitad o fines de agosto). periodo 
vanable. los terneros tenían libre acceso a las praderas. 
aun cuando el aporte de forraje es pnicticamente nulo: 
pero pernúte evitar, en gran medida. el barro de los 
corrales donde están ubicados los comederos. El 
surnüústro de heno se comenzó a reducir hasta que las 
praderas disponían de suficiente forraje y los animales 
ya no lo consumían. 

En el estudio los animales dt:iaron de consumir heno el 
2 de octubre. e iniciaron el pastoreo en praderas de 
Trifolium subterraneum. para continuar en la mezcla 
con Festuca sp y posteriormente ~{;fedicago salh•a. Los 
novillos continúan en pastoreo rotativo hasta mediados 
de enero. aun cuando la mayoría de los a1úmales 
alcanza peso vivo de faena a fines de diciembre 

Producción de carne usando praderas 
naturalizadas mejoradas y animales nacidos 
en primavera y otoño 

Estos sistemas se asocian especialmente a climas más 
templados, de mayor pluviometría, como es el caso de 
la zona centrn-sw-y sur del país. En este caso los 
animales más usados para la producción de carne son 
aquellos machos provenientes de lecherías, o sea. de 
razas especializadas en producción de leche o de doble 

propósito (RIVEROS, 1990a). 

Este hecho da ciertas características especiales a la 
producción de cm11e, por orientmfa a la modalidad que 
sigue la producción de leche. En este tipo de lechería 
se presentan concentraciones de los prutos 
p1incipalmente en primavera y otoüo, lo cual implica 
definir posibilidades de producción cárnica para dichas 

situaciones (RUIZ, 1977). 

Como consecuencia de las malas prácticas de manejo, 
tanto del ganado como de los recursos alimenticios. el 
peso de los a1úmales sigue una cw-va fluctuante. o sea. 
sube en p1imavera-verano y b~ja o se mantiene en 
invierno. De esta forma el múmal demora 3,5 a 4 ai1os 
o m::is en llegm· a mercado (RUIZ, 1977). 

Como las pariciones se concentran en primavc-ra :-, 
otoii.o, ha) dos sislemas basicos: 

1. Producción de carne a �2 '”� meses con 1erneros 

m1cidos en primavera. 
2. Producción de c,1rne en �2 '”� meses con terneros 

nacidos en otoiio. 

En el primer caso los animales deben ser alimentados 
con forraje conservado durante su primer invierno y 

generalm~nte se pueden terminar en praderas en el 
segundo aiio de vida. En el segundo caso. los animales 
se mantendrían generalmente en w1 bajo plano de 
nutrición durante su primer invierno. presentando allas 
lasas de crecimiento cuando se someten a m~jor 
alimentación en primavera por efcclo del crecimiento 
compensatorio (RIVEROS. 1990a). 

En el caso de animales nacidos en otoño. si se cli spone 
de forraje conse1-vado de buena calidad. estos animales 
pueden ·presentm-buenos pesos de matanza. alrededor 
de los 20 a �2 '”� meses_ dependiendo si se cuenta además 
con algún suplemento concentrado. Si la calidad de la 
pradera invema.1 y/o el fonaje no es muy aJta los 
aumentos de peso serán menores y, por tanto. recién 
alcanzarán pesos de matanza después de los 20 meses 
de edad. o sea en el segundo verano de vida. En 
animales nacidos en p1imavera se podrán obtener 
pesos de beneficio en su tercer verano aprovechando la 
calidad y alto crecimiento de la pradera en la estación 
de primavera (RIVEROS, 1990a). 

En general. independientemente del tipo de engorda 
que se utilice. cuando se emplean adecuados alimentos 
energéticos, los pesos a los cuales los animales pueden 
estar terminados son del orden de los 500 kg para los 
hohmdeses y no más de -t-50 kg para las razas de carne. 

Producción de carne a 2~ meses con no,:iJlos 
Holandeses nacidos en tn;mavera 

Ruiz ( 1977) subdividió este sistema en diferentes 
etapas, las que se analizan a continuación: 

Etapa de ternero de cero a seis meses 

En esta etapa RUIZ (1977) indica que se tienen en 
cuenta tres o~jetivos principales: 

• Libenu- la leche entera usada como alimento para 
temeros y destinarla al consumo humano. 

• Reducir los costos totales de crianza pru·a hacer 

atractiva la c1ía de temeros recién nacidos y evit,u 
así la pérdida de impmtante material genético. 
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• Procurm adecuados sistemas de alimentación ) 
nmncjo de terneros pma disminuir el porcc11taje de 
mortalidad. que tiene tui promedio nacio,uú 
superio r a l 20%. 

Hay diversas posibilidades de crianza de terneros. 
entre las cuales se puede mencion::u-el método pasto­
lcchc. leche entera. sustituto lácteo. Con cualquier 
método que se elija se tiene como meta lograr un 
aumento dialio de 0.60-0.67 kg/día. de tal modo que se 
alcance. aproximadamente. 150 kg a los cinco meses. 
Indudablemente. le elección de cada método 
dependerá de los costos en el momento en que se 
realice la crianza (RUTZ. J 977). 

Temeros de 6 a 12 meses 

Si el anünal ha sido alimentado con concenu·ado. éste 
se suprime a los seis meses de edad (marzo). En 1~1a.rzo 
Y abril existe un cie110 crecimiento de la pradera de 
modo que. ap;u-te del pastoreo. no es necesario 
proporcionar otra alimentación. 

A comienzos de mayo el ternero ha alcanzado un peso 
de 1 70 a 180 kg a los ocho meses de edad. 
Normalmente. la pradera ha detenido casi totalmente 
su desa1rnllo. por lo cual es necesario reducir mucho la 
carga animal o bien, utili zar alimentación 
suplemeutruia por un periodo de cuatro a cuatro meses 
y medio, es decir, hasta mediados de septiembre. 

Este período corresponde al primer invierno de los 
novillos. en esta etapa no es necesa1io ut.il izar un 
régimen alimenticio de alta calidad. ya que se produce 
el fenómeno de ··crecimiento compensatorio" durante 
la etapa de pastoreo posterior. Un 1:tivel de ganancias 
aceptable es del orden de 0,3 a 0.4 kg/día. De esta 

. . 1 ll e·•·¡ .1 fvs 12 meses pcsanclo 2?,(¡ . 
· 1 ·11111JJ,I •'-' < ,¡ 

nwnci ;¡ e .< _.
1 10 de ~•amu1cia se puede lograr Cli ii 

7 ;o k!.'. . Eslc 11 n c- . , . _ .. �~� . 
~- �~� _.1. . de lúrraics de pt1sl.urns. cnLJ c otros 
heno o cnsi d.JC · • 

recursos al imcnticios. 

2 ll 2() ,neses (peri odo de prim111•era ­
Novi/lo .'i de 1 
verano-o/mio) 

. et·ip·i del animal. en la cual. la pr;1cl(.'ra 
Esla es 1111<1 , ' . . . 

•¡·- . d· onio pastoreo _Juega un papel_ bas1co. El 
u1J 1z.-1 d c d d . 

.- 11 ci·ii·i·inccc en el la. des e me 1adüs de 
ílOVI O p e . 

. b. dunnlc 220 a 2-.W dias. scpl1cm I c. ' 

D b llltclle r ganancia diaria de 700 ;i 800 ~r e en m, . . . �~� · 
( d .. dos de septiembre hasta fines de abnl pnncipios 
me 1<1 . . . . . . 

d .1 ·o) Estos aumentos perm1tman rn1crnr la e 111<) . · 
engorda final con animales de 380 a -WO kg de PY. 

Novillos de 20 a 2-1 meses de edad (segundo in vierno 

o enKorda) 

En este último período (mayo-septiembre) los 
animales deberán someterse a una engorda, donde en 
necesaiio mantener awnentos diru-ios de O. 7 a LO kg 
de modo que el animal complete peso de mercado. 
500kg a comienzos de primavera (septiembre­
octubre), cuando los precios del animal son mayores. 
El mayor o menor nivel de gru1a11cia necesario 
dependerá del peso vivo al iniciru·se la engorda y del 
momento en que ella se inicie. 

En el CtUtdro 4 .18 se muestran algunas raciones que se 
pueden utili zm· en esta etapa, según los recursos de la 
zona. 

Cuadro .t .18. Raciones para obtener ganancias de 700 a 1.000 gramos diarios en uoyilJos de J>eso inicial 380 
a .too kilo gramos. 

Ingredientes 
I 

Coseta seca D 
Afrecho de raps o maravilla 1,5 
Heno 
Ensilaje 
Hojas y coronas de remolacha azucarera D 

Pulpa húmeda 
Paja de trigo picada 

D ahmento que deb en smninislrarse a libre dis p osición 

Al término de la engorda invernal. si no se ha 
alcanzado el peso de venta es aconsejable 111anlenerlos 
por un plazo breve de tiempo con la aJimenlación 
invernal: en ningún caso llevar a la pradera ya que un 
cambio en la alimentación produce al comienzo una 

124 

Cantidad diaria por animal ka 
' •¡., 

JI 111 IV V VI VII 
4 4 2 a 3 2 a 3 

0,8 0,8 1,7 1,2 1,2 1,2 
4 8 D 3 

D 
D D 

3a4 
D 

' · El consumo de ellos es variable. Fuente: RUIZ, 1977. 

pérdida de peso · , . . _ _ vivo que se recupera a las 8-10 
semanas de nuc1ado el pastoreo. 

En el Cuadro 4 19 ap· . · ct.· d I 
. . · < <lICce m 1cado un resumen e 

sistema de primavera, 24 meses. 



Cuadro -i . 19. Resumen I e sistema I 1 • ti e prunaYcra - 2-i meses 

Ell at.l (meses) Fl..'c ha Régimen aJimrnticío Aumcn to diario (k tO Pc.,;;o fi nal (k g,) 
150 - 160 () - 6 Septiembre - MarLo De Ctianza 0.60 - 0.67 -

6 - 8 Marzo - Abril Pastoreo (UO- OAO 170- 180 

8 - 12 Abril - SepUembre Heno 0.30 - 0-40 220 - 230 -
�~� 

12 - 20 Septiembre - Abri l Pastoreo 0.70 - 0. 75 38/) - .+!) () 
- -

2,() - 24 Abril - Septiembre De Engorda O. 70 - l .00 500 

Fuente: RUIZ, 1977. 

Prnducciún de carne en 2-i meses l '. Oll terncn)s 
nacidos en otolio 

KLEE y R UI Z ( 19 7-+) h;_m subdiv idido este sistema en 
diferentes etapas. las cuales se detallan a continuación: 

Terneros de cero a .-.eís me.,·es 

Puesto que el ternero nace en oto110 no hay posibilidad 
de utili zar el método ··Ieche-pasto ... Los terneros son 
criados a galpón con sistema m1ificial. Alcanzan a los 
seis meses de edad (septiembre) 150a IGO kg. 

En el Cuadro -l-.20 se muestnm las cantidades de 
alimentos que se les debe proporcionar a los terneros 
según su edad. 

Cuadro -i.20. Cantidades de alimentos que deben 
proporcionarle al ternero según su 
edad 

Edad Leche Concentrado Heno 
(]/día) (kg/día) (kg/día) 

3 a-+ días Calostro --- ---
-+,0 

l ª-8ª semana Leche A discreción A 

-+,0 discreción 

s~-9ª semana Leche Máximo 2.5 A 
4,0 por ternero discreción 

10.¡ semana a ---- Máximo 2,5 A 

G meses por ternero discreción 

Fuente: RUIZ, 1977 

Terneros de 7 a 13 me.-.e.<;: primer pw,toreo 

Estos animales entran a su primer pastoreo que 
abarcaría desde mediados de septiembre hasta fines de 
abril principios de mayo del otro llilO . El aumento 
diario alcanzado en esta época es de 0.60 a 0.65 kg de 
modo que se alcanza 270 a 280 kg a los 13-1 4 meses. 

Novillos de J./ a 18 meses: invierno 

Este novillo entra a su p1imer invierno con ganancias 
de <U5 a 0,40 kg/día, que se logran con el suministro 
de heno y/o ensilaje de buena cajjdad y a discreción. 
de tal manera que alcancen 330 a 340 kg de PV a los 
18 meses de edad. 

Novillos de 19 a 2.J meses o Engorda a pastoreo. 

Estos novillos llegan a térnúno a base de pradera. con 
aumentos de 0.80 a 1,00 kg/dia, de modo. que 
completan a los 500 kg de PV a los 24 meses. es decir. 
en marzo, así queda w1 margen de tiempo. hasta 
mediados o fines de ab1il con crecinúento de forraje. 
De esta forn1a, en caso de atraso pueden completar su 
peso en la pradera núsma sin necesidad de gastar en 
una engorda invernal para alcanzar el peso de 
sacri.ficio. 

En el Cuadro -+.21 ap¡u-ece indicado un resumen de las 
diferentes etapas de este sistema. 

Cuadro -i 21 Resumen del Sistema de otorio - 24 meses. 
Edad (meses) Fecha Régimen alimenticio Alimento {k g/día) Peso final (kg) 

0 - G 15 Ma17.0 - 15 Septiembre 

G- l3 15 Septiembre - 15 Abril 

13 - 18 15 Abril - 15 Septiembre 

18 - 24 15 Septiembre - 15 Mm7.o 

Fuente: KLEE y RUIZ, 197-i. 

Comparací6n del Sistema de oto,io respecto al ele 
Prima,·crn 

En la Figura -1-.49 se compara la fluc1uación de peso 

De crianza 0.60-0.67 150 - 160 
Pastoreo 0,60- 0.65 270 - 280 

Heno 0,35 - 0,-+Ü 330 - 340 
Pastoreo 0.90- 1.00 500 

vivo de novillos nacidos en primavera y otoi'io. cuando 
en ambas situaciones los animales están dependiendo 
principalmente de pastoreo y fonajcs cosechados de 
pasturas. 
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Figura 4.49. Fluctuación del peso vivo de novillos 
holandeses nacidos en primavera Y 
otoño, respectivamente, usando un 
régimen alimenticio basado en 
pastoreo y forrajes cosechados 
(Fuente: RUIZ, 1977). 

De cticha figura y de los demás antecedentes ya 
presentados RUÍZ (1977) remarca las siguientes 
ventajas del sistema de otoño: 

• Incluye sólo un invierno. 
• Utiliza más el pastoreo. 

Necesita menos cantidad de forraje cosechado, en 
total cada novillo necesita alrededor de wia 
tonelada de alimento cosechado como heno, en 
cambio el novillo de sistema de primavera 
necesita 2 toneladas. 

• Tiene mayor peso a los 12 meses de edad. 

RUIZ (1977), señala como desventajas del sistema de 
otoño, las siguientes características: 

• El novillo completa su peso de sacrificio (peso de 
venta) en época inadecuada debido al bajo precio 
de la carne. 

. d raderas Superficie e P 

Precordillera 
Ll ano Central 
Secano Interior 
Secano Costero 

214.000 ha 
¡ 91.000 ha 
197.000 ha 
J 94.000 ha 

(Suelos rojos arcillosos " . Sector Costero. ., 
graníticos) 

· f: t 'ble de obtener mejores producciones de Area ac 1 
materia seca y peso vivo . En e~~a zona se requiere 

· vestigación en evaluac1on de pasturas con mayor 111 
animales (KLEE, 1994). 

T. una pluviometría de 1.081 mm Y una estación 1enen . 
d uatro a cinco meses y se encuentra cubierto seca e e . d' . . 

por praderas naturalizadas de baJa con 1c1on, que no 
permite cargas superiores a 0,2 UA/ha. Las razas 
predominantes en la zona son ?vero Negro y Overo 
Colorado; secundariamente existe ganado Hereford, 
Normando y cruzamientos (GOIC, 1994). 

Este sector es fundamentalmente de cría y engordas 
temporales en los meses de crecimiento del pasto 
(GOIC, 1994). 

En esta zona el mejoramiento de los indices 
productivos se logran con sistemas de ganado-cultivos 
y mejoramiento de las praderas con la introducción de 
Phalaris aquatica o Festuca arundinacea. La 
producción de la zona es entre 20-30 kg/ha que puede 
alcanzar 120 kg/ha/año cuando se implementan 
medidas de manejo (GOIC, 1994). 

• No se puede criar el ternero con sistemas que usan Sector Intermedio 
la pradera y que son más económicos (sistema 
pasto-leche) 

SISTEMAS DE PRODUCCIÓN Y 
POTENCIALIDAD ZONA TRANSICIÓN 
(PROVINCIA HÚMEDA DE VERANO 
FRESCO) 

Corresponde la IX Región del país, donde se pueden 
distinguir cuatro áreas agro ecológicas Precordillera, 
Llano Central, Secano Interior y Secano Costero, que 
dan las condiciones para tener sistemas productivos 
algo diferentes (GOIC, 1994). 
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Corresponde a suelos graníticos como los de las 
comunas de Los Sauces y Lumaco con 385 a 475 mm 
de pluviometría y 4 a 5 meses de sequía. Se estima que 
el 80% de las praderas son naturalizadas de escasa 
producción_ de forraje. La producción de peso vivo que 
~e ha obtemdo ha sido del orden de los 25-30 kg/ha, en 
areas de mayor productividad de forraje, en el sector 
sur, se han alcanzado con praderas sembradas 350 a 
45o kg PV/ha/año como en los suelos rojos arcillosos 
de Galvarino (KLEE, 1994)_ 

Con mayor caída pluviométrica (2.300 mm), se 
encuentra b' 1 cu ierto con praderas naturalizadas sobre e 
50% de su rfi · supe 1c1e; la carga estimada para el sector 
es d~ ?,4-0,5 UA/ha. Predominan las razas de doble 
proposito (Overo Negro y Overo Colorado) Y en 



menor proporción raza de came Herefo d 1 
respectivas (GOIC, 1994). r Y as cruzas 

El proceso de recría es básicament l". • 

11 d 4 e con ,orraJes 
egan .º a 00 kg a los 24 meses, en ganado dobl~ 

propósito; se debe engordar t . pos enormente 
alcanzando pesos de 500-550 kg a I t �~� ' 

os res anos de 
edad. En engordas a corral se logra ba,i I d d d 

·5 · . "ar a e a e 
sacn c10 en cmco a seis meses (GOIC, 1994). 

En sistemas de cría es factible lograr pesos al destete 

entre 180-200 kg PV _Y es factible en sistemas mixtos 

con praderas naturalizadas y sectores de cultivo 0 

prad~ras sembradas de rotación. Considerando 

medidas de manejo, !nejoramiento de praderas y 

pasturas y suplementac1ones, es factible alcanzar más 

~e 400 kg/año, en vez de los 80-100 kg/ha/año que 

tiene el sector como promedio (GOlC, 1994). 

Sector Llano Central 

La caída pluviométrica es de 1.320 mm, con un serio 

período de sequía estival; tiene un 70% de praderas de 

tipo naturalizada, capaces de soportar una carga de 0,4 

UA/ha. Predominan razas de doble propósito Overo 

Negro, Overo Colorado y algo de Normando, y razas 

de carne, Hereford y Aberdeen Angus. Los sistemas de 

recría requieren de suplernentaciones invernales, 

fundamentalmente heno y a veces pasturas 

suplementarias (Avena strigosa). La engorda se basa 

en praderas y forraje conservado más concentrados, en 

períodos de 90 a 120 días (GOIC, 1994). 

En sistemas de cría es factible obtener al destete 180-

200 kg de ternero, basados en praderas naturales, 

pasturas, uso de rastrojos y subproductos ?e las 

cosechas de grano. La producción actual se est111:a en 

80 kg PV /ha/año. Con medidas de maneJo Y 

mejoramiento de las praderas pueden alcanzarse sobre 

300 kg/ha. En el caso de la engorda con praderas 

mejoradas se puede acortar a 24-30 meses (GOIC, 

1994). 

Las praderas naturalizadas cubren estimativament~, el 

70% del área, y generalmente son de baja Prod~ccion. 

Las pasturas, que incluyen especies como Loltum sp, 
Trifolium repens, Trifolium pratense, Festuca 

. · ¡ · ¡ ata han llegado a 
arundmacea, Dacty 1s g omer . , · 
producir 8 a 8.5 ton MS/ha/año (KLEE, i 994). 

d afecta en diverso 
La producción de las pra eras se ' 

. h d d que se produce 
grado por el déficit de ume a 

' . d estival y el escaso 
durante tres meses del peno O . '. (KLEE 

d I d rante el invierno , 
esarrollo que se a canza u 

1994). 

En general, utilizando praderas mejoradas y/o pasturas 

es factible desarrollar cualesquiera etapa del ciclo 

animal como cría, recría y engorda, excepto en algunas 

áreas de Collipulli, Traiguén y Ercilla, donde las 

condiciones son más limitadas. Se han estudiado 

diversas alternativas productivas que permiten 

finalizar los animales a los 18, 20, 24 ó 30 meses de 

edad (KLEE, 1994). 

Sector Precordillera Andina (1.900-2.500 mm) 

Las praderas naturalizadas son de baja producción, 2 a 

4 ton MS/ha. Las pasturas y/o praderas mejoradas 

fluctúan entre 5 a 6 ton MS/ha. La producción anual de 

peso vivo se estima en 80 kg/ha; en experimentos con 

pasturas y con fertilización, se ha obtenido hasta 350 

kg de PV/ha/año. Utilizando ganado Hereford se han 

obtenido 300 kg de peso entre 18 y 20 meses de edad 

(KLEE, 1994). 

El 70% del área está con praderas naturalizadas, con 

una capacidad de 0,5 U .A/ha/año. Tienen un fuerte 

periodo crítico en invierno que obliga al uso de forraje 

conservado. En este sector predominan las razas de 

doble propósito, principalmente Overo Negro, algo de 

Normando, y Overo Colorado (Figura 4.29); en el 

sector de Villarrica la raza Hereford ha ido en 

incremento en los últimos años. En sistemas pastoriles 

extensivos los novillos se terminan entre los 3,5-4,0 

años (GOIC, 1994). 

Figura 4.29. Engorda de novillos Clavel Alemán. 

Fundo Huifquenco. Precordillera 

Andina. Villarrica, noviembre 2004 

(Fotografía: Mary Negrón). 

En sistemas mejorados de recría y engorda manejados 

con animales de razas de carne es factible terminarlos 

a los 18-20 meses de edad con 380 kg de peso (GOIC, 

1994). 
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L 1 prüducciún csLimada es de 250 k~/h:i: solo con 
~~aclicas de k:rtili zación y man~jo se puede alcan1.ar 
.,.:-0--WO kg PV/ha/allo (GOlC. 199..J.). 

Sistemas de producción en la Precordillera 
Andina baja de la IX región 

Se demostró que el g:mado Hercford tiende a igualar 
los pesos de destete de Overo Colorado y soporta una 
CA superior, como resultado de su mejor condición de 
engorda en el aüo. reflejando una mayor producción de 
carne/ha. 

Superficie de explotación de 39 ha. dividida en dos 
sectores: 

l. De vientres: 30 ha. con 50 hembras pre11adas de 
otoüo-invierno y paridas en la temporada de 
primavcra-Yer;mo + 12 vaquillas de reemplazo 
(20%). 

2. De engorda: 9 ha. consta de 24 toritos. que 
ingresan una vez destetados hasta los 18 meses. 

No se utiliza prácticamente forraje conservado en 
ninguno de los 2 sectores. La rese1va de energía de las 
hembras se realiza mediante una c:,;cesiva gordura 
lograda en p1imavera-verano. 

Los machos salen a mercado a los 18 meses, pasando 
un solo invierno en el predio, con u.na carga aiúmal 
igual a 2. 7 animales/ha, por lo que no es necesaria la 
conservación de forraje, ya que en piimavera-verano 
pueden recupermse perfectamente. 

El destete es a comienzos de marzo, y los terneros 
pasan a reemplazar a los toritos vendidos a los 18 
meses, y las hembras se seleccionai1 por el peso y tipo, 
siendo el 50 % de ellas, el reemplazo de vacas al ai'ío 
siguiente. 

El objetivo del sistema es explolar tanto la rusticidad 
de la· hembra como la precocidad del macho, para 
llegar a producir 400 kg/ha/ru'ío, mediante: 

• 

• 
• 

La venta en otoüo de 23 a 24 toritos de 18 meses 
con 400 kg. 
l l a 12 terneras de G meses con 200 kg . 
l l vacas y vaquillas secas y de desecho, de 3 50 y 
500 kg. 

El sistema es a base de pradera natmaL donde 
predominan Trdo!ium repens. Holcus lanatus. Agrostis 
tcnuis. leguminosas ruma.les. compuestas. plúntagos. 
etc .. lo que indica excelentes condiciones de humedad: 
la productividad de dicha pradera es de siete ton 
MS/ha/m10. cuya capacidad talajera es de l.9 UA/ha. 
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. . .1 H CO u1 ili 1.ado es un paslorcü rn1:i li\ 
El _ ·tenri de p.1s t d. u sis ' ~. L· . ;o ha de ,ienlrcs. se 1v1dicron e dos sc-c:1011.:s. ,1 s - . . c; L n en l d e11•' •'rda (f) ll ,1). en \, .a prndcr1 e 

) L ros ' e e . i:,v ' �~� 1( po re ., 1 ,1Lc (febrero). La ma)or pr0ducc1 .) ' 
j .. ·ul'lda anua me 1. n 
ci ll .e . d 1 sector corresponde a los mese:-- d de rorra.1e e · ,. . . _ . . . l . . . d'ciembrc. con un 111c1cmcnI 0 i rnci:i l nov1cmb1c ) 1 ¡ • ct · · . t b ·e En el verano a pi. o ucc1011 es bai·t ¡ ucrte en oc u 1 · · · • • . . 1 eiite el forraje se ma11l1enc verde. pero 1101111,1 l1l · 

El encaste se reali 1.a desde el 20 noviembre al 20 
enero. para efectuar el destete a fines de mar;o 
principios de abril. 

Provinci a de Arau co. 

Las praderas naturali1.,adas pueden incrementar 
notablemente su producción. pasando de 2 a 3 ton de 
MS/ha, con predominio ele 1lgroslis. Pasto pell~jo y 
especies de hoja nacha (Rumrx ~p ) a prade~as de 7 a 8 
ton MS/ha al usar especies me_¡oradas de Trijolium ) 
gramíneas. La producción de peso vivo puede alcanzar 
350 kg o más. En las áreas de Cai'ietc. Quiapo o 
Arauco. es factible obtener toritos con peso de 
sacrificio de 380 a ..J.00 kg entre 14 y 15 meses de edad 
(KLEE, 1994). 

SISTEMAS PRODUCCIÓN 
POTENCIALIDAD ZONA 

DE y 
SUR 

VERANA (PROVINCIA HÚMEDA DE 
FRESCO Y MÉSICO) 

En la Décima Región se distinguen principalmente las 
áreas de Precordillera Andina. Ñadis. Lhmo Central. 
Suelos rojos e Isla de Chiloé (KLEE, 1,99..J. ). 

Superficie de praderas 

Precordillera 
Ñadis 
Llano Central 
Suelos Rojos 
Chiloé 

Sector Llano Central. 

440.000 ha 
105.000 ha 
480.000 ha 
285.000 ha 
180.000 ha 

Es el área más !) · d · do 
l. . 10 uctrva de la zona sur. aún cmu1 
as ptadcras J) • · · iescntan un amplio r·mgo de produccwn anual de ) . ' • · 
· '. - d 11 ton de MS/ha. Una proporcion impoJLante de •· d · · s . . pia eras se manejan en sistemas JllJ)\to gmldcto-cul livo p . _ . . . -de 

• 1csentandose altos rendmuentos 



cereales. remolacha , J)apas cn1re ot1·os L-1 . d · · 
1 �~� · • < ))lü UCC!Oll 

:inua.l de P.\, . puede ~1ucluaL eULrc 350 y 1.200 k, de 
PV/ha. cwmdo se ulllu:a la pradera co1110 t·u1

· g . . . 1co recurso 
al~icntJc10. Esta puede ser superior a l .500 k" de 
PV /ha cuando se usan alimentos concenti:dos 
( cereales y/°. su~productos) como suplementos de la 
pasttu-a y/o lorra.ies conse1vados. Los aninr'es d . d.

1
. ,u pue en 1crnunarsc a I eren les edades: 12. 14. 15. ¡ o. 18. 24 ó 30 meses de edad .. dependiendo del tipo de animal ) 

s1.stcma de producc1on utili zado (KLEE. ¡ 994 ). 

Se encue_ntran los suelos más fértil es de la zona sur. 
con _µluv1omellias de 1.300-1. r-oo nun. bajo un clima 
n1<mno fresco. La productividad de las praderas. según 
su composición bol::ínic.1 o nivel de fertilidad. v;ria 
entre -1-.500 Y 9.000 kg MStha. subiendo a 12.000 kg 
MS/_ha _ cuando se intrnducen especies de mayor 
crecmuento Y se m~jora la fe1tilidad. En esta área 
pred~mina el ganado doble propósito Overo Negro y 
constJ.tu}e esta raza la mayor proveedora de temeros 
para rec1ia-engorda. La producción promedio pm-a la 
zona es de alrededor de 250-300 kg PV/ha/ai'io. 
M~jorando las condiciones de pradera se ha logrado 
producciones de más de 550 kg PV en sistemas de 
cría. Se han desanollado sistemas a 1-1--15 meses. 18 
meses. 24 meses y a 30 meses con solo praderas de 
regular calidad. Las producciones alcanzadas en 
sistemas de recria superan los 1.000 kg/ha y en 
engorda los 800 kg/ha/año (GOIC. 199-1-). 

Sistema de toiitos Hereford en el llano de Osomo 

Este sistema comienza con la entJ·ada de Torilos 
Hereford recién destetados. Dichos animales son 
llevados a w1a pastura compuesta de Dactylis 
glonierata, Lolium, Trijolium repe11s, 1-f olcus la11atu~ Y 
con una producción aproximada de 9 ton MS/ha(ano, 
con fertilización anual y cosecha limitada de forn:1Je. 

El peso de faenarniento es logrado a ~os 15 ~1~eses 
(enero), debido a que en el invierno la ali1~ent~c1on ~! 
a base de pastoreo y heno u otio Upo 
supJementación (avena, papa, etc.) 

La d . . k PV/ha para este sistema es de: pro UCClOil, en g , 

• Con heno: 622 kg. 
• Con heno + avena: 668 kg. 
• Con heno + papa: 656 kg. 

Sector suelos rojos arcillosos. 

. . . m baja producción La pradera natural izada p1 esenl,t w · fí · . l . . .· . 1 nente a la de 1c1en e anual de forra_1e, debido p1mcipa 1 

fertilidad de los ~uclos (ni trógeno. fósforo. potasio ) 
calcio) y pc1íodos de 2 a 3 meses de sequía. L.1s 
pasturas y/o praderas mejoradas pueden alca.ni.ar 6 a 8 
ton MSíha y producciones anualc.s de peso viv o de 400 
a :'íOO kgíha (KLEE. 1994 ). 

T ienen una pluviomctri a de 1.200-2.000mm. con 
escasas lluvias en verano. Gran paite de las pr;1dems 
corresponden a praderas naturalizadas. con vatíacion~s 
en la producción de 2.500 a I0.000 kg. M.S/ha seg.un 
la pradera. Las razas predominantes son Overo Negro 
y Overo Colorado y en los últimos años se ha 1_do 
reemphwtndo por ganado Hereford. Trab,uos 
experimenl,úcs dan vcnlajas a las razas de carne sobre 
las de doble propósito (GOIC. l 99--0. 

En este sector en sistemas de cría, es factible con razas 
de carne y medidas de 1rnu1ejo, no suplantar vacas en 
invierno. y es factible obtener panos de las vaquillas a 
los 2-1--26 meses de edad. La producción estimada para 
el área es baja. 30 kg/ha de PV lo cual se puede 
incrementar a 400 kg/ha con la introducción de 
praderas m~joradas. pastmas y vientres de razas de 
carne (GOlC. l 99-l-). 

Sistemas de rcc1ia-cngorda se pueden implementar con 
el mejoramiento de praderas y suplementación, 
sacando de preferencia toretes con razas de carne 
(GOTC. 199-1-). 

Sector Precordillera de Los Andes. 

Las praderas naturales al fe11ili zarlas. principalmente 
con fósforo y potasio, pueden duplicar la producción 
de materia seca (MS) y alcmwu- anualmente basta 1 O 
ton MS/ha; este valor se incrementa al regenerarlas 
con Tr{!oliu111 repens, Lolium sp o Dac~vlis glonierata. 
La Lasa de crecimiento diaria en praderas natura.les 
mejoradas con fertili zación es de 5 a 6 kg MS/ha 
dunrnte el periodo invernal y en p1imavera alcanza 
unos 40 kg MS/ha. En praderas sin fe1tilizar es 
aproximadamente la mitad. La producción anual de 
peso vivo ha variado entrn 420 y 700 kg/ha (KLEE, 
1994). 

Esta área se caracteriza por mia alta pluviomctría 
(2.000-3.000nun) con inviernos fríos. Las praderas 
natmales tienen una productividad de 4 ton/ha; son 
susceptibles de mejorar con fe11ilidad, manejo e 
intI·oducción de especies forrajeras, donde pueden 
superar las l O ton MS/ha. En este sector pueden 
desa1rnllm·se sistemas de ctia y recría-engorda. En 
sistemas de cría es neccsaiio retrasar algo la época de 
pariciones, e introducir el empleo de ··ramoneo" 0 
suplementaciones en base a conse1vación de foITajes, 
lognmdo cargas de dos vient:res/ha/aüo y producciones 
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de 500 kg/ha. En sistemas de recría y engorda se han 
logrado producciones de 600-800 kg PV /ha, pero con 
uso de forraje conservado y algunos suplementos 
(GOIC, 1994). 

Sector Isla de Chiloé 

Corresponde a un sector con gran potencial ganadero 
que está ganadero que está en la etapa de habilitación 
de suelos, con variabilidad enorme de suelos, baja 
fertilidad y precipitaciones sobre 2.000 mm. Las 
praderas como promedio tienen una producción de 
4.000 kg MS/ha, mediante con-ección de fe1tilidad y 
manejo puede elevarse a 7 .500 kg MS/ha, y con 
con-ección de drenajes e introducción de especies 
forrajeras se puede llegar a 12.000 kg MS/ha. La 
mayoría de los bovinos son de doble propósito. Los 
sistemas son similares a la parte norte, y considerando 
las características de la propiedad de la isla, es factible 
utilizar sistemas mixtos bovinos-ovinos. Las áreas de 
ñadis y suelos productivos podrían ser utilizadas con 
sistemas de cría, y sistemas de recría-engorda en áreas 
con mayor productividad (GOIC, 1994). 

Área de suelos fiadis, suelos planos y de mal drenaje 
con exceso de agua durante el otoño y primavera. La 
producción de fon-aje es variable 2 a 3.5 ton MS/ha, 
que puede incrementarse a 7 ó 9 ton MS/ha. Las 
producciones de peso vivo en estos suelos pueden 
incrementarse notablemente. En áreas sin limitaciones 
de humedad, las praderas sembradas alcanzan 9 ton 
MS/ha y producciones anuales de peso vivo de 400 a 
500 kg/ha. Se requiere mayor información para la 
zona, aún cuando es aplicable la obtenida en áreas 
ecológicas similares (KLEE, 1994). 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN Y 
POTENCIALIDAD ZONA AUSTRAL. 
REGIONES XI Y XII, A YSÉN-
MAGALLANES. (PROVINCIA ESTEPARIA 
MUY FRÍA DE TENDENCIA 
SECOESTIV AL) 

Superficie de praderas 

Zona húmeda 
Zona Intermedia 
Magallanes 
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534.000 ha 
512.000 ha 
3.028.000 ha 

. de producción Zona Aysén Sistemas 

tro ª
·reas agro ecológicas bien definidas· ár Hay cua . d ' . · ea de litoral (húmedo); área mte~me ia; ar~a de estepa 

fría y área de bosque (Cordillera Andma) (GOJC, 

1994). 

Destacan para el desarrollo de _la ganadería de carne la 
zona húmeda y zona intermed1~. Las producciones de 
forraje de las praderas meJor~das y fertilizadas 
(principalmente con fó~foro, potasm Y azufre) duplican 
0 

triplican a la obtem~a en praderas naturales. Las 
producciones de peso vivo se acer~an a las obtenidas 
en el Llano Central de la zona sur. Estas han alcanzado 
en experimentos entre 400 Y 800 kg/PV /ha (KLEE, 
1994). 

Casi la totalidad de las praderas son naturalizadas con 
periodos críticos en invierno. Domina la raza Overo 
Colorado que ha sido seleccionada para producción de 
carne. El sistema utilizado es de cría, recría y engorda 
bajo un régimen pastoril, donde los novillos salen a los 
tres a cuatro aftas con casi 600 kg PV (GOIC, 1994). 

En sistemas de cría, en estas condiciones, se 
recomienda usar vacas de carne, como Hereford 
(Figura 4.30), cuya productividad por ha fue superior a 
Overo Colorado. En la etapa de recría en sectores con 
praderas naturales mejoradas se logra tener 1.5 a 2 
novillos/ha entre 6 a 18 meses, logrando 400 kg PV/ha 
(GOIC, 1994). 

Figura 4. • Ganado . He;er:'rd~, Estancia Baño 
Nuevo, febrero 1988 (Fotografía: 
Ignacio López). 

Sistemas de producción Zona Magallanes 
(Patagonia) 

En este sector d - • - • o 
1 
, . se pue en d1stmgmr tres areas agr eco og1cas· B . · tra .. , · osque (Cordillera patagónica); Area 

( 
~s1c1on ( estepa matorral) y Área de estepas 

coironal) (GOIC, 1994). 



CLARO (1974) citado por CA MPOS ( 1977), señala 

que el área ganadera de Magallanes se estima en 4 

millones de ha, distribuidas en 3 zonas ecológicas bien 
definidas: 

Zona húmeda con bosque decrépito 
Zona intermedia o de matorral 
Zona de estepa o coironal 

500.000 ha 
2.500.000 ha 
1.000.000 ha 

CLARO ( 1974), hizo una estimación del potencial 

biológico de Magallanes y describe cada una de estas 

zonas, pero indica que, para dicho potencial pueda ser 

cump~ido, se requiere realizar grandes inversiones, 
especialmente en praderas aitificiales, y que es 

necesario bastante tiempo para acercarse a las metas 
que señala. 

La zona húmeda debe dedicarse exclusivamente a la 
producción de bovinos de carne y que su capacidad de 

carga es del orden de 0.5 UA/ha año completo, lo que 
significa una capacidad total de 250.000 UA. 

En la zona intermedia o de matorral, todos los sectores 
que superan los 80 m de altitud sobre el nivel del mar, 
quedan cubiertos por nieve gran parte del invierno 

(Figura 4.3 !), lo que los hace utilizables solo como 
veranadas desde enero a abril. Estos sectores ocupan 

aproximadamente el 50% de esta zona y la otra mitad 

queda bajo ese nivel, por lo que se puede utilizar 
durante el periodo de otoño-invierno-primavera. 

Figura 4.31. Arreo de ganado Hereford. Punta 
Arenas (Fotografía: Fernando Cosio). 

En el sector de invernada (1.250.000 ha) se estima que 
un 10% de ella corresponde a vegas; CLARO (1974) 

aconseja establecer el 60% del resto con pra~eras 

artificiales, especialmente el sector con mayor cubierta 

arbustiva. Esta zona puede ser explotada en forma 

mixta con bovinos de carne y ovinos, en combinación 

con las veranadas. 

La zona de estepa debe destinarse a ov~nos Y, por su 
aridez, las praderas artificiales tienen pocas 

posibilidades. Se estima que en ella también hay un 

10% de vegas. Se calcula que, en conjunto, su 

capacidad talajera es de 2 w1idades ovinas/ha/ar"ío, lo 

que da un total teórico de 2.000.000 de unidades 

ovinas. No tiene problema de persistencia de nieve, ya 

que su altitud es baja y su topografía bastante plana. 

Las praderas del sector de bosque son las que tienen 

mayor potencial, donde prosperan especies de alto 

valor forrajero. El sector de transición se encuentra 

abierto en gran parte por matorrales. Estos dos sectores 

son los más propicios para las explotaciones de ganado 

bovino. La producción en áreas destinadas a ganado de 

carne es de I O kg/ha, pudiéndose incrementar a 80-100 

kg/ha con medidas de manejo (época de parición, 

destete, sanidad) y pastoreo con praderas mejoradas. 
Es un sector donde deben predominar sistemas de cría 

(GOIC, 1994). 

Corresponde a una zona de ganadería extensiva. Los 

bovinos de carne predominan en la provincia de 

Ultima Esperanza, Magallanes y Tierra del Fuego. Se 

ha obtenido buena respuestas en mejoramiento de 
praderas y la posibilidad de incrementar la producción 
animal. Se obtienen buenos pesos de destete y en 

general la etapa de cría pareciera que es la etapa del 
ciclo animal que más se adapta a las condiciones de la 

zona. Es un área que requiere de mayor investigación. 

Debe tenerse extremo cuidado en el manejo de los 
sistemas, puesto que gran parte del territorio 

magallánico presenta en mayor o menor proporción un 
apreciable grado de erosión (KLEE, 1994). 

Crianza bovina 

La rigurosidad climática de esta zona implica un 

período de crecimiento limitado de las praderas, que se 

extiende aproximadamente de octubre a marzo. Ello 
implica de manera necesaria integrar la conservación 

de forraje, o bien el uso de rezagos y/o combinaciones 
silvopastoriles, además de pérdidas controladas de 

peso vivo de las vacas. No obstante, una raza espe­
cializada en producción de carne (Hereford) presenta 

mayor rusticidad al tener menores requerimientos de 

mantención, por su menor tamaño corporal y la buena 

utilización de forrajes toscos, respecto al Overo 

Colorado o Frisón Rojo, raza tradicionalmente de 

mayor presencia en la zona. Asimismo, la raza 

Hereford, por su mayor precocidad, debiera acortar los 
procesos de engorda (HEPP, 2004). 

La incorporación de la raza Hereford al sistema de 

crianza bovina, junto al mejoramiento gradual de la 

prad~ra a través de la fertilización, la subdivisión 

m~diante cerco eléctrico y la regulación de la carga 

arnmal, fueron abordadas por los trabajos iniciales de 
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fü,n.Jnci. . En ellos cyaluó requerimi entos de fo rraje 
conservado (heno). y el rendi mienlo productivo Y 
reproductivo de las nv1.1s Hcrcford y Overo colorado 
durante lrcs aúos. paiticndo con pradcn1s aHamcnlc 
degradadas. En ambos sistemas de c1i .. rn1.,a se füe 
incorporando un 50% de superficie fertili zada. la cual 
se utilizaba p1incipalmente durante el periodo de 
p1imavera-Yerano (HEPP. 2004). 

El estudio detenninó que en sólo tres aüos. es facüble 
incrementar la ccu-ga animal de sistemas de cri.:rnza 
bovina en un 28% (0,46 contra 0.36 UA /ha). mediante 
la incorporación de la raza Hereford y un plan de 
fe1tilización parcial del predio. La raza Hcrcford. con 
vacas en promedio 12% 1mis livianas que las Overo 
Colorado. tuvo un 44% de menores requerimientos 
invernales de forraje conse1vado. producto del menor 
consumo dia1io y de w1 período de suplementación 
también infelior a Overo Colorado. Estas condiciones 
de mayor msticidad de Hereford sobresalen 
especialmente en los inviernos más críticos, en que las 
pérdidas de peso invernal son menores a las de la raza 
Overo Colorado. Si bien los pesos de destete de 
Hereford son algo itúeriores a los de Overo Colorado 
( 196 respecto a 211 kg), ambos son adecuados y el 
resultado final favorece a la raza Hereford, dadas las 
mayores cargas factibles de manejar (26% más de 
producción total en sistema Hereford que en Overo 
Colorado: l+ 7 versus 117 kg/ha) (HEPP. 2004). 

Recría y engorda de novillos 

El uso de praderas natmalizadas fertilizadas posibilitó 
iniciar sistemas más ü1tensivos de producción de carne 
bovina. tales como sistemas de recría-engorda 
estacional con ganado Hereford. En este tipo de 
sistema los animales ingresan con un peso vivo de 
alreded~r de 190 kg en octubre y utilizan la pradera a 
pastoreo durante más o menos 210 a 220 días, hasta 
mayo del año siguiente. Ello corresponde a la etapa de 
12 a 18 ó 19 meses de edad, aproximadamente (HEPP, 
2004). 

El sistema de praderas naturalizadas fe11ilizadas se 
diferencia en forma significativa del sistema de 
praderas natural a partir del dia 150, alrededor de 
febrero-marzo. Los novillos en praderas natmalizadas 
fertilizadas siempre presentan mayores ganancias de 
peso, mientras en aquellos de praderas natmales 
declinan más rápidamente e PNF se diferencia en 
forma e incluso llegan a perder peso a fines de la 
temporada. Los animales de PNF log1:an un peso vivo 
final cercano a los 400 kg, que en novillos Hereford es 
adecuado para faenamiento. Sin embargo, en PN. los 
pesos finales son notabl~m~nte iiúeriores, I? que 
obliga a pasar un segundo mv1erno con estos anunales 
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irnlS cerca de lo:, :,() mese~; íl-lfJ,1, \ tin:tliiallOS 
·:wo..i ). 

. . PNF perrniüó un aumento ¡;radunl de I· El s1stcn1<1 · �~� , d d , l '1 .. . . , de los cmco anos. es e .8 ;¡ ) }( ..,.1 a t1 <1ves . -. ca1c• 1 1- ·tl del período. mientras que en PN villos/ha a 111< . - d' ,. no no__ ,. ctible mmwiar en p1_om~ 10 m,1s de 11_9 
fue . 1a, . E pNf _ la g~uuwcia p1omcd10 por anim;i¡ 
novdlos/ha. 11 

(97 "' 11/cfr ) f . ia diada de peso - e a ucron en 
Y la gda_n,u~~o1 ma)orcs a la de PN (G78 g./día). prome 10 -t-t 10 

• • promedio de carne (peso viYo) en PNF La producc1on . N . b . _ . . 11.1)•or a la de P . c1unque se o scry0 un l uc 2 9 ,. e ces 1 , _ 
· tenido en cada ttno de los anos estudiados aumento sos . - kg/h· ¡ . - · . · 190 kv /ha hasta ) 92 iJ a en e (mo -+. Por desde cc1s1 • e . . 

_ 11 PN h producc1on permanece estancada ol rn pai Le. e ' . . . . e 
en niveles comparables a los s1sten~as _de enanza 
. t·idos ,111teriormcnle (en promedio kg/ha). Los J epo1 e ' · . . . , . itos de producc10n I esultan de una 111creme1 . 
combinación de mayor carga ammal y mejor 
desempefio individual en PNF respecto de PN (HEPP. 
2004). 

Recría y engorda ovino-bovina 

Las praderas fertilizadas tienen su máxima producción 
en diciembre y la tasa de crecimiento tiende a superar 
largamente los requerimientos mumales. Ello genern 
w1 pe1íodo de sobreproducción. donde el fonaje se 
acunmla y la calidad decae por sobremaduración. Una 
alternativa de uso de estos excedentes de forraje puede 
ser la incorporación estacional de corderos destetados 
en pastoreo conjunto o dífe1ido con bovinos. Para 
determinar la respuesta animal a tm sistema de estas 
caractelisticas, se probaron vaiias relaciones novillo: 
cordero sobre praderas con un lústorial de 12 aüos de 
fe1tili zación. Los novillos fueron de raza Hereford y 
los corderos destetados Coniedale (18 kg peso vivo). 
Se utili zó como testigo un sistema bovino puro sobre 
PNF, además de un control con novillos sobre PN 
(HEPP, 200-l-). 

Los pesos finales de novillos de los sistemas mixtos de 
relación 1:1 (380 kg) y 1:2 (374 kg) fueron similares a 
los 1:0 (408 kg), lo que indicaría que los 1úveles de 
competencia entre especies son moderados. Al 
elevarse la relación a 1 :3, el peso vivo de los bO\;inos 
se resiste notoriamente (34 7 kg) y dicho novillos no 
alcan~.an pesos de término, aunque siguen siendo 
supen~res a los PN (304 kg). Los corderos en el 
tr~tanuento 1:2 lognm mayores pesos vivos (40.9 kg). 
~lllen_tras que en 1:3 los pesos y ganancias son muy 
mfenores (HEPP, 2004 ). 

En .1 :~ los novillos logran las mayores tasas de 
crccnmento ( 1.150 g/día), y con uno ó dos corderos 



PN. Ih)\ J llú las g:rnanc1as de pcs0s en bo,rnl)S son 
"-lll11larcs (()8() g/dia) (HEPP. 2004 l. 

Lus cu;,1fro sistemas sobre PNF prcscnta11 . .d d . . . · una can h n 
smulai de kg lol:-úcs gai1ados poi· tuu·d d d ií . 

�~� �~� a e supci 1c1c 
1 pesar que · · 

L • en ngor ambas producciones no son 
cstnclamenle aditivas. La tend .. . 1 · . . . cnc1a es una 
l 1smmuc10n de la producción bo\·i· 11.1 " 1 1 . • ,u aumentar a 
~arga de ovi~?5· �~�~�n� emb~u-go. los resultados de pesos 
lrnnlcs. en no\ illos mdicanan e11 1·01·111,1 P ·c1· . . • . . . , 1 unmar. que 
una i:clac1on noviJlo:cordcro d(' hasta 1: 2 seri a 
sostcmblc sobre estas pradcr" s si·n pe--' d .. d ... . • rucr emasia o 
peso final de bovinos ase"w~111do la fi tJ . . . d • • re- < 111, 1/ HClOíl e 
los anunalcs (H EPP. 2004) . 

Praderas de las regiones patagónicas 

HEPP (2005) indica que en la región de A) sén. a partir 
del d1agn0sl1co de las características nutricionaks de 
los sucios. la aplicación de Jcrtiliz,mtcs basados en 
fósforo ) ,u ufre aumentó en más de ocho wces la 
producción del pastizal (de 1 a más de 8 ton MS/ha)_) 
se ha favorc.cído la aparición de Tr!fo li11n1 reprns. 

En esta misma región los sistemas de recria bovina 
sobre praderas natural izadas fcrti li zadas. que antes 
sólo sopo1iaban cria1w 1 cxtcnsi\ éL logran niveles de 
producción de 600 kg de carne/ha. Se ha demostrado 
de igual modo. la factibilidad de engordar corderos en 
praderas mixtas de frij olium rept'11s. con w1a 
producción sobre 600 kg PV /ha en tres meses. El 
:1po1tc en técnicas de manejo y conservación ha 
llevado a rcndim.ientos de alfalfa sobre t ..i ton MS/ha 
(HEPP. 2005). 

En Magallanes se han determinado los efectos de 
pastoreo ovino sobre el coironaL el cual ha servido 
para immmerables estudios y proyectos (HEPP. 2005). 

FA CTORES QUE CONTRTBUYEN AL 
MEJORAM IE NTO DE LOS SISTEMAS 

PRODUCTIVOS 

GOIC ( J 99..i) scr'iafa que los siguientes foctorcs son los 
m:cís ímpoi1antcs para mejorar los sistemas productivos 
de Carne Bovina. 

CA LIDAD y CANTID AD DE PRADERAS 

· • ·· · • n,11·1•u11c en el amneoto de Es, tal vez. el .taclor mas w1,.,~ , · . 
1 d . . rl.,d d 1 iubro carne en el pa1s. pues las a pro UCIIVl w e , . - . . 

. . d ltl l' ipl1C'lf -:e desde 11 es ;1 tasas de prod11cc10n pue en n l • · · 

ocho \CCe,. ~cgnn el ,cclN ,1g1ocl11n,1t1ct) ~l ll L' se lralc 
Dcnf_r1) de csrc foct01. 1Cu:id10 4 .'.!2! el mrj1,1am1t·n10 
de p1~1deras se logrn fundamcnt.nJmcnlc- con 

• Aphcación de le rüh1~utte,. 
• Habilitación de suelos (drc-na_jc-ncgo,. 
• íntroducción de especie~ fo ff ;¡jcc1s .1dc(n.1Cfas 

p a SIUJ~1S. 

Cuadro -i .22. �P �r �o�t�l�u�c �c �i�e %º�n� anual de P. V. en pn1tknts 
naturaJizaLlas , · scmhr.ulas. 

Peso \i-w tk f! 1l1a/:tñ o} 
Praderas na1ur:ili1ad;1s 1 ¿, 1 

P1adcr.1s na1urali111das +- 740 

lc rtiliJ.ación 
Pn1deras scmbrndas 828 

Fuente: GOIC. 199-t 

Ha> que considerar que la fcrt il 11,1ción d<: prnder:is. 
adcmüs de incremcm;u· la disponibi lidad de MS/11,1. 
produce un aw11ento considerable en la concentrae,ón 
energética de la pradera que la hace rnás eficicote > es 
la e:-.:pli caci6n de all as ganancias de peso en p::1storeo. 

ME.JORA MIE NTO EN LA 
CONSERVAC IÓ N DE FORRA.JE 

Actualmente. la calidad de los ensilajes de P3sto en el 
pa.ís debe mejorar no1ablementc. parc1 lograr 
incrementos de peso y de caJ1a.l que cont..ribu, an a 
disminuir los costos de producción. · 

Una buena conservación de forraje no debiera diferir 
mucho de lo que se obtiene con p:1sto natural. como Jo 
demuestra el Cuadro 4.2J. Se debe tener prc-sentc que 
el forraje conserv·ado sr utiliLa en períodos crí1 icos 
invernales en que hay poco crecimiento de la p1-;1dcra. 

Cuadro .i.23. Efecto del ensilado en el , ·alo1· 
alimenticio del fon-ajr en 
0 ramíneas b '" 

Prndcra Ensilajl' 
MaLcria Seca% 22 .9 2.'U 
Digestibilidad de MS % 71 71 
Consumo MS, %PV 2.0 l. <) 
Ganancia peso vivo. kg 'dia 0.8 1 () (í(í 

Grn.rncia peso canal, kg/dia 0,42 0.-t> 
-Fucnl c. GOlC, 1994. 

Anle la diS)untiva del nso de heno o ensil aje en el 
proceso de _engorda de los :mimales. 1-c ha en~úntrad0 
~uc ens1laJes de praderas pcnn:mc-ntcs c-0n buc,m 
lcrmcn'.ac1on. nommlmeme no logran ma,orcs 
g~nancrns de peso m ando se lc.s compara con i\cno 
Sm embargo. las ganc1ncias de peso de las canah:s S()Jl 
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similares. Se debe Lcncr presente que en la zona sur 
del µais el proceso de henifí cación es 1iesgoso por 
probkntas climúlicos. Otro aspecto import:mte es la 
focha de cosecha. que indica la calidad del ensilaje a 
cosechar 

La calidad del ensilaje medida como digestibilidad. es 
uno de los factores de mayor incidencia en las 
ganancias de peso vivo. y sobre todo en las ganancias 
de peso de las canales. 

INTRODUCCIÓN DE ANIMALES 
ENTEROS (TORETES) A LOS SISTEMAS 
INTENSIVOS 

La producción de carne en base a toretes tiene enormes 
ventajas. desde un punto de vista de eficiencia. Los 
sistemas deben diferenciar si se trata de animaJes de 
doble propósito provenientes de lechería o de razas de 
carne, siendo más fácil la producción de estos últimos. 
por que se terminan a menor peso y por el alto peso al 
destete. 

Las diferencias entre toretes y novillos varían con el 
peso, y la proporción de músculo se incremento con el 
peso de sacrificio; sin embargo. los toretes cuando se 
llevan a pesos altos de las canales. pierden 
caracte1íst:ícas favorables de la carne como jugosidad y 
sabrosidad. El grado de grasa debe adecuarse al 
mercado. 

PRODUCCIÓN DE 
ANIMA LES JÓVENES 

CARNE CON 

Considerando que bay que buscar una buena 
proporción de músculo/grasa/hueso, esto se puede 
lograr con múmales jóvenes, bajo dietas que pernútan 
una rápida ganancia de peso y cie11a acumulación de 
grasa. U na medida de eficiencia es calcular ~uántos kg 
de calorías cuesta producir 1 kg. de ganancia de PV o 
de canal. o bien cuántos kg. de M.S. son reque1idos 
para terntinar un animal de determinado peso. 

Comparando un sistema de toretes con sac1ificio a los 
14 meses respecto un sistema a los 24 meses tenemos 
diferencias en la eficiencia de 37,5%. 

RAZAS Y CRUZAMIENTOS 

Hay una gran disp,u-idad de resultados, que dependen 
de ·1:.1s bases de comparación. Es así que cwmdo se 
compar,m a un mismo grado de terminación (% de 
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d
.1 .. . 1 determinar diferencias , lu 

) C~ J !Cl 1 . �~� grasa . - . .1 ·es donde e porccnta.w de carn( 
¡jl·•dos son s11111 aI . rCSl o . . . 

en la canaJ file smuhu. 

fi t s de )os cn11,anücn10s se obticnc-n 
Los mayores e ce ºa1iz-i donde el vigor híbrido se 

-. ·t nns de en .,(.. . . . , 
en ~1s e ' su mayor cxpres1on: _ postcnor al dcs1c1c 
mamfícsta ei~ ...i; _1111·11u, en. y las diferencias c

11 dT HCJ'l S w S .J • 

las 1 _ere ' 
0 

se c:-;plican fundamcnta.lmcntc por 
gammcrns de pes 
un mayor consumo. 

TASAS DE GANANCIA DE PESO 

.. 1 b'i¡·o cícr1os límites los anímales que En gene1c1 . ' · _ . ·, .· . 
·1n,o moderado de ganc1nc1c1 de peso , 1, o. crecen a un n · . . 

1 Ul 111,1) ·01· peso de sacnfíc10. comparado con a canza11 1 • . . . 

d Celel·,1d·is ). tienen Slm1lm·es porcenta¡es de cngor as a - e < • · 

músculo en la canal. 

En el proceso de engor~a la curva de respues~a es 
nípida en los primeros mvelcs de suplementc~c1on. y 
después va decreciendo la respuesta por umdad de 
incremento del alimento. En base a esta curra se debe 
trabajar en los puntos óptimos económicos_. que están 
dados por el precio del alimento y el prec10 de venta 
del kg vivo. 

Como se puede ver, son ürnwnerables los factores que 
se pueden introducir o mejorar en los sistemas 
productivos. para mejorar su eficiencia biológica y 
económica. Todas las modificaciones serán buenas o 
pobres, según las caractcnsücas del predio. 
infraestrnctma y tipo de productor. 

MANEJO GENERAL DEL REBAÑO 

TAMAÑO Y COMPOSICIÓN DEL REBAÑO 

Cu~ndo un agTicultor considera la posibilidad de 
dedicarse a la producción de carne bovina. debe 
analizar cuidadosamente las caracte1isticas · de su 
predio, con el fin de tomar algunas decisiones. Debe 
tener cl~·o aspectos tales como capacidad talajera de 
su predio, preferible su capacidad sustentadora 
(COSIO, 1999), períodos ctiticos de alimentación. 
posibilidad . de adquirir o producir forraje 
Suplem~nt,mo, distancia y costos de transpo11e. 
pre~encia de hierbas toxicas, disponibilidad de agua de 
bebida. etc. (CAMPOS, 1977d) 

~a . c~pacidad talajera del predio depende de la 
cc1~c1-~idad de cm-ga de los tipos de praderas que posca. 
Teo, icamente se puede expresar de la siguiente forma: 



r ';1p de carga potencial== Ali m~nlo prod ·ct 
--- UCJ O 

Requerínuento dci animal 

L·1 capacidad de carga real es difi cil d . . 
cxactllu d \ es r . · e detcrmma., con 

• . J u11c1on de la caJidad d 1 1 
cl ima. de los recursos disponibles d e ~ e o. del 
unidad de superficie . 1 ) el maneJo. Como 

, , . d. . · POJ O general. se usa la hectárea. 
:'- l parn 1~1 icar ~J numc,_o de anünaJcs se prefiere usar 
e tcm1mo wudad an.nnal (UA) . 
uniforme que expresarl o en t1t·1m . dque resulta mas 

e dr 1 24 - . ero e cabc1.,as En la 
ua o .... . se rnd1can los factores de . . : 

transformar UA l· di . conve1s1on paJa 
. as ve, sas categorías , e · 

ammales (CAMPOS. 1977d). J spec,es 

AL IMEN TACIÓ N 

El plan de manejo de los bovinos de carne. como se 

sabe._ debe adaptarse a la curva anual de producción de 
lon?¡e. de manera que se haga un aprovechamiento 

max1mo de los recursos forrajeros di sponibles 
mediante pastoreo di recto. 

Cuadro -t .2~. Categorías animales l su cquirnlcncia 
en UA. 

UA poi· cabezas Factor de 
COJJYCrsióu 

Yaca de carne ma) or de 2 m'ios 1.00 

Ternero. -l a 8 meses 0.30 

T emero destetado. 8 a 9 meses 0.50 

Novillo s de año. vaquillas 0 .75 

Toros. novi1Jos mayores de 2 años. 1.00 

vaqui ll as. etc 
Caball os tan1ru10 medio. en trabajo 1.00 

Jiyiano -
Ovejas. carneros. capones. mayores 0.20 

de l año 
Corderos. desde destete hasta l año 0.15 

Fuente: CAMPOS, 1977d. 

Los ali mentos para el ganado pueden dividüsc en dos 

grnpos: los concen!rndos, que conLienc cant.ida?es 

reducidas de fibra cruda y son de alto valor nutnlJvo 
(proteicos o energéticos) y los fonajes. que c_o_nticne 

gran cantidad de fibra cmda y su valor nutnuvo es 
mm bajo. En algwrns zonas del mundo. el ganado 

obtiene ·de las praderas prácücamente la ~ola~idad del 
fom1je. , solo se le da fo1rnje suplernentano s1 el pasto 

o los· arbustos cslán cubiertos de nieve. 

CASTRACIÓ N 

e A MPOS ( J 977d) indica que si la cngot~d~ de los 

animales se reali za a corral y se van a beneficiar ~~llcs 
de los J 6 meses de edad. se deben dejar enteros. S1 ese 

11 0 es el c;1so. es prcfci ib le castrar. ) :1 que los anjmales 

c.astrados son mas dóciles ) facil cs de maneji.l r l.,o, 

engorderos suelen pagar menor prccit> por los animuks 
enteros. ) a que corren el riesgo de pérdidas o por lo 

menos de disminución del peso si se \-Cn obligados a 

efectuar elJos la operación. 

La castración puede reali z.arsc a cualqu.icra edad. pero 

mientras ma) or sea el animal. mas grande será cJ 
1iesgo ) el slsess producido. Si la opcracion se efectúa 
notes del destete. disminu)e el slrcss. pero en la 
acl uaJ idad existe la tendencia a castnu- a ma) or edad 
pani aprovech;u· Ju mejor ganancü1 de peso �~� eficiencia 
de los tori tos (CA MPOS. 1977d) 

La castración quirúrgica de los terneros aJ destete. es 
lll otivo de una jornada de trabajo carncterístic,1 ) que 
provoca conmoción en los terneros con pérdidas de 
peso y riesgos de muerte. Para evilar esto lo 

recomendable es la castración de los terneros cuando 
todavía están 111¿-unando. usando idealmente la 

elastración. es decir. la colocación de un elástico 
medi,mtc una tenaza en los LesticuJos. que debe 
rcaJiLarse dcnlro del mes de vida de los temeros. Este 

manejo es simple. menos traumát.i co que la castración 
tradicional y no liene ri esgo de mortalidad (R OJA S. 

200-f). Sin embaJgo. CAMPOS (1977dJ sc11ala que. 
entre los instrumentos de castración. el cuclúJio ) el 

emascuJador son ampliamente usados y seguros. Las 
pim.as Bw-dizzo requieren ser empleadas por una 
persona e:\.-perta pma evitar que algunos animales 
queden mal castrados. El uso de elásticos sucJe traer 
complicaciones y no tiene muchos adeptos. 

Las mt:iores épocas del arfo para castrar corresponden 
a principios de primavera y fines de otoño. por la 

menor incidencia de nüasis. Si se reali za en época de 

moscas. es necesario us,ir un repelente sobre la herida 
y acentuar la \'i gil:mcia hasta que el animal ha) a 
sanado (CAMPOS. 1977d). 

DESC'ORNE 

Las principales razones p,ua reali/.::u· descome son el 

espacio necesario t:rnto para los corrales como p,u-a el 

1s:mspo11e y la menor cantidad de heridas o daüos 
producidos enLre los múmaJes. 

Sin embargo. el descome total produce un retroceso en 

los animales. sobre todo cuando tienen cierta edad. 

además. pueden producirse infecciones o hcmorr.11a?,ias 
si no se realiza con cuidado. Mjentrn.s mús joven s;; el 

animaL menores swin los problemas producidos al 
realizarlo. 

Según CAMPOS (1977d) las pri ncipaks razonc:s para 
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el descome son las siguientes: 

• 

• 
• 

El ganado descornado requiere menor espacio de 
los cobertizos } en los comederos. 
Es menos probable que se da.iicn unos a otros . 
Ocupan menos espacio al ser embmcados . 

Refiriéndose a las principales desventajas. el mismo 
autor scfiaJa que son: 

• 

• 
• 

• 

El descome total produce un retroceso en los 
animales. en especüú cwmdo tienen cictta edad. 
Se requiere trabajo e instrnmcnt.al adicional. 
P~ed~n producirse perdidas por hcmon11gÜL 
nuas1s o infecciones. 
'.neden extenderse enfermedades. a menos que el 
mstrumento (salvo el hicno candente) sea 
desinfectado enb·e cada :mi mal. 

Si en el predio no se hace esta labor. es conveniente de 
todas formas efectuar un despwlle de cuernos. co11 los 
que éstos quedan menos peligrosos y se aprovecha 
p:m-1 co1Tegir su dirección. Cmmdo el ramoneo es un 
recw-so impo1tante, los cuernos pueden significar una 
ventaja (CAMPOS, 1977d). 

A paite del empleo de toros mochos. los métodos para 
obtener ganado sin cuernos contemplan el uso de 
sierras, tijeras descornadoras. productos químicos. 
cuchai-as descornadoras. hie1rn candente y elásticos. 
La época adecuada es la misma que parn la castración 
(CAMPOS, 1977d). 

DESTETE 

Los terneros se destetan entre los seis y ocho meses de 
edad y cuando han nacido en p1irnavera, esto 
corresponde a mai-zo o abril. Si se ha practicado 
suplernentación exclusiva de los temeros en el ultimo 
tiempo de la lactancia (Creep feeding) el destete solo 
causaní pequeúos trastornos si pasan a una buena 
alimentación. Es necesa1io disponer de potreros 
adecuados en cuanto a cercos y praderas, para evitai· 
que vuelvan a sus madres o bajen mucho de peso. 

Destete precoz. 

Se ha obse1vado que si a las vacas paridas se les 
retiran los temeros a los 30 días de nacidos y éstos 
siguen con alimentación en base a pradera y 
concentrados, los índices reproductivos mejorai1 
si.1stancialmente. El método debe ser bien pl;mificado, 
por la inversión, el estudio de precios a obtener por los 
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el incremento del porcentaje de- Pre,
1
·", 

terneros ) " 
(GA TICA. 200-i}. 

Destete parcial 

. 1 1 p·ii·ci·•1li ;·ir el ;unam .. _mlamiento. cvit·i tid. Cons1s e e, ' ' " . . . ' o 
ue los terneros m,m1cn todo el d1a. Un me-todo puede 

~ r el encierro de los terneros d~rantc la noche. sinüiar 
a lo que se hace pan.~ el_ ordeno de una ve1.. al din. 

T b. • puede rcs1J11ui.1rse el amarnanlcU11Jcnto ct, i.Ull 1en. . '."' l: 

l . 1 sei·s horas aJ drn o dos veces por dos a tr('s· cua 10 ; 
horas. El número de veces que mama un ternero al dia 
es de 8 a l O (GATl CA. 2004 ). 

MARCA 

Respecto a la identificación en el ganado vacuno 
CAMPOS ( 1977c) seiiala que en los rebaños 
comerciales. lo usual entre los ganaderos es utili zar w1 

sistema de marca a fuego o muescas en las orejas. las 
cuales tienen por objetivo establecer la propiedad y. a 
veces. el aiio de nacimiento. En el caso de las marcas o 
seüales de propiedad. éstas son registradas en la 
Municipalidad Respectiva, para evitar repetición de 
m,-u-cas dentro de la comuna. 

Entre los métodos para lograr la identificación 
individual se pueden mencionai·: 

• 

• 

• 

• 

Tatuajes. Consiste en perforar el pabellón de la 
oreja donde está libre de pelos. con insbumentos 
equipados con puntas de agujas que forman letras 
o números. A continuación. se frota con tinta 
indeleble dentro del área recién perforada. El 
tatuaje. cuando queda bien hecho y se usa una 
tinta especial y de buena calidad. suele ser 
bastante penmmente, pero incomodo de leer. 
Marca en los cuernos. Se hacen en caliente 
utilizando pequeüos números de cobre. No puede 
ser _empleado en aiúmales jóvenes, cuyos cuernos 
estan ~odavía en crecimiento. Un porcentaje de 
este tipo de marca se pierde después por 
quebraduras o descascaramiento de los cuernos. 
Son relativamente cómodos de leer. 

M~escas en las orejas. Señales a las que se les 
asi_gna . . un valor definido según el lugm de 
ubicacion. Son pennanentes. pero en bovinos 
como los Hereford, cuyas orejas son peludas. no 
son de lectura muy fácil. 

:'-utocrotales. Son placas numeradas que se 
mse~~1 en las orejas. Pueden ser plásticas 0 

met~licas, tienen diversas fonnas, colores y son 
sencillas de colocar mediante tenazas especiales. 
adecuadas a cada modelo. Son más o menos 



• 

o ,müdas de leer. pero a YCCcs 5,... . ·ct 
- ·1·d d E • . ... p1c1 cn con 
lac1 1 a . s practico usar! ·"- .1d,...111.-1s d 1 . · 

�~� . -~ • . • . · u,:, ' ... �~� e tatuaje y 
di.: p1c-k1cnc1a repill endo el mismo . · 
a ml>os casos. numero en 

Col!~-c~-- Placas i~urnerad.as (plásticas o 
metahcas). que se su1etan ·1J c 11 d 1 . . · ' ue o e arnmal 
mediante cadenas O sogas. fo rmando un . 11 . . 
Estas placas son de fáci l lcctti~ . d co :ud · 

. • • a ) pue en ser e 
diferente color. pero ti enen el der: t · d 1ec o que a \'eces 
se p1cr en. 

MANEJO SANITARIO 

La producción de carne boYina no pucde separarse del 
con~eplo de empresa agropecuaria. Como tal deben 
anahzar:-e todos los rnbros que en ella intervienen. 
estableciendo una conveniente planificación tendiendo 
a asegurar un fin exitoso (BAGLINA. 1977). 

Es n_e_cesa.rio inculcar el concepto que cualquiera 
,úecc10n que tenga caractc1isticas de propagación en la 
masa debe ser denunciada a la autoridad sanitaria 
animal más próxima. Con la existencia de cent.ros 
g:u1aderos con alt.a concentración de animales. la 
subdivisión de la propiedad agrícola y los variados 
métodos de transpo1te. han aumentado la posibilidad 
que las afecciones se diseminen y causen cuantiosas 
pérdidas a la producción aiúmaJ. pasando a alterar la 
economía regional y nacional (BAGUNA . 1977). 

Los métodos preventivos resuJtai1 ideales para 
controlar los parásitos y las enfermedades del ganado. 
ya que cuando aparecen las enfermedades. conu·olarlas 
será muy costoso aunque los animales sobrevivieran. 
Para esto. la vigilancia constante es el mejor método 
de prevenir los pai·ásitos y las enfermedades. 
resguai·dando la economía. 

Las principaJes consideraciones en la prevención de 
enfermedades son: el vigor de los animales, las 
condiciones sanitruias, la aliment.ación adecuada y las 

vacw1aciones opo1tunas. 

Un ·reba1fo de animales de producción debe ser 
considerado como una unidad compuesta de vai-ios 
elementos individuales, cuyo buen funcionamiento 
hacen posible el éxito del mismo. En este contex1o, la 
sé:Uúdad es igualmente impo1tante como ~on la 
alimentación. la reproducción, el mane~o, la 
comercialización. etc. de la empresa pecuru-1a. Por 
ejemplo, un re~ño con buena alimentación ~ero con 
animales enfermos no es económicamente viable, lo 
mismo es válido a la inversa o al relacionar las otras 

va1iables (PATITUCCL 2004). 

Por otro lado, es impo1trulte enfatizar que las 

c-nfcrmedadcs deben ser considcrndas desde un punto 
de vi sta poblacional. donde la pre"ención es ideal 
desde la perspectiva económi ca del nc-gocio ganadero. 
El costo directo de la sanidad en una empresa g:nnadcn, 
representa un porcentaje mu) bajo en relación con los 
restantes costos. eslimándosc parn nn rcbaii o de 
cri;mza entre el ..i% y el 6%. mientras que en un rebaño 
de ciclo completo crianza recría y engorda. _la 
incidencia es de un 2.5% de los costos totales. Sm 
embargo. las pérdidas que pueden ocunir por la 
apaiición de una enfermedad ponen en riesgo a la 
empresa (P A TITUCCI. 200-+ ). 

PATITUCCI (2004 ) indica que existen dos principios 
b,isicos de control y prevención de enf ermedadcs que 
conviene recordar: 

1. Los costos de prevención deben ser considerados 
en todo caso como una inversión y no un gasto. 

2. Los programas sai1itmios para el control y la 
erradicación de enfermedades son de mediano y 
largo plazo. su interrupción durante un periodo 
puede significar tm retroceso de ·varios rufos. 

CLASIFICACIÓN DE LAS 
ENFERMEDADES DE ACUERDO A LA 
PROBABILIDAD DE OCURRENCIA 

PATITUCCT (200-+) señala que las pri ncipaJes 
enfermedades que é:Úectan aJ ganado bovino se pueden 
clasificar en tres grupos y se caracterizan por: 

Grupo A 

Son las que ocurren siempre y se deben considerar en 
la plarufícación como causantes de pérdidas si no se 
implementan medidas de prevención y control. 
Ejemplos de este grnpo son los paras1tos 
gastrointestinales, la mosca de los cuernos y algunas 
deficiencias minerales regionales asociadas al tipo de 
suelo y pastura. Los parásitos gastrointestinales. 
pueden producir pérdidas de peso de hasta 40 kg 
durante la recría y engorda. 

P:ua el control y prevención de estas enfermedades 
aJgunos productores y asesores son propensos al uso 
indiscriminado y repetido de antiparasitarios y otros 
productos vete1inarios, sin determinru· el estado real de 
salud del rebaño o lote. Como primera recomendación. 
en estos casos es conveniente obtener y enviéu- aÍ 
laboratorio muestras indicadoras del estado real de 
11esgo ~e los animales. Por ejemplo: materia fecal para 
dete~11unar la carga de huevos de parásitos, pasto para 
el 1ecuento de larvas de parásitos, sangre para 

137 



dc.:-tcrminación del nivel de caJcio. magnesio. etc. Esto 

significa que es necesario contar con un diagnóstico 

publacional conlíablc. La segunda recomendación es 

ulilá.ar productos de caJidad reconocida, pues existe 

en el mercado wia ~ran vruiedad de oferta de 

productos biológicos )'": fannacológicos que varían 

tanto en calidad como en precios. La calidad está 

relacionada directamente a la concentración de la 

droga activa en los niveles efectivos y otras veces a la 

calidad de su formulación. La tercera recomendación 

es no utili zm· fánuacos en forma excesiva. ya que esto 

acelera la apm-ición de cepas de microorganismos 

resistentes. agravando en el futmo el control del 
problema. 

Grupo B 

OcwTen esporádicamente en una propiedad 

determinada. Se las debe considerar en la planificación 

como causantes seguras de pérdidas en algún momento 

futuro, si no se implementan medidas de prevención y 

cont.rnl. ~jemplos tipicos son las e1úermedades 

asociadas a factores climáticos y de manejo como 

hipocalcemia, Iúpomagnesemia, meteorismo y 

fasciolasis. 

El control y prevención de dichas enfermedades puede 

mejorarse con el asesoramiento técnico especializado 

para identificar factores de riesgo desencadenantes de 

estas enfenuedades e implementar medidas 

preventivas antes de la ocwi-encia de los plimeros 

casos. Ejemplos son el uso de "sales minerales" para 

prevenir la hipocalcemía o la Iúpomagnesemía. En 

relación a la calidad de los productos a emplear si 

ocunieran casos de estas enfermedades, caben las 

mismas reflexiones consideradas para el "gmpo A" 

Grnp o C 

Ocurren esporádicamente en una propiedad 

dete1minada y no es completamente probable que 

sucedan en el futw-o, si ocwTen, pueden causar 

grandes pérdidas a nivel ~e un ~-ebaño. ~ste es el caso 

Lípico de enfermedades mfecc1osas eX1stentes en el 

país y en nuestra región como son el Carbw1clo y la 

Mancha. 

La prevención de estas enfennedade~ m~~ante 

vacunas debería ser realizada en fonna s1stematica y 

continua. Para este gmpo de e1úennedades las vacunas 

011 de baio costo unitario y la ocurrencia de mue1tc de 
s '.} d .. 
wi sólo animal compensa los gastos e vacunac1on de 

un rebario de tamm1o medio dunmte dos aifos. 
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e O 
las enfermedades cxof ICas. 

Estado, tampoc 

PRINCIPALES ENFERMEDADES DE Los 

BOVINOS 

Enfermedades infecciosas 

Brncclosis 

Es roducida por una bacteria denorni_nada FJrucp//a 

b ptu , adqiu· ricia principalmente por vm oral. a pa11ir 
a or .s, , . 
de material infectante prove1uente de descargas 

vaginales de vacas infcctad_as. ~etos abo11ados o 

placentas conl1:rnünadas. Al 1_ngeru. pastos o a~as 

contaminadas con dicho material o bien por el hmudo 

de las descargas o fe tos itúectados, el microorganismo 

es inge1ido por el animal susceptible, teniendo especial 

afüúdad por localizarse en el apm·ato reproductor y 

ubre de la vaca ocasionando abortos, nacimiento de 

temeros débiles, retención de placenta y metJ.itis con 

diferentes grados de infertilidad. La enfennedad es 

transmisible al hombre. ocasionando fiebre. 

decaimiento. dolores musculares y arti cuJares 

(PATITUCCI, 2004). 

El diagnóstico se realiza mediante pmebas serológicas, 

enviando sangre a los laborato1ios para su ru1álisis. 

Estas se deben realizar, por lo menos. wm vez al año a 

todos los aiúmales del rebaüo. Pruebas especiales 

pueden efectum·se con el material abo11ado. como son 

el feto y la placenta (PA TITUCCI. 2004 ). 

Esta enfermedad se encuentra bajo w1 programa de 

control oficial del SAG por lo que su presencia o 

sospecha en un establecimiento debe denunciarse a 
dicha Institución (PATITUCCI, 2004). 

Para prevenir la e1úenuedad debe vacimarse con 

RB51, 0,2 ml en forma subcutánea a terneras de tres a 

ocho . meses de edad, coITespondiendo. 

aproX1madamente con el destete en marzo-abtil 

(CHA V ARRÍA , KLEE y ESCOBAR, 1999). 

Par~ el control deben tomarse muestras de sangre Y 

en~tar al laboratorio para realizar pmebas sexológicas 

senadas a todas las hembras bovinas mayores de 18 

meses Y a los machos en reproducción mayores de 6 

meses. Todos los animales positivos a serología deben 

ser sepcm1dos del rebm"i.o y enviados a matadero 

(PATITUCCI. 2004). El 1iesgo es mayor cmu1do el 



r':,baiio . tiene . contac1o con animaks no controlados 
tlHAVA RRfA. KLEEy ESCOBA R. 1999). 

Lcptosoirosis 

Enkrmcdad, al iguuJ que la brucclosis. trnnsmisiblc al 
hombr~. Es pro~ucida por la bacteria. üptos¡,ira. de la 
cual _existen vanas especies. El contagio mcis común es 
med1~1?le la in~eslión de rnicroorg:rnismos. aunque 
tain?1en es facltble a través de piel y nariz. En el 
bovmo produce abo11os generalmente sobre el séptimo 
mes de gestación o nacimiento de terneros débiles o 
mue11os. En el ganado adulto puede pasar 
desa~ercibido o bien cursm con ictericia (color 
amanllento de las membranas mucosas) y 
hemoglobinmia (apariencia sanguinolenta de la orina). 
La vaca puede ser po11adora elimimmdo leptóspiras 
por 01ina (PA TfTUCCL 200~ ). 

PA TJTUCCT (200~) indica que el diagnóstico se 
realiza mediante cultivo bacteriológico de los fetos. 
orina materna o bien a través del análisis serológico de 
la vaca abortada, enviando la sangre y material 
abo1tado a los laboratorios para su procesanúento. 

Parn el control existen vacunas que contienen 
diferentes especies de leptóspiras. Las vacunas deben 
aplicarse dos a tres meses antes de la primera monta y 
revacunar cada ario a todas las hembras del rebaño. Es 
importante considerar que las especies de leptóspiras 
contenidas en la vacuna a utili zar deben coincidir con 
las diagnosticadas por el laboratorio en las muestras 
enviadas, de otro modo, la utilidad de las vacw1as es 
baja (PA TITUCCL 2004). 

Rfootragueitis Infecciosa BoYina (IBR) 

PATITUCCI (2004) señala que esta e1úermedad es 
producida por un virns y presenta diferentes formas 
clínicas a nivel respiratorio. nervioso, genital y abortos 
esporádicos. Los abo1tos pueden ocurrir entTe 20 y 45 
días luego de una infección inapar·ente o de los cuadros 
respiratorios, genitales u oculares y continuar por 
períodos de hasta tres meses. 

El diagnóstico de la enfermedad requiere del cultivo 
de mate1ial, a paitiJ de secreciones ge1útales, 
respiratorias, oculares, feto, placenta, etc. para el 
aislamiento viral. Las prnebas serológicas, a prutir de 
la sangre del ruúmal sospechoso, tienen valor si se 
comprneba w1 awnento en la cantidad de anticuerpos o 
·•títulos .. entre dos muestras extraídas con 20 días de 
intervalo. El resultado de w1 muestreo serológico 
pos1ttvo sólo demuestrn que el animal tiene 
anticuerpos contra el vims, aunque esto no significa 

nccesa1iamentc que sean protectores. lo que impl íc;1 
que en algún momento ese animal estuvo en conlaclo 
con el virns (PAT ITUCCJ. 2004 ). 

En el mercado ex.islen vacunas combinadas de varios 
gérmenes que incluyen IBR y DVB. entre otros. Sin 
embargo. hasta el momento su eficacia en prevcnü la 
infección no ha sido fchacicntcmcntc comprobada. 
Como co111rol es importante la identificación de los 
animales positi vos mediante prueba scrológica en 
laboratori o y su posteri or eliminación puede ser w1a 
altcrnaljva a considerar. siempre y cuando se realice 
un estricto control de prevención de las nuevas 
infecciones. No existe un IJalamicnto general y en 
casos justificados deben contrarrestarse los síntomas 
clínicos. que dcbcr::in ser realizados por un profesional 
que evalúa la forma de presentación de la misma 
(PATITUCCL 2004). 

Diarrea Yiral hoYina <DVB) 

Según PA TITUCCI (2004) es una enfermedad viral. 
capaz de ocasionar abortos, nacinúento de terneros 
débiles o con dal'ío cerebral, incoordinación y ceguera 
o con escaso desa1rnllo corporal. El virus se difunde 
desde la sangre al útero prel'íado siendo 
paiticulannente patógeno para fetos de dos a cuatro 
meses de edad. provocando su mue1te y posterior 
abo1to o bien severos datlos. Si la infección fetal 
ocmre cuando éste tiene más de cinco meses, la 
mayoría de los temeros nacen a término, aunque 
débiles, pudiendo adquirir infecciones propias el 
primer mes de vida, tales como dia.iTea y neumonía. En 
animales mayores. la enfermedad se presenta con 
diarrea profusa e intermitente debido a lesiones 
producidas en las mucosas del apru-ato digestivo, 
llamada también Enfermedad de las Mucosas (EM). 

El diagnóstico de la enfermedad se basa en el 
aislamiento viral o bien en la presencia de 
seroconversión de muestras dobles de hembras 
sospechosas o abortadas. Pru·a prevención, t:ratanúento 
y contrnl las mismas consideraciones hechas para IBR 
son válidas (PATTTUCCI, 2004). 

Enfermedades clostridiales 

Los clostridios son bacterias ai1aeróbicas presentes en 
el medio an1biente, ptincipalmente en el sucio. que 
producen potentes toxinas responsables de la mue11e 
del ;mima!. Sin embm·go. para que la enfermedad 
ocurra se necesita, además de la presencia de los 
gérmenes, factores predisponcntcs que favorezcan la 
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multiplicación de los mismos. tales como baja en la 
tensión de oxigeno (PA TTTUCCL 2004 ). 

Existe un giupo de c,úcnucdades producidas por 
clost1idios que producen muerte en fom1a repentina o 
aguda en los bovinos afectados. Las más comunes son 
la Hemoglobinuria bacilar o "Meada de Sangre". 
Mm1cha de los temeros o "Pierna Negra". y Tétano 
(PATITUCCI. 2004). 

Hemoglobinuria bacilar o "Meada de Sangre" 

Afecta principalmente a animales adultos. El factor 
predisponcnte está dado por alteraciones del hígado 
como la producida por el .. Pirihuiu··. o preüez 
avanzada. La muerte se produce en forma nípida en la 
mayoría de los casos, cuando los animales logr;rn 
sobrevivir un poco más se puede observar 
hemoglobina en la 01ina o Meada de sangre. En los 
animales mue1tos se observa ilüarto en el hígado y 
color amruillento en todas las serosas (ictericia) 
(PATITUCCI. 2004). 

Mancha de los terneros o "Pierna Negra" 

PA TITUCCI (2004) indica que afecta p1incipalmente 
a animales jóvenes produciendo la mue1te en la 
mayoría de los casos en 6 a 12 horas. Los factores 
predisponentes tienen relación con altera~ión en 
músculos, producidas por golpes, hendas .º 
crecimiento rápido de las masas musculares, mas 
voluminosas, paletas y grupa, con una .. hinchazón .. de 
la zona afectada que crepita al presionarla por la 
presencia de gas. La carne afectada tiene un color 
negro de allí el nombre de Pierna Negra. 

Tétano 

Afecta a temeros jóvenes y la mue1te ocune por 
parálisis respü-ato1ia. La he1ida quiiúrgica producida 
en Ja castración es generalmente la puerta de e_nt:rada 
del clostridio para esta enfe1medad. Los a~ales 
presentan una postura caracte1~stica ~e ··~ballit?s de 
madera·· con la cabeza hacia atrns, nuemb1os ) 
extremidades extendidas y rígidas (PA TITUCCI, 
2004). 

Una vez comenzados los brotes en estas enfermedades, 
es prácticamente imposible detenerlo, por lo qt~e el 

. . nit.ruio debe apuntar a prevemrlos mediante m.aneJo sa , . 
la vacwtación. En el mercado existen va~m~as que 
contienen mezcla de los diferentes clostT1díos que 
afectan a los bovinos y ovinos y han dado buenos 
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resultados. 
que deben 
aspectos: 

PA TITUCCI (200-t ) señala Sin embargo. . . l . . 
Considcrac1on os stgmcntcs tenerse en 

d b 1 ad.11ünistn-u-sc dos dosis la 
L Clll1·1s e e1 • as va · ' . ·valos de 20 dias cada 11na) ptimera vez con mtc1 . . . 
deben revacunarse en fonn,1 ,umc1l. . - . 

. . d be rcahz;¡Jsc un mes antes de l.1 • La vacunacrnn e . - . . . . . . de los factores prcd1sponcntes. pc1rc1 
ocun cncu . . cobe1tura Por e jemplo. w1 mes 
que haya maxnna . . d~ h época de ma, or antes de la castrac1~n __ o < -

incidencia de --Pirihwn · . . . .. . . 
d·d· d inane,·o tamb1cn deben d1snumur • Las me 1 .1s e . . . 

. p i·cdisponentcs. Ev1ta1 golpes. los acto• es . . . heridas durant.c las mamobras con trawuat1smos ) . 
. al e 1·111¡)lemcntar un buen manc.10 de las amnr es · 

parasitosis. 

Carbunclo bacteiidiano o "Picada" 

PA TITUCCI (2004) scli.ala que el Cmbunclo 
Baclcridiano. Ántrax. Carbón o Picada. es una 
infección bacteriana aguda o hiper aguda de los 
animales ve11ebrados y el hombre. El agente causal es 
la bacteria Bacillus anthracis. Cuando el matc1ial 
infectado, proveniente de cadáveres y fluidos animales 
se expone al aire. el B. anthracis forma esporos 
resistentes a los factores ambientales persistiendo 
viable decenas de años en el suelo. El germen produce 
una poderosa toxina letal causante del daño en los 
tejidos. En mmiantes se observan muertes súbitas. casi 
sin signos clínicos previos. En los cadáveres se 
obse1va eliminación de sangre no coagulada por los 
disti11tos orificios naturales: ano, vulva, boca y natiz. 
En cavidades corporales se encuentran de1rnmes 
sa11g1.únolentos con aun1ento considerable del bazo 
(p~jaiilla). Los brotes suelen ocurrir luego de 
cambios climáticos marcados, como por ejemplo, 
ilmndaciones e intensas lluvias después de wia sequía, 
siendo factor predisponente una temperatura ambiente 
mayor a 15ºC. 

Las mu~stras de elección para el diagrióstico de 
laboratono son: sangre eA11dada del cadáver. recogida 
con un hisopo o sangre recogida con una jeringa de la 
vena )llgular Y preferentemente, un hueso hugo 
descarnado. El material obtenido debe ser 
acondici~nado adecuadainente pru·a su envío al 
laboratono ya que su manipuleo es peligroso. En 
campos con problemas se recomienda vacunai· dos 
veces al ·ufo L ' · a vacuna es de mu)" bajo costo. la 
mue1te de w1 sólo animal adulto por aifo en un rebaüo 
excede el costo de vacunación de todo el rebaiio (PA TITUCCI. 2004). 

En el caso de realiz,u· una vacunación aJ at1o. se 



prefoti1~i_ noviembre o diciembre. Si son dos las 
,acunac1ones_ por temporada. preferir abril y octubre 
(C'HA YARRTA. KLEE y ESCOBAR. 1999).-

Los animales muertos por carbunclo no deben ser 
movidos. cuereados ni abie11os por riesgo de contagio 
y porque a l contacto con aire el B. ant/zracis forma 
espor~s muy resistentes al medio ambiente y persisten 
por anos. La ~escomposición del cadáver (autóli sis) 
produ~e alta acidez que asegura la muerte de todas las 
bactenas del cadáver. Estos deben ser eliminados 
adecuadamente, lo que implica un costo adicional a la 
pérdida por mue1te de los animales. Los métodos m;ís 
co1~1unes son el quemado y enterramiento profundo 
(mas de dos metros) y previo al entenado debe 
cubrirse con cal. Para que el quemado sea eficaz debe 
reducirse el cadáver a cenizas, en el mismo lugar de 
mue1te del animal, para evitar sembrar el campo con 
líquidos infectantes que pierde el cuerpo por los 
orificios natmales (P A TITUCCL 2004). 

Tuberculosis (TBC) 

P A TITUCCI (2004) la seüala como una enfermedad 
crónica producida por la bacte1ia lv{vcobacteium 
bovis. La infección se contagia de animal a animal vía 
aerógena y en menor medida por vía digestiva. Los 
bacilos se eliminan a trnvés de la leche. infectando a 
sus crías y seres humanos cuando la consumen. 

El diagnóstico de la enfermedad en el rebaño se realiza 
mediante la pmeba de tuberculina efectuada por un 
profesional veteriruuio. En los animales mue1tos el 
diae.nóstico se basa en la confirmación de los hallazgos 
de~ la necropsia mediante la identificación del 

. \Jycubacterium (PA TITUCCI, 2004). 

Para el control de la enfermedad debe realizarse la 
prueba de tuberculina a todos los ,~males del r~~aiio y 
cliJ.ni.nación inmediata de los reacc10nantes pos1t1vos o 
enfermos. No existe trntanúento para los ;mi.males 

ilúcctados (P ATITUCCI, 2004 ). 

Paratuberculosis (PTBC) 

PA TITUCCI (2004) sciiala que esta e1úennedad está 
presente en el· sw· de Chil~ )_· resto del país. _µrodu~ 
importantes pérdidas econonucas. ~s producida p~t 
un :\,fvcobacterium avium subespec1c p:uatuberculos1s 
que i~ecta solamente a los 1w1u_;mtes. Af ~ta el tracto 
digestivo de los ,u1itmúes ocasrommdo d1mTc.:l m,úa 
ab'sorción de nuuicntcs. enflaquecimiento y a veces. la 
muc,1c. AJ,-.w10s animales esléín infectados pero no 

1::- • • d 1 
murstnrn síntomas y cli.min:m bacilos a travcs e as 
heces. Tampoc.o cx:islc tnllmniento y el contrnl de la 

enfonncdad pasa por identificar a los infectados y 

elimimufos. por lo que se debe implementar un 
progrnma de diagnóstico que contemple el ruslanúcnto e 
identificación del microorganismo y csi.udios scrológicos. 
uunentablemente hasta el momento existen muy pocos 
laborntmios en el país que realicen dichos diagnós6cos. 

Enfermedades metabólicas 

Hipocalccmia 

La lúpocalcemia o "fi ebre de la leche" es una 
enfennedad metabólica que se presenta plincipalmente en 
la vaca durante el peiíodo del pruto, pudiendo ocunir 
durante las 48 horas anteriores a las 72 horas posteriores 
de este. La enfenuedad se manifiesta por una 
sintomatología nerviosa de tipo depresivo, dificultad 
para mantenerse parada, cuyo curso agudo evoluciona a 
la mue1te si el animal no es tratado (P A TITUCCL 
2004). 

La enfe1medad está determinada por una alteración del 
balance düu-io de calcio, fósforo, potasio con algunas 
honuonas como son la parathom1ona y calcitonina y 
vitaminas como la vitamina D3. Antes del pruto los 
factores nutricionales de riesgo ligados a la aparición 
de lúpocalcemia están ligados a la dieta o ración y, 
según PA TITUCCI (2004 ), éstos son: 

l. Exceso de calcio y. en algunas situaciones. exceso 
de fósforo. 

2. Deficiencia de magnesio. 
3. Exceso de proteínas prove1úentes de pasturas 1icas 

en leguminosas. 
4. Engorde excesivo y tardío de los animales . 
5. Exceso de cationes fijos, especialmente potasio. 

En cambio. después del pruto, los factores 
nutricionales de 1iesgo son el insuficiente suministro 
de calcio, fósforo y magnesio, pero en general, no hay 
mayores problemas para resolver este punto a través 
de una mezcla mineral. 

PATITUCCI (2004) indica que la sintomatología se 
caracteiiza por presentar w1 cuadro neurológico que 
cursa tres etapas: una breve fase de excitación, otra de 
postración con decúbito esternal y una final de 
decúbito lateral, previo a la mue1te. Los análisis de 
laborato1io (bioquínúca clínica) compmeban valores 
de calcio en sangre (calcenúa) por debajo de los 
nonnales y que dan nombre a la afección. La mayor 
preocupación en la suplementación mineral de las 
vacas es antes del pmto. 

Como prevención se aconsqja dar l ó 15 meses antes 
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del pm1o. suplementos minerales o dictas bajas en 
calcio. que ayudarán a que el animal "remueva"· calcio 
) fosforo del esqueleto. cuando los necesite al 
momento del parto. Como l ratmnienlo debe 
administrarse soluciones endovenosas de calcio 
(PATTTUCCI. 2004). 

. . . . 1. ,. 1·cta del ~as contenido en la espuma , 1·ic1lll<ll " sa 1 ... . . J en ' · . ·aves debe reahzmsc una punción C'lSOS mu) g.i · l) �~� , . . d I iumcn ( n.uninotonua) ll evada a cabo por iul cirugi~ c. · · TITU CCI. 2.004 ). profesional idonco (PA 

PA TITUCCI (200.i ) seiiaJa que como medidas de 
-• ¡Jueden considerarse los siguicnt"º prevenc10n '- -' 

aspectos: 
Hipomagncscmia 

• No ll evar animales hamb1ienlos . a_ praderas 
peligrosas. para lo cual se puede sunrnustnu- heno 
previo al pastoreo. . _ _ . . 

La hipomagnesemia o tetania de los pastos o mal de 
los avenales, es un desorden metabólico de los 
nuniant~s, que ocmre por falla de apo1ie adecuado de 
magnesio (Mg) a1 orgmüsmo. Los mús afectados son 
los bovinos adultos en buen estado a fmes de invierno 
principios de primavera, coincidiendo con una alta tasa 
de crecimiento del pasto. Los síntomas clínicos son 
agresividad, marcha tambaleante. temblor muscular. 
conv11lsión y mue1te. Las situaci~nes de stress. como 
movimientos de ,miruales y encierres. desencad~nan la 
aparición de casos agudos. que generalmente terminan 
con la mue1te de los animales (PA TITUCCL 2004 ). 

• Una alta carga ani mal pernutc d1smmmr el nesgo. 
debido a que los animales no pueden elegir lo que 

Según PA TITUCCI (2004) el p1incipio de la 
prevención consiste en asegurar un aporte diaiio total 
de 30 grs/animal adulto de magnesio durante el 
período susceptible. La dosificación debe acompru1arse 
de medidas de manejo del rebaño como son evitar que 
los animales lleguen al paito con exceso de peso, 
situaciones de estrés y encienes prolongados durante 
la época de mayor incidencia. 

Mctcrorismo , timpanismo 

Alteración digestiva caracterizada por una hinchazón 
( distensión) de la cavidad mmi.nal que ocurre cuando 
grandes cantidades de gases ( dióxido de carbono y 
metru10 ), formados por la fermentación del alimento, 
no pueden ser elinúnados al quedar atrnpados por 
espuma. Curu1do el mmen se distiende en forma rápida 
(aguda) se comptimen los pulmones y el animal muere 
por asfixia (P A TITUCCI, 2004 ). 

Esta enfennedad es un importante problema de las 
praderas basadas en legwninosas (TrUolium pratense, 
frí/ol ium repens y Medicago sali va) siendo causa de 
rnue1tc en los animales de engorda en primavera. 
cuando existan buenas condiciones de rebrote. Los 
animales afectados presentan hinchazón en el 
abdomen del lado izquierdo, dificultad para respirar y 
moverse, pudiendo morir en forma rápida 
(P A TlTU CCT. 2004). 

Para el tratmniento en casos graves deben retirarse los 
animales de inmediato de la pastura. dar 
medicamentos con acción detergente (curativos) para 
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• 
comen. 
El corte del pasto con su consecuente 
marchitamiento ( l ó l. 5 días de oreado) 
disminuye el riesgo de cmpaslc o meteorismo. 

Enfermedades 
internas 

parasitarias: parasitosis 

La sintomatología de las afecciones parasitarias 
gastrointestinales son vruiadas y no siempre 
características. En los casos agudos la mayoría de los 
temeros muestra fecas diaITeicas. decaimiento. pelo 
opaco, emaciac1on: hay mue11es espaciadas 
(BAGLINA. 1977). 

En las presentaciones sub agudas, la diruTea no es tan 
notable, sólo fecas blru1cas, a pesru· que las condiciones 
fo1rnjeras no lo justifican; siempre el pelaje aparece 
opaco e hirsuto. existen atraso en el desairnllo y 
mue1t es esporádicas (BAGLINA. 1977). 

El diag11óstico no siempre es decidor en los casos de 
diruTea profusa, él debe asegu.rru·se a través de la 
necropsia de los rulimales más enfermos (BAGLINA. 1977). 

L?s, ~arási~os_ gastrointestinales, poseen un ciclo 
bi?l~gico smuhu- de tipo di.recto. Este involucra la 
eh~ación de huevos a través de las heces de los 
bovmos que se trru1sfonnan en larvas en el pasto Y 
~'uelven al bovino al ser ingelidos en forma de larvas 
mf~ctantes. Dentro del arumal se ubicru1 en el estomago · t · . 0 m estmo delgado donde producen daüo de 
la mucosa Y se transfonmm en adulto. iniciando la postura d ¡ ·· . e _lllevos nuevamente )" completru1do de esta m,mera el ciclo (P ATITUCCL 2004 ). 

El oloiio es la época donde los parásitos gastrointestinales . , · L,·1 . . caus:m mayores perdidas. comc1dench c 1 . . • e on e destete de un ;-uumal un susccpttblc reqt11·e1·e 1 · · · · d de . · . - en e uuc10 de este peno o 1ecna un phn s· ·• . • or ' < cllll ano de control parasitano P 



c~tablccinii cnln. El objetivo para esta epoca de otorlo e 
invicrn~ es desa1Tollar pl:ill cs que involucran la 
rcducc1on de la_ '.nkcción parasil ,uia en las pasturas de 
las cuales lüs Jovenes animales se puedan enfermar. 
Puede haber di_slintas opciones de manejo sani1ario 
pero de~e diseñarse un plan estratégico de 
111Lerve~1c1on para controlar las pérdidas producidas por 
los ~aras1Los. De esto debe encargarse el profesional de 
conüanLa del productor (PA TfTUCCI. 2004 ). 

La fasciolasis o distomatosis o nirihuin 

La Fasciola hepMica es el paras110 responsable de 1:1 
enfermedad comúiunente conocida corno .. pirihuin .. . 
Es_ un p,misito chato ubicado en el hígado de los 
mumales afectados. Posee un ciclo biológico indirecto 
que necesita de la presencia de un caracol de agua 
dulce (Galba viatrix) donde se reproducen los formas 
juveniles del parásito. Del caracol saJen como 
pcquci\os -- renacuajos·· (cercarías) que nadan hasta los 
pastos donde se enquistan a la espera de ser inge1idos 
por lUl herbívoro. Cmmdo el paslo infestado es 
ingerido por un ,mima] susceptible continúa el ciclo 
(interno). el parásito juvenil alean.za el hígado donde 
se hace adulto y conúenza la producción de huevos 
(PA TrTUCCL 2004 ). 

En general. los síntomas aparecen en los casos 
crónicos. que son pérdida de peso. debilidad general. 
edema submandibular y palidez de mucosas. Sí se 
produce mue1te las lesiones y las fasciolas son 
evidentes en el hígado. asociada a la Hemoglobinuria 
bacilar o --meada de sangre... El diagnóstico de 
laboratorio más usado es la detección de huevos en 
materia fecal (PA TITUCCL 2004 ). 

Para que la Fascíola pueda subsistir. es imprescindible 
la presencia del caracol que vive en cursos de a_gua 
dulce como son esteros. an·oyos. canales de regad10 y 

polreros húmedos y anegables. La estrategia se b_asa en 
restringir estas áreas de pastoreo a los ammalcs 
susceptibles, mediante uso de buenos . ~lambmdos 
durante las épocas críticas. Tamb1en.. puede 
recomendarse el drenaje de las zonas pantanosas. En 
caso que los animales ingresan a estos potreros 
i nfcctados deben sacarse en menos de ocho semanas. 
tiempo que demoran las l,uvas infectantes e~ ~~anzar 
el hígado. transformarse en adultos y rcmJC1ar la 
postura de huevos (PATITUCCJ. 200-t). 

Relacionado al tratamiento o control de los parásitos 
en el animal PA TTTUCCJ (200·0 agrega que en la 
actualidad hay vari as drogas disP<:niblcs _para el 
Lrat;_uniC'i1to y conl rol de la disto111atos1s con difrre'.11cs 
caractcrís1ic~1s que se podrún elegir según ca.tc~ona ) 
/!.r.lvedad del caso. Los tratamientos estrateg,cos_ se 
rcaliLan en septiembre para matar a los adultos ) cvit1r 

q11c lo, ll11c\d h p,J',1,;11 :1 rr, Jc lm v1.t1,1,,<.. ;1l JI!! 

s1g111c11tc. 

Cocdúi111,i ,'! 

Enfcrn1cdad r,roduc1da f)') l 1111 pwá',1l (J duir11mm6, 
f ,:,,11en a. que rcd.ucc el consumo di; almu:n11, prud1.K:1.. 
pérdida de peso ) puede cn.u·~1r mort1lí.d.ad c-n ,JleunJY.. 
animales. A fcct;i com11nm eot.c :1 arumalc'> ,ó,.c-rY.:·~ 
menores de do~ ii tl os ) es mu~ CQOfJi-!:' rcr,a f-Á1 

animales de engorda aloJados en corral (.'1¡,"'.lJlÓIJ e<..tan 

mu) cercas unos de otro5. exj ste un:::t W <t) 1.1r 
posibilid ad de enformarsc también e,;tá a:,OCÍac:Ía aJ 
estrés ocasionado por d~lclc transporte. c,unbHr, dé 
dictas y de clima CPA TJTUCCJ. 2fJO--tJ 

La coccidiosis se transmite mediante la rngc',t1ón ocl 
parásito (ooquistes esporulados) c-n alimentos j agl..l:a..5 
contaminados. Este parásito ínfcc,ta l.a mu.cosa dd 
intestino durante su desarrollo produciendo pérdida de 
peso) dfarrca. La c:tiarrea es líquida aJ principio p,:_-r o �~� 

medida que la enfermedad avanza se transforma en 
mucoide ) puede ll egar a coruencr san~rc 
(sanguinolenta). La infecc1óo también puede oc.-11rrír 
por lamido de pelaje contaminado. La enferme.dad 
dura entre 4 a J 4 c:tias. AJ cabo de dos a tres semanas d 
animal puede esuu gravemente cnf crmo a 
consecuencia de la dianea que produce deshidrataclón 
grave pudiendo morir hasta un Jffl/o de los anünaJ.c..-s 
enfermos. El diagnóstico se reaJ.b.,a por signos clinicos 
y mediante el examen en laboratorio de matcn.1 fecal 
(estudio coprológico) (PA TTTUCC l. �2�0�0 '”� ). 

Para prevención ) control es fundamental que los 
animales dispongan de un corral limpi o. seco } con 
suficiente espacio para que no se amontonen. Los 
comederos y bebederos deben estar en buenas 
condiciones, de tal manera que no permitan la 
contaminación con materia fecal (PA TITUCCJ. 20fJ-4 ¡_ 

Enfermedades 
externas 

Sama bo,·ina 

parasitarias: Parasitosis 

Enfermedad cutánea contagiosa causada por una de 
LJcs especies de ácaros. Son cctopar.isitos mi l' 
pequeños vi sibles sólo con el attxilio de una lupa �~� 

microscopio ópti co. La sama bovina produc.c pérdidas 
por al.rasos en el engorde �~� desvalori .1 . .ación de los 
cueros . . Los ~caros pueden transmitirse ::i un huésped 
susceptible d1rec1.a mentc por el contacto con un animal 
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enfermo o indirectamente_ a través de objetos o sitios 
cont~uninados (PATITUCCL 200..i). 

La sama psoróptica o commun.is provocada por el 
Psoroples commu11is bovis. es la más frecuente. Estos 
parásitos se reproducen por huevos depositados en la 
piel. Pasan por diferentes estados evolutivos (huevo­
lan:a-ninfa-adulto) hasta iniciar nuevamente la postura 
a los 10 a 12 días. Generalmente. la sama aparece en 
los bordes del nacimiento de la cola. cuello y la c1w­
luego se extiende al resto del cuerpo respetando los 
miembros. Provoca intenso pmrito (picazón). aparecen 
vesículas que luego se rompen y forman costras. Se 
diagnostica mediante la observación al microscopio 
óptico de raspajes de piel lesionada (P A TITU CCI. 
2004). 

Para el tratamiento puede realizarse ba.iios con 
antisárn.icos apropiados. Estos atacan a los ácaros pero 
no destruyen los huevos, hay que repetir el ba.110 a los 
10-12 días para matar a los nuevos ácaros que 
hubieran nacido de ello o usar trata.miento inyectable 
con endoctocidas. generalmente una sola aplicación es 
eficaz (P A TITUCCL 200..i ) . 

Mosca de los cuernos 

La Haeniatobia irritans es una mosca de 3 mm que se 
alimenta de sangre y que parásita p1incipalmente a los 
bovinos. Permanece sobre el lomo y otras partes del 
animal, al que abandona volando para depositar sus 
huevos en el estiércol. Las larvas nacen a las 24 horas 
y viven en la bosta unos diez días (como larvas y 
pupas), para transformarse en moscas adultas de 
an1bos sexos (PATITUCCI, 2004). 

Según el autor mencionado, desde primavera a otoño 
su ciclo de vida es de 1 O a 14 días, período que se 
ex-tiende a un mes en invierno, donde presenta poca 
actividad. Dos días después las hembras depositan 
huevos (aprox. 400). Éstos viven alrede.dor de 50 días. 

Producen molestias continuas en los animales 
pa.rasitados, provocando m1 mal apro~e~hamiento de 
los alimentos. retrasos en el crecuruento, menor 
producción de,leche, etc. Son fáciles de identifica~ por 
su tamaño y ubicación en el cuerpo del ammal, 
principalmente sobre el lomo. Pa~ _el tratamiento sólo 
pueden utilizarse productos de acc10n repelente ya que 
no pueden ser eliminadas de los rebañ~s, yor n~ 
contarse con métodos apropiados y econoJ111cos. S1 
bien existen productos que las eliminan_ (por ejem~lo, 
endectosidas), es difícil c01tar el ciclo de vida, 
especialmente por el hecho de que vuelan 
(PATITUCCI, 2004). 

PA TJTUCCI (2004) recomienda lo siguiente: 
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• 

• • • d l os t1·•1t·unicntos ha,ta Demorm el 1111c10 e ( e · -
·d d d 110.-r• is In ll egado a comprobar que la c;:ull1 a e 1 "'"" · ' �~� .. 

. 
1 • di •a1es 1"\:-U<l 1<·1 producc1on. ruve es petJU et· t' ' · . . 21)0 moscas por anunaJ Actualmente se esllma en . parasitado. lo que implica disminuir la frecuenrnt 

de los tratamientos. 
Alternar los t:ratamjentos con diferentes productos. 

fb ºlidad ·1 los Las moscas presentan menor suscep 1 1 ' 
repelentes a medida que se acostumbran ª ellos. 

• · · · unersión No son Tratmnientos por aspers1on e 11 · .. 

• 

recomendados (a excepción de una aspcr~1.º1
.
1 con 

·tes dif1c1l de productos emulsionados en acct · . . 
realizar). Los productos sobre base <1cuosa no 
presentan gran poder residual 
Tratamientos con endectocidas Y simil ares: ~sta5 
drogas tienen acción insecticida_ ya que clumn~l 
a las moscas alimentadas con w1a baJa 
concentración de éstos productos en sangre. pero 
el hecho de reproducirse fuera del animal._ la 
posibilidad de alejarse volando. no pernu~en 
eliminar una población considerable. El bov1 no 
elimina la droga en la materia fecal Y esto 
interfiere el ciclo en el desaJTollo de la larva en la 
bosta. 

Algunos tratamientos que PATITUCCI (2004) 
recomienda. son: 

• Autocrotales. Poseen acc1on repelente, pero se 
produce un acostwnbranüento de las moscas hacia 
esta acción, por lo que hay que rotarl as para 
subsanar el problema. En todos los casos. deben 
eliminarse los autocrotales utilizados luego de un 
pe1íodo de tres meses. para que las moscas no se 
acostumbren a pequeiias concentraciones 
residuales de los principios activos. generando 
mayor resistencia a esas drogas. 

• Productos ··pour on·· que se colocan sobre el lomo 
del animal. Es conveniente realizar las 
aplicaciones en forma simultánea a la mayor 
cantidad de animales posible. Se reconüenda 
utili zar compuestos ··pour on" no fosforados, por 
su bajo costo y por su baja toxicidad. 

MAL MANEJO 

Pueden ser 1~uy varia~as las afecciones del ganado de 
carne que ttenen ongen en malas condiciones del 
manejo alimen~io, ~a~~lidades de maniobra (mangas. 
corrales, etc.)¡, dispos1c1on de aguadas y de comederos (BAGLINA, 1977). 

La mayoría se previenen adoptando pract . .d d. _ 1cas reconoc1 as o 1senos ad~cuados que, muchas veces 
por un al101rn mal entendido, se suplantan por lo ue se tiene a mano (BAGLINA , 1977). q 



Ap,uad;is bien d1'>puc• ta~ C"\ Jlan d parJ..\JÜsmo )-tan~ 
�~� corrales bien dísc-11:ldl>-', J con matcnates adecuado~. 

lac1htan las tareas C\- han traumatismos l ftnctums 

Corrales paJ"a so1lmg COO'H~ni.enlcn"lC1ltc (drenaje) ptYl 

sm piedras o r roncos). prcv1encn la pododcrrrontis 

ConlCdt..--ros protegidos i mpiden que. los animales 

caigan en ellos (BAGLINA . 1977). 

fa. ímportante enfalu.ar que ::i la hora de e:st~blccr'r u11 

programa s.mitario e l productor debe asesorarse por un 

profesional idóneo e n el tema quien le anldara a lomar 

las mejores decisiones ( P A TITUCCJ 2Ú11--h 

'.\-tA N EJO REPROD UCTIVO 

S~ ún GA TTCA (200-t ) en el des.arroll o de a lguna 

act1v1dad producti"a es frecuente e:\-µresar la palnbra 

manejo. dando la idea de cómo se hacen las e.osas. Un 

buen manejo se pl1edc definir como la adecuada 

aplicación práctica d.c un conoci.mjenro teórico. C{)mo 

el conocimiento 1e.ó1ico en una explotación pecuana 

no siempre es único e invariable. el manejo tampoco 

será único e invariable. Los manejos dependeran 

entonces de las condiciones particulares de cada 

sistema de expJotación. Sin embargo. existen ciertas 

paulas que se presentan a continuación. 

El buen manejo reproductivo aplicado a un reb-ai1o de 

vacas Lendera a que la preñez de éstas y su 

consecuente parto. pemtitan qae el desarroUo de las 

crías sea en Jas mejores condiciones y que sean 

vendidas al mejor precio de mercado. Todo lo anterior 

deberá estar basado en información cierta sobre los 
factores que participan en que las vacas se preñen en el 
momento elegido como oportuno (GA TICA 2<J0-+). 

CICLO ESTRAL 

Previo a analizar el manejo reproductivo. es necesario 

aclarar algunos conceptos sobre el ciclo cstraJ de la 

vaca que dura 2 I días y que se limi ta entre un estro o 

celo y otro. Prevío y durante el celo se desarrolla un 

folícuJo en el ovario que produce estrógeno. hormona 
responsable del comportamiento estraL El foliculo se 

rompe a las pocas horas de termínado el celo liberando 

un óvulo, en el lugar de ovulación se forma una 

glándnJa transito~ el cuerpo lúteo, que produce 

progcsterona hormona responsable de preparar el 

útero para fa preñez y su poste1ior mantención. Si no 

haJ preñez a los JJ-J ..f. días cJ útero produce una 

prostaglandina qae inducini al cuerpo lúteo a su 
regresión. luego de lo cual habrá un nuevo desarroll o 

fo fjcular y un nuevo cc'lo. compJetándosc el ciclo. Si 

. hay fecundacíón el cuerpo lúteo no regresa y continúa 

p10dUCTCndn p-m¿:~lfH'fn. l,,i-rnlt.m.:1 que mantc.11df: J.:1 

p-rcnC/ ,·GAll(A :01..tJ 

E:J cicl -> cstral cs1a ~ularln pc,rt do:- oomM)l w.<; de l,;1 

lupofists dcno-mmad:i.S ~ofl.:ldotr, ... pin.6 ha ·mo·i1 

fohculo csr.iJ:nufante ffSH, n:"SJX)n.s:ahi:: del des:.lrroHc, 
fol,cular ) la honn.:Jna hnc-i.mzante (LH J r~11=>--ilik 
del.a madwac:,ón del foltculo i. de su m1.üae1on. E.5:tb 
ho-rmonas son ltbcradas ciclj~.mcntc por estunufo de 

una hormona del hlpQ(álamo la hormoM l.tocndoca de 

gona.dotrop1.nas ,GnRH; (GXnCA. 2(/\14 > 

C I CLO REPRODUCTIVO 

Un ciclo rcprod.uctno es el periodo ~ntre un fX11lO �~� 

otro ) que en Ja vaca se conS1der.1 debe ser de un '.l.IV) 

Este ciclo puede "crsc desde dos puntos de n st.a ia 

parte reproductha formado por el parto. cJ pue-rpe-rít\ 
que es La etapa de regres1on dd alXITTlt O reproductn o a 

su estado pre..-io a la gestación anterior. qoc tiene un;i 

duración de alrededor de un mes. L uego \.Jen~ la etapa 

de la cídícid:ad donde ocurre el cclo ) la 0'1l.lac1ón �~� 

e\eotuaJmcnlc la fecundacion. que conlrIIÚa con b 
gestación basta e1 nuevo parto La parte product.t, a 

considera la producción de leche con la que runamanta 

el ternero. desde eJ parto hasta el destete. luego el 

periodo seco de reposo pre parto. donde 1a ,-aca 9: 

prepara para un nue'\o pano (GA TIC A 200~>-

MANEJO DE VAQ UILLAS 

Anlcs de comen.L.ar el manejo reprodu.ct.Í\-o en un 

rebaño de vacas es necesario tener en cuenta el manejo 

reproductivo de las ,a.quillas que ser.in la base de Ja 

reposición de las , acas a eliminarse una Yez tcnninado 

su ciclo reproducti.vo, además de ser una fueme de 
i.ng.reso por su ,cnta (GA TICA. 200-4 ). 

La crianza de las vaquillas de reemplazo juega un rol 

mu.y importante, en mantener una buena produccion , 

productividad en los rebaños de cría (KLEE 2f)02bJ. · 

Las vaquill as deben seleccionarse del gruJX) de 

terneras �~� vaquillas . que presentan el mejor 

comporta.uuento. en mcremenlos de peso v ivo. 

conf om1ació~. ~ocilidad y provenientes de madres 
con buen mstioto maternal que están sobre el 

promc.dio del grupo (KLEE_ 2002b). 

La alimentación de las vaquillas. uiil j-;,.,a-ndo 

princi~ lrnente . el forraje de las praderas. se 
recou11cnda rcahzarla separa.do de las va.--~ac . .¡ 

. . d . . - .... con e 
propos-Jto e facilitar s:u cuidado ) manejo (KLEE 
2002~ ' 
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~ 1 pubertad en todas las hembras comienza 
fundamentalmente en base a su peso. cuestión que 
también dependerá de la raza que en las pequeiias será 
un peso más bajo y en las gnmdcs un poco más alto. 
En la zona sur, para vaquillas Overo Colorado. el 
p1imer celo se presenta cuando tiene tm peso promedio 
de 240 kg. en las Aberdeen Angus y Hereford puede 
ser un poco menos, 200 ó 220 kg y en razas pesadas 
corno Charoláis o Normando puede ser 260 kg. Sin 
embargo, debe tenerse presente que esos son pesos 
promedios, por lo que puede haber terneras que 
presenten el primer celo a los 180 kg. Mientras ,mtcs 
se separen los temeros de las terneras es mejor. pma 
evitar preüeces prematmas, que afectan mucho la 
futura vida productiva de esas hembras. En términos 
generales podemos decir que el primer celo en las 
vaquillas será cuando tengan el 40% de su peso adulto. 
Las vaquillas deben ser vacunadas, especialmente 
contra la brucelosis, a los seis u ocho meses de edad. 
bajo control del programa de enadicación del SAG, 
que coincide con el destete (GA TICA , 2004 ). 

Es necesa1io diferenciar entre el peso que las vaquillas 
logran a la pube11ad, del peso al cual deben ser 
encastadas. Así como la pube1tad la alcanzan al 40% 
del peso adulto, el peso adecuado para cubrirlas es 
cuando alcanzan el 60% del peso adulto, que en el 
ganado holandés podemos estimar en 320 kg y en 
300kg en el ganado Angus (Cuadro 4.25) (GA TICA. 
2004). 

Cuadro 4.25. Pesos recomendados en kilogramos a 
la pube11ad, y pesos recomendados a 
la p1imera cubierta y J>arto de 
algunas razas de ganado bovino en 
EE.UU. 

Razas Pube11ad P1ime1·a P1imer 
cubie1.1a pa110 

Hereford 260 280 400 
Angus 260 280 400 
Holstein 272 340 500 

Pardo suizo 272 340 500 

Fuente: BEARDEN et al_, 2004 

Cubierta de las vaquillas 

Las alternativas de crianza de vaquillas estudiadas por 
INIA-Quilamapu, usando alternativas de producción a 
base de forrajes de las praderas, permiten alcanzar 
pesos vivos de cruzamiento o encast: de 280 a más de 
300 kg, a temprana edad (14 a b meses), los que 
resultan ser adecuados para las razas de cm11e como 
Hereford y Angus. Estas razas alcanzan su pubertad 
aproximadamente al año de edad. (KLEE, 2002b). 
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. .d cubiir a temprana edad sus 
Cwmdo el gmiadeio dcc~ e ite que necesita planificar 
vaquillas. debe tener pie~~, diarias de peso vivo. del 
un buen ritmo de ga.nanc/ldSilla/dí·:t. scriún estado de - O 7 k , vaqu ,. ::--
orden de los O., ª · rd!-que el animal estú creciendo 
desarrollo. Cabe reco L uidados deben mantenerse 
Y además gestando. os cbien desarrollada. Si las 

bt ner una vaca para. �~� e redio no pemúten mantener Lma 
cond1c1ones del _ _P oiere encastar las vaquillas a 
buena alimentacion. se sdu::-- . itarse mortalidad de 
1 d a.iios de eda ) ev 
os os · d.· t . . os animales mal confonnados ' . ales pattos IS OCIC • < <tmm , . . J d costos Al encastar . otros problemas adiciona es e . . . . . 

) . �~� . ed·td se gana en efic1encu p10-vaqmllas a temprn11c1 e . 
, . esto que se obtJene un ternero ductiva y econonuca. pu - eda 

. 1 1 1 de cubrir a los 1 J meses de d. mas por e 1cc 10 . • d 
Adc1mís. en el campo no existe la cat~g~na e 
vaquillas de reemplazo de ?ºs aüos, c~ractens1.J~ qu~ 
permite ahorrar la superficie de prade, as dest.madas d 

alimentm· a este gmpo de hembras (KLEE. lOOlb). 

Según GA TICA (2004) idealmente las vaquilJas 
debieran ser inseminadas artificialmente. Por una parte 
permitiní usar toros probados qu~ ge~eran w1~ 
facilidad en los paitos de las hembras msenunadas. as1 
en los catálogos de los Centros de Inseminación 
Artificial aparecen toros en los que se indica que 
originm1 facilidad de paitos. Asimismo, podrán 
cubrirse en un breve período debido a que la 
inseminación en vaquillas es recomendable sea 
asociada a la sincronización de celos. Además, al 
inseminar las vaquillas se podrá introducir una mejor 
calidad genética en el rebaño, sus hijas podrán ser 
siempre hijas de un toro genéticamente superior. Si en 
un rebaño de 100 vacas se producen 80 crías, de las 
cuales 40 serán hembras, cuando se inseminen parirán 
20 hembras hijas de inseminación aitificial , por lo que 
al cabo de cinco rulos de reponer el 20% del rebaño. 
todo ~ste será producto de inseminación ai1i:ficial y así 
s~~es1vamente se podrá reponer sólo con hembras 
hiJas de toros d~ Inseminación Artificial , los que 
pueden ser los 111(:Jores del p;ús. 

S~ no_ es posible insemit1ai· aitificialmente es necesaiio 
hacetlo con toro. Este reproduct . t di . adecuado al , . o1 en ·a que ser 

peso de las vaquillas. pero será sin 
ant~ce?,ente~ ?robados; sólo según su~ antecesores. no 
se sabia que tipo de cna genera al . . . , 
dificultades (GATICA pruto �~� s1 habra o no , 2004). 

El encaste de las vaquill· , 
mes antes que el d 

1 
as es recomendable hacerlo un 

e as vacas ya q 1 d p1imer paito tienen un . ue uego e su 
y ciclan más tarde. Al 1:~?do de puerpe1io más lai·go 
podrán · . . . p Wl mes antes que las vacas equipatatse en 1· . . . 
(GA TICA . 2004). a cicheidad de rebatlo 



PH:O PÚSITO 
REPRODUCTIVO 

DEL MANf:J O h . Mantener el ¡p1nado lib re de cofcrmcdadcs que 
alc:ctcn direclatncnlc la n .. 'pnxl 11cción (liebre 
alsto•,a. TBC brncclosis etc.). 

Consiste en lograr el ma~ or número de kil os de ternero 
dcslclados en un rclr.ü'!o de carne. En general. se 
recomienda c:valw,r el manejo reproductivo en base ;i 
los k& de ternero dcslct.ido sobre e l número de vncas 
encastadas. También puede considcnu-se cu1M kg. 
producidos por ha. en esta segunda evaluación 
µ;,u-ticipan otros raclorcs adcm:is del manejo 
reproductivo. pero sin duda es importante <GATI CA. 
2004). 

GATICA (2004) sci\ala que para rcafüar un buen 
manejo reproductivo es necesario instaurJr adecuados 
registrns. que indicarán el estado reproductivo y 
produclivo de las hcmbms que se van a man~jar. Es 
fund:unental comenzar los registros con la 
identificación de los animal.es, que debe ser 
permanente. Todos los evenlos reproducüvos deben 
ser rcgistrddos en sus fochas. siendo los m,ís 
importantes la fecha del paito y si es posible. de 
acuerdo al sistema de cubiertas la fecha de éstas. 
Además. las car,1cterislic.as del parto y de la c1ía. tales 
como peso al nacimiento. sexo) dificultades del paito. 
si las hubo. Desde el punto de vista productivo son 
importantes los pesos de los animales aJ encaste )' aJ 
destete. así como los días de edad al destete. Los 
exámenes reproductivos a las vacas deben ser 
registrados. tales como exámenes pospaito, de 
gestación y de diagnóstico de enfermedades. 

Parn logrm el fi n antes mencionado es necesario 
cumplir ciertas metas que indic:mín los objetivos 
previos, con el propósito fin al de obtener el mayor 
número de kilos destetados (GA TlCA. 2004 ). 

Según MUÑOZ y POBLETE (1977) las principales 
normas de manejo reproductivo para ganado de came 
son: 

l. Usar toros fértiles y en porcentaje adecuado al 
sistema de cruzamiento que se use. 

2. Usar monta natural controlada durante un periodo 
de dos a tres meses de manern de hacer coincidir 
las pa.ticiones a la época más oportuna. e~ de~~r. 
cuando la curva de pasto iiúcíe su rnclinacron 
positi va. 

3. Eliminación de vacas que no se prciíen con este 
sistema. 

4. Reemplazo de vacas viejas (fer1.iliru:1d dismí~u) e 
después de los ocho a.i1os) por vaqwllas 
seleccionadas por desarrollo. 

:'i. Mantener el mejor nivel alimenticio posibl e de 
acuerdo a la 1,ona que se trate, suplcmenlando con 
mincrnlcs cuando sea ncce-Satio 

Dingnóstirn de prefi ez 

Luego del cnc::Jstc. al hacer e l diagnósti co de 
gc.srnción. debr oblencrse el ma) or porcentaje de 
hembras prc1)adas. Los valores óptimos que dan la 
lit crnlum y la experiencia fluctúan entre 90%,) 95% de 
prc11c1, Ef porcentaje de prericz se calcula dividi endo 
el número de vacas p reñadas por el número de vacas 
cncasladas x I OO. Si ponemos l 00 vacas con dos toros 
y luego de retirados estos. a los dos meses se realim 
un diagnósti co de gestación y hay 92 vacas prctladas. 
e\ porccnlajc de preñe;. será de 92% (92/JOOxlOO) 
(GATfCA. 2004). 

Terneros nacidos vi vos 

Las hembras preiíadas no garantizan un ternero 
destetado. ;rntcs deben parirlo. Así_ una nueva m cú.1 

después de obtener la preñez de las vacas. es que éstas 
tengan un ternero vivo al pie a las 2-J horas de paridas. 
El objetivo es obtener el mayor porcentaje de hembras 
con ternero vivo de aquellas que estaban preñadas. 
Entre abortos y muertes en el parto puede haber un 3% 
de pérdída considerada como nonnal. por lo que se 
espera obtener m1 97% de vacas con ternero vivo al pie 
luego del paito. (GA TICA. 200-+) 

El porcentaje de temeros nacidos se obtiene dividiendo 
el número de temeros vivos a las H horas de nacidos 
por el número de ·vacas preñadas x 100. Si de las 92 
vacas diagnosticadas gestantes en el ejemplo anterior 
paren 88, el porcentaje de nacidos vivos será de 96% 
(88 / 92 x 100 = 95.65) (GA TICA. 200-+ ). 

Terneros vivos al destete 

GA TJCA (2004) señala que no todos lo terneros 
nacidos vivos ll egan al destete, puede haber predación.. 
diarreas. neumonias, que disminuye el número de 
temeros destetados. Interesa obtener el mayor número 
de éstos en relación a los nacidos. Sin embargo. 
pueden existir pérdidas_ por lo que obtener 98% es una 
meta alcanzable. es decir un 2%, de lemeros mue1tos. 
El porcentaje de temeros destetados se calcula 
dividi endo el número de ell os por el número de 
terneros vivos a las H horas x 100 (GATlC A. 200{l . 
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Peso de l"erneros a l destete 

P~r ~tr~ pai~c. los k ilos a l destete obtemdos no solo 
e~tar:rn mJhudos ,v) , 1 • 
_. . . r I e numero de terneros destetados 
::.m o tamb1cn por el íY'" d -
,... . r SO e estos. en lo que i n11m e en 
iorma importante la a tit d . ·. 
leche de una dt· P 

0
u . m,1tcma. La producc1on de 

< ma e m mm en el numero de hil os 
destetados , h p •od · · d 
• • - < 1 ucc1on e leche e-stara afcctadn a 
su \ C7 por la ct· · · �~� con 1c1on corµoraJ al parto , la cahd:1d 
de la pradera <GAT IC A 2004). -

Según GATl CA (2004) también partic ipa en el peso 
de los ter neros aJ de l t 1· ,... 1 . 

. . S C C' , l iec \ ¡\ de ll ilCll lll Cllt O en 

re lacion a l destete . Asi. los temeros nacidos a l m,cio 

de la temporada de partos pcsadn nd s que los nacidos 

a l ~mal. _Basado en esto. el atrnso de una , aca en 

prenarse núluira en el pcso de su aia al des tete. 

Si pierde un ciclo. su cria tendrá 21 días menos de 

desarroll o al destete y si la ganancia de peso diaria es 

de O. 7 ki los se habrán perdido 1-t 7 ki los. El porcentaje 

fi n;~ de t~1~1~ros destetados del rcbaüo ser.-i el que se 

obucue dind.icndo el número de éstos. por el número 

de vacas encastadas x 100 (GATICA. 2004 ). 

FACTORES QUE PARTI CIPAN EN LA 

PREÑEZ DE VA CAS ENCASTADAS 

El toro 

Si bien todos los toros elegidos para cubrir un rebaño 

de carne tienen a la vista pene ) testícuJos. esto no 

qtúcrc decir que sean fé11iJes. Como todo indivi duo 

vivo, el toro es susceptible a tener anormalidades en su 

aparato reproductivo. Para que un toro sea apto. debe 

tener su aparato reproductivo en plena normalidad.. 

tamaiio. fonna. consistencia y ubicación. como en 

función. La función testicuJar y de glándulas anexas es 

producir semen. El semen debe estar dentro de los 

parámetros normales en cantidad, concentración de 

espermatozoides y vitalidad de ellos. Pero esto no 

basta, no es buen toro aquel que tenga muy buenos 

testículos. muy buen semen pero que no es capaz de 

deposita r el semen en el u.-acto reproductivo de la vaca. 

o lo hace con una frecuencia reducida. O sea, debe 

tener buena capacidad de se1v icio (GA TICA. 2004 ). 

Fertilidad de las vacas 

Según GA TICA (200.f) para que las vacas se pre11en 

en e l momento oportuno deben presentar celo o estro 

lo más pronto posible después del paito. núentras antes 
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. . ct ~J p.irll' ante~ ,e prcñ,mt. P,ua 
nck l,1 , .1c1 dcsp11e, l. ctc> 1uc, del ~1r10 debe 

que cicle 1dcrnad.1mcnlc J -
• 1 ) rund·imcntal que lcnga ,u 

Clullplll. C\)l)W rr<lUJSI l J, ' 
• �~� '1 · l E .::t ,1 ;l~ •·nn un 

1110 en buena et)nd1cwn coípl~r.1 �~� 
P.. 1 ~n ctr-,puc, del p,,rt,, k 1 que c,1.i 
buen b._1lancc cnerge tL l - E 

l• c1chc1dacl pospar1o '1o 
en d1rccltl rclacwn con ,1 

1 d ·id·i rthment·ic10n , nnlnc10n de l:ls 
ll e, a ,1 que ;1 a cn1, , • ·' 1 

d e• del p·1r10 ,c.1 c,cnn,1 para l.1 
, ac.1s antes ' c9-m ' · 

l d d éC1mo ,cg1111d:1 cond1cw11 p.11,1 qur --e 
CIC ICI ~I . • et 

pre11cn las ,·ac:1s una , e, que c1ch111 es nC'CC's.ant que 
· I embnon c:c des.1rwlle \,1 

hm :1 f ec11ndac1on �~� que e -
co;110 el semen que dcpo,;ita el loro debe ,cr de 

eahdad. también deben i;;c il o los º' pc11os de In ' nea lo 

1111(' 11,c ,-. r •1, 1 ,;icndo lo, \.alorc, n0m1.1lcs 
q11e ccncm ~, , - . -
de rc~cundación de 01 ,0 º Sin e mbargo lo, porccnl:1_1c, 

de pre1ic1 al primer ser..·1c10 en un f,mado sano pueden 

ser de r, _.:; a 7 _.:;0 ~ - lo que quiere dcc, r que ha, hun oi:: 

fcc1111dados que no se dcs;irroll ~m . Eslo r uede ocurnr 
por mala constitución genéti ca de l cmbn ón por una 

inadecmda rel;ici ón hom1onal entre embnon , madre 

�~� por 111fccc1011es. 1anto cspccifi c.1s como 

inespecifí c;1s. 

Una evaluación de la cicli cidad de l rcooño puede 

reaJi1.Jrse a través de la obscn ~1ción de calores una \.C / 

que se introduce el toro. D11rJnte los cinco pnmcros 

días de encaste debe presentar celo aJ menos el 5° o de 

las ,acas. que tengan más de .H) dirls de p..1ndas. Un 

porcentaje menor a 5°-ó ind.i c:;1 que e l reba no no cst:i 

cic lando en el liempo que debiera �~� est:1 nt:r.1sado 

(GAT1C A. 200-l ). 

Sanidad de las vacas 

El aspecto sanilario de las , acas puede influir 

~ígnífi _cativamcnrc en s11 fertil idad. Puede haber 

mfcccrones_ espec_ific as (Bnicelosis. Lcptospi ros is. 

etc.) como 111es1)Cc1ficas (metriti s) (GA T JC A. 200-l ). 

FACTOR ES A CONSIDERA R EN EL 
MANEJO REPRODUCTIVO 

Se ha dicho. que el p . · ,· d . 
. b iopos,to el m,U1CJO reproductivo 

es o tener el ma)·or 1 • . 
d 

1 umero de kil os de ternero 
estetados. Para logr·u-fo . d . . 

• . ' · ª emas es unpo1tante el peso 
que estos tengm1 Tamb· · , . 
· - · ien es necesano conocer en qué 
epoca del ano los temeros nacen - . 
el mayor peso . 1 d ) c1ccen para lograr 

ante1ior la e·pocª· de
st

ete. Como consecue ncia de lo 
· a e pmtos o d - · 

temeros. definira· 1. e nacu111ento de los 
a temporada d b º . 

280 días ( el largo de la . . e cu 1ertas. es decir 
(GATICA. 2004)_ geSLacion). antes de los pa1tos 



Temporada de cubiertas 

Lo~ . bo~·inos son una especie que se define como 
poh~sl.nca continua, cuyos ciclos est.ntles se 
mamfiestan durante todo el rufo. Dada esta condición 
podemos tener una temporada de cubiertas dur:mte 
todo o un coito pe1iodo el aüo (GATICA 2004). 

Es evidente que si se desea un buen desmrnllo de los 
~e~-n~ros después del pa1to éstos tendrán que nacer al 
uuc10 de la temporada de mayor desarrollo de la 
pradera En la zona sur de Chile. esto coincide con el 
fin de invicmo y comienzo de p,imavcra es decir. 
agosto y septiembre. La temporada de p,~tos podni 
fluctuar en relación a las caracte1isticas agrnclimáticas 
de cada zona en la que se encuenb·a11 las exrplotaciones 
ganaderas (GA TICA, 2004 ). 

G~ TICA (2004) se1fala que dado lo ante1ior, si se 
qruere que los pmtos sean dmante agosto y septiembre, 
las cubie1tas o el peiiodo de encaste deberá ser en 
noviembre y diciembre, así los partos ocunirán en las 
fechas planificadas y el destete será a fines de verano o 
comienzos de otoüo, marzo o abril. Como alternativa a 
lo anterior se postula en algunas regiones la p:uición 
de otoüo, es decir, que los temeros nazcan en mru-z.o y 
abril, para lo cual las vacas deben ser encastadas en 
junio y julio. Así, los destetes serán en octubre­
noviembre. 

Largo del período de encaste 

Imaginando una situación ideal, seria que todos los 
temeros nacieran el primer dia de la época de paitos, 
así todos tendtian el máximo peso al destete y seríru1 
muy homogéneos. Si bien, esto puede ser posible, su 
manejo es muy difícil y caro. Lo ideal alcanzable es 
que la temporada de paitos sea cmta. U na temporada 
de 60 dias es alcanzable para lograr la homogeneidad 
del desa1mllo de los terneros y w1 buen peso al destete, 
además que el tener una temporada de pa1tos de dos 
meses significa tener una temporada de cubiertas de 
dos meses (GA TICA, 2004). 

Se recomienda una temporada de encaste de dos meses 
ya que así las ptimeras vacas p~das tienen la 
posibilidad de presentar dos a ~es ciclos y las que 
pm·en último tendtán dos ciclos, o se?, dos 
opo1tunidades de preñarse. U na temporada mas coita 
puede significar menos posibilidades de pre~arse, 
quizüs sólo umL lo que se puede trnductr en 
porcentajes de preñez rrnís reducidos (GATICA 

2004). 

Edad de las hembras 

La mayor proporción de hembras en el rebaño son 
vacas de distintas edades. Sin embargo, un porcentaje 
de ellas serán vaquillas, las que entran al rebaño como 
reemplazo de vacas eliminadas en la temporada 
anterior. La proporción de vaquillas en un rebaño ya 
estable en su número, puede variar entre un 1 O y 20 %. 
Al respecto deben considerarse algunos factores. Un 
bajo porcentaje de reemplazos indica por una prute que 
las vacas eliminadas fueron pocas, que la permanencia 
de las vacas en el rebaüo es larga lo que es positivo, 
ya que a más prutos tenga una vaca en su vida, menor 
costo de producción del ternero. Por otra parte, el 
reponer w1 bajo porcentaje significa que del rebaño de 
vaquillas de reposición se extrajo lo mejor_ es decir, 
una buena selección. Por el contrario, al tener un 
porcentaje de reemplazo muy elevado indica que la 
selección es de menor calidad, ya que del rebaño de 
reposición se toma un gran número de vaquillas y por 
otra parte las vacas permanecen poco tiempo en el 
rebru'io (GATICA, 2004). 

La fertilidad de las vacas vru·ía según la edad, siendo 
más baja cuando son vaquillas y cuando tienen sobre 
nueve años. El rebaño debiera tener un bajo porcentaje 
de vaquillas y que las vacas no debieran tener más de 
ocho aüos de edad. De acuerdo a esto, habiia un 12, 5% 
de vaquillas de primer parto y cada ocho rulos se 
can1biatia completainente el rebaño. Las vaquillas que 
ingresan al rebaño deben reemplazar a las vacas que se 
eliminan, ya sea por vejez, algún problema de salud o 
por no haber quedado prefiadas en la temporada 
anterior (GATICA , 2004). 

Relación de toro por vacas 

Si al leer libros clásicos o preguntar a c1iadores 
tradicionales, es probable que se diga que la adecuada 
proporción es w1 toro por 25 vacas. Sin embru·go, esta 
proporción puede ser adecuada en algunas 
circunstru1cias, no lo es bajo adecuadas nom1as de 
man~jo en los sistemas de exrplotación actuales. U na 
relación de un toro por 25 vacas es ineficiente, dado 
que subutiliza la capacidad reproductiva del toro. 
Mediante estudios, se ha detenninado que la relación 
macho a hembras adecuada, puede estar alrededor de 1 
toro por 60 vacas, pero los toros a usar, deben ser 
evaluados en su calidad reproductiva. ap:u-ato 
reproductivo, semen y capacidad de servicio. Debe 
considermse, sin embargo. que las cm-acte1isticas del 
terreno, Lan1ru10. relieve, arbo1ización. pueden i1úluir 
al detennü1ar la proporción toro por vaca en el rebaúo. 
Así. en un terreno muy extensivo, con quebradas y 
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much·1 \'e11et•1 · · · 
' .• · <=- , c1on sera necesario aumentar la 

propomon de toros por vacas (GA TICA. 2004 ). 

PROGRAMA DE UN 
REPRODUCTIVO BÁSICO. 

MANEJO 

GA TICA . ~2004) indica que un programa büsico de 
reproduccion para la zona sw-, sería el siguiente: 

l. 

2. 
3. 
4. 

5. 

6. 

7. 
8. 

Encaste previo del año ante1ior desde el 25 de 
octubre al 25 de diciembre. 
Pa1t?s enu·e el l de agosto y el 30 de septiembre. 
Registro de partos e identificación de las crías. 
Examen pospa1to a las vacas para conocer sanidad 
y ciclicidad. 
Encaste, introducción del toro desde el 25 de 
octubre al 25 de diciembre. 
Diagnóstico de gestación. fines de febrero a 
conúenzos de marzo. · 
Marzo-ab1il. Destete. Destino de los terneros. 
Evaluación de resultados. Análisis del destino de 
las vacas. 

INDUCCIÓN DE CELO O ADELANTO DE 
LA CICLICIDAD 

Según GATICA (2004) el aumento del número de 
crías nacidas y el peso de ellas permitirán lograr un 
mayor número de kilos obtenidos al destete. El 
adelanto del nacimiento de una cría llevará a que ésta 
tenga un mayor peso al destete. De acuerdo a eso. la 
inducción de ciclicidad en un rebaño de carne puede 
adelantar la cubierta, preñez y nacimiento de la cría. 
Para ello existen algunos métodos que se seifalan a 
continuación: 

• 

• 
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Uso de GnRH Sigla de la hormona liberadora de 
gonadotropinas. Estas últimas son hormonas que 
activan al ovario en su función de producir 
hormonas y óvulos. Ésta puede ser inyectada a 
vacas que no ciclan e inducirlas a que ciclen. 
Aplicando estradiol y luego de 24 horas GnRH es 
posible inducir celo en vacas totalmente acíclicas 
en un 32% dentro de tres días y en un 68% dentro 
de 24 días. 
Uso de prostaglandina. Existen muchos tipos de 
prostaglandinas y la PG F2 alfa induce la 
regresión del cuerpo lúteo que se encuentra 
presente en las va~as que han ovulado. Cua.n~o se 
aplica prostaglandina., al regresar el cuerpo _Iutco: 
las vacas entrarán en celo a los dos a tres días. S1 
se inyecta esta honnona en un gran número de 
vacas. se detectará celo en todas ellas en un coito 
período, lo que pemútirá una inseminación 

• 

, roblcrnas de tiempo y 
mtifíci.ú con menos P -· . . . . .. -

. d 1. ldO celos segun ,1.p.11ezcan. 
trabaJo que elec .aJ . 

. L·i pro~,estcrona es la hom10na de Progestagenos. , i:- • e d 
.. produce el ovano. mu. 1 o esta la prcnez que · 1 

L, resenle la vaca no etc a. ya que hormona es a P . 
f . a l·is hom1onas que mducen la pone un 1eno < • • 

eiclicidad. Si se inyecta progeste1o~a o un 

t . 0 sintético la vaca no ciclara. pero al proges agen . . 
retirar el progestágeno pres~nta.ra celo. en dos d 

t.res días y con prostag)anclinas. habra ~1 gran 
número de vacas en celo en un co110 penodo. La 
ventaja de los progeslágenos sobre las 
prostaglandinas. es qu~ mientras . las 
proslagland.i.nas sólo inducrran ? a~clantaran el 
celo en las vacas que esta ciclando. los 
progestágenos pueden inducir celo en vacas que 
no están ciclando. 

• Destete. El ammmmtmniento induce a un retardo 
en la aparición de la ciclicidad estral, cuan~o éste 
se suspende se produce un celo en breve !Jempo. 
Dado lo anterior. el retirar los terneros adelanta la 
ciclicidad, que puede realizarse de distintas 
maneras. El uso del destete debe considerar la 
producción de leche de las madres, ya que una 
producción muy abundante puede ocasionar 
mastitis en la vaca o empacho en los terneros por 
una ingesta exagerada de una sola vez. 

• Uso del macho. Todos los animales liberan 
ho1monas al medio ambiente que tiene un efecto 
sobre su gmpo social llan1adas feromonas o 
exohormonas. Las hembras liberan feromonas que 
atraen a los machos cuando ellas están en celo , 
los machos liberan feromonas que actúan sobre ~l 
sistema ho1monaJ de las hembras y ha sido 
demostrado que la presencia de un toro en un 
rebaüo adelanta la ciclicidad de las vacas. La 
introducción de un macho estéril en un rebaño 
desde el momento del pruto de la prin1ern vaca 
hasta el dia en que se introducirán los toros 
fértiles que permitirá tma más temprana ciclicidad 
en el rebailo, mejorando los índices reproductivos. 

SINCRONIZACIÓN DE CELOS 

~asado en los p1~cipi~s mencionados sobre inducción 
e. celo, es posible smcronizarlos en un u o de 

anunales. lo que · . · . · . gi P 
ifi • , pemutua usar la mseminación 

ait cial (IA) en un gr · . 
. d . an numero de estos en un coito 

peno o. usando las pro t l d. 
(GA TiéA, 2004 ). s ag an mas o progestágenos 

Prostaglandinas 

GATICA (2004) indi . 
ca que la prostaglandina (PC) al 



ser inyectada en un gmpo de vacas que están ciclando 
it~ducirá celo en todas aquellas que presentan cuerpo 
lut~o (C~). De acuerdo a lo anterior se pueden usar 
v~mos mctodos, considerando que los animales están 
ciclando: 

• 

• 

• 

• 

• 

Dos inyecciones de PC separadas de 11 días e IA 
a las 72 y 96 horas. 

Una inyección de PC a las vacas con CL 
evidenciado por tacto rectal detección de celo e 
IA. . 

Una inyección de PC. detección de celo e IA : 
segunda inyección de PC a los 11 días a las vacas 
que no han presentado celo e IA a las 72 y 96 
horas. 

Detectar CL e inyectar PC. repetir el exmuen a los 
siete días a las que no han presentado calor. 
Observar calores desde el día del primer examen e 
IA. Las que no responden no están ciclando 
repetir el ex:unen 15 días después. 
Igual que el punto anterior, pero asociado a IA a 
las 72 horas y 96 horas a las vacas inyectadas 
solamente. 

La inseminación a las 72 y 96 horas se basa en que 
después de la inyección de dos dosis de PC separadas 
de 11 días, la ovulación se produce. en promedio. a las 
90 horas, así. con la doble IA señalada habrá 
cspe1matozoides por un largo período esperm1do al 
óvulo que será I iberado (GA TICA. 2004 ). 

Progestágenos 

Son de1ivados hormonales que tienen efecto de 
progcslerona, denlrn de los cuales la natural es la más 
usada actualmente. Mientras los niveles de 
progesterona están altos los folículos que se 
desarrnfüm no alcanzan plena madurez ni ovulan, así 
como tampoco hay presentación de celo. debido a que 
inhibe la liberación de gonadotropinas. El retiro de la 
progesterona inducirá a los animales a presentar celo 
en forma sincronizada entre las 24 y 72 horas 

(GA TICA. 200~)-

La progesterona se usa asociada �~� dispositivos 
\'aginalcs 1rnmtenidos por siete a doce d1as. Al ~sarlos 
por pocos días se asocian a prosl.agla_ndinas o 
cstrógenos al ser retirados. para lograr un me.1or efe?to. 
haciendo regresar un posible CL que p_ud1era 
pe1manecer en el ovaiio luego de suspendido el 
tratamiento con progesterona (GA TJCA. 2004 ). 

Según GATICA (200~) en cualquier trnl~unicnlo 
hormonal. es necesario que los animales que van a ser 
sincrorti 711dos e inseminados sean re\'i sados por 11n 
Médico Veterinario. ¡xm1 conocer su estado 

reproductivo, si hay preñez, la prostaglandina puede 
inducu· un aborto y un progestágeno mantendrá la 
preñez, pero el animal no responderá. Es importante 
conocer la ciclicidad de los animales que van a ser 
sincronizados, evaluar su capacidad de respuesta. Si no 
se cumplen requisitos de ciclicidad, condición 
corporal, estado productivo, es posible lograr pobres 
resultados y la inversión en hormonas no dejará 
beneficios. 

ELIMINACIÓN DE ANIMALES 
IMPRODUCTIVOS. 

El destete es el momento rnéís adecuado para eliminar 
los animales improductivos y enfrentar el otoño e 
invierno con tma menor carga de animales. Así, deben 
eliminarse del sistema todos los temeros, terneras de 
menor peso y desairnllo, vacas y vaquillas no 
prei'iadas. vacas viejas (especialmente de siete a ocho 
partos) y aquellas de tipo no deseado, las cuales deben 
ser reempla?..adas por igual número de vaquillas 
preñadas (ROJAS_ 2004 ). 

Para determinar las hembras secas o no preñadas_ es 
impo1tante considerar la palpación de las vacas y 
vaquillas que estuvieron expuestas a toro o fueron 
inseminadas, que debe ser realizada por un Médico 
Veterinario. Para la eliminación de las vacas viejas, 
uno de los aspectos que se debe tener presente es su 
dentadura. En la medida que pierdan sus dientes 
tendrán dificultades para consumir forrajes toscos y lo 
más probable que se adelgacen mas allá de lo 
adecuado. poniendo en riesgo el paito futuro y su 
sobrevivencia (ROJAS, 2004). 

INFRAESTRUCTURA PRODUCTIVA 

Los costos deben ser lo más bajos posibles. El tipo de 
instalación y su costo va a depender del sistema que se 
use (semiestabulación. estabulación o confimuuiento. 
etc.) 

KLEE (2004) indica que para t.ratéu mejor a los 
anin1ales, evitar el miedo y sufrimientos de 6ste y a su 
vez lograr un producto de calidad, es imperioso que 
los gm1aderos dispong;m de equipos e infraestructuras 
adecuadas mínimas parn lograr un mm1c.:jo eficiente. 
Lo importante en la infraestructura de producción. es 
respetar las medidas y conceptos basicos para el buen 
funcionamiento de los equipos y no siempre es 
imperioso usar materiales de constrncción con clcYada 
proporción de rí en-o o cemento. A esto debe sumarse 
lodo lo referente al orden prcdial. hi giene. tmn1bilidad. 
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registros biose ·d d , gun a y otras normativas que 
comprenden las buenas prácticas ganaderas (BPG). 

CORRALES 

Dependiend0 del sistema existen varios tipos: 

1. Abierto. 
2. Parcialmente techado. 
3- Completamente techado. 

Existen ciertas condiciones importantes que deben ser 
observadas al planificar w1 sistema de corrales como 
el ser suficientemente grandes para aloiar con f;cilidad 
el ' d · J . n~ero e ammales que se tiene, deben estar 
proxunos a la provisión de agua y deben incluir, por lo 
menos, un co~l grande para contener al ganado, un 
brete o pasadizo y dos corrales más pequeños para el 
ganado apartado. 

Los corrales constituyen una infraestructura 
indispensable en los predios ganaderos. En ellos se 
llevan a efecto vacw1aciones, tratamientos 
antiparasitarios, curaciones, apartas, marcajes, 
castraciones y cualquiera labor que signifique actuar 
directamente sobre los animales (CAMPOS, 1977b). 

El ideal es que estén situados en el centro del predio y 
deben tener los siguientes elementos fundamentales: 

• 
• 

• 

• 
• 
• 

Un corral principal de encierro . 
Uno o más corrales de aparta, de acuerdo al 
tamaño del rebaño. 
Una manga para las diferentes practicas de 
manejos (vacunaciones, tratamientos, etc.). 
Romana . 
Pediluvio . 
Cargadero . 

El tamaño de los corrales varía, principalmente, de 
acuerdo al rol que desempeñan, cantidad de ganado 
que maneja y sistema productivo que se desarrolla, sea 
éste, crianza, recría o engorda de novillos. Los corrales 
deben diseñarse y construirse en sectores protegidos de 
los vientos predominantes en el sector. En caso de 
usarlos por períodos prolongados o para alojamiento 
del ganado, deben disponer de agua de bebida, una 
parte techada y mayor superficie para descanso de los 
animales (Figura 4.31). Los corrales deben permanecer 
siempre limpios y secos. Los _mate~iales usados para 
construir el corral deben ser sm anstas y puntas que 

rovoquen daños al animal y según intensidad de uso 
~eben ser de fácil desinfección (KLEE, 2004). 

Los corrales no necesitan ser elaborados, sino 
únicamente lo bastante largos como para poder 
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Figura 4_31. Modelo de un corral para el ganado 
bovino, se observa el comedero 
techado, bebedero y una manga. 

manejar al ganado fácilmente. 

Los cercos de los corrales deberán ser de 
aproximadamente 1.5 m de alto para ~anado Hereford 
y Angus. Para razas continentales (animales de mayor 
tamaño, como Overo Negro, Limousin Y Clavel 
Alemán), se recomienda cercos de 1.6 a 1.8 m de 
altura. Para corrales de madera se usan postes de 4" X 
6" enterrados a I m de profundidad y distanciados a 
1.6 m aproximadamente. También pueden usarse 
postes redondos de espesores similares (5 a 6"). Es 
importante que los cercos del corral sean cerrados, al 
igual que el portón de entrada. Esto evita que se 
escapen los animales pequeños y traten de salirse los 
adultos. Se logra una mayor tranquilidad de las vacas y 
novillos y los trabajadores tienen una mayor 
protección (KLEE, 2004). 

El suelo donde se construya el corral debe ser plano y 
con buen drenaje, que no se inunde. El guano no debe 
escurrir, es necesario mantenerlos limpios y deben 
ubicarse a un mínimo de 20 metros de quebradas, 
regueros de drenaje o cursos de aguas, para evitar 
contaminación. En corrales con piso de cemento es 
necesario considerar precauciones para evitar caídas, 
roturas del cemento y otros problemas (KLEE, 2004). 

Se recomienda que el piso de los corrales tenga una 
pendie

0
nte de_ 1,5 a 3,5% cuando son pavimentados y 

de 3,51/o O mas cuando son de tierra. 

KLEE c2oo4) señala que los corrales deben 
mantenerse limpios de heces b I b 
1, t ' t , arro, a am res, 

p as 1cos e c consi·derac· , d b , ·, ion que e e tenerse presente 
para todos los equipos t . , cons rucc1ones y el predio en 
general. Este aspecto incluye la 1· . . , ' d . e umnac1on e 
msectos y roedores. 

Las maderas usadas par • 
d b . ª equipos o construcciones no 
e en ser pmtadas d ' · . . con pro uctos que contengan 

msumos tox1cos como . . 
1 • . ' arsemco o plomo en pinturas 

a qu1tran, creosota y otros (KLEE, 2004 ). ' 



Sistemas de corrales 

KLEE (2004) define como un sistema de corrales 
como ~I ~onjunto de corrales que se diseñan, según Jo~ 
r~q~enm1entos del predio, para manejar el ganado. Se 
d1stmguen, un corral de contención, corral de encierro, 
uno o más corrales de aparta y en algunos casos un 
corral de espera. 

En este conjunto de corrales se implementa una 
manga, romana y cargadero. 

Corral de contención. 

Un corral de contención de forma redonda y una 
manga curva reducen hasta un 50% el tiempo 
necesario para el movimiento de animales. Para un 
buen manejo, los operarios deben esperar que el corral 
de contención se vacíe parcialmente antes de dejar 
entrar más animales (Figura 4.32). De esta forma, se 
estará induciendo la conducta de seguimiento que 
tienen los animales. Por ello, nunca debe recargarse, se 
sugiere dejar libre por lo menos un cuarto del corral, 
espacio que facilita a los animales girar. El espacio 
mínimo para contener novillos (por lo menos de 24 
horas) es de 1.8 m2 para animales sin cuerno y de 2 a 
2.5 m2 para animales astados (KLEE, 2004). 

. --
�'%º� , 

Figura 4.32. Corral de contención. Fundo 
Huifquenco. Villarrica, noviembre 
2004 (Fotografía: Mary Negrón). 

Corral de encierro 

Normalmente, se ubica al final de los otros corrales, su 
forma es circular y su tamaflo varía en relación a la 
cantidad de animales que se manejan en el predio, no 
siempre es parte del sistema de corrales (KLEE, 2004). 

Corrales de aparta 

De acuerdo al tamaño del rebaño es necesario disponer 
de uno o más corrales de aparta. 

El fin de estos corrales es poder separar al ganado de 
acuerdo a una característica específica. Es importante 
considerar las sugerencias generales antes indicadas. 
Respetando en la construcción superficie por animal, 
no construir ángulos rectos, normas de manejo, etc. 
(KLEE, 2004). 

Corrales de engorda 

Al construir un feed lot, es fundamental elegir un 
terreno con buen drenaje, lo que puede conseguir en 
una ladera o en un suelo arenoso. Debe disponer de 
una buena fuente de aprovisionamiento de agua y es 
necesario contar con un corral provisto de los 
elementos básicos indicados más atrás. Se necesitan 
además, instalaciones para almacenar los diferentes 
tipos de alimento y equipos para pesar, moler y 
mezclar según la alimentación planificada (CAMPOS, 
1977b). 

Además de alojar a los animales, estas instalaciones 
cuentan con los medios adecuados para conservar el 
heno, pajas y material para camas necesarios durante 
la estación invernal, además de una proporción 
considerable de productos concentrados. 

Los corrales de engorda deben contar con sombra 
adecuada para los animales y su diseño debe ser tal, 
que permita una distribución económica y cómoda del 
alimento y del agua (CAMPOS, 1977b). 

Se recomienda en lo posible pavimentar alrededor de 
los bebederos y a lo largo de los comederos. Se 
considera que un pavimento adicional se puede 
financiar, sólo si al no contar con él, significaría que 
los animales permanecieran en el barro por periodos 
largos (CAMPOS, 1977b ). 

CAMPOS (1977b) señala que el corral debe tener un 
área de descanso, compuesta por montículos que se 
pueden ha~er de una mezcla de tierra, arena y ripio, 
con el obJeto de que los animales dispongan de 
sectores secos para su descanso. 

DYER y O'MARY (1975) indican que hay que tener 
en cuenta muchos factores para la selección del lugar 
don~e se instalara un corral de engorde. Debe 
cons_1derarse la repercusión que puede tener en la zona 
elegid~ y las posibilidades futuras de expansión 
Tan:ib1én, es muy importante contar con suficient~ 
capital, mano de obra y personal capacitado. 
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Lo más frecuente es que el lugar se elija en función de 
la existencia de ganado, de las fuentes de provisión de 
alimento y de las condiciones de mercado, y no tanto 
por el clima, si bien a veces este hace que no resulte 
conveniente establecer corrales en algunas regiones 
aunque, en ellas abunden el ganado y los recursos alimenticios (DYER y O'MARY , 1975). 

a el que maneja un como los granos p~r · ón donde se establecimient? de este ttpo. En una ::~ás de una dispone de diversos subproductos, . d fi . bundancta e orraJe variedad de cereales _Y_ ª distintos tipos de voluminoso, pueden ut1hzarse . · . tan diferencias de precios. raciones, en caso de que exis . , desarrollara en En estas zonas la explotacion se . . condiciones favorables Y podrá substSt
lí sm 

inconvenientes (OYER Y O'MARY , 1975)-
Las fuentes de agua y energía son factores importantes 
en la elección de un lugar para instalar un corral de 
engorde. Un novillo de 350 a 500 kg de peso bebe de 
45 a 90 litros de agua por día, por lo tanto, un corral 
con capacidad para 10.000 cabezas consumiría 
aproximadamente 450.000 a 900.000 litros de agua por 
día, solo para el ganado. Además, también se requiere 
para la planta de elaboración de alimentos, los 
caballos, el personal, las maquinas, los equipos de 
riego, etc. Por lo tanto, un establecimiento de grandes dimensiones debe contar, necesariamente, con una 
abundante provisión de agua. El abastecimiento que 
proveen los sistemas municipales es muy caro y, por 
eso, es preciso utilizar pozos o buscar zonas de 
irrigación. La calidad del agua también debe tenerse en cuenta (DYER y O'MARY, 1975). 

MANGAS 

Toda manga debe cumplir con tres car~ct~~ísticas . . . . d mpleta suJecmn del prmc1pales: durac1on, ar co 
animal y comodidad para el operador (CAMPOS, 
1977b). 

rrnj.ten inmovilizar Las mangas son estructuras que P~ , . parcialmente el animal, para realizar practicas _como . · s tratamientos curaciones, vacunac1one , · . . antiparasitarios, identificación, inseminación artificial y labores que signifiquen actuar directamente sobre el 
animal o servir de pasadizo hacia un corral de 
encierro, romana, etc. (Figura 4.33) (KLEE, 2004). 

La instalación de un corral de engorde con 
posibilidades de expansión depende, así mismo, de una 
adecuada provisión de energía. En estos tipos de explotación se utilizan tanto la electricidad como el 
gas o los derivados del petróleo para el 
funcionamiento de los motores y calderas usados en la preparación de raciones. El alimento es transportado a 
los corrales en camiones equipados para su 
distribución (DYER y O'MARY, 1975). 

Conviene instalar el corral de engorde en una región 
donde se disponga de más de un tipo de cereal para alimentar al ganado. Aunque el nivel de alimento 
fibroso utilizado en la actualidad en la generalidad de 
las raciones es bajo, se necesita de todos modos un 
tonelaje considerable. Una provisión económica de alimento voluminoso de alta calidad es, en 
consecuencia, esencial para el desarrollo de una 
empresa con aspiraciones de expansión._ La producción de Medicago sativa y otras especies para 
heno suele depender de las lluvias o bien de las 
probabilidades de riego. En cualquier caso'. . _el 
establecimiento necesita contar con una prov1S1on 
continua de pastos y forraje de buena calidad todo el año. Tal como ocurre con los granos, si el corral se 
instala en una zona con una provisión limitada de 
forraje O con condiciones meteorológicas o de 
mercados desfavorables, los productores pueden verse 
obligados a adquirir forrajes de otras zonas, lo cual 
implica un gasto considerable. Otros subproductos, 
tales como descarte de semillas, cáscara de almendras, 
papas de desec};lo, subproductos de los cítric~s, cáscara 
de semillas de algodón, subproductos de soJa, melaza 
y pulpa de remolacha, son quizás tan importantes 
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Figura 4.33. Manga para bovinos, al final corral de 
encierro. Uruguay (Fotografía: 
Fernando Cosio). 

Para realizar las labores antes señaladas, las mangas se 
complementan con otras estructuras como tijeras o 
bretes para inmovilizar el ganado, puertas laterales 
para palpaciones e inseminación artificial romana pediluvio, etc. (KLEE, 2004). ' ' 

Es co?veniente que el piso de la manga sea de adoqumes o de concreto (no liso), para evitar el barro 
y facilitar el sacado del guano y posibles desinfecciones. Debe ser techada y en el extremo final 
~e rec?~enda ~oner una puerta-cepo, que permita mmov1hzar al animal por el cuello, para determinadas labores (CAMPOS, 1977b ). 

Los costados de la manga deben ser cerrados, de 



tablón, dej~do wrn abertura en la parte superior para 
hacer curaciones. Sus paredes pueden ser verticales 

0 
incl~nadas, o bien se hace una inclinada y se construye 
vertical aquello cuyo lado se trabajara de preferencia. 
Pueden ser rectas o curvas (CAMPOS, 1977b). 

KLE_E (2004) señala que la manga curva cerrada, 
!'m~1ona co~ mayor eficiencia que la recta porque 
11np1de al anunal ver la gente y los movimientos que 
hay en la otra punta de la manga. Para que el vacuno 
avance sin dificultad, es necesario considerar que debe 
tener una visión y espacio equivalente a dos largos de 
su cuerpo hacia delante, de manera que vea que hay un 
lugar hacia el cual ir y que la manga no parezca un 
callejón sin salida. 

Las mangas rectas, de menor eficiencia que las curvas, 
también deben tener sus paredes cerradas para que el 
animal no mire hacia el exterior, evitando que se 
asuste o distraiga al ver las personas, como también 
que se lesione al introducir cuernos o patas en las 
aberturas (KLEE, 2004). 

Un modelo guía debe considerar una altura de acuerdo 
al tipo de ganado, que fluctúan entre 1.5 m a 1.8 m x 

U si_, postt tr;¡ tado 

7 

1 �~� 
1 1 

\ �~� ~ 

' �~� 168 cm. 91 
\ j 

l \ 

t22 
1 1 i 1 

O. 7m a 0.8 m de ancho. El largo de la manga de trabajo 
es variable de 6 rn a J 2 m, dependiendo del propósito 
de la manga o cantidad de animales a trabajar. En 
ambos lados y a lo largo de ésta, se construye una 
pisadera de trabajo a unos 0.5 m del suelo (según 
altura de la manga) (KLEE, 2004). 

En la manga de madera, pueden usarse postes de 4" x 
6" (o palos redondos, de similares diámetros) 
enterrados a I m de profundidad que han resultado 
satisfactorios. Es adecuada una separación entre poste 
de 0.8 m a l m y cada dos postes debe quedar uno más 
largo (que exceda la altura de la manga unos 0.6 m), 
para colocar una traba con el poste del lado opuesto, 
evitando que la manga se ensanche (KLEE, 2004). 

KLEE (2004) sugiere que los tablones usados para 
cerrar la manga deben colocarse lo más ajustados 
posibles, para evitar daños y distracción de los 
animales. Tablones de 2" x I O" han presentados 
buenos resultados. La pisadera de trabajo es un tablón 
de 2" x 8" . 

En la Figura 4.34, se pueden apreciar distintos diseños 
de mangas para el ganado bovino. 

1 • 

1 

1 L �~� 
11Qm 1 1 

1 1 

1 1 

' ' ¡ 1 

L-, 
1 

\ i I I i : : : 
1 : : 1 j l �~� J 1 , 

¡ 

1 ' 

• d C,.j l ~.L J 

. 4 34 n· ñ de una manga para manejo de ganado (Fuente: TAYLOR, 1971) 
Figura . . 1se o 

A lo largo de la manga pueden situar una o más 
puertas pequefias, que permitan entrar a una persona, 

lo que facilita enormemente algunas labores, como Ó~r 
ejemplo palpación, examen de toro, etc. (CAMP ' 

1977b). 

Puertas de aparta 

Se ubican en los costados de la manga, ~ntre dtijerda Y 
un mímmo e os 

romana, que pueden separar 

corrales. También, es factible ubicar una puerta a la 
salida de la romana que permite realizar apartas de los 
animales según su peso vivo (Figura 4.35) (KLEE, 
2004). 

Puerta lateral de palpación. 

Es aconsejable poner un apequeña puerta en el costado 
de la manga aproximadamente a 1.7m de la tijera, 
utilizada, entre otras labores, para realizar 
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Figura 4.35. Manga con romana, provista de 
puertas de aparta antes de la 
romana y a la salida de la romana. 
Puede tener cuatro o más corrales 
(Fuente: KLEE, 2004). 

tratamientos, inseminar y palpar las hembras. El 
animal se inmoviliza en la parte posterior, evitando 
que retroceda, por w1 palo redondo que cruza la manga 
a través de perforaciones (KLEE, 2004). 

BRETES 

Se ocupan cuando es necesario inmovilizar totalmente 
un animal. Pueden ser fijos o de volteo (CAMPOS, 
1977b) 

En la Figura 4.35, se puede apreciar un brete de volteo 
manual y, en la Figura 4.36 se puede observar un brete 
fijo. 

Figura 4.36. Cepo bovinos criollos, El_ Sobrante 
(Fotografía: Fernando Cosio). 

Bretes de monta 

Su objetivo es utilizarlos en la extracción del semen, 
ya sea para inseminación artificial o en el caso de 
realizar examen de fertilidad a los toros (CAMPOS, 
1977b). 

ROMANA 

Se sugiere ubicar una romana a la salida de la manga o 
lateral a ésta, para controlar el peso vivo de los 
animales. El mercado ofrece diferentes tipos de 
romanas, de tipo mecánico y electrónicas, que pueden 
conectarse a una batería. Es una herramienta 
fundamental para controlar la respuesta de los 
animales al manejo que se está realizando, el 
cumplimiento de metas trazadas y efectuar ventas 
(KLEE, 2004). 

PEDILUVIO 

Figura 4. 7 4. Brete e vo eo para e . IA-
Kampenaike. Punta Arenas, febrero 

Estructura normalmente de concreto con piso rasurado 
para evitar caídas del animal, tipo canoa, construido en 
el piso de una manga, generalmente en acceso 
secundario, que se utiliza para realizar tratamientos 
preventivos o curativos con desinfectantes líquidos. 
Las dimensiones de un pediluvio para bovinos son 
aproximadamente: largo 3 m; ancho 0.7 m y una 
profundidad de 0.3 m, declive del piso 2%. La altura 
del espejo de agua: 0.15 m. esto hace un volumen de 
líquido de unos 315 litros (KLEE, 2004). 

El pediluvio no debe permanecer sucio con barro ni 
heces, en cuyos casos termina siendo perjudicial. Estas 
estructuras pueden tener diferentes tamaños y 

2005 (Fotografía: Mary Negrón). 
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uhicai: ión c;cgún d uso que se requiere dar, ya ~e.a 
como elemento para de<;mfec.tar la<; ruedar, de los 
\fchk,ulo~, maqum~rias, implementos y hotas de los 
trabaJadorcs (K U :.E, 2004). 

CA RGADERO O RAMPA 

El cargadero o rampa de carga y descarga de animales 
es una estructura necesaria en toda explotación 
gan~dera. Debe ser lo más sólida y segurn posible. Se 
sugiere que en su construcción se utili cen materiales 
impermeables, lavables, sin salientes y con piso 
ant.ideslizante (KL EE, 2004). 

En su construcción puede utilizarse madera, fierro, 
cemento o combinaciones de estos materi ales, cuya 
elección dependerá, entre otros aspectos, de la 
frecuencia y cantidad de animales que la usan y 
facil idades de limpi ez.a (K LEE, 2004). 

KLEE (2004) indica que de acuerdo a información y 
requisitos nacionales, se pueden seflalar algunas 
recomendaciones: 

• Se sugiere orientarlos de preferencia en sentido 
norte-sur, para evitar que los animales intenten 
retroceder al enfrentar directamente el sol. Si se 
carga o descarga de noche, se recomienda colocar 
focos que iluminen en la dirección al avance de 
los animales, puesto que el ganado tiende a 
caminar hacia la luz. 

• Debe disponer de una superficie plana en la parte 
superior de 2 a 2.5 m de largo, de manera que el 
animal tenga una zona nivelada donde caminar al 
momento de la carga o descarga (Figura 4.37). 
Las paredes deben ser firm es y cerrad~ sin _dejar 
aberturas, para evitar accidentes y d1stracc1ones 
que pueden provocar que el arumal se asuste. 
Cuando se cuenta con un número importante de 
ganado y el uso del cargad~ro es muy ,frecuente, 
es esencial que los matenales usad~s para su 
construcción sean fáciles de lavar y desinfectar. 
Para aquellas rampas construidas de madera se 
recomienda usar tablones de 2" X 6" y/o 2" �~� _8". 
El espacio entre camión y rampa debe s~r mm~mo, 
para evitar accidentes y salto de los ammales. Se 
sugiere tapar dicho espacio con una plancha 

• 

• 

• 

• 

• 
metálica o tablón de madera. . , 
Es importante que en la carga del cam1on pueda 

b. de a uno esto permite evitar golpes _Y 
su ir ' . · al entra mas 
contusiones o hendas, el amm 

·¡ no se devuelve fácilmente. Para 
tranqu1 o Y d 1 
descargar puede ser acondicionado al ancho . ebl a 
carrocería de l camión, aun cuando es aconseJa e 

ue la opernción sea cuidadosa Y_ en lo. posíble, 
q_ • la b 'da Esto se consigue, diseñando s1m1lar a su 1 • 

Figura 4.37. Cargadero fijo con una superfi cie 
plana en la parte superior, que 
permite a l animal pararse bien y 
darle seguridad en el proceso de 
carga y descarga (Fuente: KLEE , 
2004). 

• 

una especie de portones con bisagras ubicados en 
el extremo el cargadero, que conecta con el 
camión. 
La altura del nivel de carga de la rampa está 
relacionada con la altura de la carrocería del 
camión que es del orden de 1.2 m. 

Secciones de un cargadero o rampa 

En un cargadero se distingue el corral de contención 
de los animales, embudo y piso. El corral de 
contención se ubica generalmente en el sector de los 
corrales, por estar la manga y romana que permiten 
controlar el ganado que sale o ingresa al predio. Las 
paredes del corral deben ser cerradas v con una altura 
del ordeJ de 1.5 a 1.8 m las puertas de acceso deben 
ser amplias, para evitar daffo a los animales (KL EE, 
2004). 

KLEE (2004) señala que el embudo del corral de 
retención facilita la entrada del ganado al cargadero. 
Las paredes deben tener una altura similar al corral de 
contención y un ancho variable según la cantidad de 
animales que se maneje (Figura 4.38). 

1. 1 • 

' l 

l. 
, 1 

¡ il 

Figura 4.38. Cargadero con embudo y corral de 
contención (Fuente: KLEE, 2004). 
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Piso del cugadero 

El piso debe ser antideslizante. resistente. 
impermeable. de fácil limpieza y desinfección. Se 
recomienda poner escalones de O, Úhn de alto y OAOm 
de h~·go. pem1itiendo que el ganado camine mejor. La 
pcnd1c1~te del cargadero no debe ser superior· a 25l'_ 
para ev1taJ resbaladas y lesiones (KLEE. 200..i). 

CERCOS 

En toda la explotación ganadera es necesario contar 
con suficientes potreros para lognu un buen manejo de 
las praderns y de los diferentes tipos de animales. La 
cantidad de potreros estaní dada por las diversas 
categolias que compongan el rebaii.o y también por su 
número (CAMPOS, 1977b). 

En el caso del ganado de carne. la cantidad mínima de 
divi siones necesarias parn un rebaii.o de 500 vacas. es 
de dos potreros para las vacas de c1ia w10 para 
vaquillas en crecinúento, un potrero de reserva parn 
destete y uno o dos potrerillos parn los toros. Si los 
novillos se engordan en el núsmo predio, será preciso 
tener potseros separados para estos animales 
(CAMPOS, 1977b). 

Cuando se plaiú:fica la constrnceión y ubicación de los 
cercos es muy importante considerar el mejor 
aprovechanúento de los recUJsos natmales, como 
acceso a aguadas, fe1tilidad del suelo, sombras, 
rotaciones, acceso a caminos, etc. (KLEE, 2004 ). 

Es aconsejable tomar en cuenta y aprovech,u los 
accidentes naturales, lo que puede redundar en 
economía en el gasto de alambradma. Una buena 
práctica es aprovechaJ en el trazado las cumbres de los 
cerros o el filo de w1a loma. Todas las divisiones 
deben tener acceso a aguadas sin recw-1ir a pasadizos 
demasiados ai1gostos y aitificiales (CAMPOS, 1977b). 

En el país se utilizan diversos tipos de cercos siendo 
los más prinútivos las pircas de piedras, 01iginalmente 
se usaban za1.tjan profundas. En la zona central se 
utili zan bastante los cercos de ramas de zarzamora o 
de espino, pero son de poca dmación. En muchas 
zonas se usa la zarzamora como cerco vivo, pero su 
control es caro y difícil. En el sur del país, es frecuente 
el uso de tranqueras, pero su costo es elevado y solo se 
justifican en dicha zona donde la madera es 
abw1dante (CAMPOS, 1977b). 

Los cercos pueden dividirse en dos gmpos: fijos 
trndicionales y eléctricos. 
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Cercos fijo s 

. 1 1. 0 de cercos sean usados para 
Se sugiere que es e tp .· . , , , .. 
. . . 1. . . e del campo e.\te11or ) c1lgun,1s. d.ív1s10nes 11rnt101es . . . 

. . se estime no seran divisiones mtenores. que 
levantados en rn1 largo tiempo (KLEE. lOO-t ). 

Cerco exterior de alambre púas. Se encuent!<.1 con 
· 1. 111,,,-01·1·a de los prechos. Es mayor frecuencia en ,l u_, . 

· . . ·d· do con el mru1e10 de los necesano tener ¡pan cw a . . 
. 1 L·Jcto con la piel del ~<mado arnmaJes puc~to q~e. e con < _ . _ • _ i 

1 puede producir lesiones. dolo• ) c5t, es (KL EE. ~<))..i ). 

En el cerco exterior se usan postes de unas r . para los 
csquineros y en puertas de entradas: non_~1aJme~te el 
diámetro del poste es mayor con :, a G . Segun el 
teneno y longitud del cerco se pueden usar este trpo de 
postes intennedios. 

La altma de los cercos exteriores es variable, pero a 
partir de l.20-l.30 m de aJtw-a sobre la superfi cie del 
sucio, son suficientes. El poste se entieJTa WlOS O.G m 
y, para lados esquineros, puertas y postes intennedios 
si se requieren., se sugiere entemulo a Wla profundidad 
entre 0,8 a 1,0 m. La distancia entre postes para cercos 
exteriores es de 2.5 m a 3.0 m. En cercos interiores 
puede usarse una distancia de unos 4 m. la cantidad de 
hebras varía entre cuatro y cinco, y las sepa.raciones 
entre ellas, según número de hebras y altura del cerco 
(KLEE, 2004). 

Los tipos de postes más usados en Chil e. según 
CAMPOS (1977b), son los siguientes: 

• Roble o pellin. dura 15 a 20 o más años. 
• Coigüe, dura 8 a 10 aiios. 
• Eucaliptos sulfatados, dura de tres a cuatro años. 
• Peumo. Boldo duran de uno a dos rulos. 

El sulfat~do es 111~ ~rntamíento que se hace a los postes 
de ~ucaliptos rec1en coitados, los que se impregnan a 
traves de los vasos _saviales. A nivel de predio, los 
postes de mader~s roJas se preserv,m mejor tratándolos 
con creosota cahente y fría, en el traiuo que se entierra 
en el suelo (CAMPOS, 1977b). 

KL~E (2004). indica que pai·a instalar el alambre. se 
collllenza poruendo la hebra supeiior, fijando con dos 
vueltas alrededor del poste principal Y tensando el 
alambre, de modo que quede totalmente horizontal y 
luego se ponen tres grapas ). se am·~,1-a En 1 • . . u.a . os puntos 
en que se necesita wur alambres es t::acti.bl 1 difi . , 1, e cmp ear 

e.rentes l:Ipos de nudos que det . . . 1 . . · , -e11runaran a 
fo1taleza efectiva del alambre. 



Esquineros para cercos 

En las esquinas de los cercos . 
100 m se ubica w1 poste de ; aproximadamente cada 

provistos de Wlo O dos di·a ªY
1
°r grosor Y resistencia 

. . gona es llamad 
o postes prmcipales Su fun . , ' os maestras 

· c1on es tensa 1 1 
dar mayor resistencia, independ· rl os a ambres, 

b. d dº . izar os tramos o 
cam 1ar e 1recc1ón (Figura 4 39) (KL 

· EE, 2004). 

Esquinero, maestra con dos 

diagonales. Estancia Los Pozos. 

Posesión, septiembre 2005 

(Fotografía: Mary Negrón). 

Cercos eléctricos 

Deben ser diseñados, mantenidos y utilizados tratando 

de evitar el dolor y estrés innecesario del animal. Este 

tipo de cercos es el más recomendable para usar en un 

predio pequeño, más aún si tiene un bajo costo (KLEE, 

2004). 

Un cerco eléctrico funciona con un energizador que 

proviene de corriente alterna, batería, pila o panel 

solar. Esa corriente es convertida en pulsos eléctricos, 

sentidos por el animal al momento de tocar el alambre 

electrificado. El pulso es de cortísima duración y se 

repite a intervalos relativamente largos, lo cual permite 

que los animales y el hombre se aparten del cerco en 

forma voluntaria y segura (KLEE, 2004). 

Toma de tierra. 

Para que W1 cerco eléctrico sea efectivo y funcione 

bien, es fundamental que el equipo tenga una buena 

conexión a tierra, puesto que, el animal que pisa el 

suelo, hace las veces de puente y cierra el circuito al 

tocar el alambre que conduce la corriente. Esto permite 

que reciba el golpe de corriente. Una mala conexión a 

tierra hace inoperante el cerco eléctrico (KLEE, 2004). 

Según KLEE (2004) un buen sistema de tierra se logra 

a través de alguno de los siguientes métodos: 

• Enterrando varillas metálicas galvanizadas o 

inoxidables a 2 m de profundidad a distancias de 

3m entre ellas. 

• Con cañerías galvanizadas colocadas en el interior 

de un pozo de agua, donde se enrolla el alambre, 

que irá al energizador del cerco. De esta cafiería 

también puede salir un alambre para mejorar el 

circuito de tierra y llevarlo paralelo al alambre con 

corriente. Se usa para suelos muy secos. 

• Trozo de fierro grueso (riel), enterrado en un 

canal de riego o en un lugar que permanezca 

siempre húmedo. 

En estos elementos metálicos se enrolla firmemente el 

alambre, para un buen contacto, y será el negativo a 

tierra. 

En suelos secos, con conducción pobre o nula (mala 

tierra o negativo), se recomienda alternar alambres 

positivos y negativos, el animal recibe la descarga al 

tocar ambos. Del Terminal negativo sale un alambre 

hacia las varillas a tierra y hacia el alambre negativo 

del cerco (KLEE, 2004). 

Estacas 

Para las divisiones de los potrerillos, usados en 

pastoreo, se requiere de estacas de reducido diámetro 

las cuales pueden ser de fibra de vidrio, plástico: 

madera, trozo de coligüe o metálicos (fierro redondo 0 

cuadrado), con material aislante y soportes para ·el 

alambre que conduce la electricidad (KLEE, 2004). 

Alambre 

El alambre electrificado, para vacunos, se ubica a unos 

0.751'l! del suelo. En algunos casos, para mayor 

seguridad se sugieren dos hebras de alambre ubicadas 

a unos 0.35 m del suelo y otra a 0.35m sobre el 

alambre con corriente (KLEE, 2004). 

Ventajas del uso del cerco eléctrico 

KI:E~ (2004) señala las siguientes ventajas del cerco 

electnco: 
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• 

• 
• 
• 

• 

Bajo costo, requiere menos material y mano de 
obra que el cerco tradicional. 
Fácil de construir, con uso de materiales ligeros 
Se controla el ganado más económicamente . 
L~r~a duración, ya que se aplica una presión 
mm1ma al cerco. 
Facilita subdivisión adicional mejorando el 
manejo de praderas y animales. 

En la figura 4.40 se puede apreciar un cerco eléctrico 
en él se puede observar las estacas y el alambre. ' 

Figura 4.40. Cerco eléctrico. Fundo El Naranjo. 
Los Lagos, X reg1on 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

PUERTAS 

Como recomendación general, se puede decir que, es 
conveniente ubicar las puertas en las esquinas de los 
potreros y de preferencia en los sectores altos, ya que 
el trajín de los animales produce hoyos que se 
transforman en barriales durante el invierno 
(CAMPOS, 1977b). 

Las puertas utilizadas en un predio ganadero, pueden 
ser construidas de fierro, madera, mallas metálicas y 
combinación de estos materiales. Según su uso 
distinguen dos tipos: Puertas de uso general, que 
permiten el paso de vehículos, maquin~ria, colosos y 
grupos de animales. El ancho de este tipo de puertas 
fluctúa entre 3,8 m a 5 m. Puertas de servicio, éstas se 
utilizan para comunicar potreros entre sí y su ancho es 
de 2,5 m o más (KLEE, 2004). 

Según KLEE (2004) las puertas pueden ser de una o 
dos hojas (Figuras 4. 4ly 4.42). En puertas de madera 
grandes de una hoja, el poste soportante de la puerta 
debe asegurarse por una traba. La puerta debe tener un 
tirante de acero, con destorcedores en los extremos, 
para evitar que roce el suelo en el extremo opuesto a 
las bisagras. 
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Figura 4.41. Puerta de madera de una ~oja, con 
trabas para los postes y tirante de 
acero (Fuente: KLEE, 2004) . 
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Figura 4.42. Doble puerta. (Fuente: CAMPOS, 
1977b). 

Otros tipos de puertas de uso corriente en el país son 
las tranqueras y las puertas de alambre o "cuyanas". 

CAMPOS (1977b) indica que, cuando existe alguna 
puerta por la cual hay gran circulación de vehículos, es 
muy cómodo usar un guardaganado (o paso libre), el 
cual deja libre pasada para los vehículos, pero no la de 
los animales (Figura 4.43) 

Figura 4.43. Indicación de un guarda ganado 
(Fuente: CAMPOS, 1977b ). 

CORTINAS CORTAVIENTOS 

Las cortinas corta · t 
. 1 . • vien os reducen el estrés de los 

amma es protegiendo! d 1 . 
os e os vientos fríos invernales 



�~� úentos calientes de: wrano. ro _ . , 
reducen el efecto de llu\'h p poicion,m sombra. 
be · fi · , ' �~� ' iento Entre ot.·os ne 1c1os. aumentd la cfiic · . · u 

. . icncia de us d 
ahmcnlos. mt:,1ora los incn~mentos de . · .º e los 
buena protección p,ua los lcrneros pes_~ VIVO. es una 
disminuyen los problemas de . J d recien nacidos �~� 
(KLEE. 2004 ). sa u de los ammaks 

La co1tina puede estm· constituida _ . _. 
dos o tres (puede . . . poi l,i plantaDon de 

- sc1 -mas). Iukras de árboles . 
arbustos ubicadas en dirccc io· 11 1=11"' cli l ) 

• - · A, t'~n cu m· a ¡ 
y1cntos donunantes. Esto obli g·:1 aJ . os 
sobre sus co as . . ,':'' < "icnto �~� elc,.a rse 

. . . p ) d los , ientos de baJa alt �~� 
d1s~n1t1ul!' su velocidad. al pasar a tn1Yés del folla:: 
pot ende. proporcionar w1 aceptable bic11est·1 . ,·.111,:111.·11 
(KLEE. 2004). ' 1 

Las _cortinas co1tavientos angostas. con capacidad de 
mte1 ceptar moderadamente el viento. son tan cf ectivas 
como las an_chas. En la prúctica_ se indica que el micho 
de una cortma. cstú dado por la superficie de teneno 
que se pueda dcdicaT a la plantación. La velocidad del 
viento di sminuye protegiendo un área de LO a 30 veces 
la aJtw-a de los árboles (KLEE. �2�0�0 '”� ). 

Paite de los vientos son desviados sobre la copa de los 
árboles. el resto del viento pasa a través del 
corta\'iento reduciendo la velocidad de --Ukm/h a 
1 ókmllL haciendo estos las veces de filtro s (KLEE. 
2004). 

Según KLEE (2004) para establecer la disumcia entre 
plantas e hileras debe considerarse el dcsarrnllo que 
alcanzarán_ trat,mdo que a futw-o las copas se traben o 
sobrepongan. 

Las especies que deben utilizarse. varían con las 
condiciones agroclimáticas de la zona y estrategias 
adicionales del productor, en la combinación y tipo de 
árboles y arbustos que planta. puesto que. es factrblc 
utilizar especies que producen maderas d_e gran v,~l~r o 
maderas y fmtos (castalio), con esp~c1es de rap1do 
crecimiento. Algunas especies sugendas por KLEE 
(2004) parn c01tavientos son: 

• 
• 
• 
• 
• 

Altas y persistentes: Eucalip~us,, Álamo . 
Medias persistentes: Pino, Ctpres . 
Medias caducas: Acacio. 

Bajas: Espino. 
Coligues . 

AGUADAS 

1· limitante principal para el 
Las aguadas son ª : s esencial que el 
. . . t El agua es ma . 
apot1ernnuen o. . al bsisten más tiempo s1 
alimento, ya que los arum es su 

les falta comjda q11c- si cstü.n priYados de agua 
1 ENSMINGER. 10 7 3) 

En &eneral se puede esperar un consumo prnmc-elio de 
8 a J 2º1ó del peso del animal. es decir. tmos 50 litros dc­
agua/ciia promedio para animales yacunos adultos en 
pastoreo. Cuando se alimenta g311ado a pastoreo con 
suplementos (heno. granos. concentrado). el consumo 
será de aproximadamente Cí5 J/dia. Los animales de 
alto peso corporal ) en dias cülidos pueden consumir 
unos 80 litros de agua (KLEE. 200-t ). 

El agua debe ser fresca. de buena calidad ) estar bien 
protegida y no es conveniente que los vacunos 
caminen m:ís de tres km para beber ) menos aún 
cuando la topografía es quebrada. Si no es asi. los 
animales consumirán gran parte de Ja energía que de 
otra manera se utilizaría en la producción de carne o 
leche. Ademús. beberán menos veces �~� se producirü 
exceso de pisoteo y sobrepastoreo en las proximidades 
de los bebederos (CAMPOS. 1977b). 

Cuando 110 hay a6'Ua superficial disponible. se puede 
utilizar pozos. en cuyo caso los molinos de viento 
constituyen la fuerza motriz más recomendable 
(CAMPOS. l 977b). 

Bebederos 

Deben ubicarse a la sombra. para que el animal 
consuma agua fresca en dias calurosos. Esta prüctica 
permite reducir la Lempcnllura corporal y respiración 
del animal. Mejora el consumo de alimento. que incide 
en una mayor producción de peso vivo (KLEE. 200-t ). 

Los bebederos deben tener suficiente tamaño como 
para permitir que beba a la vez entre el 5% y el 10% 
del rebaño. 

Es aconsejable que el bebedero se encuentre elevado 
del nivel del suelo y con una protección. de manera 
que los animales no se met311 dentro o pasen sobre él. 
Una alternativa simple, es el uso de un alambre liso, 
vara o listones de madern, colocado longituclinaJmcnte 
sobre el bebedero (KLEE, 2004 ). 

La altura aconsejable para Wl bebedero es de 0,5 m a 
0,6 m, medidos desde la superficie del suelo. No es 
recomendable construir bebederos muy profundos. El 
fondo y los cantos deben ser redondeados, para evitar 
daños al animal y facilitar su limpieza (KLEE, 2004 ). 

KLEE (2004) sugiere que si se desea abastecer a dos 
potreros con un mismo bebedero, por razones de costo, 
es impo1t311te colocar un alambre grueso o vara de 
madera a lo largo de éste, para evitar accidentes de los 
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animales al intentar pasar al otro potrero o sea 
embestido púr otro animal que se acerca a beber_ En 
caso de compmtir el bebedero. se sugiere que éste 
Lcnga un an cho minimo de 0.8 m a 1.0 metros. 

Para facilitar el consumo de é.Hma de los animales. en 
los bebederos. se sugiere cemc~1tar unos 2 . .:- m el piso 
en contorno. Una fonua de mantenerlos siempre con 
agua es instalando un sistema de llenado :mtom:itico. 
que consta de una válvula y flotador. En el mercado 
?:\.1~ten diferentes modelos: fijos. pott,ililc s e 
md1nduales automáticos. fabricados de distintos tipos 
de matc1ial (KLEE. 200-1-). 

Lo_s bebederos móviles son útiles para eYitar que el 
anunaJ camine diariamente largas distancias para 
consumir agua y el sobrepastoreo en la zona cercana aJ 
bebedero (KLEE. 200-1-). 

El abastecimiento de bebederos puede efectuarse 
mediante: cañe1ias metálicas o 1mmgueras plústicas. 
estanques o pipas de remolque. Para el traslado pueden 
montarse sobre patines. ruedas o enganches parn 
trasladarlos con bueyes o tractor (KLEE. 200-1-). 

COMEDEROS 

E:\.isten de diferentes tipos (Cuadro -1- .26). según la 
consistencia del alimento que deberán contener: 

Cuadro 4.26. Tipos de comederos según el alimento 
que conten)!an. 

Ti po de alimento Ti po de comedero 
Para ensih* canoas 1 Fij os 

1 Po1tátiles 
De varas 
Rejas 

Para concentrado canoas 1 Portátiles 
1 Fijos 

Automáticos 

Para heno De listones 

Rejas 

Para melaza Estanques 

Para temeros Con un cerco en contorno. 
provistos de gateras 
Automáticos 
Simples 

Fuente: CAMPOS, 1977b. 

KLEE (2004) set1ala que en el campo es posible 
constmir vaiios tipos de comederos, con mate1iaJes 
iústicos, hasta el uso de concreto y fierro. Algw1os 
aspectos recomendables son: 
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. 111.1 qnc todos los animales 
1 mcdcro pe-, 11 ' 

l)ue e co _ ce1b8n diarüm1cntc la raC1ó11 
Puedan ;tli mentase ~. r d de " " 'l P"o;ible '-C . ·1· · hasW on ~ '-,< t-"- ' ~ • 
dctcrnunada. E, 1 

'
11 

. im.aks da.J'lados. 
Ic·-i~, resulten <1n: 

f Cncrcn pe �~� - · 
1
e-dcro parn cada animal 

El espacw de �~ �~ �n� de é.;tc , el ri pú de ración 
ctcpcndcra del tm1t.1no . -. -

• - tcnde o:;wmmSIT::U · diana que se pie • 

• 

• 

. . . ·dc,~1 s1imirustrar una can11dad · - dn rn cons1 • · 
S1 la r:icion < _; . 110 poi· ·-inimaJ , es complicado 
l . · , d· d . lll ,u111le t ' · · 
11111tc1 d e l . . · err di sponer de ma, or 

- - I· lo a la rnc1on. 5c reqw - - · 
me7.l. ,lf _ · aJ parn COOSC0 lll r que-
espacio de comedero por a01 m . . < < 1 - t:-- d 

�~� ·~ un mismo ti empo a comt' crn. todos tengan acceso " . 
. t. . qtic no es ncccs;1 rw cuando la Di chél c;iractcn s ic,1 . . . . 

ración diaria es ofrccid;:1 ;-i lib re d1spos1c1on (KLEE. 

200-n 

Los comederos usados en el periodo im:cmaJ. deben 
ser techados. para evitar que e l ahme~to se mq.1c: 
puesto que se producen pérdidas por lcrmcntac1on. 
trnst.omos sanitarios. rcducc1on del consumo �~� por 
ende reducción de las gm1ancias de peso \"i"·o (K LEE. 
200-1-). 

La mayo1ia del ganado bovü10 es aJimcntado :1 mano. 
pero c~1da vez se usan más los comederos autornátj cos 
en la tenni.nación de éstos. Los más conven.i entcs. 
poseen bateas a lo largo de mnbos lados. y ti ene la 
capacidad de contener una provisión que dure de diez 
días hasta dos sem::lllas. 

Comederos rústicos 

Aquellos factibles de constmir con materiales 
obtenidos en el predio. como tapas de maderas. 
troncos. varas. estacas. coligües y otros. Su uso 
req_u!ere pennanentes cuidados de limpieza. lo que se 
facilita cmmdo los bordes. las paredes y el fondo del 
con~eder_~ se encuentran bien pulidos y con una 
perfo~·ac10n en_ la base o lateral p:m1 la limpieza . Este 
pernute escurnr el agua de lavado (KLEE. 200-1-). 

Comederos de madera 

KLEE (2004) indica que éstos pueden confeccionarse 
con tablones de 1,5" a 2"x 8" ó 1 5" . 2" 

10
,, s· b. 

el uso de tablas cumple la func1:o·. Q ªu· x . 1 ien 
d - · . , enen una menor 
. urac1on: Las ~mensiones del comedero. varían de 
acuerdo al ta.mano de los animales. · 

º
Pa8ra un animal adulto debiera tener un ancho libre de 
. m a 1 m en la parte st · _ 

e~ la base La . fundi tpenor Y O,:, a O, 7 m de ancho 
. p1 o dad de unos O - 1 al d patas desde el 1 . ,:, m Y a · tura e 

sue O de O, 10 a 0,25 m. En estos 



comederos pueden comer ani 1 (figura 4.44). Para t ma es P?r ambos lados 
emeros o vaquillas de . 

engorda, el ancho superior de O 6 recna-
b d O 35 ' m a O, 7 y m en la 
ase e ' a 0,40 m. profund'd d d 

d I l O I O ' 1 ª e 0,30 m y altura 
e sue o ' a 0,20 metros (KLEE 200 ' 4). 

Figura 4.44. Comedero de madera. Quintero, junio 
2004 (Fotografía: Mary Negrón). 

La longitud del comedero varía en relación a la 
~antidad de animales que son alimentados, pero es 
importante considerar un espacio de O 8 m a l O m de 
longitud por animal adulto y 0,6 m por' ternero,' cuando 
a ración considera alimentos en cantidades 
restringidas. Pueden colocarse patines, en la base, para 
trasladarlos (KLEE, 2004). 

Comederos con rejas 

Cumplen una doble función, porque permiten entregar 
al animal heno y/o ensilaje, alimentos que se ubican 
entre las rejas y además permite suministrar un 
suplemento adicional, como granos o concentrados, en 
el comedero que se encuentra en la base del comedero. 
El uso de rejas de maderas o metálicas, permite reducir 
las pérdidas de alimentos, ya que el animal introduce 
el hocico entre dichas rejas sacando la cantidad de 
alimento requerido y parte del pasto sobrante y hojas 
caen sobre el comedero y el animal los aprovecha 
(KLEE, 2004). 

SALADEROS 

Los minerales desarrollan funciones esenciales en el 
organismo animal y deben estar prese?tes en la 
alimentación. El suministro de sales mmerales en 
forma balanceada y con énfasis en él o los minerales 
deficientes, en un predio o recomendado para un 
sector, o según alimentación, es~ecie o. mezcla 
forrajera, permite entre otras ventaJas, meJorar las 

ganancias de peso vivo, evitar enfermedades, 
mortalidad del ganado y mejorar la eficiencia 
reproductiva de las hembras (KLEE, 2004 ). 

Los saladeros pueden ser de diferentes materiales, de 
cemento, madera o plástico. Se debe tener la 
precaución de instalarlos lejos de los bebederos. 

El Saladero de madera techado fijo, es un cajón de 
madera, fácil de construir, su techo permite mantener 
protegida las sales minerales de la lluvia. Es 
importante fijarlo bien al piso o poste, para evitar que 
el animal lo dé vuelta. También es posible usar 
neumáticos partidos u otros receptáculos, para fines 
similares (KLEE, 2004). 

HENIL COMEDERO 

KLEE (2004) señala que se puede construir un henil 
comedero con materiales fáciles obtenidos en el 
campo, como son varas, postes redondos, de roble, 
tapas de roble o pino y fonolitas o zinc. La duración de 
la estructura, dependerá entre otros aspectos, de la 
calidad de los materiales que se utilicen y la 
mantención anual de ésta. Normalmente, el mayor 
costo es el techo, y para asegurar una mayor duración 
de las pequeñas bases de cemento de los postes. 

Debe ubicarse en una parte alta del potrero, con buena 
pendiente para que escurra el agua lluvia. 
Principalmente la proveniente del techo, que debe caer 
en un reguero, evitando desviarla del piso del 
comedero y forme barro. La construcción debe estar 
protegida del viento invernal y dirección de las aguas 
lluvias predominantes, que se consigue con la 
vegetación (árboles, quilas, otros arbustos), condición 
geográfica, como relieves del suelo. En lo posible, que 
el comedero henil quede ubicado un tanto equidistante 
de los potreros. Permitiendo el fácil acceso a ellos, ya 
sea para complementar la alimentación a pastoreo, uso 
de praderas suplementarias con cerco eléctrico e 
incluso potrerillos que entrarán a rotación de cultivos 
como área de ejercicios y evitar el barro (KLEE, 2004) 

El heno queda a una altura del suelo de 1,9 a 2 O m. 
Seg~ condición se puede calcular para guarda:. una 
cantidad de fardos que alimente las vacas por 20 a 30 
días, lueg~ deben reponerse para un nuevo período. 
Es~o perm1t~ además de la facilidad de forrajear los 
animales, sm necesidad de estar todos los días 
trasladando fardos, la seguridad de tener los fardos 
g~ar?ados en dos sectores que evita en parte una 
perdida total en caso de incendio (KLEE, 2004). 

En la parte inferior y a todo el largo del henil se 
construye el comedero de unos 60 a 70 cm de alto por 
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u'.1 metro de ancho. Es ncccsaii o colocar una vara a mvel del comedero y otra a unos 80 cm de la ante11or. Los animales comen entre ambas varas. evitando que se d~kn el cogote al comer y puedan meterse o ser emp~Jados al interior del comedero. Es recomendable no recargar los comederos con fon-aje. para evitar pérdidas. (KLEE. 2004 ). 

Ubicación Ecolbgica 

Sistema de Clasificación de De acuerdo con el , Cü SIO y PANARIO. 199_~). Ecorrcgiones (GASTO. 
el predio se localiza en: 

ANÁLISIS PREDIAL: SISTEMAS DE 
PRODUCCIÓN DE CARNE BOVINA 

OBSERVADOS EN DISTINTAS ZONAS 
DE CHILE 

SOCIEDAD AGRÍCOLA Y GANADERA EL SOBRANTE L TDA. 

Este fundo fue analizado por diferentes autores DE LORENZO y VILLALOBOS (1986), CORREA ( 1989), MONIT ( 1989) y COSIO et al. ( 1987), de acuerdo a la información entregada por estos autores se puede caracte1izar el sistema bovino de carne de la siguiente manera: 

Ficha predial 

Nombre del predio: 
Nombre del Propietaiio: 

Superficie total: 
Superficie Estepa Templada 
Invernal. Estepa mediterránea: 
Superficie Estepa Fria de 
Montaña (veranada): 

Ubicaciún Geográfica 

El Sobrante 
Sociedad Agticola 
y Ganadera El 
Sobrante Ltda. 
32.751 ha 

13.012 ha 

19.739ha 

· · Valparaíso Reg1011: 
Provincia: Petorca 
Localidad: Chincolco 
Latitud: 31º 49' - 32º 10' S 
Longitud: 71º49' - 70º15' S _ Distancias principales: 21 km de Petorca. Ruta E 3:,. 
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82 km de La Ligua, Ruta E 35. 
125 km de Valpm·aíso Ruta 5 
(Panamericana No1te) y Ruta 
60 288 km Santiago, Ruta 5 
(Pm1ame1ic,ma Norte). 

Reino: 
Domi1üo: 
Provincia: 

Seco 
Estepaiio (s) 
Estepa Templada Invernal 
(secano Inte1ior) 
Estepa frí a de montai1a 
(venmada) 

F._. ,u· .1111cnle el predio está comprendido aJ 1s1ogr, IC, ' · .. d . I· C • . d 1. _ c ,inbres de la Cord1lle1<1 e c1 .ostc1 o oncnlc e ,1s t . Estepa Templada Invernal_, i~1tcrnandose por el valle del río El Sobrante y hnutado por dos cordones 
1,· �~� s de 1·1 CordilJera de Los Andes. lo que monulllOSO · < 

genera la denominada cuenca El Sobnmte. 

Entorno 

El predio El Sobrante se ubica al nor-este de la región de Valparaíso (Figura 4.45) y corresponde a parte de la cuenca del 1io Petorca (Cuenca del río El Sobrante). donde existen dos actividades económicas principales. pequetla minería, representada por explotaciones de cobre, hie1rn y oro y la agricultura, representada por la ganade1ia bovina, equina y caprina,. además del cultivo de fmtales, cereales y hottalizas (CORREA. 1989). 

El área bajo condiciones de tiego en la provincia de Petorca. alcanza de 0.5 a 2.9%, de las cuales el 20% es 
utilizada con cultivos anuales, 5% con cultivos permanentes y 5% con pasturas (INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR. 1984). 

El resto de la superficie cotTesponde a praderas y pasturas, mat01Tales, tenenos de pastoreos, que representm1 90% a 97% de la superficie de la provincia (CORREA, 1989). 

Respecto a la población de la provincia de Petorca en 
198 7, s_e encontraba concentrada en dos poblados, encontrandose el 61 % a 80% de la población total en 
zonas urbanas. Por otra parte, la densidad poblacional mral es _de 0.4 hab/km::. Con respecto a. la educación �~�~� ~l lllls~o año existían once escuelas ·de enseilanza as1~, diez de las cuales son fiscales y solo una Paiucular Exi· su·a d · . . · • a emas, una posta de p1imeros aux1hos '-' un l . · . • _J consu tono que debian cubrir los requennuentos de salud. 



Figura 4.45. Ubicación geográfica. Predio El Sobrante. Petorca, V Región. 

Clima 

Según la Clasificación de KÓPPEN ( 1948) el área de 
secano interior de la región de Valparaíso presenta un 
clima templado cálido con estación seca prolongada 
(CsBl); semi-árido, caracterizándose por tener veranos 
secos e inviernos comparativamente lluvioso; sin 
embargo, en el límite norte del área (Petorca-La 
Ligua), se presentan años donde no se registran 
precipitaciones, es decir, un clima de estepa cálida o 
tipo mediterráneo árido, similar al que se encuentra en 
la región de Coquimbo (GUTIERREZ, SQUELLA y 
MENESES, 1982). 

Las precipitaciones en el área de Petorca varían entre 
200 mm y 230 mm en el año, cuyo régimen se 
encuentra concentrado en alrededor de cuatro meses 
(Mayo a Agosto), con una ocurrencia de 80% a 85%, 
aunque su distribución es discontinua, tanto dentro del 
año como entre afios (COSIO, ESCOBAR Y ZULET A, 
1983). 

La temperatura media anual del área de estepa 
mediterránea fluctúa entre l 5ºC y 16ºC en verano, y 
de 9ºC y 1 0ºC en invierno, ésta, en general, está 
determinada por la altitud, exposición y topografia del 

área, además del mov1m1ento del anticiclón del 
Pacífico (COSIO et al. 1984; 1985). 

El área de la veranada del predio El Sobrante, se ubica 
en la región climática de Estepa fría de montañ.a que 
tiene efecto sobre el límite de inversión térmica y se 
c~acteriza por una atmósfera seca. (KÓPPEN, 1948). 
Sm embargo, durante la noche ocurre el fenómeno de 
rocío (RISOPATRÓN, 1903). 

Las precipitaciones se extienden entre cinco a seis 
meses, alcanzando un promedio anual de 570 mm. Los 
~eses más húmedos se verifican en mayo y agosto, 
s1e_ndo la forma en que se presenta la precipitación 
baJo los 2.000 m de altitud de tipo liquido. Sobre dicho 
límite, la precipitación es preferentemente sólida 
(nieve), la que suele permanecer como reservorio 
durante un periodo más prolongado en laderas de 
exposición Sur (COSIO et al., 1987). 

El ritmo de temperatura es regido por altitud 
registrándose una oscilación diaria superior a 1 0ºC. L~ 
temperatura promedio mensual, cinco a seis meses 
fluctúa entre l 0ºC a l 5ºC y el resto del afio presenta 
valores medios inferiores a 1 0ºC aunque superior a 
0ºC. ' 
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Var iables de 
T ecnoestructura, 
Socioestrurtura · 

Biogeoestrnctu ra , 
Hidroestructura y 

Estas_vaiiables son capas dentro del predio que fueron 
descnl'ls ·unpliat t · . . ' ' nen e en vm10s tn1baJos :mles 
rcali z.ados por los autores mencionados al inicio de 
este anüJisis. por lo cuaJ no se anali7m-á. Con el fin de 
no repetir información que se encuentra disponible. 

Zoocenosis 

9 '·tl·i qtic en el predio en estudio se CORRE i\ ( 198 ) SC!t( ' · . ' 
1 -. • • 1 de diferentes tipos de gamdo. considera la c;o¡;p otc1ciot . ·. . , • . . . _ 1 s de mayor 1mpo11anc1,L scgtudo siendo los bo, 1 nos O · • . . qtu· iios y eventualmente o, 1 nos. 

Poi. los c·1pnnos ' e '�� 
' - .1 • • d 1 - · -.--, , los cerd·)s , d l de1·1·1 solai e as ª"'·~ .1 L . ademas e a gana ' • . s . · . · 

d d l Cells.0 Ganadero rcal11.ado poi en-,e 10 e acucr o a - ..¡. 27 
Agrícola y Ganadero. enero de 198'.' (Cu,1drn . ). 

Cuadro • 27 N , . . • d . · a.les JJOr ¡Jro¡Ji etaiios en la .... · umero de amma.les por especie, propietanos y promedw e amm 
t cmnorada 1985. Predio El Sobrante, Petorca 1985. 

Especie Nº total Nº de propietarios Promedio animales/pro¡, 
Bovinos 1.1--1-G 37 30.90 
Equinos 2·n '' 7.06 -' -' Ovinos 295 21 1--1-.0--l-
Caprinos 1.500 23 65.21 
Aves 1.--1--B 35 -H.22 
Cerdos JO 31 3A2 

* Refendo al prop1etano que tiene mayor cantidad de dicha especie ,rnimal 
* *Referido al propictaiio que tiene la menor cantidad de dicha especie animal 
Fuente: CORREA, 1989 

Max 't Min' bt 

9--l- 2 
1--1- I 
--1-0 2 

120 15 
ll6 ..¡. 

1.5 l 

Sin embargo. en el caso de los bovinos habría que 
considerar los animales que pertenecen a la Sociedad 
como también. los animales que eventualmente 
reciben como talajeros pe1mai1entes y/o temporales 

(Cuadros --1- .28 y 4.29). De acuerdo a lo anterior y a la 
impo1tancia se analizara el sistema bovino (CORREA. 
1989) 

Cuadro ..i.28. Tenencia del ganado trashumante. Número J porcentaje de pa11icipación en la Estepa fría de 
montaña. Predio El Sobrante 1984-1985. 

Tenencia Número UA PrOJ>Orci(>n (%) 
S.A.G.E.S.L* 655,85 26.73 
Socios 804,20 31,55 
Talaj eros pennanentes 385,00 15, 10 
Talajeros temporales 804,00 25.52 
TOTAL 2.584,50 100 

Fuente: CORREA, 1989 

Cuadro -t.29. Tenencia del ganado trashumante. Número y porcentaje de JJa11ici))ación en la Estepa fría de 
montaña. Predio El Sobrante 1985-1986. 

Tenencia Número UA PrOJ)Orción (%) 
S.A.G.E.S.L* )68,10 30,45 
Socios 634,26 34,00 
Talajeros penuanentes 377,00 20,21 

280,00 18,0] Talajeros temporales 
TOTAL 1.859,60 102 .. 67 

�~� .. * S.A.G.E.S.L. sociedad Agucola) Ganadeta El Sob1ai1Le Ltda . 
Fuente: CORREA, 1989 

SISTEMA BOVINO Holandés. Overo Colorado, Hereford entre otras 
(CORREA. 1989) . . 

La raza existente en el predio es la de tipo criollo que 
.. ú1 ·acta po1· diversas razas europeas, como la esta u uenc1, 

CORREA ( 1989) inct1·c· · ª que con respecto a la tenencia 
del ganado que se trashwna de la e d.ill . t or era. es a se 

166 



cl:l~ili ca en el siguicn1c mdco de tm . .. . , ¡X'1 tc-1H:cicnt.:- a l:.l socic-dad ., ·oc· . pon.1111.:1,l. el 
, " "' 1úS paru~ul·1r"s • 

Cua1lrn -t .30. Estnu:t ura de la mastt ho"i rht., lp~ ,HT('ndatruios d f · ' '" · �~� ·1 e 0
' ra._1c (tal,\.JC·ros). sub<fü ictidos en pcrmm1c-ntcs ) tcmporaks. 

Los valores observados en los Cuadros .i 18 . 4 29 . 
T ipo 

composíd ún en númi' n> ) 
porcent a.lc. Predio Sociedad 
Ag1·ícola y Ganadera El Subrantc. 
Peto rea 1 ~ -19&.~. 

Nú mero Masa total (% ) 
d ~roducto del control Que rcali:w el Sc~ici) A: -· so'.1 , Ganadero res xx:t . , . . 0 V 1col,1 ·, ~. . , _: ' 1 0 " los ,\tumalcs que trashuman a Terneros machos 11 1 1:- .6'1. L1 ~~lepa fua de montar'ia que li n11·l·\ co1"' A l. Terneros hcmbn~ - - - - - -3 1(, ! ,+_<) - - - ._. -----
, . -. · , " rgcn rna o -1~1~9~11.a vu de acceso a sus pa.stiznks (CORREA_ Novill os n 1 15. 15 - -- --

I 2. 7-4 
_V:iq11iltas 270 - --------Vaca~ 7% .~5.(,•) 1- -·- - - - -- --

Los . m:cndatarios temporales, son aquell os Toros 51 2-l Prop1ctanos cu,·os pr~,.a · , . , ., , 1.-u.1os pertenecen u In cstcpu scc11. buc,ci:; 72 _1,4 �~� no_ cuentan con un recurso que satisfaga las necesidades nutricionalcs esti vales. A estos aiTendatan os se les cobra $600 por anima.!. por toda la temporada de Cordi ll ern que va desde noviembre hasta el mes de abril (MONTT. 1989). 

TOT AL 21 J7 100 
Fuente: CORRE.A, 1989 

Con respecto a los arrendatarios pcmmnentcs. cs1os representan aquell os agricultores de la zona. que por no tener espacio fisico donde mantener sus mümales durante e l a110. deben pagai· anicndo penmmcntc por la mantención de el.los. cobrándoles $600 por animal. por la temporada de Cordil lera ) $600 por múmal. por el resto del aü.o (MONTf . 1989). 

Con los dalos presentados para ambas temporadas. se puede di slumbrar el electo de un año con pluviometría limitada con respecto a la masa total trashumante. La temporada 1984-1 985 representa un periodo de pluviometría nonnal y la de 1985-1986 representa un año con escasez hídrica (DE LORENZO y VrL LALOB O S. 1986). 

Como se observa en las estadísti cas. durnnte estos aúos es cuando ocurre el flujo de un menor número de animales producto de inviernos de escasa productividad. Otro aspecto interesante de. destacar.. e: la disminución violenta en cuanto a la masa provenientes de an-cndatari os temporales. dt_Lrante .la 
ta . . . UJ. "ole al invierno de escasa pluv1ometna. es c10n s1g e; · . • producto del costo ecológico de mantenc1on de la masa en esas condiciones. en contra~~e con_ el arrendatario permanente que siente la pres1on ~e ~cba · 

1 . ndador ponga restncc1ones escasez, a no_ ser que e ane 
989 en casos particulares (CORREA. 1 · ). 

E 1 . , a 1.1 estructura del ganado bovino se n re ac100 e •· • · , 1 . . ·ión las catcgou as arnma es presentan a conlmuac 
(Cuadros 4.30 y 4.31). 

_ • j el efecto que causa la Nuevamente se enfrenta aqu , . d . · . 1 . . b, el numero y lJpo e arum,1 cslación de I nv1cmo so I e - de d . urcgar que un ano trnshumante. Se puc e '1b' d ' · · , . . . " causa una l SllllllUC lOO PluviometJia lmutada a escasa. le caso ). · ed. )CfO en es de la masa total del pr io , l •t · bl r l que se rcp1 e con posiblemente sea un pro en ' · 

Cuadro -' .31. Estru ctu ra de la masa b 0Yi 1rn , 
composiciún en nú mero J porcentaje. 
Predio Sociedad Agrícola ) Ganadera 
El Sobrante. Pcto,·ca 1 ~R5- l986. 

Ti1lo Número Masa t ota l (%) 
Temeros machos 79 5.25 Terneros hembra 76 5,05 
Novill os 263 17.50 
Vaquillas 3 12 211.75 
Vacas 660 -D .9 1 
Toros 57 3.71 
Bueyes 49 3.56 
TOTAL 1496 100 

Fuente: Sen·icio Agrí cola )" Ganadero (ambas 
tempo.-adas) 

frecuencia. el mayor impacto lo recibe la masa de terneros. tanto hembras como machos. Lo anterior es consecuencia de una disminución violenta del porcentaje de parición medida a destete. por efecto de una alimentación insuficiente durante los meses invernales y p1i maverales. Se debe dejar claro que, a pesar del 1mmejo extensivo en cuanto a reproducción. en fo1ma natmal. existe un alto porcentaje de pa rición primaveral que trae como consecuencia los mayores reque1imicntos nutricionales durante los meses de invierno y primavera (CORREA. l 989). 

De acuerdo a lo anterior_ la carga animal es del orden de 0.13 a 0.09 UA/ha Cuadro -U2. 

Cuadro -t.32. Carga animal durante la temporada 
198..t/1985 - 1985/1986, expresados en 
UA/ha, estepa f tia de montaña. 
Predio Sociedad Agrícola)' Ganadera 
El Sobrante. Petor ca. 

Temporada Carga Anjmal Car ga Animal 
UA/h a ha/lJ A 198-t/1985 0.130 7.69 1985/1986 0.098 10.20 

Fuente: CORREA, 1989 
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Movimiento estacional del ganado 

El año ganadero en el predio El Sobrante comienza 
con la trashumancia en el mes de noviembre 
(MONTT, 1989). 

Según CORREA ( 1989) El movimiento estacional del 
ganado involucra un proceso de trashumancia normal 
de la masa bovina, en una rotación anual que 
contempla el uso de cuatro grandes sitios denominados 
según su uso como primaveraza veranada otoñada e 
inv~rnada, y eventualmente los ~errenos d~ riego y/o 
cultivos. 

La trashumancia es una relación que se establece entre 
una estepa con veranos calidos y secos (Estepa 
templada invernal) con un área montañosa (Estepa fría 
de montaña) próxima que se cubre con vegetación en 
forma de hierba, champa y brotes arbustivos 
(hemicriptofitas y caméfitas), por efecto del deshielo 
invernal, mientras que en la parte baja (Estepa 
mediterránea) los pastos están secos por efecto del 
calor, la falta de agua y de manejo, principalmente con 
la trashumancia se está frente a un tipo de ganadería, 
que desde el punto de vista de los pastos, puede 
definirse por el uso de las veranadas dentro del plan de 
pastos anuales (ARANDA, 197 l ). 

Las fechas en que ocurren los movimientos de toda la 
masa no son rígidos año a año, por el contrario, están 
dados según las condiciones climáticas referidas a 
pluviometría acumulada durante el invierno y 
temperatura ambiental de los meses primaverales. Es 
así, como se utilizan rangos de 15 a 30 días máximos 
para determinado movimiento (CORREA, 1989). 

MONTT ( 1989) señala que con anterioridad del 
ascenso del ganado a la Cordillera, un grupo 
compuesto por tres o cuatro personas (La Tropa) se 
dirige a la Estepa de montaña, con el objetivo de 
verificar en que estado se encuentra el camino y los 
puentes de acceso a la veranada. Si es necesario hacer 
una reparación de esta tecnoestructura, se hace con la 
participación de un número no determinado de 
personas según la labor que haya que efectuar. Otro 
objetivo que tiene esta subida de personas a la 
Cordillera con anterioridad al ganado, es para ver en 
qué estado se encuentran los pastizales, puesto que hay 
años en que se tiene que atrasar la trashumancia 
debido a que aún queda mucha nieve sobre las 
praderas. 

Una vez que se no hayan problemas de acceso ni de 
disponibilidad de pasto para los bovinos, se procede a 
ll evarlos desde la primaverada a los corrales donde se 
les hace pasar por la manga, vacunándolos contra el 
Carbunclo sintomático, acción que ejecutan tres 
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. de gran cantidad de canes, 
personas con la presencia do gran stress a los 

. d ta labor y causan 
entorpec1en o e_s 

I s bovinos son conducidos 
bovinos. Postenorment~, 0 

, animal hasta la 
. - segun categona ' 

(arreo) por pmos, marca el inicio 
d I p do tecnoestructura que 

puerta e ar , . or si solos hacia la 
de la veranada) para contmuar P 
estepa de montaña (MONTT, 1989)-

. un movimiento en la Además se debe menctonar que El d 
masa in~olucra necesariamente un rodeo._ ro Íleo es 
una acción destinada a ejercer el maneJO ~n ºr:ª 
exclusiva de una masa que reúne gran numero e 
animales (CORREA, 1989). 

Sariamente durante el Los rodeos que se presentan nece 
ciclo anual son: rodeo de entrada, rodeo de _destete, 
rodeo de salida, rodeo de marzo y se cierra el ciclo con 
el rodeo de agosto (CORREA, 1989). 

d " Rodeo de entrada o "potrero gran e 

CORREA ( 1989) señala que el rodeo de entrada se 
realiza durante el mes de Noviembre. Este consiste en 
trasladar la masa desde la estepa seca o primaverada, 
hacia la estepa fría de montaña o veranada (Figura 
4.45). 

.. 
. �~� 

,_ �~� .1 
�~� l L'\ 

. '.. slll úi ,, 

�~�~� �~ �" �~� -
Figura 4.45. Rodeo de ganado criollo El Sobrante 

diciembre 1986 (Fotografía: Fernand¿ 
Cosio). 

Permite descargar la pradera natural en la . d primavera a 
con los consecuentes beneficios en cuanto . b . . a res1em ra y residuo de matena orgánica El bl 

· pro ema que 
prese_n~ es que esta pradera, en ese período, también 
es utthzada por el ganado caprino del h . , que no se ace 
maneJo alguno, por lo tanto no se . h 

(D , consigue acer 
rezago E LORENZO y VILLALOBOS, 1986). 

Durante la estadía de los bovm· 
0 1 

. 
. . . s en a Cordillera estos no reciben nmgún maneio es . 

1 
, ' 

l ·1· ·, J pecia como podna ser a utt 1zac1on de cerco eléctric · 1 0 so ar en las vegas. 



Los tres encargados (capataces) de la 1 . . masa so o se 
limitan a recorrer la veranada dura11te I d ' 1 bº · d e rn con e 
o ~etivo e dar cuenta en caso de muerte d 1 . 
bovino (MONTT, 1989). e ª gun 

Rodeo de destete o "de aguache" 

El rodeo de ~es_tete ocurre entre el 20 y el 28 de 
febrer~. El obJetivo original es provocar el destete y 
P?Stenor trashumancia temprana de los temeros hacia 
d1fer~nte~ destinos, según la conveniencia de cada 
prop1etano: Sin embargo, en este rodeo se aprovecha 
de _s~lecc10nar animales adultos con problemas 
nutri~10nales y/o sanitarios que son extraídos del 
ecosistema (CORREA, 1989). 

También se unen a este grupo novillos, bueyes y vacas 
que son considerados terminados, para ser sacrificados 
y vendidos a la feria ganadera (La Calera). Por último, 
existe una selección del ganado foráneo proveniente de 
veranadas vecinas, para ser entregados a sus 
respectivos dueños, previo pago de la veranada, que se 
ven en la necesidad de dicha selección (CORREA, 
1989). 

MONTT (l 989) indica que en este rodeo participan 
alrededor de 40 personas. Los temeros recién 
destetados son llevados a un cercado en el Valle 
(Estepa mediterránea). 

Rodeo de salida 

El rodeo de salida ocurre durante el mes de abril, su 
objetivo es provocar la descarga definitiva de la estepa 
fría de montaña, favoreciendo su estado de receso 
natural durante la estación de invierno (CORREA, 
1989). 

Los bovinos son conducidos a El Rancho (a 1.200 m 
de altitud) donde existen tecnoestructuras de corrales y 
manga, se les procede a vacunar contra. el Carbunclo 
bacteridiano y se separan los bovmos de los 
arrendatarios temporales, los que son entregados a sus 
propietarios en el Valle (MONTT, 1989)-

Rodeo de Marzo 

E li·za un rodeo que es el que determina n marzo, se rea 
el cambio o traslado de los animales desde la ?tofi~da 

l . da· esta última corresponde a una situación a a mvema , . t t 
fisiográfica de ladera con alta pendiente expues a a 
norte (CORREA, 1989). 

Rodeo de Agosto 

El rodeo de agosto se realiza con el fin de separar y 
trasladar la masa desde la invernada a la primaverada. 
La primaveraza corresponde a laderas de pendiente 
media a baja, con expos1c1on sur y norte, 
correspondiente a la estepa seca (CORREA, 1989). 

En la Figura 4.46 se encuentra esquematizado el 
movimiento de ganado que se realiza en el predio El 
Sobrante. 

Movimiento natural del ganado 

La actividad del ganado se centra en las vegas a lo 
largo de los causes de agua. El descanso y el pastoreo 
se alternan, teniendo retiros más o menos definidos. Se 
observan dos períodos de pastoreo, uno que comienza 
alrededor de las 7:00 AM que decrece en intensidad a 
media mafíana y se detiene completamente al medio 
día, el otro, comienza aproximadamente a las 
16:00hrs, para finalizar poco después de ponerse el sol 
(DE LORENZO y VILLALOBOS, 1986). 

El mal tiempo disminuye el periodo de reposo, pero no 
aumenta el pastoreo, sino la inquietud y el deambular 
del ganado (GUZMAN, 1984). El bovino que pastoreo 
la estepa fría de montafía El Sobrante, tiene una 
marcada tendencia a lo anteriormente dicho, pero se 
puede agregar que en respuesta a su rusticidad, se 
determina un animal que gusta ascender la ladera, por 
esta razón es natural observar el ganado ramoneando 
especies caméfitas y hemicriptofitas asociadas 
(Coirón), en sitios de ladera, con mayor frecuencia 
durante el inicio de temporada. Lo anterior es una 
respuesta a condiciones ambientales propias de inicio 
de temporada como, mayor temperatura ambiente, 
brotes tiernos, tantos de arbustos como el coirón, etc., 
y en forma especial, para aquellas laderas que incluyen 
"aguadas" o vegas colgantes en algún sector de ella 
(DE LORENZO y VILLALOBOS, 1986). 

La adaptación que ha tenido el ganado al medio 
ambiente, determina un tipo de movimiento natural, 
guiado únicamente por estímulos climáticos. En otras 
palabras, es frecuente observar el descenso del bovino 
hacia sitios más abrigados (fondo de quebradas) 
durante el mes de marzo y el asenso hacia las praderas 
de la estepa fría de montai'ia, durante el mes de 
noviembre. Lo anterior es atribuible principalmente a 
los cambios bruscos de temperatura, disponibilidad de 
forraje y agua, y finalmente el denominado proceso de 
aclimatación (CORREA, 1989). 
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Figura 4.46. Movimiento del ganado. Predio El Sobrante, Veranada de Montaña, Petorca (Fuente: COSIO et al., 1987). 



MONTT ( J 989) se1fala que en cmmto al uso de 

pasli~a.les d~irante la veranada. se hace siguiendo una 
estrnt1fic~c1on. Así se distingue el uso de quebradas 
con. mc.1or condición como La Laguna. Los 

Nacmuentos y Amatillos. por el ganado bovino que 
pettencce a la sociedad. algunos socios y otros. El 

resto del ganado bovino (anendataiios) se dist1ibuye 
en las quebradas restantes. Chacal. Honda. Los 
escaños. et.e. Con respecto a la capacidad sustentadora 
de _la pradera se puede observar que por la inmensa 
variedad topográfica y efectos macro y micro 

climáticos, la fitomasa y su calidad varia entJ:e lugares 
a veces muy próximos (CORREA. 1989). 

La carga animal utili zada en el m,mc.:jo de la venmada 

fue de O. 13 UA/ha y 0. 1 UA /ha para las temporadas 
198-V l 98.5 y 198.5/ 1986. respect.iv:m1ente. Dicho 
cálculo se realizó contabilizando el total de la 
superficie. A lo antetior se suma el efecto de 
incremento en la presión de pastoreo. que se produce 

durante el transcurso de la temporada a paitir de la 
menor disponibilidad de forraje hacia fines de 

temporada. Sin embargo, existe una descarga de la 

pradera durai1te el man~jo que se mencionó como 
rodeo de destete, pese a que esta descarga es 
insuficiente dado el exceso que existe al inicio de 

temporada y lo frágil de este ecosistema (CORREA, 
1989). 

Se deben d~jar claro dos aspectos interesai1tes, el 

p1imero tiene relación a la estacionalidad de la 
productividad que prese1úan los sitios de la estepa fría 
de montaña Dicha estacionalidad depende de la 

prolongación del receso invernal, de los deshielos de 
primavera y la temperatura ambiente que se produzca. 

Sin embargo, una vez iniciada la actividad vegetal, 

ésta debe completar su ciclo de crecimiento en un 

periodo corto (G0-90 días), ya que en febrero se inicia 

el descenso violento de la temperatma ambiente, factor 

que induce el receso invernal. El otro aspecto es 

consecuencia del p1imero y tiene relación con la 

estacionalidad en el uso del ecosistema. Como tal, se 

produce una vez al año, por espacio aproxim~do_ de 
120-150 días y que en un ma11eJo carente de tecruca, 

puede ocasionar la pérdida del recurso natmal en la 

actual renovable (CORREA, 1989). 

Dentro del ciclo anual se pueden diferenciar los 

siguientes manejos reproductivos: encaste, paiición, 

lactancia, destete, selección (CORREA, l 989). 

Encaste 

CORREA (1989) señala que la masa de hembras 

fértiles, son encastadas extensivamente con w1 7% a 

8% de toros. No existe un manejo en cuanto a diri gi r o 

concentrar el encaste pm-a w1 período determfoado. Por 

lo tanto. el encaste se realiza durante todo el año con 

preferencia natural en los meses ptimaverales. El J?CSO 
y edad al primer encaste no es manc,ado 

adecuadamente. de modo que las vaquillas de 1 80-

200kg de peso vivo son encastadas en el p1imer celo o 

madurez fisiológica. 

Con respecto a la alimentación, ésta no es c~ntrolada. 
ni ,mies ni durante el periodo de encaste. debido a que 

el período comprende el ai'io completo (CORREA. 

1989). 

Parici«ín 

Como consecuencia del encaste. se obtiene una 
parición atomizada dmante todo el ai'io, no existiendo 

diferenciación en cuai1to a meses favorables o 
desfavorables. referido a la disponibilidad de forraje. 
Se destaca la presencia de pariciones en la estepa fiía 
de montaña, tanto veranada otoñada como invernada 
donde el principal factor de mortalidad de temeros es 
la depredación efectuada por Vultur g,yphus (Cóndor). 
ave de rapiña que abunda en la zona o bien el Fe/is 

co11c:olor (Puma) que también es frecuente su 

presencia (CORREA, I 989). 

También. puede considerarse el estado nutiicional de 
la hembra al parto (peso vivo). sobre todo en 
pariciones de otoño e invierno, principalmente en 

vaquillas de p1imer pru1o en que la debilidad llega al 
punto en que la mo1talidad aun1enta tanto en temeros 

como en hembras. De lo antetior, se desprende la falta 
de suplementación alimenticia en el pe1iodo de pre y 

post pa1to con problemas que deriven en m01talidad de 

vaquillas, desnut.Iición de vacas y mortalidad de 
temeros (CORREA, 1989). 

La edad al primer parto fluctúa enu·e u·es y cuatro años 

además se han detectado vaquillas próximas a parir 

con una edad aproximada de dos años. El porcentaje 
de parición es alrededor de un 80 por ciento 
(MONTT, 1989). 

Lactancia 

El ternero no debería permanecer más de seis meses 

junto a la madre; sin embargo, en el predio, lo nonmú 

es que el ternero no se separe de su madre incluso 

hasta ~canzar su estado adulto. Luego el peiiodo de 

lactancia comprende todo el tiempo que la hembra 
produzca leche (COSIO d al., 1987). 

1 TI 



Destete 

Lo q~e a simple vista parece una contradicción a los maneJos ant d . · . • . . . es cscntos. A pesar de la extens1v1dad y 
no d1recc1on del encaste, paiición y lactancia, el destet ct· · · . e_ es mgido una vez al aifo. Persigue un doble 
proposito. el primero se refiere al destete propiamente ta l para I . 1 · . . , . o cua mcluye terneros de distmtas edades, 
1es~~ s~is ~nes~s ~lasta el a.üo de vida y, el segundo se 
efiei e a d1snumur la cai·ga animal de la pradera. ya 

q~e este manejo coincide en la fecha con una menor 
disponibilidad de fotTaje (CORREA 1989). 

Esta labor se realiza cuando los terneros poseen de -1 a 
12 meses de edad (MONTI. 1989). 

Selección 

E l proceso debería ü1cluir hembras y machos 
producidos con un manejo de disgregación racial que 
evite los crnzauúentos congé1útos o entTe paiientes 
(CORREA. 1989). 

Con respecto a las hembras, este autor señala que. no 
existe selección. debido a los índices de fe1tiljdad del 
rebafio. Al no existir un sistema de registro, en el 
predio. solo se puede estimai· lo dicho por medio de 
apreciación visual y comunicación personal con él o 
los arderos. De lo antetior se puede concluir que el 
índice de fertilidad, apenas provee las hembras 
necesaiias para reemplazar a las adultas que se 
rechazan. tanto por senilidad (10 o mas años), por 
accidentes en sitios escarpados, como en el mayor de 
los casos, por efecto de parasitismo y enfennedades. 
La selección dirigida a los machos del predio no es 
una selección propiamente tal, debido al proceso de 
retención de ganado que se efectúa. Sin embargo, 
existe un man~jo en cuanto a la reproducción de los 
machos que consiste en castrar to1itos y toros que no 
se desean por diversos factores no catalogables. a 
modo de selección visual. 

La castración es dirigida incluso, a ruvel de manejo 
reproductivo, ya que, en cierto mod?, existe un 
tsasfondo en esta tradición que se denonuna ··fiesta de 
castración ... Incluye la demostración de habilidad con 
e l lazo. el proceso quirúrgico, aprovechando el 
producto (criadill as) en la alimentación (COSIO et al., 
1987) . 

Comerciali zación 

No presenta tm pcack. se reali za todo el año. 
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cz aJ año en septiembre u 
prctc rcntemcntc una v - época se obtienen los· 

b . debido a que en esa . . -octu I C. · "T 1989). mejores precios (MON1 · 

( 1989) señala que se desti ~an a . la venta 
MONTf d ho de más de l O anos. las cuales v·1c·1s de esec - ) -()) k ' ' so aproximado de 4:,< -:, ( ·g. Los presentan un pe l �~� ")O k , -11 de ti·cs aiios no superan os - - g. peso que nOVI OS _ . los dos anos o menos con una se alcanza a 
alimentación adecuada. 

L. nei·ci· ,111-zación se realiza en el mismo predio. se ,1 COI < - • • d fi . d . ·tl . �~� n . 1 tiempo). comis10n e ena_ estan o st~Jcto e lOllcl e e. ·b1 . dº . d cnto de 3% a 5% por pos1 e per ida de t1 w1 escu . . . 
peso durante el flete. obteniendo un prec10 similar al 
de la feria (MONTT. 1989)-

La Sociedad Agrícola y Ganadera El Sobrante, realiza 
un control sanitario en su ganado, bajo la supervisión 
de un medico veterinario. Tanto el tipo ai1ima.l como el 
medio en que vive, determinan un manejo satútario 
simple. Los controles se realizan gener~~ente _en 
p1imavcra, estos consideran la vacunac10n masiva 
contrn Carbunclo bactelidiano, Hemoglubinuria 
infecciosa y Bmcelosis. Además el suministro de 
antiparasita1io para el control de endo y ectoparásitos 
(CORREA, 1989). 

Los terneros se controlan en otoño, luego del destete. 
momento en que se aprovecha de sumirustrar 
antiparasitarios, manejar la alimentación )' tratamiento 
general de los que presenta11 algún síntoma de 
deficiencia. Por ultimo, dentro del manejo sanitario se 
debe considerar el t.ratantiento especial de animales 
que presentan una debilidad específica (CORREA, 
1989). 

Fauna 

Dentro de los a11imales que acompaña al aniero en sus 
labores diaifas, esta presente el Canis Jamiliaris. En 
~en~ral, _cada ,miero mantiene como promedio 2 Ca11is 
fanulzans, lo que significa presencia de una masa que 
c~ntempla Canis familiaris durante e rodeo. Su 
~l~mentac~~n se basa en subproductos de la 
alunentac1on del a.niero (DE LORENZO y 
VILLALOBOS , 1986). 

En la zoocenosis no domestica de contacto cercano 
co~ el hombre, se debe mencionar a los camél idos. 
fclmos, roedores Y aves (DE LORENZO y 
VTLLALOBOS, 1986). 

Los camélídos ex· t . · , · is en <ltlll . algunas manadas de Lunus lwanaclws que b . . . . . . se o se1van ocasionalmente en el ceuo. Sobreviven e11 ¡,1 lt.tºt d • 
< a u , ahmentada en base a 



fomi ics naLuraks prescnLcs en el c-cos1stcma (DE 
LORENZO �~� Yl LLALO BOS. 1986). 

DE LORENZO y VTLLALO BO S (19M ) inrucan que 
cen rc.spcto a lús felinos. se puede mencionar la 
prestncia de l•t1/Js conco/or en la Cordillera. que por 
~er camivoro. consume animales domésti cos como 
bO\·in?s j óvenes y se considera la depredación a 
especies como carné) idos �~� roedores. 

En cuanto a roedores, se menciona c.1 Oricto logus 
cU11Jiculus cuya población ha variado desde una masa 
irrel~vante hasta niveles que conservan la plaga 
curn1cola en la estepa fria de montaña. Dicha plaga, se 
origino a modo de resp11cS1a frente a la dcsaparicion 
por acción antrópica del ¡ 'u/pes l 'u/¡>1: .~ (DE 
LORENZO y V ILL ALOBOS, 198G). 

Problemas del sistema 

Se realiza lli1 manejo inadecuado. hay una utilización 
inadecuada de recursos. Posee una falta de normas 
ganaderas (COSIO et al. , 1987). 

El manejo inadecuado es causado principalmente por 
una falta de suplcmentación y complementación de 
alimentación. un sistema de falta de apot.reramicnto y 
deficiencia en los mecanismos de fl~jo que no 
permiten una buena eficiencia en el uso de la 
fitocenosís y la proporción de especies y tipos 
utili zados en la ganadería. También. la productividad 
ganadera se refiere a los aspectos de fauna s~lves~-e- la 
cual es afectada en su manejo por una donunancia de 
la fauna doméstica y Ja inexistencia de un hábitat 
adecuado para el desarrollo de la fauna silvestre 
(COSIO et al. . 1987). 

COS[O et al. ( 1987) señalan que la utili~ci~~ del 
ganado se ,úecta por una inadecuada comb10ac1on de 
~species y w1 producto finaJ de escaso valor agregado. 

La falta de normas clarns para el mejoramiento de la 
productividad ganadera �~ �~� causa_da po: . m1~1 

experimentación y e:\.1.ens1~11 defi~ient~ p~a 1~ 
realidad existente y el potencial del area, Jtmto a .~1a 

· de cult"' 'l~I ganadera de la poblac10n. ausencta .u , - . . 

T::unpoco existe una estructura tecnolog1ca ad~cuada 
(conales. feeds-loLS, maquinaria .. etc.) que pcmuta una 
alta productividad ganadern (COSIO et al.. 1987>· 

PALENA (PROVI NCIA HÚM .EDA DE 
VE RANO FRÍO) SISTEMAS DE 
PRODUCCIÓ N DE CARNE BOVI NA. 

El material expuesto es csla sección se cnc:ucnl.rn 
referido aJ traba jo realizado por COSfO et al. (2005 > el 
cuaJ se cncucnb~ en proceso de edici ón. 

Caracteri zación y descripción dcJ territo rio 

Lu Provincia de Palcna se ubica en el extremo sur de la 
X Región de Los Lagos. Cubre J 5.302 km=. 
C:\1endiéndosc entre los paraleJos 42º y ..J4º de latitud 
Sur y del meridiano 1.1'1 al 72º longitud Oeste. ), 
coITcspondc a la zona comúnmente llamada Ch1loc 
Continental. Comprende las comunas de Chaitén 
(8 732 km\ Hulaihué (2. 787 km =). Fulalcifü ( 1280 
km2

) y Palcna (2.495 km\ siendo las principales 
ciudades Chaitén y Rio Negro Hornopirén. La 
p1imera. Ch,úlén. es sede del Gobierno Provincial. 
siendo Puerto Montt la Capital Regional. 

Las vías de acceso son teITestres. marítimas y aéreas. 
Por ticm1, el acceso no11e es por la Carretera Austral 
que une Pue1to Monlt a la cuidad de Río Negro 
Hornopirén y por el sur por la misma carretera que 
conecta Chaitén a Coyhaique y Pue1to Aysén en la X I 
región. La vía de acceso mruitima es la nüs uti lizada. 
Existen instalaciones porturuias mínimas en Chaitén. 
el resto de la costa permite el acceso a embru·cacioncs 
de b,~jo cabotaje. Por via aéreét aviones de pocos 
pasajeros aten-izan desde Pue110 Montt en el 
aeropue1to de Chaitén: también existen al,gunos 
aeródromos {CASTRO" 1999). 

Además, consti tuye una importante reserva de 
productos forestales autóctonos. que son explotados de 
forma mayoritaria. La activ idad pesquera también 
posee alguna relevancia. así como el turismo. que se 
ha visto fomentado por la canetera austral. Por su 
parte. la actividad agricola se centra fundamentalmente 
en la gru1adeda. que para muchos es la prillC ipal 
actividad económica de la provincia. 

La Provincia Ecológica 

Según GASTÓ. GALLARDO y CONTRERAS { 1982) 
el área coJTesponde a la pro"i ncia Húmeda de Verano 
frí o o Archipiéh1go Austral se extiende principalmente 
como Islas y también con sectores continentales, cnti-e 
los 41°21' L. S .. hasta los 56(' L.S. Limita al norte con 
la Prnvi ncil.1 Húmeda de Veratu) Fresco y M ésico o 
Los Lagos y aJ este con las Provincias fateparia F1ia y 
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rrn, incia Ni\.al de Altura o Roquerío y Nieve. El 
ltnutc oest_e está dado por el Océano Pacífico al igual 
que d lmutc sm. donde se sobrepone con la Provincia 
d~ Tundra Isoténnica o Tundra Austral. presente en 
diversos sectores del Arclúpiélago Austral. Abarca 
una superficie aproximada de 12. L08.400 ha. con una 
longitud de 1.620 km. una amplitud máxima de 3 70 
km Y un rango de amplitud media entre 90 y J 50 km. 

El mes más frí o es agosto. con 6.tt C: es decir. en este 
~ ri~do se tiene una amplitud anual de la oscilación 
term1ca de 5º C solamente. a pesar de lo avanzado de 
la latitud: 46" 50' LS. La amplitud de la oscilación 
diaria es también muy baja: 5.8¡,C: o sea, en ningún 
momento del ai\o se tiene probabilidades de 
experimentar allí temperaturas reconfo11antcs. 

Las precipitaciones en cambio. son abundantes: 2.021 
mm para estas regiones, no es un valor excesivo. Estas 
lluvias se presentan homogéneamente distribuidas a lo 
largo del ai'ío. Si se observa un ligero descenso en las 
precipitaciones. éste conesponde ~1ás bien a los meses 
de septiembre y octubre: el p1imero con 140.8 mm y el 
segundo 159,6 mm. El otro momento del aifo en que se 
presentan precipitaciones menores. es febrero, con 14 7 
mm. Por otra parte. el recai·go de las lluvias durante 
los meses invernales apenas se hace notai·, como lo 
demuestra claramente el hecho de que el mes con 
mayores precipitaciones es el de julio. con 190. l mm. 

En este clima y, en general, pai-a todas las partes 
expuestas directamente a la acción de los vientos del 
Pacífico, el principal factor restrictivo de la vida es la 
fuerza y la frecuencia del viento. Los vientos del oeste 
soplan con e"'-1raordinaiia constancia y con fuerza 
siempre superior a ocho de la escala de Beaufort. A 
consecuencia de esto, la vegetación ai·bórea sólo 
prospera en las partes abrigadas del viento, en tanto 
que en las expuestas a él hay una chapai-ra to1turada. 
que no presenta ningun interés económico. Como en 
el caso anterior, el viento descai1sa durante los meses 
invernales. 

Hacia el sur. se obse1va un rápido descenso de las 
temperaturas: de tal modo que l~ 1~ayoría de l~s 
estaciones no alcanzan a presentar mngun mes del ano 
con temperaturas medías supe1iores_ a 1 Oº_ C. Son 
solamente las estaciones situadas hacia el onente de la 
Cordillera en donde se encuentran tempe~-aturas 
medias mensuales supe1iores a 10º C, pero en ~stas el 
volumen de las precipitaciones es al1ora tan baJo, que 
corresponden al clima de estepa y de praderas. 

Geomorfología 

El paisaje de la Provincia de Patena puede 
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considerarse como modelado casi completamente por 
la glaciación. Se observan grandes fonnaciones 
rocosas. con farellones profundamente labrados por los 
hielos. con mate1i alcs altamente inestables. sujetos 
permanentemente a denumbes y deslizan1ícntos. valles 
en artesa profündos. rellenos en su gran mayona por 
mate1iales glacii-ues. conformm1do w1 pai5qje 
monticulado. mezclado con formaciones locales 
fluvial es y de detritus de falda que forman abanicos 
pronunciados en las pendientes escarpadas. Algunos 
valles apm·ecen formados en úreas lacustres donde se 
ha depositado material ai-enoso y fino, algunos 
totalmente pantanosos. fom1ando mallincs. En el 
sector intennedio de las montarfas se abren grandes 
valles colgantes y valles glaciales en el sector m,is 
alto, producto de la glaciación actual de montañas. 
Estos valles, los glaciares y los lagos que contienen 
forman ríos que recorren el territorio en dirección 
Noroeste hasta desembocar al mar formar1do a veces 
mnplios deltas y otros valles abruptos. De acuerdo a 
estas ci:u-acterísticas de formación, el te1Titorio de la 
Provincia de Palena se puede dividir en dos zonas 
p1incipales, disuibuidas longitudinalmente (CASTRO. 
1999): 

• Sector Costero. En general, se caracteriza por el 
desmrnllo de angostas y extensas playas limitadas 
hacia el oriente por un relieve de pendientes 
suaves, cubie1tas por sedimentos de diverso 
origen que constituyen niveles de terrazas. En los 
fiordos, en cambio, la linea de la costa se 
encuentra limitada por pendientes abruptas que 
configuran ce1rns de hasta 1.500 m.s.n.m. En 
estos sectores las playas son muy angostas y 
escasas. La profundidad del mai· en los fiordos 
sobrepasan los 300 m. Esto contrasta con el 
promedio de 200 m. que existe en el mar que 
separa el continente del sector insular. En 
general, el fondo marino es muy plano, lo que 
provoca que las mareas alcancen desarrollos y 
amplitudes espectaculares. Este sector contiene 
las bahías Tic-Toe y Corcovado, las ensenadas 
Chaitén y Pumalin. el Golfo de Ancud y la 
Península Huequi. 

• Sector montafioso elevado. Compuesto por rocas 
graníticas (Batolito Granitoide) puede obse1varse 
a lo lai-go de toda la zona estudiada. Se 
caracte1iza por poseer un relieve fuerte con 
cumbres de fo1mas aguzadas y cimas rectilíneas. 
Las cumbres más destacadas de la zona son el 
Volcán Michimahuida (2.404 m), los picos 
Amunategui (1.738 m), el Volcán Yelcho (2.220 
m), el Volcán Homopirén (1.572 m), el Volcán 
Corcovado (2.300 m) y el cerro Cuatro Pirámides 
(2.000 m). Los cenu·os volcánicos conesponden a 
la continuación de la "cadena principal de 
volcanes del sur de Chile". El Volcán 
Michimahuida es el principal de ellos. Constituye 



según Charles Darwin ··uno de los tres grandes 
casquetes nevados o mesetas englaciadas .. de este 
sector del conti nente. El li mite de las nieves 
eternas se sil úa a los 1. 700 m. Rodeando el 
macizo nevado. numerosas lenguas glaciales se 
descuelgan hacía los píes del mismo. a unos 700 
m.s.n.m. En dirección Noroeste. el teni torio es 
sur~ do por ríos que ocupan antiguos vaJles 
glaciales. El Río Y clcho ocupa el valle más 
destacado de la zona. Nace del lago del mismo 
nombre y luego de w1 recorrido de 40 km 
desemboca, en forma de delta en el extremo sur de 
la BaJ1ía de Chaitén. Este do es el único 
navegable en toda su extensión. El Rio 
Vodudahue se origina por múltiples aJl11entes que 
desembocan al valle de igual nombre. Este río 
permite la navegación en embarcaciones menores. 
dmante las altas mareas en su trecho próximo de 
la desembocadura. Se pueden citar múltiples 
cursos de aguas impo1tantes y menos ímp01tantes. 
ya que cada quebrada y valle mantiene agua 
COITiendo. prove11Íente ya sea de acumulaciones 
naturales como lagos o Iagwms. de deshielos. de 
salidas de mallines o por las abundantes 
precipitaciones. 

Man ejo del ganado doméstico 

La Ganade1ia de esta zona. Provincia de Palena. se 
refiere, en general, a sistemas netamente extensivos, 
donde cada ganadero tiene una baja a media dotación 
de ganado, considerando su Iimjtada área te1Titorial. 

En general. ésta es para consumo iJ1temo o esporádicas 
ventas a ferias regionales o locales, o bien, 
compradores de ganado, tanto engorderos como 
crianceros. 

Existencia de ganado 

Según GASTÓ y GALLARDO ( 19? l_): la Provincia 
Húmeda de Verano Frío o Archlp1elago Austral, 
fundan1entalmente la Provincia de Palena posee la 
siguiente dotación animal (Cuadro 4.33). 

Cuadro 4.33. Dotación animal del Archipiélago 
AustraJ . 

Categoría animal Cabezas de ganado 

BoviJ10s 125.960 

Ca bail are;:; 10.500 

Mulares y Asnales 18 

Ovinos 525.480 

Cen.los 9.363 

Caprinos 2.025 
t( 

Fuente: GASTO Y GALLA RDO, 1991· 

Carga anim al , . oroducth·idad secundari a 

La carta de Carga A1limal (GASTÓ y GALL ARDO. 
1991. BERENGUER. 2003)_ consideraron las 
hectáreas por Unidad Animal por año. para las ocho 
especies ganaderas conocidas. El factor de conversión 
estimado para cada especie consideró principalmente 
la estructura ctélJia y sexual de la población censada. 

La información ncccs;iria se obtuvo dc.1 Censo 
Nacional Agropecuario (1975-J97G). y de información 
adicional especifica parn cada especie. 

Los factores de conversión determinantes. se mucs1ra.n 
en los cuadros 4.34. 4.35. 4.36 y 4.3 7. 

Cuadro -t.3..i. Superficie ocupada por dh:ersos 
pastizales en la ProYinci a Húmeda 
de Verano Fiío. 

Ti po de pastizal Supc1ficie (ha) 

Pastura Temporal G9 l. 7 

Rotación 20.280.3 

TotaJ 20.972.6 

Rastrojo Total 2.760. 7 

Pradera Mejorada JOG.662.5 
Natmal 2.282.821.3 

Total 2.589.-!84.6 

Pastizal Total 2.613.219-4 

Fuente: GASTO y GALLARDO, 19-JJ 

Cuadro -t.35. Unidad Animal por especie de la 
PrnYincia Húmeda de Verano Frío. 

Especie U.A. 
Bovinos 105. 794 
Caballa.res 26.175 
Mulares y Asnales 151 
Ovinos 36.769 
Porcinos 30.620 
CapriJ1os 10.316 
Total 212.903 

Fuente: GASTO -y GALLARDO, 1991 

Cuadro 4.36. Producción Secunda1ia de la 
p r0Hnc1a >or especie. 

Especie Producción Secundaria 
(kg/ha) 

Bovinos 13.774.926 
Caballares 159.624 
Mulares y Asnales 162 
Ovinos 2.942.571 
Porcinos 286.191 
Cap1inos 800 
Total 17.164.274 

Fuente. GASTO y GALLARDO, 19-)1. 
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Cuadro 4.37. Carga Animal y Producción 
Secundaria de la Provincia 
Archi iéla o Austral. 

Carga Animal Productividad Secundaria 
UA /ha/año k /ha/año 

12,27 6,57 
Fuente: GASTÓ y GALLARDO, 1991. 

En el cuadro 4.38, se muestran las U.A. promedio por especie. 

C d 43 ua ro . 8. Esoecie UA promedio. 
Esoecie U.A. promedio 

Bovinos 0,84 
Caballares 0,93 
Mulares y Asnales 0,56 
Ovinos 0,18 
Porcinos 0,25 
Caorinos O, 18 

Fuente: GASTÓ Y GALLARDO, 1991 

Sistema de producción Bovina 

Tal como se aprecia en los antecedentes anteriores sobre dotación animal (Cuadro 4.35), los bovinos, con 105.794 UA, predominan en el área de Palena, superando ampliamente a los ovinos (36.769 UA), 
entre otros sistemas. 

El sistema bovino se presenta bajo características extensivas, desarrollándose con razas de doble propósito, fundamentalmente Overo Colorado, en la mayoría de los predios, como también la presencia de un animal de tipo criollo, todas fundamentalmente hacia la producción de carne, y eventualmente hacia la producción de leche, para satisfacer las necesidades de autoconsumo de los ganaderos (CAMPOS, 1979). 

Ocasionalmente, se presentan sistemas combinados bovinos-ovinos. Sin embargo, éstos no son los más recomendables, considerando, el diferente hábito de consumo de cada especie y la dificultad en establecer capacidades sustentables y generalmente sobreutilización del pastizal, como ocurre en Uruguay. 

Los sistemas de producción de carne presentan diversas fases: rebaño de cría, crianza y engorda. 

El rebaño de cría. 

b 
_ de cría según CAMPOS El obietivo del re ano ' J • 

1 yor número de terneros, con ( 1979), e~ Prod~c1
~
1
~ m:sible al destete (alrededor de el peso vivo mas P , baio con venta a los k ' s) y al costo mas �~� , l s_o g O ma ' 

11 caso de ser un sistema vaca-seis O nueve meses, e 
ternero (RUÍZ, I 977). 

l
. t s ob,ietivos es necesario ubicarlos en Para cump ir es o J • s· 

d toreo de buen valor forraJero. m te1Tenos e pas • · d embargo normalmente los pastizales ~J~~omble~ el área par~ este ganado es de pobre condic10n, debido a una sobredotación de la carga animal, lo que conlleva 
a bajas productividades animales. 

Crianza 

Es la crianza, según CAMPOS ( 1979), de animales jóvenes que están en crecimiento y mejora_r el estado de animales delgados previo a la engorda, mcluyendo 
la crianza de vaquillas de reemplazo. 

Requiere de muy buena condición de pasto, sea éste de 
pradera o pastura. 

Se especula con esta etapa, pues se compra barato, va creciendo el animal y se vende a mayor precio al 
recuperarse. 

Es lo que ocurre en esta área, pues el ganadero al no poseer buena disponibilidad de pasto, por falta de manejo de éste, el animal no logra subir lo que corresponde en peso vivo, por lo que el ganadero debe vender su ganado a crianceros o engorderos, a un precio muy por debajo del precio establecido por ofertas regionales (Figura 4.47). Normalmente vende su ganado por lotes o por cabeza (280 kg PV por $70.000 pesos lo que equivale aproximadamente a US$120), pero no por peso vivo, lo que significa una elevada pérdida de lo que podría haber obtenido el ganadero (280 kg a 500 el kg, lo que le daría una ganancia de $140.000 pesos, US$240). 

---Según CAMPOS ( 1979), es la fuente de pr~ducción de temeros que llegarán a mercado como nov1llos gordos 
o vaquillas de reemplazo del plantel. 

Co~ral de encierra y cargadero de 
bovmos. Comuna de Patena, junio 2664 (Fotografia: Fernando Cosio) 
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Es~ se podría solucionar estableci . . 
regionales o locales de gan d d endo asoc1ac1ones 

grupos de ofertas de ganad~ ~• e modo de establecer 

que también aumentaría el e plesos homogéneos, lo 

I • vo tunen de z 
agrando meJores precios de t _oomasa, 

d d ven a O transacciones de 
gana o, acor e con el mercado nacional 

Engorda 

Es la última fase, según CAMPOS (1979) d 1 . 
de produ · · d · , e sistema 

cc1on e ~ame. El objetivo del ganadero es 
aumentar el peso vivo de los animales como también 
su valor en precio/k • ' 

. . g, por su meJor presentación o 
ammal termmado ya apto para su faenamiento. 

~ara eSta etapa se usan alimentos concentrados en 
sistema de estabulación confinado O feedlot: 0 bien, 

pas_tos de ~a_sturas o praderas en rezago de óptima 
cahdad nutnt1va (Figura 4.48). 

Figura 4.48. Bovinos Overo Colorado bajo sistema 

crianza-engorda. Comuna de Palena, 

junio 2004 (Fotografía: Fernando 

Cosio). 

Lógicamente, muy pocos ganaderos realizan esta etapa 

en la Provincia de Palena, pues no cuentan con los 

alimentos necesarios para cumplir dich?s 

requerimientos. Sin embargo, a~ ha_cer un buen maneJ~ 

de la pradera naturalizada (Trifohum repns, D~cfybs 

glomerata, Holcus lanatus) fertilizada con fosfor?, 

nitrógeno y potasio, más riego en el verano, se podna 

llevar a elevados potenciales de carne/ha. 

1 da a pastizales de la 
Entonces el ganado se tras ª , · 

. . ' , d d Verano Fresco y Mes1co 
Provmcia Hume a e . . · l 
(Osorno o Cautín), de óptimas cond1c1ones, en esp~crn 

. 1 ona central donde existen 
en primavera, 0 bien, ª ª z centrado~ alimenticios, 
pasturas en rezago O con . k d PV 
logrando pesos de faena a altos precios por g e . 

Operaciones combinadas 

, ero de fases, hay mayor 
En general a menor num 

especialización, al trasladarse el ganado de una 

empresa a otra, suben los costos. Mientras más etapas 

hay en un solo lugar, el producto final va a ser más 

barato, pero el retomo del capital va a ser más lento 
(CAMPOS, 1979). 

En el Cuadro 4.39, se muestra la compos1c1on del 

rebaño en operaciones combinadas y en el Cuadro 

4.40, se muestran las ventas por año de las distintas 

categorías anímales. 

Cuadro 4.39. Composición del rebaño (%) en 

sistema de operaciones completas. 
C "d d d 1 . 1000 UA apac1 a e ta a e 

Categoría animal % 

Vacas encastadas 33,7 

Vacas engorda 4,2 

Vaquillas 1-2 años 15,0 

Novillos 1-2 años 15, 1 

Terneras menos de 1 año 15,1 

Temeros menos de I año 15, 1 

Toros 1,5 

Total 100 

Cuadro 4.40. Ventas por año de las distintas 
categorías animales, en peso vivo por 

1 t t 1 amma' 1 o a. 

Venta/año Cabezas PV (ke) PV total 

Vientre gordas 59 450 26.500 

Novillos 26 meses 194 380 73.720 

Vaquillas 26 meses 127 300 38.100 

Toros desecho 4 800 3.200 

Total 384 - 141.500 

Época de parición 

Según CAMPOS ( 1979), ésta debe realizarse de 

acuerdo a la curva de los pastos, según el sistema Neo­

zelandés, con panc1ones sólo en primavera, 

limitándose a solo dos meses (noviembre y diciembre 

o diciembre y enero), para esta latitud. Esto baja los 

costos, pues prescinde del uso de alimentos 

concentrados de alto costo, por lo que requiere evitar 

la atomización de las pariciones. Por otra parte, se 

debe separar las vacas de primer parto, ya que éstas 

requieren de mayor vigilancia, para evitar mortalidad 

neonatal. 

Lo anterior es lo que ocurre en el área de Palena, pues 

al ser un sistema extensivo, normalmente el toro 

siempre permanece junto al rebaño de vacas y 

terneros, lo que conlleva al encaste en cualquier época, 

además del cubrimiento de vaquillas que no poseen el 

peso óptimo o edad zootécnica, lo que repercute 
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generalmente en abortos. temeros prematuros o mue1te 
nc?na1~1.L debido al precaiio desanollo de la madre 
pnm~r11.a. Por ello. el toro debe estar separado del 
rebano. Y solo hacer el encaste una vez que la vaquilla 
logre la edad zootécnica (300 kg) y. además. se 
encaste oportumunente (febrero-marzo o enero­
f ~brero_),. para lograr paiiciones en épocas de alta 
dispo111b1hdad de pasto o fom1je (septiembre-octubre). 

Castraci ón 

Dicha operación debe hacerse en machos antes de los 
G mes~s de edad en caso de Overo Colorado. ya que 
los clmmales castrados son más dóciles y de fücil 
mai1ejo. Mientras mayor edad al encaste, n;ayores son 
los 1iesgos. 

En el caso de animales de carne (Hereford o Angus), 
no se recomienda castrar, pues la presencia de 
te~tículos promueve un mayor estímulo de engorda y 
evita el estrés de la castración. En el caso de los 
Overos colorados, se debe castrai· pai-a evitai· la baja de 
precio en la ferias, por el aspecto de torunos, que 
logran al no ser castrados. 

Descorne 

Al igual que la castración, mientras más joven es el 
animal, es mejor. El fin del descome, es el menor 
requerimiento de espacio y a la vez, evitar riegos por 
daño entre animales. 

Maneio del pastoreo 

MAGALLA NES. INJA-KAMPENA IK E, 
PROVINCJA SECO ESTEPARIO MUV 
FRÍA DE TENDENCIA SECOESTIV AL 

Los sistemas de producción bovi na. en Magallanes. 
. . · , · ). basados son cm111cntcmente e:xtenst\-OS 

plincipalmente en el uso de pradera~ _naturales de 
invernadas y veranadas como wuco. recurso 
alimenticio. El crecimiento de las praderas tJene lugar 
durante cinco a seis meses en el aiio. 

La productividad ganadera de Magallanes. _ que 
comprende casi la totalidad del sector agrope~ano en 
la provincia, est.i afectada por munerosas van ables. lo 
que hace que sus sistemas de producción bovina sean 
particulmmente complejos. Existe escasa información 
acerca de los factores que inciden sobre la 
productividad agropecmuia en Magallanes. 

IN1A Kampenaike. que en lengua Tehuelche significa 
"Lugar de Ovejas", fue fundado en septiembre de 
l 969. como usufrncto del predio Otway de la 
Corporación de Magallanes. En octubre de 1972. la 
Corporación de la Reforma Agraiia entregó la Estancia 
A velina en comodato, constituyéndose lo que se llamó 
Estación Experimental Magallanes. En 1974, el INIA 
obtuvo de la Corporación de la Reforma Agraiia, parte 
de la Sección Searle de la antigua Estancia Laguna 
Blanca. A partir de ese aüo, INlA Kampenaike 
centralizó su trabajo en este lugar de fácil acceso y 
representativo de los sectores de la Región. 

Los datos expuestos a continuación fueron tomados en 
el mes de febrero de 2005, mientras la autor cursaba 
una Práctica estival en dicha estación experimental. 

Ficha Predial 
En general el manejo del pastoreo en esta área es 
nulo, de modo que los animales deambulan en un 
potrero sin la presencia de un pastor y generalmente Nombre del predio: 
destacándose una sobrecarga animal, lo que se 

Estación Expe1imental Cri -
Kampenaike 

maiúfíesta en una sobreutilización de la pradera y Propietaiio. Instituto de Investigaciones 
Agropecuruias. INIA consecuentemente una baja productividad por animal y 

por mudad de superficie. Superficie total: 10.666 ha 

Ubicación Geográfica 

Magallanes, se encuentra ubicado entre 1 .... 1 1 
48º30'. --o , -· . . OS palílle OS 

. · ) :,:, 4:, Latitud Sur Y representa al territorio 
mas austral del mundo denti·o del 1 . fi . 1enus eno sw-. 
exceptuando la Antártica. 
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El te1Titorio de la provincia de Magallanes ljmi t.a al 
norte con la frontera Argentina en el paralel S?ºS 

1 , o - - ' y 
por e sur, con el estrecho de Magallanes. La cordillera 
de los Andes hace una diagonal por este sector hasta la 
península de Brunswich, cuyo montañoso cabo 
Froward es el extremo conti nental de América. Al sur 
del estrecho de Magall anes solo hay islas. 

·r ' 
o Kl-tf 1 

G 

Villa Tehuel~he 
- ...,., J 

, •. ,lll•t· l º• ... ,_ 
* 

El área habitada y trabajada está al oriente de la 
cordill era; ele hecho, en Punta Arenas el sol aparece en 
el mar y se pone por los cerros, lo contrario a l resto del 
país. 

Geográficamente Cri-Kampcnaike esta ubicado en el 
ki lómetro 60 al Noreste de la ciudad de Punta Arenas, 
en el camino internacional hacia Monte Aymond. 
(Figura 4.49) 

Figura 4.49. Mapa de la Región de Magallanes. Ubicación aproximada de la Estación Experimental Cri ­
kampenaike. 

Ubicación Administrativa 

Región: 
Provincia: 
Capital: 
Comuna: 
Localidad: 

XII . Magallanes y Antártica Chilena 
Magallanes 
Punta Arenas 
Punta Arenas 
Km 60, Ruta CH 255, Punta Arenas 

Ubicación Ecológica 

Reino: 
Dominio: 
Provincia: 

Código: 

Seco 
Seco Esteparico 
Seco Esteparia muy Fría con 
tendencia Secoestival 
2207 

"L as precipitaciones se distribuyen a lo largo . de todo 
el afio no habiendo una estación seca defüuda. Las 
precipitaciones decrecen, desde alrededor de 4oomm 
en el extremo más lluvioso hasta 100mm en los 

sectores más secos. La temperatura media anual y las 
máximas y mínimas, son bajas. Clima BSk'c". 

Vegetación 

Según WERNLI, et al ( 1977) el área de importancia 
ganadera, en la Región de Magallanes, puede dividirse 
en tres zonas ecológicas caracterizadas por 
comunidades vegetacionales diferentes que son: 

• Zona de estepa propiamente tal ( coironales o 
asociación coirón -pradera) 

• Zona intermedia o de matorral (asociación mata-
coirón) 

• Zona de Bosque Deciduo 

La composición botánica de estas comunidades 
:e~etales llevado a cabo por OCONNOR ( 1965) 
md1ca que para la zona de bosque deciduo la 
vegetación arbórea esta representada principalmente 
por Nothofag_"s ~ntárti ca y Nothofagus pumili o, la 
estrata arbustiva mcluye Mulinum spinosum, Verbena 
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tri dens, Berberis spp y algo de Chiliotrichum 
d(ffusum, y las especies pratenses identificadas como 
las más representativas son Festuca pallescens, 
Festuca gracillima y Stipa speciosa (coironales), 
asociados a Taraxacum sp, Acaena magallanica, 
Agrostis sp, Rumex acetosella, Sisyrhinchium sp, Poa 
pratensis y Trifolium repens. La condición de la 
pradera en esta zona es generalmente pobre o regular, 
ocasionalmente buena con una proporción de suelo 
descubie1to que varia entre l O a 50 %. 

En la zona intermedia la especie arbustiva dominante 
es Chiliotrichum diffusum asociada a los otros arbustos 
mencionados anteriormente y algo de Senecio 
patagonicus. El coirón ha sido identificado como 
Festuca pallescens y Festuca gracillima, apareciendo 
en algunos sectores del norte de la región Stipa pumilis 
Y Stipa speciosa. Las especies herbáceas inter-coirón 
más abundantes en esta zona son: Hordeum comosum, 
Alopecurus magallanicus, Galium sp, Armeria 
marítima, Poa sp, Festuca pyrogea, Luzula chilensis, 
Taraxacum sp, Cerastium arvense, Koeleria spp y 
Deschampsia antartica (WERNLI et al, 1977). 

En la zona de estepa propiamente tal las especies 
pastorales dominantes son Festuca pallescens y 
Festuca gracillima, Bromus sp, Acaena spp, Azorella 
filamentosa, Empetrum rubrum, Armeria marítima, 
Aira vestita, Alopecurus antarticus, Koeleria sp, 
Luzula sp y otras. La proporción de suelo descubierto 
en esta zona fluctúa entre 20 y50 % y la condición de 
la pradera es generalmente regular variando de pobre a 
buena. En ciertos sectores dentro de cada una de las 
zonas ecológicas, particularmente en las zonas 
intermedia y de estepa se observa invasión de murtilla 
(WERNLI et al, 1977). 

Las tres zonas ecológicas incluyen vegas húmedas 
cuya superficie no ha sido mesurada y se estima en 
alrededor de 1 O a 15% del área total de pastoreo. La 
presencia de estas vegas tiende a ser menor en la zona 
de estepa e incrementa hacia las zonas más húmedas. 
Las especies vegetales dominantes en estas vegas son 
Juncus scheuzerioides, Poa spp, Hordeum comosum, 
Azore/la sp, Ph/eum sp, Acaena sp, Taraxacum sp, 
Carex sp, y otras especie (WERNLI et al, 1977). 

Manejos de Bovinos de Kampenaike 

Dentro de la explotación, Kampenaike presenta un 
sistema productivo para la obtención de ganado de 
carne razas Hereford, Angus e híbridos entre estas dos 
razas (Herangus) (Figura 4.50). 

En este sistema de vaca-cría se concentran los partos 
entre los meses de septiembre, octubre y noviembre, 
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Kampenaike, febrero 
(Fotografía: Mary Negrón). 

INlA-
2005 

coincidiendo con el crecimiento de las praderas. La 
parición se efectúa en campos que han sido rezagados 
para elevar un poco el peso, ya que el crecimiento del 
pasto empieza en octubre. 

En marzo se realiza la marca de fuego y la colocación 
de su respectivo crotal a terneros y terneras de tres a 
cinco meses de edad (Figura 4.51 ). 

Figura 4.51. Marca a fuego a ternero Hereford y 
colocación de autocrotal. lNIA­
Kampenaike febrero 2005 
(Fotografía. Mary Negrón). 

El de~tete se realiza en junio-julio con animales de 
aprox1ma~amente 250kg de peso vivo (los animales de 
Kampena1ke ), alcanzando estos pesos entre los siete y 
nuev~ meses de edad. De los animales destetados las vaqmllas son separadas de sus madres ll d ' e b , eva as a otro potrero. a e señalar que durante 1 . . 11 1 e mv1emo se les eva a os potreros que estén past"'• d 

1 (h d . .....1 o, sup emento eno e Med1cago sativa) . mantención. ' para que esten en 



Los terneros machos destetados .. . . 
(S-"o/c) . , . . . · · casi en su totahdad 

- º . son \.endidos. pnnc1palmente a abasteros ue 
los llevan a la zona central .. q 
temeros que quedan. se llevan . 1xu a e~g~rdarlos. Los 
1 t

. . . ª un potre10 a pastorear 
ias a que estos to11tos 1 . · a caneen un 

aproxunadamente de 400 k . . peso 
vendidos Kat · . •k g, peso c1l cual son 

· npenai e se queda J ·1 · 
generalmente. con tontos 

En ab. ril -mayo se realizan las P''l . . 
• . . · . • . _ n p<1c10nes para poder ª;:~~~:~ la e~•~tencia de vacas preüadas. Las vacas 
p . se~mrnn dentro del sistema de producción. 
~n cambio las vacas secas deberün salir del sistema al 
igual que las vacas vie1••1 La 

al
. • < s. venta de vacas secas se 

re iza en el mes de 111. . · 
. _ ª) º· nuentras que las vacas de 
1echazo se venden en J'ttlio con el ·fi d . m e aumentar su 
pes~ antes de la venta, algw1as, incluso. se venden 
prenadas. · 

Pat1l que se renueve el ciclo productivo, las hembras 
en celo (vac_a~ Y vaquillas de 14 meses) son agmpadas 
�c�~�~� el propos1to de recibir a los toros en los meses de 
d1c1embre y enero. También se realiza insemitnción 
aitifici~ dur3?te el mismo lapso de tiempo. ya q~e las 
vacas msenunadas son repasadas con toros. para 
asegurarse que queden preñadas. 

Las vacas nacidas en los aifos 1998 y 1999. se 
pretende tenerlas hasta su se:\.1a parición. en cambio. 
las nacidas en el año 2000 en adelante, se pretende 
tenerlas hasta la sexta-séptima pruición. 

Cabe señalar que Kmnpenaike posee aproximadamente 
25 toros, de los cuales 4 son Angus Negro el resto son 
Polled Hereford. Éstos se encuentran dw-ante todo el 
año en un potrero de 71 L 4 ha. 

El porcentaje de parición del año 2004 fue de 89%, de 
304 vacas prefiadas, se registraron en el momento de la 
marca 290 temeros. Generalmente en Kampemúke, el 
% de pmición fluctúa entre 89-95 por ciento. 

Calendario de manejos para bovinos 

Kampeniake rige sus mant:ios en base al siguiente 
calendm-io: 

• Selección de vientres adultos (+2 años): 
septiembre 

• Selección de vaquillas 14 meses (para encaste): 
noviembre 

• Selección de machos para encaste: noviembre 
• Encaste con toros: 5 de diciembre al JO de enero 
• Insenúnación Artificia l y repaso con toros: 5 de 

diciembre al 30 de enero. 
• Marca Fuego (terneros y terneras): mai70 
• Palpación: abril - mayo 
• Venta de vacas secas: mayo 
• Destete (venta de terneros machos): junio - juli o 
• Baüo externo: junio -j ulio 
• Desparasitación: junio - julio 
• Venta de vacas de rechazo (edad): juli o 
• Parición: septiembre - octubre 

Dentro de la Estación, a los arumaJes no se les 
suministran antibióticos. en el caso de hacerlo deben 
ser declarados parn su uso además de reali:zar un 
registro diario apoyado por w1 Médico Veterinaifo de 
planta el que visita la Estación, mínimo dos veces a la 
semana. 

El invierno también afecta la ganancia de peso de los 
animales debido a la tennoITegulación que deben 
someterse. Éstos son suplementados con heno de 
alfalfa que es esparcido por todo el campo en 
camioneta. 

La realidad de Kan1penaike, es proporcionar una 
producción de temeros para ser traídos a la zona 
Central del país paic1 engordarlos, los cuales son 
destinados principalmente a mercado interno. 

Cabe señalai· que el rufo 2004. fueron vendidas 
vaquillas a la Uruón europea. las cuales fueron 
embarcadas, en coITales individuales dentro del barco. 
cui~ai1do del bienestar ruúmal. Esto demuestra que lo~ 
bovrnos de Kampenaike cun1plen con todas las normas 
sarutarías y manejos que el mercado internacional 
impone. 

Las :ªquillas (320 kg PV) y totitos (400 kg PV) 
vendidos a otras estancias, al momento de venderlos se 
p~san cada uno y se venden a $450 por kg (US$ 0.86 
dolares) Lo cual representa un buen manejo ya que no 
se venden --a1 bruTer". 

Ka1:npenaik~ por concepto de bovinos anualmente 
obben~ un mgreso de aproximadamente $45.000.000. 
~ste dmero es de~tinado a la compra de maquinaiia e 
msumos necesanos para el funciomuniento de l· 
Estación experimental, se les paga a los trabajadores a 
además se financian gran paite de los proyectos. ) 
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5. SISTEI\IJAS BOVINOS DE 
LECHE 

lNTRODUCCIÓN 

La producción lechera en nuestro pajs cons1itu) e una 
de las más ágil es y dinámicas ac1iYidadcs del sector 
agropecuari o y ha pcnnilido ofrecer ul mercado un 
producto esencial a la nutrición y alimentación de la 
población, con un crecimiento peÍ1.rnrnente n través dd 
tiempo para ir sntisfocicndo lns crccicn1cs demandas 
del mercado con productos cada \'el nüs desarrol lados 
en c,mtidad ) calidad. 

La producción de leche ha 1e1údo un crccrnucnto 
soste.1údo en el último tiempo. con tasas de incremento 
anuales de alrededor del 10%. Parte i mpo11ante de este 
aumento se debe u la transferencia de tecnología en 
alimentación.. producción ) manejo de recursos 
forrajeros. salud animal. reproducción y m~jorumicnto 
genético. Dentro de este últi mo punto. la incorporación 
cada vez mayor del genotipo HolsLein Fiiesüm en la 
zona sur. ha contribuido en forma impo1tante al 
aumento en la producción de leche. Sin embargo. 
Yacas de t:rn alto potencial productivo reqweren una 
alimentación con mayor concent.ración de nut:Iientes. 
es decir forTajes de excelente ca)jdad y una proporción 
de concen1rndos más alta en la ración. 

La producción de leche es una de las actividades mús 
importantes dentro de la producción pecuari a del país. 
Esta actividad constituye el 31 % del PIB pecuario. que 
a su vez. representa un 28% del PIB 
silvoagropecuario. con posibilidades de continuar 
expandiéndose si se incrementara la superficie 
destinada a la producción de leche. En la última 
década la actividad ha tenido w1 crecimiento sostenido 
como resultado de tilla mejora en la eficiencia 
productiva. refrendado por el hecho de que . la 
e:xistencia del ganado lechero se ha mante111do 
relativamente estable (HARGRA VES Y ADASME, 
200 I ). Considerando los últimos TLC. de reci~?te 
acuerdo, se habla de este rubro como --e1 oro blanco . 

La presencia de poderes compradores permanentes. el 
desanollo tecnológico y el aumento de la dcm,rnda_ por 
incremento de la población y de su capacidad 
adquisitiva. sumada a la prcscnc!•~ de ~r~ucto_s de 
mayor valor y mejor coa5ervac101~-. distnbuc10n y 
disponibilidad pennanente. ha~ penmt1do el desan ollo 
del sector. En este esccmmo los productores han 
jugado un rol determinante al inco_t~rar recursos y 
·tecnologías que hnn . penrnt'.do aumcnt'll 
si,,nificatiyamcntc la clicienc1a y la Mena de producto 
:.i.l~ncrcado en cantidad y calidad. 

A tra\·és del tiempo s~ hn apreciado un dcspl.v.a.nuc_nl.o 
dr la reccpci0n lechera desde la zon:.1 central clcl .~ us ü 
13 zona centro sur para conccntra1 se la producc1on c.-tl 
las regiones Vlll . lX ) X. EHas h,m nlcan,~do un~1 

pé111icipación del 85.5% del total . del pa1s. �~� 1:'1 

Lrnsccndcucü.1 económica que esta acL1\'t~:ld .11enc en 
cst:1s regiones adquiere un ca.raclcr ~m) ontano sien~~ 
su peso en el PGB de cada rcg1on cada _ve/. mns 
nnportante, por lo que las va1iacíoncs de volumcncs ) 
prc.cios del producto tendrán u11 efecto relc\lantc en la 
economía de ellas. 

Esta es una de las nvones que justili ca el anális is 
pcrmnncnlc del estado y de Jas perspectivas q~e la 
acti vidad presenta. de tal modo de cxplorars?Juc10nes 
que pcm1itru1 enfrentar en mejores cond1c1oncs las 
situaciones de mercado. Estas cada vez son mas 
exigentes al estar actuando interacciones con mercados 
nacionales e inLernacionaJcs_ políticas de estado ) 
efectos de globali zación que sin duda ti cnc.'n en el 
sector productor. industria l y consumidor. 

POBLACIÓN Y DISTRIB UCIÓN 

Clúlc posee vastas extensiones de su tcniL oiio con 
aptitud para la producción ganadera sin embargo. es 
en la zona sur del pais en donde se cncuent.r.rn las 
mayores ventajas comparativas para producir leche y 
carne bovina. en atención a sus características de suelo 
y clima. las cuales posibilitan costos de producción 
inferiores a aquellos factibles de lograr en la zona 
central. Ademüs. la X Region de Los Lag.os no pose.e 
muchas opciones de producción, aparte de la 
ganadciia. ya que a ésta sólo se pueden agregar 
algw1os cultivos anuales_ la actividad foresla1 y en 
forma limitada. la producción horticola y de frutales 
menores (GEMINES. 2000). 

Debido a la incorporación de C:\.l)lotacíoncs mu~ 
rentables como la fmticultura. la producción de lech·e 
en nucstTo país ha sufrido cambios impo,tantes en los 
últi mos años. especialmente en toda la zona reRada de 
la zona central donde ha sido muy not~ria l:1 
reducción del número de lechetias. dando paso a 
empresas de producción de frutas u hottali zas 
(RTVEROS. 1900b). 

Por otra parte las empresas que se mantengan en la 
zona central. o incluso aquell as que se quieran in iciar 
deberán considerar que tienen que usar m1a nueva 
tccnolog.ia productiva. con nuevas fuentes alternativas 
de ~Jimenlaci6n. corno son los subproductos de los 
cul11vos de ccreaks horticolas y frnti co)as que cst:-in en 
ctap~1 todavía de estudio sn util iJ .. ación por :mirnalc<s 
(RTVEROS. 1990b). -
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Es sabido que en la zona cenb·o-norle de Chile. el 
111ü11ero de lecherías es relativamente bajo. pero su 
pruduccion es mús alta que en el resto del ·país. Puede 
decirse que, en general. las lecherías de trunaifo grande 
son de muy buen nivel Lecnológico. con un mm1ejo 
propio de una explotación extensiva. Sin embargo, al 
i1:.rual que en otras zonas. también existen lecherías 
pcqucfías que cont..rasum. por tener una problemática 
totalrnei1te diferente a las de tipo comercial antes 
mencionadas (RUIZ, 1992). · 

De las cifras que se muestran el Cuadro 5. l . se aprecia 
claramente que la X región predomina en cuanto a 
superficie ocupada con praderas y forrajes anuales. lo 
cual coincide con su condición de principaJ zona 
productora de leche. Pa11iculanncnlc. destaca la 
elevada cantidad y proporción de praderas mt:ioradas, 
lo que refleja apropiadamente la incorporación de 
prácticas deseables de manejo. tales como el 
apotrera.miento, fertilización, r~generación, drenaje, 
manejo de purines. tratamientos fitosanitmios. etc. 
Estos adelantos permiten afrontar en m(:jores 
condiciones petiodos críticos de abastecimiento de 
fo1rnje. como el invierno o sequías recutTentes 
(GEMINES. 2000). 

La cru1a de ecoITegiones que se muestra a 
continuación (Figura 5.1) representa la dist1ibución 

. . ·ia de yacas de k"Chc1ía según 
Clla(l ro 5.1. Ex1st.enc d l º97 Censo e / · rc i.,11oncs. · 

% -
Vacas lecheras 

Regiún (Nº de cabezas) 
325 ()J)5 

I 123 0.02 
JI O.l -

830 
m 3.492 0.6 
rv 

12.222 2.0 
V 

31.587 5, l 
RM 

14.979 2.4 
vr 

22.480 J.ó 
vrr 

73.112 11,9 
vm 

71.844 11.7 
IX 

378.853 ól,5 
X 
XI ó.077 1,0 

Total 615.924 100,0 
. , ' . Fuente: INE, Informacwn VI Censo Nacwnal 

Agropecuario, 1997. 

aproximada de las vacas leche~·as en el país en las 
diferentes Provincias de Ec01Teg1ones. 

En tos Cuadros 5.2 y 5.3 se apreciru1 datos sobre la el 
Nº de cabezas de animales de lecheiia por categoría. y 
el tipo de lechetía que se encuentran en la X Región, 
De Los Lagos en el rufo 2001. 

Cuadro 5.2. Existencia de ganado bm:ino de lechc1ía por catego1ías, según estrato 
Provincia/ Total E:xistcncia de ganado bovino de lechería por categoría (Nº de Cabezas) 

Estrato Vacas 
En Secas Nodrizas 

ordeña 
TOTAL 786.107 270.805 106.585 3.976 
VAWIVIA 315.161 110.505 -Ul.523 622 

5(1 a 99 39 .--138 12.--117 6.560 195 
100 a 299 79.--105 26.533 12.112 150 

300 o más 201.318 71.555 21.851 277 

OSORNO 275.5-10 97.305 36.562 1.129 
sn a 99 32.0--IG 1 1.flS6 5.3-n 237 

IOíl a 299 88.325 31.299 11.825 299 
300 o m á:; 155 169 5--1. 92(1 19.396 593 

LLANQUIHUE 195..t06 62.995 29.500 2.225 
50 a 99 37.0GG 11.820 6.28 1 171 

lílO a 299 97.8 19 31 .822 15.836 1.507 
30() o mús 6052 1 19.353 7.383 5--17 

Fuente: Encuesta de ganado b(n'Íno. INE, 2001. 

El Cuadro 5.4 scüaJa la vm-ü1ción de vacas y vaquillas 
de lecherías en el período 1997-200 l. en la región de 
Los Lagos. 

Las diferencias de cada zona también se refl~jan en el 
tipo de ganado utilizado. puesto qu_e en _la í'.ona central 
predomina hasta hoy la raza Holst_e111 Fnes1an. también 
conocida como Holando Amencm10. de m1a gnm 
potenciaLidad lechera. En la :·º.ºª sur. en cambio. 
predomina razas de doble propos1to como C'I Holando 
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Vaquillas Terneras Tc.-rneros 
De Cubierta.~ Vírgenes 

desecho 
9.567 80.')19 88.070 121.274 98.723 
-to12 34.(147 37.057 -18.950 37.801 
--188 ..¡ _5..¡9 3.2--11 5.896 5.642 
982 7.007 7.458 10.705 8.830 

2.5--12 22 .--191 26.358 32.349 23 .329 
2.716 27.801 29.023 42.984 35.906 71 2.5 IG 2 920 -L 72-l -l.677 --18-l 9.996 9.22] 14.0--15 10.402 2.161 15 289 16.882 24.215 20.827 
2.839 19.071 21.990 29.340 25.016 291 3.412 3.863 
1.568 9 652 

5.649 5.037 
11 .220 13.85--l 11.322 980 6.007 6.907 9.837 8.657 

Europeo y en segund , . 
(Ov . · o temuno el Clavel Alemán e10 Colorado) e · . 1 ' on aptttudes para la producción de carne ) eche. pero . 
que el Hola,id A c_on un menor potencial lechero 

e O lllCllCa.Il S. 
signHicativa mayor a . 0

· m embargo, poseen una 
carne. claramente 

11
~~tt~d.cn_ P1:oducción y calidad de 

(GEMINES. 2000). ~01 <1pi ecrnda por el mercado 

Los tamaifos de ¡ 
di.¡· as explotaeioncl- 1,...,..¡1, ... 1-,1s ". 011 crcntcs entre la " ....... ..., " 

í'.ona central Y la zona sur. L:1~ 

Toros 
servicio 
crianza 

6.188 

1.6-44 
-iso 
628 
566 

2.11-1 
--17-l 
75-1 
886 

2.-130 
5-12 
l 038 
sso 
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MAPCX..r:10 3 102 %¡�P �R�O�V �.� DESERTICA MUY FRIA BWk' o PROV. SECOESTIVAL MEDIA Cst,2 
PAMPA I;RJA 2103 MAl.i l .E 3103 

D 
PROV. DESERTICI\ TRAN SICIO!\AL BWh r;-1 PROV. SECOESTIVAI. BREVE Csb3 
DESIERTO FLORIDO 21º4 �~� B10-1310 3 10-4 

D 
PROV. ESTEPARICA DE NEBUNA BSn D PROV. HUMEDA DE VERANO FRESCO Cfsb 
LA SERENA 220! Y 1-IESICO, LOS LAGOS 3401 

O 
PROV. ESTEPAR1CA SECA BSks o PROV. HUMEDA DE VP.RANO FRESCO Ctb 
OVALLE 2202 VALDI VIA 3402 

O 
PROV. E.STEPARICA TEMPLADA !>iVERNAL BSlw D PROV. HUMEDA DE VE.RANO FRIO cr~ 
PETORCA 2203 ALACALUFE 3403 

D 
ffiOV. ESTEPARICA TEMPL/\_DA SECOE.'iTJVAl. BSk's r:r-,) PROV. HUMEDAD[ VERAr-:O CALIDO Cfa 
VERANADA DE MONTANA 2206 mil ISLA DE PASCUA 3404 

%¡� PROV. E.SW.PARICA MUY FRIA TENDENOA BSlc'(s) %¡� PROV. 11JNDRA lSOTE.RMlCA ETi 
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O PROV 1UNDRA DE ALTURA ETII • , PUNA. ALTIPLANICA 5101 MIL CABEZAS DE VACAS DE LECHERÍA 

Figura 5.1. Distribución geográfica de vacas de lechería (Fuente: AUTOR) . 
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Cuadro 5.3. Ex1>lotaciones lecheras por tipo de Icchcda. se{!Ún estratos . 
· de lct:hcna Pnn-incia/ Explotaciones J>Ol" tl po 

De temporada Estrato Permanente 
2.2 TOTAL 

97.8 
VAL DIVIA 95.6 '” �A� 

50 a 99 90.6 9.-+ 
-

--10n a 299 100.0 
--300 o mús 100.0 

OSORNO 998.l 1.9 
50 a 99 9-L4 5.6 

100 a 299 100.0 --
300 o mús 100.0 --

LLANQUIBUE IOO.O --
50 a 99 100.0 --

100 a 299 100.0 --
300 o mús 100.0 --

Fuente: Encuesta de ganado bo,·ino. INE , 2001. 

Cuadro 5.-t. Explotaciones lecheras llOr Yariación de Yacas)" Yaquillas periodo t t 1997 - 200 J, scw n es ra os 
ProYiucia/ Explotaciones lecheras por yariaci1111 ,le Yacas J Yaquillas respecto al año Estrato 

Ma,,or 
TOTAL 63.5 
VALDIVIA 59.4 

50 a 99 -t6.9 
100 a 299 58.7 
300 o más 85.-t 

OSORNO 62.8 
50 a 99 50.0 

100a299 58.0 
300 o más 87.0 

LLANQUIHUE 68.7 
50 a 99 49.1 

100 a 299 83.3 
300 o más 83.3 

Fuente: Encuesta de ganado boYino. INE, 2001. 

Provincias Secoestival Breve, Provincia Húmeda de 
Verano Fresco y la Provincia Húmeda de Verano 
Fresco y Mésico (Figura 5.1), se distinguen por 
presentar una alta proporción, cercana al 90% de 
lec herias, con entregas anuales infe1iores a los 100 mil 
litros. Por el contrario, la Provincia Secoestíval 
prolongada es notoriamente más inten~iva ya ~ue má_s 
de la mitad de sus lecherías superanan los :,00 nul 
litros anuales (BONILLA , 2003). 

Por otra paite, la producción de leche ha ~1ostrado un 
mejoramiento en los rendimientos P?r animal ): s~ ha 
notado la incorporación, ya masiva, de_ ~ecn~~as 
reproductivas y de mai1ejo de alta _espec1al1zac1on. 
T ambiéu, se ha obse1vado un esfuerzo 1mp01tai1te en el 
mejoramiento genético de los rebaños. No obstai~~e, 
estos mejoramientos e incrementos en la producc1on 
de leche no han ido tan aceleradamente como para 
lograr equiparar la reducción de la supetíicie dedicada 
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1997 ( % ) 
l l-,f\l al Menor 
17.8 18.7 
12.9 27.7 
15.6 37.5 
13.0 28.3 
7.3 7.3 

21.9 15.3 
27.8 22.2 
27.5 1-t.5 
5.6 7.-t 
18.9 12..t 
30.2 20.8 
9.5 7. 1 
14.-t 2.4 

a la producción de leche y, concretamente. el volumen 
producido. lo cual ha significado que haya una especie 
de desplazmniento de las empresas productoras de 
leche desde las áreas cercanas a los centros de 
consumo hacia sectores menos competitivos. esto es. 
hacia sectores en que es más difícil producir leche. 
vale decir, áreas marginales y especialmente la zona 
sur. Por ende, las zonas centro-sur y sur. ahora más 
que nunca _están llamadas a aumentai· su producción y 
muy especialmente a mejorar su eficiencia productiva (RIVEROS, 1990b). 

PERSPECTIV ~S ECONÓMICAS DE LA 
PRODUCCION DE LECHE BOVINA 

Para conocer mejor la ~sponibilidad de leche. que se 
traduce en ofe1ta efectiva de leche a la población, es 



necesario referirse a las cifras d 1 comprada por las plantas agroindistr~ leche recibida o 
de productos lácteos. En ésa forma iales P~ocesadoras 
las cifras de producción asoc· d ' es meJor plantear 

1a as a las d leche por la agroindustria (BRUNA 
1 e compra de , 990). 

RECEPCIÓN DE LECHE 

Durante el afio 2002 la recepci , . d . • , on m ustnal de leche registro un leve retroceso de un 1 9 o/ d . , / o respecto del año prece ente, totalizando un volumen de 1 606 .11 d l . (C • m1 ones e 1tros uadro 5.5) el que s· b , ' m em argo, es el segundo mas elevado de la serie hist, . (F' (INE, 2003). onca igura 5.2) 

Cuadro 5.5. Recepción de leche en plantas 
industriales a nivel nac· 1 tona. 

Año Recepción Variación 
(millones de lt) (%) 

1997 1.497 6,4 
1998 1.530 2,2 
1999 1.470 -3,9 
2000 1.447 -1,5 
2001 1.637 13, 1 
2002 1.606 -1,9 

Fuente: ODEPA, 2003. 

A nivel regional, las fluctuaciones en la recepción 
industrial en el año 2002 corresponden a 
disminuciones anuales del 5,9 % en la VIII región; de 
1,0 % en la IX región; del 0,9 % en la X región y del 
5, 1 % en la Metropolitana (INE, 2003). 

1.700 

1 J(IO L---.----,---,-----.----- -1_>0,
0

_, ~ººº !0111 ,, I ()97 1•1 98 1 ()()() 

Figura 
. , de leche en plantas 5.2. Recepcion · 1 eriodo industriales a nivel nac1ona p . 

1997-2002 (Fuente: INE, 2003). 

, recepcionados, en el afio 
En cuanto a los ~ol~enes te es la x región con el 
2002, la zona mas ~mportan si uen en importancia la 
66,4 % del total nacionalo/<Lel ¾etropolitana con un 
IX región con un 14,3 ~ut región con un 8, 7 %. 
10,6% y finalmente, la IX región desplazó a la 
Desde el aflo 2000, la 

Metropolitana del segundo lugar (Cuadro 5.6) (lNE, 
2003). 

Cuadro 5.6. Recepción industrial de leche y número 
d I ft 2002 e p antas se un reeaones a o 

Región Número de Recepción afto 2002 
plantas Millones de lt % 

RM 3 171 10,6 
vm 3 140 8,7 
lX 6 229 14,3 
X 14 1.066 66,4 
Total 26 1.606 100,0 

Fuente: ODEPA, 2003 

La recepción de leche en la temporada 2003 mostró 
una disminución de 2,6% en relación a la del afio 
2002, al totalizar 1.563 millones de litros. Por su parte, 
se estima que la producción nacional se situó en 2.130 
millones de litros, aproximadamente un 1,8% menos 
que en la temporada precedente (ESNAOLA, 2005). 

En la Figura 5.3 se aprecia gráficamente la recepción 
de leche en plantas durante el período 1990, 1996-2003 

----------------- ~ 

1,800,0001 
1.eoo.000 �~� ------,.aa.--fíl 
1,400,000 

!: 1,200,000 ,-

i ,=:=:rrr -400,000 ' -

200,000 / 

o ~ !,,,,l'.;;;.<,=!'.,c....l='0~~~l=,!".__c..b,,!,'.: 
1990 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 

Anos 

[~--~·~~,----~ - -~~------ --' Figura 5.3. Recepción de leche fluida en plantas 
lecheras. Periodo 1990,1996-2003 
(Fuente: ODEPA, 2004) 

Las cinco mayores empresas lácteas concentraron en el 
año 2002 el 83,1 % de la recepción nacional (Cuadro 
5.7). Dicho porcentaje alcanzaba el 86,4 % en el afio 
2000 (lNE, 2003). 

Cuadro 5.7. Recepción de leche según empresas 
años 2 00 00 lv2 2 

Empresa Año 2001 Año 2002 
Millones % Millones % 

lts lts 
SOPROLE 400 24,4 389 24,2 
NESTLE 347 21,2 339 21,2 
COLUN 263 16, 1 268 16,7 
LONCO LECHE 243 14,8 231 14,4 
PARMALAT 114 7,0 107 6,7 
RESTO 270 16,5 272 16,9 
TOTAL 1.637 100,0 1.606 100.0 

Fuente: lNE, 2003 
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ma~ or. mostnm)n en geneml una tendencia al al1a. si 
bten :.se anularon albUJlus productos con le, es oo¡as (ES'\¡'AQLA. 20()5). -

En el año 2004 no se obscrnn bajas en ténninos reales 
en los precios al por ma~ or de lo~ lácteos. Las alzas de 
ma) or significación coITesponden a leche condensada 
185'10). seg.u.ida por la leche en polYo (4.9%). Ali.as 
menores en el mismo periodo regisu~m la m~m1cquill:i 
(-t.6'1/0 ) Y la leche fluida ( L5%). Los quesos tipo gouda 
o comentes muestran una lc,·e alza (0.3%). 
apreciándose niveles consistemcmentc mús bajos en 
los últimos meses. en particular situación q11c ·cs1a.ria 
asociada a aumentos de oferta (ESNAOLA. 2005). 

Al consumidor. el alza más impo11ante. al igual que al 
por mayor. corresponde a la leche condensada (7.8%). 
producto que prácticamente es elaborado por una sola 
empresa y con altos niveles de exportación. De poca 
significación o moderada resul ta el alza en los precios 
del queso gouda ( 1. 1 %). la mantequill a (O. 7%) y la 
leche íluida (0.2%). En tanto. una baja moderada 
presentó el precio del yogur (-2.9%). la que se hace 
más importante en el manjar (-6.7%) y los quesillos (-
7. l % ) y de gran significación en el queso chanco o 
mantecoso (-10.5%). Esto coincidió con un periodo de 
aumentos de producción y mayor competitividad por parte de nueyas empresas productoras de menor 
tamaño que producen queso. quesillos. yogur y manjar 
{ESNAOLA y AMUNA TEGUL 2005). 

Durante el primer semestre del año 2005 se registraron 
leves alzas en los precios al por mayor de mantequill a 

. d·uncnlc lºo,, estabilidad en d·11·1pwx11na < • - • f �~� queso ft'111 
' • _ a De n1.,~ úf -.1t-mhcac1on ncron la leche condcnsadl · ·d· �~� , en n.,h:o ¡ en torno <l -<,º "1_ l. , . n le-ches f UI cb r . las 1~\_1 as e . . t~do más bien con dc-s:1_111'-lc-:-

situación que e-st~ 1ª ,lS\~
15 

a consmrndor \ E S"-i \ f)L -\ entre la ofrr1a �~� las ' en_ 
, AMUN 1\TEGlJ1. 2(Ht."'). 

. . 1 all .. a mas import:mtc contspondc. Al consunudo1. e dcnsada 1-4 -tº o\ AJris . b , .1 la )eche con · · �~� srn cm argo. ' . l los precios dc-1 qucs(). gouda pcquc11as prcsentmol1l· ( 1 Oºo) c-1 rngur t0.8º01 �~� J.1 (O 4 °' ) la 111ante.qm a · · - . 
• 

1
~ • 0 "º ) obse~ándose pequctfas ba_1as en le-che crcm,1 ( -· 0 

· . ( -, 70 ·) , de m ::1, 01 n ·ct· (-1 " º Ó) ' manpr --. º . , . UI ,l . . • . 8 - 01 ) QUC'-O clnnc0 0 si nilícución en quesillo s (- ·-"' 0 �~� - • ' -g ( 9 1º ) (ESNA OLA ' ,-\\lfL'-iATEGLI. m:uitccoso - -- 'º ~· -
2005). 

IMPORT AC IO NES DE LE CHE 

En el ¡uio 2002 se reg.i stró un signj ficati,o dcscc~so de 
un :i':i. 7 °1~, en el monto de los productos lactcos 
importados. los cuales caen desde US$ -~=---~ mill onc, 
en el aiio 200 l. a US$ 22. 7 mill ones en el 200~. Las 
internaciones de leches en polvo y quesos explica n el 
80 % de dicho monto. Los principales países de ori g_en 
son Argcnüna con una participación de tm 5.~.2 °o. 
Urng.uay ( D . 1%). EE.UU . (7.2 %) ) NueYa Zcland..1 
(5.9 %). Le siguen en orden de imponancia Brasil. 
Pcni y Francia. entre otros (Cuadro 5.9) (TNE. 2nn_; l 

Cuadro 5.9. lm po11acwncs d d 1 • . d e pro uctos actcos por pa1s '700 l 20t 2 e on)!cn ( .. - 1 ). 
Países Miles (USS CJF) Vaiiaciún Pa11icipaciún 2001 2002 (%) (%) Argentina 21.289 12.053 �-'” �- �~ �- '”� 53.2 Uruguay 3.829 2.972 �-�2�2 �. '”� D . 1 EE.UU. 1.333 1.636 22.8 7.2 Nueva Zelanda 4.635 1.3-B -71.0 5.9 Brasil 532 874 64.1 _; _() Perú 19 822 '” �. �2�1�3 �. �6� 3.6 Francia 407 736 80.8 3.2 Holanda 575 -l96 -13. 7 2.2 C:madá 1.726 378 -78. 1 1.7 Finlandia 301 376 24.9 l. 7 Alemania 100 284 185.9 

1.3 Otros 518 697 34,G 
5. 1 Total 35.263 22.666 -35,7 

100,0 -Fuente: ODEPA, 200:.,. 

Las impo1taciones valoradas en el _atl? !004, 
alcanzaron a US$ 46,4 millones, lo que significo una 
disminución de 31 % en relación al año prec~dente; 
pero en témúnos de Jech~ e~uiv3:1ente su Cé~~a fue 
mayor ( 48%), debido a la s1gnificat.Iva contracCion que 

tu~ie~on las import~ciones de leche en polvo (70%). 
pnnc1pal producto importado, que conswne un gran volumen de materia pruna en su el bo . . p 1 . . a rac1on. or e contra.no, la 1~1po1tación de quesos aumentó en 39%. dada la necesidad d 1-e sup u los requerimientos del 

190 



consumo_ i ntcrno ante el incremento que tuvicron las 
cxportac_1oncs de este producto (ESNAOLA , 
AMUN ATEGUI. 2005). -

En el ~10 2004 nuevamente los países del Mercosur 
(Argentma. Urugua'" ,. B.. •¡) f 

. • J J · 1 as1 1.1eron nuestros 
pnnc1pales abastecedores externos de productos 

lúctcos. concentrando el 65% de Jas impo11aciúnes 

valoradas. A bastante distancia les sii'lli eron EE. UU. 
) Nueva Zelanda (ESNAOLA ) AMUNÁ TEGUl 

2005). 

En el cuadro 5.10 se pueden apreciar las impo11aciones 

de productos lácteos del m10 2002. 

Cal -101 u· e ro :, 11: • , · · · m >OI1 acwncs de IH"Od uctos lácteos año 2002 

Producto Volumen 

Leche fluida 
(ton) 
515 

Leche descremada 5.497 
Leche entera 2.36) 
L eche condensada 156 
Yogur 36 
Suero y lacto suero 2.296 
Mantequilla 479 
Quesos 3.293 
Otros productos 1.281 

Total lácteos 15.9IA 
-Fuente. ODEPA, 200:,. 

EXPORTACIONES 

La obligación de pensar en la exportación para los 
posibles excedentes tiene como fundamento la 
evolución del mercado interno. Si bien se piensa que el 
consumo nacional permanece relativamente bajo y 
debería subir (en realidad, ha subido), y hacia ello han 
ido destinados ingentes recursos para financiar 
campañas genéticas, no se espera una respuesta 
suficiente por patte de los consumidores en el corto 
plazo, lo que hace necesatfo producir lácteos que se 
puedan enviat· al exterior. Esto explica la notable 
evolución, seguida en 2005, por la leche condensada y 

los quesos; pero obliga a estar muy conscientes de los 
costos de producción, para mantener una 
competitividad que permita seguir aumentando la 
presencia en los mercados externos (ESNAOLA, 

2005). 

Los p1incipales productos lácteos de ex-portación son 

leche condensada, leche en polvo y quesos, que en 

conjw1to representan más de 90% de _las 
cxpo1taciones. Dentro de los m~rcados . de desuno 
destacan México. Cuba, Costa Rica, Pem Y EE. UU, 
que concentran · el 89% de nuestros envíos. Cabe 

destacar, que las e,rportaciones a E~.UU., Venezuela_y 
México son las que más se expandieron durante el ano 

2004 (ODEP A. 2004 ). 

La apuesta cxpo1tadora de Cl~le en pro~uctos 
pecuarios. en general. y del sector lacte?. en particular. 
se debe sustentar en cadenas productivas fuertes, la 
búsqueda y consolidación de nuevos mercados. una 

Valor Precio Medio 
(miles US$ CIF) (USS/ton) 

20(i 400 
7.865 1.-U J 
3.098 l.3 12 

138 887 
68 1.903 

2.237 97-4 
(i51 l.358 

7.146 2.170 
l.258 ---

22.665 

institucionalidad pública que trnb~ja coordinadamente 
y que tiene credibilidad internacional. y el 
reconocinúento de nuestros productos como de calidad 
y seguros (ODEP A. 200..J ). 

En relación a nuestras colocaciones en el exterior, 
registraron un leve retroceso anual de un 2,2 % desde 
US$ 44,5 millones en 200 I a OS$ 43.5 núllones en el 
2002. Los principales destinos conesponden a México 
(32,4 %), Cuba (17, 7 %), Brasil (12,4 %). Pe1ú (1 LG 
%) y Bolivia (8,9 %). Otros son EE.UU .. Ecuador. 
Venezuela, Colombia y una ventena de países má~ 
(INE, 2003). 

Durante el rufo 2004 el valor total de las expo11aciones 
de productos lácteos alcanzó la cifra de US$ 84.3 
núllones de dólru·es, con un aumento de 51 º/4. 
Conve1tidos a litros de leche equivalente, los 
productos exportados signíficru·on cerca de 290 

millones de litros,_ cifra superior en 25% a la de 2003 y 

que representa mas de 17% de la leche recibida por las 
plantas (ESNAOLA y AMUNÁ TEGUI, 2005). 

México fue el principal destino de los lácteos 
na~ionales, con 60,3% del total (US$ 50,9 núllones) y 

n~as. ?e 103,2% de aumento en relación a 2003. Le 

s1gmo c:;~ba ~ásicamente leche en polvo), con 11.7% 
de pm1.Ic1pac10n. A continuación se ubicaron Peiú. 

Venezuela y E~.UU., este último con impo11acioncs 
por {!~$ 4, l nullones, que crecieron más de -l-00% en 
relac1011 a la tempo~-ada 2003, al comenzar a utili zm-se 
las cuotas con~edidas en el reciente TLC (3.432 
tonelada_s en diferentes productos) (ESNAOLI\ . 
AMUNA TEGUL 2005). ' ) 
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ESNAOLA y AMUNA TEGUI (2005) señalan que las 
Yariaciones más importantes se registraron en quesos. 
cnya cxpo1tación subió de 5.54 l a l t.430 toneladas. 
Un 95.3% de estos envíos (10.888 toneladas) fueron a 
México. destacándose dentro del resto 452 toneladas 
exportadas a Estados Unidos. Esta cifra fue todavía 
muy inferior a la cuota libre de aranceles concedida 
por este país. que alcanza a 1.432 toneladas. e u1cluso 
una parte impoit,mte de ella ingresó sin acceder a las 
preferencias otorgadas en el acuerdo de libre 
comercio. Entre los exportadores de quesos destacaron 
Soprole (más de G.000 toneladas. con 53% del 
volumen exportado): Colim ( L 4. 7%), Mulpuhno 
( 14,2%), Chilolac (7,8%) y Lácteos Puc1to Varns 
(3%). Durante la temporada 2004 se incorponu-on a la 
cxpo1tación, entre otras empresas. Surlat. Lácteos 
Tinguiri1ica, Comercial del Campo y Panquehue. 

Por otra paite, hay productos como los sueros en polvo 
que registrai·on también incrementos en sus volúmenes 
de expmtación. El suero de leche fue el más 
impo1tante en cuai1to a volumen: 2.-t-58 toneladas en 
2004, de las cuales el 77% co1Tespondió a Colún y 
gran prute del resto fue expo1tado por Mulpulmo 
(21 %), casi exclusivamente a Venezuela y Pe1ú. 
Asimismo, siguieron aumentando las exportaciones de 

manjar blanco o duJce de le.che ( l S.G%). que e,_i l~)O-l 
sob1:epasaron las 3.500 tonelada~. E!

0 
pnncipa! 

exportador fue la empresa Nestlc (8. ½,) . ) lo~ 
• • f ei·on Mc·..,1·co (1"%,) Pcrn mercados mas unpo1tantes u ·' · · · 

(29%) y Bolivia (I 8%). Se enviaron ~32 t.onclad.as_ �~� 
los Estados Unidos y hubo env10s de ctei t.-1 

· · · · Corea del Sm , significación a países asmtJcos. como . . 
Japón. y a Centroamér1ca y Ecuador (ESNAOLA �~� 
AMUNÁ TEGUJ. 2005). 

La leche en polvo entera mostró tma clara disminución 
en sus expo11aciones, que bajaron un 36%, _en. el 
período, de 9.64-1- a 7.575 toneladas, cifra esta ttltJma 
que cstú por encima de las importaciones del total de 
leches en polvo (7.433 ton). La mayor pru1e de las 
expo11aciones de leche entera en polvo se sigtüeron 
enviando a Cuba (58%), destacándose otros destinos 
como Venezuela (17%), Estados Un.idos (582 
toneladas, cifra aún lejana a la cuota libre de 
manceles), Pe1ú, Guatemala y Bolivia (ESNAOLA y 
AMUNÁTEGUT, 2005). 

En el Cuadro 5.11 se pueden apreciru· las principales 
exportaciones de productos lácteos que se registraron 
en el a110 2002. 

Cuadro 5.11. Expo11aciones de productos lácteos año 2002 
Productos Volumen 

(ton) 
Leche fluida 2.033 
Leche descremada 217 
Leche entera 10.126 
Leche condensada 14.636 
Leche crema y nata 846 
Yogur 193 
Suero y lacto suero 1.793 
Mantequilla 270 
Quesos 2.446 
Otros (mailjai· y bebidas lácteas) 4.035 
Total lácteos 36.595 

-Fuente: ODEPA, 200~ 

COMERCIO EXTERIOR 

El comercio exterior de hícteos mostró en 2003 mm 
balanza negativa en US$ 12,7 millones, reviI1iéndose 
el superávit comercial que se había alc,mzado en 200 l 
y 2002 (Cuadro 5.12). Lo ante1ior fue en parte 
consecuencia de la menor entrega de leche a plm1tas, 
que básicamente afectó la elaboración del ptincipal 
producto industiial, la leche en polvo, cuya producción 
se redujo en casi 6.000 toneladas. Como resultado, se 
generó un gran aumento en las impo1taciones de este 
producto. que llegaron a casi 25.000 toneladas, que en 
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Valor Precio Medio 
(miles US$ FOB) (US$/ton) 

1.057 520 
386 1.782 

16.505 1.630 
13.198 902 

892 1.054 
138 716 

1.213 677 
369 1.367 

5.482 2.241 
4.268 ---

43.508 ---

pai1e se c?nsufftieron en el año siguiente (ESNAOLA 
y AMUNA TEGUl, 2005). 

ESN~OLA Y AMUNÁ TE~:;u1 (2005) sei'ialan que en 
el cu1 so de 2004. en cambio la balanza . 1 fi . . , comercia 11e ampliamente favorable para nuestrn p·ii·s . . 11 . d . . , , 1eg1s an ose 
un superav1t de. ~S$ 37,8 millones. Durai1te el año 
2004 se aprecio w1 bal··"lc ·f ' , · · • •• • _ • <l.l e 1s1co amphamente 
:'d1vo1~bled-, c

1
~mpa1c1do con igual período de 2003, pues. 

el emas e ,mmento ~e las exportaciones en valor Y 
vo~m~1e1t las unpo1taciones descendieron 
drasttcamente. Con ello 2004 se conviJtió en el m'io en 
que s~ ha alcanz':'do el bal:mce histórico müs holgado. 
supenor a 140 m11loncs de litrns de leche equivalentes. 



Ctrniln1 :-. l.! . Con:,rn:io E '-tCrÍ(~r l ,icte11 , 

.\ño 1 mportadnncs E~p11rtaci-one~ 
Valor Va.riaciún Valor Va.dadún 

(milc~~ llSS ClF) l º, o) (miles l iSSFOB) (º -ó> 
J ü () ~ .. n o..¡.c; -i-i 5 2iu,2 s .¡ - - -\ IJ{) ~ -4 5 .t~~D 

e------ - -2. 6 s.o 27.698 ---1•h' () > 11 ,) ., 
---~ l. - _,1.25- 12.~ - -- - - -> lfl\ ) 5.~ .462 --- --- - -J-U 7U -- ------ --2llH l 35.2(~ -.~4.0 -

J ; }I) ~ 22.(,(, 5 -- ---'='· 7 
FuC'-nte: ODEPA. 2003. 

CO~Sl';\10 l i~ITAR\O 

En rrl ación al consumo nnitario aparente pa.hl el año 
21'H12. fue inferior al rcgistr,1do rn el año 2nn L 
alcruuando un promedio de 125 litros por habitante. 
En d Cuadro 5. 13 �~� muestran los ya]ores de consumo 
unitario para el periodo l 997-2002. 

e d - .. e Ull ro ::-.b. onsumo umtano aparente d l h e ce e 

Año Consumo Variación anual 
(lts por habitante) (%) 

1997 129 -3.7 
1998 1" _, -' 3. 1 

1999 127 -i .5 

2000 127 o.o 
20ú ] 12G -ü.8 

2002 125 ...ft.8 

Fuente: ODEPA, 2003. 

Durante la temporada 2003 el consumo ap~-cnte per 
c.ápita habria alcanzado a 130 lit.ro~ por habitante. ~o 
que es superior en 7 lit.ros al esurnado �~� el ano 
precedente. Debe hacerse presente que estas cifras no 
consultan los cambios de stock. y es probable que una 
g.mn parte de este awnento sea originado en �l�~�~� f'.üertes 
imponaciones de leche en po!Yo que se iea.luaron 
durante el segundo semestre de 200~i y _que no se 

. . tot·ilidad en ese ano smo dw-ante consumieron en su , · · 
2004. lo que e:,,.-plicaria también en parte_ la_s men~r~s 
. rta . ocu111·das en ese úll:lmo ano 11npo c1ones 
(ESNAOLA. 2005). 

D JOI) 1 si bien se verifico 1m aumento urante - . ..,_ b 
importante en la producción íntc1:t1. se o sen-·? _un 

· • do a una drasl.lca aumento en las exportaciones uru 
caída de las importaciones. Con ello el co~mo 

t - cal lado de acuerdo a esta metodolog1a que apare.n e. cu - . . ta J 
considera años c.úendarios s1 n tomar . en cuen . as 

. , . • •. finales mi-010 una ca.ida a va.naciones de e..x1stenct.lS 1 · · . 
12.;; litros per cúpíta. A pesar de que e~ ab..a de l~s 

- · d l productos Juctcos podria precios a corn.'Umtdor e os . l.ü 1 . haber afecta.ndo su cantidnd dcmaurla~'l '.l) 
0 1 os 

. . 1 t·cto contra.no. como una factores q11e mc1dcn en e sen 1 -

26. 728 - --
+-1 .494 (,(;_ =-

- ... ~51)_, -2.2 

ma, or ca.111ict:1d de empicados ) un incremento en los 
s.1l;uios reales. Todo esto hace suponer que esta caida 
no es real. al menos en la magnitud pres.entada. pero 
pare-ce quedar claro que no se habrian producido 
mayores aumentos en el consumo (ESNAOLA . 20115 ). 

ELABORACIÓN 
LÁCTEOS 

DE PRODUCTOS 

En cuanto a la elaboración de productos lácteo5_ los 
principales incrementos en el a.110 2002 se observaron 
en el yogur (33A %). manjar (8.1 %). quesos f5 . .:- % ) �~� 

quesillos (4.G %). En cambio. disminuyen su 
elaboración el suero en polvo (9.5 %J. leche en poho 
(5.3%). leche condens.:'1da (--l .8 % ) y mantequilla 
(2.4%) lo que se puede apreciar en el Cuadro 5.1--1 
(INE. 2003). 

Las industrias productoras de lácteos incluidas en la 
información oficial de recepción se redujeron a 14 
durante el año 200-l_ y operaroll al menos durante 
parte del petiodo. en un total de 25 plantas distribuidas 
entre la Región Metropolitana y la X Reg.ión. En el 
curso de 2004 la planta de Calán y las dos que 
pertenecieron a Pannalat se fusionaron en una nue\ a 
compañia: Vialat (ESNAOLA y NvfUNÁ TEGUL 
2005). 

Las empresas más grandes en cuan.to a recepción de 
leche fueron Soprole (23%). Nestlé (20%). Colún 
( 19%) y Loncoleche (14%). De este modo continúa 
observándose una fuerte concentración_ ya que sólo 
cuatro empresas absorbieron un 75% de la recepción 
total. Asimismo. casi todas las industrias mostraron 
aumentos en la recepción íESNAOLA y 
AlvfUNÁTEGUI. 2005). . 

Según ESNAOLA y AMUNA TEGUl (2005) ln 
elaboración de 1:.íctcos en plantns industriales en 20(14 
m~stró incrementos en todos los productos. siendo los 
mas re.levantes los registrados en leche condcn__c;:;¡,\da 
(26.6%). mantequilla (211,6%,). yogur { \ -U%). suero 

193 



Cuadro �~� J 4 Elaboración de ,rodu h s 1 ' t '. 1 e ). ac eos anos 
Productos Unidad 

Leche fluida Millones de litros 
Leche en polvo Miles de toneladas 
Quesillos Miles de toneladas 
Quesos Miles de toneladas 
Yogur Millones de lit.ros 
Crema Miles de toneladas 
Mantequilla Miles de toneladas 
Suero en polvo Miles de toneladas 
Leche condensada Miles de toneladas 
Manjar Miles de toneladas 

Fuente: ODEPA, 2003. 

en polvo (lL8%), quesos (!LO%) y quesillos (9,8%). 
Tasas de expansión de la producción, pero iiúeriores al 
aumento de la recepción (7,2%), mostraron cremas 
(6)%), leche en polvo (2,9%) y manjar (0,8%). Sólo 
se redujo la producción de leche fluida. La elaboración 
de esta última continuó liderada por Soprole (44%), 
Colún (19%) y Loncoleche ( 18%). No obstante, el 
impo1tante crecimiento de Surlat le pennite ya llegar a 
una participación de 16% del mercado. En lo relativo a 
leche en polvo, los principales productores siguen 
siendo Nestlé (42%), Loncoleche (16%) y Soprole 
( 12%). Colún, por otra parte, mantuvo su 
preponderancia como principal empresa productora de 
quesos (3-Wo), seguida por Soprole (z..l.%) y Cumelén­
Mulpulmo (14%). Asimismo, la elaboración de yogur 
se concentró principalmente en cuatro empresas: 
Soprole (52%), Nestlé (20%), Colún (10%) y las 
plantas que hoy conforman Vialat (9%); en tanto, 
Nestlé mantuvo su liderazgo en la elaboración de leche 
condensada (97%). 

En el período enero-mayo del año 2005 la recepción 
en plantas aumentó en más de_40_ millones de li~·os (un 
G,3%). Una cantidad muy sunilar se empleo en la 
producción acLicional de más de 4.500 tonel~da~ d~ 
leche en polvo. principalmente entera lo 9ue s1gn~co 
un aumento de 20.2% en relación a los pnmeros cmco 
meses del al'io anterior. llegándose a 2 7. 216 toneladas. 
La producción de quesos fue el otro destino imp~•:1:ante 
de la leche adicional: haciendo igual comparac1on se 
obse1va w1 aumento supe1ior a 2.000 toneladas (8._9%). 

1 que se Jleva a 25.400 toneladas en el penodo. con o i::- • • b' · Un tercer destino fue el yogur. cuya produccion
0 
su 10 

en l-U)00 toneladas en estos meses (24 ½,) ) 
de 75.000 toneladas. alcanzando cerca 

Porcentualmente. también presentaron vanac1ones 
positivas impo1tantes los quesillos (29%). los suero~ 
en polvo (29%) y !;1 nrnntcq11ill:1 ( 1 J %). L :-1s leches 
esterilizadas m;1.n1.11vieron ;iproximadamente SU 
parlicipación. en tanto bajó la producció•~ de leche 
condensada (-4. 7'%,. ap:ucntemcnte debido a _ la 
acumulación de stocks desde fines de 2004) ) mai~Jar 
(- 10.4%). prnducto cuyo precio se ha reducido 

-
Años Variación 

2001 2002 (%) 

291,27 295.9 J L6 

71, 4G 67. 71 -5.3 

7, 15 7A8 4.6 
50,42 53,07 5,3 

95.25 127,06 33.4 

17.54 17,63 0.5 

11,84 11,55 -2,4 

15,78 14,29 -9,5 
25,42 24.19 -4.8 

24,14 26, J J 8, J 

2001 2002 

sostenida.mente en el último tiempo (ESNAOLA Y 
AMUNÁ TEGUI, 2005). 

RAZAS 

Respecto a las razas de leche, propiamente tales, se 
puede mencionar que existen numerosas razas lecheras 
cLispersas en las diferentes regiones geograficas del 
mundo. Algunas han alcanzado sólo irnpo11ancia local, 
otras han llegado a tener relevancia nacional y otras 
han alcanzado distJ.ibución mw1dial (BUTENDIECK, 
1998). 

La definición clásica de raza se aproxima a la de 
··Animales que mediante selección y c1uz,múento han 
llegado a parecerse unos a otros y son capaces de 
trasnútir estas características uniformemente a sus 
descendientes". Des,úo1tunadamente, esa definición 
no responde a todas las situaciones que pueden existir. 
La siguiente definición ··una raza es un gmpo de 
animales domésticos, denonúnada así por consenso de 
w1 gmpo de c1iadores, w1 tennino que se generó entre 
c1iadores de ganado, creada para su propio uso y a 
nadie se puede garantizar la calidad científica de tal 
defüúción o seiialar que los c1iadores están 
equivocados cuando se desvían de su definición de 
raza. Es su palabra y el uso común que le dan los 
criadores lo que debemos aceptar como la definición 
correcta". a)uda a comprender la razón por la cual la 
definición de raza es tm concepto relativo 
(BUTENDIECK. 1998). 

BUTENDIECK ( 1998) indica que la clasificación de 
las r;v.as puede seguir nu-ios crilerios entre ellos los 
ptincipalcs pod1ían ser en base a: 

• Relaciones genéti cas (o analogías de descendencia 
y evolución). 

• Caracteres morfológicos (capa O ra s!!-C)S 
esqueléticos). 



• 

• 

• 

• 

Tipos de adaptación (tierras bajas, montañas 0 

estepas). 

Grad~ d_e evolución (primitivas, mejoradas o muy 
especializadas). 

Caracterlsticas funcionales (ganado lechero de 
cai:1e, ~e tiro o combinaciones de estos). ' 
Ub1cac1ón geográfica de su origen . 

La selección artificial , ha conducido a modificaciones 

de lo_s caracteres morfológicos y la proporción entre 
sus diversas partes (BUTENDIECK, 1998). 

Según BUTENDIECK ( 1998) los animales domésticos 

de u~o ª~:ícola ~an hecho siempre una importante 
contnbuc1011 al bienestar de la humanidad a la cual 
proveen de alimento, abrigo, combustible, fertilizantes 
Y otros productos y servicios. Se trata de una fuente de 
recursos renovables que utiliza además otros recursos 

reno_v~bles, las plantas para producir sus productos y 
servtCIOS. 

La masa ganadera lechera de Chile está compuesta en 
su mayoría por razas de doble propósito predominando 
las Overo Negro. La alta competencia extranjera que 
hace que los productores quieran obtener la mayor 
producción posible por vaca y las exigencias de las 
plantas recepcionadoras por leches con mayor 
contenido de grasas y proteínas, está llevando a 
muchos productores a introducir razas especializadas 
en la producción de leche. Las razas de leche se 

caracterizan por tener: 

• Estructura corporal angulosa y triangular (Figura 

5.5). 
• Buena conformación de ubre (Figura 5.6). 

• Altas producciones diarias de leche (40 litros o 

más). 
• Leche con mayor contenido proteico y graso. 

Figura S.5. Animal de leche característico (Fuente: 

l'UC, 2005). 

Como se ha mencionado In masa ganadera destinadn a 

la producción de Leche en Chile se caracteri za por ser 

en su mayoría nnimales dohle propósito, las 

Figura 5.6. Ubre de buena conformación y 
desarrollo (Fuente: PUC, 2005). 

descripciones de estos animales fueron hechas en el 
capitulo anterior (Bovinos de Carne), en este capitulo 
se señalarán las características más relevantes de las 
principales razas de leche, propiamente tales, que 
pueden alcanzar importancia nacional. 

RAZAS LECHERAS 

Holstein Friesian 

Hace aproximadamente 2000 aflos algunas tribus 
migratorias de Europa se asentaron en la Región 
correspondiente al delta del Rhin, conocida como 
Países Bajos. Requerían animales que pudieran hacer 
el mejor uso de esas tierras. Para ello utilizaron las 
vacas negras de Batavia y las vacas blancas de Frisia 
las que se seleccionaron rigurosamente para produci; 
leche con los escasos recursos alimenticios de que 
disponían. Estos animales evolucionaron 
genéticamente hasta llegar a formar los frisones 
holandeses, ampliamente conocidos (BUTENDIECK, 
1998). 

Conocida comúnmente como Holstein, tuvo sus 
orígenes en Europa y luego pasa a estados Unidos, 
como gran productora de leche. Son animales grandes, 
poseen un cuerpo largo con costillas prolongadas y 
bien arqueadas, dando lugar a un abdomen de gran 
capacidad. Su línea del dorso es recta (Figura 5. 7) 
(HARGRAVES y ADASME, 2001). 

La vaca Holstein es una vaca de marco grande. de 
marcado carácter lechero con un patrón de color 
blanco negro o blanco rojo. Un ternero Holstein 
.sal.udable pesa 41 kg o más al nacimiento. Una vaca 
adulta p~sa 680 kg y ti ene una alzada de 146 cm. 
Las vaquillas se p11edi.:n cubrir fl los 14 meses cuando 
tengan un peso de aproximadamente 361 k , ¡: - . g. Js 
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Figura 

deseable que el primer parto se produzca entre los 23 y 
26 meses de edad. Aunque algunas vacas pueden vivir 
considerablemente más, la vida productiva media es de 
3 a 4 afíos. La producción típica de una vaca Holstein 
es de 9.100 kg de leche con 3,6% de grasa (Figura 
5.8). Un toro adulto pesa 1.000 a 1.100 kilos 
(BUTENDIECK, 1998). 

Figura 5.8. Vaca Holstein Friessian en producción. 
Lechería Tabolango. junio 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

El ganado Holstein se introduce con mayor fuerza en 
Chile a partir de la década de los 80, principalmente en 
la Zona Central, lo cual aumentó la producción por 
animal e intensificó los sistemas productivos. Se usó 
principalmente la inseminación artificial sobre ganado 
Overo Negro y Overo Colorado, haciendo disminuir 
notablemente la presencia de estos genotipos. Se ha 
extendido hacia el sur, hasta la décima región, en 
aquellos sectores con praderas ya sea mejoradas o 
sembradas. Sin embargo, en estos casos la 
suplementación es casi siempre necesaria 
(HARGRAVES y ADASME, 2001). 

Debido a sus características el ganado Holstein, 
presenta problemas para condiciones de pastoreo 
extensivas. Sin embargo, este tipo de animal, en cruzas 
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d . daptado para el pastoreo (Fri són con gana o mas a _ 
. rtam iento en sistemas Negro) tiene w1 excelente compo · . , . _ 

de semipastoreo o pastoreo extensivo. Mas ª~.11• 
. d ,a buena adaptac,on ammales puros han demostra o ui _ 

. . ·ctando los 111veles de a las cond1c1ones de pastoreo, cui 
suplementación (HARGRA VES Y ADASME, 200 I ). 

Jersey 

La raza Jersey es originaria de la is la de Jersey, una 
pequeña isla británica en el Canal de la Mancha. S~s 

• i:: ·1·d d d,·a con frecuencia suelos ligeros de 1ert1 1 a me , . - _ 
adolecen de deficiencia de cal. El clima es ?e tipo 
marítimo bastante húmedo, con inviernos bemgnos Y 
precipitación anual de 800 a 1.000 mm. Las 
condiciones de clima y suelo son más favorables para 
la vegetación herbácea que en las islas vec_inas, pero !ª 
producción comercial de frutas y hortalizas es m~s 
importante que la de pastos, de suerte que la sup~r!1c1e 
dedicada a estos últimos se reduce al mm1mo. 
(BUTENDIECK, 1998).Se comporta bien en pastoreo, 
constituyendo otra alternativa más para la producción 
de leche en el sur de Chile (HARGRAVES y 
ADASME, 2001 ). 

La raza Jersey se caracteriza por su producción de 
leche superior en sólidos totales que el resto de las 
otras razas. Teniendo en cuenta que en países 
desarrollados los sistemas de pago privilegian la 
fracción sólida, se podría pensar en el futuro en un 
mejor precio para la producción de leche de este tipo 
de animales también en el mercado nacional. 
(HARGRA VES y ADASME, 2001). Se le considera 
como una raza mantequillera por excelencia. 

La vaca Jersey se adapta a una gran variedad de 
condiciones climáticas y geográficas y se encuentran 
rebafios altamente productivos en todas las regiones 
del mundo. Son buenas pastoreadoras y tienen un buen 
desempeño en sistemas de pastoreo intensivo. Son más 
tolerantes al calor que la mayoría de las razas. Su peso 
promedio es de 41 O kg y la vaca Jersey produce más 
kg de leche por kg de peso corporal que cualquier otra 
raza. La mayoría de los Jersey producen más de 13 
veces su peso corporal en leche en cada lactancia 
(BUTENDIECK, 1998). 

BUTENDIECK ( 1998) indica que las vacas 
evidencian un marcado refinamiento de su cabeza y 
hombros, poseen una línea dorsal larga y nivelada, así 
como una grupa larga y casi nivelada (Figura 5.9). 
Considerando su tamaño son generalmente profundas 
y de gran capacidad. Aunque el tipo de animal es algo 
nervioso en comparación a otras razas, es una animal 
dócil y fácil de manejar. El ganado de la isla de Jersey 
es más bien de pequeño tamaflo y el peso vivo de los 



toros adultos es de 600-700 kg mientras que el de tas 
vacas es, por termino medio, de 350 kg y miden 115-

120 ~n:i de alzada.ª la cruz. En otros paf ses en que las 
cond1~1ones de alimentación son mejores se tiende a 
seleccionar un tamaflo mayor; por ejemplo, en 
Inglaterra, las vacas adultas dan por término medio 
39? kg de peso y en los Estados Unidos 435 kg. Los 
am~ales Jersey son resistentes y adaptables a una gran 
v~ned~d de condiciones climáticas, pero exigen una 
mmuc1osa atención en su alimentación si se pretende 
que el rendimiento de leche y grasa butirométrica sea 
óptimo. Son de maduración precoz y por ello exigen 
gran atención desde que nacen (Figura 5.1 O). Las 
v~cas Jersey se ajustan en mayor amplitud que 
mnguna otra raza a la conformación tradicional del 
ganado lechero. Los toros Jersey pese a ser pequeflos 
en comparación a otras razas, son extremadamente 
masculinos. Son musculosos a nivel del cuello y 
hombros y en general menos refinados que las 
hembras. Los toros Jersey son conocidos por tener el 
temperamento menos dócil de las razas más comunes. 

Figura 5.9. Vaca Jersey. (Fuente: PUC, 2005) 

Figura 5.10. Ternero Jersey, Fundo Los Naranj?s. 
Punahue, noviembre 2004 (Fotograf1a: 

Mary Negrón). 

El color de Ja capa es generalmente c~rvuno de 

tonalidad variable con un matiz castaño a ro.10 o~curo Y 
en pocos casos gris O negro. La r_aza se caracteriza por 
un anillo blanco en torno a la nariz pero en esta raza se 
insiste menos en cuanto al color que en muchas otras. 

El color del pelo en la ubre, reg10n ventral y cara 
interna de los muslos es más claro que el del cuerpo, y 
el de la cabeza, cuello, hombros y ancas es de 
tonalidad más oscura que el del cuerpo. En el cuerpo 
se observan manchas de color blanco pero suelen 
preferirse los animales que carecen de ellas. El pelo es 
fino y sedoso y la piel flexible y de grosor medio, con 
pigmentación amarillenta. Los cuernos de color 
amarillo, a menudo con las puntas negras, son 
pequeflos, delgados y retraídos, saliendo hacia fuera 
desde el testuz, hacia delante y arriba, y curvándose 
hacia adentro (BUTENDJECK, 1998). 

La cabeza es de longitud pequefla a media, con la cara 
cóncava, el morro amplio, la frente ancha y arcos 
orbitales prominentes. El cueUo largo y delgado se 
inserta en la cruz cuneiforme, el dorso es recio y 
derecho. Los lomos y puntas de la nalga son anchos, la 
grupa es larga y amplia con articulaciones 
coxofemorales anchas. Las costillas están bien 
arqueadas, el pecho es profundo y el cuerpo es 
cuneiforme cuando se mira de costado o desde atrás. 
Los muslos son entre convexos y planos mirados de 
costado, pero bien separados mirados desde atrás y 
dejan espacio suficiente para la ubre que es de tamaño 
grande. Esta última es larga y ancha, bien desarrollada 
hacia delante y con inserción alta y ancha por atrás, 
con una base horizontal que presenta pezones 
amarillos simétricamente espaciados y de longitud 
conveniente. El tejido mamario es suave, elástico y 
flexible, resaltando las venas intrincadas y 
ramificadas. Las patas son cortas y aplomadas, los 
huesos fuertes pero finos (BUTENDIECK, 1998). 

Las vaquillas suelen parir por primera vez a los dos 
años de edad o poco después, y el peso medio de los 
temeros al nacer es de 28 kg para los machos y 25 kg 
para las hembras. Los toros se ponen en servicio a los 
10-12 meses de edad y cuando reciben el cuidado 
adecuado tienen w1a vida activa muy larga. Por 
desgracia, en las condiciones que muchos toros se 
mantienen tienden a resbalarse y por ello deben 
eliminarse a una edad muy temprana. Las vacas, por 
ser particularmente sanas, suelen conservarse hasta 
una edad avanzada (BUTENDIECK, 1998). 

Ayrshire 

La raza Ayrshire se origino en el condado de Ayr, en 
Escocia, antes de 1800. Este condado cuenta con tres 
distritos, cada uno con un tipo de animal. No se sabe 

como las diferentes líneas de ganado se cruzaron para 

dar origen al Ayrshire. Sin embargo, existe evidencia 

de que varias razas se cruzaron con el ganado nativo 

para crear los animales fundadores de la raza. Es 

probable que el mejoramiento del rebaño nativo se 
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inicio alrededor de 1750. La principal línea de sangre 
usada _en el mejoramiento fue la de Teeswater, que 
posteriormente fue ampliamente usada en la formación 
del ganado Shorthorn, en Inglaterra. En la formación 
del Teeswater contribuyó ganado holandés flamenco, 
que también se utilizaron en la formación de Holstein. 
También existe evidencia que en la formación del 
Ayrshire intervinieron razas de las islas del Canal de la 
Mancha (BUTENDIECK, 1998). 

BUTENDIECK (1998) seflala que la raza Ayrshire se 
caracteriza por ser de color rojo y blanco (Figura 5.11) 
y los animales puros solo dan origen a animales de 
color rojo y blanco. El color rojo es más bien un rojo­
castaño a caoba que varía en tonalidad desde un color 
muy claro hasta uno muy oscuro. En algunos toros el 
color caoba es tan oscuro que aparece casi negro en 
contraste con el blanco. La variación de la proporción 
de color rojo o blanco es muy amplia, pudiendo existir 
animales casi totalmente blancos o totalmente rojos. 
Por muchos añ.os los cuernos del Ayrshire fueron un 
distintivo de la raza por su tamaño (sobre 30 cm) y 
dirección, curvada hacia fuera y orientados hacia 
arriba y algo hacia atrás. Hoy se les descoma a 
temprana edad. 

Figura . . aca yrshi;e. (Fuente: PUC, 2005) 

Los animales Ayrshire pertenecen a una raza de 
tamaño medio. Las vacas adultas pesan alrededor de 
550 kg, son fuertes, rudos y se adaptan a. todos los 
sistemas de manejo. Se destacan por la calidad d_e la 
conformación de la ubre y no presentan excesivos 
problemas de pezuñas y patas. Pocas raz~s puede~ 
igualar la habilidad del Ayrshire para !orraJe31:s_e a s1 
mismo bajo condiciones adversas de ahmentac1on o a 
causa de condiciones de pastoreo. Lo escabr~so del 
terrero y las desfavorables condiciones cli~át1cas de 
su lugar nativo le han conferido la capacidad para 
adaptarse a condiciones más desfavorables 
(BUTENDIECK, 1998). 

Otra característica que hace atractiva ª la raza 
Ayrsbire es el vigor de los terneros; son fuertes y 
fáciles de criar. Los Ayrshire no poseen una grasa 
amarillenta que reduce el valor de la canal, por 10 cual 
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los machos son apropiados como novillos para carne 
(BUTENDIECK, 1998). 

Guernsey 

BUTENDIECK ( 1998) caracteriza a esta raza de la 
siguiente forma: 

La isla de Guernsey, una pequef\a isla del Canal ~e la 
Mancha frente a la costa francesa es el lugar de ongen 
de la ~aca Guernsey. A esta isla se llevaron _las 
mejores Hneas de sangre de ganado francés, conocido 
como Aldemey, el cual fue cruzado con una raza 
británica, dando origen al Guernsey. 

La vaca Guernsey es conocida por producir una leche 
con alto contenido de grasa, proteína y beta caroteno. 
Siendo de tamaño mediano, la vaca Guernsey produce 
su leche de alta calidad consumiendo 20 a 30% menos 
de alimento por kg de leche producido, que las razas 
de mayor tamaño. También, se las conoce por tener un 
menor lapso interparto y tener una edad promedio 
menor al primer parto. Otra característica atractiva de 
la vaca Guernsey es la ausencia de algún gen recesivo 
no deseado y su adaptabilidad a climas cálidos. 

Es una excelente pastoreadora. Es una vaca hecha para 
sistemas pastoriles de producción de leche. Debido a 
su habilidad para pastorear, mansedumbre, facilidad de 
parto y su eficiencia para producir leche con menos 
alimento que otras razas, es la candidata ideal para 
pastoreo intensivo (Figura 5.12). 

\ 

' �~� \ ---~ ·t ,.·, . - ·.· - ·.', 
Figura 5.12. Vaca Guersney (Fuente: PUC, 2005). 

Pardo Suizo 

La raza Pardo Suiza es una de las razas más antiguas 
del mundo. Desciende de ganado usado en los valles y 
montañas de Suiza desde antes de que se tengan 
registros históricos. Fue en ese en~o~ces qu~ se 
establecieron firmemente las caractenst1cas raciales, 
que se mantiene hasta hoy (BUTENDIECK, 1998). 
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· e os agos • . 
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cnaron en mayor pw-eza or . e ~s razas que se 
las grandes montañas ' p su a1slam1ento debido a 
el siglo XIV se or1·ent~ule sepl ar~1 los valles. Durante 

o a se ecc1ón 
tamaño y unifonnar 1 . para aumentar el 
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(BA VERA, 200S). ª es e la raza 

El ganado Suizo pastoreab d 
900 y 2.600 rn.s.n.m ª. _u_r~nte , ~I v~rano entre 
altura en la l . Este eJe1 c1c10 f1s1co musual y la 
tras g~neraci~~a. ese ganado_ se desan-olló, generación 
para fortal ' Jug~ ~n rol importante en la selección 

eza Y rust1c1dad como 1 
el Pardo Suizo d h (B a que se encuentra en 

e oy UTENDIECK, 1998). 

En s ' d · 1 u p~1s e ongen es raza triple propósito. Por ser de 

h
a tura, tiene mayor indice de hemoglobina lo que la 
ace adaptabl ta b · · ' bl e rn ien a zonas calurosas. Pelaje del 

1 
anc~ al pard? oscw-o, con un borde blanco rodeando 

os ? lares (Figura 5 -13 ). Hay wrn decoloración del 
pelaJ_e alrededor de párpados, axilas, ijares, línea 
media del dorso, papada y periné. Las mucosas son 
negras. Las pezuñas son negras, aunque hay países 
como EE.UU. donde se aceptan las manchas blancas 

en las mismas. Ubre de color claro, blanquecino a 
parda. Son muy rústicos (BA VERA, 2005). 

Figura 5.13. Toro Pardo Suizo. 
Chorombo. María Pinto, junio J 995 
(Fotografía: Fernando Cosio) 

En el cuadro 5.15, se comparan diversas características 
de las razas más comunes en Chile. 

Cuadro 5 15 Características de la s razas mas comunes en Chile 
Raza Peso adulto Peso al Alzada 

(kg) nacer (cm) 
Toro Vaca (kg) 

Holstein 1.200 680 45 146 
Friesian 
Overo Negro 1.000 650 40 132 
Overo 1.000 750 40 145 
Colorado 
Jersey 700 450 25 120 

Fuente. BUTENDIECK, 1998. 

LA PRODUCCIÓN DE LECHE 

La producción de leche comienza con el parto y tiene 
por objetivo primario, alimentar a la cría (ternero). En 
la industria lechera cada litro que se destine al ternero, 
significa menores ingresos para el productor y, por lo 
tanto, el ternero es separado tempranamente de la 
madre y alimentado normalmente con sustitutos 

lácteos. 

En producción de leche, el tipo de animal es una de las 
variables claves que define el éxito de la empresa 
lechera. Sin embargo, no solo basta con conocer las 
ventajas de determinadas razas, como individuos, en 
sus lugares de origen. Lo importante, hoy más que en 
otros tiempos, es conocer con que eficiencia se 
manifiestan esas ventajas superiores en nuestro medio, 

Peso Edad primer Prod de leche Prot Grasa 
encaste parto (meses) (lt/lactancia) (%) (%) 

(kg/meses) 

360/14 25 10.000 3,2 3,6 

330/14 25 6.000 3,3 4,0 
330/ 14 25 7.000 3,3 4,0 

250/14 24 6.000 4,2 5,4 

no sólo en lo biológico sino también en lo económico 
(NAVARRO, 1998). 

Las razas más utilizadas en Chile son las de doble 
prop?sito (Overo N_egro). Sin embargo, cada día van 
perdiendo mayor 1111portancia debido a su menor 
producción y calidad de leche en comparación con las 
razas lecheras por excelencia como la Holstein 
Friesian y la Jersey. 

La producción de leche a nivel predial depende de 
muchas y complejas variables, dentro de las cuales hay 
algunas que pueden ser controladas y modificadas por 
el productor y otras a las cuales sólo hay que 
adap~arse, d~bido a la dificil y a veces nula posibilidad 
de mterverur en ellas. En estas últimas caben 
~ndamentalmente, el clima y los mercados (precios d~ 
msumos y productos) (NAVARRO, 1996). 
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El pmductor puede intervenir en el resto de las 
\ aii ~blcs Y recursos que posee. mejorando calidad. 
cantidad Y eficiencia. Es el caso del ~so del suelo. la 
~tluncntación, la mano de obra, los animales. la 
mfrae~ttuctma: los equipos y la capacidad ernpres~ial 
(mane.Jo de mfonnación y toma de decisiones). 
Elementos que al ser aplicados eficientemente dan la 
opoltunidad de optar a niveles supeiiores de 
competitividad (NAVARRO, 1996). 

La _producción de praderas y su aprovechamiento 
e~c1e!1te a través de la ganade1ia, representa la 
pnnc1pal alternativa para producir a bajos costos. De 
hecho, en la actualidad existen sistemas productivos 
dentro de 1:111ª val"iada gama de estrategias, con 
resultados biológicos similéu-es. Sin embargo_ donde 
hay mayores diferencias y dificultades. ~es en el 
tratamiento de las inversiones y en el co~t..rol de los 
gastos, los que están asociados al tamaño de la 
e:,q~lotación, nivel tecnológico, intensidad de manejo y 
calidad de los recursos utilizados (aiúmal, alimentos, 
mai10 de obra, infraestrnctura y equipos) y capacidad 
empresmial. Detennimmte en la actualidad es la 
gestión en el uso de las tecnologías disponibles en el 
medio, así como los costos y retornos asociados a 
ellas, lo que en definitiva marca la eficiencia con que 
opera la empresa (NAVARRO, 1996). 

Por otra patte, ENGLER, JAHN y SOLAR (2003a) 
sellalan que la baja rentabilidad del sector y los 
estrechos márgenes de utilidad han obligado a 
productores agiicolas a ser más eficientes en el sistema 
productivo y a buscar hetTamientas para lograr 
eficiencia. 

Para formm· una lechería se requiere de años de 
inversiones, de mejoramiento del ganado y de las 
praderas; de personal capacitado y de conocinüento de 
las técnicas modernas de producción y manejo. De 
modo que una producción de leche de buena calidad y 
en forma eficiente, requiere de un alto grado de 
profesionalismo por patte del productor. -~º solo en 
los aspectos técnicos, sino que tamb1en en los 
económicos (NAVARRO, 1998). 

Luego, las posibilidades futuras del sec~or agiicola 
tradicional y el lechero en particular pr?v1e~1en ?e ~os 
logros que se puedan obtener en eficiencia tecruco 
económica de la producción (NAVARRO, 1998). 

En general, muchos productores lecheros han elegido 
técnicas y métodos que son aceptables desde el_ p~nto 
de vista biológico, pero que en ténninos econo~ucos 
producen resultados mru·cadamente diferentes. Existe•~-­
de hecho. una variada gama de enfoques para producu 
bien. ct~yas condiciones muchas veces apa..recen 
contradictorias cuando se les compara. Sistemas que 
buscan aumentar el número de vacas Y mayor 
producción por hectárea, otros que prefieren menos 

200 

yacas y tratamiento individual (max11na producción 
por hectárea O máxima producción por vaca parece ser 
el dilema) (NA VARRü. 1998). 

El problema relevante es cómo mantene~se en el '.~1bro 
a niveles competitivos. Esto implica la mtrnducc1011 Y 
perfeccionamiento de tecnologías modernas Y 
efectivas de producción (NAVARRO. l 998). 

Los impactos productivos del último ticmp_o se deb~n. 
en gran medida. al m~joramiento de la ahmentac_,on. 
sustentada en un füerte impulso de praderas Y culuvos 
forrajeros, uso de concentrados y a la cxi_stencia de 1ma 
base gcnélicmnenle apta para producir leche Y al 
avance genético en los últimos 1:u'íos (NAVA RRO. 
1996). 

En relación a las innovaciones tecnológicas. éstas 
deben ser analizadas desde el pw1to de vista de su 
factibilidad y conve1üencia, las que se establecen a 
partir de las relaciones recursos-producto, 
caracte1ísticas del sistema lechero, pero que dependen 
finalmente del comportai1úento de los precios de los 
recursos y productos (GASTAL. 1971). 

Las relaciones insumo-producto son cuantificadas. en 
témünos físicos. en el proceso de investigación 
biológica, pero solatnente cuando se justificat1 
económicamente pueden trasfonnarse en wra 
recomendación válida para el productor. Es a través de 
las relaciones en las cuales los indicadores físicos hat1 
cedido lugar a los econónücos_ o sea. relaciones entre 
costos (valor de los insmnos) y beneficios (valor del 
producto), que se podrá saber si es posible la 
aplicación inmediata de w1a nueva tecnología o. de lo 
contnu-io, serú necesario identificat· los cambios 
económicos estrncturales (nuevas inversiones) que se 
requieren p;:u-a hacerla factible (GASTAL, 1971 ). 

Entre los objetivos que se debe plm1tear el productor 
lechero actual, ante la globalización del mercado, 
según NAVARRO (1996), se encuentran: 

• 

• 

• 
• 

Acrecentar las venté\jas técnicas -y económicas 
como productor lechero. 
Obtener una posición competitiva como productor 
de leche, ante los precios internacionales. 
Obtener un producto de alta calidad . 
Lograr tma mejor eficiencia en el uso de sus 
recursos y de las tecnologías. 

NAVARRO (1996) indica que como objetivos 
específicos en esta tarea, se pueden se11alm para la 
Décima Región, los siguientes: 

• M~jorar la eficiencia en el uso de las praderas de 
pastoreo, como variable nlás inlp0ttante de 
reducción de costos. 



• 

• 

• 

• 

• 

• 

Aumcmar la p • d · · d 
b· , . 10 ucc1011 e leche por hectúrea en 

'.~se cll uso de pnidcras de alta producción. 

Uso de las cspec1·, r. • · • 
. .. �~� es tOt raJ('ras mas promisorias 

pata lograr .. d .. , . . . 
. . · pta cus de alta producc1on. para 

pasto1 eo y cosecha. 

Selección del . . d 
fi 

. . · g,llld o lechero (su manejo. 
e 1c1enc1a prod t · . · 
J''lf' . . ~ic Jva. cal1d,1d de producto). ,lpl o 

1. e a . tm,1 maxima producción en fimción del 

loin~1~ producido en el predio. 

Plrn11hcar , - 10111·11· 11 · - d · · 
.} < 1e101 es ec1s1ones. con mayor 

control de I ·1s 1· 11"-e - · , . 
, · ,. t s1ones y gastos operac1011aJcs. 

para logr:u- un tiso : fi · m.1s e 1c1ente de sus recursos y 

de las tecnologías. que pcnnit,m producir con 

menores costos. 

Capac!tación del empresario y personal de Ias 

lcchenas. 

Compl~mentar las deficiencias de la pradera 

produciendo forrajes suplementarios y utili zando 

concentrados en forma estratégica. 

Por ?~ro lado. se deben tener presente los exjgentes 

reqms1tos del mercado. que enfatizaJ1 la calidad de la 

leche. tanto desde el punto de vista microbiológicos 

como de su composición (sólidos totales-proteína 

respecto a mate1ia grasa exclusivamente). A esta 

necesidad los productores deberán otorgarle wia 

preocupación prioritaria. El mayor potencial de 

progreso en producción de leche que presenta la 

Décima Región, está en el mejoramiento de sus 

praderas. lo que debe ir en annóni~o desairnllo con la 

carga aiúmal. Para producir en el tiempo w1 efecto 

multiplicador originado por el número de aiúmales y la 

mayor productividad individual (NAVA RRO, 1996). 

COSTOS DE PRODUCCIÓN DE LECHE 

NAVARRO ( 1998) indica que debe ser una 

preocupación constante para el productor nacional. la 

existencia de países de leche con menos costos de 

producción. Emergen en este cuadro. los países que 

han aumentado su presencia en los mercados 

mw1dia]es de productos lácteos, como son Nueva 

Zelanda y A ustrnlia. 

Según estudios en la D6cima rcg10n, m1alizados por 

este autor_ los componentes de costos directos más 

relevantes asociados a la producción de leche son: la 

alimentación, la reposición, la mano de obra, sanidad 

cmimal y gastos generales. Los componentes 

alimentación. reposición y mano de obra, conslituyen 

entTe el 70 a 80% del total de los costos directos. En 

que sólo la alimentación, representa alrededor del 50% 

de estos costos. La participación de esta variable crece. 

en la medida que el sistema se hace más inl ensivo y 

hay mayor preocupación individual por vaca. 

Luego. los factores que el productor puede intervenir y 

que hacen valor en el costo de producción. tienen que 

ver con la alim entación y .la participación del forraje 

dentro de este componente. Lo que también cstü 

asociado a la forma y eficiencia de utili zación de este 

recurso. el que a su vez se asocia al tipo de anümú 

(NA Y A RRO. l 998). 

Otro componente de la alimentación factible de 

modificar Licnc que ver con el uso de concentrados y 

los cultivos suplementarios. Los que cstün asociados al 

efecto marginal de su participación en la dicta 

alimenlicia y en cJ sistema prectiaJ en su conjunto. Los 

niveles de conccntrndo usados a nivel de productor 

varían desde los que no usan. hasta niveles que 

sobrepasm1 los l. 300 kg por vaca al año. Lo müs 

común es que varíe entre los -1-00 a 900 kg por vaca 

masa al mfo (NAVA RRO. 19%). 

La reposición de vaquillas Li ene el segw1do nivel de 

impo1tancia y su va1iación depende del otigen. Este 

puede ser de ciianza propia, lo que está, a su vez. 

relacionado con los costos de la crianza el mate1iaJ 

genético utilizado y la recría o puede ser comprada. lo 

que se relaciona con el mercado y la calidad genéLica 

adquirida (NAVARRO. 1998). 

NAVARRO ( 1998) expresa que elegir llila 

deternúnada genética o tipo de animal pai·a producir 

leche, forma paite del proceso de toma de decisiones 

del productor. cuyo sistema productivo constituye un 

negocio. Reposición, con respuesta alta en prod~cción 

nornrnlmente se asocia a w1 menor efecto de esta 

vari able en el costo unitario y viceversa. 

Otra variable que ha tenido una incidencia creciente en 

los úl~mos m1o~ es la memo de obra. Componente en 

que existen p,uametros muy diferentes de renctimiento. 

en relación ,ú n~1~ro de vacas o litros ordet'iados por 

persona. _Las vmiac1ones prediales en este componente 

~an de :ion hasta 1.000 y m,is litros ordel'íados por 

Jornada. Lo que en forma ctirecta seúaJa la incidencia 

de esta variable en el costo del li tro de leche. Los 

factores ~ue afecta1~ el rendimiento de los operadores 

de ordeno son: mvel de capacitación. disetfo del 

proc~so de o~·de110, organi:zación de las jornadas de 

trnbaJo Y el sistema de remuneraciones (NAVARRO 

19%). 
. 

Componentes posibles 

disminuir costos 
de intervenir para 

La posibilidad de hacer competitivo el costo del litro 

de l~~he. ,u~te el mercado internacional. depende de la 

gest10n apltcada al m~jonuniento de la eficiencia en 
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los p1 incipalcs componentes del costú cnlsc los cuales 
también csLÜ la manú de obra (NA VARRU. 1998). 

El otro componente del costo total. no menos 
impo1t,rntc. es el relacionado al uso del capital o 
Costos lndircct.os. Éstos están asociados a la 
depreciación de activos e intereses. constituyen mia 
considerable proporción de los costos totales. lo que 
hace necesaiio tener una producción como base 
mínima por vaca para cubrirlos, obteniéndose 
beneficios solamente a partir de esa producción básica. 
Es donde se producen las mayores diferencias entre los 
productores, dadas por el nivel de capitalización en 
animales, maquinarias, eqtúpos e infraestrncturas. 
Depende del t:unaiio del productor y el volumen total 
de producción. El menor valor est:í asociado a un 
mínimo de inversiones de capital y altos niveles 
productivos. Costos altos, también, se asocian a bajas 
inversiones de capital. cuando los niveles productivos 
son muy bajos (NAVARRO, 1998). 

Los costos relacionados al uso del capital. pueden 
va1iar desde $10/litro hasta más de $50/litro 
(NAVARRO. 1996). 

En el caso de pequeños productores. siJ1 
especialización productiva definida, los costos 
dependerán del tratamiento que se de. como costo de 
alimento, al uso de los recursos involucrados (tie1rn. 
mano de obra familiar y animales) (NA Y ARRO. 
1998). 

Así, podemos encontrar costos desde los $ 30/litro 
hasta más de $ 100/litro, al considerar las vmiables 
alimentación, mano de obrn y reposición (NAVARRO, 

1996). 

Eficiencia económica de los sistemas de 
producción de leche 

En sistemas intensivos y menos intensivos. se pueden 
presentar situaciones sinúlares de costos unitarios, sin 
embargo, la principal diferencia radica en los 
márgenes de utilidad por hectárea o total del sistema 

(NAVARRO, 1998). 

El mayor ingreso neto en leche1fas se obtiene �~�~�n� 
vacas alimentadas a base de pastoreo, en comparac1on 
a vacas estabuladas (NAVARRO. 1998). 

GUARROCHENAL. ROSSI y PETERSEN (1983) 
seiialan que los sistemas menos intensivos originan 
márgenes por unidad de superficie inferior_es. _pero_ ~u 
deteriorarse los precios del producto, la d1smmuc1on 
de los márgenes es mucho menos significativa que ~n 
sistemas más intensivos. en los cuales la caída es mas 
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. . cede con la rentabil idad. 0s!a 
• 1c1· •id·t· lo nusmo su • p1onw O " · · • • • pero se deteriora 

.. . ·ti . istemas mlell SI\ OS. ' . 
es n.1.is < lrl en s .

1505 
menos i ntcnsn os. con 

más rúpidamcnt.c que en c, . . . . 
. . p . 1dc el auto1 conclu) e que. 

precios ba.ios. 01 ci · 

. • · . 5 el indice de pesos 
En sistemas mtcns1-vo . . . 

• . . . ,.-istado es menor. poi lo t.rnlo 
mgrcsados poi peso g, . . . 1 • 

. . . es mas alto. ante c,,cnlu,1 es 
el nesgo ccononuco . . . 

. d~ . . Si 11 cmbanw. ~u subir eJ p1 cc10. 
ba,as e p1cc10. ~. . b .- . 

· . . ). rcnl'ibihdad su en nMs 
los margenes -' 
r;ipidm11cnte. . . . .. , 

• Los mayores mürgcncs _por hcctarc.a y gl ~b,1~c:, s~ 

b 
. n sistemas J111Cl1Sl\'OS. el COSld dL Ull ,l 

• 

o ucncn co . d 1 .. 
mayor sensibilidad mit c el dclcnoro · e os 

precios. . . . . . 
Sistemas intensivos implican mayores costos poi 
unidad de producto. requiriendo mayores 
necesidades de capi La.l operacwna.1. pero la 
rentabilidad es más aJW en condjciones favornbles 

de precio. 

El crecimiento en número de individuos estü 
condicionado a recursos subutilizados. En caso 
contrario se requerirü incurrir en nuevos costos. por 
insumos adicionales y estrncturaJcs. Es el caso de 
buscar aumentos de rendimientos. el componente 
variable para lognu- ello. será el alim ento 
suplementario que se necesita para producir la leche 
adicional. es deciJ· la ración de producción siempre y 
cuando las vacas no estén cerca de su límite má.,imo 
de rendimiento. (Potencüu superior al que actualmente 
produce) (GUA RROCHENAL ROSSI y PETERSEN. 
1983). 

Existe evidencia C:'\'])CrimcntaJ suficiente. que indican 
máxima rentabilidad en süuaciones intem1cdias. 
existiendo potencial de respuesta económica al uso de 
suplementos concentrados. El precio de producto 
señalara si se trabaja con mayor o menor número de 
animales. con mayor o menor intensidad. acorde con el 
sistema de suplementación. La utili zación de múmales 
de buen potencial genético y con aptitud para el 
pastor~, implica w1 cierto sac1ificio de potencial 
productivo, en comparación con los genotipos de alta 
especialización lechera. que son más dependientes del 
consumo de concentrado y una ciert a reducción de 
peso adulto y tamm'ío corporal (ANRIQUE. 1993). 

NAVARRO (1998) indica que para obtener buenos 
resu~tados, tmlto en lo biológico como económico. en 
tm sistema p~·oductivo basado en el uso de forrajes. se 
deben cumphr algunos requisitos como: · 

l. U~o ~ficicnte del sistema de pastoreo. con cerco 
elc~ll?co. con c_ar%as müs altas que las que 
pei n~len. um~ maxima producción por vaca. Lo 
que 11nphcana un saciifi cio de 1.1 d .. . . ( pro llCCI Oll por 
vaca de aproximadamente 103/r s· b o. m cm argo. se 



obücnc una mayor eficiencia en el uso de la 
pradera: la producción por hectárea puede ser un 
20% superior a la que se obtiene con cargas que 
permiten una máxima producción individual. Bajo 
estas condiciones. se favorece wrn m~jor 
conversión del suplemento en producto debido a 
que el efecto de sustitución entre praderas y 
suplementos se mm1m1za (ANRTQUE y 
BALOCCHJ. 1993). 

2. A precios bajos los sistemas menos intensivos 
logran mayor rentabilidad. en este caso los 
basados en praderas de alta producción y calidad. 

3. En la medida que aumentan los precios, los 
sistemas pueden intensificm·se y se hacen müs 
rentables. Lo conlrmio sucede al bajar los precios. 

Al asociar el efecto carga y producción individual, se 
produce un fue1te impacto en la producción total por 
hectárea y predial. Con el mayor número de vacas en 
el sistema, sacrificando en paite la producción por 
vaca. se mejora la utili zación del fonaje producido. 
además de la incorporación de mayor superficie 
predial a la producción de leche (NAVARRO. 1996). 

Producir a bajos costos 

Producir leche a bajo costo no es sinónimo de máxima 
gai1ancia en el ~ontexto de la . empr~sa lechera. 
Significa lograi· el máximo de difere~c1al entre el 
precio de venta y el costo de un htro de leche 
producido (NAVARRO, 1998). 

AJ awnentar la producción total manteniendo los 
costos unitaiios, mejorará el beneficio económico de la 
empresa y, por ende, su i:entabilidad. Se debe bt~s~a_r 
cieita flexibilidad en el sistema leche~·o, que ~e11ruta 
adecuai·se a las condiciones de precios y clnna en 
forma más o menos rápida (NAVARRO, 1998)-

Este autor afüma que en el desairnllo de siste?ias 
lecheros _juega un papel ~undru_uental la ~1~:~ad 
empresa.na! del producto1, qruen debe . gi ) 

controlar las inversiones y los costos operac10~ales, 
. . di llll·titnr· al máximo los riesgos en las vm1ables parn s ... 

que se pueden mrutipuJru·, lo que_ a la ve~, le ~emu~tr~l 
enfrentar en mejor forma los nesgos 1nl1C1entes a la 

· 1 c11· 11"-' ). el mercado empresa pecuana, como son e 1a • 

El problema en definitiva es como sacru· más _I~he 
más eficientemente y de alta calidad, co~1 wm ~aXJma 

.1. . , del i·ecw·so más barato que sigue siendo la ull izacion 
pradera (NAVARRO, J 998). 

NAVARRO O 998) indica que entre ~as variables 
claves para la producir leche a ba_10 costo se 

encuentran: 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Mcjor:miiento decidido de las_ . prndc~as 
permanentes en el tiempo (tc1t11Jzac10n. 
regeneración. establecimiento vía culuvos. el_c). 
Eficiente utili zación de las praderas (m::rnt;¡o del 
pastoreo. c,uga animal y utili zación oportuna). 
Cosecha de los excedentes como henos o 
ensilajes. haciendo tul mant:io eficiente de los 
rezag~s y fc11ili zación estratégica ixu-a cosechas 
óptimas. a objeto de lograr la cm1üdad y calidad 
necesaria para maximizar producción. 
Uso estratégico y justificado cconómio1rnenle. de 
praderas de rotación o cultivos forrajeros de alla 
producción, para suplir los déficit de invicrn_os o 
épocas estivales. cont,ibuyendo a la vez a m~Jorm 
la capacidad de carga del predio. 
Complementación estratégica con alimentos 
concentrados y suplementos minerales. 
Variable impo1tante. es la selección de genotipos 
que expresen su potencial bajo ambientes 
productivos compatibles con menores costos de 
producción. El tipo de anjmal a buscar con alta 
capacidad productiva. debe cubrir el máximo de 
sus reque1imientos con fonajes y el resto con 
concentrados. asociado con una alta producción 
de sólidos y · una mayor longevidad. Lo último. 
pai·a reducir el efecto de la variable reposición 
sobre el costo unitario. 
Establecer un programa de reemplazos 
(adquiridos o criados) aseg1mmdo un suministro 
adecuado en cantidad y calidad genética de 
reemplazos. 
Alitnentai· bien, para que el atlimaJ demuestre su 
capacidad genética, con wrn rac1011 
nutricionalmente balanceada, palatable, dige1ible 
y económicmnente ajustada. 
Establecer un progrmna de ordeña que estimule la 
obtención máxima de producto, de alta calidad. 
con mínimo daño a la ubre. 
Mantener un progrmna preventivo de salud 
animal, que promueva un alto grado de eficiencia 
reproductiva, con baja incidencia de infecciones u 
otras enfermedades y parásitos. Con baja tasa de 
descaite por causas no genéticas. 
Mano de obra motivada, con verdadero interés y 
preocupación por el ganado, capaz de detectar y 
solucionar cualquier situación anómala. 
Instalaciones y equipos econonucos, que 
promuevan el máximo bienestar de las vacas. 
además de un manejo eficiente del producto. 
alimentos y residuos. 
Eficiente gestión tecnológica y económica 
(control de los gastos de inversión y 
operacionales). 
Negociación eficiente de productos y adquisición 
de insumos. 

Según NAVARRO ( 1998) en relación a las decisiones 
de inversiótt se debe invertir en aquellos recursos que: 
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• Logren incrementar Ios ingresos por encima de los 
gastos (recursos productivos). 

• Hacerlo lo müs pronto posible. 
• ReaJiz,u·Ias en forma segura, con riesgo mínimo 

de perdidas. 

La vaca aparece como principal fuente generadora de 
ingresos. En segunda p1io1idad y casi simultanea está 
la producción de fonajes. Se debe evitar invertir en 
recursos no generadores de ing1·esos. Se debe usar 
recursos de alta calidad en alimentos. animales. mano 
de obra y equipos, con utilización 1~1áxima de ellos. 
para lograr mayor eficiencia total. Las decisiones de 
inversión deben tomarse tras realizar cuidadosos 
análisis de la capacidad de la inversión e:\istcnte. para 
genenu-mayor cantidad de ingTesos que de gastos. en 
forma segma y rápida (NAVARRO. 1998). 

NAVARRO ( 1996) argumenta que en las decisiones 
operativas se debe inte1venir en las va1iablcs que 
tienden a: 

• Generar mayores ingresos que gastos (crear un 
flujo de caja positivo). 

• Mantener la productividad. 
• Devengar un ingreso competitivo sobre el capital 

inve1tido. 
• Generar un ingreso razonable para el productor. 

Por otro lado, NAVARRO (1996) seüala que tienen 
que ver con la elección de los recursos y métodos de 
man{:jo, las siguientes acotaciones: 

• Un buen manejo o un proceso de toma de 
decisiones en la producción lechera. resulta 
mejorado por el mantenimiento y el uso de 
registros apropiados. 

• Registros y análisis de la información para 
detectar problemas. 

• Comparar o presupuestar el efecto de soluciones 
alternativas. analizando el beneficio neto potencial 
de las inv~rsiones o de los c;-unbios operativos, 
para lo cual se requiere de infomiación exacta de 
rendimientos, ingresos y gastos, del sistema que 
se está operando. Por ello, es importante 
establecer un esquema para llevar registros 
lústó1icos del sistema productivo. 

Por las razones antes señaladas, quienes cuentan con 
los recursos suelo, animales, mano de obra, 
itúrnestmctwa y equipos, asociado a bajos niveles 
productivos, tienen capacidad para crecer en volumen 
de producción. Crecimiento, que en el caso de la 
Décima Región, se puede lograr sólo con 
capitalización a través del tiempo, en fe1tilidad de 
suelos, en que se sustenten las praderas y atúmales de 
calidad. Capitalización que debe desairnllarse 
planificadamente. tomando en cuenta la capacidad de 
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endeudanüenlo y de pago. acorde con_ los m:írge~1cs 
factibles de lograr en el sistema productJYO establecido 
(NAVARRO. 1996). 

Este autor sei'iala algunas , a1iablcs a ser inle1Yenidas 
para mt:iorar la competitividad en lecherías. entre las 
que se encuentran: 

• 

• 

• 
• 
• 

• 
• 

Producción de forrajes (praderas y cultivos 
ro,rnjeros estratégicos). 
T;rn1a110 del rebaiio lechero (ajuste de la c;,u-ga 
animal). 
Tccnícas de manejo alimenticio y de la ordc1fa. 

Técnicas de mane:jo preventivo en salud animal. 
Capacitación empresaiial y laboral ( gestión y 
manejo tecnificado). 
M<::joramiento y selección del ganado . 
Recursos de capital (equipos e instalaciones). los 
justos y necesarios para potenciar Ja producción 
del sistema. 

GESTIÓN DE CORTO PLAZO DE UNA 
LECHERÍA 

En forma resumid~ se puede decir que. hacer gestión 
es tomar decisiones y hacer una buena gestión es 
tomar decisiones que aumenten la eficiencia 
económica y la rentabilidad del negocio. El ámbito de 
decisiones en w1 negocio es amplio, algunas tienen 
impacto en la estructura del negocio, como capital 
invertido. tamai'ío. sistema de producción. y otras 
solamente en el manejo. Las decisiones que afectan la 
estructura del negocio se llamai1 decisiones de largo 
plazo. en taillo que aquellas que no debieran afectai· a 
la empresa en el tiempo. se denominan decisiones de 
corto plazo. Una buena gestión en el corto plazo 
consiste en tomm· decisiones de m:mejo que permitém 
optimizar el margen de utilidad de una escala y de un 
sistema productivo específico para lleg;-u· a ser un 
productor eficiente (ENGLER, JAHN y SOLAR. 
2003a). · 

Los aspectos que deben considerai·se en la gestión de 
coito plazo son los de mai1ejo de praderas y cultivos 
suplementarios, manejo de balru1ce forrajero y manejo 
sanitai-io en las distintas etapas de vida del animal. 
mai1ejo reproductivo y control de costos indirectos. 
Una gestión eficiente va a reflejarse en parámetrns 
productivos y en los costos de producción del negocio 
lechero. En general, los parámetrns productivos son 
conocidos y utilizados por los productores. Por 
ejemplo, el control lechero entrega al productor m1a 
síntesis de íiúonnación parn evaluai· eficiencia 
productiva y reproductiva. Sin embargo. el registrn y 
utilización de costos de producción es un úrea de 
infonnación müs compleja y árida para muchos 



productores. La ü1fonnación de costos es clave para 

complementa r la información productiva y tener una 

radiografía completa de la eficiencia en la gestión de la 

lechería (ENGLER. JAHN y SOLAR, 2003a). 

ENGLER. JAHN y SOLAR (2003a) indican que wm 

vez que la empresa tiene un registrn de los parámetros 

productivos y de los costos de su producción. estos 

datos deben t:ransfonnarse en i1úom1ación útil para la 

toma de decisiones. La comparación de los registros 

con un parámetro es la fonna de transformar datos en 

información. Por ejemplo, el registro en el control 

lechero de los lit.ros producidos por vaca cada día no 

es info1n1ación útil sino hasta que se compara con el 

potencial de producción de la raza del mlimaL o 

cuando se compara con su rendimiento en el 1~1es 

anterior. El parámetro de comparación puede tener 

distintas fuentes. En paiticular se pueden identificar 

los siguientes pai·ámetros de comparación: 

• Valor de la variable en años anteriores. Se analiza 

la tendencia de la empresa a través del tiempo. 

• Valor potencial. En general. es estimado por 

especialistas y busca el óptimo teó1ico. 

• Valor promedio de la variable dentro de w1 grnpo 

homogéneo. Se compara la posición del negocio 

dentro del promedio del árC<t 

Cualquiera de estas fuentes para p;-uámetros de 

comparación es válida y más aÚJL complementaria 

para hacer un análisis de gestión de la lecheiia. Se 

recomienda que. al menos, se realice w1 análisis de la 

tendencia de la misma empresa a través del tiempo y 

una comparación con un estándar externo. Es 

imp011ante, también, que se realice im ,múlisis de 

parúmct.ros productivos además de los costos de 

producción de Ja empresa para tener una visión 

completa de la eficiencia deJ negocio. El Cuadro 5.16 

resume las características para determinar la 

clasificación de un sistema extensivo respecto a uno 

intensivo. El Cuadro 5.17 presenta los promedios de 

costos de producción, a precios de Noviembre de 

2002. de acuerdo al índice de Precios al por Mayor 

(fPM) para el sector agropecuaiio y pesquero 

(ENGLER, JAHN y SOLAR, 2003a). 

Cuadro 5 16 Características de los sistemas intensivos y extensiYos . 
FACTOR SISTEMA EXTENSIVO SISTEMA INTENSIVO 

Alimentación Praderas de pastoreo y poco Alfalfa, maíz y altos niveles de concentrado. 

concentrado. 

[nfraestructma Sin patio de alimentación IÜ CaITO Con patio de alimentación y ración con o sin 

foITajero. carro fom1jero. 

Productividad Producción menor a 5.000 litros/ vaca/ Producción entre 7.500 y 11.000 litros/ vaca / 

año. atfo. 

Tamaño Menor cantidad de vacas masa. Mayor cm1tidad de vacas masa. 

Fuente: ENGLER, JAHN y SOLAR, 2003a. 

Cuadro 5.17. Promedio de costos de producción de sistemas intcnsiYo~ y cxtensh:os para el período 1998 a 

2001 en pesos de noYiembre de 2002 (reajustado usando Indice de Precios al por mayor 1PM 

para e J t a~ro ecuario y pesquero) sec or · e p 

ITEM 

Alimentación 
Praderas permanentes 
Cultivos Suplementarios 
Alimentación comprada 

Mano de obra 
Medicamentos, Se1vicios Veterinaiios e Inseminación 

Detergente, Servicios y Otros 

Repai·aciones 
Maquinaria 
Costos Indirectos 

TOTAL 

Fuente: ENGLER, JAHN y SOLAR, 2003a. 

El Cuadro 5.17 destaca que los costos de producción 

están concentrados básicamente en tres ítems: 

alimentación, mat10 de obra y costos indirectos. En el 

sistema extensivo estos tres ítems representa11 un 88 % 

Costos de Droducción por litro ($/1) 

Sistema Extensh:o Sistema Intensh·o 

46.6 73.5 

19.5 8.9 

14.7 22.2 

12.4 42.4 

19.1 12.3 

7.2 9.5 

2.8 6.5 

0.8 1.9 

3.7 8.2 

39.9 19.9 

120.1 131.8 

del total y en el intensivo un 80 %. La alta incidencia 

de estas paitidas en el resultado total siguüica que pat.-1 

mejorar la gestión del negocio se debe ser 

especialmente eficiente en el manejo de praderas \ 
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rnll n ·o, ~.11plcmcnt.arios. balance nutnc1011al _\ uso de 
l:1 mane, de obra. '.' cuidadoso con los costos indmxlos. 
Por 01n1 p:111c. de los mismos rcsuli.ados se desprende 
que en partidas que uo representan w1 gxan gasto 
dentro del totaJ. no con\'iene hacer economías que 
pued:rn tener tul.a incidencia importante en la 
t1roducliYi dad. Por ejemplo. el gasto en medicamentos 
) ser. icios veterinarios representa entre w1 -i¾ , 5%,. 
Rcalu.a1 Wl mayor gasto en este ítem.· que 
cfccüvamentc mejore el manejo sanitario de la 
lechería podtia repercutir en un cambio import:rnle en 
la producción que incrementaría los int!rcsos sin 
afectar notoriamente los costos totales (ENGLER. 
JAHN) SOLAR. 2001a) . 

L~1 gama de decisiones en w1 predio lechero es 
compleja debido al impacto que cada etapa del proceso 
de producción de leche tiene sobre la rentabilidad 
fi naJ. Por lo tanto. apoyarse en infonnación objetiva es 
imprescindible para ser un productor eficiente. 
Asinúsmo. llev,u un registro de pmámetros 
productivos básicos ) costos de producción es 
fundmncntaJ si se quiere mantener w1 negocio rentable 
en el Li empo (ENGLER. JAHN y SOLAR. 2003a). 

Así como existe una aJta variabilidad en los costos de 
producción. también existe va1iabilidad en los 
márgenes o uti lidades por lit ro. El margen por litro 
promedio es de $10.58 y el grndo de va,iabilidad de 
G J %. Los factores que mejor explican, en este caso. la 
variabiJidad en margen son la escaJa de producción. 
medida a través del número de vacas. y la 
productividad. medida a través de los litros por vaca. 
Por otro lado. C>i iste una relación positiv a entre el 
margen por litro y la productivi dad por \'aca hasta los 
9.()00 Litrns por vaca. A partir de este vaJor esta 
relación se torna negativa lo que indicruía que vacas 
de muy alta productividad (más de 9.000 litros) tienen 
un costo muy elevado en relación a su rendimiento. 
Sin embargo. es importante destacar que estas 
relaciones fueron obtenidas a prutir de una muestra 
mu) pcquc1ia. por lo que no es posibl e concluir con 
ccncza si esta relación es generalizable (ENGLER. 
JAHN y SOLAR. 20CJ3b). 

Costos de crianza de terneras y recr ías de 
vaquillas de reemplazo de lecherías 

Dentro del sistema de producción de leche. sin duda. 
uno de los costos más difícil de identificar y aislar es 
el de crianza de terneras y vaquillas de reemplazo. La 
a.Jimcntación. medicamentos y ou·os insumos 
dcstin;,1dos al, recurso de reemplazo se confunde. 
muchas \'Cces, cqn los destinados a las vacas en 
producción, apareciendo reflejados. finalmente. como 
un total en el costo del litro de leche. Si bien es cie110, 
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d costo de critrn;.,a forma parte dc.-1 cn,to lín:il. t:i 1nb1cn 
rs cic1io que la cnan1a es una etapa del pnx:e:-.n qrn:­
debcria ser anafoada en f orm:1 separada p:nn 
dctcmüour el grndo de eficicncrn de In produccion. Ll 
produccion de alimento. la crian1c1 ) lus \ :icas en 
producción son ctap..1s que contribuyen al 1esulrndn 
finaJ del negocio ) debier:in ser :rn:tli;aru1s en rorm.1 
independiente pam idcntillcar dónde existe clKi encia 
en producción ) dónde es necesario mc,1ora1 
(ENGLER. 2002). 

La información m1afo:ida por ENGLER ! 21}02 l 
proviene de los gastos incurridos en 200 1 en la cri¡u1111 
de tcrncrns ) , uq11jJlus en el Centro de .lnYcsl igacil)f1 
de Leche de TNTA . en Hum:in (Los Angeles). Las 
terneras se criaron estabuladas mientras que las 
vaqtLillas se criaron en base a pastoreo con una c.arga 
de 2.'.' vaquillas por hectárea. el año 2001. 

ENGLER (2002) presenta en el Ctrndro 5. 18 el COSI(\ 

unitario de crianza de terneras. J en el Cuadro 5. 19 el 
costo unitario de crianza de "ªquillas. 

Cuadro 5.18. Costo Unitario 1k Crianza ,le terner as 
desde el nacimiento a J 80 kg (cero a 
ocho meses) moneda marzo de 2002. 

ITEM Costo por Unjdad S % 
Compra ternera 12.0001 j ()_ J ) 

Alimentación 75.3 70 GJ .78 
Co11cr11rrado 36. ] 70 --
l !f:' 110 alfalfa 15. 100 --

Susrit11to lácteo 'l3.900 --
Mano de Obra 6.9-n 5.88 
Medicamentos I 1.469 ()_ 7 1 
Servicios 915 º· 77 
Profesionales 
I ílSWllOS 4. 9()0 4.15 
Reparación l.857 1.57 
Energía 849 0.72 
Depreciación )0/) O.U 
instalaciones 
Gastos Generales 285 0.24 
Mortalidad 5% 3.081 2.6 1 
Total (por ternero ) 118.173 100,0 
1 

Poi se1 este un bien. en general. no transablc. se trnla 
sólo de un valor de compra referencial 
Fuente: ENGLER, 2002 

ENGLER (2002) resume en el Cuadro 5.20 los cost.os 
de crimm, de ternera y vaquiJla presentados en los 
cuadros :u1teriores para estimar un costo total de 
cria112a. Las dos etapas de crianza tomaron un tiempo 
promedio de 29 meses hasta cJ primer pai1o. 

De acuerdo a la í1úormación entregada, ENGLER 
(2002) señala que producir una vaquilla alcan1.ó a 
$430.000 (US$ 632). El primer análi sis que se puede 



Cuadro 5.19. Costo Unitalio de Caianza de 
Vaquillas de 180 kg a plimcr parto (9 
a 29 meses) considerando el Yalor 
aJternafü·o del sucio ($100.000 ha) 
moneda marzo de 2002 

ITEM Costo por % 
Unidad$ 

Al imentación 210.833 63.75 
Suplemento -- --

Praderas 10.952 --
Trébol blanco-ba/lica 59.388 --

Ballicas bianuales 10.33] --
Trébol rosado 22. 166 --

Pradera secano 12. I -18 --
Cultivos Suplementarios -- --

Maíz ensilaje -1 7. -16-1 --
Awna pastoreo 9.-131 --

Avena Vicia. ensilaje 29.9-19 --
Mano de Obra 38.629 12.20 
Medicamentos 9.738 3.08 

Servicios profesionales 2.286 0.72 

Inseminación artificial 16.962 5.36 

Insumos -t.546 1.44 

Exámenes laborato1io 6.083 l.92 

Reparación 3.095 0.98 

Maquinaria 15.510 4.90 

Energía 5.714 1.80 

Depreciación instalaciones 1.667 0.53 

Gastos Generales -U23 1.37 

M01talidad (2%) 6.208 1,96 

TOTAL 316.591 100,0 

Fuente: ENGLER, 2002 

Cuadro 5.20. Costo de clianza de hembras de 
nacimiento a 29 meses. Moneda marzo 
de 2002 

Considera No 
valor tien-a considera 
$100.000 ha "·aJor tierra 

Costo crianza de 118,173 118,173 

terneros 
Costo crianza de 316,591 244,219 

vaquillas 
COSTO TOTAL 434,764 362,392 

Fuente: ENGLER. 2002 

realizar es una comparación entre el costo de 
producción de la vaquilla y ~u costo de _compra. Una 
vaquilla pretlada para un ruvel prod_u~tivo de 8.000 
litros de leche por afio se puede adqumr en $480.000, 
por Jo que aún es más rentable producir!ª en el predio. 
Mjentas el valor de compra sea supenor al valor de 
producción, sin duda es c01~veniente se~~ir 
produciendo las v~quillas e~ el pre~o. La pro~ucc1on 
en el predio pemute, ademas, gm-anllzar la saru~~d de 
los animales. Sin emb,ll'go, si el valor de producc1on es 

mayor que el valor de mercado. existe claramenlc una 
pérdida que requiere acciones inmediatas. 

Según ENGLER (2002) en caso de que el costo de 
c1ianza sea menor que el valor de mercado de la 
vaqurna. aún puede analizarse la posibilidad de ser 
más eficientes y reducir el costo de crim1za. De 
acuerdo a los datos entregados. producir una vaquilla 
preñada tardó 29 meses con un costo de $430.000. Las 
estadísticas productivas se11alm1 que, durante la etapa 
de crümza de vaqtúllas. el aun1ento diario de peso vivo 
fue de 650g unos 1 00g menor que la gammcia 
recomendada (750 g). Por otro lado. en la etapa de 
crimm1 de terneras es posible producir una ternera de 
180 kg en siete meses. en vez de ocho meses. esto 
significa que existe un espacio para mejorar la 
rentabilidad del negocio. Para lograr este aumento de 
peso, los especialistas de INIA recomendaron las 
siguientes acciones: 

• Mejorar suplementación en período verano. 
• Mejorar balance de raciones en invierno. 
• Mejorar suplemetación de minerales y vitaminas, 

además de un mémt:jo general adecuado. 
• Mt:iorar alimentación y manejo general p,ua 

terneras de 2 en adelante. 

Si se implementan estas acciones y se logra la meta de 
aumento de peso de 750 g dimios en la etapa de 
vaquillas, y reducir el tiempo de crimlZa de terneras, se 
podda reducir el tiempo total de crianza de 29 a 25 
meses para lograr una vaquilla de 530 kg post-parto. 
Cabe destacar que las acciones recomendadas implican 
un cmnbio en el manejo más que un aun1ento en el uso 
y costo de insumos. El único insumo adicional 
corresponde a un amnento en vitmninas que, denu·o del 
costo total, resulta ser despreciable. Por lo tanto, esta 
disminución en el tiempo de c1ianza, conside1-ando el 
mismo costo mensual, permitiría reducir el costo en tul 

14,3%, desde $430.000 por vaquilla a $3 72.000 
(ENGLER, 2002). 

Mediémte este análisis ENGLER (2002) demuestrn. que 
cada detalle dentro de la etapa de producción de leche 
es imp01tante y tiene un impacto en el margen final. 
En la medida que el agticultor pueda identificar el 
costo de producción en las distintas etapas y el de los 
productos finales, podrá mejorm· en las áreas en que 
está siendo menos eficiente y podrá hacer una mejor 
planificación de sus actividades. 

Costos de crianza de terneros de lechería 

NAVARRO y GOIC (2003) señalan que entre los 
productores lecheros existe la duda permanente de 
crim· o no los terneros machos, enfrentándose a la 
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incertidumbre del mercado de la carne. El masivo 
cnv.amicnto de la masa lechera de la zona sur, con la 
1-;va Holstein F1icsian. ha tnúdo importantes logros en 
la productividad y rendimiento de leche por vaca, 
contribuyendo con grandes incrementos en la 
producción de este rubro, por otro lado, las crías 
machos de dicho biotipo de animal han sido afectadas 
en su confonnación ósea para la producción de carne. 
lo que ha influido en menor precio en el mercado de 
los terneros con esas características. Hay diferencias 
de precio con respecto aJ ternero Holando Europeo o 
de razas de carne, lo que tan1bién se traduce en 
menores precios a la venta corno novillo gordo. Lo que 
se agrava más. cuando se considera el alto costo que 
significa la crianza de lll1 ternero hasta los seis a siete 
meses de edad. donde los terneros de tipo lechero 
(mestizos con Holando Americano), muchas veces no 
alcanzan a pagar los costos que demanda la crianza. 
Tiempo atrás, la tendencia y solución económica 
consistió en sacrificar dichos animales al nacimiento. 
lo que en cualesquiera circunstancia fue negativo pan~ 
el incremento de la masa ganadera nacional: la que 
debe desa1rnllarse e incrementarse paralelamente con 
el mejoramiento de la productividad de las praderas en 
la zona sw- de Chile. 

Las últimas cifras del mercado sei'íalan tma 
recuperación en el precio del ternero, originado por 
una al ta demanda de ganado para destinar a la 
producción de carne, lo cual ha motivado a numerosos 
productores, especialmente pequeños, a comprar 
temeros machos de leche1ia recién nacidos, para 
criarlos directamente con la vaca (nodrizaje), como 
alternativa a la venta de leche a la planta debido al 
bajo precio del producto en el período de primavera­
verano: además de la dificultad para cumplir con los 
requerimientos de calidad y volumen exigidos por la 
industria (NAVARRO y GOIC, 2003 ). 

La gran mayoría de la masa de temeros destinados a la 
producción de carne proviene de los machos de las 
lecherias, correspondiendo aproximadamente aJ 70%. 
Actualmente el ternero macho recién nacido, alcanza 
valores que van de los 20 a 40 mil pesos. Con una 
valoración mayor en el caso del ternero doble 
propósito de 01igen Overo Colorado, especialmente en 
el área sur de la Décima Región (NAVARRO y GOIC, 
2003). 

U na buena crianza del ternero generará un buen 
producto final como novillo gordo y en menor tiempo. 
Esto queda claro, cuando es el propio productor quien 
desatTOlla el producto final. Sin embargo, la mayo1ia 
de ]os productores que sólo realizan la etapa de crianza 
para vender entre los seis a nueve meses de edad, 
hacen esfuerzos en al10nar al müxímo en este proceso, 
en pc1juicio del ternero y del productor que debe 
desa1TOllar la etapa posterior de rectia hasta la engorda 
o finalización (NAVARRO y GOIC. 2003). 
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Para dilucidar si es negocio crüu· terneros de lechetia. 
NAVARRO y GOIC (2003) presentaron un análi sis 
económ.ico de diferentes alternativas de crianza 
estimando los costos y el peso vivo a los 180 días. El 
análisis económico se basa en antecedentes de 
investigación, para temeros nacidos en otoño Y 
p1imavera. Los valores monetaiios ($) conesponden a 
junio de 2003, sin IV A. Se estiman los costos 
operacionales de la c1ianza, sin intereses, ni 
depreciaciones. Se obtienen los costos por ternero Y 
por kg de PV hasta los seis meses de edad. El valor de 
peso vivo del ternero recién nacido fue de $25.000 por 
unidad. En los Cuadros 5.21 y 5.22 se presentan los 
costos de crümza de terneros con 70% de genética 
Holstein Friesian, en cuatro alternativas de crianza 
para los nacimientos de otoi'ío y de primavera. 

NAVARRO y GOIC (2003) analizando los datos, 
concluyeron que se aprecia un leve menor costo en los 
terneros nacidos en primavera. Con costos por 
kilognuno de peso vivo muy similares al precio que se 
puede lograr al vender el ternero criado. Esto señala 
claramente que la etapa de c1ianza no constituye una 
alternativa de negocio para el productor. 

Por otro lado, los autores se11alan que la diferencia 
núnima entre las alternativas para al10rrar alimentos 
como factor de reducción de costos, no constituye una 
buena decisión, si se quiere continuar en el proceso de 
producción de carne. 

En el Cuadro 5.23 se presenta el costo de crianza de 
otra experiencia expe1imental, analizada por 
NAVARRO y GOIC (2003), realizada en INIA 
Remehue, comparando sistemas de c1ianza para 
terneros de otmfo y primavera con 64 días de leche. 

Al igual que en la situación anterior, se aprecia un leve 
menor costo para la c1ianza de p1imavera. El costo 
wutario sigue siendo alto para pensar en esta etapa 
como negocio g,rnadero. El principal costo lo 
constituye el valor del ternero dada la coyuntura actual 
del mercado, situación muy diferente a la que se 
presentaba años atrás en que el ternero prácticamente 
no te1úa valor económico (NAVARRO y GOIC, 
2003). 

Los costos de c1ianza en casos reales de productores. 
no difiere mayormente con relación al costo total del 
Lemero hasta los seis meses de edad. La mayor 
diferencia debetia darse en el peso vivo logrado al 
destete. el que al bordear los 180 kg, a los seis meses. 
daiia llll costo unitruio menor (entre $520 y $550/kg) 
(NAVARRO y GOIC. 2003). 

Se concluye que la crianza de los temeros de lechería 
hasta los seis meses, como producto para el mercado, 
no constituye en si una alternativa de negocio 
(NAVARRO y GOIC. 2003). 



Cuadro 5.21. Costos de la crianza artificial de temeros de lechería con 70% Holstcin f' ricsian nacidos en 
otoño ($ de junio 2003) 

NACIDOS EN OTOÑO 
TRA TAMIENTOS I n lll IV 
Días con leche 35 35 49 49 
Días concentrado inicial 49 63 49 6J 
Peso inicial (kg) 43 41 41 42 
Peso final (kg) 135 IJ2 143 130 
Días de Crianza 180 180 180 180 
COSTO PROMEDIO POR TERNERO $/TERN $/TERN $/TERN $/TERN 
Ternero recién nacido 26.882 26.882 26.882 26.882 
Sanidad G.585 G.585 6.585 6.585 
Mano de Obra 12.296 12.296 12.296 12.296 
Dieta lüctea 13.H0 13.440 19.320 19.320 
Concentrado inicial 2.894 6.251 3.241 4.977 
Concentrado crecimiento 24.035 22.080 25.185 27.025 
Heno/ensilaje 4160 3720 4320 3960 
Paja piso 750 750 750 750 
TOTAL 91.0-0 92.003 98.579 101. 795 
Costo del kg de P.V ($/kg) 674,4 697,0 689,4 783,0 
Fuente: IRAIRA y LANUZA, 1998. 

Cuadro 5.22. Costos de la ciianza a11ificial de terneros de lcche1ía nacidos en p1imaYera (S de Junio 2003) 
NACIDOS EN PRIMA VERA 

TRATAMIENTOS I lI m IV 
Días con leche 35 35 49 49 
Días concentrado inicial 49 63 49 63 

Peso irúcial (kg) 46 43 41 43 

Peso final (kg) 141 139 136 145 

Días de Crianza 180 180 180 180 

COSTO PROMEDIO POR TERNERO $/TERN $/TERN $/TERN $/TERN 

Ternero recién nacido 
Sanidad 
Mano de Obra 
Dieta láctea 
Concentrado inicial 
Concentrado crecimiento 
Pradera 
TOTAL 
Costo del kg de P.V ($/kg) 
Fuente: IRAIRA y LANUZA, 1998. 

SISTEMAS PRODUCTIVOS D~ LECHE 
SEGÚN ZONA DEL PAIS 

RlVEROS (1990b) indica que una visualización de 
la organización productiva lechera del país, desde el 
punto de vista de eficiencia setia: 

Una zona sur altan1ente eficiente produciendo en base 
fundamentalmente a praderas y forrajes conservados, 
leche especialmente en polvo y productos detivados, 
fáciles de exp01tar a las zonas consumidoras del país. 

26.882 26.882 26.882 26.882 
6.585 6.585 6.585 6.585 
12.296 12.296 12.296 12.296 
13.440 13.440 19.320 19.320 
2.894 4.514 2.084 4.399 

28.635 26.910 28.865 27.140 
2.310 2.320 2.550 2.710 
93.041 92.947 98.581 99.331 
659,9 668,7 724,9 685,0 

Una zona productora centro-sur basada en praderas y 
aprovechando subproductos industriales disp01úbles 
como coseta y melazas; residuos de cosechas como 
paja de cereales, paja de leguminosas y otras. En una 
situación como ésta se puede pensar en lechería de alta 
producción pero con partos concentrados de manera de 
hacer coincidir las épocas de mayores requetirnientos 
múmales con disporubilidad de alimentos diversos que 
se haya defuúdo utilizar. En estas circunstancias 
pareceiían interesantes las lecheiías de paiición en 
otoño para leche fresca especialmente coincidiendo 
con mayores precios a productor y de p1imavera para 
la industria desecadora o de subproductos lácteos. 
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Cuadro 5.23. Costo de la enanza a111 1C1a e c111ero. 
TRAT AMIENTOS Nadtlos en Plimawra N ad dos en Otoño 

Pcsü inicial (kg.) :- 7.5 -W.5 
Peso fi nal (kg) 1-1-:'i-l :íG 155-JGS - - -
Dias de Crianza 180 I ~n 

COSTO PROMEDIO POR TERNERO s % s % 

"fi . 1 d t s de Jcd,ería con 64 día'- ele dicta láctr-a 

Ternero recién nacido 2G. Ti9 29. 7 26.2-\9 27. () 

Sanidad G.585 7.3 (,_ 585 /. l) 
-

Mano de Obra 11.3-1-0 12.6 11.705 12.4 
Calostro _'l,. () (; () 3.4 _1, _()60 ~.2 -
Leche entera/sustituto 15.-lOO 17. 1 15. 120 l Cí. 1 -
Concentrndo 20.2G4 22.5 22.NG 2-+ . 1 
Heno/ensilaje () () . () G.2(,0 (,. (, -- -- ----

l . 750 l. 9 Paja piso _';()() ()_ (, 

Pradera ()_ ()()() (), 7 740 0. 8 
TOTAL 89.888 100 94.204 100 
Costo peso virn (S/kg) 599 589 

Fuente: GONZALEZ J BERLIN, 1982. Adaptado por NAVARRO J GOlC , 2003. 

Finalmente. una zona central con pai1os dmante todo 
el él.llO, complementaiia a la ag.roi.ndust.Iia ho1tícola y 
fmtícola regional utilizando al mú.,imo todo desecho 
de empresas como las descritas en que. además la 
industrialización de lo no seleccionado para la 
exportación dista mucho de ser suficiente. Este tipo de 
empresas lecheras pueden contai· con i.nteresailles 
subproductos regionales como cama de broiler. 
algunos cultivos de forrajeras. pasto coitado y picado 
Csoiling .. ) aprovechando una racional rotación 
cultural. 

Hay dos conientes de producción de leche importantes 
para el país, la producción de leche con concentwdos y 
la producción en base a praderas. En ambos tipos de 
sistemas los principales factores que determinan el 
éxito mayor o menor de la producción lechera bovina 
son, en orden de importancia, la alimentación y 
nutrición que corresponde generalmente a más del 
50% de los costos totales de explotación. En lugares 
más rezagados de impo1tai1cia tenemos los factores 
genéticos, sanitaiios, reproductivos y de manejo. 
Conviene hacer la salvedad que en sistemas basados 
en praderas la alimentación y el manejo, en este caso 
de la pradera, van muy directamente asociados y son 
interdependientes (RJVEROS, 1990b). 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN 

Según HARGRA VES y ADASME (2001) 
p1incipalmente se distinguen tres sistemas productivos 
de leche en el país: intensivos, semiintensivos y 
pasto1iles, presentes en todas las zonas lecheras, pero 
con füette predominancia de uno sobre el resto, de 
acuerdo a la zona. 
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Sistema de Producción Intensiva de leche 

RIVEROS (1990b) seiiala que este sistema se asocia a 
condiciones de alta productividad de leche por ailimal 
y por t,ullo es fundmnenlal el u·atmniento indiv idual de 
los animales. La justificación científica de este sistema 
es que las vacas de a.Ita producción. conseguidas 
medümte una avmu.ada selección genética. presentan 
altos reque1imientos. susceptibles de suplirse solo con 
alimentos de gran conccntrac1on nutritiva. 
p,uticuhmnente energética p:ua cumplir con la 
limitai1tc de consumo müximo que prcscmtai1 los 
animales. El tipo de animales señalados. es también 
mucho müs susceptible frente a situaciones de 
nutrición defectuosa disminuyendo obviamente su 
producción. como también en forma muy evidente su 
fe11ilidad pasando a constituirse este aspecto en básico 
en rebaños de ali.a productividad individual. Un último 
aspecto de considerar en el manejo de este tipo de 
animales es el hecho que, por ser animales de un 
mayor desgaste fisiológico, tienden a presentar una 
vida productiva más coita. 

Se ha observado que en rebaños con promedios 
productivos de 10.000 a 11.000 litros/animal/lactancia 
la longevidad productiva no supera las 2. 5 lactancias 
(RlVEROS, 1990b). 

Alimentación del rebaño 

En sistemas basados en concentrndos, se ha tratado de 
detennina.r hasta qué porcentaje de concentrados se 
puede usar para obtener altas producciones de leche. 
En realidad, esto no ha sido posible precisarlo, sin 
embargo, las mayores producciones individuales se 



hm1 obtenido. a nivel mw1diaL son mezclas del orden 

de 40% de concentrados. 40% de alimentos 
denonti11ados intennedios �~� alrededor de 20°1í, de 

forrajes. Con mezclas como las señaladas se debe. 

considerar como cifra adecuada. el contenido de un 

16% de fib ra cruda (FC) en la ración. señal:.índosc 

como mínimo acons~iabk un 15% de FC. Raciones 
con menor contenido de fibra suelen producir 

problemas digcsliYos por acidosis (RIVEROS. 1990b). 

Hay que tener presente que en la función de 

producción de leche. la eficiencia productiY a va 
aumentando con la concentración cner~ct.ica de la 
dicta hasta un detenninado punto mús all: i de lo cual. 

al aumentar el concentrado encrgcti co. la eficiencia 
disminuye por producirse como producto de la 

fermentación mminal úcido propiónico más que acido 
acético. Se puede sefi.alar que cuando la dieta alcanza 
un 68% de digestibilidad aproximadamente. se 
produce el máximo consumo (RJVEROS. 1990b). 

Con relación a la proteína necesaria para producción 

de leche RIVEROS ( 1990b) sefia..la que la relación 

ideal PC/EM es del orden dr l 7.5 Mcal EM/Kg PC 
pudiendo bajar hasta 1 (; dependiendo del niYel dr 

producción. H.1y que recordar que la uti lil.ación de la 
proteína por parte del animal depende de 11n gran 
ntunero dr factores entre los cuales cabe drslacar. 
además de las características propias del tipo de 

proteína. los rrquerimientos de sustancias nitrogenadas 
de los microorganismos. el grado de dcgrndabilidad de 
la proteína en el 11.1men y la ctisponibilidad de encrgin 

p:ua los microorgani smos mminales. En general se 
puede señalar que. a medida que aumenta el contenido 
en 111 dicta y el nivel de consw110 de protciml la 
dcgradabilidad 111mina.l cti sminuye aumentando la 
disponibilidad a nivel intesUnaJ. Con relación a b 

degradabilidad nuninal los ctiferentes alimentos se 
clasifi can en vmios grndos .los que se presentan en rl 

Cuadro :U4 (RlVEROS. 1990b). 

Cuadro 5 2-t Dc 0 ra dabilidad ruminal de diYer sos alimentos -~ 
Grado de Degradabilidad % Dcgradabifül acl Alimento 

A 71 -90 Heno de gramíneas. ensil aje de gramíneas, tri go. harina 
de soya. haiina de girasol 

B 51 - 70 Pasto de gramíneas. ensiléüe de maíz._ trébol. hari na de 
pescado 

e 3 I - 50 Harina de hueso. ha1ina de pescado. h1u-iná de carne 

D O - 30 Algunas haiinas de pescado 

Fuente: RNEROS, 1990b. 

Ubicación del concentrado 

En general, se señala que, idealmente. desde un punto 
de vista de eficiencia productiva, el concentrado se 
debe usar en momentos bien precisos de la lact,mcia de 
los animales. Por una paite, se indica que dw-ante los 
p1imeros 50 días de lactancia es muy importante 

otorgar concentrados, p1incipal_mente porqu~ los 
animales no alcanzan a cubm sus necesidades 
alimenticias sólo con foITajes propiainente tales 

(RIVEROS, 1990b). 

Por otro lado. este autor señala como ideal para 
rebaños de alt~ producciones, que lo imp011ante es 

proporcionar el concentrado espec~a~mente cua~~o la 
lactancia ya ha llegado a su maxnna expres1on .Y 

comienza a bajar, pues así se obtiene una tasa de 
disminución más leve de la producción láctea y los 

311in1ales llegan a su momento de secado en una buena 
condición lo que significará mayores ventajas al 
nuevo pa~o, más que suplementar en este período. La 
experiencia, aparentemente, indica como mejor esta 
técnica de suplementai· a prutir del máximo de 
lactancia puesto que, como fenómeno natural, los 
aitimales durante el primer mes y medio post-parto 
disminuyen su apetito, el consumo de alimento y la 

eficiencia en esta etapa de producir leche a expensas 
de las reservas corpornles es m:.ís alt a que la 
producción de leche a parti r del alimento (82 y 64%. 
respectivamente). 

Además. en la fase post-pmto se ha observado que es 
muy útil la incorporación de fibra en la dieta. porque 
esto evita trastornos digestivos y garantiza w1 patrón 
de fermentación nuninal óptimo. lo que se afectaría 
con la inclusión de concentrados (RIVEROS, l 990b), 
además de las pérctidas por mayor costo de la ración. 

Según RIVEROS (1990b) iudica que no se hém 
observado aumentos significativos de la producción de 
leche de animales a los que se les da concentrado 
inmediatamente post-parto, incluso, se produce un 
reemplazo de forraje por concentrado pudiendo 
disminuir la producción por trastornos fermentativos. 

Manejo alimenticio del reba,io 

RIVEROS (1990b) afirma que en rebaños de alta 
producción con utili zación de concentrados, pasa a ser 
detenuinante del éxito de la explotación, el manejo 
alimenticio del rebaño. Desde un punto de vista 
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práctico cinco son los grupos básicos de alimentación 
del rebaño, a saber: 

1. Un primer grupo de vacas de primer parto, que 
deben recibir algo más de alimento que el resto 
del rebaflo pues, generalmente a las funciones 
fisiológicas que acompañan la lactancia, se suma 
el crecimiento. Con un I O a 12% más de alimento 
que reciban se garantiza un comportamiento 
productivo óptimo. 

2 . Un grupo de vacas hasta 150 días post-parto. 
3. Un grupo de vacas de hasta 230 días post-parto 

que será el grupo que se debe suplementar 
especialmente. 

4 . Un grupo de animales entre 230 y 300 días de 
lactancia. 

5. Un último grupo de vacas secas. 

RIVEROS ( 1990b) señala que el sistema propuesto se 
contrapone un tanto al sistema, muy frecuente en 
Chile, de agrupar las vacas según su producción, que 
presenta algunos leves inconvenientes como por 
ejemplo que se raciona a los animales de acuerdo a su 
comportamiento y no a su potencial productivo. Es 
fácil mezclar animales de diferentes requerimientos y 
se complica un poco el manejo reproductivo del 
rebaño. 

Por otro lado, el pastoreo directo en lecherías con 
productividades muy altas es menos recomendable que 
el proporcionar pasto picado aparte o conjuntamente 
con la ración concentrada (RIVEROS, 1990b ). 

Sistema de producción de leche semiintensivo 

HARGRAVES y ADASME (2001) señalan que este 
tipo de sistemas predominan en la zona centro sur del 
país, cuya producción por vaca es más baja que los 
sistemas de la zona central y con un tamaño de rebaño 
más bien pequeño. Este sistema es altamente 
dependiente de la conservación del forraje por lo que 
presenta una baja estacionalidad. Ocasionalmente, por 
lo cual sus niveles de inversión son más bajos en 
infraestructura. 

Sistema de producción de leche en base a 
praderas 

Son comunes en la zona sur (X Región). Presentan una 
producción variable y normalmente tienen una 
estacionalidad marcada. Los sistemas predominantes 
son aquellos de pariciones en primavera, debido a la 
exclusiva dependencia de la pradera en alimentación. 
En el valle central, la parición se puede concentrar en 
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dos épocas del afio, otoflo y primavera, logrando una 
producción relativamente estable durante todo el año. 
Con una adecuada fertilización de las praderas y un 
buen manejo del pastoreo, se pueden lograr 
producciones bastantes competitivas. El confinamiento 
es ocasional, dependiendo del invierno, y muchas 
veces sólo ocurre de noche (Figuras 5.14 y 5.15) 
(HARGRA VES y ADASME, 2001 ). 

r 
Figura 5.14. Dormideras de vacas lecheras a 

pastoreo. Punahue, Los Lagos 
septiembre 2004 (Fotografía: Mary 
Negrón). 

Figura 5.15. Dormideras techadas y comederos 
para suplementar vacas lecheras a 
pastoreo. Punahue, Los Lagos 
septiembre 2004 (Fotografía: Marv 
Negrón). · 

RlVEROS ( 1990b) indica que con frecuencia estos 
sistemas se asocian a explotaciones más extensivas. 
Nada más lejos de esta situación, pues si se considera 
que la productividad por unidad de superficie puede 
elevarse hasta los 10.000 ó más lt de leche/ha/año, por 
lo tanto, es dificil clasificarla como extensiva. 

En estos sistemas la producción lechera está dada 
principalmente por tres factores: 



• 

• 

• 

La calidad y cantidad estacional de productividad 
de la pradern. 

La proporción de pasto en estado vegetativo que 

el animal efectivamente consuma. 

La eficiencia con la que el animal puede convertir 

el alimento conswuido en leche. 

RIVEROS (1990b) sei'iala que las pastmas que pueden 

sustentm producciones de leche en Chile. están 

basadas generalmente en mezclas de géneros perennes 

de alto valor fonajero, como son Loliu111, r,40/ium, 

Dactylis Y otros. Pasturas como la sefüdada. con 

adecuada fe1tilización pueden producir entre 12· y 15 

ton de MS/ha/año. Sin embargo, este tipo de pastura 

presenta, en dependencia con las condiciones 

climáticas, en especial temperaturas y lluvias, una 

marcada estacionalidad cualitativa y cuantitativa. La 

máxima producción. generalmente ocwTe en la 

p1imavera con digestibilidades de hasta 78%, en el 

verano, se produce lllla disminución drástica de la 

calidad, pudiendo llegar a digestibilidades no mayores 

del 45% y una baja de la tasa de crecimiento por falta 

de lluvias. En invierno, se producen generalmente las 

menores tasas de crecimiento, aunque la calidad se 

mantiene alta. En esta estación del rufo la limitante del 

crecimiento es básicrunente la temperatura. En otoño 

se vuelve a producir un rebrote de alta calidad. 

El potencial productivo en leche de una pastura como 

la seüalad~ asumiendo que los rulimales consunlierru1 

un 90% de la disponibilidad, con 13 ton de MS/ha/año, 

se podria llegar a obtener entre 7.000 y 15.000 litros 

de leche/ha/año, dependiendo de la eficiencia 

productiva del rebaño. Esto demuestra entonces, que el 

problema, en general, no es la falta de pasto, sino más 

bien cómo utilizarlo (RIVEROS, 1990b). 

RIVEROS (1990b) indica como principales factores 

que afectan la producción lechera en base a praderas, 

los siguientes: 

• Unidad productiva. En este tipo de sistemas la 

unidad productiva ya no es la vaca individual, 

sino el rebaño y la productividad, se debe medir 

por unidad de superficie y no por animal. 

Principalmente, porque está demostrando que la 

carga animal va a afectar la productividad 

individual negativamente a medida que se 

incrementa, pero se conswnirá una mayor 

proporción de forraje presente. Esto hace que a 

medida que se aumenta la cru·ga dentro de ciertos 

márgenes, la productividad individual aunque 

disminuye, la productividad por unidad de 

superficie amnenla. 
• Reemplazos. En estos sistemas los reemplazos 

influencian directruuente la producción de leche. 

Así, se ha calculado que con un porcentaje de 

reemplazos de un 20% anual, el alimento 

necesario por las vaquillas y temeros equivaldrá. 

aproximadan1ente, al J 3% de lo requerido por las 

vacas de producción . 

• Fecha· de nacimiento. Probablemente sea uno de 

los factores más determinantes de la productividad 

y eficiencia a obtener en la explotación. La fecha 

óptima de nacimiento debe con-esponder Jo más 

estrictamente posible a dos meses antes de que se 

produzca la máxima tasa de crecimiento de la 

pradera para que este momento, a su vez, coincida 

con los máximos requerimientos de la vaca, que 

está llegando a su máxima productividad y, los 

temeros, que se deben comenzar a destetar en 

praderas tiernas de alta calidad. Este aspecto 

deternli11a que el rebaño debe presentar una 

concentración muy estricta de los partos y, por 

ende, una estacionalidad improductiva que podrá 

vaiiru· un tanto, dependiendo de las condiciones 

climáticas que se presenten en el verano. 

• Intensidad de pastoreo. Se ha obse1vado una 

producción elevada, incluso individualmente, 

cuando se pastorea intensamente, pero por 

periodos coitos, de manera que la pradera en lo 

posible no salga de su periodo de crecimiento 

vegetativo. Esto se dificulta en primavera donde 

existe un gran crecinúento y temperaturas óptimas 

para que las especies tiendan a florecer y 

fmctificar. En estas circunstancias es conveniente 

intercalar la cosecha para la conservación de 

forrajes mediru1te el ensilaje o henificación 

Durante el invierno, si las condiciones de 

crecimiento de la pradera lo penuiten las vacas 

secas se pueden mantener a pastoreo intensivo, 

esto es, dejando residuos de fon-aje de 500 kg de 

MS/ha, aproximadamente. Si el clima determina · 

un escaso crecimiento del pasto, se puede usru· 

potreros de sac1ificio donde se entregue fon-aje 

conservado. Una muy buena alternativa pru-a las 

condiciones del sur del país es rezagru· una prute 

de pradera en otoño, aprovechru1do el rebrote de 

praderas de alta calidad de esta estación y 

proporcionarlo a las primeras vacas que paren en 

la estación. 

• Suplementación alimenticia. En sistemas de 

producción lechera basados en la pradera, los 

aspectos de suplementación alimenticia tienen una 

importancia especial debido a los fenómenos de 

sustitución de alimentos que present3ll los 

animales cuando se suplement3ll los forrajes. Se 

ha obse1vado que el consumo de 1 kg de MS 

adicional de una vaca puede determinar la 

producción de 2 litros de leche adicionales. ó 300 

gr de aumento de peso, o una disminución del 

consumo de pasto de 14.8 Mcal (1 kg de MS) o 

una combinación de los tres. En efecto. en 

témünos prácticos, se ha obse1vado que 1 kg MS 

como concentrado suplementado produce sólo 

alrededor de 0,5 1 de leche, müs 150 gr de 
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aumento de peso y un aumento del forraje residual 
por menor consumo. Esto significa un aumento de 
consumo efectivo de solamente 0,4 kg MS. La 
respuesta sefialada puede variar cuando el 
conswno de praderas está fuertemente reducido, 
como en invierno o cuando se está reemplazando 
ensilaje que de por sí, tiene un consumo reducido. 
Manejo alimenticio del rebafio. En este caso, lo 
recomendable será hacer grupos de alimentación 
simplificados, siempre que la disponibilidad de 
forraje no sea limitante. Así, será necesario 
mantener un grnpo de vacas de primer parto, 
vacas en plena producción y vacas secas que se 
podrán manejar en fonna alternada en diferentes 
épocas y potreros. En el caso de tener reemplazos 
en el mismo rebafio éstos deberán pastorear en 
primer lugar los potreros. 

Manejo del pastoreo de vacas lecheras 

El sur de Chile posee condiciones agro climáticas 
privilegiadas para el desarrollo de la ganadería, 
permitiendo basar los sistemas de producción animal 
en el pastoreo de praderas, produciendo leche y carne 
a costos competitivos a nivel internacional (PONCE y 
BALOCCHI, 2001 ). 

Desde el punto de vista de la pradera, como fuente de 
alimento para el ganado, interesa la producción de 
forraje, longevidad, composición botánica y valor 
nutritivo. Estos componentes son la base de un sistema 
ganadero competitivo, siendo necesario promover la 
mayor eficiencia de utilización en pastoreo, 
favoreciendo el maXllllo consumo del forraje 
producido (PONCE y BALOCCHI, 2001 ). 

PONCE y BALOCCHI (2001) sefialan que el 
adecuado manejo y utilización de la pradera tiene 
como objetivo central posibilitar el máximo 
rendimiento de forraje y generar su mayor 
transformación en producto animal, manteniendo las 
condiciones necesarias para la sustentabilidad de los 
sistemas de producción animal (Figura 5.16). 

El consumo de forraje, por parte de una vaca lechera, 
está determinado por el tiempo de pastoreo, la 
velocidad de consumo y el tamafio de cada bocado. 
Existen otros factores asociados que afectan el 
consumo en pastoreo como son el nivel de 
suplementación, que se traduce en sustitución de 
forraje por concentrado; el contenido de materia seca y 
la digestibilidad del forraje. El tamafio del bocado es 
uno de los factores de principal relevancia en el 
consumo de vacas lecheras en pastoreo, siendo 
significativamente mayor en la medida que aumenta la 
disponibilidad. o altura. En la medida que la 
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Figura 5.16. Vacas lecheras a pastoreo de franja 
diaria. Fundo Los Naranjos. Los 
Lagos, septiembre 2004 (Fotografía: 
Mary Negrón) 

disponibilidad disminuye el animal compensa el 
consumo awnentando el tiempo de pastoreo. Sin 
embargo, la capacidad de adaptación es limitada 
sobretodo en ganado de alta producción. En este tipo 
de ganado el tiempo de pastoreo es menos flexible, 
bordeando las nueve horas diarias (PONCE y 
BALOCCHI, 2001 ). 

Los métodos más utilizados para controlar el pastoreo 
son la altura de la pradera, la disponibilidad de forraje 
y la presión de pastoreo, es decir, la oferta diaria de 
forraje por animal. En el pastoreo rotativo es 
fundamental el control de la altura o disponibilidad de 
residuo post pastoreo. La altura de entrada, por su 
parte, será relevante para disponer de un forraje de alta 
calidad que estimule el consumo (PONCE y 
BALOCCHI, 200 l ). 

El máximo consumo en vacas lecheras en pastoreo se 
asocia con una altura de residuo de 8-1 O cm. Sin 
embargo, cuando el objetivo es compatibilizar la 
producción por vaca y por hectárea esta altura es 
menor. El manejo del pastoreo debe considerar además 
la protección del recurso pradera en términos de su 
productividad y sustentabilidad, surgiendo la 
necesidad de realizar pastoreos con distinta intensidad 
a través del afio, respetando la fisiología de las 
especies forrajeras y disminuyendo el riesgo de 
degradación de la pradera (PONCE y BALOCCHI, 
2001). 

PON CE y BALOCCHI (200 l) presentan en el Cuadro 
5 .25 las alturas de residuo de pastoreo que se sugieren 
para la zona sur del país. Estas sugerencias tienen un 
especial énfasis en una adecuada eficiencia de 
utilización del forraje producido, principal fortaleza 
que deberían tener los sistemas lecheros eficientes 
técnica y económicamente en nuestra zona. También, 
se exponen distintos periodos de descanso requeridos 



por. la pradera a través del aüo. dctemtinado por las 
ctistmtas tasas de crecimiento y la necesidad de cuidar 
este r~urso para maximim r su producción anual y 

longevi~ad. La altura de residuo indica la altu~d 
promecho de la pradera al retirar el ganado. Con vacas 
de alta producción se debcri;m utilizar los valores m;is 

altos del rango sc11al;ido en el Cu;1drn 5. 25. especial 
atención dcbcrú tenerse entre los meses de diciembre a 
marzo. con la fi nalidad de evitar una de las principales 
causas de degradación de lns praderas. comr- es c-1 
sobrepastoreo durante d ,w;mo. 

Cuadro 5 25 Crite1ios de man · d J '. eJ0 e pastoreo sew n estaciún climática 
P,i~na,:·cra Verano Otoño lmirrno 

Semanas de descanso 3-4. 4.-5 5-(i 6-8 
Altura de residuo (cm) 4-6 8-10 4-6 4-5 
Residuo (kg MS/ha) U00-1.-tOO 1.500-J .ó0() 1.200-1.400 1.000-2 .001) 

. , 
Fuente. PON CE y BALOCCHI , 2001. 

TIPO Y TAMAÑO DE LAS 
EXPLOTACIONES LECHERAS 

La producción se ha concentrado mayoritariamente en 
la X Región, dist:Iibuyéndose el resto de manera 

uniforme en cJ país (Cuadro 5.26). Los sistemas de 
producción de la zona sur se basan principalmcnle en 
el pastoreo. contrastando con los de la zona cc11t:I'al. 
donde la producción se hace más intensiYa y en menor 
superficie (A NRTQUE. 1999). 

Cuadro 5 26 Produ ·' d I h CCIOn e ec aJ e region· f'. ). supe, 1c1e echera. 
Factores Regiones 

RM , V-Vll Vlll IX X 

Vacas lecheras 81.260 
Superficie lechera (ha) 50.000 
Producción (lt x 1000) 278.128 
Porcentaje de la producción nacional 14% 
Producción por lactancia (ll ) 3.423 
Producción por hectárea 01a) 5.560 

Fuente: ANRIQUE, 1999. 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN ZONA 

CENTRAL 

En la zona central de Chile existe básicamente dos 
sistema de producción de leche, el de semi-pastoreo y 
el de confinamiento absoluto, en esta zona la demanda 
es por leche producida durante todo el año, lo que 
significa que el precio de leche pagado al productor es 
mayor en invierno que en p1imavera-verano 
(REA TEGUl, 1998). 

Estos sistemas de producción se mientan a producir 
leche durante todo el año. Esto implica, que los costos 
de producción son más elevados que en los sistemas 
estacionales, pero se justifica utilizarlos, cuando existe 
una diferencia de precio de leche entre invierno y 
ptimavera-verano (REATEGUI, 1998). 

Los sistemas de producción intensivos se ubican 
principalmente en la zona central de Chile, y producen 
los mayores volúmenes de producción por animal y 
por plantel. El número de anímales puede llegar a 

73. J 12 7 J.844 378.853 
75.000 81.250 -H 8.750 
173.909 245.657 1.221.434 

9% 13% 64% 
2.379 3.419 3.224 
2.318 3.023 2.9 l 7 

1.000 vacas por plantel, principalmente Holstein 
Friesian. que requieren altas cantidades de concentrado 
en la dicta. El confinamiento es total (Figura 5.17). 
Los costos de maquinaria e infraestmctura son altos. 
pero se diluyen con los altos niveles de producció~ 
obtenidos, por lo cual en este tipo de producción se 
hacen más relevantes los costos vaiiables (por 
ejemplo, alimentación). La producción es pareja 
durante todo el año (HARGRA VES y ADASME. 
2001). . 

En el sistema de confinamiento absoluto los animales 
se mantienen estabulados durante todo el año siendo el 
fonaje llevado a los comederos en forma de soiling 0 

ensilaje (Figura 5.18). Una caractetistica muy 
importante en el sistema es que las instalaciones y el 
equipamiento son mayores, tanto para manejo de los 
cultivos como para el manejo productivo de los 
animales (REA TEGUI, 1998). 

Para las zonas de riego de la región central del país, 
son de alta calidad nutritiva la alfalfa o el trébol rosado 
pudiendo establecerse solos o en mezclas con Dm:tylis 
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Figura 5.17. Vacas Holstein Friesian en 
confinamiento absoluto. Lechería 
Rauten. Rautén, agosto 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

Figura 5.18. Forraje llevado a comedero de vacas 
en confinamiento absoluto. Lechería 
Rautén. Rautén, agosto 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

glomerata, Festuca arundinacea, Bromus sp, Lolium. 
Es importante también el maíz para ensilaje y la avena 
con trébol alejandrino para utilización invernal 
(RIVEROS, 1990b ). 

Entre los principales subproductos de agroindustrias 
que se pueden utilizar con éxito en lechería se pueden 
señalar como de muy buena calidad el orujo de 
cervecería y subproductos de plantas procesadoras de 
maíz como buenas se cuenta a las cosetas y melazas, 
pom~sas de conservería, subproductos hortícolas Y 
algunos productos de molinería. Regulares a 
deficientes son los guanos de aves, orujos de 
vinificación y pajas de cereales (RIVEROS, 1990b ). 
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El sistema de producción de leche semi- intensivo 
comprende el pastoreo de pasturas de Medicago 
sativa, en forma intensiva, durante los meses de 
primavera, verano y otofio y el manejo de ganado 
lechero en confinamiento durante el invierno, 
pudiendo incluso pastorear praderas suplementarias 
(Avena sali va) cuando las condiciones invernales lo 
petmiten (REA TEGUI, 1998). 

PICHA RO et al ( l 983) señalan que la planificación y 
el manejo adecuado de los recursos forrajeros no es 
fácil , especialmente cuando se destina a la producción 
intensiva de leche, en estas condiciones parece 
razonable plantear que el programa de alimentación 
debe tener como objetivos la provisión oportuna Y 
económicamente conveniente de forraje en cantidad y 
calidad suficiente y adecuada a los niveles de 
producción que se persigue. Para alcanzar dicho 
objetivo es necesario manejar la estacionalidad de la 
oferta natural de forraje, y asegurar que el valor 
nutritivo del alimento ofrecido corresponda a los 
requerimientos nutricionales de los animales. Ambos 
factores pueden ser limitantes para la expresión del 
potencial de producción de leche por lactancia. Al 
planificar la producción de forraje con esos objetivos, 
intervienen una serie de alternativas que hacen aun 
más complejo el problema, como el empleo de cultivos 
forrajeros complementarios, la siembra de praderas de 
propósitos estratégicos, la conservación de forraje, la 
forma de manejo y de cosecha de los distintos forrajes 
y la suplementación con alimentos extraprediales. 
Todos estos ofrecen a su vez una multiplicidad de 
alternativas diferentes, y su combinación óptima es el 
objetivo final de la planificación y manejo de los 
recursos forrajeros. 

La base forrajera de los sistemas de producción de 
leche de la zona central es Medicago sativa. Ésta se 
utiliza, principalmente en pastoreo, soiling y heno 
durante la época de crecimiento de las praderas. 
Durante el invierno, las vacas se alimentan en base a 
heno de Medicago sativa y ensilaje de Zea mays, 
además del uso de otras especies forrajeras, como el 
Trifolium alejandrinum, Avena sativa, Vicia sp, etc. En 
los sistemas de mayor productividad las vacas también 
se suplementan con ensilaje de Zea mays durante el 
periodo de crecimiento de Medicago sativa además de 
concentrado, para incrementar los niveles energéticos 
y proteicos de las raciones. Cuando las vacas son de 
alto potencial de producción es necesario la 
suplementación con ensilaje de Zea mays en el período 
primavera verano, especialmente a los grupos de 
mayor productividad y a inicios de lactancia (RUIZ, 
1996). 

En base a los forrajes mencionados la rotación básica 
de cultivos practicada en esta zona, según REA TEGUI 
(1998), se realiza de la siguiente manera: 



• 

• 

• 

Leir niavs para ensilaje. Sembrado entre el 15 de 

octubre y el l de noviembre. con comienzo de 

cnsiladur.i a los 120 dias postsiembra ( 15 de 

febrero - 3 de marzo). Se utilizan variedades para 

grano de período largo (1J5 a 140 días). 

Avena sp. Sembrada después de Zea mavs dmante 

el mes de marzo. pudiendo ser aprove~hada para 

pastore_o_ a pa1tir del mes de mayo con mayor 

probab1hdad de uso en agosto y septiembre. 

Me(!icago sativa. Sembrada desde agosto hasta 

nov1e1~1bre, después del cultivo de 1fr!'11a sp o 

despues del barbecho del rastrojo de Zea mavs. 

Tiene una duración de cuatro a cinco ai\os. Se ~sa 

Afrdicago sativa sin latencia invernal a fin de 

t~lilizarla directamente con los animales el mayor 

tiempo posible. mientras las condiciones 

climáticas lo pennitan. La producción de la 

pradera de l1,/edicago saliva es de J 7 ton de 

~S/ha, con una utili zación del 80%. lo que 

nnde en promedio 14 ton MS/ha aprovechables 

por los animales a pastoreo. 

La modalidad de pastoreo utili zada en los predios 

lecheros de la zona central de Chile es el de franjas 

(pastoreo en bandas o ración de pastoreo) que es w1 

pastoreo rotativo llevado a un mayor grado. El ganado 

dispone de una o más franjas diaiias, el número de 

divisiones dependerá del rezago que se desea para la 

pradera en cada época (REA TEGUI. J 998). 

HAZARD ( 1984) señala que la leche producida por 

una vaca individualmente en un día cualquiera y en w1 

predio determinado es el resultado de una combinación 

de factores, tales como vaca y su alimentación, 

manejo, medio ambiente, etc. Todos estos factores 

operan dentro de un ciclo productivo el cual está 

regulado por una seiie de mecaitismos. 

En producción de leche, la catego1ía animal 

mayormente involucrada en el ciclo productivo es la 

vaca en producción. Sin embargo, los resultados de 

numerosas investigaciones ha.ti demostrado que la 

producción de leche de cada vaca en un día 

determinado. es el resultado de un complejo número 

de factore¡ que operan dentro de un ciclo 

fisiológicamente controlado, y. cuya amplitud mínima 

es un período interpaito (DURAN, 1983). 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN ZONA 

CENTRO-SUR 

En la zona cenu-o sur de Chile los sistemas de 

producción lechero bajo 1iego se basan principalmente 

en praderas para pastoreo y henificación. Al 

intensificar la producción de leche se ha hecho 

necesado buscar alternativas fonajeras de alta 

producción para al~uu..ar una mayor carga animal. La 

producción por ha es mayor en sistemas basados en 

.\.fedic:ago satirn. que cuando la base es en J'ri.fo/iun, 

rep,ms y Lo/iun, pe1T111H'. La incorporación de 

Medicago satil'a. adeni;ís del ensilaje de lea nl(~Vs. 

awnenta la producción logr:indose con esto un m~jor 

resultado económico. El precio de la leche tienc un 

efecto importante sobre el resultado cconónüco del 

sistema y determina cJ sistema más rentable (JAHN. 

VID AL y SOTO. 2000) . 

Es factible lograr altos niveles de producción de leche 

en un sistema de producción basado en Medicago 

sali va utilizada en pastoreo y corte y. ensilaje de Zea 

m<~vs durante cJ invierno. La eficiencia de utili zación 

de la MS es altamente variable cuando se pastorea 

Afedicago saliva. obse1vá.ndose altas perdidas en 

primavera. La utilización de .\,/edicaga saliva en 

pastoreo permite mantener el nivel de potasio en el 

suelo (JAHN. VID AL y SOTO. 2000). 

Según JAHN, VIDAL y SOTO (2000) el consumo de 

Medicago sativa expresado en kg MS/vaca/bora es 

elevado al inicio del período de pastoreo y disminuye 

drásticamente a medida que el largo de los tallos es 

inferior a 25 cm. con una disponibilidad inferior a 

1500 kg MS/ha el consun10 de Medicago sativa es 

muy bajo. 

Las vacas tienen wia alta selectividad en el pastoreo de 

Medicago sativa y la calidad disnúnuye fue1terilente a 

medida que avanza el pedodo de pastoreo (JAHN, 

YIDAL y SOTO, 2000). 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN ZONA SUR 

La caractetistica fundamental de la mayoría de los 

sistemas de producción de leche desa1rnllados en la 

Décima Región, es su dependencia de las praderas 

(Figura 5.19). Sin embargo, hay sistemas más 

inte1~sivos, que jtmto al mejoramiento de las praderas, 

asoc1ai1 el uso de fon-ajeras de alta producción como 

Zea mays, Medicago sativa, Lolium multiflorum. 

Lolium spp, Avena sativa. Brassica oleracea, Beta 

vulgaris L., etc. También la incorporación de 

concentrado es una práctica común en la mayotia de 

los productores con cie1ta intensidad de manejo y es 

fundmnental en los sistemas altatnente intensivos 

(NAVARRO, 1998). 

Intensificación de la producción de leche en los 

sistemas pastoriles del sur de Chile 

La incorporación cada vez 111,·1) ·01· del t · •. geno1po 
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Figura 5.19. Pastura de Lolium spp + Trifolium 
repens, pastoreada por vacas 
lecheras. Fundo Los Naranjos. Los 
Lagos, septiembre 2004 (Fotografía: 
Mary Negrón). 

Holstein Frisian en la zona sur, ha contribuido en 
fonna importante al aumento en la producci6n de 
leche. Sin embargo, vacas de tan alto potencial 
productivo requieren una alimentación con mayor 
concentración de nutrientes, es decir pastos y forrajes 
de excelente calidad y una proporción de concentrados 
más alta en la ración (KLEIN , 1997). 

La intensificación produce aumentos importantes en 
producción de leche, tanto por vaca como por 
hectárea, sin que se traduzca en todos los casos en 
mayores márgenes de utilidad a ni vel predial, ya ~~t: 
paralelamente se incrementan los costos de producc1on 
(alimentación, mano de obra, gastos generales), lo que 
vuelve a estos sistemas más vulnerables a las 
fluctuaciones de precio, tanto de la leche como de los 
concentrados y otros suplementos extraprediales. El 
nivel de intensificación más aconsejable será diferente 
para cada productor y dependerá del tipo ani~al, 
capacidad empresarial, disponibilidad de capital, 
tierra, nivel de capacitación de mano de obra, etc 
(KLEIN, 1997). 

KLEIN ( 1997) indica que el régimen alimenticio en 
invierno en un sistema intensivo, pensado para la zona 
sur consiste en pastoreo durante el día y 
su~lementación con ensilaje de pra?era y maíz más 
concentrados durante la noche. En pnmavera y verano, 
las vacas deben pastorear día y noche, recibiendo 
suplementación con ensilaje de pradera y maíz, más 
concentrado antes y después de las ordeñas. 

Este autor afirma que una intensificación en el uso de 
concentrados y/o forrajes conservados, en los rebaños 
en que se ha realizado selección genética, se traducirá 
en incrementos significativos en producción. La 
justificación económica de esta práctica dependerá en 
gran medida de la relación de precios 
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leche concentrado. la cual debe ser favorable al precio 
de la leche. 

Durante un ciclo de crecimiento anual. la pradera 
presenta marcadas variaciones. tanto en calidad com~ 
disponibi lidad. En primavera. la pradera alcanza la~ 
má.xi mas tasas de crecimiento. lo que asegura 
normalmente que los animales ingresen al potrero sm 
limit antes de di sponibilidad. Respecto a la 

. . · t I pradera prec_enta concentrac1on de nutnen es. a .· 
elevados contenidos de agua. proteínas Y energrn. en 
contraposición a porcentajes de fibra relat1vame_nte 
bajos. Bajo las condiciones descntas. las vaca~ a 
pastoreo pueden potencialmente llegar a consunrn 
entre 16 y 17 kg MS/día, que. cons iderando 
concentraciones de energla metaboli zable de 2.8 a 2.<J 
Mcal/kg MS, serían sufici entes para sustentar 
producciones de 20 a 25 lt leche/día. No_ ~bstante, 
debido a los cambios en la composici ón nutn c1ona l del 
forraje, que ocurren al avanzar la temporada, estas 
producciones sólo se alcanzan durante algunas 
semanas (KL EIN, 199 7). 

El primer factor que impide alcanzar producciones ?e 
leche mayores a 25 lt s/día, es el consumo de energ,a. 
Por otro lado. el aporte de proteínas (hasta 28~o-30º o 
de la MS) excede ampliamente al aporte energéti co y 
supera en 70% a 100% los requerimi entos de los 
animales. Este hecho se ve además agravado por la 
alta y rápida degradabilidad ruminal de la proteína, 
que supera a la velocidad de degradación de la materia 
seca (ANRIQU E, 1993). La consecuencia es un déficit 
dt: energía disponible en el rumcn, que limit a una 
máxima transformación del nitrógeno en proteína 
microbiana. Finalmente, esto se traduce en un aporte 
insuficientt: de aminoácidos absorbibles en el intestino 
delgado y en una pérdida significativa de nitrógeno 
(VAN YUUREN y MEIJS, 1987), que pueden 
inclusive afectar negativamente el comportamiento 
reproductivo de las vacas (KLEIN , 1997). 

Durante los meses de verano disminuye la 
digestibilidad y el contenido de proteína de los pastos, 
aumentando el contenido de fibra. Esto produce una 
disminución en el consumo a partir del pastoreo, 
disminuyendo marcadamente la producción de leche 
en vacas que son alimentadas solamente con pradera 
(KLEIN, 1997). 

En otofio, paralelo al aumento en las precipitaciones, 
se produce una respuesta en el crecimiento de las 
praderas, aumentando los contenidos de proteína y 
disminuyendo los de fibra. No obstante, la 
concentración energética no aumenta en forma 
paralela a la proteína debido a la presencia de material 
muerto residual de verano y al menor contenido de 
carbohidratos (LANUZA, 1996). Si además, se 
considera el excesivo contenido de agua de las 
praderas, es fácil entender que existan diferencias 



nutricionales irupmtantes que deben ser solucionadas 

para obtener altas producciones de leche (KLE[N_ 
1997). 

En in\'iemo_ la composición de los pastos es simil ar 

que en otoño_ con la diferencia que la disponibilidad 

de MS es muy baja y sólo puede ser considerada como 

11n complemento a la ración. compuesta 

principalmente por forrajes conscn:ados y 

concentrados (KLEIN. 1997)_ -

KLEIN ( 1997) seilala que la snplementación es una 

hemunienta imprescindible para conegir estas 

deficiencias y potencüu- la producción de leche. 

además de lograr buenos niveles productivos que 

persistan en el petiodo en que la disponibilidad y/o 

calidad de la pradera disminuyen. A través de la 

suplementación se cubre el déficit de producción de 

las praderas y es posible balancear coITectamente la 

dieta lográndose una mejor eficiencia productiva. 

La suplementación en los sistemas pasto1iles del sur de 

Chile cobra mayor imporumcia en la medida que éstos 

aumenten su grado de intensificación. y con mayor 

razón en aquéllos que cuentan con animales altamente 

seleccionados (KLErN. 1997). 

Según K.LEIN (1997) la intensificación de la 

producción de leche a través de la suplementación. ya 

sea con foITajes conservados y/o concentrados_ 

posibilita la corrección de los desbalances y 

deficiencias de la pradera y se logra producir a niveles 
cercanos al potencial genético de las vacas. Sin 
embargo, debe ponerse especial cuidado en el manejo 

del pastoreo, debido a que la eficiencia de utili zación 

de la pradera puede ser baja, con el consiguiente 

deterioro en su est.mctura y composición. Esto debe 
evitarse aumentando la carga animal, lo que permite 

aumentar en forma significativa la producción de leche 

por hectárea Otra alternativa . ~s increm~ntar la 
superficie destinada a la conse1vac10n de forraJes. 

Se afirma que existen diferente~ formas de in~ensificar 
la producción de leche en los sistemas 1?3~toriles de la 
zona sur. Según KLEIN ( 1997), bas1camente se 

reconocen dos situaciones extremas entre las cuales se 

encuentran una serie de posibilidades, las cuales son: 

• 

• 

Máxima transformación de pradera de alta 

productividad en leche, a través de un eficiente 
manejo del pastoreo, sin uso de concentrado, cuyo 

objetivo principal es la reducción de costos. . 

Utilización eficiente de la pradera y cultivos 
suplementai-ios y balance preciso de la ración a 

trnvés de fom~je conse1vado y concentrados, cuyo 
objetivo es expresar el potencial genético de las 

vacas. 

Entre estos dos extremos se encuentran una serie de 

alternativas de producción que pueden mcorporar 

concentrados. forrajes conservados ) cultivos 

suplementarios en diferentes proporciones_ 

representando la prndera el principal rccnrso 

alimenticio dentro de la ración (KLEfN_ 1997). 

Respecto a la intensificación de la producción de leche 

KLErN ( 1997) señala que aún cuando el margen bruto 

por hcctúrca es aceptable_ la sensibilid ad del sistema a 

posibles alzas y/o bajas en los precios de la leche y 

costos de los concentrados es alta. La ·ventaja. sin 

emb,ugo_ es que el sistema es menos dependiente de 

las íluctuacioncs climáticas que inciden sobre la 

producción de m.s. de las praderas. las que pueden ser 

de JO% a müs entre un mio y otro. 

Este autor asegura que la intensificación de los 

sistemas pastoriles del sur de Chile_ a través de vacas 

altamente seleccionadas. alimentadas correctmnente. 

permite obtener aproximadamente 20.000 I leche/ha de 

superficie útil. Las condiciones para lograr estos 

resultados son: 

• Tener la capacidad para producir foJTajes de alta 

calidad en cantidad suficiente. 
• Contar con vacas de alto mé1ito genético. 

• Hacer un buen manejo del sistema lechero. 

Algunas de las recomendaciones se11aladas por KLEIN 

( 1998) para sistemas intensivos de producción de 

leche. son: 

• La calidad y cantidad de fo1Taje disponible y el 
mérito genético de las vacas son los factores 
fündmnentales para reducir costos, sostener w1a 
alta cm-ga mumaJ y lograr una alta producción de 

leche individual y por hectárea. 

• Debe contarse con w1 patio de alimentación para 

la estabulación total o parcial de las vacas 
(dependiendo de las condiciones climáticas) y el 

swninistro de la ración totalmente mezclada: éste 

puede ser de bajo costo, siendo lo fundamental 
que sea conf 01table para las vacas_ 

• Deben fonnularse nuevas raciones cada vez que 

se hagan modificaciones en la base fom1jera o 
bien sea necesaiio cainbiar aJgún otrn ingrediente 

de la ración. 
• Mezclar los suplementos con el forraje 

conse1vado, ración totalmente mezclada (RTM). 
reduce los problemas de acidosis y costos de 
mano de obra 

• El análisis de los ensilajes y pradera es etitico 

para una fom1ulación precisa de las raciones. 

• Las vacas deben revisarse periódicamente para 

chequear condición corporal, reproducción. 

mastitis y condición sanitaria general_ 

219 



l 

• Parn alcanzar 7.000 lts o mús en la primera 
lactancia. las vaquill as deben pesar más de 530kg 
post-parto. 

• Un conlrnl permanente de los costos de 
alimentación y de maquinarias, constmcciones y 
mano de obra es fundamental pm·a asegurar el 
resultado económico de los sistemas intensivos de 
producción. 

• E l autoconvencimiento y motivación por parte del 
empresario y el personal a cargo, son condiciones 
imprescindibles para ser exitosos en un sistema 
intensivo de producción de leche. 

MANEJO DEL GANADO LECHERO 

CRIANZA DE REEMPLAZOS DE 
LECHERÍA 

El promedio de edad en que son retiradas de la 
producción las vacas lecheras es de siete afios. 
Admitiendo que la vaca tenga su primer paito a la 
edad de dos años y medio y produzca después una 
ternera cada 12 ½ meses, resulta que cada vaca debe 
producfr cuatro a cinco terneras. Su período de utilidad 
es de menos de cinco ai'ios, a causa de su bajo 
rendimiento, enfermedades, poca eficiencia en la 
reproducción u otras causas. Es esencial mia 
aportación continua de animales de buena calidad, 
pai·a sustituir a los desechados, si se quiere mantener 
una producción eficiente. Por consiguiente, deben 
criarse anuahncnte un cierto número de terneras para 
mantener el número actual de vacas lecheras en Chile. 

Además, es necesario criai· otra cailtidad más, aunque 
inferior, de terneras para atender al aumento de la 
población. Durante el pe1iodo de lactancia se pierden 
algunas por mue11e y otras son vendidas más adelai1te 
como ganado de ca.me, de sue11e que cada ga11adero 
debe crim un excedente de terneras. Y si tiene un 
criterio rigmoso en la eliminación por escaso 
rendimiento de leche, debe aumentai· el número. Por lo 
tanto, el número de terneras que se están criando en 
cualquier momento es muy grande. 

La c1ianza de temeros en la leche1ía tiene dos 
objetivos: la crianza de animales para reemplazo y la 
crianza de animales para la producción de carne. El 
reemplazo de vacas en las leche1ias es sumamente 
importante si se tiene en cuenta que la reposición en 
m1 plantel va1ia entre 20 y 30% al año. Además el 
reemplazo constituye una excelente manera de mejorar 
las cai·acteristicas del rebaño en fonna relativamente 
barata y confiable (HARGRA VES y ADASME, 
2001). . 
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Entre las ventajas de reali zar la crianza se pueden 
mencionar: 

• La impo11ancia de la cna de terneras. raclica 
específican1ente en que se sabe que la vaca 
lechera hereda su capacidad productora. 

• El material más conve1úente parn estas 
sustituciones. está constituido por vaquillas sanas, 
bien desmrnlladas. Se conoce el estado sanitaiio. 

• Se puede predecir producciones. 
• Durante la vida de todas las vaquillas, deben 

dúrseles cuidados y tratos adecuados, pai·a que 
puedém crüu-se de modo que den toda su capacidad 
potencial de producción. 

• El ganadero debe criai· exclusivamente terneras 
procedentes de vacas que posean !:,'Tail capacidad 
para la producción de leche. Solo así, puede 
mantener la productividad de su rebaño en su 
nivel act11al. 

• Planificai1do cuidadosamente los apai·eamientos y 
mediai1te una alimentación adecuad~ puede llegar 
a poseer un rebaño de vacas con un promedio de 
rendimiento más elevado que el del comienzo. 

• Se puede realizar una etapa de selección en la 
etapa de criat1za. 

Entre las desventajas de la c1ianza se pueden 
mencionai·: 

• Alto costo. 
• Se necesita tecnología e infraestrnctura. 
• Mortalidad (al parto). 

El cuidado del lote de sustitución empieza ,mtes de que 
nazca la ternera. mediante el mantenimiento de la 
salud y una buena alimentació1~ · de su madre, 
seleccionada por su capacidad pai·a t:ransnútir las 
características que se desea que exhiba el aiúmal 
adulto. Es igualmente impo11ante el empleo de un toro 
que tenga capacidad de transmitir las cai·acterísticas 
más convenientes (DA VIS, 1963). 

Ningún productor de leche hai·á muchos progresos a 
menos que continúe aumentando su hato de ganado 
lechero de año en año. Es casi imposible aumentar un 
bato sólo con la compra de vacas adultas. o aún 
comprai1do terneras. La única forma segura es la de 
criar terneras precedentes de las mejores vacas en el 
hato y de los toros de pura sai1gre. La producción de 
terneras y el aumentai· el número de ganado en un hato 
es un trabajo difícil e importante (JUERGENSON y 
MORTENSON, 1965). 

JUERGENSON y MORTENSON (1965) se11alan la 
siguiente sucesión de actividades que incluyen 
prácticas aprobadas: 

• Cuidado de la vaca antes del paito. 



• Atención de la vaca durante el patto. 
• Atención del ternero recién nacido. 
• Cuida~os durante el primer mes de edad. 
• Limpieza de las terneras. 
• Alimentación del ternero. 
• Planes de alimentación. 
• Destete del ternero. 

• Sumitústro de vitaminas. 
• Suministro de alimentos de b,lio costo. 
• Amputación de pezones supernumerarios ( d~jar 

solamente cuatro). 
• Descornado de los terneros. 
• Disponer de albergues secos y bien ventilados. 
• Padecinúentos comunes de los terneros. 
• Comprobación del aumento de peso de las 

terneras. 

La c1ianza propiamente dicha comienza con el secado 
de la madre, 60 días ru1tes del patto. De esta manera 
se busca que la vaca guarde en la ubre los ru1ticuerpos 
necesaiios pma que su c1ia esté con itunwúdad frente a 
1iesgo de enfermedades. Además, los animales mas 
pequeiios deben estar bien atendidos, asegurándoles 
con dedicació~ la continua provisión de agua y 
comida, especialmente durante los p1imeros tiempos 
(SURCONSUL T, 2003). 

Hay dos actividades que son vitales en el primer día 
de vida del ternero: 

l. La desinfección del ombligo. 
2. El consumo del calostro. 

Cuidados de la ternera recién nacida 

La ternera debe nacer en w1 medio higiénico y seco. El 
lugru· prefelible, en la ~na?·or �p�~�1�~�~� . de las 
explotaciones, es un compmtmuent?, lugteruco ~n. el 
establo. Cuando el espacio y la estac10n seru1 prop1c1os 
p,ua ello, es muy conveniente el péUlo en W1 pasto o 
corral limpios. En el momento de nacer_ la tem:ra, 
deben inspeccionru·se la boca y la nat1Z y qwtar 
cualquier material que pu~~a interferir co~ la 
respiración nom1al. ~3:1nb1en, , es convemente 
desinfectar el cordón wnb1hcal y el ;uea donde penetra 
en el cuerpo, con w1 desinfectélllte adecuado (DA VIS, 

1963). 

El calostro es la p1imcra leche producida por la madre 
después del parto y es ri~ en vitanili1as. proteínas y 
anticuerpos (inmunoglobulmas), po_r lo que debe ser 
consw1údo en la primera hora de vida. sobretodo por 
el trnspaso de inmunidad. Es imp?rtante que el 
consumo se produzca lo antes posible porque la 
posibilidad de absorber proteínas complej~s en el 
tracto digestivo es corta. El calostro, ademas, aporta 

una gt·an cantidad de vitmnina A, la cual es baja en los 
milinales al momento de nacer (HARGRA VES y 
ADASME. 2001). 

FISHWICK ( 1964) señaJa que el calostro difiere de la 
leche nonnal · en que es mucho más denso y amaiillo Y 
contiene mucho mayor cantidad de proteínas Y 
substancias minerales, cru·oteno y vitamina A. Es 
laxante y contiene anticuerpos que protegen a la 
ternera contra enfennedades hasta que establece su 
propia itunwúdad. La leche se considera adecuada 
para el consumo humano a paitir del octavo ordefío 
realizado después del parto. Uno de los fines 
primordiales del calostro parece ser expulsar del 
intestino del joven aiúmal todos los productos 
metabólicos que hayan podido reunirse allí dmante la 
última porción de sus días fetales (meconio). Por lo 
general, el calostro debe proporcionárseles a las 
terneras los p1imeros tres o cuatro días o hasta que la 
leche conúenza a nonnalizarse. Cuando se hacen 
ordefios ai1tes del pruto, es posible que no haya ningún 
calostro tipico. AlgID1os productores acostumbran 
congelar el calostrn que se obtiene ordeñando a la vaca 
antes de que nazca la ternera para suministrárselo a 
ésta. La leche tiene las suficientes caracte1isticas 
calostrales y la ternera crecerá normalmente si se le 
aiiade w1 suplemento de vitamina A. Si no se dispone 
de ningún calostro por la mue1te de la madre u otra 
razón, la ternera puede alimentarse de leche normal, 
pero debe complementarse con 20 mililitros de aceite 
de hígado de bacalao diaiios o con alguna otra fuente 
de vitanlÍ11a A. Tambié~ pueden dárseles dos onzas 
(56.70 gr) de aceite de recino para reemplazar el efecto 
laxante del calostro. 

La cantidad y calidad de calostro pueden vruiru· según: 
raza, estado de parición, resllicción alimentruia 
dmación de la gestación, estado sanitru·io (vacunació~ 
preventiva a la madre) número de lactancias (las 
vaquillonas tienen menos calostro que las que han 
parido vru·ias veces) (SURCONSULT, 2003 ). 

Sistema de Crianza de Terneros 

Sistema Natural 

Este método es el método de la naturaleza. En la 
práctica es por lo general mús caro que los otros 
métodos. Se emplea principalmente para criar a las 
terneras pru·a came. Algunos c1iadores de razas puras 
lo emplean pam la c1ianza de sus terneras más valiosas 
(FISHWICK. 1964 ). 

Es el ~istema de crianza más extensivo que existe. Se 
reconucnda para vacas con baja producción (7 a 8 li s). 
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Presenta una se1ie de desventajas como por ejemplo: 
se pierde leche comerciable: no se puede manejar los 
li trns que consume el ternero, el cual solo se alimenta 
con leche. El destete mediante este sistema se produce 
a los 180 días, aproximadamente. 

Sistema Neo:elande: 

Sistemas A1tificialcs 

Vaca Nodriza 

Probablemente. el mejor método para crüu· terneras es 
confiar tres o cuatro de ellas a una vaca nodriza. Debe 
ensellarse a las terneras a comer heno y un alimento de 
iniciación (lllla mezcla de grano, destinada a satisfacer 
las necesidades de las terneras en crecimiento) antes 
del destete. Las terneras se pueden criar con este 
sistema durante llllOS seis meses, o pueden destetarse a 
los dos o tres meses. Debe tenerse cuidado de ajustar 
el número de terneros a la productividad de la vaca. Si 
la ternera se desteta a los dos o tres meses. debe estar 
comiendo por lo menos 1 kg diario de un alimento de 
iniciación y una cantidad apreciable de heno de buena 
calidad, para sostener un crecimiento razonable. A esta 
edad, se le puede dar a la ternera hasta 2 kg de 
concentrndo de iniciación por día si la ternera lo 
consume (DA VIS. 1963). 

Algunos lecheros prefieren criar a sus temeros con 
vacas nodrizas. Esta práctica se usa con más 
frecuencia por los ciiadores de ganado de purn sangre 
que por los lecheros que mantiene a sus vacas 
p1incipalmente para la venta de leche. Con este 
sistema, se obtiene el máximo de crecimiento. Sin 
embargo, debido a la gran cantidad de leche que se 
usa, el costo puede ser muy alto. Hay menos trabajo 
que con el sistema de alimentación en cubeta y parece 
haber menos trastornos, especialmente digestivos. Los 
terneros cliados con vacas nodrizas, generalmente, 
aumentan de peso con rapidez y desarrollan un pelaje 
suave (JUERGENSON y MORTENSON, 1965). 

Se ponen suficientes temeros por vaca, por lo que cada 
ternero obtiene diaiiamente alrededor de 4,535 kg de 
leche por cada 45,5 kg de peso corporal. Los temeros 
pueden ser destetados a las 8 o l O semanas de edad y 
criados con l1ll alimento seco de iniciación hasta los 
cuatro meses. O bien, puede dejárseles con la 
alimentación de la vaca hasta los cuatro meses de edad 
y después se les da una ración de crecimiento de grano 
y heno de buena calida~ por lo menos, con un 
contenido de proteína brnta de un 18 por ciento 
(JUERGENSON y MORTENSON, 1965). 
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Este sistema tmnbién es llmnado sistema pasto-leche. 
Se basa en suministrarle a la ternera cuatro litros de 
leche o sustituto l.ícteo al día, dos litrns de leche o 
sustituto en la mañana. posterionnente dw-ante el día 
se transfieren a w1 potrero donde la alimentación está 
sustentada en una pradera de buena calidad y. 
posteriormente. en la tarde se le vuelven a dar dos 
litrns de leche o sustituto. 

Este sistema se carnclc1iza por no utili zar 
concentrados. Presenla algunas desventajas como: se 
pierde la inercia de crecimiento; el deslete es rnús 
tardío: riesgo a enf ermcdades (par.ísitos). 

En los sistemas artificiales de crianza. el ternero pasa 
con su madre sólo 24 horas. luego se traslada a 
compartimientos individuales para su c1ianza hasta los 
dos o tres meses de vida. La alimentación en los 
p1imeros días para los machos consiste en calostro o 
leche con mastitis, que son productos de desecho en 
las lechetias (HARGRA VES y ADASME, 2001). 

Las hembras se alimentan con leche de vacas sanas o 
con sustituto lácteo. El uso de sustitutos pennite 
reducir o eliminar el consumo de leche, de acuerdo 
con el precio de la leche fluida. Las terneras son 
alimentadas dos veces al día, va1ia.ndo con la edad. Se 
alimentan con leche hasta los seis meses, o cuando 
alcanzan entre 180 a 200 kg, que es cuando se produce 
el destete. El consmno de leche en este periodo varía 
entre los 250 a 450 litros (HARGRA VES y ADASME. 
2001). . 

Destete Precoz 

Es una alternativa más econónúca a la alimentación 
artificial, en la cual se disminuye el consumo de leche 
por ternero mediante la reducción del petiodo de 
lactancia y un desanollo temprano del rnmen. Esto se 
realiza ensellándole al animal muy pronto, alrededor 
de las dos semanas, a comer un concentrado de 
iniciación y heno. Es i.mpo1tante tanto para el manejo 
de los anímales de reemplazo, como para el resto del 
plantel. la disponibilidad en todo momento de agua 
fresca a libre disposición (HARGRA VES �~� y 
ADASME, 2001). 

El animal debe acostumbrarse a consumir concentrado 
y forrajes paulaümunente. empe:z.ando por pequeñas 
cantidades. Las terneras se crían en jaulas individuales 
hasta los 60 días (Figw-a 5.20). y luego en corrales 
colectivos agmpados por el peso o edad. También es 
nccesa1io mant.ener w1 buen' estado sanitario tanto de 
las jaulas y galpón como de los baldes usados para la 



alimentación, y llevar un registro de 1 os pesos, 
consumo de leche y concentrados (HARGRA VES 
ADASME, 2001 ). y 

Figura 5.20. Ternera en jaula individual 

consumiendo sustituto lácteo. 
Fundo El Mirador, Casablanca 
(Fotografía: Mary Negrón). 

E~te s~stema se caracteriza por la suspensión de la 
dieta !actea entre los 60 y 90 días de edad del ternero. 
Su objetivo es pasar un ternero de monogástrico 
( debido a que el rumen no se encuentra desarrollado) a 

rumiante lo antes posible. 

En este sistema el ternero es retirado de la madre el 
primer día, así se logra controlar el volumen de 

calostro ingerido por el ternero. Éstos son llevados a 
un sistema individual de cunas o jaulas individuales. 

A partir del segundo día y hasta el día 60 se le 

suministrará al ternero cuatro litros de sustituto lácteo, 

concentrado (18% de PC), heno (alta relación hoja 

tallo) y agua a libre ,disposición. La cantidad de leche o 

sustituto lácteo necesario para alimentar a las terneras 
depende de su tamaño. Una regla general es 

administrarles un kg por cada 1 O kg de peso de su 

cuerpo. El sustituto debe darse a la misma hora todos 

los días y a una temperatura de 38,SºC. 

En una primera etapa el consumo de heno y 

concentrado será bajo o casi nulo, ya alrededor del 

cuarto día, el ternero empezará con un bajo consumo 

de estos elementos. Es recomendable espolvorear 

leche en polvo sobre el heno y el concentrado para 

estimular el consumo. 

Cuidado general de las terneras 

Aloiamiento 

Es conveniente tener a la ternera en un compartimiento 

individual,_ durante algw1as semanas (Figura 5.21 ). 

Esto permite una atención más cuidadosa y evita que 

las terneras se mamen unas a otras, lo que puede 

determinar trastornos en la ubre en las futuras vacas. 

Cuando llegan a las ocho semanas de edad, pueden 

tenerse ya en grupos (Figura 5.22) (DA VIS, 1963). 

Figura 5.21. Jaulas individuales para crianza de 
terneras. Fundo El Mirador. 
Casa blanca, noviembre 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

Figura 5.22. Corrales colectivos en galpón. Fundo 

Los Naranjos. Los Lagos, septiembre 
2004 (Fotografía: Mary Negrón). 

Las terneras de~en tener sus corrales siempre limpios. 
Una gran cantidad de líquido es excretado por la 

ternera. La cama mojada es causa de muchos de los 

~rob~emas de las terneras. Cualquier tipo de cama 
hmpm es bueno si se provee en cantidad suficiente 

(Figura 5.23) (DA VIS, 1963). 

Ta~bién,. ,se aconseja . que se haga una limpieza y 
desmfecc1on de las casillas antes de alojar las nuevas 

terneras. Un buen desinfectante es la solución al 5% de 

fen~l. La creolina y el liso! en solución 3 a 5% son 

desmfectantes que dan buenos resultados. Un suelo 

elevado en la casilla de la ternera y hecho de listones 

de madera o de tela metálica ayuda mucho a mantener 

el corral seco. El líquido se cuela a través del material 
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Figura 5.23. Corrales colectivos de terneros, cama 
de paja. Lechería Tabolango, junio 
2004 (Fotografía: Mary Negrón). 

de la cama y por el suelo falso, dejando las casillas 
secas y limpias; además. se necesita menor cantidad de 
cama (FISHW1CK, 1964). 

Según FlSHWlCK (1964) en cuanto a temperatura y 
ventilación, una ternera joven debe estar protegida de 
las corrientes de aire; puede soportar el frío del establo 
si no hay corriente y si está protegida de la lluvia y de 
la nieve. Cuando el establo está bien cerrado, debe 
mantenerse ventilación suficiente para tenerlo seco. 

¡ Cómo se enseña a las terneras a beber leche? 

Cuando más largo es el periodo en que la ternera 
mama de su madre, más dificil es enseñarle a beber. 
Por instinto, la ternera dirige la boca hacia arriba para 
buscar su alimento (Figura 5.24). Para que aprenda a 
beber en una vasija, hay que enseñarla, por el 
contrario, a dirigir la boca hacia abajo. No se conoce 
mejor método para enseñar a beber a las terneras que 
meter los dedos en la boca del animal, y llevar dedos y 
cabeza de la ternera a una vasija con un poco de leche 
completa, retirando después cuidadosamente los 
dedos. En general, es necesario sujetar a la ternera 
contra una pared o esquina, y ponerse a horcajadas 
sobre su cuello para enseñar a beber al animal. 
Algunas terneras aprenden a beber en el primer 
intento, pero otras exigen w1 largo aprendizaje. 
Conviene suprimir al animal una ración para que la 
ternera tenga hambre y note con avidez el contacto de 
la leche. Este método quizás no sea perjudicial para 
una ternera fuerte, pero si debilitará más a las terneras 
débiles. Por eso no debe emplearse (FISHWICK, 
1964). 
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Figura 5.24. Biberón colectivo para suministrar · 
sustituto lácteo. Fundo Los Naranjos. 
Los Lagos, septiembre 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

El biberóll 

El biberón ha llegado a ser un favorito de los criadores 
de terneras. Tiene la ventaja de que la ternera aprende 
a tomar leche más fácilmente con la tetina que de la 
cubeta abierta. Bebiendo con más lentitud, la leche va 
directamente al abomaso sin pasar por el rumen. 
Cuando la leche va al rumen antes de que la ternera 
sea un verdadero rumiante, causa trastornos digestivos 
(FISHWICK, 1964). 

Identificación 

Todas las terneras deben marcarse tan pronto como sea 
posible, de modo permanente, para su identificación 
(Nombre, fecha de nacimiento, padres, peso al parto) 
Lo más conveniente es colocar un crotal en la oreja 
(Figura 5.25). Sin una identificación de carácter 
permanente se suele perder la posibilidad de conocer 
el parentesco u otros datos (DA VIS, 1963). 

Es obvio, que además de la identificación, deben 
llevarse registros adecuados. El tatuaje de los números 
de identificación en la oreja de las terneras de color 
claro o uniforme y las marcas de color en las de pelo 
mezclado, son los métodos más satisfactorios para 
identificar las vacas al registrar la producción. Cuando 
se trate de ganado de raza púra deberá seguir el 
sistema establecido por la asociación correspondiente 
de la raza. La inscripción en el registro debe hacerse 
inmediatamente (DAVIS, 1963). 



Figura 

Descorne 

debidamente identificada 
mediante un crotal. Fundo El 
Mirador. Casablanca, noviembre 
2005 (Fotografía: Mary Negrón). 

exceso hay que estar seguro de que se suprimen los 
anormales y no alguno de los cuatro que normalmente 
llegarán a ser funcionales (DA VIS, 1963). 

Los pezones en exceso deben ser extirpados por un 
Médico Veterinario o por un ganadero experimentado, 
que pueda asegurar el uso de métodos higiénicos y la 
extirpación de los tejidos estrictamente indispensables. 
Es oportuno extirparlos cuando se vacunan las terneras 
contra la brucelosis (DAVIS , 1963). 

Controles 

Cada 30 días se deben realizar controles de peso, así se 
puede ir verificando las ganancias de peso del ternero 
(Cuadro 5.27) 

Cuadro 5.27. Ganancias de peso en un sistema de 
d estete precoz. 

MESES PESO (kg) 

2 73 
4 120 
5 150 
6 180 
15 350 (ler encaste) 

Todas las terneras deben ser descornadas. Los cuernos 
en el ganado son un riesgo de daños para el ganado del Fuente. STAMBUCK, 2004

1
• 

rebaño y para las personas que lo tienen que manejar 

(DAVIS, 1963). 

El descome se puede realizar quemando el área con un 
hierro candente especial para esta operación, o 
extirpando los cuernos quirúrgicamente con 
instrumentos especiales, o destruyéndolos con un 
cáustico fuerte. Cualquiera de estos métodos debe 
aplicarse cuando la ternera tiene tan solo algunas 
semanas de edad (20 a 30 dias). Se seguirán 
procedimientos específicos para cada caso, de acuerdo 
con las instrucciones correspondientes al equipo que se 
use o con las prescripciones de un Médico Veterinario 

(DAVIS , 1963). 

El uso de la pasta descomadora tiene el inconveniente 
de que puede regarse y quemar la piel del animal, o la 
de sus compaf'ieros al rascarse entre sí. Para evitar ese 
problema basta con aislar cada ternero durante medio 
día, después de aplicarle la pasta descornadora. 

Extirpación de los pezones en exceso 

Deben extirparse los pezones anormales de las ubres 
de las terneras, cuando excedan de cuatro. Es frecuente 
que se segreguen pequeñas cantidades de leche por 
esos pezones adicionales, creando difi cultades en el 
momento del ordeño Al extirpar los pelones en 

Respecto al momento adecuado para realizar el 
destete, existen varios criterios a considerar. Algunos 
se basan en el peso corporal, señalando que este factor 
se utilizaría al momento de alcanzar los 70 kg. Otros 
se basan en el consumo diario de concentrado, siendo 
el momento adecuado cuando el ternero presenta un 
consumo de concentrado mayor a un kg diario 
(IRAIRA, 2000). • 

Se va a tomar la decisión de destetar con un peso de 
7~kg Y cuando el animal esté consumiendo un 
ktlo?ramo de concentrado al día. El destete se debe 
realizar en forma gradual, si se desteta en el día 60 

des~e el día 55 se empieza a suministrar meno~ 
sust1t~~o, para que alrededor del dfa 60 cortar de forma 
definitiv a este suministro, de este modo se evita el 
stress. 

Los animales son ll evados a corrales colecti vos los 
cuales deben poseer un tamaf\ o mayor a 1 , m2' ,- por 
ternera, las terneras que van a un mismo corral deh-· 

J . .

1 
en 

ser oe sunr ar tama,10 y cdnd parn que el consumo de 

i ST AMOUCK, l. lng. Agr. Prof~or Pontifi ci11 ll nin-~idad Ca1óhct1 
1k Valpamlso. Comunicación pcnonru, · 
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alimento sea homogéneo. Debe haber suficiente 
espacio en el comedero. 

En el Cuadro 5.28 se pueden apreci,u el porcenl,tje de 
e~rplotaciones lecheras de la Décima región por 
sistema de crianza de temeros. 

Cu d - 28 E I t . a ro :i. XJJ o anones ce eras 1>0r sistema 1 h d e enanza d e terneros, segun estratos. 
Pro" ·iucia/ Explotaciones lecheras pos sistema de ctianza de temeros(%) 

Estrato Natural Con nodriza 
TOTAL 1-t.8 9.6 
VA LDNIA 22.3 5.1 

50 a 99 43.8 6J 
100 a 299 2.2 4.3 

300 o más 5.5 3.6 
OSORNO 7.9 l0.8 

50 a 99 16. 7 16. 7 
100 a 299 4 ' 4.3 

JOO o más 1.9 13.0 
LLANQUIBUE 13.5 13.3 

50 a 99 18.9 7.5 
100 a 299 9.5 15.5 
300 o más 9.5 26.2 

Fuente: Encuesta de ganado bo"ino. INE, 2001. 

Período entre los dos y seis meses 

La alimentación en esta etapa, que será en base a 
concentrndo y heno, debe ser de óptimo nivel, en lo 
posible se debe ir bajando en fonua gradual la cantidad 
de concentrado e ir incorporando algún voluminoso, 
como por ejemplo ensilaje de maíz. El agua debe 
encontrarse a libre disposición. 

A los cuatro meses se debería alcanzar un peso de 
120kg, con una ganancia diaria de 800gr, para 
tennínar a los seis meses con un animal de 180kg con 
una ganancia de 1 kg/día. 

Período entre los 6 y 15 meses 

La alimentación en este periodo será solo en base a 
f<maje, el cual se encontrará a libre disposición, ya 
que el uso de concentrados encarece la ración. Debe 
haber siempre a disposición del aiúmal agua limpia y 
sales minerales. La gaiiancia de peso en esta etapa es 
de alrededor de 600 gr/día. Se logra una vaquilla de 
350 kg a los 15 meses, lista para su p1imer encaste. 

MANEJO REPRODUCTIVO 

La lcrtílídad de un rebafío lechero está detenninada 
por una inmensidad de factores entre los cuales 
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A11ificial con leche A11ificiaJ con sustituto 
46.7 48.6 
51.5 42.2 
40.6 15.6 
63.0 50.0 
58.2 85.5 

41.1 56.2 
38.9 27.8 
42.0 GG.7 
42.6 77.8 
47.1 47.8 
56.6 26.4 
39.9 60.7 
42.9 76.2 

podemos mencionar, alimentación, salud y manejo 
reproductivo. 

La impo1tancia de una adecuada fettilidad radica en 
que no solo se asegura una lactancia por vaca sino que 
pemúte, además. un número adecuado de terneras de 
reemplazo. 

En el sentido estricto, el ténuino manejo reproductivo 
comprende poner en practica todos los conocimientos 
teóricos que sobre la fisiología reproductiva bovina se 
tienen, de tal manera que con su aplicación se pueda 
manejar a los animales de forma coITecta. 

Los factores que afectan la fertilidad, pueden ser: 

• Anatóm.icos. 

• Fisiológicos . 

• Patológicos . 

• Manejo . 

CICLO ESTRAL 

CoITesponde al intervalo (2 I días) entre dos celos 
(Figura 5.26). Un celo o estro dura desde 6 hasta 36 
horas y es el periodo de receptividad sex.-ual. Durante 
éste. la hembra muestra m1a líbido sexual aumentada. 
como consecuencia de la initación del sistema 
ne1víoso central por los estrógenos que se forman en 
los folículos en maduración y en el folículo de De 
Graaf (MUÑOZ y POBLETE. 1977). 



. -
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Figura 5.26. Ciclo estral de un bovino (Fuente: 
ST AMBUCK, 2004. Apuntes de 
cátedra Sistemas Bovinos de Leche). 

Fase folicular 

Se presenta al final del ciclo estral, cuando el óvulo 

alcanza la madurez. El óvulo pasa a llamarse folículo, 
y secreta estrógenos_ Esta hormona cambia la actitud 

de la vaca. En esta etapa la vaca acepta la monta. 

En la ovulación ( 12 horas terminado el celo), el 

folículo explota y el óvulo es lanzado hacia ~I 

oviducto. Las células que permanecen en el ovario 
comienzan a formar el cuerpo loteo, éste secreta la 

progesterona, que es necesaria para mantener la 

preñez. 

Fase luteal 

D t I s l 6 a 18 días del ciclo, si el útero no ha 
urane o b-· d 

d d 1 Presencia de un em non, man ara una 
etecta o a _ 

señal hormonal (prostaglandmas) que produce la 
_ , d 1 cuerpo luteo. Esto conduce a un nuevo 

regres10n e . 
l l mi·enzo de un nuevo ciclo. 

ce o y a co 

DETECCIÓN DEL CELO 

• d vez más intensivo del ganado lechero 
El maneJ0 ca a h 

. 6 del número de hombres por vaca acen 
Y la reducc_i n les "demuestren" menos el celo y sea 
que los anima · d 

ºf' .1 d t ctar los calores. Para tener un peno o 
más di ici e e • 
. d 12 a 13 meses, las vacas tienen que ser 
mterparto e 

preñadas entre los 85 a 115 días posparto esperando 

entre 45 a 55 días para el primer servicio, dejando un 

periodo de inseminación entre 30 a 70 días. Por lo 

tanto, los animales deben ser inseminados y preñados 

de uno a tres ciclos estrales desde que el periodo de 

servicio comienza. Para lograr un buen manejo 

reproductivo es necesario llevar registros de partos, 

calores, inseminación, visitas veterinarias y examen de 

preñez (HARGRA VES y ADASME, 2001 ). 

De manera de maximizar la vida productiva, una vaca 

debe ser cubierta entre los 80 a 90 días después del 

parto. Intervalos entre partos más largos tienen un 

efecto negativo en la vida productiva de la vaca . 

Ya sea si se hace monta natural o inseminación 

artificial, la detección del celo es de vital importancia. 

Llevar unos registros adecuados es de importancia ya 

que permiten predecir celos futuros o fechas de parto, 

lo que sin lugar a duda facilita el manejo. 

La mayor actividad de monta ocurre entre las 6 PM y 

las 6 AM, y la corta duración de la monta hace difícil 

su registro. Así mismo, existen otros problemas, como 

el de patas y pezuñas, suelo resbaladizo, veranos 

calurosos o inviernos muy fríos u otros factores que 

pueden reducir la actividad en los calores. Hoy en día 

existen variados métodos y aparatos para detectar 

calores, pero sin duda los más efectivos y económicos 

siguen siendo los registros de los animales y una 

acertada observación visual. Entre los métodos que 

ayudan a la detección de los calores se pueden 

mencionar palpaciones de órganos reproductivos, vía 

rectal, a través de un examen rutinario a todas las 

vacas entre 30 a 40 días después del parto, para 

predecir el siguiente calor. Existen, también, otros 

métodos de detección de calor como son detectores de 

monta, de calor o pedómetros y, prostaglandinas 

(HARGRA VES y ADASME, 2001). 

Para poder detectar los celos se requiere de una aguda 
observación, algunos signos del celo son: 

• 

• 
• 
• 
• 
• 
• 

• 
• 

El mejor indicador es cuando la vaca esta quieta y 
se deja montar por sus compañeras o por un toro 
(Figura 5.27). 
Balidos como los de un toro . 
Signos generales de nerviosismo . 

Corridas hacia adelante como atacando . 

Golpes contra otras vacas . 

Olfateo de la vulva y orina de otros animales . 

Vulva rosada e inflamada descargando un 
moquillo evidente. 
Animales sucios . 
Perdida de pelo en la base de la cola . 

En algunas ocasiones ocurre una ausencia del celo lo 

cual se debe a diferentes causas, entre las que' se 
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Figura 5.27. Vaca en celo. se deja montar por otra. 

encuentran: 

Lechería Rautén. Rautén. agosto 2004 
(Fotografía: Ma~, Negrón). 

• Vaca preñada. 
• Yaca ha parido y el ciclo estrnl no se ha 

restablecido. 
• Yaca en anestro por una mala nutrición o 

infección del tracto reproductivo. 
• Yaca con ovario quistico. 
• Falla en la detección de celo. 

Y en otras ocasiones ocurre que el celo se presenta. 
pero su detección es muy dificil , como por ejemplo 
cuando: 

• Duración del ciclo estral 18 a 24 días. 
• Celo dura entre 18 y 30 horas. 
• Signos de celo en períodos cortos. 
• Comportamiento sexual varía en cada animal. 
• Duración varía entre vaca y vaquilla. 
• Actividad sexual depende de la temperatura. 

INSEMINACIÓN ARTIFICIAL 

Es una técnica por medio de la cual el semen se 

L3 inseminación artificial en sus comienzos pretendió 
como objetivo fundamental el Control sanitario de las 
enfermedades venéreas que causaban dafíos 
económicos importantes en la producción de leche Y 
carne. La necesidad de mantener los reproductores 
libres de ellas. el manejo del semen y ot.rns raLones 
llevaron a la creación de Centros de Inseminación 
Artifi cial (OL TRA. 1998). 

El uso cada vez más masivo de esta tecnología fue 
demostrando. que la gran cantidad de descendientes le 
pennit ia conocer el valor genético de los reproductores 
a través de pruebas de progenie. convirtiendo a la 
Inseminación Artificial como una herramienta 
biotecnológica de primera importancia en el 
Mejoramiento animal. En el ultimo tiempo y debido a 
la cada vez más creciente pérdida de especies animales 
silvestres y nativas. como efecto de la contaminación )' 
selección hacia necesidades productivas: la 
inseminación cobra importancia corno u.na anna en la 
conservación de genes y formación de Bancos 
Genéticos, que pueden ser utilizados a futuro en 
benefici o de la ganadería y manejo de recursos 
animales naturales (OL TRA. 1998). 

Sincroni7.ación de calores 

La sincronización de celos ti ene la ventaja de reducir 
el tiempo dedicado a la inseminación, facilitando el 
manejo. Ésta consiste en tratar de que la ovulación se 
produzca en un tiempo conocido y en varias vacas a la 
vez. utili zando di ferentes compuestos que alteran el 
ciclo estral como progestágenos y prostaglandinas F2a 
(HARGRAY l;S y ADASME, 2001). 

Los métodos de sincronización de celos se encuentran 
explicados más detalladamente en el Capítulo de 
Bovinos de Carne 

Sistema de Inseminación Artificial 

introduce artificialmente dentro del cuerpo del útero en Semen 
el momento del celo en un intento de producir la 
preñez. 

Se recomienda realizar inseminación artificial en 
vaquillas debido a su alta tasa de concepción, esto 
principalmente por el óptimo estado del órgano 
reproductivo. Se debe elegir un toro adecuado para 
cada vaquilla. La inseminación en estos animales se 
realiza a los 15 meses siempre que tengan un grado de 
desarrollo igual o superior a 350 kilos (HARGRA VES 
y ADASME, 2001). 
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Los avances en la preservación y evaluación del semen 
han permitido el desarrollo de las técnicas de 
inseminación artificial. El semen debe ser almacenado 
a muy bajas temperaturas (alrededor de -l 80ºC), lo 
que se logra empleando nitrógeno líquido. La principal 
preocupación al momento de manejar el semen es 
lograr un descongelado lo más homogéneo posible 
para evitar la formación de cristales que puedan dafi.ar 
la viabilidad de los espermatozoides. Otra ventaja de 
esta técnica es el mejoramiento a través de la 



incorporación de genética externa 

(HARGRA VES Y ADASME, 2001). 

Técnica de Inseminación Artificial 

al predio 

!MR~RA_YES y ADASME (2001) señalan que la 
msemmac1ón arti·fic· 1 · . 

m consiste en depositar el semen 

en . e! . lugar apropiado para lograr una máxima 

P,ºs1?1hdad de concepción. Estos autores dividen esta 

tecmca en cuatro pasos: 

• Paso l. Una de las técnicas más usadas es la 

rectovaginal, que consiste en la ubicación a través 

?e la palpac~ón rectal del cervix, para luego 

msertar la pajuela a través de la vulva previa 

limpieza externa de ella. ' 

• · Paso 2. La introducción de la pajuela debe hacerse 

con un~ pequeña inclinación hacia arriba (30º), 

para evitar entrar en el conducto de la uretra, que 

se encuentra en el piso vaginal. Con la mano de 

palpación rectal se procede a sujetar el cervix para 

ubicar la entrada de éste. Si no se encuentra la 

entrada se puede presionar el cervix contra el piso 

de la pelvis con los dedos y buscar con el pulgar 

la abertura. 
• Paso 3. Una vez ubicada la entrada se atraviesa la 

pajuela por los anillos cervicales para llegar a la 

salida posterior. Para asegurar que la pajuela haya 

salido es necesario tocar con la punta del dedo 

índice la pajuela a la salida del cervix. 

• Paso 4. Una vez que pasa el cervix, se procede a 

depositar el semen en el cuerno donde se lleva 

acabo Ia ovulación. Es importante que todo el 

manejo de Ia inseminación se realice en forma 

delicada y sin forzar demasiado, ya que pueden 

dañarse Ias membranas interiores y causar futuras 

infecciones. 

En la Figura 5.28, se puede apreciar como se realiza 

esta técnica. 

Recio Pipeli 

I 
1 U(NO 

Jr1futld1b1il1J 

Figura 5.28. Esquema de cómo realizar una 

inseminación artificial (Fuente: 

PUC, 2005). 

• Minimiza el riesgo de diseminación de 

enfermedades y defectos genéticos. 

• Efectos acumulativos a lo largo de los años. 

• El uso de inseminación artificial hace necesario el 

desarrollo de un sistema de identificación de 

vacas y registro de datos de celos e 

inseminaciones. 

En n~estro país existen normativas dictadas por el 

orgamsrno de control oficial, Servicio Agrícola y 

Ganadero, para los centros de Inseminación Artificial 

Nacionales como también para el Semen que ingresa 

al país (OL TRA, l 998). 

Mejoramiento genético 

Ventajas de la Inseminación Artificial 

El . apo~e de la inseminación artificial en el 

mejoramiento genético se basa fundamentalmente en 

el re~erzo del principio de mejoramiento por 

cruzamientos, el cual puede ser aplicado en gran escala 

Y ª. �~� costo relativamente bajo. Por otra parte, Ja 

pos•~~hdad de usar reproductores de alta selección 

genetic~, respalda la idea de lograr objetivos 

productivos cada vez superiores. Si bien es cierto esta 

~s una rea!~dad, no menos cierto es, que su 

1mplem_entac1on es un fenómeno relativamente 

c?mpl~jo. Su efecto se halla ligado a la introducción 

simultanea d~ ª?ecuados niveles de nutrición animal, 

~stado san1tano, sistemas de explotación e 

mfraestructura (OL TRA, 1998). 

Entre las ventajas que proporciona la inseminación 

artificial se pueden mencionar las siguientes: 

• 

• 

Elección de toros que son probados para 

transmitir rasgos deseables en la próxima 

generación. 
Elimina el costo y el peligro de mantener un toro 

en el rebaño. 

El ~turo del mejoramiento genético en la ganadería 

nacional de leche y carne se visuali'7" d , 
• • • 'L4I ca a vez mas 

compleJo. S1 bien es cierto, es claro el aporte d 1 
CIA t · · . e os 

y o ras mstttuc1ones probadas, cooperativas y 

Gubernamentales, estos son esfuerzos individual 

que van respondiendo a un mercado cada es, 
vez más 
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cambiante �~� no a un almeannento claro �~� prcc1so de 
pa1s 10L TRA_ ¡110~ 1. 

El knümrno de globalln1cion mundiJ1 se \ C discúado 
soh.., para c1c11os actores y ll eYa :.1 una pérdida de 
1dcnlidad a aquellos que aun no cst;ín org;mi1,;,1dos. Por 
ello_ se hace cada \CZ m;1s necesario tener una 
est nict 11.ra de mejoramiento genético con actores , 
fü nc1oncs definidas. infonnación estanda1i 1;1da , 
procesable. metas �~� definiciones nacionales �~� 
regionales (OL TRA. 1998). 

El desanollo del productor lc-chero se deberú bas;ir en 
organizaciones que sean capaces de ofrecer :1 s11s 
miembros un servicio global �~� ernnómi c:1111e11te 
competitiYo a los rcque1imientos del maúana. Esta 
debcria ser l;:t meta de una organiz:.1ci6n moderna en 
mejoramiento. lo que nos llcY ara a ser competentes en 
la producci.611 lechera del próximo milenio (OL TRA. 
1998). 

SERYICIO NATl iRAL 

El uso de tows para sen ic1l1 natural pcrm.mccc 
discminadc aun en ;ire.as donde la msemi11ac1on 
artificial ha probado ser nws efc-cti, a M 11cl1l1S 
productores cn'en q11c lo::: indices de pre11c1 son m:11,, 
;1ltos usando türos que inseminación artilícial. 

Las situaciones rn donde csla indicadl) rl u~o de h)l'L) 

SülL 

• 

• 

Personal no capacil ndo en 1;1 detecci c1n de cch) , 
en la rcaJi1;1ció11 de la inscn1inncion produc1e11d0 
indices de p1-c11c1. mu: bajos. 
Ganancia a largo pl ;-11.0 no impo11:1 . 
C'11ando no se t icnc la infracs1ructnrn adN:unda 
para b inseminación anifíciaJ. 

En el Cuadro 5.29 se dividi eron las lecherías de l,1 
Décima región según el sistema de encaste utili ; ;:ido 

C - 29 E uac ro :-. xp otac10nes ccheras por sistema de enraste en Yacas Y Yaqmllas, segun estratos. 
ProYincia/ Explotaciones lecheras por sistemas de encaste en , ·acas y , ·aquillas (º/") 

Estrato Vacas 
Inseminación Monta 

A rtific.ial libre 
TOTAL 53.6 29.6 
VALDIVIA 56.2 33.9 

50 a 99 34.4 50.0 
100 a 299 63.0 28.3 

300 o más 90.9 9.1 
OSORNO 60.8 19.3 

50 a 99 38.9 22.2 
100 a 299 63.8 15.9 
300 o müs 85.2 20.-4-

LLANQUIHUE 43.6 35.2 
50 a 99 32.1 39.G 

100 a 299 45.2 33.3 
300 o más 81.0 26.2 

Fuente: Encuesta de ganado bcnmo. INE, 2001. 

MOMENTO DEL SERVICIO O DE LA 
INSEMINACIÓN 

El éxito se logra cuando el espennatozoide se 
encuentra en el lugar adecuado y en el momento 
oportw10. El óvulo es liberado del ovatio a las lO o 14 
horas luego de tenninado el celo y puede sobrevivir 
fértil G a 12 horas. 

Recomendación más común es la regla de --mañana­
tarde'•. En vacas obse1vadas en celo en la maüana se 
inscm..inan en la misma Liude, mientras que en vacas 
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Vaquill as 
Monta lnscminaciún Monta Monta 

diri gida Artificial libre diri p da 
-UA .u.1 37.7 32A 
33.7 45.8 23.5 34.6 
.~4.4 31.3 25.0 -L~ .8 ---
3-L8 _,9.1 23.9 _,0.4 --- -30.9 83 .G 20.0 2 1. 8 
53.8 53.8 45.9 26.9 - - - ~ -
55,(i 38.9 66.7 1 l. 1 
53.G 59.4 -D.5 29.0 
51.9 G-U 22.2 -+4.-+ 
46.6 32.5 45.0 35.S 
41.5 32. l 47.2 30.2 
-ff6 28.G -+'.' .2 }6.9 
61.9 50.0 35.7 50.0 

obse1vadas en celo en la tarde se inseminan en la 
mañana siguiente. 

En el caso de monta natural se permite la monta una 
pocas horas después que la vaca acepta la monta 
pudiendo ser cubie1ta vaiias veces hasta que esta no 
acepte más la monta. 

Algunos manejos que se deben considerai· al momento 
del servio o de la inseminación son: 

• Edad y peso de la vaquilla al encaste: 15 meses y 
3 50 kilogran1os. 

• Haber detectado que la vaca está en celo. 



• 

• 

Dcsan-ollo de la inseminación en el momento 
oportuno. 

Palpación, a los 45 a GO dias post encaste. de 
resultar positiva el animal cambia de categoría. 

Un óptimo resultado reproductivo se consigue 
mediante: 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 

Adecuada detección de celo . 
Registros . 
Inseminación en momento preciso . 
Personal adecuado . 
Estado nut:Iicional . 
Sanidad . 
Alojamiento. inf racstrnctura. 

PAR-'\M ETROS REPRODUCTIVOS 

Entre los parámetros en que un productor se debe 
preocupar para saber si su lechetia presenta tm buen 
manejo, se pueden mencionar: 

• Lapso parto-preñez: 60 - 90 dias. 
• Lapso iuterpatto: 11 - 13 meses. 
• Fe1tilidad de vacas: 80 - 85%. 
• Índice de concepción: 1.5 - 2.5. 

Las metas reproductivas de un plantel lechero son: 

s 

; . . 
¡ ¡ 

___ .. "f•."i 

• Lapso intcrparto: 12.4 - 12 .7 meses . 
• Días abiertos aJ 1 scrYicio : 55 a 65 días. 
• Días abie110s a la preñez: 9-S a 10-S di,1s. 
• Rango concepción al I servicio: 50-55%. 
• Scrvicios por concepción: 1.5- 1. 8. 
• % Yaca preñada al l servicio: 85-88%. 
• % vaca preñada a1 diagnosti co: 80-85%. 
• % detección de celos a 24 dias: 80-85%. 

Lapso interparto 

Es el lapso trascurrido entre w1 paito y el siguicnte. 
(Figura 5.29). Éste puede ser muy variélblc 
dependiendo de los días abie,tos (días entre el pa110 y 
el plimer servicio) que tenga el anünaJ. El fracaso en 
ta detección del celo es una de los mayores factores 
que contribuyen al largo excesivo del lapso interpmto. 
El ciclo estral de la vaca dura. aproximadamente. 2 1 
días. Sin embrago, frecuentemente entre una detección 
de celo y el otro pasan más de 21 días. lo que no es 
producto de la variabilidad en el ciclo del animal. sino 
por una inadecuada detección de calores. Muchas 
veces la inseminación se dificulta por la mala 
detección de los estros por parte del personal de la 
lechería }, consecuentemente, muchos animales son 
inseminados sin presentm estro (HARGRA VES y 
ADASME, 2001). 

Figu.-a 5.29. Lapso inteq>a110 (Fuente: HARGRA VES y ADASME, 2001). 

Eficiencia reproductiva 

La baja eficiencia reproductiva es uno �~�~� los mayores 
problemas que afe~ta a la produc~1on de leche. 
Problemas reproductivos en el plantel mcrementan los 

costos de reemplazo, se1v1c10s veterinatios. 
medi~c~entos y otros. A esto se agregai1 las pérdidas 
econonucas, que muchas veces son difíciles de 
cuantificar, por los litros que se dejan de producir a 
causa de un mal manejo reproductivo (HARGRA VES 
y ADASME, 2001). 
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L)s principales problemas que afectan la eficiencia 
rcproducti,.a pueden ser clasificados en: fracaso en la 
dCl<xción de calores. b~ía Lasa de concepción �~� 
problemas del atúmaL Los problemas propios del 
animal tienen una gnm incidencia en la eficiencia 
reproductiva. La vaca requiere muchos servicios antes 
de quedar preñada lo que eleva los costos. reduce la 
producción promedio y aumcnla el periodo seco 
(HA RGRAVES y ADASME. 2001). 

Tasa de concepción 

La tasa de concepción es otro de los factores que 
afecta fuertemente el pe1iodo int.cqJat1o. E:Jsten dos 
formas de cakulatfo. para lo cual se consideran los 
servicios por concepción de todas las vacas y un 
segundo método que considera solo las vacas preiiadas 
y que generalmente puede resultar en una 
sobreestimación del estado reproductivo del rebaño 
(HARGRAVES y ADASME. 2001). 

PREÑEZ 

El óvulo, rodeado por el cúmulo prolifero es liberado 
por el ovario durante la ovulación: rápidamente pasa a 
las trompas donde se encuentra con los espcrmios 
produciéndose la fecundación (MUÑOZ y POBLETE. 
1977). 

Fecundación 

Es la umon de un óvulo y un espermatozoide para 
producir la primera célula del embrión. 

Una vez que los espermatozoides alcanzan el oviducto 
deben sufrir un fenómeno conocido con el nombre de 
capacitación espennática, proceso que se caracte1iza 
por una sede de transformaciones que se producen en 
el espernúo dentro del tracto genital feme1úno y _que le 
pernúten penetrar las envolturas del óvulo (MUNOZ y 
POBLETE, 1977). 

Producida la fecundación, el huevo migra a través de 
la trompa de Falopio hasta uno de los cuernos ~te1inos 
donde se produce la implantación (MUNOZ Y 
POBLETE, 1977). 

Implantación 

Es el alojamiento del embrión en el tejido-uterino)' 
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ac:i Lambíén se rorma el cordón umbi Jjcal. La 
implantación se completa generalmente en el dia ..¡.:=; _ 

En este proceso d 1ics¡;.o de muerte cmbrionmia es 
muy alto. se estima que entre el 18 y 2n~o dr 1odas las 
prciicces terminan por muc1ie embnonaria. Si la 
muc1te embrion,uia ocmTe en los p1imcros 17 a 18 
dias. la vuelta al ce.lo es to1a.lrncnle nonnal. si es ma~ 
1arctia provocad un retomo al celo más tardío. 

Diagnóstico de preñez 

Una de las sciialcs que indica que la vaca posiblemente 
está preiiada es el no retomo al celo. La vaca que no 
retorna aJ celo en 21 días puede asumirse que est.-í 
preiiad:.L si no presenta celo en por lo met10s 60 dias es 
signo de preiiez. Existen varios métodos para 
diagnosticar preiiez. entre los cuales se encuentran: 

• Palpación rectal. Se realiza 40 a GO dias luego de 
la inscmúiación o monta pru11 detectar feto en el 
útero y la presencia del cuerpo luteo en el ovatio. 

• Progesterona en la leche. La presencia de 
progestcrona en la leche luego de 2 1 dias de 
realizada la inseminación puede ser signo de 
prcfiez. 

• Crecimiento del feto. Detectable sólo en el último 
trimestre de la preikz. en el cual. el feto amnenta 
de .i a .is kilos. 

PARTO 

Se define como el nacimiento del ternero y la 
expulsión de la placenta. Entre los cuidados pre-parto_ 
se pueden menciomu: 

• Elección del toro (tatnaüo ). 
• Selección de la madre. 
• Alimentación (no se debe sub ni sobre alimentar). 
• Medio mnbiente (infraestmctura). 
• Observación diruia de la madre. 

Los signos que presenta una vaca al momento de paiir 
son: 

• Agranda1niento de la ubre. 
• Relajación de los músculos pélvicos. 
• Descarga del tapón mucoso que ce1Taba el útero. 

Etapas de) parto 

El paito se puede dividir en tres etapas importantes: 



• 

• 

• 

Fase de preparación. Empieza dos semanas antes 
del parto. Ocurre una relajación del conducto 
genital y una relajación del li gamento 
sacrocaiático. 

Fase de dilatación. Presenta una duración de tres a 
ocho horas. Se presentan las primeras 
contracciones, la vaca se presenta intranquila, hay 
un aumento de la micción y eliminación defecas. 
Fase de eliminación o expulsión. Presenta una 
duración de tres a cuatro horas en vacas y en 
vaquillas de cinco a seis horas. Se inicia con la 
ruptura de la bolsa de agua. 

Entre los cuidados post-parto se pueden mencionar los 
siguientes: 

• Observación del parto. 
• Corte y desinfección del cordón umbilical. 
• Secado y masaje. 
• Suministro de calostro. 
• Medio ambiente. 
• Identificación y marcaje 

La importancia de llegar con buen peso al parto radica 
en que la vaca en su primer parto, va a presentar 
mayor producción de leche en su primera lactancia; el 
consumo de materia seca va a destinar más a la 
producción láctea que a crecimiento y mantención; hay 
menores problemas de parto, la vaca presentará una 
mejor condición corporal para la segunda lactancia. 

ABORTO 

Es la expulsión de un feto no viable antes de que la 
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preflez ll egue a término. Se presenta en un 3 a 5%. Las 

causas más comunes de abortos son: 

• Inseminación de una vaca preñada. 

• Lesiones fl sicas. 
• Ingestión de alimentos con toxinas. 
• Infecciones microbianas (enfermedades venéreas). 

MANEJO ALIMENTICIO 

La alimentación es determinante en el proceso de 
producción de leche. Los nutrientes tienen una función 
fundamental para mantener la vida del animal en 
óptimas condiciones. Es un factor importante en los 
costos de producción, ya que compone alrededor del 
50% de ellos, por lo que la eficiencia alimenticia del 
rebafto es clave para la rentabilidad del negocio 
(HARGRA VES y ADASME, 2001 ). 

Según las diferentes zonas productivas del país, las 
dietas del ganado de leche varían dependiendo de los 
recursos disponibles y del nivel de producción 
(HARGRA VES y ADASME, 2001). 

ALIMENTACIÓN DE LA VACA LECHERA 

HARGRAVES y ADASME (2001) señalan que el 
ciclo de producción de leche en una vaca dura 
aproximadamente un afio (incluyendo el período seco). 
La producción empieza desde que nace el ternero hasta 
los 305 días, luego de los cuales la vaca deja de 
producir leche (período seco), como se observa en la 
Figura 5.30. 
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Figura 5_30_ curvas de producción de leche, consumo y peso vivo durante la lactancia (Fuente: 
HARGRA VES y ADASME, 2001). 
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Estos autores recomiendan para las distintas fases, lo 
siguiente: 

Fase I 

Desde el parto hasta los 70 días de lactancia, presenta 
un gran aumento en la producción de leche, 
acompañado por un bajo consumo de materia seca, por 
lo que los requerimientos energéticos son mayores que 
los que aporta la dieta. Esto se denomina balance de 
ener~í_a ~~gativo y se caracteriza por una gran 
mov1hzac10n de reservas del cuerpo y pérdida de peso. 

Fase 11 

Entre los 70 a 140 días de lactancia hay una reducción 
en la producción de leche aunque el consumo de 
materia seca sigue aumentando, por lo cual la vaca 
puede suplir sus requerimientos y deja de movilizar 
tejido, comenzando a recuperar su peso. 

Fase ID 

Entre los 140 a 305 días de lactancia, la producción de 
leche disminuye y el consumo de materia seca 
continua incrementándose, y con ello una mayor 
ingesta de energía de la dieta, permitiendo a la vaca 
recuperar su peso inicial. 

Fase IV o Periodo seco. 

Los últimos 45 a 60 días previos al parto se produce el 
periodo seco en el cual se deja de ordeñar a la vaca. 
Durante este periodo la vaca continúa aumentando de 
peso. La alimentación en el periodo seco ayuda a 
lograr el máximo potencial para la vaca en la siguiente 
lactancia y minimiza los problemas de pre y posparto, 
tales como fiebre de leche y cetosis al inicio de la 
lactancia. Al final del período seco (últimos 15 días) se 
tiene que alimentar a la vaca preparándola para la 
próxima lactancia, en donde se debe incluir, 
progresivamente, el uso de concentrados para adaptar 
el ambiente ruminal a la alimentación que tendrá la 
vaca posterior al parto. En el período de lactancia hay 
un cambio significativo en la condición de la vaca, por 
lo que el manejo alimenticio se basa en hacer grupos 
de alimentación que estimulan el consumo de materia 
seca al inicio de la lactancia y tratar de restringirlo al 
final de ésta. El objetivo es hacer más eficiente la 
alimentación y lograr llegar con vacas al parto con una 
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buena condición corporal ( entre 3,5 y 4,0 en una 
clasificación de 1 a 5) que les permitan un parto 
normal, y lo más importante, que puedan sobrellevar 
adecuadamente el periodo de balance energético 
negativo. 

Se pueden formar grupos de alimentación, con un 
máximo de tres, más las vacas secas y un grupo de 
vaquillas (Figura 5.31). Para cada uno se calculan los 
requerimientos de acuerdo a su producción y peso. La 
característica principal para trasladar una vaca de un 
grupo a otro es la producción de leche. El movimiento 
es colectivo y no en forma individual, para evitar 
estrés (HARGRAVES y ADASME, 2001). 

Figura 5.31. Grupo de vaquillas para encaste. 
Fundo El Mirador. Casablanca, 
noviembre 2005 (Fotografía: Mary 
Negrón). 

MANEJO ALIMENTICIO EN SISTEMAS 
PASTORILES 

En muchos de los sistemas productivos de la Zona Sur 
del país la pradera constituye la base de ta 
alimentación para la producción de leche. Sin 
embargo, las praderas presentan distintas tasas de 
crecimiento a través del año, así como también 
cambios en su composición de nutrientes y 
características físicas (HARGRA VES y ADASME, 
2001). 

KLEIN (2001) indica que una vaca solamente a 
pastoreo es capaz de consumir suficiente energía para 
producir alrededor de 25 litros de leche con una 
pérdida mínima de condición corporal. Sin embargo, el 
periodo de óptima composición nutricional y 
disponibilidad de los pastos y que permite obtener 
estas producciones solo son de cuatro a seis semanas 
en primavera. También, debe considerarse que para 
obtener estas producciones, además de tener la 
capacidad genética, las vacas deben encontrarse en 



bncna . condición corporal y en una etapa de la 

lactaJic,~1 que le pennita expresar estos niveles 

pr_oduct,vos. Vacas lecheras de alta capacidad genética 

alu!lentada~ exclusivamente con praderas de alta 

calidad Y disponibilidad, en plimavera. han alcanzado 

consu~1os de 19 kg de MS (equivalentes a 3.4% del 

peso vivo) Y producciones de 29 l de leche al día. Sin 

embargo. _estas vacas pierden peso y condkión 

corpo!·al s1 se compara con 01 ro grnpo de vacas 

m~1-~1ado en c01ú1mmtiento y alimentadas con m1a 
rac10n totahnente mezclada. 

~n . general, el consmno por pai1e del animal estü 

lnrutado por las características de la pradera. La 

pradera puede suplir los requerimientos energéticos de 

una _bt~ena vaca lechera solo en la época de mayor 

crecn!uento (octubre-noviembre, en la zona sm), en 

camb10, la proteína es deficitaiia sólo de diciembre a 

marzo. Para el caso de calcio y fósforo se produce un 

déficit casi todo el aiio (HARGRA VES y ADASME, 
2001). 

Las caractelisticas del suelo. como drenaje y fertilidad. 

son factores importantes de considerai· sobre todo en la 

zona sm. En estos suelos es fundamental mejorar la 

acidez y la eliminación del alunú1úo para favorecer la 

fijación simbiótica por prute de las leguntinosas. Los 

niveles de fósforo en suelos pru·a producción de leche 

debieran estar alrededor de 25 ppm. El resto de los 

elementos, potasio, azufre. mag11esio y 

rnicroelementos se debe aplicar de acuerdo al análisis 

de suelo (HARGRA VES y ADASME, 2001). 

Según KLEIN (2001) se ha demostrado que vacas de 

elevada producción que pastorean praderas de 

excelente calidad y alta disponibilidad, requieren ser 

suplementadas pai·a logrru· altas producciones de leche 

y mantener una salud y reproducción adecuada. 

La suplementación de las vacas pennite b~~1_cear las 

deficiencias de la pradera y da la pos1b1hdad de 

aumentai· el consumo de MS y nutrientes. La respuesta 

a la suplcmentación de vacas a pastoreo depend~ de la 

disponibilidad y calidad de _la_ pradera, de la cantlda~ y 

tipo de suplemento sumllllstrado y del potencial 

genético de las vacas (KLEfN, 200 l). 

Suplementación a pastoreo 

KLEIN (lOO l) seüala ~~e- ntientras mayor es. la 

disponibilidad y la digestibilidad del pasto c~nsum1do 

1 (situación que ocurre en pnmavera), 
por as vacas . · . , 

. la respuesta a la suplementac10n. Esto se 
meno1 es . . . TS . di 1 

1. . Ja tasa de sustttucrnn ( ) que 111 ca a 
exp 1ca poi 

disminución del consumo de pradera por cada kg de 

suplemento. expresado en MS. Sin embargo. también 

en primavera, pueden ocunir situaciones en las cuales 

sea necesario restringir la oferta de pasto para las 

vacas. debido a que la carga animal es muy alta o el 

requetimiento de forraje conse1vado para las épocas 

deficitaiias obliga a rezagai· una mayor supcrlícic de 

praderas. En este caso. la tasa de sustitución al 

suplementar será menor o muy baja aumentando en 

forma sümificativa el consumo de mate1ia seca total y 

la produ~ción de leche. Cuando la calidad nut.Iiliva de 

la pradera se reduce al madurar los pastos. como 

ocurre a fines de primavera y ·verano, el constm10 de 

MS baja. disminuyendo paralelamente la TS, debido a 

esto n~rmalmente las respuestas a la suplementación 

aumentan al avan7ar el verru10, alcanzando a 

respuestas mayores a dos litJ·os de leche por kg de MS 

consumida como concentrado. 

El bajo contenido de fibra de las praderas. en 

primavent y su alta fem1entabilidad aumentan la tasa 

de pasaje por el tracto digestivo ocasionando heces 

muy liquidas. menores tiempo de mmia y 

disminuciones en el pH n.uninal a valores cercanos o 

menores a seis. En estos casos. es necesa1io aportar 

fibra efectiva en forma de heno. ensilaje de cereales de 

gnmo pequeño. ensilaje de maíz o ensilaje premarclúto 

de pradera en cantidad de, aproximadamente, 2 kg de 

MS/vaca/día. Esto disnúnuye la tasa de pasaje y 

estimula la mmia aun1entai1do también el consumo 

total de MS. Ensilajes de pradera muy húmedos no 

tienen el núsmo efecto debido a que carecen de fibra 

bien estrnctmada, lo que estimula mucho menos la 

mnúa. Cm1tidades mayores a 2 kg de MS/vaca/dia de 

foIT,tjes conservados pueden producu· una alta TS 

disminuyendo el consumo de MS de pradera en 

alrededor de 1 kg por cada kg de suplemento cuando la 

disponibilidad y calidad de pradera no son limitantes. 

La TS de pradera por concentrado tiende a ser más 

b¡.tja (hasta O, 7-0,8 kg/kg sin restringir la oferta de 

pasto) que cuando se suplementa con forrajes (KLEIN, 

2001). 

Sin duda, el nuttiente más limitante para una alta 

producción de leche en vacas a pastoreo durante 

p1imavera es la energía. También. la fonna de la 

energía debe ser considerada debido �~� que el contenido 

de carbolúdratos no esttucturales (CNE) de la pradera 

es bqjo, con 1tiveles de 14 a 20% en la MS, lo que está 

muy por debajo del 35% que requieren vacas lecheras 

de alta producción. Entre los alimentos que aportan 

energía adecuada para complementar la ración de 

vacas a pastoreo, en p1imavera, se encuentran los 

granos de cereales y subproductos de la 

indust:Iialización de la remolacha azucarera (KLEIN. 
2001). 
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ENSILA JE DE CEREALES DE GRAN O 
PEQUEÑO EN RACIO NES DE BOVINOS 
DE LECHE 

COFRÉ Y JAHN (2005) se1'ialan que el maíz necesita. 
para C:\.l)resar su potencial. m1 abundante suministro de 
agua de 1iego. elemento generalmente escaso en 
, ·~rano. además del 1útrógcno. Otras alternativas 
alu~1e~lticias para los animales, complementadas al 
ens~la~e de maíz y menos exigentes en agua son los 
ensil~Jes de cereales de gnmo pcqueI'io. los que al ser 
sembrados ~n invierno y cosechados en ptimavera. 
~uedcn c~tivarse en suelos de secano y/o de dificil 
neg?, pudiendo constituirse, eventualmente. en doble 
cultivo en rotación con maíz. si se soluciona el 
problema. 

Comportamiento como ensilajes 

Los_ cereales de grano pequeüo se prestan para ser 
ensil~dos. Lo~ favorecen sus carbohidratos solubles y 
su baJa capacidad tampón. Este hecho se perfila en su 
pH y 1útrógeno amo1úacal. Los niveles de producción 
por hectúrca son buenos en siembras realizadas en el 
Valle Central en el mes de agosto. Cosechados al 
estado de grano lechoso, sus rendimientos hém 
fluctuado entre 13 y casi 18 ton MS/ha (Cuadro 5.30); 
no obstante, su concentración de proteína es 
relativamente baja, por cuanto sus cifras oscih-m 
alrededor del 7%, cifras inferiores a las cercanas al 
11 % conseguidas en ensilajes de las mismas especies 
obtemdos en otros países (COFRÉ y JAHN, 2005). 

Cuadro 5.30. Ensilaje en microsilos de cuatro 
cereales. 

Cereales MS MS Prot pH N-NH3 

% ton/ha % % 
Trigo 32,5 15,5 7,1 4,2 10,4 
Cebada 31,7 13,2 7,4 4,3 11,8 
Avena 23,8 17,8 G,5 4,5 12,3 
Triticale 31,8 14,9 7,5 4,3 9,8 

Fuente: COFRE y JAHN, 2005. 

Los ensilajes de cereales de granos pequeüos muestran 
niveles de producción interesantes, tienen buen 
comportamiento como ensilajes y una buena 
complementación con el ensilaje de maíz en crianza de 
vaquillas y en vacas lecheras con niveles medios de 
producción (COFRÉ y JAHN, 2005). 

RACIONES TOTALMENTE MEZCLADAS 

Dentt·o de los costos de m1 sistema de producción de 
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leche la alimentación representa el porccnt~jc m;is 
importante (-+0 a 60% del letal de costos). por lo que 
las posibi lidades de reducir costos de producción a 
través de un adecuado man~jo nutJicional y sistema de 
suministro de los alimentos son significativas. El 
sistema de disttibución y suministro de los alimcnlos 
es el paso final en la asignación de los nutlicnlcs a la 
vaca lechera (KLErN. 1997b). 

El principal objetivo del sistema de suministro de la 
dieta es proporcionar los nutrientes necesarios en 
c,rntidad y en un balance adecuado a todas las vacas 
para aJcanzar una éÚla producción y rentabilidad. Este 
sistema debe rmv<imizar cJ constm10 de materia sccH. 
ser económico. optimizar la digestión y fem1entación 
rumina1 y la salud de las vacas. Dentro de los sistemas 
de suministro de raciones, las raciones totalmente 
mezcladas (RTM) son utili zadas en la mayoría de los 
reba11os de alta producción en EE.UU. y Canadá, y 
desde hace algunos m'ios Lm11bién en Europa (KLEIN. 
1997b). 

No obstante. KLEIN (1997b) señala que antes de 
decidir el cambio a m1 sistema ración totalmente 
mezclada no sólo deben considerarse los aspectos 
nutiicionales. sino también factores tales como tipo de 
infraesttuctura, tamaño del rebaño, capacitación del 
personal, ubicación y tipo de silos, otras maquinarias 
necesa1ias y consideracioii.es econónúcas. 

El sistema RTM (ración totalmente mezclada) se 
define como una mezcla cuantitativa de forrajes. 
concentrados y suplementos formulada para satisfacer 
requ_e1:uuientos _ nutricionales específicos y 
sumuustrada a discreción. Una RTM no considera el 
aporte de alimentos adicionales; sin embargo. tan1bién 
ha sido utilizada exitosamente como complemento de 
vacas a pastoreo, lo cual se1ia más bien una ración 
parcialmente mezclada (RPM) (KLEIN , 1997b). 

Entre las ventajas potenciales de la RTM, KLEIN 
( 1997b), set'íala las siguientes: 

• 

• 

• 

• 

• 

Se aseg~~:a que las vacas consumen la cantidad y 
proporc10n deseada de forrajes cuando se 
suministran dos o más fonajes diferentes. 
Es posible deternúnar el consumo de materia seca 
promedio por grupo de vacas. 
Se logra una mayor coincidencia entre la ración 
formulada Y- la que efectivamente están 
consumiendo ·1as vacas. 
Reduce el riesgo de problemas digestivos, 
especialmente a iiúcios de lactancia (se evita 
acidosis a u-avés de una fennentación más 
múfonne en el nunen). 
Mejora la eficiencia de utilización de los 
aliinentos. 



• 

• 

Es posi_ble disminuir la 1mmo de obra y tiempo 

ne-cesa.no para alimentar las vacas. respecto a dar 

todos los alimentos por seixm1do. 

Se incrementa Ja producción de sólidos en la 
leche. 

El mismo autor también ha se1falado una serie de 

restricciones de este sistema RTM. entre las que se 
mencionan: 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Se debe contar con forrajes frescos y/o 

conservados de buena calidad y en cantidad 
suficiente. 

Tener vacas de capacidad genética media a alta 

(mínimo 6.000 litros por lactancia). 

L;;~s instalaciones deben ser apropiadas para poder 

alnncntar con can-o mezclador (contar con 

comederos de fücil acceso o patio de 

alimentación. tener el fom1je conse1vado 

relativamente cerca. adecuado sistema de 

almacenaje y carga de granos y suplementos). 

En algunos casos se requieren equipos 

adicionales, además del cmTo mezclador. 

El heno debe ser picado en caso de que el caITo no 

sea capaz de hacerlo. 

La ración debe ser fornmJada cuidadosamente y 

revisada periódicamente por un nutricionista. 

Los beneficios económicos a obtener deben pagar 

el costo de la inversión. 

KLEIN (1997b) señala que entre los factores 

importantes a considerar al aplicar el sistema RTM, 

están: 

1. Contar con los antecedentes productivos de las 

vacas. 
1. Análisis de la composición nutricional de los 

alimentos. 
3. Manejo adecuado de los alimentos. 

4. Estimación de consumo. 
5. Agmpación de las vacas. _ . 

6. Evitar los cambios bmscos de 111gred1entes: 

en el riesgo de sufrir una sc1ie de enfermedades 

metabólicas. 
• Los costos de alimentación aumentan respecto a la 

división de las vacas en dos o más grnpos. 

• Se pierde Ja posibilidad de usar fom1j es de menor 

calidad en los grnpos de b~ja producción. 

Debido a eslas razones. en la zona sur de Chile. en la 

mayoría de los planteles lecheros es recomendable eJ 

1nanqjo de las vacas en dos o m..is gmpos de 

alimentación. Sin embargo. lo que debe tenerse muy 

presente es que un maJ mm1qjo en el cambio de grupo 

de las vacas puede signific.u pérdidas en producción 

de 500 litros o más por lactancia (KLElN, 1997b) . 

Tipos de carros mezcladores 

KLEIN ( 1997b) indica que condiciones indispensables 

son que los diferentes alimentos sean mezclados 

homogéne,m1ente, es decir, la intensidad del sistema 

de mezclado y tiempo de mezclado deben ser, 

también, suficientes para mezclar forrajes fibrosos. Por 

otra prute, alimentos o fon-~jes pobres de estmctura no 

deben ser picados excesiva.mente. Existen diferentes 

tipos de mezcladores entre los que se encuent.nm: 

• Mezclador con cuatro sinfines ho1izonta.les. 

• Mezclador con tres sinfines hotizont.ales. 

• Mezclador con dos sinfines horizontales. 

• Mezclador con un sinfín horizontal. 

• Mezclador de siiüm ve1tical. 

• Mezclador de paletas. 

• Mezclador de rotor central y dos sinfines laterales. 

Otros aspectos importantes 

En planteles lecheros que se ~n~u~nt.ran entre 5.500 y 

7.300 litros. es importante dividir las vacas en tres 

gmpos de p~·oducción: alta, media y_baja. Entre 7.~00 

y 9. 000 litros, dos raciones ~nc10nan mu~-. b1~n, 

mientras que con más de 9.000 htros se necesita solo 

Un componente iI11presciI1dible para preparar mezclas 

precisas de alimentos es la balanza: en un ca.ITo sin 

balanza no ~s posible preparar ·una RTM bien 

balanceada. Esta debe sopo11ar sin problemas el 

transpo1te de distancias considerables, de manera que 

puedan alimentarse diferentes gmpos y categorías de 

animales (KLEIN, 1997b). 

una ración (KLEIN, 1997b). 

Por otra parte, el autor se~a que s?"~strar una 

ración en rebaños de producciones mas baJas puede 

significar que: 

• Una pmte de Jas vacas consumirán n?trien~cs ~or 

sobre sus reque1imientos y engordaran a tennmo 

de lactm1cia dcsmrnlla.ndo ~l ·•síndrome de la vaca 

engrasada"'. Esto n-ae consigo un fue1te aumento 

Un aspecto importante es poder leer la variación del 

peso durante la carga de los diferentes alimentos. Las 

cifras deben poder leerse desde la distancia y de 

noche. Idealmente, deben poder iI1gresarse los valores 

de todos los ingredientes de la ración por separado y al 

alcanzarse el peso previsto, una señal óptica o acústica 

debe indicarlo (KLEIN, 1997b) . 

El tan1año del 
fundan1entalmente 

cano mezclador 
del número de 

depender:í 
animales a 
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ali mentar. la distancia entre uno y otro gmpo de 
animales y de la frecuencia de sunúnistro de la ración 
(Cuadro 5.3 1). Nonnalmente, para preparar y 
swuinistrar una mezcla de alimentos en predios bien 
organizados (sistema de carga de forrajes y 
concentrados) se necesitan aproximadamente 35 a 40 
minutos. Dependiendo del tipo de alimentos y el 
sistema de mezclado por cada metro cúbico de 
capacidad del cano, se consideran entre 250 y 400 kg 
de ración. Como referencia, en el Cuadro 5.3 l se 
señalan los tamaños aproximados de mezcladores. 
considerando una ración con 40% mate1ia seca. basada 
en ensilajes y concentrados (sin pastoreo) (KLEJN, 
1997b). 

Cuadro 5.31. Tamaño de carro mc7,dador (m3
) 

Nº de Nº de VACAS 
racionamientos/día 100 200 300 400 500 

1 14 -- -- -- --
2 7 14 -- -- --
3 5 9.5 14 -- --
4 3,5 7 10.5 14 --
5 3 5,5 8,5 11 14 

Fuente: KLEE, 1997b. 

I ntegración entre RTM y pastoreo 

KLEIN ( 199 7b) seüala que un consmno de 20 kg de 
MS de una RTM con 45% de MS equivale a 44 kg de 
fon-aje en estado fresco. Para comer los mismos 20 kg 
MS de un pasto con 15% de MS la vaca deberá 
conswnir 133 kg de mate1ia verde. lo que representa. 
significativamente. más bocados (o mordiscos). Sin 
embaJgo. esto no es posible debido a que el consumo 
de materia seca de vacas a pastoreo es función de los 
siguientes factores: 

Conswno = TP x TB x BM 

TP = Tiempo pastoreo (5-W min. = 9 horas). 
TB = Tamaño bocado (0,2 - O.G g. MS). 
BM = Bocado por minuto (55 - 65/ mi.n. = 32.400/día). 

Por estas razones. para alcanzar altas producciones de 
leche es necesario complementar el pastoreo con otros 
alimentos (forrajes y concentrados) que pcrmitm 
incremcntir el c~nsumo de materia seca. aumentar la 
producción de leche y la producción de sólidos y 
reducir las pérdidas de peso mejorando los aspectos 
reproductivos en las vacas lecheras. De esta forma es 
posible sostener altas producciones de leche durante 
lodo el a110 haciendo un uso menos o más impo11ante 
ele la p1~1dera dependiendo de su disponibilidad Y 
calidad. La posibilidad de suministrar estos 
suplcmen1os en forma de RTM su1 duda disnúnuyc el 
1icsgo de provocar problemas de salud en los animales 
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y permite mejorar el proceso digestivo a nivel mnúnal 
(KLEIN. 1997b). 

La alimentación de llll rebaño con RTM tiene efectos 
fisiológicos y nutricionales positivos que pernúten 
obtener en la mayoría de los casos incrementos en 
producción de leche y sólidos lácteos: además. se 
reduce la incidencia de problemas de salud en los 
animales (problemas digestivos, podales Y 
reproductivos) y el requerimiento de mano de obra es 
menor (KLEIN. 1997b). 

MANEJO SANITARIO 

Las p1incipales enfermedades que afectan a los 
bovinos se encuentran desc1itas en forma detallada en 
el capitulo de Bovinos de Carne. Sin embargo, en esta 
sección se hablará sobre la mastitis, imp01tante 
enfennedad que es causante de las mayores pérdidas 
en una leche1ía. 

MASTITIS 

La mastitis, o la inflanrnción de la glándula marnaiia, 
es la enfennedad más común y costosa del ganado 
lechero en la mayor paite del 1mmdo. A pesar del 
estrés y las lesiones físicas, se puede causai· la 
inflamación de la glándula. la infección por bacterias 
invasoras u otros microorgaiúsmos (hongos y virns) 
son las principales causas de mastitis (WATilA UX. 
2005). 

Mastitis clínica y subclínica 

En los casos de mastitis clínica, el cuaito infectado en 
general se inílan1a. en algmias vacas se encuentra 
adolorido al tocarlo. la leche se encuentra visiblemente 
alterada por la presencia de coágulos. descaiúaciones. 
o suero descolo1ido y algunas veces sangre. En casos 
más severos (mastitis aguda). la vaca muestra signos 
generalizados: fiebre. pulso acelerado. pérdid,~ de 
apetito. reducción aguda de la producción de leche.' 
(WA TTIAUX. 2005). 

En contraste. la mastitis subclinica es sutil �~� müs 
dificil de conegir. La vaca parece sah1dabk. la ubre 110 

. nmcstrn ningún signo de inllamación y la leche parece 
normal. A pesar de ello. los microorganismos y células 
blancas de la leche (células som~iticas) que combatrn 
las infecciones se encuentran elevados en gmn ni"unl'ro 
en la leche (W A TTIAUX . 2005). 



\V A n ·JAUX (2005) señaJa que las pérdidas de leche, 

de ganancias debido a las mastili s cli nicas son obYia~. 

la producción de leche cae en forma abmpta �~� la leche 

de las Yacas tratadas con antibióticos debe ser 

descartada dtu-ante tres o cuatro dias. Además. mucho 

más leche se pierde debido a mastitis subclitticas 

debido a que la gran marn1ia de los casos son 

sulx: lini cos (en promedjo_ · por cada caso cli ni co. 

existen de 20 a 40 subclinicos): la reducción en la 

producción de leche debido a mastiti s subclinica 1icndc 

a persistir por un largo pciíodo de tiempo y ,úccta la 

producción de las , ·acas infcc1adas. 

Este autor se11ala que el control de las mastiti s 

subclínicas es müs impo11antc que el simple 

tratmnicnto de los casos clinicos ya que las vacas que 

poseen casos subclinicos son rcscrvonos de 

organismos que conducen a infecciones de otras vacas: 

la mayor pm1e de los casos cli1ticos comienzan como 

subclinicos: por lo tanto. el controlar los casos de 

mastitis subclinica es la 1111::jor forma de reducir los 

casos clínicos. 

El impacto de la mastitis va junto con la leche. más 

aJlá de las puertas de la explotación lechera. Los 

cambios en la composición de la leche (reducción de 

calcio, fósforo. proteína y grasa. e incrementos de 

cloro y sodio) reducen su calidad. Además. los 

antibióticos util izados en el tratantiento de la mastitis 

son una preocupación industrial y de salud pública 

importante. La presencia de residuos de antibióticos en 

la leche interfiere con el proceso de fabricación de 

muchos productos lácteos (quesos y otros productos 

fermentados). Los sabores indeseables reducen el valor 

de los productos lácteos y la presencia de bajos niveles 

de antibióticos puede causar problemas de salud a los 

consumidores (WA TTlAUX, 2005). 

Desarrollo de la enfermedad 

WATTIAUX (2005) indica que la e1úennedad se 

desarrolla-de la siguiente manera: 

Las infecciones comienzan cuando los 

microorganismos penetran el ~nal del pezón y se 

muJtiplican en la glánduJa mamm1a. 

Innsión del pezón 

El pezón en sí es la prim~ra línea de defensa contra la 

penetración de bactenas . dentrn de la ub1:e. 

Normalmente. el esfínter c1ena el canal del pezon 

fuertemente cuando la vaca no es ordeñada. La 

iin-:1sión del pezón se prescn1.;J genernlmcntc dumntc el 

ordeño. 

Los organismos presentes en la leche o en la pun1a del 

pc1ón son impulsados dentro del canal del pc1ón y de 

la cislerna cu.mdo existe la entrada índescabk de aire 

en la wüdad de ordeño (desprendimiento o pérdidas de 

la mudad o remoción de la pe1,oncra sin haber antes 

cerrado el vacio). Luego del ordciio. el canal del pe1:ón 

pcrm;mccc dilatado por una o dos horas e inclusive. el 
canal del pezón dai"iado puede permanecer 

parcialmente o permanentemente abierto. 

Los organismos del ambiente (materia fecal. rnma. 

cte.) o aquellos que se encuentran en lesiones de la piel 

en la punta del pezón. pueden invadir füci lmenle ) 

abrir lot::ú o p,ucialmente el canal. 

Establecimiento de la infección e inflam aci1ín del 
área dañada 

Algunas bactc1ias pueden av,mzar dentro de la ubre 

at.aca11do y colonizando nuevos tejidos: otras puedrn 

moverse por medio de la corriente de leche producida 

por el movimiento de la vaca. Las bacterias dm"lan 

p,imero los te:jidos que recubren los gr~mdes tubos 

colectores de leche. Las bacterias pueden enfrentarse 

con leucocitos (célul as blancas de la leche) presentes 

naturalmente en bajas c;mtidades en la leche. Estas 

células son la segunda barrera de defensa debido a que 

pueden englobar y destnür a las bacterias. Aún así. 

durante este proceso. los leucocitos liberan substancias 

que atrnen a müs leucocitos desde el torrente 

circulato1io hacia la leche. 

Si las bacterias no son totalmente destruidas. pueden 

continuar multiplicándose y comenzar a invadir los 

pequetlos conductos y áreas alveolares. Las células 

secretoras de leche que son daüadas por las toxinas, 

libenm sust,mcias init,mtes que conducen a w1 

incremento en la permeabilidad de los vasos 

sanguíneos. Leucocitos adicional~ se mueven al lugar 

de la úúección. Ellos penetran el tejido alveolar en 

gran medida moviéndose en1i-e el tejido secretor de 

leche dañado. Fluidos, minerales y factores de 

coagulación también se mueven dentro del área 

infectada. La leche coagulada también puede cerrar 

conductos y, en efecto, aislar las regiones uúeetadas. 

Destmcción del teiido ah·colar 

~l~unas veces los microorganismos son eliminados 

raptdamente y la üúección se aclara. En este caso_ los 

c~nduct~~ tapados se abren y la composición y 
p1 oducc1011 de leche retoma a la nonnal en vatios días. 
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Aún así, a medida que la infección persiste y los 
conductos se mantienen tapados, la leche encenada 
hace que l~ células secretoras pasen a una etapa de 
descanso (sm producir) y el alvéolo comienza a 
reduci~ su tamaño. Las sustancias liberadas por los 
leucoettos conducen a una desbucción completa de las 
estmct~ras alveolares. que son reemplazadas por t~iido 
conecl:Ivo Y cícaaiza. La desl:lucción del tejido 
sec_retor de leche es. en efecto, la tercera líne~ de 
defensa de la vaca para mantener a la itúección bajo 
control. Por lo tanto, a medida que la enfermedad 
progresa el número de células somáticas en la leche se 
eleva Y �~�~� asocia con una reducción (pennanente) en la 
producc1on de leche. 

Transmisión de varios tipos de oroanismos de 
la mastitis e 

~u UI~ intento por controlar los diferentes tipos de 
mfecc10nes, es impo1tante considerar la fuente , 
formas de transmisión de la e1úem1edad. L¿~ 
organismos que causan la mastitis viven en diferentes 
ambientes (mate1ia fecal, cama, piel, etc.). La limpieza 
general de las vacas y su alqjamiento, como también 
buenos procedimientos de manejo ( especialmente en el 
ordeño) son formas efectivas de controlar la difusión 
de la mastitis (WA ITIAUX 2005). 

Streptococcus agalactiae 

El Streptococcus agalactiae es la causa más común de 
infecciones subclínicas pero muy rara vez produce wm 
severa enfermedad (mastitis aguda). Este organismo 
vive en la ubre de la vaca y sobrevive solamente un 
corto peliodo de tiempo por fuera de la glándula 
mamaria. Se disemina principalmente dmante el 
ordeño por medio de la máquina de ordeño, las manos 
contanúnadas del operador, mate1iales (tela) utifüados 
para lavar la ubre. Este organismo puede infectar 
también la ubre de una ternera joven si ha sido 
alimentada con leche contaminada. La üúección 
permanece en forma indefinida en la glándula mamaria 
de la vaquilla. EL Streptococcus agalactiae puede ser 
eITadicado del hato con un tratanuento apropiado 
combinado con buenas prácticas de manejo. Aún así, 
se puede llegar a diseminar fácilmente en el hato luego 
de la compra de un animal itúectado (WA TTIAUX, 
2005). 

Staph,,Jococcus aurcus 

El Staphylococcus aureus vive dentro o fuera de la 
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ubre. en la piel del pezón y puede causar tanto mastiti s 
clinica como subclínica Generalmente se disemina de 
la nüsma fonna que el Streptococcus agalactiae. La 
infección tiende a producir cical:lices. que rcsult.an en 
sacos de infección encerradas en Ja ubre que son 
difíciles de alcanzar por los antibióticos. Tales sacos 
pueden romperse y abtirse a otsas JXUtes de la glúndula 
mús tarde (WATTJAUX 2005). 

Strcptococcus ubcris y Strcptococcus dvsgalactiac 

Estos organismos se cncuentnm en 1a cama 
( especialmente cmnas orgánicas: paja. asenin. etc.)_ 
aguas estancadas y tierra. Pueden encontrarse también 
en la piel de la vaca (pezón y abdomen) y en los 
órganos reproductores. Estos organismos son 
generalmente transferidos desde el medio ambiente al 
pezón entre los ordeños, pero algunas transferencias 
pueden tener lugar durante el ordeño. Estos 
organismos no pueden ser elimi11ados del hato debido 
a que son pa1te normal del medio ambiente. El grado 
de infección de estas bacterias tiende a incrementarse 
cuando las condiciones favorecen su crecinúento_ por 
ejemplo, dmante los meses húmedos del año. El 
Streptococcus uberis y Streptococcus dysgalactiae son 
responsables también por la mayoria de las mastitis 
que se presentan ya sea al comienzo o al final del 
pe1iodo de seca (W A TTIAUX , 2005). 

Según este autor además de estas dos especies de 
bacterias, existen muchos otros estreptococos 
mnbientales (Strep. Boris, Strep ji:.'Ca!is) que pueden 
causar mastitis. 

Bacterias coliformes 

Las bacterias coliformes son habitantes nonnales del 
suelo e intestino de las vacas. Se acumulan y 
multiplican en la mate1ia fecal y en la cama. Los 
colifonnes pueden causar mastitis solamente si las 
partículas contaminadas del medio am.biente enb·ru1 en 
contacto con la ubre. A diferencia de las bacterias. los 
coliformes no se adlúeren a Los conductos y al alv~lo 
de la ubre, en lugar se multiplican rápidamente en la 
leche y producen toxinas que son absorbidas dentro 
del tonente circulat01io. Como resultado. las 
ilúecciones por colif om1es conducen a mastitis 
clínicas agudas. La temperatura corporal de la vaca 
puede elevarse a 40ºC y el cuaito infectado se 
inflamará y se volverá sensible al tacto. Los 
mecanismos de defensa de la vaca pueden elinünar las 
bacte1ias de la ubre, pero las toxil1as pern1anecen y la 
vaca puede llegar a mo1ir. Las vacas libres de otras 
bacte1ias causantes de mastitis (Streptoc:occus 
agalactiae y Streptococcus aureus) )Xtrecen ser müs 



susceptibles a las bacterias coliforrnes (WA TTIAUX . 
21105). 

PRUEBA DE MASTITIS CALIFORNIA 
(CMT) 

Se toma una muestra de leche de cada cmuio en tma 
raqueta de CMT limpia. La raqueta tiene cuatro 
pequeños compartimientos marcados como A. B. C. y 
D para identific.:u los cuartos de los que proviene cada 
muestra. La solución CMT debe ser reconstituida de 
acuerdo a las insui.1cciones del producto (RfVERA. 
2004). 

El procedimiento a seguir puede dividirse en .i pasos. 
los que fueron desc1itos por RfVERA (2004). estos 
son: 

• Paso 1. Tomai· aproximadamente una cucharadita 
(2cc) de leche de cada cuaiio. Esto corresponde a 
la cantidad de leche que quedaiía en los 
compartimientos al colocar la raqueta en posición 
casi ve1tical. 

• Paso 2. Se debe agregar igual cantidad de solución 
CMf a cada compartinúento. 

• Paso 3. Se debe rotar la raqueta con movimientos 

• 

del borde externo. Cuando el movimiento se 
detiene. la meLcla se nivela ) cubre todo el fondo 

de la copa. 
3 = Positivo Fuc1ic (l1~ft-ctadn). Hay fom1ación 
de gel y la superfi c ie de la mezcla se eleva (como 
w1 huevo frito ). Esta elevación central pennancce 
aún después de detener el movimiento de rotación 
de la raqueta de CMT. La raqueta debe lavarse 
después de c;;ida pmcba. 

El !!rndo de CMT esl.á directamente relacionado con el 
pro;nedio del conteo de células somüücas. En el 
Cuadro 5.32 se muestra como están relacionados. 

Cuadro 5.32. Rclad,ín entre el grado ele CMT J el 
ran go d 'J 1 ' f e ce u as soma 1cas. 

Grado de Rango de Interpretación 

CMT Células 
Somáticas 

N (Negativo) 0-200.000 Cuai1o Sano 

T (Trazas) 200.000-400.000 Masliti s 
Subclinica 

1 -t00.000- Maslitis 
l.200.000 Subclíníca 

2 1.200.000- Infección seria 
5.000.000 

3 Más de r nfección seria 
5.000.000 

circulares hasta mezclar totalmente el contenido. Fuente: RIVERA , 2004. 
No se debe mezclai· por más de 10 segw1dos. 

• Paso 4. ··Leer .. rápidamente la prueba. La reacción 
visible desaparece en unos 20 segundos. La LACTANCIA Y ORDEÑA 
reacción recibe una calificación visual. Entre müs 
gel se forme, mayor es la calificación. 

Lectura del CMT 

RIVERA (2004) señala los siguientes par~-ímet.ros de 

lectura del CMT: 

• 

• 

• 

• 

N == Negativo (No Infectado). No hay 

espesamiento de la mezcla. . . . 
T == Trazas (Posible llúecc1~~)- L1ger? 
espesamiento de la mezcla. La ~~cc10n_ --Trazas 
parece desvanecerse con la rotac1on continua de la 
raqueta. Ejemplo: Si e~ .los c~atro curutos se leen 
--trazas .. , no hay i1úecc1?11. ~1 en ~o-dos cua1tos 
se leen .. trazas'", hay posible rnfecc1on. _ 
1 == Positivo Débil (Infectado). Defirudo 

anu. ento de la mezcla. pero sin tendencia a espes · . 
formar gel. Si la raqueta se rota por mas de 20 

dos el espesamiento puede desaparecer. 
segun , ~...a: 

2 
== Positivo Evidente (Infectado). Inrnu.uato 

alm. ento de la mezcla con ligera formación espes . . 
de gel. Mientras la mezcla se agita,_ esdta se

1
~uedve 

hacia el centro de la copa, exporuen o e 1011 o 

EL PROCESO DE PRODUCIR LECHE 

La ubre de la vaca se compone de cuatro glándulas 
mmmuias independientes, llamadas comúnmente 
cmu1os. Los cmu1os u-aseros son müs grandes y 
producen más del 60% de la producción total. Los 
alvéolos, que son el tejido secretor de la glándula 
mmmufa, se distribuyen en forma inegular en la 
glándula, éstos a su vez están circundados por células 
alargadas llamadas miopiteliales. La leche producida 
en el tejido secretor drena por una serie de túbulos 
colectores a una cavidad llamada cisterna glandulai·, 
ubicada en la pa1te infe1ior de la glándula sobre el 
pezón. Luego de esta cisterna continua la cisterna del 
pezón separado por un tejido conjuntivo llamado 
pliegue anular. Al extremo del pezón se encuentra el 
canal de la leche que termina en el esfínter del pezón 
cuya función es mantener la leche en las cisternas y 
liberarla en la ordeñas (HARGRA VES y ADASME. 
2001). , 

La lactancia es el resultado de dos procesos: la síntesis 
Y secreción de leche y su remoción a través de la 
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ordeña. El potencial está deternúnado por la presencia Cuadi-o 5.33. Explotaciones lecheras por sistema de 
de tejido secretor y su actividad. La verdadera 
producción está determinada por el tiempo que puede 
ser mantenido el potencial de producción 
(HARGRAVES y ADA SME, 2001). 

Las vacas en producción necesitan entre 50 a 80 kilos 
al día de alimento fresco, de alta calidad para expresar 
su potencial productivo. El agua, fresca y limpia, debe 
estar siempre disponible, ya que beben entre 50 a 90 
litros diariamente y la secreción de leche es continua a 
lo largo del día. Una alimentación deficiente puede 
alterar los contenidos de grasa y proteína, así como 
también la salud de la vaca y por lo tanto también la 
calidad higiénica de la leche (PONCE, 2000). 

En el Cuadro 5.33 se encuentran divididas las 
explotaciones lecheras de la X región según el sistema 
de ordeña, que utilizan. 

En general, las vacas se ordeüan dos veces al día, 
exi stiendo predios que utilizan tres ordeñas (Cuadro 
5.34), logrando aumentar la producción de leche en 
alrededor de un 10%. Las máquinas de ordeña 
succionan la leche a través de los pezones de la vaca, 
mediante la aplicación de vacío. Algunas vacas, por 
diferentes factores, tienen dificultad para soltar la 

ordeña, scl!ll n estratos. 
Provincia/ Explotaciones lecheras por 

Estrato sistemas de ordeña(%) 
Mecánico Manual 

TOTAL 93.2 6.8 

VALDIVIA 86.9 13.1 

50 a 99 71.9 28. 1 

100 a 299 100.0 --
300 o más 100.0 --

OSORNO 100.0 -
50 a 99 100.0 --

100 a 299 100.0 --
300 o más 100.0 --

LLANQUIHUE 93.2 6.8 
50 a 99 86.8 13.2 

100 a 299 97.6 2.4 
300 o más 100.0 --

Fuente: Encuesta de ganado bovino. INE, 2001. 

leche ( estrés. actividad estral o por no estar 
acostumbradas al proceso de ordetla) que puede ser 
corregido con la aplicación de oxitocina antes de la 
ordeña (HARGRA VES y ADASME, 2001). 

Cd -4EI ua ro :,.3 . x1> otac1ones ce I h eras J)0r recuenc1a ana f . di . d d -e or ena, SCl!ll n estratos. 
Pnnfocia/ Explotaciones lecheras por frecuencia cliaiia de ordeña (%) 

Estrato Una yez 
TOTAL 6.0 
VALDIVIA 10.8 

50 a 99 21.9 
100 a 299 2.2 

300 o más --
OSORNO 3.7 

50 a 99 10.5 
100 a 299 --

300 o más --
LLANQUIHUE 3.0 

50 a 99 5.7 
100 a 299 1.2 

300 o más --
Fuente: Encuesta de ganado bonno. INE, 200 l. 

La ordeña sigue la siguienle secuencia: 

1. Arreo a la sala de ordcrlo. Las vacas son a1úmales 
de costwnbres y necesitan un ambiente grato. No 
deben ser malt.ratadas. Los arreos deben ser 
lentos. a la velocidad con que mm persona camina 
y en horarios regulares dmante el año. La 
presencia de pcrTos y personas cxtnuias en el 
rodeo y la ordcrla inquietan a las vacas y alleran el 
proceso de producción y extracción de leche. 
Como múximo las vacas podrán pennaneccr dos 
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Dos yeces Tres yeces 
93.6 0.4 
87.9 1.3 
78.1 --
97.8 --
94.5 5.5 
96.3 --
89.3 --
100.0 --
100.0 --
97.0 --
94.3 --
98.8 --
100.0 --

horas en el área de ordel'ía. Cuando las vacas se 
sienten a gusto en el patio de espera y sala de 
orderla. utili zan su tiempo mnúando. Si más del 
20% de las vacas está bostezando. sif-11ifica que 
están ne1viosas. lo que se vincula con mal 
funcionmniento del equipo. sala de ordcúa 
inadecuada. maltrato del personal. etc (PONC'E. 
2000). 

2. Mojar la ubre. Antes de la ordeña los pezones 
deben ser lavados con abundante agua. 



3. Exlrncción de los pri meros cho1rns. Al iniciar la 
rnlina se deben eliminar los tres plimeros chmrns 

de leche de cada pezón, en w1 tazón de fondo 
oscmo para eliminar la leche residual y detectar 
posibles casos de mastitis clínica (PONCE, 2000). 

4. Secado de la ubre. Luego, limpiar los pezones con 

una toalla desechable. Hacer un breve y suave 
masaje de la ubre y colocar las pezoneras 
tnmscmTidos 30 a 60 segundos desde que se tomó 
contacto con el :mimal. Cabe destacar que 
actualmente hay equipos de ordefia que realizan la 
estimulación en forma mecánica (PON CE, 2000). 

5. Colocación de las pezoneras. Las pezoneras se 
ponen rúpida y cuidadosamente y deben ser 
removidas cuando la tasa de salida sea ilúerior a 
0,2 kg/minuto. Antes de .retirar las pezoneras hay 
que coitar el vacío, para evitar tramnatismos que 
posterionnente originan infecciones bacterianas. 
Si se retiran las pezoneras a un flujo menor a 0,2 
kg/minuto, la vaca está siendo sobreordeüada, 
pudiendo ocasionar pequefias infecciones en el 
tt:iido mammio (HARGRA VES y ADASME, 
2001). 

6. Observación de la ordeifa. Cerciorarse que las 
pezoneras queden bien puestas para evitar el 
deslizamiento de las unidades. 

7. Apoyo o streeping. Temtinado el fltlio de leche, lo 
que ocmTe nom1almente cerca de los siete 

minutos realizar el streeping con la finalidad de 
C:\."traer toda la leche que posee mayor contenido 
graso. esto se logra amnentando la presión 

succionadora 
8. Sacado de la maquina. co1tm· el vacío y reti.rm· las 

pezoneras para evitar el sobreordeüo (PONCE, 

2000). 
9. Di pping. El paso final en la ordefia es desinf ec_ta.r 

el pezón y luego aplicar un selhrnte ~omo_ lanohna 
o glicerina que tmnbién puede ser mcl1:11da en la 
solución. La desinfección es un buen rnetodo para 
disminuir la mastitis. El pezón es la pa.tte de la 
ubre müs susceptible a dm'ío por pmte de la 

maqwna ordciiadora (HARGRA VES y 

ADASME. 2001). 
10. Lavado del equipo. El lavado se realiza pm·a 

eliminar los residuos de leche adhe1idos a los 
componenLes del equipo. ya que s~n pe!igrosos 
focos de conlanúnación. Hay vanos t.Ipos de 
depósitos que deben ser removi~os con. dil?rentes 
materia.les. Por ejemplo. los residuos hqrndos de 
leche deben ser removidos con agua fl i a. los 
residuos de grasa y proteína deben ser removidos 
con un detergente alcalino y los depósitos 
minerales tienen que ser removidos con dclcrgenlc 
úcído. Adcmús. un buen lavado íncluyc 1:1mb.íén 

11 11a sustancia dcsinfcc1a111c (HARGRAVES y 
ADA SME. 2001). PONCE (2000) sc11ala que el 
lavado del equipo después de cada ordc11a puede 
realizarse según la siguiente pauta : 

a. Enjuagm· con agua tibia (35ºC) sin recircular. 

b. Lavar con detergente alcali110 clorado usando 
agua a 70ºC por 10 minutos (verificar que la 

temperatura del agua este a 70ºC). 
c. Enjuagm· con agua ftia sil1 recircular. 
d. Lavar con detergente ácido y agua Libia 

(35ºC). 

Hacer lavado pre-orde11a (10-15 minutos aI1tes) usando 
agua füa con cloro por cinco minutos. Lavar dos veces 
por semana con producto ácido especial, para elilnínar 

sales adheridas a los duetos de leche (piedra de leche) 

(PONCE, 2000). 

Enfriamiento de la leche 

Enfriar la leche es clave para lograr una alta calidad 
sanitaria de la leche, ya que detiene Ja multiplicación 
de microorganismos que logran contaminm·la. Esta 

medida es impo1tante en la .reducción de las unidades 
formadoras de colo1úas (UFC) presentes en la Jeche 
fresca. Si no hay estanque de enfriamiento, los tarros 
de leche deben sumergfrse inmediatamente después de 
la ordeña en m1 estanque con agua coniente y a la 
sombra. La leche de cada ordeüa se maneja en forma 
separada (PONCE, 2000). 

Desinfección del equipo 

Se puede desinfectar el equipo después de cada ordeüa 
de un animal infectado o usar equipos especiales. Otro 
método es ordeJ'ím· a las vacas con mastitis al final de 
la ordeña. Por lo que es muy importante un buen 
lavado de equipo completo de ordeña una vez 
temtinada ésta (HARGRA VES y ADASME, 2001). 

Mantención del equipo de ordeña 

Para mantener una buena eficiencia en el equipo de 
ordeüa es necesario cuidar los rcque1imientos de vacio 
estables durante la ordefüt ya que una faJla en este 
sistema provoca trastornos, tanto en la ordcüa misma 
como en el proceso de lavado de equipo 
(HARGRA VES y AD ASME. 2001). 

Un equipo de orde1fa en mal füncionamicnto pucd~ 
provocar daños il i-cparablcs en la ubre de l:i , -.1c1. 

Verifi car el buen funcionamiento del cqui1)0 c:1da seis 
meses evaluando los niveles de vacio. funcionamicnh) 
de pulsadores. etc. Cambiar las pc1onc1;1s cada �~� .:-no 
ordc11as y 11n m:l.:-:inrn de seis mese-~ (l,, (llll' l)C11m1 
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primero). Los daños en una pezonera no siempre están 
visibles (PONCE, 2000). 

lnhibidores de la leche 

Según PONCE (2000) los inhibidores son residuos 
químicos presentes en la leche que generalmente 
corresponde a medicamentos: antibióticos, 
antiparasitarios, desinfectantes, etc. Estos afectan los 
procesos industriales de la leche y son dañinos para la 
salud humana, especialmente para los niños. Para 
evitar los castigos que aplican las plantas lecheras al 
encontrar inhibidores se deben tener algunas 
precauciones: 

• Informarse antes de usar medicamentos, 
especialmente sobre su periodo de resguardo o 
carencia (numero de días en que la leche de una 
vaca tratada no puede ser enviada a la planta). 

• Marcar los animales bajo tratamiento y registrar el 
uso de medicamentos anotando: número de la 
vaca, nombre del producto, fecha, vía y dosis e 
aplicación, etc. 

• Leer atentamente la etiqueta de los pesticidas que 
se aplican en el predio, ejemplo: control de 
cuncunilla negra, mosca de los cuernos, etc. 

• Cuando se practique pre-dipping se debe tener la 
precaución de secar el pezón antes de colocar las 
pezoneras. 

SALAS DE ORDEÑA 

Ordeña con bote 

Es un sistema muy simple con equipos muy sencillos 
donde la leche ordeñada se deposita en un recipiente 
(bote lechero) cercano a la vaca. Su uso es para hatos 
pequeños, menores de 50 vacas (GONZÁLEZ, 2006). 

Se trata de una instalación donde las vacas se disponen 
una al lado de la otra en jaulas individuales o pesebres. 
Queda un espacio reducido para el operador. El 
rendimiento es de 6 a 8 vacas por hora y por pesebre. 
Un operador puede atender no más de dos pares 
(GONZÁLEZ, 2006). 

Este autor señala algunas ventajas y desventajas de 
este sistema, entre las ventajas se puede mencionar: 

• 

• 

Facilidad y sencillez de construcción de la obra 
civil. 
Se pueden adaptar construcciones existentes . 
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• Facilidad para construir las jaulas con diferentes 
elementos. 

Entre las desventajas se encuentran: 

• Posición de trabajo del operario ya que debe 
hacerlo agachado. 

• Imposibilidad de colocar una ordeñadora con línea 
de leche media. 

• Muy dificil la instalación de una ordeñadora con 
linea de leche baja. 

Tándem 

Se trata de un sistema de reducida difusión que se 
caracteriza por disponerse las vacas, una detrás de otra 
en jaulas individuales. Cada una de estas posee entrada 
y salida independiente. Las jaulas se pueden disponer a 
ambos lados de una fosa central (Figura 5.32) 
(GONZÁLEZ, 2006). 

Figura 5.32. Sala de ordefia tipo Tandem. (Fuente: 
GONZÁLEZ, 2006). 

Este sistema fue concebido para brindar un ordeño 
caracterizado por un trato individual a cada vaca. Un 
operador puede trabajar con dos o tres grupos de 
pezoneras y el rendimiento es de cuatro a seis vacas 
ordeñadas por punto de ordeño y por hora. Se 
recomienda la colocación de un punto de ordeño 0 
bajada por jaula (GONZÁLEZ, 2006). 

Presenta el inconveniente de un elevado número de 
metros cuadrados cubiertos por punto de ordeño y un 
el:vado _costo de las jaulas de ordefto. La desventaja 
pnmordial es que se ocupa mucho espacio y la 
instalación y/o construcción de la jaula forzosamente 
debe ser de tubería con un pasillo de ingreso y otro 
para la salida del animal terminado de ordeñar. Tiene 
la ventaja de dar tratamiento individual a cada vaca lo 
cual representa que no es necesario homogeneizar los 
grupos de vacas por velocidad de ordeña 
(GONZÁLEZ, 2006). 



Espina de Pescado 

La sala de ordeña más empleada hoy día es la "espina 
de pescado'', en donde las vacas entran en grupos y se 
paran ligeramente en ángulo, de manera que solamente 
su parte posterior queda expuesta al ordeñador, que 
está en el foso (Figura 5.33). Esto acorta la distancia 
entre las ubres y reduce el tiempo de traslado de los 
ordeñadores. El manejo en grupos facilita el 
movimiento de las vacas, pero una sola vaca que sea 
ordeñada lentamente retrasará a todo el grupo. Esto es 
particularmente perjudicial cuando se trata de espinas 
de pescado de gran tamaño, de 1 O o más vacas por 
lado. El tiempo de salida de un grupo grande, consume 
también mucho tiempo (GONZÁLEZ, 2006). 

Figura 5.33. Sala de ordeña tipo "Espina 
Pescado". Punahue, septiembre 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

Es una instalación donde las vacas se disponen en 
forma oblicua a lo largo de una fosa central. El ángulo 
que forman con la fosa determina la capacidad de la 
instalación siendo máxima cuando el mismo es de 90º, 
es decir, 1~ vacas quedan perpendiculares a la f?sa; en 
este caso la colocación de las pezoneras se realtza por 
entre las' patas traseras. El rendimiento es ~e 8 a l O 
vacas por bajada y por hora. Este sistema es 
recomendable para establos grandes, mayores a las 
l 00 vacas (GONZÁLEZ, 2006). 

Ventajas: 

• 

• 

• 

• 

Mayor rendimiento al producirse la entrada y 
salida de las vacas en forma colectiva. 
Mayor comodidad del operador, ya que trabaja 

parado. . . , . . 
Posibilidad de amphac10n. EJ: s1 se reemplaza el 
sistema en espina, por un liso, se aumenta el 
ángulo que forman las _vacas �~�~�n� la fosa, y por 
ende, la capacidad de la mstalac1on. 
Permite la colocación de ordefiadoras con línea de 
leche baja o media. 

Desventajas: 

• 

• 

• 

• 

Construcción más costosa que los sistemas 
anteriores. en establo o en tándem, dado que se 
debe fabri .car una fosa en desnivel para que trabaje 

el operador. 
Es más difi cil adaptar alguna construcción ya 

existente. 
La velocidad de ordeño está limitada por la vaca 
más lenta de la tanda. 
Trato colectivo (Es necesario homogeneizar en 
velocidad de ordeño el grupo de vacas que ingresa 

en la lin ea). 

Como dato práctico se menciona que la fosa debe tener 
una profundidad de entre 60 y 70 centímetros y un 
ancho de entre 1,20 a 1,60 metros. Cuando se instalan 
ordeñadoras con línea de leche media es conveniente 
utili zar el valor mayor, o también cuando se planea 
colocar extractores automáticos de pezoneras o 
tazones medidores de producción (GONZÁL EZ, 
2006). 

Es recomendable unificar la salida de las vacas por un 
sólo costado, dado que se facilita la construcción y 
orientación de la sala de ordeño. Además, es 
importante que la entrada de las vacas a la sala de 
ordeño sea directa, es decir, que la vaca vea a donde va 
a entrar (GONZÁLEZ, 2006). 

Rotativas 

Son salas en las que las vacas se sitúan en una 
plataforma que gira automáticamente (Figura 5.34) y 
el recorrido coincide con el tiempo de duración del 
ordeño de la vaca (aproximadamente 8 minutos). En 
esta sala las vacas son las que se mueven y el 
ordeñador es el que esta en un punto fijo. Suelen tener 
retirada automática de pezoneras porque si no la tienen 
necesitan un segundo ordefiador en el final del 
recorrido para retirar la unidad de ordeño. 

En la Figura 5.35 se puede apreciar una sala de ordeña 
de tipo rotativa para 20 vacas, demora minutos en dar 
la vuelta (desde que entra el animal hasta su salida), 
por ende, posee una capacidad para ordeñar 120 
vacas/hora . 

MANEJOS PARA EFLUENTES DE 
LECHERÍAS 

Para conocer el valor econom1co de los desechos 
orgánicos de las explotaciones pecuarias, se analizará 
el contenido de los principales minerales con 
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5.34. Vista general de una sala de ordefta 
rotativa, atrás se observa el corral de 
espera. Fundo Los Naranjos. Los 
Lagos, septiembre 2004 (Fotografía: 
Mary Negrón). 

importancia agronómica. En el Cuadro 5.35, se 
muestran los resultados del análisis químico de 
diferentes tipos de residuos de lecherías en la Xª 
Región. Se observa un mayor contenido de nitrógeno y 
potasio, pero menor contenido de fósforo. Sin 

Figura 5.35. Sala de ordefta rotativa con capacidad 
para ordeñar 20 vacas, en forma 
simultanea. Fundo Los Naranjos. Los 
Lagos, noviembre de 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

embargo, un estudio realizado por DUMONT et al 
(2000), demostró una gran variabilidad de valores 
entre predios lo que limita el uso de los resultados en 
forma directa (DUMONT, 2003). 

e d s 35 e ua ro aractensticas de los purines y estiércoles de lecherías de la X región (base peso fresco) 
Tipo de residuo Rangos de M.S Nitrógeno total Fósforo total Potasio total 

(%) (N) (kg/t) (P20s) (Kg/t) (K20) (kg/t) 
Aguas sucias 0,1 a2,7 0,92 
Purines 3,1 a 9,4 2, 11 
Fecas y orina 9,9 a 13,7 4,2 
Estiércoles 16,7 a 17,3 4,5 

Fuente: DUMONT, 2003. 

VALOR ECONÓMICO DE LOS 
NUTRIENTES CONTENIDOS EN LOS 
PURINES. 

Diversos estudios han permitido determinar que el 
nitrógeno, el fósforo y el potasio de la fracción 
disponible en los purines, tienen el mismo valor 
nutricional para las plantas que los fertilizantes 
minerales. Sin embargo, en los purines parte de los 
nutrientes se encuentran en forma orgánica y por lo 
tanto no están totalmente disponibles en forma 
inmediata; requiriéndose un proceso de mineralización 
antes de ser absorbido por los cultivos o la pradera 
(DUMONT, 2003). 

DUMONT (2003) realizó la valorización de los 
purines, que se presenta en el Cuadro 5.36, 
considerando la mezcla de heces y orina sin diluir, 
obtenidas desde l O lecherías de la X Región, 
implementadas con patios de alimentación totalmente 
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0,22 0,63 
0,9 1,42 
2,0 3,0 
2,3 1,55 

tech~dos y p~r lo tanto si contribución de agua extra 
(~uc_ia y lluv!a). Valoró exclusivamente el aporte de 
mtrogeno, fosforo y potasio. Para efecto de esta 
estima~ión, se ha descontado aquella fracción orgánica 
del residuo que no entrega nutrientes durante el año. 
~demás, arbi~ra~iamente, se ha descontado un 20% por 
diferentes perdidas que pueden ocurrir durante el 
manejo del material. 

Cuadro 5.36. Estimación del contenido de macro 
t . t 1 nu nen es en os ourines. 

Nutrientes Total Disponible primer año 

Nitrógeno (N), 4,2 2,3 (55%) kg/t 
Fósforo 2, I 0,8 (38%) (P2Os), kg/t 
Potasio (K2O), 3,0 2,3(%) kg/t 

Fuente. DUMONT, 2003. 



Tomando los valores de la estimación incticada en el 

Cuadro 5 36: al aplicaJ una dosis de .~5 l/ha de pwi1L 
se aportan los n11trientcs .mostrados en el Cuadro 5 .3 7 

(DUMONT. 2003 l 

Cuad - 37 D . d ro.:, . OSIS e ¡mnncs y e Ya. or te sus nutncntcs 

Dosis de pmin Disponibilidad al Nutrientes Costo nuhientr Valor cqui\alrntc 
(t/ha) Ir año (kg/t) aplicados (kg/ha) comercial (kg/S)* aplicarlo (S/ha) 

_15 
35 
�~� --'~ 

*Valores al 30 de Julio 2003 
Fuente: DUMONT, 2003 

2.3 (N) sn 
0.8 P205 28 
2.3 (K20) 80 

En el Cuadro 5.3-7 se obse,.-a que mediante este 
calculo. el , alor de los nutrientes al aplic:u· 35 ton/ha 
de pmines sin diluir (heces y orinas solamente). es de 
$61.050. Este valor es m:.is alto que el c;1lculado por la 
vía indirecta que consiste en compm-aJ el rendimiento 
de M .S ob1cnido uLili 7..:mdo dosis conocidas de 

fe11ili zantes inorgánicos con c;rntidadcs conocidas de 
purines (DUMONT. 2003). 

Al considerar que el costo de arriendo de un equipo 
aspersor varía entre $15.000 y $18.000 por hectárea (o 
por hora) habría una evidente ventaja de la aplic;1ción 
de los purines y el consiguiente ,ú10rro de rertifüantes 
inorgánico. Si la aspersión de los purines es con propio 
equipo. se reduce el costo de aplicación: sin embargo. 
se requiere una alta inversión ini cial en equipos que la 
mayoría de los productores no está en condiciones de 
afrontar (DUMONT, 2003 ). 

Análisis económicos realizados en íNTA Remehue, por 
PONCE y DUMONT (2000), han determinado que 
para arrendar o comprar w1 equipo para aplicm pur!nes 
es necesario calcular el volumen de punncs 
producidos. Esto depende principalmente del numt::io 
del agua, del tamaño del rebaño, de las horas de 
estabulación, del material del pozo entre otras 

vaiiables. 

INGRESO DE AGUA EXTRA AL POZO 
PURINERO 

En base a las encuestas realizadas por DUMONT et al 
(2000) en lecherías de la X región, ~~eda cl:u-o que no 
son las heces ni la orina los que ongman el problema 
de los desechos orgánicos, sino el agua en exceso que 
componen los pmines. El tamaño ~el pozo se podría 
reducirse dos o tres veces al desviar el volumen de 

agua exb·a (sucia y lluvia), para lo cu~ habiia que 
instalar canaletas en los techos para desviar el agua de 
lluvia: además de controlar al máximo el gasto de agua 

utili~da en el aseo de pisos y equipos de ordeiío. 

.•8() ·' (). (,()() 

3-W ()_ 52() 
-

2ó() 20.930 

TOTAL 6 1.050 

Reciclaje de las aguas sucias de la lechería 

DUMONT (2003) se11ala que en la mayoría de las 
lccheiias. la plataforma se lava con abundante agua 
limpia. Sin embaJgo. existe la posibilidad de ahonar 
agua realiZcmdo el p1imer lavado de la sala de orde110. 
del palio y de la plauúorma de alimentación con agua 

sucia proveniente del pozo donde ésta se almacena. El 
agua reciclada. posteriormente puede. asperj arse a las 
praderas. 

Otra alternativa de reciclado se refiere a la aplicación 
de lo puri.nes müs concentrndos y de los esti ércoles en 
las praderas y en los cultivos (DUMONT. 2003). 

Uso de pendientes en el manejo y utilización de 

purines. 

En muchos planteles lecheros de la zona sw- es posible 
aprovech,U' los desniveles topográficos del terreno 
alcdm1os a la lechería. utili zando la fuerza de gravedad 
en el proceso de recolección. separación (sólidos y 

líquidos) y almacenamiento. En algunos casos, cuando 
el desnivel o diferencia de cota es superior a ~O metros 
se podría realizar la aplicación de los purines por 
aspersión utili zando este principio (DUMONT. 2003). 

Pozo de tierra para almacenar y tratar los 

purines 

Los pmines producidos en la época de otoiio e 
invierno deben almacenarse en pozos apropiados. Esto 
significa que la capacidad del pozo se mide en meses 
de almacenamiento y no solamente en metros cúbicos 
de capacidad. Para que estos sean funcionales. el 
volumen a almacenar debe ser mínimo, evitando que el 
agua de lluvia llegue al pozo; además del control en el 
agua de lavado en todas las etapas (DUMONT, 2003). 

Según DUMONT (2003) la alternativa más económica 
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la constiluyen los pozos de tierra. Sin embargo, Lienen 
la desventaja de filtrar por las paredes y piso, al no ser 
tratadas. El sellado de las paredes es un proceso que 
depende del tipo de suelo y del contenido de materia 
seca del purin. Es factible reducir significativamente la 
filtración de los efluentes cuando las paredes y piso del 
pozo reciben algún tratamiento. 

ALTERNATIVAS DE ALMACENAMIENTO Y 
TRATA MIENTO 

A modo de información general, se describen 
brevemente algunas alternativas de almacemuniento y 
tratamientos de purines. propuestas por DUMONT 
(2003). 

Sistemas de un solo pozo 

Este es el sistema mús utili zado en las lecherías del sur 
de Chile. Los efJuenles de todas las secciones de la 
lechería se jw1tan en un solo pozo. Tiene la ventaja de 
su limpieza. pero es necesaiio calcular su tamaño para 
w1 coITecto funcionamiento. Este sistema se adapta 
m~jor en rebaüos pequeüos y la extracción se realiza 
nonnalmente con caITos o por aspersión. 

Sistema de pozos sepa.-adores 

En este sistema. los purines caen a un primer pozo que 
tiene las paredes nmmadas. para pennitir la filtración 
de los líquidos que por gra\'edad pas,m a un segtmdo 
pozo. 

La porción sólida se retira wrn vez al m10 para ser 
aplicados con diferentes tipos de can-os. dependiendo 
de la consistencia de los sólidos: mientras que los 
líquidos se reutili zan en aseo de pisos. y finalmente 
aplicados a praderas y cultivos. El proceso de 
almacenamiento y separación de sólidos. disminuye en 
la fracción liquida la demanda bioquinúca de oxigeno 
(DBO). y la carga de nut,icntcs junto a la materia 
orgánica reduciendo el impacto de estos efluentes en 
los cursos de agua. 

El sistema de pozos separados para sólidos y líquidos. 
permite que los efluentes. línalmentc. sc;11~ 
descargados directamente a los cursos de agua si 
cumpl;n con las nonnativas correspondientes. Sin 
cmbar:!.O. en estos casos. los minerales ··s;1lcn del 
prcdi0::-. sin ser utili ;,~1dos o reciclad0s al sucio. 
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Cmmdo la topografía del sector de la leche1ia es plana 
y no permite el uso de la fuerza de gravedad para 
movilizar los efluentes, existe la posibilidad de 
bombear los purines ( 1 a 2 m de altura) y vaciarlos al 
p1imer pozo construido sobre el nivel del suelo. En 
este caso, se requiere de una cámara para almacenar la 
producción de vmfos días y así accionar la bomba 
cuando el volumen de desecho se justifique. 

Separadores de mallas por gravedad 

En este sistema el purin que sale de la plataforma por 
el foso recolector cae wrn malla inclinada, pernútiendo 
el paso del líquido y dejando rete1údas las paitículas 
sólidas que deben ser retiradas frecuentemente, 
mm1Le1úendo la malla Limpia. 

Sistemas mecánicos 

Existen varios tipos de separadores como los 
mecánicos, eléctricos, centrífugos, de escaleras, de 
prensa. etc. Estos. realizm1 un buen trabajo sin 
embargo, su costo es alto por lo que primero se deben 
agotar todas las posibilidades más simples y 
económicas antes de decidir su compra. 

Sistemas biológicos 

Las lombrices pueden ··procesar .. estiércoles, pwines y 
otros residuos orgálúcos con mucha eficiencia. Otro 
sistema biológico se refiere aJ uso de lagunas donde 
crece vegetación que es capaz de absorber los 
nutiientes contenidos en los pwi.nes. Como en casos 
ante1iores el reciclaje no existe y se pierde gran 
cantidad de minerales que no son reutilizados en el 
predio. 

UTILIZAR LOS PURINES EN EL PREDIO 

DUMONT (2003) afirma que ¡xira aprovechar los 
nutrientes. mejorar el balance general del predio ~­
disminuir el impacto ambiental y cutroÍll.ación de 
cursos de agua. los purines deben ser utili zados en el 
predio en praderas y rnlti\'OS. Con respecto a los 
sistemas de apliG1ción. l;1 propucsla depcndcr:i de l:i s 
condiciones del predit,. 



Alternativas de aplicación 

Es ~~ortante destacar que la aplicación artificial 0 

meca111~a de los purines es más eficiente y menos 
conta~mante que_ la deyección natural realizada por 
los . animales, debido a la mejor distribución de los 
purmes ~n el potrero (Figura 5.36). Las heces y orina 
del . anunal provocan altas concentraciones de 
nutnentes q~e las plantas no pueden absorber y el 
exceso_ se pierde por lixiviación y otros procesos. 
Ademas, provoca un daño en las plantas produciendo 
manchones en las praderas (DUMONT, 2003). 

de los purines. Fundo 
Punahue. Los Lagos, Septiembre 
2004 (Fotografía: Mary Negrón). 

Según DUMONT (2003) la aplicación por medios 
mecánicos significa una gran oportunidad de mejorar 
la eficiencia de uso de los nutrientes reciclados. 
Básicamente, existen dos sistemas de aplicación desde 
el punto de vista del lugar en que los purines quedan 

en el suelo: 

Sistema sobre el suelo 

El sistema de aspersrnn con equipos de riego de 
purines se adapta bien cuando los volúmenes a aplicar 
y la distancia al potrero seleccionado son grandes. 
Además, es una buena opción si la topografía del 
terreno impide hacer uso de carros purineros 
especialmente si los callejones al momento de las 

aplicaciones se encuentran en mal estado. 

También, se deben tomar mayores precauciones ya 
que la deriva del efluente asperjado puede causar 
impacto ambiental. Esto sucede principalmente con 
días muy ventosos, cerca de lugares poblados y en 

caminos públicos. 

El uso de carros de aspersión de purines tiene un costo 
de inversión inicial menor, se adapta mejor a empresas 
lecheras de menor tamaño aunque funcionan también 
con rebaños grandes. Producen menos deriva del purin 
por el viento. Se deben tomar las precauciones de 
aplicar cuando el suelo esté relativamente firme ya que 
se produce compactación del suelo. 

En algunos sistemas, el purin cae directamente sobre la 
pradera pero también existen algunos que usan una 
zapata en cada tubo que permite abrir la vegetación e 
ir depositando el purin en la base de las plantas. Así, 
este queda "escondido" en la pradera pero sobre el 
suelo, disminuyendo la volatilización del nitrógeno. 

Sistema bajo el suelo 

La inyección consiste en la incorporación del purin en 
un horizonte del suelo superficial (7 a I O cm) o 
profunda (50 a 60 cm) de modo de dejarlo enterrado y 
cubierto para evitar la volatilización del nitrógeno. Es 
un sistema que se desarrolló como respuesta a los 
graves problemas de contaminación del aire en países 
europeos. Estos equipos son de alto costo ya que junto 
a inyectar el purin a presión, se debe romper el suelo 
con el consiguiente gasto de energía necesitando para 
ello un tractor de alta potencia. La producción de 
forraje después de la aplicación, disminuye por la 
destrucción de raíces y partes aéreas de la planta; 
recuperándose posteriormente. 

Otro sistema bajo el suelo, consiste en mezclar los 
purines con el suelo durante la preparación de la cama 
de semillas para las siembras tradicionales. Es uno de 
los sistemas más eficientes para evitar las pérdidas por 
volatilización, siempre y cando la incorporación del 
purin sea realizada posterior a la aplicación (antes de 
seis horas). 

ÉPOCA DE APLICACIÓN DE LOS 
PURINES 

Los purines y los fertilizantes deben ser aplicados 
principalmente cuando las praderas m1c1an su 
crecimiento o se encuentran en crecimiento activo. No 
es recomendable la aplicación a inicios de invierno, 
porque la baja temperatura en ese periodo inhibe el 
desarrollo de las plantas y las altas precipitaciones 
arrastran los nutrientes por escurrimiento superficial y 
por lixiviación a través del perfil del suelo. Esto 
además de perder los minerales, provoca un aumento 
de concentración en los cursos de agua (eutroficación) 
(DUMONT, 2003). 
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En verano no se debe apli car purines. debido a la 
pérdida del amonio por volatili zación especialmente 
en aplicaciones en superficies sin incorporar al suelo y 
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prúclicmnente nula absorción por parte de las plantas 
por falta de humedad en el sucio (DUMONT. 2003 ). 



6. SISTEMAS OVINOS 

INTRODUCCIÓN 

En Chile, la explotación ovina juega un papel 

fundamenta] si se considera el número de animales 

existentes en el país. el tipo de praderas que se 

aprovechan, y el uso que se da a su producción. 

Desde muy temprano en la vida del hombre los 

mmíantes especialmente los ovinos. le h;m 
pr?porcionado alimentos y vestuario. Ya en sus 

pnmeras org,.mizaciones, aún en estado nómada. los 
ovinos constiluían w1 recurso büsico para su 

subsistencia dado el hecho que su domesticación data, 
por lo menos. de ocho a nueve mil rufos AC. 

En la actualidad, los ovinos siguen constituyendo una 

de las más impo1tantes fuentes de carne, lana. cuero y 

leche. en gran prute de los países. especialmente en las 

regiones meditemí.neas áridas, semiáridas y frías. La 
población supera las mil millones de cabezas, cifra que 

da una idea de su significru1cia. 

En Chile, la producción ovina ha constituido un 
elemento impo1t,mte dentro del sector agropecuario, 
tanto por su producción como por el uso adecuado que 
hace de las praderas naturales de las zonas semiáridas 

y frías. 

Los ovinos son animales mmiantes muy impo1tantes 
para el país. ya que ellos penníten aprovechar una gran 

cantidad de las praderas natmales de las áreas en 

donde no se pueden tener cultivos. ademüs, de poseer 

ciclos productivos anuales. A ello debe sumarse la 

mstícidad de la mayotia de las razas existentes, que les 

pemlite resistir largos periodos con alimentaci_ón s~~a 
y de baja calidad en verano y paite del oto1fo, s1tuac1on 

que se hace crítica en las ~onas centro-norte, central. 

centro-sur y austral (GARCIA. 1998b). 

ORIGEN DE LOS OVINOS 

El origen de los ovinos probablemente estuvo en ~sía 

(otros suponen que en Ew-opa) al final del penodo 

plioceno (hace siete millones de años). mucho antes 

que lo hiciera el hombre actual. el que s~ ~~1pone 

ap,u-eció hace I O a 25 mil aifos. Con la apanc10_n del 

hombre ocuJTe la domesticación. hecho que datana del 

período neolítico. en las edades de la piedra cortada y 

labrada (HELMAN , 1965). 

Mediante la Figtu-a 6.1. se puede apreciar que las razas 

domésticas actuales habrian derivado en su totalidad 

de tres tipos primitivos de ovinos salv,ües: el URTAL 
(Ovis vignei) del Sudoeste de Asia. el MUFLON (Ovis 

musinws) de Asia y Europa y encontrado en algunas 
islas del medüenáneo, y el ARGALI (ovis anmwn) del 

Asia CentraJ. 

1ovis v~ 

1 URIAL 1 l v1s musimos l 
MUFLON I ARGALI 

Ovis amrnon 

_l �~� 

1 

=i -

C>,tino de I Ovin o de 

r · c~a gorda.. 1 ppa gorda ' 

[ -=--1 _ _J 

TIPOS PRIMITIVOS EUROPEOS Y AFRICANOS 

1 
RAZAS 

- )_ ' 

MONTAÑESAS 
POSTERIORES 

P.AZAS MERINOJ 
~ IMITIVAS 

Figura 6.l. Origen de las razas oYinas (Fuente: 

BELMAN, 1965). 

La clasificación zoológica de los ovü1os es la que se 

se11ala en el Cuadro 6. l 

Cuadro 6 1. Clasificaci6n zoo16gica de los oYinos. 

Clase Mamíferos 

Subclase Ungulados (provisto de pezuüas) 

Orden A1tidáctilos (con dos dedos centrales 
simét1icos) 

Suborden Rumiantes 

Familia Bóvidos 

Subfamilia Capddíos 

Género Ovis 

Especie OvisAries (ovinos domésticos) 

Fuente: BELMAN, 1965 

POBLACIÓN Y DISTRIBUCIÓN 

En W1a recopilación hecha por GARCÍA (1998b) que 

considera los censos de los últimos 50 ru1os (aüos 

1936, 1955, 1965, 1976 y 1977) se observa un 

incremento en las existencias hasta 1965. pru-a 

dísnúnuir sig1úficalivrunente en los censos de 1976 y 

1997 (Cuadro 6.2). Si se le da a1 censo de 1965 un 

índice I 00, por ser el de mayor número de cabezas. se 

observa müs claramente la evolución de las 

existencias. Este índice muestra que entre 1936 y 1955 

las existencias aumentaron levemente. siendo 

pr;iclicamcnlc simil:u·cs. pma aumentar en 903.500 

cabezas en d decenio l 955/ 1 %5. lo que se debió a 

adecuadas políticas de fomento implementadas por los 
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Cuadro 6.2. Existencia de o, inos según Censos 
SilYoagrn pecuarios. 

Mios N" lle Cabezas lndke 
(en miles) (1965=100%) 

1936 5. 749.1 85.9 
1955 5.7865 86.5 
1965 G.690.0 100.0 
1976 5.GG l .2 84.G 
1997 _\_ 710.5 55.5 

Fuente: GARCIA, 1998a 

gobiernos de esa época a través de programas 
desairnllados por el Mini sterio de Agricultura y la 
CORFO. y a un mercado favorable para sus 
producciones. Ya en el Censo de 1995 (diez años mús 
tarde) es posible apreciar tma baja de l.028.800 
cabezas, en este caso explicadas po¡· una gran sequía 
en 1968 que disminuyó en un 35% las existencias de la 
zona comprendida entre La Serena y Talca. la baja de 

los ingresos por lana especialmente como efecto de la 
competencia hecha por las fibras artificiaJes. y la 
acción de la reforma agraria que se implemento en ese 
decenio (GARCÍA. 1998b). 

La baja de las existencias tomó un curso rn;ís rüpido 
entre los Censos de 1975 y 1997 en que la disminución 
llegó a l. 950. 700 cabezas. atribuibles a la sensible baja 
de los ingresos por carne y lana. forestación bonificada 
de campos ganaderos en la Vl y VII Regiones. sequía 
de 4 m'los ( 1989 a 199 3) en las zonas centro-norte y 
central. y fuerte disminución de la masa o,.-ü1a en las 
Regiones Xl y XII por sobretalajeo y en la X II por 
condiciones climáticas adversas (" terremoto blanco") 
en 1995 (GARCÍA. 1998b). 

En el Cuadro G.3 se puede apreciar como ha variado 
la existencja de ovinos en el país y su di stribución en 
las distintas zonas agroclimáticas. 

Cuadro 6.3. EYoluciún del número de cabezas ovinas (en miles) separado por zonas agroclimáticas según 
Censos. 

ZONAS 
LIMITES PROVINCIALES 1936 

No1te (Arica-Copiapó) 73.3 
Centro Norte (Elqui-Valparaiso) 268.9 
Central (Santiago-Talca) 770,6 
Centro Sur (Linares-Malleco) 912.G 
Sur (Cautin-Palena) 933,7 
Austral (Coyhaique-Antáttica) 2.794,2 
TOTALES 5. 7.t9,1 

Fuente: GARCIA, 1998". 

En la zona austral los ovinos han disminuido en 
1,378.300 cabezas (37,9%) entre 1965 y 1997, de 
527.500 cabezas (59,6%) en la zona central, de 
452.100 cabezas (43,8%) en la zona stu- y 362.000 
cabezas (51,5%) en la zona centro-sm. Estas cifras 
explican, sin lugar a dudas, la notable baja de la masa 
ovina en el país, un 55,5% entre los Censos de l 965 
(momento de existencia más alta) y 1997 (existencia 
más baja) (GARCÍA, 1998b). 

Las bajas más fuertes, como ya se e,q:>licó, se 
debieron, entre otras razones, a: factores climáticos 
adversos (sequía de 1968 y de 1989 a 1993, en las 
regiones IV. V. VI y VII ; terremoto blanco en la XII 
Región en 1995); disnúnución acentuada del precio de 
la lana a paitir de la década del 60 y de la carne en la 
década del 80; forestación subsidiada en campos 
ganaderos de la zona central y centro-sur; término de 
los arriendos de tierras en la XII Región; lai·go periodo 
de reforma agraiia (1960 a 197 3 ); subdivisión de 
predios de secano en las zonas centro-1101te y central; 
sobreutilización de las praderas natmales en las 
regiones XI y XII ; competencia de las carnes blancas a 
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CENSO 
1955 1965 1976 1997 

99,7 78,2 102,4 G9.9 

341.4 350.7 206.0 99.7 
797,9 885,9 627,7 358,9 
GG0,G 702.4 459,8 340,4 
892,6 1.003,2 865,0 581.l 

3.053, 7 3.639,6 3.346,5 2.261.3 
5.786,5 6.690,0 5.661,2 3. 710,5 

partir de la década del 80: cmnbio en los gustos 
buscando carnes menos ~ngrasadas y de~ fácil 
preparación (GARCÍA, 1998b). 

Tal como se aprecia en el Cuadro 6.3, el mayor 
número de ovinos se encuentra en las eA1ensas 
praderas naturales de la zona austral con 60.9% de 
ellos, seguido de la zona sm, con 15,6%, la ma;•oría en 
peque1los rebaños, y cantidades menores en las otras 
zonas, como es el caso de la zona central que apai·ece 
como muy disminuida. Por otra patte, t:mnbién se 
puede indicar que el 12,3% de los ovinos está en la 
zona semiárida templada, mientras que el 60,9% lo 
está en la semiátida fiía, y el 24,8% en las áreas 
semihúmedas y húmedas. Es decir que el 73,3% de los 
ovinos está en las áreas senúátidas (templadas y frias) 
en donde se adapta muy bien, dándole buenas 
posibilidades de uso a esos recursos naturaJcs 
(GARCÍA, 1998b). 

Tal como sel'íala GARCÍA ( 1998a) puede decirse que 
la mayor paite de los ovinos existentes en el mundo se 
encuenb·an en los climas templados. habiendo 



alc~m7,;~do un buen estado de desarrollo productivo. En 
las rel!tone tr · · . �~� s op1cales y subtrop1cales están en menor 

cantidad _Y_ en donde los ovinos sin lana (deslanados) 
hau adqwndo c1·c1·1a. ...... . d . 

. 1mpo1 u.u teta por a ecuarsc meJor a 
ese medio ambiente. 

E_n _el Cuadro 6.4 se puede obse1var como se 

distr~bu~ en los ovinos dentro de las diferentes 

Provrncrns ecológicas existentes en nuestro país. 

Cuadro 6 -t n· t "b · · • . 1s n uc1on de la poblacicJn OYina ll0r 
Pro · · 1· · Ymc1as eco 0l!1cas (N" de cabezas). 

ECORREGIONES N" 

Reino Seco l. 706.377 
Dominio Desértico 3].975 

Desértica de Neblinas 9.203 
Desé1tica Normal 12.215 
Desé1tica muy Fría 4.926 

Desértica Transicional 6.631 

Dominio Estepári co 1.673.402 

Esteparia Seca 67.904 

Estepaiia T cm piada In ve mal 55.691 

Esteparia de Neblina 59.933 

Estepaiia muy fiia tendencia Secoestival J .434.339 

Estepaiia muy fría Secoestival 55.535 

Reino tem11Jado 2.470.607 

Domi,lio Secoestival 1.164.687 

Secoestival Nubosa 440.883 

Secoestival Prolongada 42.844 

Secoestival Medía 278.487 

Secoestival Breve 402.473 

Dominio Húmedo 1.305.920 

Húmeda de Verai10 Fresco 204.404 

Húmeda de Verano Frío 525.480 

Húmeda de Verano Fresco y Mésico 558.935 

Húmeda de Verano Cálido 17.401 

Reino Boreal 
860.531 

Dominio Húmedo invernal 860.53/ 

Húmedo Invernal Fríoestival 860.531 

Reino NeYado 
540.268 

Dominio Nival 
1.581 

Nival de Altura 
1.581 

Nival Nonnal 
o 

Dominio Tundra 
538.687 

Tundra Isotérmica 
471.058 

Tundra Normal 
o 

Tundra de Altura 
67.629 

TOTAL CALCULADO 
5.577.783 

TOTAL CENSO 
5.678.325 

,,. t t -
Fuente: GASTO y GALLARDO, 199:.,. 

L. .
1
, -or concentración ovina se presenta en el 

a Ole_, I p . . 

D · ·
0 

Estepárico, paiticuhu-mente en a rovrncta 
onuru . S . 1 

Seco Esteparia Muy Fría de :rendencrn ecoestiva _ o 

Patagonia Occidental (GASTO y GALLARDO. 199:, ). 

Esta distribución por Provi ncia Ecológ ica rcafüada 

por GASTÓ y GALLARDO ( 1995) puede ser 

visualizada en el Figura 6.2. 

Por otro lado. según el VI Censo Nacional 

Agropecuaiio efectuado en J 997. las existencias 

ovinas alcanzan la cifra de 3.710.459 cabezas, y su 

disb·ibución a lo largo del país es señalada en el 

Cuadro 6.5. 

Cuadro 6.5. Existencia de oYinos por regiones y 

total nacional. 

REGI ÓN Nº de cabezas 

r 46.005 

Tf J 4. 984 

m 8.640 

IV 71.936 

V 56.574 

RM 30.241 

VT 184.690 

VJf 206. 120 

VIII ]86.251 

IX 24 7.166 

X 396.593 

XI 337.565 

XII 1.923.694 

Total País 3.710.459 

Fuente: Censo Agropecuario, INE, 1997. 

PERSPECTIVAS ECONÓMICAS DEL 
RUBRO OVINO 

Los ovinos con-esponden a una de las especies 

animales de uso doméstico que durnnte los últimos 

afíos ha presentado serias dificultades desde el pwlto 

de vista, tanto de la ofe11a como de la demanda. El 

mercado de las carnes, en general, es un mercado que 

cada vez es más exigente y ha demostrado que los 

consumidores están dispuestos a pagar más por 

productos de alta calidad (CAMPOS, 2001). 

La población ovina en Clúle ha disminuido, producto 

de condiciones climáticas adversas y readecuación en 

el uso del suelo hacia actividades productivas más 

r 
1 

s 
c 

entables. Esta situación ha afectado la ofe1ta, la cual 

10 ha incidido en forma positiva en los precios, puesto 

que la demm1da por este tipo de ca.me ha sido 

ustituida por ob·as que presentan una mejor imagen 

omercial (CAMPOS, 200 J ). 

La industria ovina a escala mundial se encuentra en 

crisis, producto de consideraciones de tipo estrnctura.l, 

dado que la sostenida baja en la demm1da de hum ha 

determinado que en los países que cuentm1 con los 

mayores inventmios están readecmmdo sus rebai'ios 

253 



r----.,_---r--------,-----::.--,,--:;,,--~----,-, -----, 
i"1 ., '> 7 " 79.. l$ 9 

199 

SUDAMERICA 

ORREGIONES 

DE 
l1., 

21 
... 

41 .. 

~-) 

�~� 
�~� 

2f' 

,n .. 

25 + 

45 <> 

;n ... 

41" 

2')~ 

¿¡9" 

31 .) 

,· 51"' 

\\. 
o <J 

Q o. 

•, . 
. . 

o 

CHüLE 

1 

49 .. j 

' 1 
! ¡ 

�S�i�.�, '”� 
1 

3),6, 
a :: 1 

.. ~3º 1 
�!�;�:�;%Ê �;� 

35<> 
f 

.. \'.{ ,........,_,.,, ~:.:. =~-~-'- ¡ 
�~� 

37 'V� 

o q o ,,,.-,,y.y?:,::-~ ge;, , 
o · .. �~� o 

c:Po 
75<> 71 'V� 

D PROV. DESERTTCA DE NEBLINA BWn %¡� PROV. SECOESTIVAL NUBOSA 
DESIERTO LITORAL 2I0 I VALPARAISO 

D PROV. DESERTICA NORMAL �~�~�i� f'am PROV. SECOESTIVAL PROLONGADA 
ATACAMA L:.:.:;I MAPOCHO 

%¡�P�R�O�V�.� DESERTICA MUY FRIA BWk' %¡�- -PROV. SECOESTIVAL MEDIA 
PAMPA FRIA ZI03 MAULE 

D PROV. DESERTICA TRANSICIO:-IAL BWh r"7 PROV. SECOESTIYAL BREVE 
DESIERTO FLORIDO 21º4 L:J Blü-B10 

D PROV. ESTEPA.RICA DE NEBLI NA BSn %¡� PROV. HUMEDA DE VP.RA,"io ffiESCO 
LA SERENA 2201 Y MESICO, LOS LAGOS 

D PROV. ESTEPA.RICA SECA BSks D PROV. HUMEOA DE VERANO ffiESCO 
OVALLE 2202 VALDIY!A 

D PROV. ESTEPARICA TEMPLADA INVERNAL BSlw o PROV. HUMEDA DE VERANO FRJO 
PETORCA 2203 ALACALUFE 

D PRO. V. P.SíF.PARJC..\ TEMPLA_DA SECOE.STIVAL BSk:'s - PROV. II UMEDA DE Vl'R.Ai",Q C,\UDO 
VERANADA DE MONTANA 2206 ISLA DE PASCUA 

D PROV. ESTT~ARICJ\ MUY FR1A TENDG\Cl,\ BSk'(s) %¡� PROV. TIJNDRA lSOTER~11CA 
SECOE.'i1WAL, PATAGONIA OCClDl'l'ffAJ. 2201 YAGAN 

r-:¡ PROV. lllNEDA INVERNAL Tl<!A Dfk\: D PROV. NrYAL DE ALTl iRA, 
L.!.31 PARQUE AUSTRAL 4 l01 NIEVF Y lll l'.LO 

%¡� PROV. n JNDRA Dr: ALTURA
5 
E~JOl¡ • 2000 CABEZAS DE OVfNOS 

PUNA ALTIPLAN!CA 

Csbn 
3101 
Csbl 
3102 
Csb2 
3t03 
Csb3 
3104. 
Cfsb 
3401 
Cfb 
3402 
Cfs 
3403 
era 
3404 
ETi 
5 103 
H·l l 
S'.'.0 1 

Figura 6.2. Carta de Ecorregiones de Chile. Distribución geográfica de ovinos (Fuente: 
2003 modificado por NEGRÓN 2006). 
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para orientarlos a la producción de carne (CAMPOS. 
2001). 

Por otro lado. CLARO y CREMPIEN (2003) señalan 
que el rnbro ovino es. sin lugm· a dudas. una de las 
actividades agropecuarias müs favorecidas con los 
recientes 1rntados comerciales suscritos por Chile. lo 
que representa un desafío de magnitud p;ua los 
productores nacionales y podría significar un quiebre 
positivo en la tendencia. donde por müs de 20 :u'ios ha 
disminuido el inventmio nacional. 

Para poder acceder a estas nuevas opo11unidades 
comerciales se debe producir una acción conjunta 
entre los productores que generan la materia p~ima, 
corderos: las pl:mtas faenadoras. que reaJiz,m el 
procesa.miento industrial y comercialización de la 
carne, y el Estado, que además del aporte ya entregado 
para la investigación del mbro debe hacer una acción 
de fomento entre los ag1icu1tores dedicados a la 
producción ovina en las regiones con potencia) 
e:-.1)01tador (CLARO y CREMPIEN. 2003). 

Es indispensable el apo1te del sector p1ivado en la 
habilitación de plantas faenadoras modernas y 
eficientes, que cwnplan con los requisitos establecidos 
por los países impo1tadores. Se deberán desmTOllar 
estas habilidades, estableciendo los canales de 
comercialización con los potenciales compradores 
(CLARO y CREMPIEN, 2003). 

Estos autores señalan que el Estado no puede estar 
ajeno en esta tarea, mediante w1 nuevo impulso hacia 
la investigación. Este esfuerzo debe constituir un 
proyecto con acciones planificadas. coordinadas y 
p1iorizadas, evitando los frecuentes errores de 
descoordinación entre los diversos actores que 
paiticipan en la cadena investigación difusión de 
conocimientos; producción; industrialización y 
comercialización, donde cada eslabón componente 
deberá modernizar y hacer eficiente su accionm·, si se 
quiere cumplir con el desafío de hacer realidad la 
expo1tación de carne ovina a gran escala. 

Sin embai·go, cabe señalai· que la Región de 
MagaJlanes, la cuaJ concentra más de la mitad de la 
dotación de ga11ado ovino nacional, dispone de este 
tipo de instalaciones (planta faenadora), que satisface 
todos los reque1imientos de los países que imp01tai1 el 
producto cárnico. 

En relación a este punto, CAMPOS (2001) indica que 
el mercado de las cai11es ovinas, cuando es de buena 
calidad, presenta una muy buena demanda a escala 
mundial. Sin embai·go, diversas cm·acterísticas 
asociadas a la caine por paite de los consumidores, 
han limitado su consumo. 

PRODUCCIÓN Y BENEFICIO DE OVINOS 

Coincidente con la disminución de las existencias de 
animaks. se ha registrado wrn disminución importante 
en el número de mumales beneficiados y con ello una 
disntinución en la ofc1ta de c;u,1e ovina a nivel de país. 
Las estadísticas indican que mientras en el at'io 1980. 
el beneficio nacional de ovinos alcanzó a 942 mil 
cabezas. con una producción de 15.5 nul ton. esta 
producción disminuyó a sólo 8.8 mil ton. cuando se 
beneficiaron 563 mil cabezas. Sin embargo. durante 
los últimos at'íos. se registra un incremento notable de 
los envíos de animales a matadero. producto de que 
muchas empresas están reo1ientando su actividad 
productiva. lo cual ha impljcado la liquidación de las 
empresas dedicadas a la producción de esta especie 
(Cuadros G.6 y 6. 7) (CAMPOS. 200 l ). 

Cuadro 6.6. Remate nacional de o,·inos en las ferias 
(N" de cabezas). Período 1990, 1995-
2004. 

AÑOS OVINOS (Nº de cabezas) 
1990 182.380 
1995 182.085 
1996 167.673 
1997 143.953 
1998 159.--1-08 
1999 126.03 1 
2000 100.--1-61 
2001 103.653 
2002 89.2--1-1 
2003 88.9--1-4 
2004 80.596 

Fuente: ODEPA, 2005 

Cuadro 6. 7. Beneficio nacional de OYinos en los 
mataderos. Producción de carne en 
nra (ton). Período 1990 1995-2004 , 

AÑOS OVINOS (ton carne en , ·ara) 
1990 14.879, 7 
1995 10.228,8 
1996 8.788,5 
1997 9.810,G 
1998 11.335,3 
1999 12. 752,8 
2000 11.141,3 
2001 10.883,8 
2002 9857, l 
2003 9.624,5 
2004 9.538,8 

Fuente: ODEPA. 2005. 

La producción de carne ovina en nuestro país durante 
el afio 2004 sufrió una baja menor de 1 %. alcanzando 
a 9.539 ton. Esta situación se ha present~do desde el 
rufo 2001 y se ha relacionado con los buenos precios 
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de la carne en los mercados internacionales, lo que ha 
estimulado la retención de vientres por parte de los 
productores, especialmente de los que se encuentran 
en la Xll Región, que concentra alrededor del 80% de 
la producción nacional (MOYA, 2005). 

Durante la década recién pasada se agregaron 
problemas a las sequías registradas en los años 1993 y 
1995, y al denominado terremoto blanco que afectó a 
la zona austral del país, área en donde se concentra 
gran parte de la actividad ovina del paf s. De acuerdo a 
las estadísticas de ODEPA, el número de animales 
beneficiados en las regiones V, RM, VI y VII , ha 
disminuido significativamente durante los últimos 
años. Sólo al considerar, el beneficio de animales 
ovinos en la Región Metropolitana, éstos han bajado 
desde unos 90 mil, en el año 1992 a menos de 40 mil 
en el año 1999. Esta situación no es sino el resultado 
de la sistemática disminución de la oferta producto de 
la situación vista con anterioridad (CAMPOS, 2001 ). 

INE (2003) señala que durante el año 2002, tanto el 
beneficio como la producción de carne ovina en vara 
presentaron una disminución en relación al año 
anterior, de un 1,5 % y 9,4 %, respectivamente (Figura 
6.3). La información proporcionada por el VI Censo 
Nacional Agropecuario confirmó una significativa 
reducción de las existencias ovinas, desde 5, 7 millones 
de cabezas en el año 1976 (V Censo) a sólo 3,7 
millones en 1997, lo que implica una variación 
negativa de un 35%. Se estima que dicho inventario se 
habría reducido en el año 2002, a unos 3,4 millones de 
lanares (Cuadro 6.8). 

iJ-r--------------·----, 
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.:! 
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" i l ú 

l ~·l7 

Figura 6.3. Producción ovina de carne en vara 
(miles de ton) período 1997-2002 
(Fuente: INE, 2003). 

PRODUCTOS 

El producto carneo 

El producto obtenido en un animal especializado en la 
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Cuadro 6.8. Beneficio nacional de ovinos en los 
mataderos (Nº de cabezas). Periodo 
1999-2004. 

AÑOS OVINOS (Nº de Cabezas) 
1990 955.345 
1995 655.766 
1996 563.336 
1997 639.233 
1998 745.268 
1999 810.606 
2000 786.915 
2001 740.648 
2002 729.850 
2003 765.738 
2004 663.838 

Fuente: ODEPA, 2005 

producción de carne es de mayor calidad por ser más 
magro, es decir, estos animales depositan menor 
contenido de grasa a una misma edad, con lo que 
además se obtiene un mayor rendimiento de canal. 
Para resultados óptimos se faenan con una edad 
máxima de 4-5 meses (20-40 kg PV). La carne de 
ovino en el país está poco difundida existiendo un 
consumo esporádico de este producto. 

La carne de consumo nacional chileno se comercializa 
normalmente en los supermercados y carnicerías 
existiendo también en fechas específicas como Fiestas 
Patrias, Navidad y Año Nuevo un comercio informal 
de corderitos (lechones). 

La tendencia en la producción de carne ovina, es el 
cruzamiento terminal. La técnica consiste en utilizar 
cameros de razas especiales, con sobresalientes 
condiciones para producir un alto potencial de 
crecimiento y excelente calidad del producto 
(CLARO, 2006a). 

Estos cameros se cruzan con vientres de otra raza 
aquella que normalmente se utiliza en el predio. Tod~ 
la descendencia, tanto machos como hembras se 
destina al faenamiento para el consumo, de alÍí el 
nombre terminal (CLARO, 2006a). 

El efecto del hibridismo, en sistemas extensivos y de 
bajo potencial forrajero, es que el aporte paterno se 
refleja en mayores ganancias de peso diarias, que al 
término de la vida productiva del cordero, que 
coincide con su faenamiento, permiten una ventaja del 
orden del 15%, o unos 3 a 4 kg PV (CLARO, 2006a). 

La calidad de la canal de los corderos híbridos es 
superior, debido a su mejor conformación, menor 
contenido graso y mayor tamaño de los cortes nobles, 
tales como chuleta y pierna (CLARO, 2006a). 



Leche 

La PUC (200-,) - . l· - sena a que por el momento no se 
cuenta con dí - . · ·a u ., CSl~ sticas ~hilcnas sobre este producto. 
) . q e cst,lll siendo recientemente introducidas en el 
pms razas ara · . . 
F .

. - _ P este propos1to. como la Latxa '" Easl 
. l lCSlatl El d t" . •' _. . · es mo de la leche de ovcia. en Ch.i le es 
P1 mc1 palmente la d · · · · _ · pro ucc10n de que~o para conswno 
mtcrno ,. co1110 . d . �~� . 

J pio ucto de cxpo1tac1ón. 

El producto lanigero 

Una 0 :eja lanera produce mayor cantidad de hn·1 

(haSl~ ? kg/animal) Y más fina que una oveja de dobl~ 
proposito O de carne. La lana proviene de distintas 
patte~ del cuerpo. originando lémas de diferentes tjpos 
y calidades. 

La lana producida en el país se utiliza en la fabricación 
de prendas de vestir (lana fina). de colchones y 
rell~nos en general (lana gruesa). teniendo que sufür 
vanos p_rocesos antes de estar prep:mida para la 
confecc1on. 

PRECIOS 

Uno de los aspectos importantes de considerar en la 
oferta de ovinos en Chile es la marcada estacionalidad 
de la ofe1ta, originada de las condiciones de 
producción en las que se producen los animales. Las 
condiciones, determinan los sistemas de producción. 
con pariciones y destete asociados a las condiciones de 
disponibilidad de los pastos natw-ales (CAMPOS, 
2001). 

CAMPOS (2001) señala que la estacionalidad de los 
precios registrada al nivel de ferias en Santiago, es 
caracte1izada por un aumento de los precios entre los 
meses de enero hasta agosto y septiembre, para luego 
disminuir fueliemente a partir del mes de octubre, y 
poste1iormente recuperarse a partir del mes de 
noviembre. Esta situación es producto de la descarga 
de los campos, y con ello un aun1ento de la ofe11a 
durante el mes de septiembre dada las condiciones de 
secano y extensivas de la producción centro n01te del 

país. 

Los precios de los animales rematados en feiia, han 
presentado fue1tes fluctuaciones y de hecho durante 
los últimos años se aprecia una disminución que no se 
compadece con la disminución de la ofe1ta de 
animales, por lo menos a este nivel de la 
comercialización. Los precios subieron 

sistemáticamente hasta el i:lllO 1989. alcmw.mdo en 
promedio a w1os $ SSO por kg. El año 1999. este 
precio solo ll egó a unos $ -1-SO. Los corderos por otra 
pait e. presentan una situación similar. dado que estos 
han fluctuado desde unos $ 650 a unos $ 500 para los 
dos períodos considerados (CAMPOS. 200 l ). 

A diferencia de lo obser\'ado en los remates de ovi nos. 
el precio en vara ha suf1ido pocas íluctuaciones a .lo 
lmgo de los aiios. 1mmtcniéndose entre los $ óOO y $ 

800 el kilogramo en promedio. aw1 cuando se aprecia 
a partir del a,10 1988. una tendencia hacia la baja. Por 
otra parte. el precio de los corderos muestra u;ia leve 
me:joria n partjr del at'ío l 982. alcanztmdo en la 
actualidad a unos$ 1.200 el kilogramo. Esta situación 
refleja que la demanda ha respondido de alguna 
manera a la disminución de la ofe11a de este tipo de 
animal. el que por sus caracteiisticas presenta mayor 
calidad para su consumo (CAMPOS. 2001 ). 

Debido a la disminución del precio real de la carne 
ovina recibido por los productores y aJ aumento de los 
costos de producción. se hace cada dia más estrecho el 
mmgen de gatlé:rncias. 

En Esprufa. el precio del queso de ovC:ja pagado por el 
consumidor es de aprox.imadan1ente US$ 20 el kilo y 

si la venta se realiza a mayoristas el precio obtenido e's 
de alrededor de US$ 13/kg. En Chile. el precio de éste 
es de alrededor de US$ 40/kg. 

En cuanto a la l;rna, MOYA (2005a) comenta que 
después de cuatro años de alza continua. el precio de la 
lana alcanzó su precio más elevado en el ai'lo 2002. En 
los mfos siguientes. en Austm.lia y Nueva Zelanda. los 
principales productores y ex.portadores. ha estado 
notorimnente orientado a la baja. En el a.iio 2004. el 
"market ~ndicator_" de las l:mas de Australia mostró que 
los precios medios de la lana bajaron un 18% en 
relación a los de 2003. En el año 2005, de 7.9 dólares 
australianos por kg pagados a comienzos de-enero. el 
precio medio cayó a 7,45 dólares australianos e~ el 
mes de diciembre. La paridad del dólar australiano ha 
provocado que el precio de la 1mm sea menos 
competitivo en los mercados i.ntemacionales frente al 
precio de las fibras sintéticas, especialmente en los 
mercados asiáticos. Por otra pmte, la epidemia de 
neumonía infecciosa atípica en China provocó el 
debilitamiento de la demanda de lana de dicho pais 
( que absorbe el 70% de las impo1taciones mundiales 
de lana), como resultado de una menor demanda por 
sus productos de lana elaborados. 

CONSUMO 

Eil la última década se ha constatado una sostenida 
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caída en el consumo per cápita de carne ovina. el cual 
en el año 1997 sólo alcanzó a 0.4 kg por habit,mte. 
recuperándose en los dos ai'\os siguientes a 0.5 kg. para 
nucvamcnle descender en los años 2000. 2001 y 2002 
a 0.4 kg (Cuadro G.9) (fNE. 2003). 

Cuadro 6.9. Consumo unita1io aJlarente de carne 
ovina . 

Año Consumo Valiaciún anual 
(kg/hab) (%) 

1997 0.4 -20.0 
1998 0.5 25.0 
1999 0.5 O.O 
2000 0.4 -20.0 
2001 0.-l () _() 

2002 0.4 O.O 
Fuente. INE, 2003. 

Según CAMPOS (2001) la situación del consumo de 
carne ovina en Chile, al igual que el registrndo en gran 
paite de los paises. tiende a ser bajo. en compai·ación a 
otras carnes. Las causas de esta situación 
apmentemente no están asociadas con la menor oferta 
que se registra, producto de la menor población ovina 
o menor beneficio de animales, sino que a la 
percepción que tienen los consumidores de esta carne. 
pai·a los cuales tiene una imagen negativa. Por ende. 1~ 
demanda se ve afectada por un problema de iniagen, 
en donde los at:.Iibutos müs relevantes para determ..imu­
esta situación son: sabor; apaiiencia; grasa y 
colesterol. 

Este autor seüala que de acuerdo a los ai1tecedentes 
entregados por el INE, sobre la base de las encuestas 
que realiza cada diez años en la ciudad de Sai1tiago, el 
gasto realizado por quintil de consumidores, divididos 
de la población total encuestada, sobre la base de su 
ingreso, muestra que el gasto en carne ovina es la de 
menor importancia en comparación a las otras carnes 
disponibles para el consumo de la población. Así, del 
total de los gastos realizados en carnes por el p1imer 
quintil (gmpo de la población que presentó en la 
encuesta los menores ingresos), destina sólo un 1, 1 % a 
la carne ovina, mientras que el gmpo de mayor ingreso 
(quinto quintil), sólo destina el 0,8% de sus gastos en 
consumo de carne ovina. Sin embai·go, es interesai1te 
anotar, que si sólo considerarnos los gastos en 
consumo de carne ovina, el p1imer quintil consume el 
G, 7% del total, mientras que el quintil de mayores 
ingresos consume el equivalente a un 38,3%. Esto 
estalÍa reflejando que a pesar del bajo consumo de 
carne ovina, la población de mayores ingresos tiende a 
gastar en términos absolutos una mayor cantidad de 
dinero en esta carne en comparación a los niveles de 
bajos ingresos. 

La actividad productiva de ovinos en Chile, al igual 
que en otras paites del nnmdo, se encuentra en una 
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situación deprimida. Sin embargo. los antecedentes 
señala11 que dmante los últimos m'ios. el consumo de 
esla carne se considera en forma creciente como una 
de lujo. por lo menos en las gnmdes ciudades y que 
grai1 parte de ella se consmnc fuera del hogm·. vale 
decir en restoranes u otros lugares en donde es posible 
obtener esta carne (CAMPOS. 200 l ). 

SITUACIÓN DE 
MUNDIAL OVINA 

LA PRODUCCIÓN 

CAMPOS (200 l) hace un extenso í:U1Ülisis de la 
situación mundial ovina. de lo cuaJ se puede rescatm 
que: 

Al ai1alizar la evolución de las existencias ovinas y 
caprinas en los principales países productores. es 
posible visualizar una sostenida baja durmlte la última 
década. En el ai'ío 1995, las existencias mundiales 
alcm1zaban a 932 millones de animales. siendo las 
proyecciones para el m10 2000 de sólo unos 85-l 
millones de animales, equivalente a W1a baja de un 9% 
en ocho a11os. Sin embmgo, las proyecci¿nes indican 
un incremento durante los próximos años. La 
naturaleza de la baja de tipo estrnctural en las 
existencias que se ha presentado en este pelÍodo. 
indica que el grado de recuperación de la masa ovina �~� 
futuro no será tan rápido con relación al aumento. de la 
dema11da por cai·ne ovina que se proyecta a escala 
mundial. 

En la década pasada, la existencia de vatiados factores 
conttibuyó a la disminución de la masa ovina en los 
Estados Unidos de No1teaméiica. Uno de los 
principales fue el que el 3 l de diciembre del a.ifo 1995 
los pr~ductores recibieran por última vez el pag~ 
provement~ del Acta Nacional de la Lana, perdiéndose 
un~ fuente 11np01t~1te de in!?:resos para los productores 
ovrnos de este pais. Esta s1t11ación obligó a muchos 
product.01:es a modificar sus sistemas productivos con 
el propos1to de maximizai· sus ganai1cias. 

Chi1~a tiene el inventario más grande de ovinos y 
c~p_nnos en el mundo y en cual está creciendo 
rap1d~ente . . Aproximadan1ente, como la mitad de 
este mvent~no son ovinos, esto detennina a China 
como _el pais con la mayor cantidad de ovinos a escala 
mundial. La expansión de los inventaiios en Chili· 

. . d a 
comenzo su peno o de rápido crecimiento como 
resultado de un programa gubeman1ental de 
promoción al consumo de animales nun..im1tes. El 
progran~a de promoción del gobierno está 
proporcionando , ac?1almente asistencia a pequeüos 
producl?res en tecmcas de producción, de mai1era que 
los ,umuales aumenten su capacidad productiva 
alin1entíndolos con residuos de cultivos. Como 



consecuencia. el conswno doméstico actual es 

aproximadamente el doble del que se registraba hace 

1 O arlos atrús. Ello se debió a que el plan del gobierno 

para C.'1.l)i:lndir la producción de ovinos y caprinos trajo 

la ca.me a áreas del país que antiguamente ~o 

cons_umían mucha carne de cordero. capones y 

capnnos. La mayoría de los Chinos están consuntiendo 

corderos. capones y caprinos tanto en los hogares 
como en restoranes. 

En Argentina los inventarios han disminuido 

~ert~me~~e �~� .f 5.5%. siendo la causa principal la 

dis~111mc10n del precio de la lana. situación que ha 

temdo un agudo efecto en la producción mi~entina 

da_do que sus rebaiios se encuentran. p1incipa.lmente. 

onentados a este tipo de producción. La readecuación 

de la industria, no es tan rápida en Argentina, más aim 

cuando un número impo1tante de productores ha salido 

del negocio. El consw110 doméstico es relativamente 

bajo. aspecto que se acentúa cmmdo las preferencias 

van por el lado de la ca.me de vactmo. La producción 

de carne ovina en Argentina es una de las pocas 

actividades económicas que cuenta con apoyo estataL 

bajo una acción gubernamental denominada ··e:m1e 

Ovina Patagónica·· cuyo objetivo es transformar la 

carne desde un conunodity a un specialty. El proyecto, 

establecido en el año 199 I , pretende posesionar en los 

mercados un producto diferenciado, lfüre de residuos y 

contaminantes. 

Por otro lado, Australia, luego de la República Popular 

China y la India, coITesponde al tercer país productor a 

escala mundial. El colapso de la actividad se produjo 

debido a la disminución del precio internacionaJ de la 

lana y a un progresivo aumento de los stocks de este 

producto en los inventarios del gobierno, lo cual 

determinó la eliminación del sistema de sustentación 

del precio de la lana. A pesar de ello, se supone que el 

número de ovinos aun1entará en los próximos años. En 

el año 200 I este país contaba con unos 117,2 millones 

de cabezas. 

Nueva Zelanda ha presentado wia füe1te disminución 

en el inventruio de animales desde hace lru·go tiempo. 

En ténnínos relativos, esta baja alcanza a w1 20,4% a 

partir del rufo 1992, como prod~~to del cam~io de !ª 
actividad ovina hacia la producc10n de leche, mdustna 

forestal y producción de venados. Dmante la 

temporada 1998-1999, el fenómeno de la Niña 

provocó w1a grave s~quía q~e detemunó una_ füerte 

reducción de inventanos, debido a que los rebanos son 

alimentados al nivel de campo y la sequía desh11yó el 

pasto y sus pastw-as. Los rebai'íos cayeron a 4 7 

millones de cabezas a inicios de 1998. 

Existe un impo11ru1te comercio de animales vivos 

dentro de la Unión Europea dada la cercanía 

geográfica y la estandarización de las regulaciones de 

comercio. Los tres países 1niembros que se encuentrru1 

más üwolucrados en el comercio de animales vivos 

son: Franci,L el Reino Unido e Irl anda. Francia. es un 

impo1tador neto. mientras que el Reino Unido e 

Irl:mda son cxpo1tadorcs netos. El acceso al mercado 

de la Unión Europea estü restringido por cuola. en la 

cual la mayo1ia del comercio. en este mere.ido para 

esta carne. ocmTe dentro de los estados miembros. El 

Reino Unido e frl anda son los mayores exportadores y 

Francia el mayor impo1tador denlrn de la Unión 

Europea. pero las importaciones del Reino Unido de la 

mayor parte de corderos y capones fuera de la Unión 

Europea y es esperado impo1tar I O I. 000 ton bajo su 

cuota en 1998. Gran pmte de las impo1taciones del 

Reino Unido provienen de Nueva Zelanda 

Turqtúa fue. alguna vez. un importante oferente de 

ovinos vivos como así también de corderos y capones 

en el Medio Oriente. En 1994 Turquía exportó J. 7 

millones de cabezas de ovinos casi exclusivamente al 

Medio Oriente. Las expo1taciones disminuyeron ai'ío a 

mlo de manera que no alcm1zaron más allá de 300.000 

cabezas (estimado para el año l 998). Es decir. una 

disminución de un 82%. Las exportaciones de 

corderos y capones han disminuido aproximadamente 

en la misma cantidad. en wms 1.000 toneladas anua.les. 

Estas caídas en las exportaciones son causa. tanto de 

las prácticas ineficientes de producción. corno de un 

awnento del consumo doméstico. Las tasas de 

importación elevadas sobre los anima.les vivos y 

sacrificados. mantienen las in1p01taciones a w1 nivel 

muy bajo. 

En Arabia Saudita, a pesar del crcc11111ento en la 

producción doméstica las importaciones de animales 

vivos, se proyectó un aumento significativo durante 

los mfos 1996 y 1997. Esto ret1eja el creciente número 

de peregrinos que viajan a la Meca para la festividad 

de Haj. Parn esta ocasión, aproximadamente un millón 

de ovinos son sac1ificados por pereg1inos durante la 

estación del Hétj. En la actualidad aproximadamente w1 

40% de la demanda de Arabia Saudita por animales 

vivos es proporcionado por impo11aciones y se espera 

que este patrón continué en el futuro. 

Entre 1990 y 1996 la población ovina de Rusia 

disminuyó en un 57%. Esta disminución se esperó que 

continuara en 1997 en aproximadamente un 15% 

adicional. Al igual que los rebai'íos de Polonia los 

reba11.os ovinos de Rusia se encuentran 01ientados a la 

producción de lana, la cual ha sufiido fue1temente 

desde la baja de las compras de lana por parte del 

gobierno. La producción de lana disminuyó desde 

224.000 toneladas a 94, 1 toneladas en 1995 y esta se 

esperó que bajara en un 50% en 1996. Aun curu1do el 

Ministerio de Agiicultma ha desa.1Tollado un programa 

de desairnllo y estabilización pma el sector ovino es 

dudoso que dadas las actuales rest.J.icciones 

presupuestmias, éste sea implementado en fonna 

exitosa. 
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Al rcspcc10 de este terna MOYA (2005a) señala lo COMERCIO INTERNACIONAL DE 
siguiente: OVlNOS 

A i11ici0s del aúo 2004. las existencias ovinas en los 
principales países productores aumentaron en 1 % en 
relación al aüo anterior. Esta condición se obse1vó en 
casi todos los países. a excepción de la Utúón Emopea 
(UE) y Urnguay. 

Clúna, P<Ús que posee el mayor rebaüo a nivel 
mundial, con 311 millones de cabezas. creció un 2.6%. 
confirmando la tendencia de años ante1iores. 
Argentina awnentó su rebaüo por segundo afio 
consecutivo: 3% respecto al aúo 2003. En Rusia. las 
existencias aumentaron por quinto at1.o consecutivo. 
aunque a un nivel más moderado (O. 7%): en otros 
países de la ex URSS el crecimiento de las existencias 
fue más pronunciado, con un 3, 1 por ciento. 

En Austrnlia, después de la fuerte caída en las 
existencias ocw1ida en el mlo 2002, debida a 
condiciones meteorológicas desfavorables (sequia que 
originó una disminución de 6.5% en el t:airnu'ío del 
rebaño), finalmente en el año pasado se produjo un 
ligero repunte de 0,4% en el número de cabezas. Este 
aumento está basado en una fue1tc voluntad de 
recomposición del rebaño por pmte de los productores 
australianos y en una disminución de la demanda de 
animales vivos para la e:\.l)Ottación. Algo similar 
ocmre en Nueva Zelanda, después de la reducción 
obse1vada dmante vatios mlos. 

En el arlo 2004, F AO estima que la producción 
mundial de carne de ovinos fue de 12,4 millones de 
toneladas, un L6% supe1ior a la del año anteiior. El 
alza en el beneficio ha sido w1 poco menor en los 
principales países productores. La wu-iación de la 
producción es muy diferente entre P<Úses. Como 
ejemplo, se puede analizm· lo sucedido en los dos 
principales países expo1tadores: Australia aumentó la 
faena de mm1era notoria. en un 6,8%; en cambio, en 
Nueva Zelm1da cayó en un 5,3 por ciento. 

El comercio internacional de carne ovina de los 
p1incipales países exportadores fue casi igual al del 
año anterior. con cerca de 700 mil toneladas. 
Coincidentemente, con sus va1iaciones en la 
producción, Nueva Zelanda redujo fue1temente su 
participación. en tanto AustJalia aumentó sus 
expo1taciones en un 5.2%. con una grm1 
divcrsificadón de productos y una baja de 9,1% en las 
importaciones de los países de Medio 01iente Y 
especialmente de Arabía Saudita. que no ha 
continuado con las compras en Australia (MOYA. 
2005a). 
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CAMPOS (2001) se11ala que las exportaciones. 
coincidente con las disminuciones de inventarios han 
disminuido durante la década pasada. Mientras las 
exportaciones alcanzabm1 equivalentes a peso carcasa, 
a las 821 mil ton en el m'ío 1992. en el m10 2000 éstas 
se proyectaron en m1as 772 mil toneladas. 

El mercado de los ovinos está dominado por Australia 
y Nueza Zelanda, los que en conjunto ofertan al 
mercado internaciomú más del 90% de la cm11e Y 
animales. Otrns países si bien son productores de 
impo1tm1cia, su participación en el mercado 
internacional de los productos ovinos prácticamente no 
tienen mayor relevancia (CAMPOS, 2001). 

MOYA (2005) sefiala que durante el afio 2004, el 
comercio total de carne de ovinos alcanzó un volumen 
de 1.055 millones de ton. 23 mil ton menos que en el 
año -,mterior. El princip~l comprador fue la UE, con 
284 mjJ ton, seguida por países de Medio Oriente, con 
271 mil ton; luego están EE.UU. y Canadá, con 118 
mil ton, y los países de E:\.1remo Oriente, con 80 mil 
ton. El principal abastecedor de este tipo de carne en el 
aúo 2004 fue Nueva Zelanda, con 446 mil ton 
e:\.l)Ottadas, seguida por Australia, con 383 mil ton. 
Amé1ica del Sm paiticipa con sólo 29 mil ton, denu-o 
de las cuales Chile aporta alrededor de 5.375 
toneladas. 

El volun1en de cai11e ovina producido en Chile es 
reducido y, por lo tanto, también sus expmtaciones, lo 
que hace más difícil tm ingreso y permai1encia en el 
mercado internacional. Chile debe mejorar la calidad 
de los animales como tamaño de cai1al y contenido 
graso y las condiciones smlitarias de los mataderos de 
modo de poder cun1plir las exigencias de los mercados 
de los p1incipales países impo1tadores de cai11e ovina. 

Chile produce carne y lana de ovino exportm1do paitc 
de esa producción, en los últimos años Chile ha 
iniciado la e:\.l)Ottación de ovinos en pie permitiendo 
así w1 nuevo ingreso para el país. 

Magallanes. posee hoy en día, los mercados: la mayor 
pmte de la masa ovina nacional: excelente 
infraestructma y experiencia. Sin embargo. la 
limitación que esta región presenta. pma aumentm· el 
número de ovinos. es la baja productividad de sus 
praderas. Para lograr este aumento en número de la 
masa ovina. hay que realizm cie11os manejos a la 
pradera antes mencionada. solo así. se lograrú 
aumentm-la capacidad sustentadora del pastizal. con 
un consiguiente aumento en la capacidad de carga. 



realizando un uso sustentable de los recursos pratenses 
de la L.Ona. 

Los tratados comerciales finnados por Chile en los 
años recientes. han abierto un mercado muy amplio 
p,m1 la carne ovina, el que no puede ser abastecido a 
plenitud por la actual producción nacional (CLARO. 
2006b). 

De las 5.400 ton, que hoy dia, contempla el cupo libre 
de arancel para ingresar a la Unión Europea. el que 

Cuad 610 E ro Xl)Ortacwn rlc carne O\'ina 

aumenta 200 ton mmales, sólo se exportan a dicho 
mercado 3.800 ton con un precio promedio de US$ 4.4 
FOB por kg vara. La mayor parte del saldo exportado 
se destina a México y corresponde a la categoría de 
capón-oveja. carne de infe1ior calidad (CLARO. 
200Gb). 

En el Cuadro 6. JO se pueden apreciar los valores de 
exportación de Chile para el periodo J 997-2002. 

A110 Volumen (ton) Va1iaciün (%) Valor (millonc.~ de US$) Valiaci6n (%) 

1997 3.304 61,5 
1998 3.709 12,3 
1999 4.596 23,9 
2000 3.828 -16, 7 
2001 4.785 25,0 
2002 4.296 -10,2 

Fuente: ODEPA, 2005 

Las exportaciones de carne ovina tuvieron una 
recuperación de 5,3% en 2004, alcanzando a 5.375 
ton. Al igual que en el rulo pasado, continuó 
aumentando el valor de estas expo1taciones (23%), que 
a1C311Zai·on un monto de 20,06 millones de dólares, con 
un valor medio de US$ 3.732/ton de carne expo1tada. 
En tanto, los volúmenes expo1tados en los p1imeros 
cuatro meses de 2005 han sido 12% menores que los 
de igual pe1íodo del año pasado, pero su precio medio 
ha vuelto a sub.ir, esta vez 24%. Se obse1va un mayor 
tiempo de retención de los corderos con el fin de que 
a1C3llcen un mayor peso al momento de la faena, lo 
que puede ser un factor imp01tante en este aumento del 

precio medio (MOYA , 2005a). 

El p1incipal destino de las expoitaciones de carne 
ovina en este ai'io ha sido, como siempre, la Unión 
Europea, con una paiticipación de 85% en volumen y 

casi 90% en valor. Denlrn del mercado de la UE 

destacan Espai'ia (38% de lo que va a ese mercado) y 
Francia (23%, a un precio mayor). Un 9% de las 

ex-portaciones totales van a México y corresponden a 

co11es de menor valor (MOYA , 2005). 

La lana de oveja en Chile ha ido perdiendo mercado 

por muchas causas, entre ella~ la may?r difu_sión de 
productos sintéticos y cada dia de meJor cahdad; la 

gran competencia de grandes prod~ctores como 
Australia y Nueva Zelanda con producciones de 811 y 
353 mil ton, respectivamente y el control del mercado 

por China, como gnm aco~iador y comercializador de 
lana. Todo esto frente a Clule que no alc,U1Za las 6.000 

ton expo1tadas. 

Las expo1taciones de hma peinada y cardada en 2004 

cayeron 2, 7% en ténninos de volumen y U% en 

7_(, 76.7 
6.9 -9,2 
8,3 20,3 
7,4 -10.8 
10.5 4LI 
11 ,4 8,5 

valor, realizándose colocaciones por un monto 
aproximado de 12, l millones de dólares. Respecto a 
las expo1taciones de lana sucia, estas aumentaron un 
12,6% en volumen, alcanzando a 2.656 toneladas, y en 
valor crecieron un 14,6%, llegando a 5,67 millones de 
dóhues (MOYA , 2005a). 

RAZAS 

Existen cerca de 1000 millones de ovinos en el mundo 
y alrededor de 450 razas, lo que les pemtite 
aprovechar cualquier tipo de condiciones climáticas. 
Un tercio de este número coITesponde a tipos criollos o 
nativos improductivos, que se encuentran en áreas 
donde los ovinos son importantes desde el punto de 
vista de la producción de carne y leche, generalmente 
en condiciones de midez (GARCÍA, 1986). 

Una de las formas más aceptadas de clasificación es 
aquella que ordenan las razas por el grosor de la lana o 
según su tipo de producción (GARCÍA, 1998a). 

La clasificación por grosor de la lana se basa en el 
hecho que los promedios de diámetro de las fibras son 
caractedsticas de cada raza y varían dentro de rangos 
limitados en cada una de ellas. En este sentido se habla 
de ovinos de lana fina, mediana, gmesa y muy gmesa 

(GARCÍA 1998a). 

Los ovinos de lana fina descienden de los Metinos 

Españoles prinútivos. a los cuales se les m~joró mucho 

sus características de densidad del vellón y del largo 
de mecha. pero 1rnmteniéndolcs su lana fina. como es 
el caso del Me1ino Austrnfümo actual ( 18 a 24 
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micrones de diámetro y 7 a 13 ccntimetros de longitud 
en 12 meses de crecimiento). Se caractc1izan 
esencialmente por su gran rusticidad. ·vale decir. 
eficiencia para aprovechar pastos naturales que 
permanecen secos por largos períodos: por su 
capacidad para reconer grandes dist,mcias: por su 
instinto gregario que pennite la explotación extensiva 
Y con pocos cercos: y por ser de crecimiento lento. lo 
que hace posible su crianza en condiciones 
desmedradas de aridez y semi:uidez. A partir del siglo 
XIX algunos de los Merinos criados en Europa fueron 
cruzados con razas de carne para obtener ovinos de 
lana fina con mayor desanollo corporal (Merino 
Precoz, De de France. Dishley Merino) (GARCÍA. 
1998a). 

GARCiA (1998a) sei'lala que los ovinos de hum 
mediana están representados por dos subtipos: 

l. Las razas "Caras Negras o Down". De 1:ma coita y 
finw-a mediana (27 a 29 micrones): típicas 
productoras de carne: ovejas prolíficas y buenas 
madres: corderos de crecimiento precoz. de buena 
alzada y desanollo (Hampshire y Suffolk). 

2. Las razas "Caras Blancas". De lana más larga y 
grosor mediano (8 a 15 cm de longitud y 26 a 35 
núcrones de grosor), productoras de lana y carne 
( doble propósito), de buena alzada y desa1rnllo. 
corderos de buen crecimiento pero no precoces 
(CoITiedale y Ronmey Marsh). 

Los ovinos productores de lana gmesa, en sus tipos 
mejorados, son de gnm desanollo corporal, con w1 
cordero de buen crecimiento, pero no precoces. Su 
lana es de gran peso y de muy buen largo de mecha .. 
con grosores sobre 35 micrones (Lincoln, no existente 
en el país). 

Existen., además, tipos ptimitivos o criollos que son de 
menor tama110 y bajas producciones, aún cuando las 
I:mas son muy gruesas (sobre 40 micrones). En este 
grnpo se puede clasificar los Karakules, que tienen 
vellones nu::\.tos de lana y pelos (GARCÍA 1998a). 

En Chile, la explotación ovina constituye el 5% del 
stock de capital y el 1 % de la producción 
agropecuaria. Se destaca de manera eficiente como 
una actividad pecuaria, capaz de sustentarse y de 
utili zar mejor las praderas natmales que otras especies 
de impmtancia productiva (MUJICA. 2005). 

Además se considera como una empresa impo1tante en 
generar trabajo en la producción textil y carnica. 
representando así un núcleo económico de importancia 
para el país. Por otro lado, su producción permite 
exportar un excedente considerable de lana. al igual 
que su cm11e (MUJICA. 2005). 
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Para poder dfferenciar las razas ovinas es import,mte 
observar: 

• Presencia de cuernos. 
• Color de las mucosas. 
• Limite de cubrimiento de la lana en la cara. 

Apreciación visuaJ de la lana. 
• Color de la cara. 
• Presencia de papada. 
• Color de pezrn'ía s. 
• Limite de cubrimiento de la lana en h s 

cxt remidadcs. 

Otra clasificación que se puede realizar es por el 
propósito de la rnza. Así se pueden cncontnu: 

• Razas de carne. 
• Razas de lana. 
• Razas doble propósito. 
• Razas de leche. 
• Razas de pie. 

RAZAS DE CARNE 

Su principal objetivo es la producción de carne. por lo 
que las razas incluidas tienen wia alta precocidad. 
buena fe1tilidad y alta producción de leche. con las 
cuales alimentan bien sus c1ias. Sus reque1imientos 
son altos durante vmios meses al año (GARCÍA. 
1986) 

Se c:uacte1izm1 por su mayor tasa de crecmuento 
llegando a ser mlimales más grandes a la misma edad. 
su carne es más magra, tienen un mayor rendimiento al 
beneficio y una mejor eficiencia de conversión del 
alimento. Tienen w1a baja producción de lana (2,5 a 
4kg) y de poca finura (32 a 35 micrones). 

Suffolk Down 

La raza toma su nombre del condado de SutTolk: 
aunque se desmrnlló en los condados de Suffolk: 
Essex y No1folk en el sudeste de Inglatcna. Se 01igin6 
por cruzamientos de carneros caras negras Soutbdovvn 
sobre antiguas ovejas nativas denominadas Old 
Norfolk Hom. las que fueron descritas como: sah;-\ics. 
muy rústicas. activas, erguidas. da cara negra, con 
cuernos. de vellón liviano y conformación defect11osa. 
pero smnamente prolíficas y con carne de 1.cxlura , 
calidad superiores (MUJICA. 2005). 

Co1Tesponde a un animal de buen tarnm1o (cameros 
bien alimentados pesan de 100 a l 50 kg. y las hembras 
de 60 a 90 kg), activos, si cuernos (machos y 



hembras), prolífico (120%), ovejas excelentes 
lecheras; con cara, orejas y patas muy negras y libres 
de lana. El vellón es blanco, liviano en la esquila, de 
grosor mediano (Figura 6.4). Son de rápido 
crecimiento, lo que la hace una raza apropiada para la 
producción de corderos terminales, los que presentan 
un rápido desarrollo, entregando una canal de alta 
calidad. Es capaz de desarrollarse en una gran variedad 
de condiciones climáticas, aunque se adaptan mejor a 
los climas húmedos que a los secos, debido a sus 
mayores requerimientos alimenticios como raza de 
carne. Sin embargo, se le considera una raza rústica. 
Por su disposición alerta, activa, amplia visión y gran 
movilidad de la cabeza, esta raza es excelente para 
pastar y buscar alimento (MUJlCA, 2005). 

Figura 6.4. Oveja Suffolk (Fuente: MUJICA, 
2005). 

Se utiliza corrientemente en la obtención de híbridos, 
ya que a sus excelentes condiciones (prolificidad y 
buena calidad de canal) suma el hecho que no produce 
dificultades en el parto debido a que el tamaño de su 
cabeza no es excesivo como el Hampshire (GARCÍA, 
1986). 

Esta raza se trajo a Chile con la intención de 
reemplazar al Merino, por su rusticidad, vivacidad y 
buena producción de carne; adquirió gran popularidad 
especialmente entre los pequeños productores de 
Aconcagua al Maule (MUJICA, 2005). 

Se encuentra en la VII , VIII y Secano Costero de la VI 

Región. 

Hampshire down 

Esta raza se formó por cruzamiento de varios tipos de 
ovinos para desarrollar uno con atributos especiales. 
Su objetivo fue el de tener un animal muy precoz, gran 
devorador de alimentos y con una alta eficiencia de 
conversión en carne, de manera de aprovechar las 

buenas praderas planas del sur de Inglaterra, 
principalmente del condado de Hampshire (GARCÍA, 
1986). 

GARCÍA ( 1986) seflala que esta raza se originó de la 
cruza de ovinos nativos conocidos con los nombres de 
Wiltshire Home y Berkshire Know y, posteriormente, 
mejoradas con la Southdown, raza inglesa de carne, 
famosa por su gran precocidad. Las dos primeras eran 
ovejas grandes, robustas y prolíficas, pero de carne de 
calidad mediocre y vellón liviano. La raza Hampshire 
se ha mantenido sin el uso de sangre extraña por más 
de 100 aflos. En los últimos af\os 30 af\os su 
mejoramiento ha alcanzado grandes progresos hacia la 
obtención del tipo ideal de carne: son más profundas, 
gruesas y con más carne, y muy uniforme en ancho y 
largo, cuello corto; se ha conseguido, además, un 
notable mejoramiento en su cabeza que antes era 
grande, gruesa, de nariz romana, lo que producía 
problemas al parto especialmente cuando se utilizaban 
cameros Hampshire con ovejas de otras razas más 
pequeñas. Ahora es menos gruesa y de huesos un poco 
más alargados. No tiene cuernos (Figura 6.5). 

Figura 6.5. Ovino raza Hampshire (Fuente: PUC, 
2005). 

Es una raza de lana mediana de gran peso y desarrollo. 
Los carneros adultos llegan a pesar de 100 a 140 kg y 
las ovejas de 70 a 90 kg. Es extremadamente precoz, 
pudiendo tener aumentos de más de 400 grs diarios en 
los primeros meses de vida. Los corderos son grandes 
al nacimiento y pesan de 4,5 a 5 kg en promedio; 
tienen dificultades al nacer ya que muchas ovejas 
deben ser ayudadas durante el parto lo que se debe en 
parte al tamaño de su cabeza y el ancho de sus 
espaldas. Las ovejas son de alta fertilidad ( 100 a 
150%), buenas madres y grandes productoras de leche 
para sus crías. Los corderos alcanzan 35 a 40 kg en 
cuatro meses de crecimiento (GARCÍA, 1986). 

Como raza productora de carne especialmente, la lana 
sólo alcanza valores mínimos en la selección. El peso 
del vellón de un animal adulto va de 2 a 2.5 kg, con qn 
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largo de mecha de 4 a 8 cm. El diámetro de fibras es características como área del ojo del lomo (Figura de 27 a 30 micrones promedio, lo que corresponde a 6.7). 
una finw·a de 50's-56's. Lana blanca, pero con 
tendencia a llevar fibras negras entremezcladas, las 
que no se aceptan en animales de pedigree. 

Debido a su gran voracidad y alta eficiencia de 
conversión se les deben destinar potreros de pasto 
abundante y de calidad, especialmente planos. Por su 
alto peso tiene dificultades en los con relieve 
acentuado. 

El Hampshire en Chile esta difundido desde Santiago a 
Chiloé; pero se recomienda criarlos desde Talca a 
Chiloé insular, especialmente de Malleco a Chiloé. 

Texel 

De origen holandés, es producto de la cruza de las 
razas Lincoln y Leicester con ovinos locales 
(Longwool). El énfasis que se dio en su selección, fue 
el de lograr un animal que produj era corderos con w1 
componente muscular sobresaliente y de buena calidad 
culinaria, sumado a un bajo deposito de grasa 
(MUJICA, 2005). 

Corresponde a un animal sin cuernos, de cara y patas 
descubiertas, con lana predominantemente blanca, de 
mediano grosor (28-33micras) y un peso de vellón de 
3.5 a 5.5 kg (Figura 6.6) (MUJICA, 2005). 

Figura 6.6. Carneros raza Texel. INIA Hidango. 
Litueche, octubre 2004 (Fotografía: 
Mary Negrón). 

MUJICA (2005) señala que la característica principal 
de esta raza, es su gran desarrollo muscular, excelente 
conformación carnicera y lo magro de sus cortes, 
resultando en estudios realizados en estados unidos, 
con valores de calidad mayor a los obtenidos con 
animales de cara negra (ejemplo: suffolk), para 
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Figura 6.7. Grupo de Carneros Texel. INIA 
Hidango. Litueche, octubre 2004 
(Fotografía: Mary Negrón) 

Dentro de las razas para carne es la que presenta las 
mejores aptitudes, obteniéndose corderos de alta tasa 
de crecimiento y muy magros llegando a peso óptimo 
de faena a los 40 kg, l O kg más que un cordero 
Corriedale. 

Finnish Landrace 

La raza Finnish Landrace es originaria de Finlandia y 
considerada como W1a de las razas más prolíficas 
existentes hoy en día (potencial de 200% de tasa de 
parición lo que le permite reemplazar a otras razas 
rápidamente dentro del rebaño), además de presentar 
una pubertad temprana, w1a alta facilidad de parto, 
buen vigor de los corderos al nacimiento, y un 
excelente instinto materno (MUJICA, 2005). 

Esta raza presenta la cara blanca, con extremidades y 
rostro descubierto de lana (Figura 6.8). Desde el punto 
de vista productivo, la raza pura es considerada como 
de talla pequeña, pudiendo alcanzar la oveja adulta un 
peso entre 60 y 75 kg. El vellón presenta las 
características de una lana de mediana calidad y de un 
largo de 7 .5 a 15 cms; presenta un diámetro de fibra de 
24 a 31 micras. El peso del vellón es de 1.5 a .05 kg 
con un rinde que fluctúa entre el 50% y 70 por ciento. 

Border Leicester 

La raza Border Leicester, ongmaria de la zona 
limítrofe de Inglaterra y Escocia, se desarrolló en la 
región de las colinas Cheviot a partir de algunos 
animales del plantel Leicester de los hermanos Culleys 



• • VeJa raza mnish Landrace (Fuente: 
MUJICA, 2005). 

Y del plantel del famoso criador ingles, Robert 
Bakewell, con ovinos de una raza de Cheviot. Presenta 
un tamaño de mediano a grande, logrando el macho 
pesos entre 100 a 135 kg y la hembra entre 65 a 100 

kg. Presenta la cara y extremidades descubiertas de 
lana, con labios y fosas nasales de color negro (Figura 
6.9). Desde el pw1to de vista reproductivo, es prolífica, 
presentando las ovejas buenas madres una excelente 
habilidad materna (Figura 6.1 O). La lana, de color 
blanco, es considerada mas bien gruesa aunque mas 
fina que la raza Lincoln o Costwold, con diámetro que 
va desde las 30 a 38 micras, con un peso de vellón 
limpio de 3.5 a 5.5 kg; presenta un rendimiento de un 
60 a 70% y una longitud de mecha de 15 a 25 cm. No 

presentan cuernos (MUJICA, 2005). 

Figura 6.9. Carnero raza Border Leicester (Fuente: 

PUC, 2005). 

RAZAS DOBLE PROPÓSITO: CARNE Y 

LANA 

La producción de ~ame y la~1a en estas razas es de 
valores intermedios, teniendo por ejemplo 

Figura 6.IO. Oveja y sus corderos raza Border 
Leicester (Fuente: MUJICA, 2005). 

producciones de 4 a 6 kg de lana y de una finura 
intermedia (28 a 30 micrones) entre las razas de lana y 

de carne. 

Corriedale 

Fue desarrollada en Nueva Zelanda a fines del siglo 
XVUI, a través de la cruza de carneros Lincoln, en 
menor grado, cameros Leicester, con hembras 
Merinos. Por consaguinidad y cuidadosa selección se 
estabilizo un tipo uniforme, con rendimiento 
equilibrado de carne y lana. El nombre lo recibió del 
establecimiento Corriedale en Otago, Nueva Zelanda, 
donde se realizo el cruzamiento experimental, 
primeramente por el criador James Little (MUJICA, 
2005). 

Distribuida mundialmente, se estima que ocupa el 
segundo lugar en existencia, luego de la raza Merino. 

Se trata de una raza de doble propósito, de tamaño 
mediano a grande, sin cuernos y con buena calidad de 
carcasa; la cara, orejas y patas están descubiertas de 
pelo blanco, aunque a veces existen manchas negras. 
Se prefiere cara descubierta, para evitar el problema 
"ceguera por lana" y porque se ha demostrado que los 
animales de cara destapada presentan mejores tasas de 
crecimiento y de fertilid?d (Figura 6.11) (MUJTCA, 
2005). . . 

La lana que produce, presenta una finura que va entre 
los 26 y 31 micrones de diámetro (las borregas entre 
24 y 26 y las ovejas 28 y 3 1 ), con un peso de vellón 
total de 4 a 6 kg; un largo de mecha entre 8 a 15 cm. 

El peso adulto de un camero fluctúa entre 80 y 130 kg 
presentando las hembras un peso promedio mucho 

menor y que varía entre los 60 y 80 kg: estos pesos son 
algo menores en los ovinos de masa (MUJ ICA. '.200:-i) . 



Figura 6.11. Corderos Corriedale después del 
descole. INIA Kampenaike, Punta 
Arenas, febrero 2005 (Fotografía: 
Mary Negrón). 

Estos animales sobresalen por su eficiencia y 
generalmente producen mayor cantidad de corderos y 
de lana por kg de peso corporal que otras razas criadas 
en los campos de pasturas naturales (MUJICA, 2005). 

Esta raza fue incorporada a Magallanes hacia 1880 y 
en menor cantidad en los comienzos del siglo pasado. 
Sus buenas características de raza de doble propósito, 
muy adaptada a las condiciones de la zona, la hizo 
muy popular. De hecho es la raza predominante de la 
región. En la actualidad existe un número cercano a 
los dos millones de ejemplares, lo que corresponde a 
cerca del 63% del total de la masa ovina nacional. La 
raza Corridale se encuentra ampliamente distribuida 
entre los productores ovinos, siendo, por tradición, la 
raza de preferencia entre los distintos estratos 
productivos de la región de Magallanes, por su 
excelente adaptación a los pastos duros ( coirón 
"Festuca gracillima y Festuca pallenscens" ) y al clima 
frío y ventoso de la región (MUJICA, 2005). 

La raza fue obtenida por cruzamientos consanguíneos 
de un apareamiento entre ovejas Merino y carneros de 
lana larga. Estos cruzamientos datan desde hace 100 
años y fueron iniciados en Nueva Zelanda. Aunque 
intervinieron tres razas de lana larga: Lincoln, 
Leicester y Romney Marsh, hoy solo se acepta la 
inscripción de aquellos cuyo origen haya sido la c11:1za 
de ovejas Merino y carneros Lincoln (GARCIA, 
1986). 

Esta raza se caracteriza por poseer cara blanca. Se 
adaptan bien a regiones frías, ventosas, aprovechando 
bien los coironales de las Provincias Húmedas de 
Verano Frío y Esteparia muy Fría Tendencia 
Secoestival. Produce 4 a 5 kg de lana de grosor medio 
(27 a 28.5 micrones en las ovejas), de largo de mecha 
de 8 a 16 cm, buen "carácter" y densidad. Sus corderos 
llegan a 26 30 kg a los cinco meses de edad en las 
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condiciones de pradera natural existentes en la zona 
austral. Acepta bien la cruza con carneros de carne 
(Suffolk y otros) para aprovechar el vigor hfbrido 
(GARCÍA, 2000a). 

Se adapta muy bien a las condiciones extensivas y 
semiintensivas de la ganadería magallánica ya que es 
capaz de aprovechar la pradera natural pobre en 
cantidad y calidad alimenticia, y que resiste en buena 
fonna las condiciones clim áticas desfavorables de 
invierno y comienzos de primavera (GARCÍA. 
2000a). 

Posee una fertilidad adecuada para las condiciones 
imperantes. Pese a que los promedios de parición 
( corderos a la seftalada) son levemente superiores a 
78%, pero que en la practica de los buenos ganaderos 
son de 85% y aun sobre 90% (GARCJA, 2000a). 

El Corridale en general, debe tener buena alzada, ni 
muy alto ni muy bajo, y desarrollo corporal annónico. 
Sus partes deben ser proporcionales ya que de nada 
vale un animal con buen porte si este proviene de un 
excesivo crecimiento de las extremidades. Cara 
descubierta, con lana solo hasta la altura de los ojos, 
sin cuernos. Vellón de buen peso, adecuado largo de 
mecha, grosor y densidad. No debe aceptarse la lana 
tipo pelo (chilla). Constituyen rechazo las con lanas 
negra o marrón u otro color que no sea el característico 
(GARCIA, 2000a). 

Los criadores de Nueva Zelanda estiman casi 
unánimemente que son tan resistentes al " foot rot" 
corno los Rornney Marsh. Sin embargo, esta 
característica, al parecer, no seria tan acentuada dado 
el hecho que generalmente no es muy popular en 
regiones lluviosas. Son gregarios. No presentan 
dificultades en los arreos ni en la crianza extensiva 
(GARCIA, 1986). 

Romney Marsh 

Es una antigua raza de origen ingles, descendiente de 
los ovinos nativos de la región de Romney Marsh ( de 
conformación alargada, lenta madurez, lana gruesa 
pero de constitución resistente) cruzados con carnero~ 
Leicester Y la descendencia cuidadosamente 
seleccionada, sobretodo en el condado de Kent 
situado en la región sudeste de Inglaterra en terreno~ 
planos, a nivel del mar, con climas' muy fríos 
húmedos y con condiciones que favorecen u~ 
ambiente de alta insalubridad (MUJICA, 2005). 

Son animal e~ rústicos, de doble propósito ( carne y 
lana), especialmente adaptados para las regiones 
húmedas, frías Y de vegetación abundante; es una raza 



men~s-. susceptible que otras a la distomatosis, 

pud.J ~cion de la pezuña (foot rot) y parásitos internos 

propias de esas condiciones ambientales (climas fríos' 
suelos h · d ' ume os y pantanosos). Maduran 

~e~pr~namente a pesar de las condiciones adversas 

e cluna Y en pastoreo suelen distribuirse a través de 
toda la e t · · d 1 Es d x ens1on e terreno, aún en pasturas extensas. 

e c~ra blanca, manchas negras en el hocico y 

perforaciones de la nariz, de lana blanca larga, con 

finura ª!rededor de sobre 30 micras y 3 a 5 kg de peso 

de vellon de _las ~embras (Figura 6.12). Posee una 

marcada estac1onaltdad reproductiva y corto periodo 

sexual. Es ~na raza de tamaf\o intermedio a grande, de 

patas ~elativamente cortas, sin cuernos de buena 
precocidad y aptit d 1 ' . . u para e engorde, no es un ammal 
de caracter gregario (MUJICA, 2005). 

Figura 6.12. Ovino Romney Marsh (Fuente: PUC, 

2005) 

Los neozelandeses han realizado una selección 

procurando un animal más compacto que el tip~ 

ingles, con extremidades más cortas, mejores aplomos, 

mayor precocidad y producción de lana. Las hembras 

son muy utilizadas en Nueva Zelanda para la cruza con 

carneros de carne, especialmente el Southdown. Con 

ello obtienen los mejores corderos para la exportación 

(MUJICA, 2005). 

MUJICA (2005) indica que en la zona sur del país se 

realizaron importaciones desde Nueva Zelanda, en la 

década de los 60. Sin embrago la primera llegada de 

esta raza al país ocurrió al comienzo del siglo XX , 
desde las Malvinas, a la provincia de Magallanes; 

posteriormente fue reemplazada de esta región por la 

raza Corriedale, mejor adaptada para las condiciones 

de explotación extensiva en praderas naturales y 

llevada a la zona sur del país, especialmente X Región, 

donde encontró un medio apropiado (humedad alta, 

frío y abundante vegetación) que le ha permitido 

expresar sus características productivas. 

El tipo dominante en el país es el ingles, de gran 

inclinación hacia la producción de carne en detrimento 

de la lana, esp~cialmente en cuanto al peso y finura del 

vellón (GARCIA, 1986). 

Se cría en zonas planas y con alta humedad. En Chile, 

se ha adaptado a la región comprendida entre Temuco 

y Chiloé; abasteciendo, por su gruesa lana, a la 

artesanía chilota y a la gran industria de colchones y 

rellenos en general. 

Dorset 

El origen de la raza Dorset es en el sur de Inglaterra, 

en el condado de Dorset y de Somerset, como 

consecuencia de una prolongada selección, a partir de 

razas muy antiguas de la región y no es consecuencia 

del cruzamiento con otras razas. Corresponde a un 

animal de tamaño mediano, de cara, orejas y patas 

blancas, sin lana; produce un vellón de lana mediana, 

carente de fibras negras y que se extiende sobre las 

piernas (Figura 6.13). Existen estirpes con cuernos y 

sin cuernos (" mochos") (MUJICA, 2005). 

Figura (Fuente: MUJICA, 

Según MUJICA (2005) la raza Dorset tal como el 

Merino Precoz, no presenta un estro :narcadamente 

estacional, razón por la cual puede ser cruzada fuera 

de la temporada "normal" (principios de año), siendo 

apt~ para la producción de corderos tempranos. La 

oveJa Dorset es prolífica, produce abundante leche 

posee longevidad y produce corderos fuertes d; 

crecimiento y madurez mediana, con una canal con un 

desarrollo muscular importante. Se trata, por lo tanto 

de una raza típica de doble propósito (Figura 6.14). ' 

Existe el t~po Dorset Down, derivada de la Hampshire 

~own ~eJorada con la Southdown; sin embargo, su 

d1ferenc_1a con la Hampshire Down es mínima. Se 

c~~cte~1~a por la mejor calidad de su lana. Su 

ut1hzac1on ha disminuido en los últimos años 

(MUJICA, 2005). 
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Figura 6.14. Oveja raza Dorset (Fuente: MUJICA, 
2005) 

Coopworth 

Es originaria de Nueva Zelanda. Se produjo a partir de 
la cruza de Border Leicester con Romney, en la década 
del 60 del siglo XIX (MUJICA, 2005). 

Según MUJICA (2005) corresponde a una raza de 
tamaño mediano, de cara blanca y descubierta, 
pudiendo presentar una escasa cantidad_ de l~a en las 
patas. Ha sido seleccionada de forma mten~1va_, para 
las características de habilidad materna, prohfic1dad y 
facilidad de parto, sin detrimento de los atributos de 
calidad de la carcasa (a edad madura, la oveja alcanza 
un peso que fluctúa entre los 60-90 kg) y de lana, 
obteniéndose en su lugar de origen una fibra con un 
diámetro -entre los 30 a 36 micrones, con un peso de 
vellón que fluctúa entre los 4 y 6 kg, con un 
rendimiento de un 55 a un 65 por ciento. 

La raza Coopworth fue llevada a Australia, donde ha 
presentado un buen comportamiento, desde áreas 
calurosas secas, pasando por regiones caluros~s 
húmedas, hasta heladas como Victoria y Tasmama 
(MUJICA, 2005). 

Este autor señala que fue incorporada recientemente a 
la XII Región y al país durante el año 2?º?· La 
incorporación de esta raza se realizo con el ob~et1vo de 
incrementar la prolificidad en el rebaño, asociado a la 
mejora de la conformación, dado por el componente 
Romney Marsh. 

Los corderos de la raza Coopworth en INIA 
Kampenaike muestran pesos promedios de nacimiento 
de 6.2 kg la; hembras y 6.6 kg los machos, siendo los 
pesos de destete a los 90 días de edad de 33.6 Y ~6.7 
kg (machos y hembras respectivamente). Los ~vmos 
adultos (2 años de dad) logran pesos promedios de 
114,9kg los machos y de 85 kg las hembras (Figura 
6.15). 
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Figura 6: 15. Ovinos Coopworth (Fuente: MUJICA, 
2005) 

Esta raza de característica prolífica, muestra los 
siguientes valores: % de fertilidad 100%, % de 
natalidad 186% y porcentaje de destete 179%. La 
producción de lana promedio es de 3.5 kg en las 
borregas y 6.9 kg en los carneros, los rangos de finura 
promedio en micras van entre 32.6 a 37.9, con un largo 
de mecha de 114 a 146.5 mm y un rendimiento al 
lavado de un 74% (MUJICA, 2005). 

Merino Precoz (chileno) 

Originada en Chile a partir del cruce de ~erino Precoz 
Francés x Merino Precoz Alemán (GARCIA, 1986). 

Los Merinos Precoces en Chile, tanto franceses como 
alemanes, han sido criados con padrones de 
exigencias, sobre todo debido a las praderas naturales 
que utilizan y a los requerimientos de los grandes 
centros consumidores de la zona central. Las grandes 
diferencias fenotípicas como presencia de cuernos y 
cara tapada en los franceses, prácticamente ya no 
existen. Además, el alemán ha afinado un poco su lana 
mejorándole su calidad (GARCÍA, 1986). 

Por las razones señaladas, y ante la carencia de 
Merinos precoces de calidad en Europa de donde se 
importaban reproductores para mejorar la producción, 
se recomienda criar un sólo tipo de Merino Precoz. Su 
fenotipo debe ser un animal de buena alzada y 
desarrollo, cara blanca, mucosas rosadas, pezuñas 
blancas, sin cuernos, cuerpo cubierto de lana, cara 
descubierta hasta la altura de los ojos. Peso del vellón 
en ovejas de masa de 3 a 4 kg, con largo de mecha de 
6 a 9 cm, rizado uniforme, finura de 60's-64's en 
ovejas (preferencia 62's) y 58's-60's en los carneros 
(GARCÍA, 1986). 

Según GARCÍA ( 1986) esta raza debiera tener buena 
fertilidad, la que debe alcanzar a sobre 90% a la 



"se~alada", en los rebafíos de más de dos mil ovejas y 
1001/o Y mas en los rebafíos pequeños. 

Su área de distribución estará entre lllapel y Talca, se 
encuentra de Los Vilos a Curicó. 

RAZAS DE LANA 

Las razas de lana se caracterizan por una alta 
producción de lana (5 a 8 kg) y de buena calidad y 

finura (23 a 25 micrones). 

Merino Australiano 

El primer Merino que llegó a Australia fue un pequefio 
cargamento de Merinos espafíoles del tipo Escorial en 
I 797. Su crianza fue destinada exclusivamente a la 
producción de lana de explotación extensiva 
aprovechando sus características de gran rusticidad y 
trashumancia. Ya en 1801 los Merinos Australianos 
eran tan buenos como los europeos, con una 
producción de 1,8 a 2 kg de lana, los que ahora llegan 
a 5 kg como promedio de los 120 millones de Merinos 
existentes en ese país (GARCÍA, 1986). 

En un comienzo se dedicaron a la producción de lana 
fina que era el tipo más exigido en la época. Los 
primeros ovinos llegaron a Espafía, luego de 
Inglaterra, Francia y Alemania, y eran de tipo liso y 
reducido de cuerpo, de vellón liviano. Posteriormente, 
algunos criadores usaron el Rambouillet para dar una 
mayor alzada, engrosando levemente su lana. 
Actualmente se conocen en Australia tres tipos bien 
diferenciados de Merino: lana fina, lana mediana y 
lana gruesa, lo que además del grosor de su lana se 
diferencian en el largo de mecha, peso del vellón y 

tamaño corporal (GARCÍA, 1986). 

GARCÍA ( 1986) indica que debido a que es ovino de 

lento crecimiento sus requerimientos en la mayoría de 
los meses del afio son bajos. Vive bien con una ración 
de mantención. Por esta razón también es un gran 
aprovechador de praderas naturales de regular calidad. 
A estas características se suma el hecho que es 
gregario, vale decir, anda en grupos en los potreros, lo 
que hace que sea fácil juntarlos en las explotaciones 

extensivas; además por ser trashumante, puede ser 
trasladado sin dificultad a distancias de cierta 

magnitud. 

El hecho que sea un animal netamente de producción 
de lana que se produce a niveles de mantención, gran 

aprovechador de praderas naturales, su espíritu 
gregario y trashumante, lo han hecho un animal ideal 

para aprovechar zonas de escasos recursos, donde la 
explotación se hace en fonna extensiva, incluso 
aprovechando praderas naturales de las "veranadas" de 

la Cordillera de Los Andes. 

Produce de 4 a 5 kg de lana en ovejas de masa, de una 
finura de 60's-80's, w1 diámetro de 18 a 25 micrones. 
Los cameros finos de pedigree dan 7 a I O kg de lana y 
las ovejas 5 a 7 kg (Figura 6.16) (GARCÍA, 1986). 

Figura 6.16. Carnero Merino Australiano (Fuente: 
PUC, 2005). 

En Chile el Merino Australiano se encuentra en la 
zona del Norte chico (Coquimbo), e Isla de Pascua. En 
rebafios de masa las ovejas tienen un porcentaje de 
parición de 75% a 80 por ciento. 

Cordero de lento crecimiento que debe castrarse y 
criarse para ser vendido en julio y agosto del aflo 
siguiente, si es que no logra pesos de 26 a 28 kg en 
cinco meses (GARCÍA, 1986). 

RAZAS DE PIEL 

Karakul 

GARCÍA ( 1986) describe de la siguiente manera a esta 
raza: 

Es originaria de la provincia de Turkestán ruso, de 
zonas pobres donde sólo tienen buen alimento durante 
dos meses al afio, es por_ esto que presentan una gruesa 
cola donde se almacenan reservas grasas para las 
épocas restrictivas. 

El Astrakán o "Persian lamb", es la piel usada para la 

fabricación de abrigos finos, se obtiene de corderitos 

sacrificados a la semana de edad, debido a que hasta 
esta fecha la piel conserva bien sus pelos finos, 
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brillo sos, negros azabache con rulos o rizos bien 
pronw1ciados, pero variables en su largo, espesor y 
fom1as. 

Son de "cabeza alargada", suavemente arqueadas, de 
color negro y tamaño mediano, con cuernos gruesos, 
solo en los machos, típicamente fuertes, gruesos, 
espiralados, estriados transversalmente, aunque 
también se toleran cuernos chicos, rudimentarios o su 
carencia. 

La característica morfológica más sobresaliente de esta 
raza es la cola, ancha y gruesa en la basa, 
adelgazándose hacia atrás; baja hasta llegar a la zona 
del corvejón y terminada en forma de s. en su lado 
exterior esta cubierta de lana; en cambio en la parte 
interna es pelada. La punta suele ser blanca. En 
general la cola tiene la forma de un escudo voluminoso 
que le sirve para acumular grasa, deposito que en 
algw,os cameros adultos y gordos suele llegar a pesar 
hasta l O kg. Es la reserva alimenticia para la época de 
escasez de forraje, que la hacen rústica y le permiten 
sobrevivir en medios hostiles, donde otras razas no 
podrían aclimatarse (Figura 6.17). 

Figura 6.17. Ovinos Karakul (Fuente: PUC, 2005) 

El peso de los cameros varía generalmente entre 60 y 
80 kg y el de las ovejas en 45 a 60 kg. Su altura llega a 
70 cm desde la cruz al suelo. 

El vellón y el pelo de la cabeza, cuerpo y extremidades 
deben mantener el color negro hasta el primer año de 
vida, para ir tomándose castaño, grisáceo y llegar, 
finalmente, al blancuzco en los animales viejos; pero 
conservando siempre el color negro lustroso en el pelo 
de la cara, orejas y extremidades. El peso del vellón 
esquilado suele alcanzar alrededor de 4 kg. 
Comercialmente la lana del Karakul se clasifica como 
lana para alfombras "Carpe! wool", por ser rusticas, 
destinándose también para la fabricación de carpetas, 
mantas, tapices, paños gruesos, entre otros. 

En Chile son contados los criaderos , todo ellos se 
encuentran sit4¡idos de Santiago al Norte, dado el 
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hecho que es una raza que no soporta excesos de 
humedad y vive bien en condiciones alimenticias 
desmedradas. Se adapta bien a las condiciones 
imperantes en los bosques de tamarugo de la 1 Región 
(Pampa del Tamarugal). 

RAZAS DE LECHE 

Las razas ovinas especializadas en la producción de 
leche se han formado principalmente en Europa e 
Israel. Estas ovejas poseen una ubre más desarrollada 
siendo su producción por lactancia muy superior a las 
otras razas. 

Entre las razas más conocidas y sus orígenes, se 
encuentran: 

• España: Latxa, Manchega y Churra. 
• Francia: Laucane, Basco-Bemaise. 
• Alemania: East Friesian Milchschaft. 
• Italia: Sarda. 
• Israel: Awassi, Assaf. 

Milchschaf (East Friesian o Frisona) 

Es Chile se conocen dos tipos o variedades de la raza 
frisona: el Holandés y el Alemán (MUJICA, 2005). 

La variedad holandesa, comparada con la alemana, es 
de cabeza más alargada y perfil más " acarnerado" ( o 
de bote), patas más largas, huesos delgados y cuerpo 
mas estilizado. En general es más escasa y ha sido 
sometida a mayor presión de selección en los últimos 
años en relación con la producción de leche (MUJICA, 
2005). 

La variedad alemana, comparada con la holandesa, es 
de cabeza más cuadrada y cuerpo más voluminoso, ya 
que en el pasado fue cruzada con razas locales, para 
conferirles mejor conformación carnica (MUJICA, 
2005). 

Es considerada la mejor productora de leche, pero en 
zonas sin altas temperaturas. La cola es delgada y sin 
lana, similar a w,a cola de ratón (Figura 6.18). 

Latxa 

Es la raza ovina más antigua de España. Presenta dos 
variedades: La de cabeza oscura (Latxa Cara Negra) y 
la de cabeza rubia (Latxa Cara Rubia) Figura 6.19. 



5.34. Vista general de una sala de ordefta 
rotativa, atrás se observa el corral de 
espera. Fundo Los Naranjos. Los 
Lagos, septiembre 2004 (Fotografía: 
Mary Negrón). 

importancia agronómica. En el Cuadro 5.35, se 
muestran los resultados del análisis químico de 
diferentes tipos de residuos de lecherías en la Xª 
Región. Se observa un mayor contenido de nitrógeno y 
potasio, pero menor contenido de fósforo. Sin 

Figura 5.35. Sala de ordefta rotativa con capacidad 
para ordeñar 20 vacas, en forma 
simultanea. Fundo Los Naranjos. Los 
Lagos, noviembre de 2004 
(Fotografía: Mary Negrón). 

embargo, un estudio realizado por DUMONT et al 
(2000), demostró una gran variabilidad de valores 
entre predios lo que limita el uso de los resultados en 
forma directa (DUMONT, 2003). 

e d s 35 e ua ro aractensticas de los purines y estiércoles de lecherías de la X región (base peso fresco) 
Tipo de residuo Rangos de M.S Nitrógeno total Fósforo total Potasio total 

(%) (N) (kg/t) (P20s) (Kg/t) (K20) (kg/t) 
Aguas sucias 0,1 a2,7 0,92 
Purines 3,1 a 9,4 2, 11 
Fecas y orina 9,9 a 13,7 4,2 
Estiércoles 16,7 a 17,3 4,5 

Fuente: DUMONT, 2003. 

VALOR ECONÓMICO DE LOS 
NUTRIENTES CONTENIDOS EN LOS 
PURINES. 

Diversos estudios han permitido determinar que el 
nitrógeno, el fósforo y el potasio de la fracción 
disponible en los purines, tienen el mismo valor 
nutricional para las plantas que los fertilizantes 
minerales. Sin embargo, en los purines parte de los 
nutrientes se encuentran en forma orgánica y por lo 
tanto no están totalmente disponibles en forma 
inmediata; requiriéndose un proceso de mineralización 
antes de ser absorbido por los cultivos o la pradera 
(DUMONT, 2003). 

DUMONT (2003) realizó la valorización de los 
purines, que se presenta en el Cuadro 5.36, 
considerando la mezcla de heces y orina sin diluir, 
obtenidas desde l O lecherías de la X Región, 
implementadas con patios de alimentación totalmente 
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0,22 0,63 
0,9 1,42 
2,0 3,0 
2,3 1,55 

tech~dos y p~r lo tanto si contribución de agua extra 
(~uc_ia y lluv!a). Valoró exclusivamente el aporte de 
mtrogeno, fosforo y potasio. Para efecto de esta 
estima~ión, se ha descontado aquella fracción orgánica 
del residuo que no entrega nutrientes durante el año. 
~demás, arbi~ra~iamente, se ha descontado un 20% por 
diferentes perdidas que pueden ocurrir durante el 
manejo del material. 

Cuadro 5.36. Estimación del contenido de macro 
t . t 1 nu nen es en os ourines. 

Nutrientes Total Disponible primer año 

Nitrógeno (N), 4,2 2,3 (55%) kg/t 
Fósforo 2, I 0,8 (38%) (P2Os), kg/t 
Potasio (K2O), 3,0 2,3(%) kg/t 

Fuente. DUMONT, 2003. 



Tomando los valores de la estimación incticada en el 

Cuadro 5 36: al aplicaJ una dosis de .~5 l/ha de pwi1L 
se aportan los n11trientcs .mostrados en el Cuadro 5 .3 7 

(DUMONT. 2003 l 

Cuad - 37 D . d ro.:, . OSIS e ¡mnncs y e Ya. or te sus nutncntcs 

Dosis de pmin Disponibilidad al Nutrientes Costo nuhientr Valor cqui\alrntc 
(t/ha) Ir año (kg/t) aplicados (kg/ha) comercial (kg/S)* aplicarlo (S/ha) 

_15 
35 
�~� --'~ 

*Valores al 30 de Julio 2003 
Fuente: DUMONT, 2003 

2.3 (N) sn 
0.8 P205 28 
2.3 (K20) 80 

En el Cuadro 5.3-7 se obse,.-a que mediante este 
calculo. el , alor de los nutrientes al aplic:u· 35 ton/ha 
de pmines sin diluir (heces y orinas solamente). es de 
$61.050. Este valor es m:.is alto que el c;1lculado por la 
vía indirecta que consiste en compm-aJ el rendimiento 
de M .S ob1cnido uLili 7..:mdo dosis conocidas de 

fe11ili zantes inorgánicos con c;rntidadcs conocidas de 
purines (DUMONT. 2003). 

Al considerar que el costo de arriendo de un equipo 
aspersor varía entre $15.000 y $18.000 por hectárea (o 
por hora) habría una evidente ventaja de la aplic;1ción 
de los purines y el consiguiente ,ú10rro de rertifüantes 
inorgánico. Si la aspersión de los purines es con propio 
equipo. se reduce el costo de aplicación: sin embargo. 
se requiere una alta inversión ini cial en equipos que la 
mayoría de los productores no está en condiciones de 
afrontar (DUMONT, 2003 ). 

Análisis económicos realizados en íNTA Remehue, por 
PONCE y DUMONT (2000), han determinado que 
para arrendar o comprar w1 equipo para aplicm pur!nes 
es necesario calcular el volumen de punncs 
producidos. Esto depende principalmente del numt::io 
del agua, del tamaño del rebaño, de las horas de 
estabulación, del material del pozo entre otras 

vaiiables. 

INGRESO DE AGUA EXTRA AL POZO 
PURINERO 

En base a las encuestas realizadas por DUMONT et al 
(2000) en lecherías de la X región, ~~eda cl:u-o que no 
son las heces ni la orina los que ongman el problema 
de los desechos orgánicos, sino el agua en exceso que 
componen los pmines. El tamaño ~el pozo se podría 
reducirse dos o tres veces al desviar el volumen de 

agua exb·a (sucia y lluvia), para lo cu~ habiia que 
instalar canaletas en los techos para desviar el agua de 
lluvia: además de controlar al máximo el gasto de agua 

utili~da en el aseo de pisos y equipos de ordeiío. 

.•8() ·' (). (,()() 

3-W ()_ 52() 
-

2ó() 20.930 

TOTAL 6 1.050 

Reciclaje de las aguas sucias de la lechería 

DUMONT (2003) se11ala que en la mayoría de las 
lccheiias. la plataforma se lava con abundante agua 
limpia. Sin embaJgo. existe la posibilidad de ahonar 
agua realiZcmdo el p1imer lavado de la sala de orde110. 
del palio y de la plauúorma de alimentación con agua 

sucia proveniente del pozo donde ésta se almacena. El 
agua reciclada. posteriormente puede. asperj arse a las 
praderas. 

Otra alternativa de reciclado se refiere a la aplicación 
de lo puri.nes müs concentrndos y de los esti ércoles en 
las praderas y en los cultivos (DUMONT. 2003). 

Uso de pendientes en el manejo y utilización de 

purines. 

En muchos planteles lecheros de la zona sw- es posible 
aprovech,U' los desniveles topográficos del terreno 
alcdm1os a la lechería. utili zando la fuerza de gravedad 
en el proceso de recolección. separación (sólidos y 

líquidos) y almacenamiento. En algunos casos, cuando 
el desnivel o diferencia de cota es superior a ~O metros 
se podría realizar la aplicación de los purines por 
aspersión utili zando este principio (DUMONT. 2003). 

Pozo de tierra para almacenar y tratar los 

purines 

Los pmines producidos en la época de otoiio e 
invierno deben almacenarse en pozos apropiados. Esto 
significa que la capacidad del pozo se mide en meses 
de almacenamiento y no solamente en metros cúbicos 
de capacidad. Para que estos sean funcionales. el 
volumen a almacenar debe ser mínimo, evitando que el 
agua de lluvia llegue al pozo; además del control en el 
agua de lavado en todas las etapas (DUMONT, 2003). 

Según DUMONT (2003) la alternativa más económica 
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la constiluyen los pozos de tierra. Sin embargo, Lienen 
la desventaja de filtrar por las paredes y piso, al no ser 
tratadas. El sellado de las paredes es un proceso que 
depende del tipo de suelo y del contenido de materia 
seca del purin. Es factible reducir significativamente la 
filtración de los efluentes cuando las paredes y piso del 
pozo reciben algún tratamiento. 

ALTERNATIVAS DE ALMACENAMIENTO Y 
TRATA MIENTO 

A modo de información general, se describen 
brevemente algunas alternativas de almacemuniento y 
tratamientos de purines. propuestas por DUMONT 
(2003). 

Sistemas de un solo pozo 

Este es el sistema mús utili zado en las lecherías del sur 
de Chile. Los efJuenles de todas las secciones de la 
lechería se jw1tan en un solo pozo. Tiene la ventaja de 
su limpieza. pero es necesaiio calcular su tamaño para 
w1 coITecto funcionamiento. Este sistema se adapta 
m~jor en rebaüos pequeüos y la extracción se realiza 
nonnalmente con caITos o por aspersión. 

Sistema de pozos sepa.-adores 

En este sistema. los purines caen a un primer pozo que 
tiene las paredes nmmadas. para pennitir la filtración 
de los líquidos que por gra\'edad pas,m a un segtmdo 
pozo. 

La porción sólida se retira wrn vez al m10 para ser 
aplicados con diferentes tipos de can-os. dependiendo 
de la consistencia de los sólidos: mientras que los 
líquidos se reutili zan en aseo de pisos. y finalmente 
aplicados a praderas y cultivos. El proceso de 
almacenamiento y separación de sólidos. disminuye en 
la fracción liquida la demanda bioquinúca de oxigeno 
(DBO). y la carga de nut,icntcs junto a la materia 
orgánica reduciendo el impacto de estos efluentes en 
los cursos de agua. 

El sistema de pozos separados para sólidos y líquidos. 
permite que los efluentes. línalmentc. sc;11~ 
descargados directamente a los cursos de agua si 
cumpl;n con las nonnativas correspondientes. Sin 
cmbar:!.O. en estos casos. los minerales ··s;1lcn del 
prcdi0::-. sin ser utili ;,~1dos o reciclad0s al sucio. 
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Cmmdo la topografía del sector de la leche1ia es plana 
y no permite el uso de la fuerza de gravedad para 
movilizar los efluentes, existe la posibilidad de 
bombear los purines ( 1 a 2 m de altura) y vaciarlos al 
p1imer pozo construido sobre el nivel del suelo. En 
este caso, se requiere de una cámara para almacenar la 
producción de vmfos días y así accionar la bomba 
cuando el volumen de desecho se justifique. 

Separadores de mallas por gravedad 

En este sistema el purin que sale de la plataforma por 
el foso recolector cae wrn malla inclinada, pernútiendo 
el paso del líquido y dejando rete1údas las paitículas 
sólidas que deben ser retiradas frecuentemente, 
mm1Le1úendo la malla Limpia. 

Sistemas mecánicos 

Existen varios tipos de separadores como los 
mecánicos, eléctricos, centrífugos, de escaleras, de 
prensa. etc. Estos. realizm1 un buen trabajo sin 
embargo, su costo es alto por lo que primero se deben 
agotar todas las posibilidades más simples y 
económicas antes de decidir su compra. 

Sistemas biológicos 

Las lombrices pueden ··procesar .. estiércoles, pwines y 
otros residuos orgálúcos con mucha eficiencia. Otro 
sistema biológico se refiere aJ uso de lagunas donde 
crece vegetación que es capaz de absorber los 
nutiientes contenidos en los pwi.nes. Como en casos 
ante1iores el reciclaje no existe y se pierde gran 
cantidad de minerales que no son reutilizados en el 
predio. 

UTILIZAR LOS PURINES EN EL PREDIO 

DUMONT (2003) afirma que ¡xira aprovechar los 
nutrientes. mejorar el balance general del predio ~­
disminuir el impacto ambiental y cutroÍll.ación de 
cursos de agua. los purines deben ser utili zados en el 
predio en praderas y rnlti\'OS. Con respecto a los 
sistemas de apliG1ción. l;1 propucsla depcndcr:i de l:i s 
condiciones del predit,. 



Alternativas de aplicación 

Es ~~ortante destacar que la aplicación artificial 0 

meca111~a de los purines es más eficiente y menos 
conta~mante que_ la deyección natural realizada por 
los . animales, debido a la mejor distribución de los 
purmes ~n el potrero (Figura 5.36). Las heces y orina 
del . anunal provocan altas concentraciones de 
nutnentes q~e las plantas no pueden absorber y el 
exceso_ se pierde por lixiviación y otros procesos. 
Ademas, provoca un daño en las plantas produciendo 
manchones en las praderas (DUMONT, 2003). 

de los purines. Fundo 
Punahue. Los Lagos, Septiembre 
2004 (Fotografía: Mary Negrón). 

Según DUMONT (2003) la aplicación por medios 
mecánicos significa una gran oportunidad de mejorar 
la eficiencia de uso de los nutrientes reciclados. 
Básicamente, existen dos sistemas de aplicación desde 
el punto de vista del lugar en que los purines quedan 

en el suelo: 

Sistema sobre el suelo 

El sistema de aspersrnn con equipos de riego de 
purines se adapta bien cuando los volúmenes a aplicar 
y la distancia al potrero seleccionado son grandes. 
Además, es una buena opción si la topografía del 
terreno impide hacer uso de carros purineros 
especialmente si los callejones al momento de las 

aplicaciones se encuentran en mal estado. 

También, se deben tomar mayores precauciones ya 
que la deriva del efluente asperjado puede causar 
impacto ambiental. Esto sucede principalmente con 
días muy ventosos, cerca de lugares poblados y en 

caminos públicos. 

El uso de carros de aspersión de purines tiene un costo 
de inversión inicial menor, se adapta mejor a empresas 
lecheras de menor tamaño aunque funcionan también 
con rebaños grandes. Producen menos deriva del purin 
por el viento. Se deben tomar las precauciones de 
aplicar cuando el suelo esté relativamente firme ya que 
se produce compactación del suelo. 

En algunos sistemas, el purin cae directamente sobre la 
pradera pero también existen algunos que usan una 
zapata en cada tubo que permite abrir la vegetación e 
ir depositando el purin en la base de las plantas. Así, 
este queda "escondido" en la pradera pero sobre el 
suelo, disminuyendo la volatilización del nitrógeno. 

Sistema bajo el suelo 

La inyección consiste en la incorporación del purin en 
un horizonte del suelo superficial (7 a I O cm) o 
profunda (50 a 60 cm) de modo de dejarlo enterrado y 
cubierto para evitar la volatilización del nitrógeno. Es 
un sistema que se desarrolló como respuesta a los 
graves problemas de contaminación del aire en países 
europeos. Estos equipos son de alto costo ya que junto 
a inyectar el purin a presión, se debe romper el suelo 
con el consiguiente gasto de energía necesitando para 
ello un tractor de alta potencia. La producción de 
forraje después de la aplicación, disminuye por la 
destrucción de raíces y partes aéreas de la planta; 
recuperándose posteriormente. 

Otro sistema bajo el suelo, consiste en mezclar los 
purines con el suelo durante la preparación de la cama 
de semillas para las siembras tradicionales. Es uno de 
los sistemas más eficientes para evitar las pérdidas por 
volatilización, siempre y cando la incorporación del 
purin sea realizada posterior a la aplicación (antes de 
seis horas). 

ÉPOCA DE APLICACIÓN DE LOS 
PURINES 

Los purines y los fertilizantes deben ser aplicados 
principalmente cuando las praderas m1c1an su 
crecimiento o se encuentran en crecimiento activo. No 
es recomendable la aplicación a inicios de invierno, 
porque la baja temperatura en ese periodo inhibe el 
desarrollo de las plantas y las altas precipitaciones 
arrastran los nutrientes por escurrimiento superficial y 
por lixiviación a través del perfil del suelo. Esto 
además de perder los minerales, provoca un aumento 
de concentración en los cursos de agua (eutroficación) 
(DUMONT, 2003). 
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En verano no se debe apli car purines. debido a la 
pérdida del amonio por volatili zación especialmente 
en aplicaciones en superficies sin incorporar al suelo y 
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prúclicmnente nula absorción por parte de las plantas 
por falta de humedad en el sucio (DUMONT. 2003 ). 



6. SISTEMAS OVINOS 

INTRODUCCIÓN 

En Chile, la explotación ovina juega un papel 

fundamenta] si se considera el número de animales 

existentes en el país. el tipo de praderas que se 

aprovechan, y el uso que se da a su producción. 

Desde muy temprano en la vida del hombre los 

mmíantes especialmente los ovinos. le h;m 
pr?porcionado alimentos y vestuario. Ya en sus 

pnmeras org,.mizaciones, aún en estado nómada. los 
ovinos constiluían w1 recurso büsico para su 

subsistencia dado el hecho que su domesticación data, 
por lo menos. de ocho a nueve mil rufos AC. 

En la actualidad, los ovinos siguen constituyendo una 

de las más impo1tantes fuentes de carne, lana. cuero y 

leche. en gran prute de los países. especialmente en las 

regiones meditemí.neas áridas, semiáridas y frías. La 
población supera las mil millones de cabezas, cifra que 

da una idea de su significru1cia. 

En Chile, la producción ovina ha constituido un 
elemento impo1t,mte dentro del sector agropecuario, 
tanto por su producción como por el uso adecuado que 
hace de las praderas naturales de las zonas semiáridas 

y frías. 

Los ovinos son animales mmiantes muy impo1tantes 
para el país. ya que ellos penníten aprovechar una gran 

cantidad de las praderas natmales de las áreas en 

donde no se pueden tener cultivos. ademüs, de poseer 

ciclos productivos anuales. A ello debe sumarse la 

mstícidad de la mayotia de las razas existentes, que les 

pemlite resistir largos periodos con alimentaci_ón s~~a 
y de baja calidad en verano y paite del oto1fo, s1tuac1on 

que se hace crítica en las ~onas centro-norte, central. 

centro-sur y austral (GARCIA. 1998b). 

ORIGEN DE LOS OVINOS 

El origen de los ovinos probablemente estuvo en ~sía 

(otros suponen que en Ew-opa) al final del penodo 

plioceno (hace siete millones de años). mucho antes 

que lo hiciera el hombre actual. el que s~ ~~1pone 

ap,u-eció hace I O a 25 mil aifos. Con la apanc10_n del 

hombre ocuJTe la domesticación. hecho que datana del 

período neolítico. en las edades de la piedra cortada y 

labrada (HELMAN , 1965). 

Mediante la Figtu-a 6.1. se puede apreciar que las razas 

domésticas actuales habrian derivado en su totalidad 

de tres tipos primitivos de ovinos salv,ües: el URTAL 
(Ovis vignei) del Sudoeste de Asia. el MUFLON (Ovis 

musinws) de Asia y Europa y encontrado en algunas 
islas del medüenáneo, y el ARGALI (ovis anmwn) del 

Asia CentraJ. 

1ovis v~ 

1 URIAL 1 l v1s musimos l 
MUFLON I ARGALI 

Ovis amrnon 

_l �~� 

1 

=i -

C>,tino de I Ovin o de 

r · c~a gorda.. 1 ppa gorda ' 

[ -=--1 _ _J 

TIPOS PRIMITIVOS EUROPEOS Y AFRICANOS 

1 
RAZAS 

- )_ ' 

MONTAÑESAS 
POSTERIORES 

P.AZAS MERINOJ 
~ IMITIVAS 

Figura 6.l. Origen de las razas oYinas (Fuente: 

BELMAN, 1965). 

La clasificación zoológica de los ovü1os es la que se 

se11ala en el Cuadro 6. l 

Cuadro 6 1. Clasificaci6n zoo16gica de los oYinos. 

Clase Mamíferos 

Subclase Ungulados (provisto de pezuüas) 

Orden A1tidáctilos (con dos dedos centrales 
simét1icos) 

Suborden Rumiantes 

Familia Bóvidos 

Subfamilia Capddíos 

Género Ovis 

Especie OvisAries (ovinos domésticos) 

Fuente: BELMAN, 1965 

POBLACIÓN Y DISTRIBUCIÓN 

En W1a recopilación hecha por GARCÍA (1998b) que 

considera los censos de los últimos 50 ru1os (aüos 

1936, 1955, 1965, 1976 y 1977) se observa un 

incremento en las existencias hasta 1965. pru-a 

dísnúnuir sig1úficalivrunente en los censos de 1976 y 

1997 (Cuadro 6.2). Si se le da a1 censo de 1965 un 

índice I 00, por ser el de mayor número de cabezas. se 

observa müs claramente la evolución de las 

existencias. Este índice muestra que entre 1936 y 1955 

las existencias aumentaron levemente. siendo 

pr;iclicamcnlc simil:u·cs. pma aumentar en 903.500 

cabezas en d decenio l 955/ 1 %5. lo que se debió a 

adecuadas políticas de fomento implementadas por los 
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Cuadro 6.2. Existencia de o, inos según Censos 
SilYoagrn pecuarios. 

Mios N" lle Cabezas lndke 
(en miles) (1965=100%) 

1936 5. 749.1 85.9 
1955 5.7865 86.5 
1965 G.690.0 100.0 
1976 5.GG l .2 84.G 
1997 _\_ 710.5 55.5 

Fuente: GARCIA, 1998a 

gobiernos de esa época a través de programas 
desairnllados por el Mini sterio de Agricultura y la 
CORFO. y a un mercado favorable para sus 
producciones. Ya en el Censo de 1995 (diez años mús 
tarde) es posible apreciar tma baja de l.028.800 
cabezas, en este caso explicadas po¡· una gran sequía 
en 1968 que disminuyó en un 35% las existencias de la 
zona comprendida entre La Serena y Talca. la baja de 

los ingresos por lana especialmente como efecto de la 
competencia hecha por las fibras artificiaJes. y la 
acción de la reforma agraria que se implemento en ese 
decenio (GARCÍA. 1998b). 

La baja de las existencias tomó un curso rn;ís rüpido 
entre los Censos de 1975 y 1997 en que la disminución 
llegó a l. 950. 700 cabezas. atribuibles a la sensible baja 
de los ingresos por carne y lana. forestación bonificada 
de campos ganaderos en la Vl y VII Regiones. sequía 
de 4 m'los ( 1989 a 199 3) en las zonas centro-norte y 
central. y fuerte disminución de la masa o,.-ü1a en las 
Regiones Xl y XII por sobretalajeo y en la X II por 
condiciones climáticas adversas (" terremoto blanco") 
en 1995 (GARCÍA. 1998b). 

En el Cuadro G.3 se puede apreciar como ha variado 
la existencja de ovinos en el país y su di stribución en 
las distintas zonas agroclimáticas. 

Cuadro 6.3. EYoluciún del número de cabezas ovinas (en miles) separado por zonas agroclimáticas según 
Censos. 

ZONAS 
LIMITES PROVINCIALES 1936 

No1te (Arica-Copiapó) 73.3 
Centro Norte (Elqui-Valparaiso) 268.9 
Central (Santiago-Talca) 770,6 
Centro Sur (Linares-Malleco) 912.G 
Sur (Cautin-Palena) 933,7 
Austral (Coyhaique-Antáttica) 2.794,2 
TOTALES 5. 7.t9,1 

Fuente: GARCIA, 1998". 

En la zona austral los ovinos han disminuido en 
1,378.300 cabezas (37,9%) entre 1965 y 1997, de 
527.500 cabezas (59,6%) en la zona central, de 
452.100 cabezas (43,8%) en la zona stu- y 362.000 
cabezas (51,5%) en la zona centro-sm. Estas cifras 
explican, sin lugar a dudas, la notable baja de la masa 
ovina en el país, un 55,5% entre los Censos de l 965 
(momento de existencia más alta) y 1997 (existencia 
más baja) (GARCÍA, 1998b). 

Las bajas más fuertes, como ya se e,q:>licó, se 
debieron, entre otras razones, a: factores climáticos 
adversos (sequía de 1968 y de 1989 a 1993, en las 
regiones IV. V. VI y VII ; terremoto blanco en la XII 
Región en 1995); disnúnución acentuada del precio de 
la lana a paitir de la década del 60 y de la carne en la 
década del 80; forestación subsidiada en campos 
ganaderos de la zona central y centro-sur; término de 
los arriendos de tierras en la XII Región; lai·go periodo 
de reforma agraiia (1960 a 197 3 ); subdivisión de 
predios de secano en las zonas centro-1101te y central; 
sobreutilización de las praderas natmales en las 
regiones XI y XII ; competencia de las carnes blancas a 
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CENSO 
1955 1965 1976 1997 

99,7 78,2 102,4 G9.9 

341.4 350.7 206.0 99.7 
797,9 885,9 627,7 358,9 
GG0,G 702.4 459,8 340,4 
892,6 1.003,2 865,0 581.l 

3.053, 7 3.639,6 3.346,5 2.261.3 
5.786,5 6.690,0 5.661,2 3. 710,5 

partir de la década del 80: cmnbio en los gustos 
buscando carnes menos ~ngrasadas y de~ fácil 
preparación (GARCÍA, 1998b). 

Tal como se aprecia en el Cuadro 6.3, el mayor 
número de ovinos se encuentra en las eA1ensas 
praderas naturales de la zona austral con 60.9% de 
ellos, seguido de la zona sm, con 15,6%, la ma;•oría en 
peque1los rebaños, y cantidades menores en las otras 
zonas, como es el caso de la zona central que apai·ece 
como muy disminuida. Por otra patte, t:mnbién se 
puede indicar que el 12,3% de los ovinos está en la 
zona semiárida templada, mientras que el 60,9% lo 
está en la semiátida fiía, y el 24,8% en las áreas 
semihúmedas y húmedas. Es decir que el 73,3% de los 
ovinos está en las áreas senúátidas (templadas y frias) 
en donde se adapta muy bien, dándole buenas 
posibilidades de uso a esos recursos naturaJcs 
(GARCÍA, 1998b). 

Tal como sel'íala GARCÍA ( 1998a) puede decirse que 
la mayor paite de los ovinos existentes en el mundo se 
encuenb·an en los climas templados. habiendo 



alc~m7,;~do un buen estado de desarrollo productivo. En 
las rel!tone tr · · . �~� s op1cales y subtrop1cales están en menor 

cantidad _Y_ en donde los ovinos sin lana (deslanados) 
hau adqwndo c1·c1·1a. ...... . d . 

. 1mpo1 u.u teta por a ecuarsc meJor a 
ese medio ambiente. 

E_n _el Cuadro 6.4 se puede obse1var como se 

distr~bu~ en los ovinos dentro de las diferentes 

Provrncrns ecológicas existentes en nuestro país. 

Cuadro 6 -t n· t "b · · • . 1s n uc1on de la poblacicJn OYina ll0r 
Pro · · 1· · Ymc1as eco 0l!1cas (N" de cabezas). 

ECORREGIONES N" 

Reino Seco l. 706.377 
Dominio Desértico 3].975 

Desértica de Neblinas 9.203 
Desé1tica Normal 12.215 
Desé1tica muy Fría 4.926 

Desértica Transicional 6.631 

Dominio Estepári co 1.673.402 

Esteparia Seca 67.904 

Estepaiia T cm piada In ve mal 55.691 

Esteparia de Neblina 59.933 

Estepaiia muy fiia tendencia Secoestival J .434.339 

Estepaiia muy fría Secoestival 55.535 

Reino tem11Jado 2.470.607 

Domi,lio Secoestival 1.164.687 

Secoestival Nubosa 440.883 

Secoestival Prolongada 42.844 

Secoestival Medía 278.487 

Secoestival Breve 402.473 

Dominio Húmedo 1.305.920 

Húmeda de Verai10 Fresco 204.404 

Húmeda de Verano Frío 525.480 

Húmeda de Verano Fresco y Mésico 558.935 

Húmeda de Verano Cálido 17.401 

Reino Boreal 
860.531 

Dominio Húmedo invernal 860.53/ 

Húmedo Invernal Fríoestival 860.531 

Reino NeYado 
540.268 

Dominio Nival 
1.581 

Nival de Altura 
1.581 

Nival Nonnal 
o 

Dominio Tundra 
538.687 

Tundra Isotérmica 
471.058 

Tundra Normal 
o 

Tundra de Altura 
67.629 

TOTAL CALCULADO 
5.577.783 

TOTAL CENSO 
5.678.325 

,,. t t -
Fuente: GASTO y GALLARDO, 199:.,. 

L. .
1
, -or concentración ovina se presenta en el 

a Ole_, I p . . 

D · ·
0 

Estepárico, paiticuhu-mente en a rovrncta 
onuru . S . 1 

Seco Esteparia Muy Fría de :rendencrn ecoestiva _ o 

Patagonia Occidental (GASTO y GALLARDO. 199:, ). 

Esta distribución por Provi ncia Ecológ ica rcafüada 

por GASTÓ y GALLARDO ( 1995) puede ser 

visualizada en el Figura 6.2. 

Por otro lado. según el VI Censo Nacional 

Agropecuaiio efectuado en J 997. las existencias 

ovinas alcanzan la cifra de 3.710.459 cabezas, y su 

disb·ibución a lo largo del país es señalada en el 

Cuadro 6.5. 

Cuadro 6.5. Existencia de oYinos por regiones y 

total nacional. 

REGI ÓN Nº de cabezas 

r 46.005 

Tf J 4. 984 

m 8.640 

IV 71.936 

V 56.574 

RM 30.241 

VT 184.690 

VJf 206. 120 

VIII ]86.251 

IX 24 7.166 

X 396.593 

XI 337.565 

XII 1.923.694 

Total País 3.710.459 

Fuente: Censo Agropecuario, INE, 1997. 

PERSPECTIVAS ECONÓMICAS DEL 
RUBRO OVINO 

Los ovinos con-esponden a una de las especies 

animales de uso doméstico que durnnte los últimos 

afíos ha presentado serias dificultades desde el pwlto 

de vista, tanto de la ofe11a como de la demanda. El 

mercado de las carnes, en general, es un mercado que 

cada vez es más exigente y ha demostrado que los 

consumidores están dispuestos a pagar más por 

productos de alta calidad (CAMPOS, 2001). 

La población ovina en Clúle ha disminuido, producto 

de condiciones climáticas adversas y readecuación en 

el uso del suelo hacia actividades productivas más 

r 
1 

s 
c 

entables. Esta situación ha afectado la ofe1ta, la cual 

10 ha incidido en forma positiva en los precios, puesto 

que la demm1da por este tipo de ca.me ha sido 

ustituida por ob·as que presentan una mejor imagen 

omercial (CAMPOS, 200 J ). 

La industria ovina a escala mundial se encuentra en 

crisis, producto de consideraciones de tipo estrnctura.l, 

dado que la sostenida baja en la demm1da de hum ha 

determinado que en los países que cuentm1 con los 

mayores inventmios están readecmmdo sus rebai'ios 
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Figura 6.2. Carta de Ecorregiones de Chile. Distribución geográfica de ovinos (Fuente: 
2003 modificado por NEGRÓN 2006). 
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para orientarlos a la producción de carne (CAMPOS. 
2001). 

Por otro lado. CLARO y CREMPIEN (2003) señalan 
que el rnbro ovino es. sin lugm· a dudas. una de las 
actividades agropecuarias müs favorecidas con los 
recientes 1rntados comerciales suscritos por Chile. lo 
que representa un desafío de magnitud p;ua los 
productores nacionales y podría significar un quiebre 
positivo en la tendencia. donde por müs de 20 :u'ios ha 
disminuido el inventmio nacional. 

Para poder acceder a estas nuevas opo11unidades 
comerciales se debe producir una acción conjunta 
entre los productores que generan la materia p~ima, 
corderos: las pl:mtas faenadoras. que reaJiz,m el 
procesa.miento industrial y comercialización de la 
carne, y el Estado, que además del aporte ya entregado 
para la investigación del mbro debe hacer una acción 
de fomento entre los ag1icu1tores dedicados a la 
producción ovina en las regiones con potencia) 
e:-.1)01tador (CLARO y CREMPIEN. 2003). 

Es indispensable el apo1te del sector p1ivado en la 
habilitación de plantas faenadoras modernas y 
eficientes, que cwnplan con los requisitos establecidos 
por los países impo1tadores. Se deberán desmTOllar 
estas habilidades, estableciendo los canales de 
comercialización con los potenciales compradores 
(CLARO y CREMPIEN, 2003). 

Estos autores señalan que el Estado no puede estar 
ajeno en esta tarea, mediante w1 nuevo impulso hacia 
la investigación. Este esfuerzo debe constituir un 
proyecto con acciones planificadas. coordinadas y 
p1iorizadas, evitando los frecuentes errores de 
descoordinación entre los diversos actores que 
paiticipan en la cadena investigación difusión de 
conocimientos; producción; industrialización y 
comercialización, donde cada eslabón componente 
deberá modernizar y hacer eficiente su accionm·, si se 
quiere cumplir con el desafío de hacer realidad la 
expo1tación de carne ovina a gran escala. 

Sin embai·go, cabe señalai· que la Región de 
MagaJlanes, la cuaJ concentra más de la mitad de la 
dotación de ga11ado ovino nacional, dispone de este 
tipo de instalaciones (planta faenadora), que satisface 
todos los reque1imientos de los países que imp01tai1 el 
producto cárnico. 

En relación a este punto, CAMPOS (2001) indica que 
el mercado de las cai11es ovinas, cuando es de buena 
calidad, presenta una muy buena demanda a escala 
mundial. Sin embai·go, diversas cm·acterísticas 
asociadas a la caine por paite de los consumidores, 
han limitado su consumo. 

PRODUCCIÓN Y BENEFICIO DE OVINOS 

Coincidente con la disminución de las existencias de 
animaks. se ha registrado wrn disminución importante 
en el número de mumales beneficiados y con ello una 
disntinución en la ofc1ta de c;u,1e ovina a nivel de país. 
Las estadísticas indican que mientras en el at'io 1980. 
el beneficio nacional de ovinos alcanzó a 942 mil 
cabezas. con una producción de 15.5 nul ton. esta 
producción disminuyó a sólo 8.8 mil ton. cuando se 
beneficiaron 563 mil cabezas. Sin embargo. durante 
los últimos at'íos. se registra un incremento notable de 
los envíos de animales a matadero. producto de que 
muchas empresas están reo1ientando su actividad 
productiva. lo cual ha impljcado la liquidación de las 
empresas dedicadas a la producción de esta especie 
(Cuadros G.6 y 6. 7) (CAMPOS. 200 l ). 

Cuadro 6.6. Remate nacional de o,·inos en las ferias 
(N" de cabezas). Período 1990, 1995-
2004. 

AÑOS OVINOS (Nº de cabezas) 
1990 182.380 
1995 182.085 
1996 167.673 
1997 143.953 
1998 159.--1-08 
1999 126.03 1 
2000 100.--1-61 
2001 103.653 
2002 89.2--1-1 
2003 88.9--1-4 
2004 80.596 

Fuente: ODEPA, 2005 

Cuadro 6. 7. Beneficio nacional de OYinos en los 
mataderos. Producción de carne en 
nra (ton). Período 1990 1995-2004 , 

AÑOS OVINOS (ton carne en , ·ara) 
1990 14.879, 7 
1995 10.228,8 
1996 8.788,5 
1997 9.810,G 
1998 11.335,3 
1999 12. 752,8 
2000 11.141,3 
2001 10.883,8 
2002 9857, l 
2003 9.624,5 
2004 9.538,8 

Fuente: ODEPA. 2005. 

La producción de carne ovina en nuestro país durante 
el afio 2004 sufrió una baja menor de 1 %. alcanzando 
a 9.539 ton. Esta situación se ha present~do desde el 
rufo 2001 y se ha relacionado con los buenos precios 
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de la carne en los mercados internacionales, lo que ha 
estimulado la retención de vientres por parte de los 
productores, especialmente de los que se encuentran 
en la Xll Región, que concentra alrededor del 80% de 
la producción nacional (MOYA, 2005). 

Durante la década recién pasada se agregaron 
problemas a las sequías registradas en los años 1993 y 
1995, y al denominado terremoto blanco que afectó a 
la zona austral del país, área en donde se concentra 
gran parte de la actividad ovina del paf s. De acuerdo a 
las estadísticas de ODEPA, el número de animales 
beneficiados en las regiones V, RM, VI y VII , ha 
disminuido significativamente durante los últimos 
años. Sólo al considerar, el beneficio de animales 
ovinos en la Región Metropolitana, éstos han bajado 
desde unos 90 mil, en el año 1992 a menos de 40 mil 
en el año 1999. Esta situación no es sino el resultado 
de la sistemática disminución de la oferta producto de 
la situación vista con anterioridad (CAMPOS, 2001 ). 

INE (2003) señala que durante el año 2002, tanto el 
beneficio como la producción de carne ovina en vara 
presentaron una disminución en relación al año 
anterior, de un 1,5 % y 9,4 %, respectivamente (Figura 
6.3). La información proporcionada por el VI Censo 
Nacional Agropecuario confirmó una significativa 
reducción de las existencias ovinas, desde 5, 7 millones 
de cabezas en el año 1976 (V Censo) a sólo 3,7 
millones en 1997, lo que implica una variación 
negativa de un 35%. Se estima que dicho inventario se 
habría reducido en el año 2002, a unos 3,4 millones de 
lanares (Cuadro 6.8). 

iJ-r--------------·----, 

¡ le+-------:;;,""'""'-=---------, 
.:! 
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" i l ú 

l ~·l7 

Figura 6.3. Producción ovina de carne en vara 
(miles de ton) período 1997-2002 
(Fuente: INE, 2003). 

PRODUCTOS 

El producto carneo 

El producto obtenido en un animal especializado en la 
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Cuadro 6.8. Beneficio nacional de ovinos en los 
mataderos (Nº de cabezas). Periodo 
1999-2004. 

AÑOS OVINOS (Nº de Cabezas) 
1990 955.345 
1995 655.766 
1996 563.336 
1997 639.233 
1998 745.268 
1999 810.606 
2000 786.915 
2001 740.648 
2002 729.850 
2003 765.738 
2004 663.838 

Fuente: ODEPA, 2005 

producción de carne es de mayor calidad por ser más 
magro, es decir, estos animales depositan menor 
contenido de grasa a una misma edad, con lo que 
además se obtiene un mayor rendimiento de canal. 
Para resultados óptimos se faenan con una edad 
máxima de 4-5 meses (20-40 kg PV). La carne de 
ovino en el país está poco difundida existiendo un 
consumo esporádico de este producto. 

La carne de consumo nacional chileno se comercializa 
normalmente en los supermercados y carnicerías 
existiendo también en fechas específicas como Fiestas 
Patrias, Navidad y Año Nuevo un comercio informal 
de corderitos (lechones). 

La tendencia en la producción de carne ovina, es el 
cruzamiento terminal. La técnica consiste en utilizar 
cameros de razas especiales, con sobresalientes 
condiciones para producir un alto potencial de 
crecimiento y excelente calidad del producto 
(CLARO, 2006a). 

Estos cameros se cruzan con vientres de otra raza 
aquella que normalmente se utiliza en el predio. Tod~ 
la descendencia, tanto machos como hembras se 
destina al faenamiento para el consumo, de alÍí el 
nombre terminal (CLARO, 2006a). 

El efecto del hibridismo, en sistemas extensivos y de 
bajo potencial forrajero, es que el aporte paterno se 
refleja en mayores ganancias de peso diarias, que al 
término de la vida productiva del cordero, que 
coincide con su faenamiento, permiten una ventaja del 
orden del 15%, o unos 3 a 4 kg PV (CLARO, 2006a). 

La calidad de la canal de los corderos híbridos es 
superior, debido a su mejor conformación, menor 
contenido graso y mayor tamaño de los cortes nobles, 
tales como chuleta y pierna (CLARO, 2006a). 



Leche 

La PUC (200-,) - . l· - sena a que por el momento no se 
cuenta con dí - . · ·a u ., CSl~ sticas ~hilcnas sobre este producto. 
) . q e cst,lll siendo recientemente introducidas en el 
pms razas ara · . . 
F .

. - _ P este propos1to. como la Latxa '" Easl 
. l lCSlatl El d t" . •' _. . · es mo de la leche de ovcia. en Ch.i le es 
P1 mc1 palmente la d · · · · _ · pro ucc10n de que~o para conswno 
mtcrno ,. co1110 . d . �~� . 

J pio ucto de cxpo1tac1ón. 

El producto lanigero 

Una 0 :eja lanera produce mayor cantidad de hn·1 

(haSl~ ? kg/animal) Y más fina que una oveja de dobl~ 
proposito O de carne. La lana proviene de distintas 
patte~ del cuerpo. originando lémas de diferentes tjpos 
y calidades. 

La lana producida en el país se utiliza en la fabricación 
de prendas de vestir (lana fina). de colchones y 
rell~nos en general (lana gruesa). teniendo que sufür 
vanos p_rocesos antes de estar prep:mida para la 
confecc1on. 

PRECIOS 

Uno de los aspectos importantes de considerar en la 
oferta de ovinos en Chile es la marcada estacionalidad 
de la ofe1ta, originada de las condiciones de 
producción en las que se producen los animales. Las 
condiciones, determinan los sistemas de producción. 
con pariciones y destete asociados a las condiciones de 
disponibilidad de los pastos natw-ales (CAMPOS, 
2001). 

CAMPOS (2001) señala que la estacionalidad de los 
precios registrada al nivel de ferias en Santiago, es 
caracte1izada por un aumento de los precios entre los 
meses de enero hasta agosto y septiembre, para luego 
disminuir fueliemente a partir del mes de octubre, y 
poste1iormente recuperarse a partir del mes de 
noviembre. Esta situación es producto de la descarga 
de los campos, y con ello un aun1ento de la ofe11a 
durante el mes de septiembre dada las condiciones de 
secano y extensivas de la producción centro n01te del 

país. 

Los precios de los animales rematados en feiia, han 
presentado fue1tes fluctuaciones y de hecho durante 
los últimos años se aprecia una disminución que no se 
compadece con la disminución de la ofe1ta de 
animales, por lo menos a este nivel de la 
comercialización. Los precios subieron 

sistemáticamente hasta el i:lllO 1989. alcmw.mdo en 
promedio a w1os $ SSO por kg. El año 1999. este 
precio solo ll egó a unos $ -1-SO. Los corderos por otra 
pait e. presentan una situación similar. dado que estos 
han fluctuado desde unos $ 650 a unos $ 500 para los 
dos períodos considerados (CAMPOS. 200 l ). 

A diferencia de lo obser\'ado en los remates de ovi nos. 
el precio en vara ha suf1ido pocas íluctuaciones a .lo 
lmgo de los aiios. 1mmtcniéndose entre los $ óOO y $ 

800 el kilogramo en promedio. aw1 cuando se aprecia 
a partir del a,10 1988. una tendencia hacia la baja. Por 
otra parte. el precio de los corderos muestra u;ia leve 
me:joria n partjr del at'ío l 982. alcanztmdo en la 
actualidad a unos$ 1.200 el kilogramo. Esta situación 
refleja que la demanda ha respondido de alguna 
manera a la disminución de la ofe11a de este tipo de 
animal. el que por sus caracteiisticas presenta mayor 
calidad para su consumo (CAMPOS. 2001 ). 

Debido a la disminución del precio real de la carne 
ovina recibido por los productores y aJ aumento de los 
costos de producción. se hace cada dia más estrecho el 
mmgen de gatlé:rncias. 

En Esprufa. el precio del queso de ovC:ja pagado por el 
consumidor es de aprox.imadan1ente US$ 20 el kilo y 

si la venta se realiza a mayoristas el precio obtenido e's 
de alrededor de US$ 13/kg. En Chile. el precio de éste 
es de alrededor de US$ 40/kg. 

En cuanto a la l;rna, MOYA (2005a) comenta que 
después de cuatro años de alza continua. el precio de la 
lana alcanzó su precio más elevado en el ai'lo 2002. En 
los mfos siguientes. en Austm.lia y Nueva Zelanda. los 
principales productores y ex.portadores. ha estado 
notorimnente orientado a la baja. En el a.iio 2004. el 
"market ~ndicator_" de las l:mas de Australia mostró que 
los precios medios de la lana bajaron un 18% en 
relación a los de 2003. En el año 2005, de 7.9 dólares 
australianos por kg pagados a comienzos de-enero. el 
precio medio cayó a 7,45 dólares australianos e~ el 
mes de diciembre. La paridad del dólar australiano ha 
provocado que el precio de la 1mm sea menos 
competitivo en los mercados i.ntemacionales frente al 
precio de las fibras sintéticas, especialmente en los 
mercados asiáticos. Por otra pmte, la epidemia de 
neumonía infecciosa atípica en China provocó el 
debilitamiento de la demanda de lana de dicho pais 
( que absorbe el 70% de las impo1taciones mundiales 
de lana), como resultado de una menor demanda por 
sus productos de lana elaborados. 

CONSUMO 

Eil la última década se ha constatado una sostenida 
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caída en el consumo per cápita de carne ovina. el cual 
en el año 1997 sólo alcanzó a 0.4 kg por habit,mte. 
recuperándose en los dos ai'\os siguientes a 0.5 kg. para 
nucvamcnle descender en los años 2000. 2001 y 2002 
a 0.4 kg (Cuadro G.9) (fNE. 2003). 

Cuadro 6.9. Consumo unita1io aJlarente de carne 
ovina . 

Año Consumo Valiaciún anual 
(kg/hab) (%) 

1997 0.4 -20.0 
1998 0.5 25.0 
1999 0.5 O.O 
2000 0.4 -20.0 
2001 0.-l () _() 

2002 0.4 O.O 
Fuente. INE, 2003. 

Según CAMPOS (2001) la situación del consumo de 
carne ovina en Chile, al igual que el registrndo en gran 
paite de los paises. tiende a ser bajo. en compai·ación a 
otras carnes. Las causas de esta situación 
apmentemente no están asociadas con la menor oferta 
que se registra, producto de la menor población ovina 
o menor beneficio de animales, sino que a la 
percepción que tienen los consumidores de esta carne. 
pai·a los cuales tiene una imagen negativa. Por ende. 1~ 
demanda se ve afectada por un problema de iniagen, 
en donde los at:.Iibutos müs relevantes para determ..imu­
esta situación son: sabor; apaiiencia; grasa y 
colesterol. 

Este autor seüala que de acuerdo a los ai1tecedentes 
entregados por el INE, sobre la base de las encuestas 
que realiza cada diez años en la ciudad de Sai1tiago, el 
gasto realizado por quintil de consumidores, divididos 
de la población total encuestada, sobre la base de su 
ingreso, muestra que el gasto en carne ovina es la de 
menor importancia en comparación a las otras carnes 
disponibles para el consumo de la población. Así, del 
total de los gastos realizados en carnes por el p1imer 
quintil (gmpo de la población que presentó en la 
encuesta los menores ingresos), destina sólo un 1, 1 % a 
la carne ovina, mientras que el gmpo de mayor ingreso 
(quinto quintil), sólo destina el 0,8% de sus gastos en 
consumo de carne ovina. Sin embai·go, es interesai1te 
anotar, que si sólo considerarnos los gastos en 
consumo de carne ovina, el p1imer quintil consume el 
G, 7% del total, mientras que el quintil de mayores 
ingresos consume el equivalente a un 38,3%. Esto 
estalÍa reflejando que a pesar del bajo consumo de 
carne ovina, la población de mayores ingresos tiende a 
gastar en términos absolutos una mayor cantidad de 
dinero en esta carne en comparación a los niveles de 
bajos ingresos. 

La actividad productiva de ovinos en Chile, al igual 
que en otras paites del nnmdo, se encuentra en una 
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situación deprimida. Sin embargo. los antecedentes 
señala11 que dmante los últimos m'ios. el consumo de 
esla carne se considera en forma creciente como una 
de lujo. por lo menos en las gnmdes ciudades y que 
grai1 parte de ella se consmnc fuera del hogm·. vale 
decir en restoranes u otros lugares en donde es posible 
obtener esta carne (CAMPOS. 200 l ). 

SITUACIÓN DE 
MUNDIAL OVINA 

LA PRODUCCIÓN 

CAMPOS (200 l) hace un extenso í:U1Ülisis de la 
situación mundial ovina. de lo cuaJ se puede rescatm 
que: 

Al ai1alizar la evolución de las existencias ovinas y 
caprinas en los principales países productores. es 
posible visualizar una sostenida baja durmlte la última 
década. En el ai'ío 1995, las existencias mundiales 
alcm1zaban a 932 millones de animales. siendo las 
proyecciones para el m10 2000 de sólo unos 85-l 
millones de animales, equivalente a W1a baja de un 9% 
en ocho a11os. Sin embmgo, las proyecci¿nes indican 
un incremento durante los próximos años. La 
naturaleza de la baja de tipo estrnctural en las 
existencias que se ha presentado en este pelÍodo. 
indica que el grado de recuperación de la masa ovina �~� 
futuro no será tan rápido con relación al aumento. de la 
dema11da por cai·ne ovina que se proyecta a escala 
mundial. 

En la década pasada, la existencia de vatiados factores 
conttibuyó a la disminución de la masa ovina en los 
Estados Unidos de No1teaméiica. Uno de los 
principales fue el que el 3 l de diciembre del a.ifo 1995 
los pr~ductores recibieran por última vez el pag~ 
provement~ del Acta Nacional de la Lana, perdiéndose 
un~ fuente 11np01t~1te de in!?:resos para los productores 
ovrnos de este pais. Esta s1t11ación obligó a muchos 
product.01:es a modificar sus sistemas productivos con 
el propos1to de maximizai· sus ganai1cias. 

Chi1~a tiene el inventario más grande de ovinos y 
c~p_nnos en el mundo y en cual está creciendo 
rap1d~ente . . Aproximadan1ente, como la mitad de 
este mvent~no son ovinos, esto detennina a China 
como _el pais con la mayor cantidad de ovinos a escala 
mundial. La expansión de los inventaiios en Chili· 

. . d a 
comenzo su peno o de rápido crecimiento como 
resultado de un programa gubeman1ental de 
promoción al consumo de animales nun..im1tes. El 
progran~a de promoción del gobierno está 
proporcionando , ac?1almente asistencia a pequeüos 
producl?res en tecmcas de producción, de mai1era que 
los ,umuales aumenten su capacidad productiva 
alin1entíndolos con residuos de cultivos. Como 



consecuencia. el conswno doméstico actual es 

aproximadamente el doble del que se registraba hace 

1 O arlos atrús. Ello se debió a que el plan del gobierno 

para C.'1.l)i:lndir la producción de ovinos y caprinos trajo 

la ca.me a áreas del país que antiguamente ~o 

cons_umían mucha carne de cordero. capones y 

capnnos. La mayoría de los Chinos están consuntiendo 

corderos. capones y caprinos tanto en los hogares 
como en restoranes. 

En Argentina los inventarios han disminuido 

~ert~me~~e �~� .f 5.5%. siendo la causa principal la 

dis~111mc10n del precio de la lana. situación que ha 

temdo un agudo efecto en la producción mi~entina 

da_do que sus rebaiios se encuentran. p1incipa.lmente. 

onentados a este tipo de producción. La readecuación 

de la industria, no es tan rápida en Argentina, más aim 

cuando un número impo1tante de productores ha salido 

del negocio. El consw110 doméstico es relativamente 

bajo. aspecto que se acentúa cmmdo las preferencias 

van por el lado de la ca.me de vactmo. La producción 

de carne ovina en Argentina es una de las pocas 

actividades económicas que cuenta con apoyo estataL 

bajo una acción gubernamental denominada ··e:m1e 

Ovina Patagónica·· cuyo objetivo es transformar la 

carne desde un conunodity a un specialty. El proyecto, 

establecido en el año 199 I , pretende posesionar en los 

mercados un producto diferenciado, lfüre de residuos y 

contaminantes. 

Por otro lado, Australia, luego de la República Popular 

China y la India, coITesponde al tercer país productor a 

escala mundial. El colapso de la actividad se produjo 

debido a la disminución del precio internacionaJ de la 

lana y a un progresivo aumento de los stocks de este 

producto en los inventarios del gobierno, lo cual 

determinó la eliminación del sistema de sustentación 

del precio de la lana. A pesar de ello, se supone que el 

número de ovinos aun1entará en los próximos años. En 

el año 200 I este país contaba con unos 117,2 millones 

de cabezas. 

Nueva Zelanda ha presentado wia füe1te disminución 

en el inventruio de animales desde hace lru·go tiempo. 

En ténnínos relativos, esta baja alcanza a w1 20,4% a 

partir del rufo 1992, como prod~~to del cam~io de !ª 
actividad ovina hacia la producc10n de leche, mdustna 

forestal y producción de venados. Dmante la 

temporada 1998-1999, el fenómeno de la Niña 

provocó w1a grave s~quía q~e detemunó una_ füerte 

reducción de inventanos, debido a que los rebanos son 

alimentados al nivel de campo y la sequía desh11yó el 

pasto y sus pastw-as. Los rebai'íos cayeron a 4 7 

millones de cabezas a inicios de 1998. 

Existe un impo11ru1te comercio de animales vivos 

dentro de la Unión Europea dada la cercanía 

geográfica y la estandarización de las regulaciones de 

comercio. Los tres países 1niembros que se encuentrru1 

más üwolucrados en el comercio de animales vivos 

son: Franci,L el Reino Unido e Irl anda. Francia. es un 

impo1tador neto. mientras que el Reino Unido e 

Irl:mda son cxpo1tadorcs netos. El acceso al mercado 

de la Unión Europea estü restringido por cuola. en la 

cual la mayo1ia del comercio. en este mere.ido para 

esta carne. ocmTe dentro de los estados miembros. El 

Reino Unido e frl anda son los mayores exportadores y 

Francia el mayor impo1tador denlrn de la Unión 

Europea. pero las importaciones del Reino Unido de la 

mayor parte de corderos y capones fuera de la Unión 

Europea y es esperado impo1tar I O I. 000 ton bajo su 

cuota en 1998. Gran pmte de las impo1taciones del 

Reino Unido provienen de Nueva Zelanda 

Turqtúa fue. alguna vez. un importante oferente de 

ovinos vivos como así también de corderos y capones 

en el Medio Oriente. En 1994 Turquía exportó J. 7 

millones de cabezas de ovinos casi exclusivamente al 

Medio Oriente. Las expo1taciones disminuyeron ai'ío a 

mlo de manera que no alcm1zaron más allá de 300.000 

cabezas (estimado para el año l 998). Es decir. una 

disminución de un 82%. Las exportaciones de 

corderos y capones han disminuido aproximadamente 

en la misma cantidad. en wms 1.000 toneladas anua.les. 

Estas caídas en las exportaciones son causa. tanto de 

las prácticas ineficientes de producción. corno de un 

awnento del consumo doméstico. Las tasas de 

importación elevadas sobre los anima.les vivos y 

sacrificados. mantienen las in1p01taciones a w1 nivel 

muy bajo. 

En Arabia Saudita, a pesar del crcc11111ento en la 

producción doméstica las importaciones de animales 

vivos, se proyectó un aumento significativo durante 

los mfos 1996 y 1997. Esto ret1eja el creciente número 

de peregrinos que viajan a la Meca para la festividad 

de Haj. Parn esta ocasión, aproximadamente un millón 

de ovinos son sac1ificados por pereg1inos durante la 

estación del Hétj. En la actualidad aproximadamente w1 

40% de la demanda de Arabia Saudita por animales 

vivos es proporcionado por impo11aciones y se espera 

que este patrón continué en el futuro. 

Entre 1990 y 1996 la población ovina de Rusia 

disminuyó en un 57%. Esta disminución se esperó que 

continuara en 1997 en aproximadamente un 15% 

adicional. Al igual que los rebai'íos de Polonia los 

reba11.os ovinos de Rusia se encuentran 01ientados a la 

producción de lana, la cual ha sufiido fue1temente 

desde la baja de las compras de lana por parte del 

gobierno. La producción de lana disminuyó desde 

224.000 toneladas a 94, 1 toneladas en 1995 y esta se 

esperó que bajara en un 50% en 1996. Aun curu1do el 

Ministerio de Agiicultma ha desa.1Tollado un programa 

de desairnllo y estabilización pma el sector ovino es 

dudoso que dadas las actuales rest.J.icciones 

presupuestmias, éste sea implementado en fonna 

exitosa. 
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Al rcspcc10 de este terna MOYA (2005a) señala lo COMERCIO INTERNACIONAL DE 
siguiente: OVlNOS 

A i11ici0s del aúo 2004. las existencias ovinas en los 
principales países productores aumentaron en 1 % en 
relación al aüo anterior. Esta condición se obse1vó en 
casi todos los países. a excepción de la Utúón Emopea 
(UE) y Urnguay. 

Clúna, P<Ús que posee el mayor rebaüo a nivel 
mundial, con 311 millones de cabezas. creció un 2.6%. 
confirmando la tendencia de años ante1iores. 
Argentina awnentó su rebaüo por segundo afio 
consecutivo: 3% respecto al aúo 2003. En Rusia. las 
existencias aumentaron por quinto at1.o consecutivo. 
aunque a un nivel más moderado (O. 7%): en otros 
países de la ex URSS el crecimiento de las existencias 
fue más pronunciado, con un 3, 1 por ciento. 

En Austrnlia, después de la fuerte caída en las 
existencias ocw1ida en el mlo 2002, debida a 
condiciones meteorológicas desfavorables (sequia que 
originó una disminución de 6.5% en el t:airnu'ío del 
rebaño), finalmente en el año pasado se produjo un 
ligero repunte de 0,4% en el número de cabezas. Este 
aumento está basado en una fue1tc voluntad de 
recomposición del rebaño por pmte de los productores 
australianos y en una disminución de la demanda de 
animales vivos para la e:\.l)Ottación. Algo similar 
ocmre en Nueva Zelanda, después de la reducción 
obse1vada dmante vatios mlos. 

En el arlo 2004, F AO estima que la producción 
mundial de carne de ovinos fue de 12,4 millones de 
toneladas, un L6% supe1ior a la del año anteiior. El 
alza en el beneficio ha sido w1 poco menor en los 
principales países productores. La wu-iación de la 
producción es muy diferente entre P<Úses. Como 
ejemplo, se puede analizm· lo sucedido en los dos 
principales países expo1tadores: Australia aumentó la 
faena de mm1era notoria. en un 6,8%; en cambio, en 
Nueva Zelm1da cayó en un 5,3 por ciento. 

El comercio internacional de carne ovina de los 
p1incipales países exportadores fue casi igual al del 
año anterior. con cerca de 700 mil toneladas. 
Coincidentemente, con sus va1iaciones en la 
producción, Nueva Zelanda redujo fue1temente su 
participación. en tanto AustJalia aumentó sus 
expo1taciones en un 5.2%. con una grm1 
divcrsificadón de productos y una baja de 9,1% en las 
importaciones de los países de Medio 01iente Y 
especialmente de Arabía Saudita. que no ha 
continuado con las compras en Australia (MOYA. 
2005a). 
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CAMPOS (2001) se11ala que las exportaciones. 
coincidente con las disminuciones de inventarios han 
disminuido durante la década pasada. Mientras las 
exportaciones alcanzabm1 equivalentes a peso carcasa, 
a las 821 mil ton en el m'ío 1992. en el m10 2000 éstas 
se proyectaron en m1as 772 mil toneladas. 

El mercado de los ovinos está dominado por Australia 
y Nueza Zelanda, los que en conjunto ofertan al 
mercado internaciomú más del 90% de la cm11e Y 
animales. Otrns países si bien son productores de 
impo1tm1cia, su participación en el mercado 
internacional de los productos ovinos prácticamente no 
tienen mayor relevancia (CAMPOS, 2001). 

MOYA (2005) sefiala que durante el afio 2004, el 
comercio total de carne de ovinos alcanzó un volumen 
de 1.055 millones de ton. 23 mil ton menos que en el 
año -,mterior. El princip~l comprador fue la UE, con 
284 mjJ ton, seguida por países de Medio Oriente, con 
271 mil ton; luego están EE.UU. y Canadá, con 118 
mil ton, y los países de E:\.1remo Oriente, con 80 mil 
ton. El principal abastecedor de este tipo de carne en el 
aúo 2004 fue Nueva Zelanda, con 446 mil ton 
e:\.l)Ottadas, seguida por Australia, con 383 mil ton. 
Amé1ica del Sm paiticipa con sólo 29 mil ton, denu-o 
de las cuales Chile aporta alrededor de 5.375 
toneladas. 

El volun1en de cai11e ovina producido en Chile es 
reducido y, por lo tanto, también sus expmtaciones, lo 
que hace más difícil tm ingreso y permai1encia en el 
mercado internacional. Chile debe mejorar la calidad 
de los animales como tamaño de cai1al y contenido 
graso y las condiciones smlitarias de los mataderos de 
modo de poder cun1plir las exigencias de los mercados 
de los p1incipales países impo1tadores de cai11e ovina. 

Chile produce carne y lana de ovino exportm1do paitc 
de esa producción, en los últimos años Chile ha 
iniciado la e:\.l)Ottación de ovinos en pie permitiendo 
así w1 nuevo ingreso para el país. 

Magallanes. posee hoy en día, los mercados: la mayor 
pmte de la masa ovina nacional: excelente 
infraestructma y experiencia. Sin embargo. la 
limitación que esta región presenta. pma aumentm· el 
número de ovinos. es la baja productividad de sus 
praderas. Para lograr este aumento en número de la 
masa ovina. hay que realizm cie11os manejos a la 
pradera antes mencionada. solo así. se lograrú 
aumentm-la capacidad sustentadora del pastizal. con 
un consiguiente aumento en la capacidad de carga. 



realizando un uso sustentable de los recursos pratenses 
de la L.Ona. 

Los tratados comerciales finnados por Chile en los 
años recientes. han abierto un mercado muy amplio 
p,m1 la carne ovina, el que no puede ser abastecido a 
plenitud por la actual producción nacional (CLARO. 
2006b). 

De las 5.400 ton, que hoy dia, contempla el cupo libre 
de arancel para ingresar a la Unión Europea. el que 

Cuad 610 E ro Xl)Ortacwn rlc carne O\'ina 

aumenta 200 ton mmales, sólo se exportan a dicho 
mercado 3.800 ton con un precio promedio de US$ 4.4 
FOB por kg vara. La mayor parte del saldo exportado 
se destina a México y corresponde a la categoría de 
capón-oveja. carne de infe1ior calidad (CLARO. 
200Gb). 

En el Cuadro 6. JO se pueden apreciar los valores de 
exportación de Chile para el periodo J 997-2002. 

A110 Volumen (ton) Va1iaciün (%) Valor (millonc.~ de US$) Valiaci6n (%) 

1997 3.304 61,5 
1998 3.709 12,3 
1999 4.596 23,9 
2000 3.828 -16, 7 
2001 4.785 25,0 
2002 4.296 -10,2 

Fuente: ODEPA, 2005 

Las exportaciones de carne ovina tuvieron una 
recuperación de 5,3% en 2004, alcanzando a 5.375 
ton. Al igual que en el rulo pasado, continuó 
aumentando el valor de estas expo1taciones (23%), que 
a1C311Zai·on un monto de 20,06 millones de dólares, con 
un valor medio de US$ 3.732/ton de carne expo1tada. 
En tanto, los volúmenes expo1tados en los p1imeros 
cuatro meses de 2005 han sido 12% menores que los 
de igual pe1íodo del año pasado, pero su precio medio 
ha vuelto a sub.ir, esta vez 24%. Se obse1va un mayor 
tiempo de retención de los corderos con el fin de que 
a1C3llcen un mayor peso al momento de la faena, lo 
que puede ser un factor imp01tante en este aumento del 

precio medio (MOYA , 2005a). 

El p1incipal destino de las expoitaciones de carne 
ovina en este ai'io ha sido, como siempre, la Unión 
Europea, con una paiticipación de 85% en volumen y 

casi 90% en valor. Denlrn del mercado de la UE 

destacan Espai'ia (38% de lo que va a ese mercado) y 
Francia (23%, a un precio mayor). Un 9% de las 

ex-portaciones totales van a México y corresponden a 

co11es de menor valor (MOYA , 2005). 

La lana de oveja en Chile ha ido perdiendo mercado 

por muchas causas, entre ella~ la may?r difu_sión de 
productos sintéticos y cada dia de meJor cahdad; la 

gran competencia de grandes prod~ctores como 
Australia y Nueva Zelanda con producciones de 811 y 
353 mil ton, respectivamente y el control del mercado 

por China, como gnm aco~iador y comercializador de 
lana. Todo esto frente a Clule que no alc,U1Za las 6.000 

ton expo1tadas. 

Las expo1taciones de hma peinada y cardada en 2004 

cayeron 2, 7% en ténninos de volumen y U% en 

7_(, 76.7 
6.9 -9,2 
8,3 20,3 
7,4 -10.8 
10.5 4LI 
11 ,4 8,5 

valor, realizándose colocaciones por un monto 
aproximado de 12, l millones de dólares. Respecto a 
las expo1taciones de lana sucia, estas aumentaron un 
12,6% en volumen, alcanzando a 2.656 toneladas, y en 
valor crecieron un 14,6%, llegando a 5,67 millones de 
dóhues (MOYA , 2005a). 

RAZAS 

Existen cerca de 1000 millones de ovinos en el mundo 
y alrededor de 450 razas, lo que les pemtite 
aprovechar cualquier tipo de condiciones climáticas. 
Un tercio de este número coITesponde a tipos criollos o 
nativos improductivos, que se encuentran en áreas 
donde los ovinos son importantes desde el punto de 
vista de la producción de carne y leche, generalmente 
en condiciones de midez (GARCÍA, 1986). 

Una de las formas más aceptadas de clasificación es 
aquella que ordenan las razas por el grosor de la lana o 
según su tipo de producción (GARCÍA, 1998a). 

La clasificación por grosor de la lana se basa en el 
hecho que los promedios de diámetro de las fibras son 
caractedsticas de cada raza y varían dentro de rangos 
limitados en cada una de ellas. En este sentido se habla 
de ovinos de lana fina, mediana, gmesa y muy gmesa 

(GARCÍA 1998a). 

Los ovinos de lana fina descienden de los Metinos 

Españoles prinútivos. a los cuales se les m~joró mucho 

sus características de densidad del vellón y del largo 
de mecha. pero 1rnmteniéndolcs su lana fina. como es 
el caso del Me1ino Austrnfümo actual ( 18 a 24 
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micrones de diámetro y 7 a 13 ccntimetros de longitud 
en 12 meses de crecimiento). Se caractc1izan 
esencialmente por su gran rusticidad. ·vale decir. 
eficiencia para aprovechar pastos naturales que 
permanecen secos por largos períodos: por su 
capacidad para reconer grandes dist,mcias: por su 
instinto gregario que pennite la explotación extensiva 
Y con pocos cercos: y por ser de crecimiento lento. lo 
que hace posible su crianza en condiciones 
desmedradas de aridez y semi:uidez. A partir del siglo 
XIX algunos de los Merinos criados en Europa fueron 
cruzados con razas de carne para obtener ovinos de 
lana fina con mayor desanollo corporal (Merino 
Precoz, De de France. Dishley Merino) (GARCÍA. 
1998a). 

GARCiA (1998a) sei'lala que los ovinos de hum 
mediana están representados por dos subtipos: 

l. Las razas "Caras Negras o Down". De 1:ma coita y 
finw-a mediana (27 a 29 micrones): típicas 
productoras de carne: ovejas prolíficas y buenas 
madres: corderos de crecimiento precoz. de buena 
alzada y desanollo (Hampshire y Suffolk). 

2. Las razas "Caras Blancas". De lana más larga y 
grosor mediano (8 a 15 cm de longitud y 26 a 35 
núcrones de grosor), productoras de lana y carne 
( doble propósito), de buena alzada y desa1rnllo. 
corderos de buen crecimiento pero no precoces 
(CoITiedale y Ronmey Marsh). 

Los ovinos productores de lana gmesa, en sus tipos 
mejorados, son de gnm desanollo corporal, con w1 
cordero de buen crecimiento, pero no precoces. Su 
lana es de gran peso y de muy buen largo de mecha .. 
con grosores sobre 35 micrones (Lincoln, no existente 
en el país). 

Existen., además, tipos ptimitivos o criollos que son de 
menor tama110 y bajas producciones, aún cuando las 
I:mas son muy gruesas (sobre 40 micrones). En este 
grnpo se puede clasificar los Karakules, que tienen 
vellones nu::\.tos de lana y pelos (GARCÍA 1998a). 

En Chile, la explotación ovina constituye el 5% del 
stock de capital y el 1 % de la producción 
agropecuaria. Se destaca de manera eficiente como 
una actividad pecuaria, capaz de sustentarse y de 
utili zar mejor las praderas natmales que otras especies 
de impmtancia productiva (MUJICA. 2005). 

Además se considera como una empresa impo1tante en 
generar trabajo en la producción textil y carnica. 
representando así un núcleo económico de importancia 
para el país. Por otro lado, su producción permite 
exportar un excedente considerable de lana. al igual 
que su cm11e (MUJICA. 2005). 
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Para poder dfferenciar las razas ovinas es import,mte 
observar: 

• Presencia de cuernos. 
• Color de las mucosas. 
• Limite de cubrimiento de la lana en la cara. 

Apreciación visuaJ de la lana. 
• Color de la cara. 
• Presencia de papada. 
• Color de pezrn'ía s. 
• Limite de cubrimiento de la lana en h s 

cxt remidadcs. 

Otra clasificación que se puede realizar es por el 
propósito de la rnza. Así se pueden cncontnu: 

• Razas de carne. 
• Razas de lana. 
• Razas doble propósito. 
• Razas de leche. 
• Razas de pie. 

RAZAS DE CARNE 

Su principal objetivo es la producción de carne. por lo 
que las razas incluidas tienen wia alta precocidad. 
buena fe1tilidad y alta producción de leche. con las 
cuales alimentan bien sus c1ias. Sus reque1imientos 
son altos durante vmios meses al año (GARCÍA. 
1986) 

Se c:uacte1izm1 por su mayor tasa de crecmuento 
llegando a ser mlimales más grandes a la misma edad. 
su carne es más magra, tienen un mayor rendimiento al 
beneficio y una mejor eficiencia de conversión del 
alimento. Tienen w1a baja producción de lana (2,5 a 
4kg) y de poca finura (32 a 35 micrones). 

Suffolk Down 

La raza toma su nombre del condado de SutTolk: 
aunque se desmrnlló en los condados de Suffolk: 
Essex y No1folk en el sudeste de Inglatcna. Se 01igin6 
por cruzamientos de carneros caras negras Soutbdovvn 
sobre antiguas ovejas nativas denominadas Old 
Norfolk Hom. las que fueron descritas como: sah;-\ics. 
muy rústicas. activas, erguidas. da cara negra, con 
cuernos. de vellón liviano y conformación defect11osa. 
pero smnamente prolíficas y con carne de 1.cxlura , 
calidad superiores (MUJICA. 2005). 

Co1Tesponde a un animal de buen tarnm1o (cameros 
bien alimentados pesan de 100 a l 50 kg. y las hembras 
de 60 a 90 kg), activos, si cuernos (machos y 



hembras), prolífico (120%), ovejas excelentes 
lecheras; con cara, orejas y patas muy negras y libres 
de lana. El vellón es blanco, liviano en la esquila, de 
grosor mediano (Figura 6.4). Son de rápido 
crecimiento, lo que la hace una raza apropiada para la 
producción de corderos terminales, los que presentan 
un rápido desarrollo, entregando una canal de alta 
calidad. Es capaz de desarrollarse en una gran variedad 
de condiciones climáticas, aunque se adaptan mejor a 
los climas húmedos que a los secos, debido a sus 
mayores requerimientos alimenticios como raza de 
carne. Sin embargo, se le considera una raza rústica. 
Por su disposición alerta, activa, amplia visión y gran 
movilidad de la cabeza, esta raza es excelente para 
pastar y buscar alimento (MUJlCA, 2005). 

Figura 6.4. Oveja Suffolk (Fuente: MUJICA, 
2005). 

Se utiliza corrientemente en la obtención de híbridos, 
ya que a sus excelentes condiciones (prolificidad y 
buena calidad de canal) suma el hecho que no produce 
dificultades en el parto debido a que el tamaño de su 
cabeza no es excesivo como el Hampshire (GARCÍA, 
1986). 

Esta raza se trajo a Chile con la intención de 
reemplazar al Merino, por su rusticidad, vivacidad y 
buena producción de carne; adquirió gran popularidad 
especialmente entre los pequeños productores de 
Aconcagua al Maule (MUJICA, 2005). 

Se encuentra en la VII , VIII y Secano Costero de la VI 

Región. 

Hampshire down 

Esta raza se formó por cruzamiento de varios tipos de 
ovinos para desarrollar uno con atributos especiales. 
Su objetivo fue el de tener un animal muy precoz, gran 
devorador de alimentos y con una alta eficiencia de 
conversión en carne, de manera de aprovechar las 

buenas praderas planas del sur de Inglaterra, 
principalmente del condado de Hampshire (GARCÍA, 
1986). 

GARCÍA ( 1986) seflala que esta raza se originó de la 
cruza de ovinos nativos conocidos con los nombres de 
Wiltshire Home y Berkshire Know y, posteriormente, 
mejoradas con la Southdown, raza inglesa de carne, 
famosa por su gran precocidad. Las dos primeras eran 
ovejas grandes, robustas y prolíficas, pero de carne de 
calidad mediocre y vellón liviano. La raza Hampshire 
se ha mantenido sin el uso de sangre extraña por más 
de 100 aflos. En los últimos af\os 30 af\os su 
mejoramiento ha alcanzado grandes progresos hacia la 
obtención del tipo ideal de carne: son más profundas, 
gruesas y con más carne, y muy uniforme en ancho y 
largo, cuello corto; se ha conseguido, además, un 
notable mejoramiento en su cabeza que antes era 
grande, gruesa, de nariz romana, lo que producía 
problemas al parto especialmente cuando se utilizaban 
cameros Hampshire con ovejas de otras razas más 
pequeñas. Ahora es menos gruesa y de huesos un poco 
más alargados. No tiene cuernos (Figura 6.5). 

Figura 6.5. Ovino raza Hampshire (Fuente: PUC, 
2005). 

Es una raza de lana mediana de gran peso y desarrollo. 
Los carneros adultos llegan a pesar de 100 a 140 kg y 
las ovejas de 70 a 90 kg. Es extremadamente precoz, 
pudiendo tener aumentos de más de 400 grs diarios en 
los primeros meses de vida. Los corderos son grandes 
al nacimiento y pesan de 4,5 a 5 kg en promedio; 
tienen dificultades al nacer ya que muchas ovejas 
deben ser ayudadas durante el parto lo que se debe en 
parte al tamaño de su cabeza y el ancho de sus 
espaldas. Las ovejas son de alta fertilidad ( 100 a 
150%), buenas madres y grandes productoras de leche 
para sus crías. Los corderos alcanzan 35 a 40 kg en 
cuatro meses de crecimiento (GARCÍA, 1986). 

Como raza productora de carne especialmente, la lana 
sólo alcanza valores mínimos en la selección. El peso 
del vellón de un animal adulto va de 2 a 2.5 kg, con qn 
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largo de mecha de 4 a 8 cm. El diámetro de fibras es características como área del ojo del lomo (Figura de 27 a 30 micrones promedio, lo que corresponde a 6.7). 
una finw·a de 50's-56's. Lana blanca, pero con 
tendencia a llevar fibras negras entremezcladas, las 
que no se aceptan en animales de pedigree. 

Debido a su gran voracidad y alta eficiencia de 
conversión se les deben destinar potreros de pasto 
abundante y de calidad, especialmente planos. Por su 
alto peso tiene dificultades en los con relieve 
acentuado. 

El Hampshire en Chile esta difundido desde Santiago a 
Chiloé; pero se recomienda criarlos desde Talca a 
Chiloé insular, especialmente de Malleco a Chiloé. 

Texel 

De origen holandés, es producto de la cruza de las 
razas Lincoln y Leicester con ovinos locales 
(Longwool). El énfasis que se dio en su selección, fue 
el de lograr un animal que produj era corderos con w1 
componente muscular sobresaliente y de buena calidad 
culinaria, sumado a un bajo deposito de grasa 
(MUJICA, 2005). 

Corresponde a un animal sin cuernos, de cara y patas 
descubiertas, con lana predominantemente blanca, de 
mediano grosor (28-33micras) y un peso de vellón de 
3.5 a 5.5 kg (Figura 6.6) (MUJICA, 2005). 

Figura 6.6. Carneros raza Texel. INIA Hidango. 
Litueche, octubre 2004 (Fotografía: 
Mary Negrón). 

MUJICA (2005) señala que la característica principal 
de esta raza, es su gran desarrollo muscular, excelente 
conformación carnicera y lo magro de sus cortes, 
resultando en estudios realizados en estados unidos, 
con valores de calidad mayor a los obtenidos con 
animales de cara negra (ejemplo: suffolk), para 
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Figura 6.7. Grupo de Carneros Texel. INIA 
Hidango. Litueche, octubre 2004 
(Fotografía: Mary Negrón) 

Dentro de las razas para carne es la que presenta las 
mejores aptitudes, obteniéndose corderos de alta tasa 
de crecimiento y muy magros llegando a peso óptimo 
de faena a los 40 kg, l O kg más que un cordero 
Corriedale. 

Finnish Landrace 

La raza Finnish Landrace es originaria de Finlandia y 
considerada como W1a de las razas más prolíficas 
existentes hoy en día (potencial de 200% de tasa de 
parición lo que le permite reemplazar a otras razas 
rápidamente dentro del rebaño), además de presentar 
una pubertad temprana, w1a alta facilidad de parto, 
buen vigor de los corderos al nacimiento, y un 
excelente instinto materno (MUJICA, 2005). 

Esta raza presenta la cara blanca, con extremidades y 
rostro descubierto de lana (Figura 6.8). Desde el punto 
de vista productivo, la raza pura es considerada como 
de talla pequeña, pudiendo alcanzar la oveja adulta un 
peso entre 60 y 75 kg. El vellón presenta las 
características de una lana de mediana calidad y de un 
largo de 7 .5 a 15 cms; presenta un diámetro de fibra de 
24 a 31 micras. El peso del vellón es de 1.5 a .05 kg 
con un rinde que fluctúa entre el 50% y 70 por ciento. 

Border Leicester 

La raza Border Leicester, ongmaria de la zona 
limítrofe de Inglaterra y Escocia, se desarrolló en la 
región de las colinas Cheviot a partir de algunos 
animales del plantel Leicester de los hermanos Culleys 



• • VeJa raza mnish Landrace (Fuente: 
MUJICA, 2005). 

Y del plantel del famoso criador ingles, Robert 
Bakewell, con ovinos de una raza de Cheviot. Presenta 
un tamaño de mediano a grande, logrando el macho 
pesos entre 100 a 135 kg y la hembra entre 65 a 100 

kg. Presenta la cara y extremidades descubiertas de 
lana, con labios y fosas nasales de color negro (Figura 
6.9). Desde el pw1to de vista reproductivo, es prolífica, 
presentando las ovejas buenas madres una excelente 
habilidad materna (Figura 6.1 O). La lana, de color 
blanco, es considerada mas bien gruesa aunque mas 
fina que la raza Lincoln o Costwold, con diámetro que 
va desde las 30 a 38 micras, con un peso de vellón 
limpio de 3.5 a 5.5 kg; presenta un rendimiento de un 
60 a 70% y una longitud de mecha de 15 a 25 cm. No 

presentan cuernos (MUJICA, 2005). 

Figura 6.9. Carnero raza Border Leicester (Fuente: 

PUC, 2005). 

RAZAS DOBLE PROPÓSITO: CARNE Y 

LANA 

La producción de ~ame y la~1a en estas razas es de 
valores intermedios, teniendo por ejemplo 

Figura 6.IO. Oveja y sus corderos raza Border 
Leicester (Fuente: MUJICA, 2005). 

producciones de 4 a 6 kg de lana y de una finura 
intermedia (28 a 30 micrones) entre las razas de lana y 

de carne. 

Corriedale 

Fue desarrollada en Nueva Zelanda a fines del siglo 
XVUI, a través de la cruza de carneros Lincoln, en 
menor grado, cameros Leicester, con hembras 
Merinos. Por consaguinidad y cuidadosa selección se 
estabilizo un tipo uniforme, con rendimiento 
equilibrado de carne y lana. El nombre lo recibió del 
establecimiento Corriedale en Otago, Nueva Zelanda, 
donde se realizo el cruzamiento experimental, 
primeramente por el criador James Little (MUJICA, 
2005). 

Distribuida mundialmente, se estima que ocupa el 
segundo lugar en existencia, luego de la raza Merino. 

Se trata de una raza de doble propósito, de tamaño 
mediano a grande, sin cuernos y con buena calidad de 
carcasa; la cara, orejas y patas están descubiertas de 
pelo blanco, aunque a veces existen manchas negras. 
Se prefiere cara descubierta, para evitar el problema 
"ceguera por lana" y porque se ha demostrado que los 
animales de cara destapada presentan mejores tasas de 
crecimiento y de fertilid?d (Figura 6.11) (MUJTCA, 
2005). . . 

La lana que produce, presenta una finura que va entre 
los 26 y 31 micrones de diámetro (las borregas entre 
24 y 26 y las ovejas 28 y 3 1 ), con un peso de vellón 
total de 4 a 6 kg; un largo de mecha entre 8 a 15 cm. 

El peso adulto de un camero fluctúa entre 80 y 130 kg 
presentando las hembras un peso promedio mucho 

menor y que varía entre los 60 y 80 kg: estos pesos son 
algo menores en los ovinos de masa (MUJ ICA. '.200:-i) . 



Figura 6.11. Corderos Corriedale después del 
descole. INIA Kampenaike, Punta 
Arenas, febrero 2005 (Fotografía: 
Mary Negrón). 

Estos animales sobresalen por su eficiencia y 
generalmente producen mayor cantidad de corderos y 
de lana por kg de peso corporal que otras razas criadas 
en los campos de pasturas naturales (MUJICA, 2005). 

Esta raza fue incorporada a Magallanes hacia 1880 y 
en menor cantidad en los comienzos del siglo pasado. 
Sus buenas características de raza de doble propósito, 
muy adaptada a las condiciones de la zona, la hizo 
muy popular. De hecho es la raza predominante de la 
región. En la actualidad existe un número cercano a 
los dos millones de ejemplares, lo que corresponde a 
cerca del 63% del total de la masa ovina nacional. La 
raza Corridale se encuentra ampliamente distribuida 
entre los productores ovinos, siendo, por tradición, la 
raza de preferencia entre los distintos estratos 
productivos de la región de Magallanes, por su 
excelente adaptación a los pastos duros ( coirón 
"Festuca gracillima y Festuca pallenscens" ) y al clima 
frío y ventoso de la región (MUJICA, 2005). 

La raza fue obtenida por cruzamientos consanguíneos 
de un apareamiento entre ovejas Merino y carneros de 
lana larga. Estos cruzamientos datan desde hace 100 
años y fueron iniciados en Nueva Zelanda. Aunque 
intervinieron tres razas de lana larga: Lincoln, 
Leicester y Romney Marsh, hoy solo se acepta la 
inscripción de aquellos cuyo origen haya sido la c11:1za 
de ovejas Merino y carneros Lincoln (GARCIA, 
1986). 

Esta raza se caracteriza por poseer cara blanca. Se 
adaptan bien a regiones frías, ventosas, aprovechando 
bien los coironales de las Provincias Húmedas de 
Verano Frío y Esteparia muy Fría Tendencia 
Secoestival. Produce 4 a 5 kg de lana de grosor medio 
(27 a 28.5 micrones en las ovejas), de largo de mecha 
de 8 a 16 cm, buen "carácter" y densidad. Sus corderos 
llegan a 26 30 kg a los cinco meses de edad en las 

266 

condiciones de pradera natural existentes en la zona 
austral. Acepta bien la cruza con carneros de carne 
(Suffolk y otros) para aprovechar el vigor hfbrido 
(GARCÍA, 2000a). 

Se adapta muy bien a las condiciones extensivas y 
semiintensivas de la ganadería magallánica ya que es 
capaz de aprovechar la pradera natural pobre en 
cantidad y calidad alimenticia, y que resiste en buena 
fonna las condiciones clim áticas desfavorables de 
invierno y comienzos de primavera (GARCÍA. 
2000a). 

Posee una fertilidad adecuada para las condiciones 
imperantes. Pese a que los promedios de parición 
( corderos a la seftalada) son levemente superiores a 
78%, pero que en la practica de los buenos ganaderos 
son de 85% y aun sobre 90% (GARCJA, 2000a). 

El Corridale en general, debe tener buena alzada, ni 
muy alto ni muy bajo, y desarrollo corporal annónico. 
Sus partes deben ser proporcionales ya que de nada 
vale un animal con buen porte si este proviene de un 
excesivo crecimiento de las extremidades. Cara 
descubierta, con lana solo hasta la altura de los ojos, 
sin cuernos. Vellón de buen peso, adecuado largo de 
mecha, grosor y densidad. No debe aceptarse la lana 
tipo pelo (chilla). Constituyen rechazo las con lanas 
negra o marrón u otro color que no sea el característico 
(GARCIA, 2000a). 

Los criadores de Nueva Zelanda estiman casi 
unánimemente que son tan resistentes al " foot rot" 
corno los Rornney Marsh. Sin embargo, esta 
característica, al parecer, no seria tan acentuada dado 
el hecho que generalmente no es muy popular en 
regiones lluviosas. Son gregarios. No presentan 
dificultades en los arreos ni en la crianza extensiva 
(GARCIA, 1986). 

Romney Marsh 

Es una antigua raza de origen ingles, descendiente de 
los ovinos nativos de la región de Romney Marsh ( de 
conformación alargada, lenta madurez, lana gruesa 
pero de constitución resistente) cruzados con carnero~ 
Leicester Y la descendencia cuidadosamente 
seleccionada, sobretodo en el condado de Kent 
situado en la región sudeste de Inglaterra en terreno~ 
planos, a nivel del mar, con climas' muy fríos 
húmedos y con condiciones que favorecen u~ 
ambiente de alta insalubridad (MUJICA, 2005). 

Son animal e~ rústicos, de doble propósito ( carne y 
lana), especialmente adaptados para las regiones 
húmedas, frías Y de vegetación abundante; es una raza 



men~s-. susceptible que otras a la distomatosis, 

pud.J ~cion de la pezuña (foot rot) y parásitos internos 

propias de esas condiciones ambientales (climas fríos' 
suelos h · d ' ume os y pantanosos). Maduran 

~e~pr~namente a pesar de las condiciones adversas 

e cluna Y en pastoreo suelen distribuirse a través de 
toda la e t · · d 1 Es d x ens1on e terreno, aún en pasturas extensas. 

e c~ra blanca, manchas negras en el hocico y 

perforaciones de la nariz, de lana blanca larga, con 

finura ª!rededor de sobre 30 micras y 3 a 5 kg de peso 

de vellon de _las ~embras (Figura 6.12). Posee una 

marcada estac1onaltdad reproductiva y corto periodo 

sexual. Es ~na raza de tamaf\o intermedio a grande, de 

patas ~elativamente cortas, sin cuernos de buena 
precocidad y aptit d 1 ' . . u para e engorde, no es un ammal 
de caracter gregario (MUJICA, 2005). 

Figura 6.12. Ovino Romney Marsh (Fuente: PUC, 

2005) 

Los neozelandeses han realizado una selección 

procurando un animal más compacto que el tip~ 

ingles, con extremidades más cortas, mejores aplomos, 

mayor precocidad y producción de lana. Las hembras 

son muy utilizadas en Nueva Zelanda para la cruza con 

carneros de carne, especialmente el Southdown. Con 

ello obtienen los mejores corderos para la exportación 

(MUJICA, 2005). 

MUJICA (2005) indica que en la zona sur del país se 

realizaron importaciones desde Nueva Zelanda, en la 

década de los 60. Sin embrago la primera llegada de 

esta raza al país ocurrió al comienzo del siglo XX , 
desde las Malvinas, a la provincia de Magallanes; 

posteriormente fue reemplazada de esta región por la 

raza Corriedale, mejor adaptada para las condiciones 

de explotación extensiva en praderas naturales y 

llevada a la zona sur del país, especialmente X Región, 

donde encontró un medio apropiado (humedad alta, 

frío y abundante vegetación) que le ha permitido 

expresar sus características productivas. 

El tipo dominante en el país es el ingles, de gran 

inclinación hacia la producción de carne en detrimento 

de la lana, esp~cialmente en cuanto al peso y finura del 

vellón (GARCIA, 1986). 

Se cría en zonas planas y con alta humedad. En Chile, 

se ha adaptado a la región comprendida entre Temuco 

y Chiloé; abasteciendo, por su gruesa lana, a la 

artesanía chilota y a la gran industria de colchones y 

rellenos en general. 

Dorset 

El origen de la raza Dorset es en el sur de Inglaterra, 

en el condado de Dorset y de Somerset, como 

consecuencia de una prolongada selección, a partir de 

razas muy antiguas de la región y no es consecuencia 

del cruzamiento con otras razas. Corresponde a un 

animal de tamaño mediano, de cara, orejas y patas 

blancas, sin lana; produce un vellón de lana mediana, 

carente de fibras negras y que se extiende sobre las 

piernas (Figura 6.13). Existen estirpes con cuernos y 

sin cuernos (" mochos") (MUJICA, 2005). 

Figura (Fuente: MUJICA, 

Según MUJICA (2005) la raza Dorset tal como el 

Merino Precoz, no presenta un estro :narcadamente 

estacional, razón por la cual puede ser cruzada fuera 

de la temporada "normal" (principios de año), siendo 

apt~ para la producción de corderos tempranos. La 

oveJa Dorset es prolífica, produce abundante leche 

posee longevidad y produce corderos fuertes d; 

crecimiento y madurez mediana, con una canal con un 

desarrollo muscular importante. Se trata, por lo tanto 

de una raza típica de doble propósito (Figura 6.14). ' 

Existe el t~po Dorset Down, derivada de la Hampshire 

~own ~eJorada con la Southdown; sin embargo, su 

d1ferenc_1a con la Hampshire Down es mínima. Se 

c~~cte~1~a por la mejor calidad de su lana. Su 

ut1hzac1on ha disminuido en los últimos años 

(MUJICA, 2005). 
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Figura 6.14. Oveja raza Dorset (Fuente: MUJICA, 
2005) 

Coopworth 

Es originaria de Nueva Zelanda. Se produjo a partir de 
la cruza de Border Leicester con Romney, en la década 
del 60 del siglo XIX (MUJICA, 2005). 

Según MUJICA (2005) corresponde a una raza de 
tamaño mediano, de cara blanca y descubierta, 
pudiendo presentar una escasa cantidad_ de l~a en las 
patas. Ha sido seleccionada de forma mten~1va_, para 
las características de habilidad materna, prohfic1dad y 
facilidad de parto, sin detrimento de los atributos de 
calidad de la carcasa (a edad madura, la oveja alcanza 
un peso que fluctúa entre los 60-90 kg) y de lana, 
obteniéndose en su lugar de origen una fibra con un 
diámetro -entre los 30 a 36 micrones, con un peso de 
vellón que fluctúa entre los 4 y 6 kg, con un 
rendimiento de un 55 a un 65 por ciento. 

La raza Coopworth fue llevada a Australia, donde ha 
presentado un buen comportamiento, desde áreas 
calurosas secas, pasando por regiones caluros~s 
húmedas, hasta heladas como Victoria y Tasmama 
(MUJICA, 2005). 

Este autor señala que fue incorporada recientemente a 
la XII Región y al país durante el año 2?º?· La 
incorporación de esta raza se realizo con el ob~et1vo de 
incrementar la prolificidad en el rebaño, asociado a la 
mejora de la conformación, dado por el componente 
Romney Marsh. 

Los corderos de la raza Coopworth en INIA 
Kampenaike muestran pesos promedios de nacimiento 
de 6.2 kg la; hembras y 6.6 kg los machos, siendo los 
pesos de destete a los 90 días de edad de 33.6 Y ~6.7 
kg (machos y hembras respectivamente). Los ~vmos 
adultos (2 años de dad) logran pesos promedios de 
114,9kg los machos y de 85 kg las hembras (Figura 
6.15). 
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Figura 6: 15. Ovinos Coopworth (Fuente: MUJICA, 
2005) 

Esta raza de característica prolífica, muestra los 
siguientes valores: % de fertilidad 100%, % de 
natalidad 186% y porcentaje de destete 179%. La 
producción de lana promedio es de 3.5 kg en las 
borregas y 6.9 kg en los carneros, los rangos de finura 
promedio en micras van entre 32.6 a 37.9, con un largo 
de mecha de 114 a 146.5 mm y un rendimiento al 
lavado de un 74% (MUJICA, 2005). 

Merino Precoz (chileno) 

Originada en Chile a partir del cruce de ~erino Precoz 
Francés x Merino Precoz Alemán (GARCIA, 1986). 

Los Merinos Precoces en Chile, tanto franceses como 
alemanes, han sido criados con padrones de 
exigencias, sobre todo debido a las praderas naturales 
que utilizan y a los requerimientos de los grandes 
centros consumidores de la zona central. Las grandes 
diferencias fenotípicas como presencia de cuernos y 
cara tapada en los franceses, prácticamente ya no 
existen. Además, el alemán ha afinado un poco su lana 
mejorándole su calidad (GARCÍA, 1986). 

Por las razones señaladas, y ante la carencia de 
Merinos precoces de calidad en Europa de donde se 
importaban reproductores para mejorar la producción, 
se recomienda criar un sólo tipo de Merino Precoz. Su 
fenotipo debe ser un animal de buena alzada y 
desarrollo, cara blanca, mucosas rosadas, pezuñas 
blancas, sin cuernos, cuerpo cubierto de lana, cara 
descubierta hasta la altura de los ojos. Peso del vellón 
en ovejas de masa de 3 a 4 kg, con largo de mecha de 
6 a 9 cm, rizado uniforme, finura de 60's-64's en 
ovejas (preferencia 62's) y 58's-60's en los carneros 
(GARCÍA, 1986). 

Según GARCÍA ( 1986) esta raza debiera tener buena 
fertilidad, la que debe alcanzar a sobre 90% a la 



"se~alada", en los rebafíos de más de dos mil ovejas y 
1001/o Y mas en los rebafíos pequeños. 

Su área de distribución estará entre lllapel y Talca, se 
encuentra de Los Vilos a Curicó. 

RAZAS DE LANA 

Las razas de lana se caracterizan por una alta 
producción de lana (5 a 8 kg) y de buena calidad y 

finura (23 a 25 micrones). 

Merino Australiano 

El primer Merino que llegó a Australia fue un pequefio 
cargamento de Merinos espafíoles del tipo Escorial en 
I 797. Su crianza fue destinada exclusivamente a la 
producción de lana de explotación extensiva 
aprovechando sus características de gran rusticidad y 
trashumancia. Ya en 1801 los Merinos Australianos 
eran tan buenos como los europeos, con una 
producción de 1,8 a 2 kg de lana, los que ahora llegan 
a 5 kg como promedio de los 120 millones de Merinos 
existentes en ese país (GARCÍA, 1986). 

En un comienzo se dedicaron a la producción de lana 
fina que era el tipo más exigido en la época. Los 
primeros ovinos llegaron a Espafía, luego de 
Inglaterra, Francia y Alemania, y eran de tipo liso y 
reducido de cuerpo, de vellón liviano. Posteriormente, 
algunos criadores usaron el Rambouillet para dar una 
mayor alzada, engrosando levemente su lana. 
Actualmente se conocen en Australia tres tipos bien 
diferenciados de Merino: lana fina, lana mediana y 
lana gruesa, lo que además del grosor de su lana se 
diferencian en el largo de mecha, peso del vellón y 

tamaño corporal (GARCÍA, 1986). 

GARCÍA ( 1986) indica que debido a que es ovino de 

lento crecimiento sus requerimientos en la mayoría de 
los meses del afio son bajos. Vive bien con una ración 
de mantención. Por esta razón también es un gran 
aprovechador de praderas naturales de regular calidad. 
A estas características se suma el hecho que es 
gregario, vale decir, anda en grupos en los potreros, lo 
que hace que sea fácil juntarlos en las explotaciones 

extensivas; además por ser trashumante, puede ser 
trasladado sin dificultad a distancias de cierta 

magnitud. 

El hecho que sea un animal netamente de producción 
de lana que se produce a niveles de mantención, gran 

aprovechador de praderas naturales, su espíritu 
gregario y trashumante, lo han hecho un animal ideal 

para aprovechar zonas de escasos recursos, donde la 
explotación se hace en fonna extensiva, incluso 
aprovechando praderas naturales de las "veranadas" de 

la Cordillera de Los Andes. 

Produce de 4 a 5 kg de lana en ovejas de masa, de una 
finura de 60's-80's, w1 diámetro de 18 a 25 micrones. 
Los cameros finos de pedigree dan 7 a I O kg de lana y 
las ovejas 5 a 7 kg (Figura 6.16) (GARCÍA, 1986). 

Figura 6.16. Carnero Merino Australiano (Fuente: 
PUC, 2005). 

En Chile el Merino Australiano se encuentra en la 
zona del Norte chico (Coquimbo), e Isla de Pascua. En 
rebafios de masa las ovejas tienen un porcentaje de 
parición de 75% a 80 por ciento. 

Cordero de lento crecimiento que debe castrarse y 
criarse para ser vendido en julio y agosto del aflo 
siguiente, si es que no logra pesos de 26 a 28 kg en 
cinco meses (GARCÍA, 1986). 

RAZAS DE PIEL 

Karakul 

GARCÍA ( 1986) describe de la siguiente manera a esta 
raza: 

Es originaria de la provincia de Turkestán ruso, de 
zonas pobres donde sólo tienen buen alimento durante 
dos meses al afio, es por_ esto que presentan una gruesa 
cola donde se almacenan reservas grasas para las 
épocas restrictivas. 

El Astrakán o "Persian lamb", es la piel usada para la 

fabricación de abrigos finos, se obtiene de corderitos 

sacrificados a la semana de edad, debido a que hasta 
esta fecha la piel conserva bien sus pelos finos, 
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brillo sos, negros azabache con rulos o rizos bien 
pronw1ciados, pero variables en su largo, espesor y 
fom1as. 

Son de "cabeza alargada", suavemente arqueadas, de 
color negro y tamaño mediano, con cuernos gruesos, 
solo en los machos, típicamente fuertes, gruesos, 
espiralados, estriados transversalmente, aunque 
también se toleran cuernos chicos, rudimentarios o su 
carencia. 

La característica morfológica más sobresaliente de esta 
raza es la cola, ancha y gruesa en la basa, 
adelgazándose hacia atrás; baja hasta llegar a la zona 
del corvejón y terminada en forma de s. en su lado 
exterior esta cubierta de lana; en cambio en la parte 
interna es pelada. La punta suele ser blanca. En 
general la cola tiene la forma de un escudo voluminoso 
que le sirve para acumular grasa, deposito que en 
algw,os cameros adultos y gordos suele llegar a pesar 
hasta l O kg. Es la reserva alimenticia para la época de 
escasez de forraje, que la hacen rústica y le permiten 
sobrevivir en medios hostiles, donde otras razas no 
podrían aclimatarse (Figura 6.17). 

Figura 6.17. Ovinos Karakul (Fuente: PUC, 2005) 

El peso de los cameros varía generalmente entre 60 y 
80 kg y el de las ovejas en 45 a 60 kg. Su altura llega a 
70 cm desde la cruz al suelo. 

El vellón y el pelo de la cabeza, cuerpo y extremidades 
deben mantener el color negro hasta el primer año de 
vida, para ir tomándose castaño, grisáceo y llegar, 
finalmente, al blancuzco en los animales viejos; pero 
conservando siempre el color negro lustroso en el pelo 
de la cara, orejas y extremidades. El peso del vellón 
esquilado suele alcanzar alrededor de 4 kg. 
Comercialmente la lana del Karakul se clasifica como 
lana para alfombras "Carpe! wool", por ser rusticas, 
destinándose también para la fabricación de carpetas, 
mantas, tapices, paños gruesos, entre otros. 

En Chile son contados los criaderos , todo ellos se 
encuentran sit4¡idos de Santiago al Norte, dado el 
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hecho que es una raza que no soporta excesos de 
humedad y vive bien en condiciones alimenticias 
desmedradas. Se adapta bien a las condiciones 
imperantes en los bosques de tamarugo de la 1 Región 
(Pampa del Tamarugal). 

RAZAS DE LECHE 

Las razas ovinas especializadas en la producción de 
leche se han formado principalmente en Europa e 
Israel. Estas ovejas poseen una ubre más desarrollada 
siendo su producción por lactancia muy superior a las 
otras razas. 

Entre las razas más conocidas y sus orígenes, se 
encuentran: 

• España: Latxa, Manchega y Churra. 
• Francia: Laucane, Basco-Bemaise. 
• Alemania: East Friesian Milchschaft. 
• Italia: Sarda. 
• Israel: Awassi, Assaf. 

Milchschaf (East Friesian o Frisona) 

Es Chile se conocen dos tipos o variedades de la raza 
frisona: el Holandés y el Alemán (MUJICA, 2005). 

La variedad holandesa, comparada con la alemana, es 
de cabeza más alargada y perfil más " acarnerado" ( o 
de bote), patas más largas, huesos delgados y cuerpo 
mas estilizado. En general es más escasa y ha sido 
sometida a mayor presión de selección en los últimos 
años en relación con la producción de leche (MUJICA, 
2005). 

La variedad alemana, comparada con la holandesa, es 
de cabeza más cuadrada y cuerpo más voluminoso, ya 
que en el pasado fue cruzada con razas locales, para 
conferirles mejor conformación carnica (MUJICA, 
2005). 

Es considerada la mejor productora de leche, pero en 
zonas sin altas temperaturas. La cola es delgada y sin 
lana, similar a w,a cola de ratón (Figura 6.18). 

Latxa 

Es la raza ovina más antigua de España. Presenta dos 
variedades: La de cabeza oscura (Latxa Cara Negra) y 
la de cabeza rubia (Latxa Cara Rubia) Figura 6.19. 



6.18. Oveja y corderos frisones (Fuente: 
MUJlCA, 2005). 

Figura 6.19. Ovejas Latxa (Fuente: PUC, 2005). 

Ha sido recientemente introducida en Chile, 
específicamente en las regiones RM, VI , VII , VIII , X, 
XII. 

La glándula mamaria o ubre es globosa, bien 
desarrollada, de piel fina y sin lana. 

Assaf 

Es una raza creada en Israel compuesta por la cruza de 
la oveja Awassi y la oveja East Friesian. Posee una 
alta producción de leche, buena prolificidad y muy 
apta para las condiciones del medio ambiente 
mediterráneo (Figura 6.20) (PUC, 2005). 

Además de ser una buena oveja lechera, la raza Assaf 
es conocida como excelente raza de carne, por poseer 
un cordero con grasa bien distribuida lo que hace que 
su carne sea menos grasa. Son animales de gran peso 
(hembras de 70 kg y machos de 120 kg) y posee 

Figura 6.20. Ovino Assaf (Fuente: PUC, 2005). 

acumulación de grasa en la base de la cola (PUC, 
2005). 

Awassi 

Es una oveja nómada, seleccionada por su alta 
producción de leche, carácter calmado, fácil de 
manejar y ordeñar y adaptable a pastoreo o 
confinamiento. Sólo los machos presentan cuernos, tal 
como se muestra en la Figura 6.21 (PUC, 2005). 

ij 

11,¡;,,.:i~~:,,l¡¡;á::~~ ~ :i.l!l..=! ~-

Figura 6.21. Carnero Awassi (Fuente: PUC, 2005). 

NÚMERO DE OVINOS POR RAZAS 

Como ya se ha mencionado, en el país existen diversas 
razas, las que han mostrado su adaptación al 
permanecer durante muchos afios en las regiones que 
le son propias en la actualidad (Merino y Caras negras, 
sobre 70 afios, Corriedale poco más de 100 ailos) 
(GARCÍA, 1998b). 

La Corriedale es la raza que está en mayor proporción 
(63,4%), la que se cría de preferencia en \a zona 
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austral, adaptándose muy bien al clima frío y a la 
alimentación de baja calidad que allí domina gran 
parte del afio (Patena a TietTa del Fuego). Le sigue en 
importancia el Harnpshire ( 10%) y el Suffolk (8,8%) 
en las zonas centro-sur y sur (semihúmeda y húmeda), 
debido a su resistencia a las pudriciones del vellón y la 
pezuña y a su precocidad, lo que las hace aprovechar 
bien las mejores praderas a causa de las más altas 
precipitaciones. Luego se tiene a la Romney Marsh 
(9,7%), criada casi totalmente en la zona sur (húmeda) 
por su condición de animal de doble propósito que 

b d los meJ· ores recursos pastoriles hace uen uso e . . . . terici·a a la pudr1c1ón del vellón y existentes, su resrs 
pezufias, y la producción de una lana grue~a muy 

d 1 . dustria artesanal que allr se ha adecua a para a 111 . 
desarrollado (Temuco, Ancud, Castro, Puyuhuap1) 
(Cuadro 6.11). Enseguida está~ las ra:as Menno 
Precoz (5,3%) y Merino Austrah~o (l ,81/o\ que han 
disminuido notablemente en los últimos 20 an_os en las 

tral Y Centro-norte respectivamente zonas cen , 
(GARCÍA, 1998a). 

C d 6 11 A ua ro ,prec1ac1 n e número de ovinos por razas. 
Porcentaje 

ºó d 1 
RAZA 

Merino Australiano 
Merino Precoz 
Suffolk 
Hampshire 
Romney Marsh 
r.nrriech le 
·:. -- ,--- - ··-~,:'.~,;-;:,;.:,;!~';;,otras) 

: i OTA L 

Además de las razas mencionadas, existen pequefios 
grupos de Karakules (Pampa del Tamarugal), tipos 
u iullu 0

; Lk r;u,1~- ill( kt i..: nninadas en el secano árido (1 a 
111 regiones), cruzas de Merino con otras razas 
imrnrt ad;-is y razas productoras de leche que recién se 
inlrodu~c:n al país (Latcba, M ilchschaf Assaf), todas 
las que no superan el 1 % de las existencias (GARCÍA, 
1998a). 

COMPOSICIÓN DE UN REBAÑO 

Para su estudio los rebaños se pueden clasificar en 
planteles o criaderos y de masa o majada (GARCÍA, 
J 998a). 

Los planteles o criaderos están constituidos por 
pt·quefios grupos de animales seleccio1rndos, con un 
alto grado de pureza racial, para las características que 
le son propias y que tienen la función de producir 
reproductores de alta calidad. Desde el punto de vi~t1 

.. .,., .. ,, _ _. .. ,llJ( r_1 de una raza crnpieLa 
l 'Jl l'Stc !..'.rt1po d.: o\'i110~. PucLkll estar constituidos por 
:mim:i !,:, r11rr•s ,k r ,•,fi 'íl'C f l'PP ) qu.: dchcr;1n estar 
i11:,critu :, e11 lu:, lilH v:, Je !J ra1.a 4ue ll e ,·a11 lw; 
Sociedade~ A!.'. rícolas ee11er;:_¡l111e11te. : los ruros ror 
cruzamiento ¡-pp() p~oducto del aparea111ie1110 de 
ovejas seleccionadas con carneros de pl'digri . cuyo 
Lo1itrvl iu lina (ad,1 p1odu(h>1 1i la:-- a:--u(Í,1(1u11c~ de 
criadores rL'Specti\'Os (Cit\R CIA. ! 1)l/8a). 

Según GARC{A ( 1998a) los ovinos de Masa o Majada 
son los animales corrientes de las explotaciones y que, 
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Nº de Cabezas 
67.264 1,8 

197.830 5,3 

325.602 8,8 

369.907 10,0 
358.624 9,7 

2.353.409 63,4 
37.823 1,0 

3.710.459 100,0 

por lo tanto, constituyen la gran mayoría de las 
existencias. Según su sexo y edad se les clasifica en: 

• Ovejas. son los vientres o madres destinadas al 
procreo anual y a la producción de lana. Viven a 
pleno campo y la duración de <;q ,,.;,-1:,_ 'é'~t t 

condicionada por el desgaste de sus dientes. Se 
denominan ovejas desde los 1,5 años hasta los 6,5 
años (cinco partos) en que se elirnimm ¡:i or vie_i as. 
Representan el 70 a 75% del rebaño. 

• Borregas. Son las hembras entre los 4 y 18 
meses de edad, que se crian para reemplazar el 
20% de ovejas viejas que debe salir año a año del 
rebaño. Se les debe dar buenas condiciones para 
que alcancen el peso adecuado i1 su primer 
encaste. Representan e\ 17% del total de hembras 
del rebaño. 

• Cameros. Son los machos que realizan los 
se_rvicios de las ovejas en las épocas oportunas. 
Viven, _por lo general, en mejores condiciones que 
las oveJas dado su valor, tres a cuatro veces e\ de 
UnJ O\ 'Cj::, ';·;:; C'1Ue se necec:it8 ,,1 1,"' e·"' ,::\11 .... 111"' t1t1•µ 11 ,, 1, · '- ' '- '- t '•v .,...._ '-' .._ ,,..._, tt ..._ , ..._ , 

buen estado para la época de apareamientos . 
Representan el 3 a 4% del total de ovejas. 
Permanecen en el rebaño durante 4 temporada·s. 0 
:, cl1. ha~t~ fo~ ~ . -:: ~r ,....,.. �~� .......... ....1 .... ¿ .... . _.~ .... �~� ..... ,.. .... .._ ......... . .i .... 
rcha1'\os tk rn;i, de :-Otl U\ .._._,a~. p1.·rl, :--i 1.·:-,h..1:-, :-, \, 11 
111;is péL(llt.:110~ los crn1<..Tn:- ~ 1· H'<..'111\~l:\ ; ;1r;"i 11 (:id;1 
do, :1 11ll , . par;1 e \ it :,r b ,',:;; .. ;;<_; ;:; 1; ,! ;;,! 

• ( ·a111t·Jil\u~ '.-Í ()Jt lu:-, 111;1c\10:-. rq,rmlu ... ·1u1e~ 1.·11111.· 
los l'Uatro a ci ncn mese~ dl' edad , hast:-i lo:-. 11' 
meses. edad en que cmpc1.aran ; usarse conH' 
reproductores. Se crian para reemplazar el 2.Sº º de 



• 

• 

los c.ameros viejos que se deben elimimu- a.no a 
ai'io. No siempre se crí:m en las explotaciones ya 
que ello depende del tamallo que ellas tengan y de 
su calidad productiva. Generalmente. son 
producidos en aquellos predios que pos~en w1 
Plantel o Subplantel con ovinos de alta selección. 
Representan el 20% del total de machos. 

Capones. Machos castrados a la --sei1alada·· (uno ó 
dos meses de edad) se destinan a la producción de 
lana en zonas con dificultadas para comercializar 
corderos por estar muy alt::iados de los centros 
consumidores o compradores, ser muy pobres. o 
tener un clima ligmoso que impide la crianza de 
un cordero. Se encuentran sometidos al mismo 
sistema de mant::io de las ovt:jas. Su número 
depende de las necesidades de cada explotación. 
Se mantienen por una o dos temporadas. Producen 
muy buena lana. 
Corderos y corderas o "borregas de pelo". Son los 
animales desde el nacimiento hasta los cuatro a 
cinco meses de edad. A los machos se les 
denomina lechones en la zona central del país y 
chipo1Tos en la austral. Su número depende de 
las paticiones que se produzcan año a ai'io. 

FORMACIÓN DE UN REBAÑO 

GARCÍA ( 1998a) señala que al tener que formar un 
rebaño, en un predio que no los posea, se presentarán 

cuatro alternativas para hacerlo: 

J) Compra de un rebaño en un remate que se hace 

por cambio de giro. . . . �~� . 
2) Compra de ovejas vie.1as (seis anos y medio de 

edad). . 
3) Compra de boITegas de w1 rufo y medio de edad 

(dos dientes). 
4) Compra de b01Tegas de pelo de cu_atro meses de 

edad. La adquisición de cualq~era de estos 
grnpos tienen_ vent~~as y desventa.1as, las que se 

indican a contmuac10n. 

C d una de estas alternativas posee ventajas y 
a a , · -al 1 

desventajas, las cuales GARCIA (1998a) sen· a as 

siguientes para cada una. 

Compra de un rebaño en un remate por 
cambio de giro u otra causa. 

Ventajas: 

• Se compra un rebaüo de diferentes edades, o sea 
su composición en edad puede ser la adecuada, y 

prácticamente no causaría problemas de mm1ejo 

• 

• 

• 

por esta circunstancia. 
Su calidad puede ser buena si se trata de un 
productor con adecuado nivel tecnoló~ico. Por lo 
menos esta calidad puede ser conocida. ya que 

siempre es fücil conseguir datos de ella 

directamente o entre vecinos. 
Se conoce fehacientemenl.c el medio en que 

m1cieron. se criaron y produjeron . 
Puede haber cic11a ce11eza de su manejo sanitmio. 

Desventajas: 

• 

• 

• 

Puede ser un rebaifo envejecido. por haberse 
vendido antes los mli1múes reemplazos (borregas). 
Eso significa que puede haber problemas de 
dientes (falta de los incisivos centrales. sueltos o 

muy gastados) y de ubres (mastitis). 
Pueden haber sido incorporados ovinos de otros 
predios con los mismos defectos señalados en el 

primer pwllo. 
Debe realizarse una exhaustiva revisión de cada 
gmpo que se ofrezca. el que tendrá que ser hecho 
por tma persona que tenga bastru1te práctica. 

Compra de ovejas viejas: cumplieron seis arios 

y medio de edad. 

Ventajas: 

• Tienen una buena feitilidad y prolificidad. 
son excelentes madres, buena producción de 
leche, expe1iencia en el uso de los recursos 
(pradera, agua, ramoneo. protecciones). 

• Son de buena calidad si pertenecen a un buen 
rebaño ya que han pennanecido allí por cinco 

temporadas. 
• Son de precio levemente superior al valor Cat'lle 

que ellas tienen. 
• El l 00% tendrán tma temporada en el nuevo 

predio, núentrns que el 50% podrá penmmecer por 

una segunda, previa revisión de dientes y ubres. 

• Se pueden vender como carne a un buen valor una 
vez concluida su pruticipación, lo que significa 
recuperru· a lo menos el 85 a 90% del capital 
inveitido. 

Desvent,tjas: 

• Son ovejas viejas (seis al'íos y medio de edad al 
comprru-Jas) de rnru1era que algwms tendrún sus 

dientes muy gastados, ausentes, o sueltos. Lo 

mismo sucederá con la ubre en donde las mastitis 

crónicas pueden ser abundantes. Ello significa 

hacer una buena revisión por gente 

experimentada. 
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• 

• 

• 

Posibilidad de una mo11alidad mayor p0r 
enfermedades crónicas. lo que requiere trnnbién. 
mayores cuidados y preocupación. 
Menor producción de lana. siendo ésta de menor 
calidad (más fina y corta). 
La mayor cantidad de mellizos puede ser un 
inconveniente en predios sobretalajeados y de mal 
man~jo alimenticio. 

• Período de amortización muy corto . 

Compra de borregas de un año y medio de 
edad. 

Vent1jas: 

• 
• 

• 

M0ttalidad más bqja por ser jóvenes 
Su período de amortización es más largo: cinco 
aJlOS 

Período de producción más largo . 

Desventajas: 

• Son el rechazo de otras explotaciones: de bajo 
desa1rnllo y peso. 

• Fertilidad y prolificidad más baja. Malas madres 
en la primera temporada. 

• Menos producción en la primera temporada. 

Compra de borregas de pelo (cuatro a cmco 
meses de edad) 

Ventajas: 

• Animales de poca edad, a los cuales se les puede 
dar tma buena crianza. 

• Baja monalidad si se les c1ía bien 
• Se amo1tizan en un largo período (seis años) 
• Se pueden vender a un buen precio en cualquier 

momento 

Desventajas: 

• 

• 

• 

• 

Necesitan de un largo pedodo para entrar en 
producción (un aiio y medio) 
Su calidad productiva puede ser baja al ser 
rechazos. 
Buena cantidad con faltas obvias, las que precisan 
de una buena selección. 
Debe dürseles muy buenos cuidados . 
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Recomendaciones 

De acuerdo a lo seúaJado. la opción de compra de 
ovejas vit;jas es la mús recomendable siempre y 
cuando se prognunen adquisiciones de este I ipo por 
tres temporadas. T,unbién se1ia el comprarlas en un 
remate. pero con los cuidados indicados. lo que 
significaría tener la posibilidad de hacer una 
exhaustiva revisión. Estas proposiciones derivan del 
hecho que se puede empezar a Lrabajm de im11edia10. 
con producciones en la lemporada y prepara . la 
adecuada composición en edad del reba110 (GA RCIA. 
1998a). 

DETERMINACIÓN DE LA EDAD 

Los ovinos adultos tienen tres tipos de piezas 
dentarias: incisivos, premolares y molares. En el 
estado de diente de leche (desde el nacimiento hasta 
los 18 meses de edad) el número de piezas es de 20: 
con 8 incisivos en el maxil ar inferior y ninguno en el 
superior, y 12 premolares (seis superiores y seis 
inferiores). El niunero definitivo es de 32 piezas. de las 
cuaJes ocho son incisivos impla.i1tados solamente en el 
maxilar infc1ior ( en la mandíbula superior estos 
incisivos no existen. siendo reemplazados por w1 
rodete fibromucoso o lámina dental en donde los 
incisivos ejercen su acción co,tante), 12 premolares 
distribuidos en seis superiores. seis infe1iores y 12 
molares en igual forma. En el estado de diente de leche 
el número es de 20, con ocho incisivos infc1·iores y 12 
premolares (seis supe1iores y seis inferiores). Los 
dientes incisivos tienen nombres especiales, 
denominándose pinzas o palas, primeros medianos. 
segtmdos medii:mos, y extremos, contando por pare~ 
desde los dos incisivos centrales hasta los extremos 
(GARCÍA, 1998a). . 

GARCÍA (2001) seüala que al nacer los corderos 
llevan "dientes de leche" o incisivos temporales, que 
son peque11os, blancos y de cuello bien neto. A medida 
que los ovinos avanzan en edad estos · dientes 
temporales van siendo gradualmente reemplazados. de 
a pares, por unos permanentes, los cuales son mús 
grandes, rectangulares y de color blanco-cremoso. este 
reemplazo es el que se utiliza para deternúnar la ~dad. 
el que se puede resumir en la siguiente forma: 

• Primer par, palas o pinzas. a los 12-18 meses de 
edad. 

• Segundo par de incisivos o primeros medianos a 
los 12-26 meses de edad. 

• Tercer par de incisivos o segundos mcdümos a los 
23-3 G meses de edad. 
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• Cuarto par de incisivos o extremos a los 36-48 
meses de edad. 

• Dentadura completa o "boca llena" después de los 
-42-48 meses de edad. 

La variación que se observa se debe a diversos factores 
tales como raza, tipo de pastos. nivel de alimentación 
en la primera edad, deficiencia de calcio, etc. En todo 
caso, desde el punto de vista práctico, la edad del 
ovino corresponde a la mitad del número de dientes 
permanentes que se encuentran. Así, por ejemplo, si se 
observan cuatro dientes pennanentes se habla de un 
lanar de dos años. La edad sólo es posible establecerla 
con cierta precisión hasta los 4 años, o sea, cuando se 
completa el cambio de incisivos (GARCÍA , 1998a). 

En la Figura 6.22 se aprecia el aspecto que tendría la 
dentadura de un ovino en las distintas edades 
señaladas. 

., n ' - - ... 

. ., . 
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Figura 6.22. Cambios en los dientes incisivos de un 
ovino. (Fuente: GARCÍA, 2001) 

SISTEMAS DE PRODUCCIÓN OVlNA 
EN C.illLE 

En un sistema ganadero ovino, en que la alimen~ción 

básica la consti tuye la pradera, se trata, mediante 
distintas medidas de manejo, de armonizar el aporte 
nutricional de las praderas con los requerimientos del 

rebafto a través del año (VTLCHES, 2000). 

El sistema de producción de carne y de lana de oveja 
están ligados fuertemente al crecimiento anual de las 

praderas naturales y, en algunos casos, en las _é~ocas 
de mayor demanda alimenticia se summ1stran 
suplementos (concentrados, heno, ensilaje) y/o 

reservas (praderas rezagadas, heno en pie). 

Los sistemas de producción dependen de las 

condiciones climáticas, del tipo de rebaflo Y de las 
características del mercado de destino existiendo: 

• Rebaño Lanero. Cumple un rol lanero primordial, 
se compone de razas especializadas en la 
producción de lana como son los Merinos. Existe 
una venta constante de animales para mantener el 
número del rebaño si es que no se desea crecer o 
disminuir de tamaño. También es posible que el 
productor decida aumentar la venta de corderos si 
es que el precio de la carne es conveniente, pero 
estos animales son de una carne de menor calidad . 
Se crían por lo general en campos de bajo precio, 
donde las condiciones agroclimáticas son 

desfavorables. 

• Rebaño Doble Propósito. El rebaño está 

compuesto por razas de doble propósito, se 
produce tanto lana como carne en proporciones 
equilibradas, aumentando la venta de corderos si 
el precio de la carne es conveniente. La carne es 

de una calidad intermedia entre las razas laneras y 

de carne. En general se explotan en medios 
ambientes no extremos y en terrenos de mediano 

precio. 

• Rebaño Carneo. Está formado por razas 

exclusivamente de carne (caras negras), cuya lana 

tiene un valor secundario y que por su alto grado 
de precocidad reclaman campos de mayor precio, 

con buenas pasturas y clima favorable 

El éxito de cualquier sistema de producción va a 

depender de la mayor o menor coincidencia en el 

tiempo, del período de mayores requerimientos 

nutricionales del rebaño con el de mayor crecimiento 

de las praderas de que se dispone (VILCHES, 2000). 

En sistemas extensivos, con pastoreo continuo en un 

potrero, son pocas las opciones de manejo que se 

pueden tomar para lograr un buen ajuste. Solo medidas 
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bas1tas: época de cncas le. carga an.imal.. uso de buenos 
camcrns. compr;1 de suplementos ( VIL CHES. 2000}. 

De éstas. la más importante cs. sin dud,L la época ) 
pctíodo de ene.aste. que debe ser de no m:-is de 51 días. 
para tener una paríción concentrada en una época que 
se espera haya una buena disponibilidad de forraje. Un 
encaste coito. permite tener un rebafio con 
rcqnc1i mientos nul.ritivos relativamente similares en 
todas las o·vejas. y en estas condiciones se obtiene una 
mayor eficiencia de cualquier otrn medida de manejo 
adicional: suplementació~ tratamientos sanitarios. ele. 
En tm encaste prolongado. como ocmTe a menudo en 
que los carneros se retinm poco antes del inicio de las 
pariciones. si se suplementa en algún momento. van a 
competir por ese suplemento owjas que lo requieren 
con otras que no tienen ninguna necesidad de 
suplcmentación. con el consiguiente aumento de 
costos (VILCHES. 2000). 

Adicional mente una parición concentrada. tiene la 
Ycntaja de obtener crías de un tarnano más unifonue. 
con lo que se establece una m~jor competencia en el 
pastoreo. salida a mercado con un mayor número de 
corderos en una misma época. facilita la selección de 
reemplazos. etc (V fLCHES. 2000). 

ZONA NORTE (PROVJNClA TUNDRA DE 
AL TUR.l\ , PROVINCIA DESÉRTICA DE 
NEBLINAS, PROVINCIA DESÉRTICA 
NORMAL Y PROVINCJA DESÉRTICA DE 
TRANSICIÓN) 

Se extiende de Arica a Copiapó. vale decir, las 
Regiones I, II y III. La c1ianza se realiza de 
preferencia en la Precordillera de Los Andes y en el 
Altiplano. Generalmente aprovechan retalas de 
\ fedicago saliva como sucede en Chiu-Chiu. San 
Pedro de Atacama y en los valles de la I Región. Es 
común que los habitantes que viven en la precordillera 
de esta Región y en los bofedales del a.ltiphmo posean 
pequeiios rebaüos de ovinos. generalmente de l 00 y 
menos cabezas. además de llamas y alpacas. Son 
o,·ejas del tipo criollo. con todo tipo de cruzas. 
manejadas con cuidados mínimos. en donde los 
parásitos externos e internos son comunes. al igual que 
la corismi.?.uinidad por el no uso de cameros traídos de 
otros luga~·cs (GARCÍA, 1998b). 

L;.i producción de carne es para el autoconsumo 
esencialmente. mientras que la lana se utiliza en 
artesanía rndimcnta1ia y local. Mejores niveles se 
lendrian si se controlaran las enfermedades parnsitaiias 
y los criadores no us,u.ín como reproductores a 
machos sacados del mismo rcbaü.o (GARCÍA. 1998b). 

La Pampa del Tarnarugal. se encuentra insc11a en la 
Provincia Desérti ca Normal. en esta existen bosques 
de F'rosup,s 1amarugP. ) a sean naturales o planl ados, 
en una cantidad superior a 20.000 ba. Se han ckcuado 
ensayos. por pmie de CORFO. que permi1íc,ron 
cstrablcccr ovinos de raza Karak"llL el sistema uLJJú .ado 
para estos rumiantes se base en la utili 1,ncion de 
tamarn~o todo el ;;u10. encaste en mar to-abril. 
suplcm~nLación con heno de alfalfa en el último tercio 
de la gestncion ) lactancia. p,uicion ínlensiva en 
agoslo-seplicmbre. el destete se reali za a los cuatro 
meses. se suplementa con bromuro de socLi o lodo. el 
.u,o ) previo aJ encaste con vitamina A (GARCIA. 
l 98J ). 

ZONA CENTRO-NORTE (PROVINCIA 
ESTEPARJA DE NEBUNAS, PROVlNCIA 
ESTEPARIA SECA, PROVJ NCIA Y 
ESTEPARIA TEMPLADA INVER NAL) 

Se la considera desde Elqui a VaJparcúso, es decir. IV 
y V Regiones. excepto la provincia de San Antonio. 
Desde el ptmto de vista de la cricmza ovina la zon;:i se 
puede dividir en dos: desde La Serena a Los Vilos ) 
desde allí a Valparníso-Longotoma. En la primera 
subzona. de muy baja precipitación y de praderas 
escasas. el ovino predominante es el Merino 
Australiai10 para la producción de lana, el que se 
encuentra a lo largo de la CordilJera de la Costa 
preferente mente. En la segunda subzona desde Los 
Vilos a Longotoma, con una precipitación levemente 
mayor y con los centros de consumo a co11a distancia. 
empieza a aparecer el Merino Precoz y su cmza con 
Merino Australiano. Dado el crecimiento rápido de la 
pradera natural esta última subzona produce corderos 
p1imore~ que llegan a mercado en agosto y septiembre 
(GARClA. 1998b). 

El sistema de producción para estos animales debe 
incluir la utilización de las veranadas de la Cordillera 
de Los Andes en la plimera subzona. el rastrojo de 
chacras para la c1ianza de capones, y el uso de los 
arbustos fom1jeros (Atriplex repa11da y Arrip!cx 
nummulariá) para la segunda subzona los que se 
utiliz;uían para el último tercio de gestación de las 
ovejas (GARCÍA. 1998b). �~� 

Manejo del ganado ovino en sequía 

En el p::üs. tal como seiiala OUV ARES ( 1990). la base 
de la alimentación del ganado mmiantc es 
fündamentalmente la pra.dera nattual Habitualmente. 
muchos ganaderos olvidan o ignoran los conceptos 
expuestos y planillc<m el uso de sus campos sin tomar 



b~ p1cc:111cttHlcs nccc~1rias p.11~1 .;úm 1v,r con b 

1q;_11landnd clirn :it1c:1 de la ,011:1 en q11c producen. Es 

pür esta r:11011, que en lús años llamados crilicos sc­

rn trr nlan a ¡;.,mes problemas. que desde el punto dr 

, isla de la pamctrr:t propiamente lal. no tienen 

¡)Osibilidad de cnl'rcnrarlos una vc1 iniciado el periodo 

de sequía (ULTVA R~S. 1990). 

El sislema de prúd11ccion extensivo. nom1alme111r 

incl uye el pasrorco con1i1111ü. Éstr. si bien es cirrlü 

puede m;mtencr la pradera al usar carg;1 :minrnl baj;1. 

no pcrmilc mr;iornr la condición de la pradera. creando 

:ireas de sobrcpastoreo y :ireas de subpastorco. El 

sistema rotacional difctido. en cambio. es un método 

que permite c0nsidec1r tan10 los factores de 

crcci miento de la prader:1 nat1uul :uiuaJ. como los 

requerimientos del ganado en !:>lJS dis1in1as fases de 

desarrollo (OLIVA RES. 1990). 

Los ovinos existentes en la zona ccntro-norre y central 

muy especialmente. han estado sometidos a 

condiciones clim:iticas ) de alimentación muy 

difíciles. Por un lado. los füe11cs calores de venmo han 

influido en el compo11amicnto reproductivo de las 

ovejas. sobre todo en las Caras Negras (SuJJolk y 

Hampsbire). demorando su entrada en --celo--. lo que 

se ha traducido en pmiciones müs tardías (GARCIA. 

1990). 

Los hechos climáticos (sequía) han detenninado que la 

alimentación de las ovejas sea muy deficiente. 

especialmente en el último tercio de gestación. en 

donde los requerimientos alimenticios aumentan en un 

50%. La. escasa alimentación. basada esencialmente 

en recursos secos y de baja calidad ha significado el 

nacinuento de corderos de poco peso y muy débiles_ lo 

que ha provocado w1 aumento de su mo11alidad. ya 

que a ello se ha sumado 1a poc_a cantidad de leche 

producida por sus madres (GARCIA J 990). 

GARCÍA (J 990) recomienda para a11os de sequía, lo 

siguiente: 

l. Disminuir la mas;.i a la brevedad posible. teniendo 

en cuenta la menos disponibilidad de recursos 

rorrajeros existentes. Ello se podría hacer de la 

manera siguiente: 

• Hnccr el destele tcmpnrno de los corderos, el 

que puede realizarse con pesos mínimos de 

J 5 kg. Esle destete temprano permite que las 

ovejas viejas. y las que se decida eliminar 

para baj::u· la masa, se recuperen y puedan 

~endcrsc a comienzos de primavera 

( scpt icmbrc ), 
Enl!.ordar los corderos, machos y hembras. en 

aki1n recurso extra que pueda disponerse 

co~110 puede ser una pradera re,;1gad,L una 

• 

• 

• 

pr.1dcr;i cún ncgo s11plcmcn1n60 o 

simpkmentc a galpón medíanle el 11so de una 

r;1ción adecuad:_i que pcrmjta un aumento de 

peso de sobre .rno gr. diarios. Los cord~ros 

machos se dcbcrian vender lo antes posible. 

con un peso comercial minimo de sobre 2(1 

kilos. 
Vender las borregas de pelo en septjembrc si 

las condiciones clim:íticas persisten. Ello ser.í 

posible ) a que est;.1bao en engorda. Esia 

rccome11dac1ún se hace teniendo presente que 

sí la sequía pcrsisli ó hasta septiembre_ 

momento en que deber:i lomarse la decisió11 

ella«- no dispondnín de fomljc necesa1io parn 

crecer y ll egar a ser futuras madres, ) a que 

sus requerimientos son relativamente aJtos 

por Lralarse de animales en desa1TOllo. 

Elüninar del rebmfo y \'ender, a toda oveja ) 

boITega de criaI1za ( 12~ 1 '”� meses de edad) que 

tenga algún problema como puede ser: ubres 

con dure111s y mastit.i s. pc1.oncs defectuosos_ 

c~jas. muy delgadas. ele. 
Eliminar pru1e o todas las borregas de crianza 

(l 5-Í6 meses de edad en septiembre), si se 

decide b,,üar dr;ísticamcnte la masa por 

escasez crítica de forraje. En este sentido es 

prefrriblr dejar las ovejas que van a 5º 

encaste, previa revisión de dientes, ya que se 

defienden mejor con alimentación de 

mantención. 
• Vender a la brevedad los cameros viejos. con 

problemas sanil~uios y en mal estado. Lo 

mismo aquellos con deficienci;:is y 

ano1ma.lidades en sus testkulos. para lo cual 

habría que adelantar para agosto esta práctica 

que se hace normalmente en la esquila. 

2. Realizar un adecuado manejo sanitario ya que los 

animales debilitados están más propensos a las 

cnf ermedades. 

• Control de parasitismo gastrointestinal a 

ovejas y corderos en el momento del destete. 

• Control de la distomat.osis en donde exisl.a la 

enfermedad lo que puede establecerse por 

examen coprológico en un laboratorio 

especializado. 

• Vacunación contra enfermedades infecto­

contagiosas (Brndsot, por ejemplo). scgím 

recomendación técnica. 

3. Control de plant1s tóxici.l s. En cst·c caso el 

problema lo puede c~msar el palqui que 

nonnalmcnte d ovino no lo consmnc. Ello podrin 

~u~C<ier en una sequía como la actunl ya que es la 

un1cn planta verde existente. 
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-+. Utili zar todo tipo de rnslrojos. cuya eficiencia de 
uso puede ser mejorada si se colocan bloques de 
urea-sal en los potreros. 

.5. Abrir todos los potreros al acceso de los animales. 
6. No hacer encastes antes del 20 de diciembre. 

salvo que se cuente con heno para suplement,u-a 
las ovejas en su último tercio de preiiez. 

7. No descuidar el agua para la bebida de los 
;mimales. El consumo de pasto seco requiere de 
un gnm consumo de agua. 

8. Esquilar lo más temprano que se pueda en la 
temporada 

Recursos disponibles en seguías 

Desde el punto de vista de la alimentación y nutrición, 
son dos los aspectos que es necesario contemplar en 
una situación de sequía: el recurso alimenticio y el 
recurso agua (MANTEROLA. 1990). 

Recursos alimenticios. 

MANTEROLA (1990) indica que dentro de los 
recursos alimenticios que se pueden ulili 11u- en épocas 
de sequías. se pueden mencionar: 

• Pradera natural. Los predios ubicados en los 
sectores de secano presentan un recurso 
alimenticio p1incipal que es la pradera natural y la 
vegetación arbórea asociada. Como la pradera. 
compuesta de especies anuales. es la que primero 
se afecta con la disminución de las 
precipitaciones. empieza a escasear muy 
rápidamente especialmente durante el segw1do 
,u'io de seqwa. pensando que dunmte el primero se 
produjo aJgo de precipitaciones. En el caso que 
quedara aJgo de fo n;ije remanente. éste ser~i de 
bajn calidad. ya que corresponderá :1 m:1te1iaJ 
li gnificado. de baja digestibilidad y bajo nivel 
proteico. Un uso más efi ciente de dicho rem;mentc 
podd hacerse con I¡¡ u1ili 1.ación de algún tipo de 
suplcmrnto nitsogcnado que estimule la 
fermentación nuninal deprimid;,¡ por la escasez de 
,Li trogeno. En este caso. los bloques de urca-sa.l 
pueden conslitui r 1111a altc111atiYa de 
suplcmcntación. Por otra parte. la baja 
disponibílid:1d de forrajes obli ga :ll anim:11 :1 
recorrer grandes dislancias pa.r:1 obtener lo que 
requiere. aumc.'ntando sus coslos de man1enció11. 

• E_~pinos. Asociado :1 l:1 pradera nal ural. C:'\islc otro 
recurso que cobra importanci:1 p;1m lüs pcriodüs 
de r sc;1su de forr:1_jcs �~� que cs. : l c,1u11 e ,11 -n1. Los 
t'Yin os , bo,inos. 1w1111;1l111c111c Cl)nsumcn hojas~ 
frnl os de espino dur:mtc ciertas é1xx;;1s del :111ú. FI 
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• 

• 

valor nutritivo de este recurso es bueno. aporlando 
principalmente proteína y caroteno en el caso de 
las hojas y más energía en el caso de los fmtos. la 
que se concentra en las semillas de la vaina. La 
digestibilidad de las hojas es elevada, siendo del 
orden de 65%. En los frntos es menor en parte por 
la resistencia de la vaina, y por otra, por la 
envoltura de las semillas. Es factible dosificar este 
recurso. cortando las ramas y ofreciéndolas al 
g,mado para w1 consumo ad libitum de ellas, p~ro 
calculando 1ma cantidad determinada que pernuta 
que el recurso pueda durar lo más posible. 
Ouilares y coliguales. Un tercer recurso de tipo 
natural. asociado a estos ecosistemas, son los 
quilares y coliguales que existen en las quebradas. 
especialmente en los sectores del secano costero. 
Los animales tanto ovinos como vacunos y 
especialmente estos últimos pueden aprovechar 
eficientemente este recurso mediante el ramoneo o 
co1tándolo y proporcionándoselo en forma de 
--soiling"·. El valor nutritivo de este recurso está 
dado por niveles de proteína bmta de 8-10% y una 
digestibilidad de 45 a 55% considerando las hojas. 
Residuos de cultivo. Un cua1to recmso lo 
constituyen todos los residuos de culti vo agiícolas 
que siempre se realizan, especialmente higo y 
algunas leguminosas de grano. En el caso del 
t1igo. el residuo que queda después de la cosecha 
se estima en alrededor de 4.000 a 6.000 kg de 
MS/ha. constituido fundamentalmente por paja, 
resto de espiga y hojas y. algo de granos. Este 
recmso se util iza en forma ineficiente pudiendo 
awnentarse su eficiencia, ya sea mediante un 
picado o trozado de la paja y una suplementación 
con pequei'ias cantidades de carboh.idratos 
digestibles y fuentes nitrogenadas (mea). El 
ganadero puede colectar gran pa.tte del residuo 
utili zando Wla .. chopper.. y posteriormente 
pastorear el remanente. La paja de cereales tiene 
en general w1 bajo valor nutritivo. con una 
digestibilidad entre 30¾--+5%, un contenido de 
proteína brnla de 3---1-% y tm escaso contenido de 
carbohidratos solubles. vitaminas y minerales. Es 
un recurso de mantención_ si bien con cie1tos 
aditamentos pueden obtenerse algunas ganancias 
de peso. El principal problema lo presenta su baja 
digestibilid ad que reduce la tasa de pasaje por ·el 
rnmen. con lo que se afecta sensiblemente el 
consumo. Esto se estimula por el picado y 

suplcn~entación nürogcnada. Las pajas d·e 
legumlll osas de grano son de me_ior calidad que 
las de cereales. presentando 111a, t)res ni Ye les de 
proteína brnta (7-9%). 11na 111ay.or cfü.!.cstibilidad 
(-+5-55%) y ma~ ores contenidos de ca~·bohidrntos 
s0l11blcs �~� mi neralcs. Sin embargo. la prod11cció11 
de M.S/ha es mcn0r , existe mucha pcrdicta ck 
hoja. L:1 paja de mayor digestibilidad t' :s b d,: 
púr1)llb. seg11id:1 por l:i de ):! :Jrb:1n1t,s _, la ck 



lentejas. Al disponer de ,unbos tipos de pajas 

(cereales y leguminosas). una fonna de awnentar 

su eficiencia de uso. es darle mezcladas en 

proporción 1 : l de modo que se compensen sus 

deficiencias. En cie11as áreas de los secanos. 

es~~cialmente costeros. y en sectores de vegas. se 

u~hza_ maíz. el cual genera una gran cantidad y 

diversidad de residuos que pueden ser 

recolectados e integrarse a la alimentación de los 

:mimales. La caila puede ser sometida a un 

proceso de picado y ensilarse agregándole agua y 

alguna fuente de carbohidratos. o bien ser ofrecida 

a los animales parn consumo directo. Las chalas y 

corontas pueden tmnbién picmsc y dmse a los 

animales, si bien su valor nullitivo, en especial el 

de las corontas. es üúerior a la de la caiia. La 

principal deficiencia de la caiia es de proteína 

brnta, por lo que si se suplementa con alguna 

fuente se puede hacer w1 buen uso de ella: en 

cambio, las chalas y corontas son de baja 

digestibilidad y nivel proteico, además de w1 alto 

grado de lignificación, por lo que su uso por el 
animal es más resuingido. 

• Camas de broilers. Un quinto recurso lo 

constituyen las ··camas de broiler" las cuales se 

pueden combinar con forrajes toscos o con coseta 

para mejorar su valor nutJ·itivo. Dependiendo del 

tipo de sustrato de la cama y de su contenido de 

cenizas, las ganancias que se obtengan pueden ser 

adecuadas. El problema p1incipal de este recmso, 

radica en los Coccidiostatos que se utilizan para 

las aves y que no se degradan, por lo que al ser 

consunúdos por el mmiante paralizan la acción 

nuninal. Por otra pru1c existe el peligro de cuerpos 

ex1:raños, ya sea clavos, alambres. etc., que 

provocan nunenitis. Cabe señalar, que hoy en día 

el uso de este recurso es cada vez menor, pasando 

a ser nulo en unos pocos años, ya que su uso de 

encuentra resuingido por las Buenas Prácticas 

Ganaderas y las exigencias que impone el 

mercado impm1ador de carne. 

Suplementación 

Una vez identifi~ados lo~ rec~us~s que pueden ser 
tilizados, es preciso defimrque ammales suplementar 

u qué tipo de ración se pod~·á utilizar en cada caso. Las 

totTegas de aiio, deber'.111 ser suplementadas con 

ciones que les pemutan mantenerse y tener 

r~ancias de peso de 50-lO0 gr/día. Las raciones 

g ieden estar basadas en paja de cereales o de 

r:guminosas y _ con inclusion~s de hen? de alfalfa o 
tr 'bol. Los vientres deberan ser alimentados en 

fi ención de su estado fisiológico. Durante los p1imeros 

2~3 de gestación, la alimentación sení solo de 

m,mtención y aun, con leves perdidas de peso; 

raciones basadas en paja de cereales picada, mezcladas 

con algo de heno de alfalfa o trébol o suplementadas 

con bloques urca-sal permitirán cub1ir los 

rcquc1imicntos durante este periodo. En el último 

tercio de gestación se debení aumentarse Ja calidad y 

cantidad de suplemento. considcnmdo que la 

disponibilidad de forntje de la pradera es escasa. Debe 

tenerse en cuenta. adem:ís. la menor capacidad de 

ingestión que tiene la oveja. por el desairnllo de las 

masas f etalcs. raciones con heno de alfalfa mezclado 

con péüas de cereales o legunúnosas y algún pequeiio 

aporte de concentrado energético (melaza. afrechillo. 

gnmo. coseta etc.) permilirú11 cubrir tm alto porcentaje 

de los requerimientos en este etapa (MANTEROLA. 

1990). 

Dunrnte la primera pm1e de la lactancia, la 

alimentación puede ser similar a .la anterior. 

asegurándole una mayor cantidad, ya que los 

requerimientos son elevados. Debe pensm·se que este 

período será acot1ado a dos meses, hasta que el 

cordero tenga 15 kg (50-55 días) y será cliado y 

engordado con raciones especia.les. Las madres bajaran 

sus requerimientos al ser secadas por el destete precoz. 

Una vez destetadas, las madres podrían recibir wia 

ración de manutención basada en paja de cereales con 

algo de alfalfa o suplementadas con bloques urea-saJ 

(MANTEROLA, 1990). 

Los cameros deberán recibir raciones similares a las 

de las ovejas secas, pero en mayor cantidad. Si el 

período de sequía se prolonga, se deberá apo1tar 

Vitamina A, ya sea en las raciones o inyectables. Esto 

es de gnm impo11ancia en los cameros 
(MANTEROLA, 1990). 

Recurso agua 

Las aguadas en los sectores ganaderos de los secanos 

interior y costero son escasos, aun en condiciones de 

relativa nonualidad climática, presentando su menor 

disponibilidad durante los meses estivales y otoñales. 

Durante periodos de sequía, muchas de las vertientes 

desaparece por lo que el abastecimiento de agua a los 

anin1ales se hace cada vez más dificultoso. Esto afecta 

al uso de los potreros adyacentes, y debido a que los 

aiumales no pueden disponer de la cantidad de agua 

suficiente. la fennentación mminal se afecta. 

disminuyendo el consumo y la ganancia de peso 

(MANTEROLA, 1990). 

Es preciso mejorar las aguadas, disponiendo algún 

sistema de acumulación que impida la pérdida por 

escunimiento o por evaporación o por infiltración. Por 

otra pai1e, de no contai·se con ve11ie1ites, se deberü 

llevar agua al rebaño ya sea en aljibes u otro sistema. 

La alternativa es conducir los animales a fuentes de 
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agua una vc1. a l día o cada dos días. dependiendo de la 
estación del aifo y del estado fisiológico de la oveja. Al 
respecto. debe recordarse que durante los 45 días 
iniciales · de lactancia. el suministro de agua es 
determinante en la cm1tidad de leche que es producida 
(MANTEROLA. 1990). 

Con el fin de reducir las pérdidas de agua por 
transpiración en el animal. y así disminuir sus 
requerimientos, especialmente en los meses estivales. 
se recomienda disponer de sombra ya sea con éirboles 
o con sombreaderos. · 

ZONA CENTRAL (PROVINCIAS 
SECOESTIVAL NUBOSO, PROVINCIA 
SECOEST .... n.r ,A.l. PRO LONG . no y - . - • • - ,ª,.,. 
PROVINCIA SECOESTIV AL MEDIA) 

~e e:-..1.iende desde Santiago a Talca. Las ov~jerías más 
m1po1tantes se desaITollan a lo largo de la Cordillera 
de La Costa. Produce corderos temprano (antes del 18 
de septiembre), especialmente en la provincia de San 
Antonio y VI Región. En la zona predomina el Merino 
Precoz en los productores medianos y grandes; sin 
embargo, los pequel'íos productores prefieren la 
crianza del Su:ff olk, quién posee una gnm precocidad. 
que lo hace llegar temprano al mercado (GARCÍA. 
I 998b). 

En esta zona hay una buena tradición ovejera de 
manera que los niveles productivos son adecuados. Sin 
embargo, si los sistemas de manejo de animales y de 
las praderas naturales (manejo rotativo diferido) se 
m~jorarán, la producción de carne por hectárea (20 kg) 
podría aum.entarse al doble: y si se hacen engordas de 
corderos con destete precoz en una pradera mE:iorada y 
se venden temprano las ovejas, este aumento podría 
llegar a 2,5 .Y 3,0 ov~jas/ha (sobre 80 kg de carne por 
ha) (GARCIA, 1998b). 

Las e"-'J)lotaciones ovinas, según MANTEROLA, 
MUÑOZ y GARCÍA ( 1984) se localizan. 
principalmente, en los sectores de secano ínte1ior )'. 
costero, desanollándose en base a sistemas e"-1ensivos 
o semiintensivos, que en promedio producen 0,7 a 0,8 
corderos/oveja/atlo o el equivalente de 20 a 30 kg de 
came/ha/ai'ío. Esta productividad esta detenninada por 
la existencia de un pmto al ru'ío. Además la carga 
arúmal promedio para estas zonas fluctúa entre 0,5 a 
1,0 oveja/ha/ar'ío. 

En esta zona es posible pasar de tm 80-100% de 
producción de corderos por oveja encastada a 140-
160º/Íi. mediante un cambio genético rápido de las 
ra7.as ovinas actualmente en explotación. Este solo 
factor permite aumentm· en casi un 100% el margen 
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económico de las cxplolaciones. Sin embargo. e l 
mayor aumento potencial r;:idica en la posibilidad de 
sustituir wrn pa1te impo1tante de sus actuales praderas 
naturales. a tm costo razonable. por pasturas. apoyadas 
por cultivos fom:üeros. Estas nuevas pasturas 
incrementm1 en I O a 12 veces el potencial de carga 
animal por hect;;írea. Ambos cambios tecnológicos. 
nueva genética y nuevos pastizales. se potencian entre 
si y causan m1 impacto de gran mag1útud en los 
resultados productivos. pasando de una producción 
actuaJ de 25 kg de peso vivo por hectárea a.1 mio hasta 
:°'.10 kg. mejorando en 30 veces el margen económico 
que obtienen actualmente los productores por hectárea. 
sin considerar ninguna mejoría en el precio de los 
corderos producidos (CLARO y CREMPIEN. 2003 ). 

En ovinos Suffolk se realizaron estudios sobre 
mejoramiento genético en el rebaño de la Estación 
Experimental Agronómica de Maipú. Universidad de 
Chile. Ellos, se centraron en mejorar su alzada y 
desarrollo (peso corporal). muy bajo en los rebat'ios 
nacionales. ya que mostraron que un incremento en el 
peso promedio de las ovejas se relacionaba con una 
mayor fertilidad. prolificidad y precocidad. En este 
sentido. el rebatfo expe1imental utili zado se le aumentó 
el peso promedio de las ovejas en l O kg en el lapso de 
15 at'íos de manejo y selección (de 59. 7 kg a 7 L3 kg). 
lo que tn~jo por consecuencia incrementos en la 
pmición (11-l-% a 118%). prolificidad ( 125% a 
134.4%), y cantida~ de corderos a la sei'íalada ( 102.4% 
a 107.5%) (GARCIA 2000b). 

El cruzmniento de razas distintas. utilizando ovejas 
Caras Blancas de doble propósito y carneros Cara 
Negra de cai11e. especialmente Suffolk. está 
significando awuentos considerables en el crecimiento 
de los corderos (vigor híb1ido). Ello puede hacerse con 
las ovejas de ú.Wmo pallo o con las de menor 
produc~ión si éstas están separadas. En estos 
crnz,m~entos se deben eliminar todas las crías 
producidas (ma~hos Y hembras), a fin de no dañar la 
lana de las oveJas Cara Blmlca '-·a que lo . . . S~t· lk· J �s�~�~�~� l o . ltenen algunas fibras negras que se tr· ·1 . , d . . asnu en c1 su escendencia (GARCIA, 2000b). 

En los rebaüos de la zona centnl se obs . b . d < ervan aJaS e 
pe~o de sobre, 2~% ent1·e ~os meses de marzo a agosto. 
cuando en los bien maneJados esta di . . . , . · . • . o/ smmuc1on no es supe1101 a 10 ,o. con el consigm·etlte b fi . 1 · . ene 1c10 en e 
desarrollo de los corderos (GARCÍA, l000b). 

Hacer coincidir. medümte la época de etl . t 1 · d · · · case e peno o mas cnuco en requerimientos t ·t· , , · d 1 b �~� ( · 1 · nu n I\OS e re ~mo u ltmo t~1e~ de prefíez y lactancia) con el 
penodo de crecmuento acti·vo de 1 d ,· . . a pra era. no s1emp1 e es posible, e~ el_ caso del secano central. dado 
que la cmva de crecmuento vari·i coiis·d bl · 1 _ < 1 era emen e de w1 ano a oh·o. Probable111 t · · . . .. . . . . en e el m~1or ,\Juste se log1e 1e1Jasando las panc1ones a mediados de julio-



agoslo con encaste de febrero-marzo. con el 
inconveniente de salir con cúrderos a mercado en una 
época de precios bajos. Gcneralmenle. se pretende 
sacar corderos a venta en septiembre. con pariciones 
de mayo-junio y en este caso el último Lercio de pre1'ie7. 
coincide con los meses de menor clisponfüilidad de las 
praderas. en cantidad y calidad. e incluso la etapa 
inicial de la lactancia puede presentaJ problemas. 
especialmente en otoños secos. En eslas condiciones 
es imprescindible tomar algunas meclidas para 
asegurar una alimentación adecuada en ese pc1iodo: 
suplementación. rezagos (VILCHES. 2000). 

El uso intensivo de rastrojos. en los meses de 
diciembre - ab1il. es un recur~o que no esta siendo del 
todo aprovechado. Su uso con cargas de 20 a 30 ov/ha. 
permite el rezago de praderas que pueden conservarse 
corno heno en pié para el periodo siguiente 
(VILCHES. 2000). 

La incorporación de w1 10% de pradera de siembra 
(fhaloris aquatica1Trifo/iun, subten-aneum) para uso 
estratégico en periodos ctiticos. ha pcnniLido alcanzar 
producciones de 70 a 80 kg de carne y G.35 kg de hum 
por ha con wia carga de 2,2 EO/ha en el sistema básico 
de Hidango (VILCHES, 2000). 

Sistema básico de Hidango 

Este sistema dispone de un potrero equivalente al J 0% 
de la supe1ñcie total de pradera sembrada y 90% de 
pradera natural, subdividida en tres potreros de igual 
superficie. La pastura se utiliza dw-ante el encaste, 
inicio de lactancia y para el destete de corderos, que se 
realiza en forma precoz (YILCHES. 2000). 

El manejo de la pradera natural utiliza un pastoreo 
diferido con rotación larga. Uno de los potreros se 
rezaga en agosto, en forma alternada de modo que 
cada uno tiene un rezago largo cada tres años, y se 
utiliza intensan1ente dw·ante el último tercio de preñez 
de las ovejas. Los otros dos potreros de pradera natural 
se utilizan durante el período de lactancia, post destete, 
y eventualmente en la primera fase de la gestación 
(VILCHES, 2000). 

Las borregas de reemplazo se mantienen en la pradera 
de siembra hasta cliciembre y el resto del mfo se rotan 
en la pradera rutural (VILCHES, 2000). 

El destete se realiza cuando los corderos alcanzan w1 
peso de 15 kg durnnte las tres primeras semanas de 
vida. el cordero se comp01ta como un no rnmiante y su 
alim~nt:ación depende exclusivamente de la leche 
materna. Entre la cuarta y octava semana pasa por wm 
etapa de transición, empieza a consumir cantidades 

crecientes de pasto a medida que awncnta la ílorn 
microbiana del rumcn y de la octava semana en 
adclm1tc se comporta como un nnnimllc adulto. Por lo 
tanto. desde las seis a ocho semanas de ·vida el cordero 
esl.a en condiciones de ser desletado. siempre que 
tenga un peso mínimo de f -l-15 kg y es capa1. de 
utili zar con alta eficiencia praderas de buena caltd:1d Y 
disponibilidad (VJLCHES. 2000). 

En el sistema búsico. se utili za para la engorda de 
corderos. la empastada. rezagada desde mayo-junio. 
con cargas de 20 corderos por ha (VIL CHES. 2000). 

Olra ventaja del destete precoz. es la posibilidad de 
climinm t~mpramunente las ovejas de rechazo con la 
consiguiente economía de forraje. y una rn~jor 
recuperación de las madres p,ua el próximo encaste 
(VIL CHES. 2000). 

Como medida aislada de num~jo. el destete preco1. 
solo se justifica en casos de escasez de forraje 
(scquia). para hacer w1 uso más eficiente de una 
cantidad limitada de forraje de buena calidad 
(VIL CHES. 2000). 

En resumen. el sistema básico. introduce solo 
pequeñas modificaciones a los sistemas extensivos a 
través de la incorporación de una proporción 
relativan1enle baja de praderas de siembra y w1 
apotreramiento mínimo que pemúta ordenar el uso de 
los recursos forrajeros en concordancia con los 
requerintientos nut:Iitivos del rebaiio a tra\"és del ai'ío. 
Fundamental es w1 encaste coito, rezago de potrero en 
el momento opo1tuno y un manejo sa.Jtitruio adecuado 
(VI LCHES, 2000). 

Pm·a una mayor intensificación, necesariamente se 
de~e incrementm-la producción de las praderas. ya sea 
me3orando las existentes o el establecimiento de 
praderas de alta producción (VILCHES, 2000). 

Sistema intensivo 

E~ Sistema i~tensivo, que se ha mémtenido por vaiios 
anos en Hidango, utiliza un 100% de praderas 
permanentes, Phalaris aquatica con Trifolium 
subterraneum, de una producción que fluctuó entre 7.2 
Y 12,0 ton MS/ha en los mejores m1os y entre -t., 1 y G: 1 
ton MS/ha en los años de menor producción 
(YILCHES, 2000). 

Est~ sistema c~nstaba de seis potreros, y se emplearon 
o~~Jas raza_ 1:idango, de alta prolificidad, con una 
caiga �~�~� :,,., hasta 8,5 ov/ha, obte1úéndose una 
pro~~~~10n_ de 3~0 kg de _carne Y 25,4 kg de lana por 
hect,uec1, p1omed10 de vanos aiios (VILCHES, 2000). 

281 



HnstJ una carga de seis oyc_jas por ha. el sistema 
pennitió la consery:1ción de fon:\ie. con c:u-gas 
superi ores se debió impo1tu· heno ¡xua suplementación 
en periodos críticos (V[L CHES. 2000). 

El manc_jo del pastoreo. siguió los núsmos principios 
descritos ante1ionnente. restringuiéndose el área de 
pastoreo en los tres p1imeros meses de prei\ez y rezago 
de potreros p,ua las etapas sig11ic11tcs (VTLCHES. 
2000). 

Sistemas ovinos - cultivos 

Generalmente. en la zona. la mayor pmte de las 
explotaciones en que el n1bro oYin o tiene alguna 
impo1tancia. tienen adcm..is un .-írea de. cultiYos.~ con 
una rotación trigo-pradera natw-a1 por dos a cuatro 
;ufos. Lo más común. es que los ovinos hagan uso de 
praderas naturales en suelos no arables y de la pradera 
espontánea que sigue al cultivo del Tritricum 
aestim111. con algún aprovechanúento de los rast.rqjos 
(CREMPIEN, 1999: VILCHES. 2000). 

El uso de los suelos ;u·ables. en w1a rotación de este 
tipo. es de muy baja eficiencia aún cuando se obtengan 
buenos rendimientos en el cultivo. La pradera natural 
que le sigue es de muy b,tja producción y realiza w1 
escaso apo1te a los ingresos de la explotación dmante 
tres a cuatro años (VILCHES. 2000). 

La única vía para awnentar sus ü1gresos. que tiene w1 
agricultor del secano con rnbros tradjciona.les. es 
mediante una mayor producción por hectárea 
(VILCHES, 2000). 

Desde el pw1to de vista ganadero, requiere para este 
o~jetívo, mejorar la producción de sus praderas, para 
lo cual las dos alternativas de efecto más rápido serían: 
establecer praderas permanentes en suelos con 
limitaciones p;u-a cultivos o mejor;u· la producción de 
foITaje de los suelos arables mediante una rotación que 
aJter¡1e uigo con ru1a pradera de legru11inosas anuales 
en el caso de rotaciones de cuatro años o más, o 
cultivos forrqjeros en rotaciones más c01tas 
(VILCHES, 2000). 

El establecimiento de pasturas pennm1ente, si bien es 
una muy buena posibilidad, es de w1 mayor costo y es 
difícil que tenga ru1a adopción masiva (VILCHES. 
2000). 

Parece más factible, aJ menos en esta etapa, m~jorar la 
producción de forraje de los suelos en rotación. que 
generalmente son los mejores, y establecer un sistema 
ganado-cultivos realmente integrado (CREMPIEN, 
1999: VILCHES, 2000). 
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El culti,,o pti ncipaL adem:is de proveer un ing-resl' 
impo1t,mte. proporciona un mstrqjo que puede 
ali mentar 20 a 30 o,ejas por ha durante cuatro a cinco 
meses. que debe ser utili 1.ado intensamente 
(CREMPIEN. [ 090). Este solo hecho permite un 
mayor remanente en las prnderas nat:uraks. para us0 
posterior o fa,orecer el rebrote con las primeras 
llm ias. Los culli\O s forrajeros (.'h nw. ¡ ú·,a. 
Tníi cale) ofrecen diversas altenrnliv as: pastoreo, 
conservación de forraje como heno. rnsilaje o grano 
para suplcmcntación e·n periodos crilicos. ademüs de l;i 
posible \·cnta de excedenres (VTLCHES. 2000 ) 

La inclusión ele praderns de leguminosas ,111w-1k s 
( li-ifi1/i 11111 s11hrerro11r·11 111 . J lcdicago fJP~vr11or¡J/10 ) 
ade~n;-is de su producción mucho mayor que la pradera 
s11cesional. en canlidad y calidad. puede signjfícar una 
ccononua de fcrlili z,mtcs niLrogcnados (YILCHES. 
2000 ). 

Secano costero, nuevas oportunidades 

El fue1te des,UTollo que tuvo la ganadería ovi na en el 
pasado demoslsó que existe un potencial O\'ino en la 
zona del secano costero. el cual se puede vol,er a 
expresar si existe una innoyación tecnológica a niwl 
p1im::U"io. Los buenos resultados del programa de 
promoción del Cordero Nuevo de Magallanes y su 
reposicionamiento en los consunúdores. sw11ados al 
reciente convenio con la Unión Ew-opea. que pennitió 
subir la cuota de e:---portaciones de Chile. de 3.000 a 
5.000 ton/vara de crune de cordero. hacen de este 
negocio algo atractivo (TATTERSALL. 2003). 

En la zona del Secano Costero existen tres 
probabilidades de producción: el t1igo_ el ganado 
bovino y el ganado ovino. No obstante. l~s dos 
primeros sufren algunas dificultades. El aigo está en 
serios aprietos por el tema del precio. y para el ganado 
bovino el futuro es ü1cie1to con los tratados 
internacionales, entre otras cosas. Fue así que se 
dedujo que el grru1 destino de esta zona es la criru1za 
del ganado ovino por tener una cobe1tura productiva 
total en la región (TATTERSALL 2003). 

Para ello es de gran impo1tancia cre;u· ru1a nueva raza 
de oveja cuyo destino fuera exclusivamente de carne. 
Con esto se ternúnaba con la raza doble propósito, 
dado que la lana había desapru·ecido con el nacimiento 
de la lruia sintética. Esta nueva especie tenía que ser 
una raza de carne, con rnsticidad, precocidad. dócil, y 
lo más imp011ru1te. que se adaptru·a fácilmente a 
pru·icíones en cualquier época del rufo. Así fue como se 
empezó a trabajar con el Merino Alemán y el Francés 
(TATIERSALL, 2003). 



Esta nueva raza de came. fue empezada a trabajar por 
el Dr. Guillenno García_ de la Universidad de· Chile. 
quien la tipificó como .. Merino de Zona Centrar: 
(tam~ién conocido como cordero de primavera). 
Garc1a fue seleccionando lo mejor del Me1ino Francés 
Y lo !11ejor del Merino Alemfu1, y creó un Me1ino 
especial para esta región. Sobre esto se estmcturó lo 
que hoy llamamos raza de came, cordero de primavera 
o cordero del secano costero. (TA TIERSALL. 200.3) 

En la Subestación experimental del INIA Hid,mgo, a 
este Merino se le agregó el Border. que es una raza 
q~e activa la reproducción. Al Melino que está muy 
bien afiatado en la zona. que tiene buena condición 
corporal, que es 1ústico. y que tiene la gr:m ventaja de 
que se le pueden manej::u· los celos. se le acentúa la 
actividad reproductiva · mezclándol~ con el Border. 
Esta última raza es muy buena para el hibridaje, ya que 
su proli:ficidad es elevada (mellicera). Como se va a 
mejorar la raza y va a haber una parición con m1 mayor 
número de crías y en épocas difíciles. es necesaiio 
incorporai-Ie, a esta raza, más leche. Por esta razón se 
está introduciendo el Dorset que da esta característica. 
La estmctura fundamental que se esta b:abajando, en 
definitiva, es un t:Iihíb1ido Merino-Border-Dorset 
(TA TfERSALL. 2003). 

Una de las grai1des vittudes de este lúbridaje y nueva 
raza de oveja es que son todas razas blancas, vale 
decir, si en algún momento revive o vuelve el buen 
precio de la lana, es muy fácil volver a ··merinizai·se··. 
Pero si se han hecho hib1idajes con razas negras ya no 
se puede volver al Merino (TA TTERSALL, 2003). 

En cuanto al manejo, está relacionado con el manejo 
genético y reproductivo, y aquí entra el tema del 
hibridaje. El encaste se fija según el período que se 
quiera producir las paiic~o_nes. Generalmente, se 
realiza entre los meses de diciembre y enero para que 
la parición coincida con una b~ena disponibi~d~? d~ 

asto. esto es entre mayo y septiembre. En la 1_eg10n s1 
pll •e· temprano a mediados de mayo ya existe una uev ·b· 1 buena disponibilidad de pasto . verde para r~c1 ir as 
pariciones. El cordero se ten.runa entre septtemb~e y 
principio de noviembre, alcanzando los 28 a .30 kilos. 
H - algunos agricultores en la zona que sacan 

a) · l . fi I d -pariciones más tardías, es decu, 1a.cia ma es �~� ~no, 
. b setlalar que dependiendo de las caractenst:Icas ca e .b. 1 . del campo se prepara mia pmte para rec1 1!· as cnas y 

otra para tenninm-Jas (f A TIERSALL, 200J ). 

E anto a la alimentación los corderos se mantienen 11 cu ' . 
con pradera natural y excepcionalmente con 
suplemento (avena-vicia). 

Respecto a las diferencias ~on el_ cordero magallánico. 
cada uno tiene sus ventaJas, a1ortmrndamentc no se 
contraponen sino que se complementan. Esto porq~e el 
cordero magallánico saJc en m::u-zo. que es un penodo 

que en la zona del secano costero central no hay 
corderos, debido a que la venta del animal en esta zona 
se realiza entre agosto y diciembre (TA TTERSALL. 
2003). 

Una segunda vent;tja de esta zona con respecto a 
Maga.llanes son las empastadas y las mejores 
condiciones climáticas. Por esto mismo. la terminación 
y el desarrollo del cordero se producen en forma más 
rüpida en compmación con el sur. 

Otra cosa novedosa que están haciendo algunos 
peque11os productores de ovejas en PuJín (Litueche) es 
la fabricación mtesanaJ de jabón con leche de cordero 
(TA TTERSALL. 2003 ). 

Secano costero e interior 

El secano costero e inte1ior de las Regiones Y y VI 
tiene alto indice de pobreza y pocas opciones 
productivas. Sin embargo, la aplicación masiva de las 
tecnologías en producción ovina generadas por el 
Cent:I·o Expe1imental Hidango, de INIA, pod1ía 
aumentar de manera considerable las entradas de los 
agricultores (CLARO y GARCÍA HUIDOBRO, 2004) 

Los productores han estado adoptando el cambio 
genético, como el único factor tecnológico que esta a 
su alcai1ce, porque requiere una inversión de muy bajo 
costo. Implica sólo cambiar los cameros actuales por 
otros con la nueva genética y realiz::u· crnza absorbente 
con los vie1mes que ya poseen. De esta forma se logra 
un significativo avance en la producción de corderos 
por oveja. Sin embargo, no es posible aumentar la 
dotación por falta de praderas sembradas. A mayor 
intensificación del sistema productivo, mayor es la 
respuesta, t,mto en témúnos físicos como económicos, 
pero también amnenta. el requerimiento de capital y la 
complejidad tecnológica del mai1ejo. 
Lamentablemente, la ineficiencia del sistema 
productivo emplea.do actualmente por los ag.1icultores 
es de tal magnitud, que los sistemas de tecnología e 
intensificación inte1media. evaluados. si bien mejoran 
parcialmente el problema econonuco. no lo 
solucionan. Muchas veces la única opción real para 
obtener ingresos razonables o superm· la pobreza es 
adaptm· los sistemas más intensivos. que por si 
proporcionan m1a adecuada rentabilidad (CLARO y 
GARCÍA HUIDOBRO, 2004). 

CLARO y GARCÍA HUIDOBRO (2004) se11ahm que 
la tecnología desarrollada en Hidango para el principal 
rubro ganadero del secano. el ovino. esta concentrada 
en el modelo de Integración Ovinos-Praderas-Culti\'os. 
que se evalúa en el Centro Experimental y cuyos tres 
p1incipa.Ics componentes tecnológicos son: 
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• 

Pastmas. en sustitución del pastizal natural. 
Genética de pw1ta. por cmzamicnto absorbente de 
razas actuales con cameros de genética compuesta 
de cuatro y más razas. desa1rnllados en Hjdango. 
La nueva genética se caracte1iza por su aHa 
prolificidad (sobre J GO¾ de producción de 
corderos): ciclo se:\.11al amplio. que permite 
reproducirlos la mayor pmte del a.fío. y producción 
de carne magra que posibilita incrementar el peso 
de venta de los corderos a los 40 kg en vez de los 
actuales .30 kg. 

Cultivo fomljero. que en un sector arable produce 
grano de avena o cebada para suplcmcntación del 
ganado en momentos estratégicos. 

Estos tres principios básicos para la modernización del 
si~t~ma productivo ovino son universales y se pueden 
utili zar con los debidos ajustes en gran parte de las 
explotaciones. 

CLARO y GARCÍA HJDOBRO (2004) señalan que 
para el caso de las Regiones V y VL estos manejos se 
pueden aplicar en diversos ambientes. En primer-lugar 
en los suelos arables no ocupados con cultivos y que 
permanecen con pastizal naturaL que son los con 
mayor potencial productivo. También se puede aplicar 
en los teITenos clase VI , donde la pendiente limita su 
uso con cultivos anuales por el alto riesgo a erosión. al 
someter estos frágiles tenenos a labores agrícolas 
frecuentes. Sin embargo. con la tecnología adecuada se 
puede establecer pasturas de muy larga duración, con 
un mínimo de 30 años. Siendo esta cubierta vegetal el 
mejor control de erosión. 

Se puede establecer empastadas de alta productividad 
con facilidad en al menos 200.000 ha de estas dos 
regjones para reemplazar la actual cubie1ta de pasto 
natural de muy baja productividad. La capacidad 
talajera de esta superficie. si se utiliza la tecnología del 
Modelo de Integración Ovinos-Praderas-Cultivos, 
pennite sustentar una masa de 1.200.000 a l.G00.000 
vientres ovinos de alta productivida4 con pariciones 
promedio sobre el 140% y con w1 potencial de 
producir anualmente, por lo menos l .344.000 corderos 
para la venta, cifra que se compara favorablemente 
frente a la dotación actual de 198.000 ovinos y wm 
producción de corderos comercializados del orden de 
145.000 cabezas anuales (CLARO y GARCÍA 
HUIDOBRO, 2004 ). 

El impacto de la investigación desarrollada por INIA , 
para el rnbro ovino del secano central en Hjdango, se 
puede valorar en términos tecnológicos y económicos. 
Es necesario tener presente que el impacto se puede 
proyectar. y se esta haciendo, más allá del área de 
acción directa del Centro Expetimental. Como 
e:jemplo, se puede seüalar que los genotipos 
compuestos desarrollados en Hidango y muchas de las 
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nuevas razas introducidas. se adaptan a la mayor parte 
del territorio nacional. Estos reproductores están 
siendo adquiiidos por los productores de casi todas las 
regiones. habiéndose transformado el CE Hidango en 
el principal abastecedor de material genético o,ino. no 
tradicional del país (CLARO y GARCÍA 
HUIDOBRO. 2004 ). 

Para valorar el impacto económico del empleo de la 
tecnología INJA en 1rnis de 30 Mios de labor 
desarrollada por el CE Hidango para el rnbro ovino. se 
debe comparar la valorización actual de la producción 
ovina con el potencial del rubro w1a vez aplicada dicha 
tecnología por paite de los productores (Cuadro 6. 12). 
La diferencia entre ;unbas situaciones mide el impacto 
de la tecnología JNIA en térm.inos de ingresos (Cuadro 
G.13). El impacto potencial es de gran magnitud_ de] 
orden de $29 mil millones anuales. superando en solo 
un m'ío muchas veces el costo acumulado en. los 30 
aiios de desatrnllo tecnológico del rubro ovino 
incurrido en Hidango. lo que demuestra_ una vez más. 
la alta rentabilidad de la inversión en tecnología 
(CLARO y GARCÍA HUIDOBRO. 2004). 

Cuadro 6.12. Valorización actual y potencial de la 
producción oyina del secano de las 
regiones V y VI 

Venta kg Número Total S/kg Valor 
productos c/u (ton) millones 

Actual 
Corderos 30 1-15.000 -1.350 520 2.262 
Ovejas 50 -10.000 2 000 200 -100 
Lana 600 -100 2-10 
Total 2.902 

Potencial 
Corderos -10 1.3-1-1.000 53.760 520 27.955 
Ovejas 50 20-1 .000 l 0.200 200 2 0-1-1 
Lana 3.600 500 1.800 
Total 31.795 

Fuente: CLARO, 2003. 

Cuadro 6.13. lmJlacto anual en los ingresos (en 
millones de pesos) de los productores 
ovinos de las regiones 5ª J 6" al 
aplicar la tecnolooía INIA 

b 
desarrollada en el CE Bid · ango. 

Venta Actual Potencial Diferencia o 
productos rnlor del 

im ¡>acto 
Corderos 2.262 27.955 25.693 
Ovt:ias 400 2.040 1.640 
Lam1 240 1.800 J. .::;c;o 
Total 2.902 31.795 28.893 

Fuente. CLARO, 2003. 

Para concretar este potencial se requiere de un 
programa de modernización del rnbro ovino en el 



secano central utilizando la tecnología desarrollada en 
Hidango, ya disponible. Su aplicación depende, 
fundamentalmente, de la creación de nuevos 
instrumentos financieros que hagan posible el acceso 
?e los productores al crédito necesario para 
u~plementar las inversiones. También, se requiere una 
asistencia técnica personalizada (CLARO y GARCÍA 
HUIDOBRO, 2004). 

Es necesario destacar que esta tecnología, con 
pequefias adaptaciones, también se puede aplicar en el 
secano de las Regiones Vll y Vlll, situación que 
aument!l aun más el impacto de ella (CLARO y 
GARCIA HUIDOBRO, 2004). 

ZONA CENTRO-SUR 
SECOESTIV AL BREVE) 

(PROVINCIA 

Se extiende desde Linares a Malleco. Las ovejas se 
extienden a lo largo de la Cordillera de la Costa y de la 
Precordillera de Los Andes. La raza que predomina es 
la de los Caras Negras, una mezcla de Hampshire y 
Suffolk (Figura 2.23), hoy más inclinada al Suffolk 
por su mayor rusticidad y poder de adaptación 
(GARCÍA, 1998b). 

Figura 6.23. Arreo de ovinos Suffolk. Fundo Santa 
Marta. Precordillera Chillán 
(Fotografía: Mary Negrón). 

Es una zona de grandes posibilidades para la c_rianza 
· emi intensiva, que puede darse muy bien en 

ovina s d , · 1· t - s productores en donde se po na tnp ,car as pequen o ' . 
roducciones de carne/ha en la Cord_tllera de la Costa. 

p ·b·1·dades mayores se podnan dar en la Pos1 l 1 . d I r ;í. ¡ · 
d·llera de Los Andes en don e e , n.10 ,um 

Precor I d" · t 
b neum se da en muy buenas con 1c10nes, o que su terra . 

ennitiría tener cargas ovinas de hast~ 7 oveJas/ha, con 
~obre 200 kg de carne/ha/afio (GARCIA, 1998b). 

El paso siguiente para lograr una mejor utilización de 
las praderas sería el apotreramiento. La división de un 
sistema extensivo de un potrero en dos, en el Centro 
Experimental Cauquenes, ha logrado incrementos de 
producción de un 100 por ciento (VILCHES, 2000). 

También, en la zona centro sur, bajo condiciones de 
riego, y en la zona sur, donde es factible de obtener 
buenas praderas sembradas, existen excelentes 
posibilidades de desarrollar una floreciente producción 
ovina, capaz de producir los corderos requeridos por 
los nuevos tratados comerciales. Se requiere de una 
modernización de las explotaciones, invirtiendo en 
nuevas praderas de alta producción, generando un 
cambio racial. En primer lugar, desarrollando una línea 
de ovejas de altos porcentajes de parición, cruzando 
los actuales vientres con razas prolíficas. También, es 
necesario incorporar nuevas razas especializadas en 
carne, tales tomo Texel, Dorper, Arcot, Limousin, etc., 
en las cruzas terminales, puesto que el no contar con 
ellas afecta la calidad del producto final. Hasta el 
momento las importaciones de genética ovina han sido 
insuficientes y no se han potenciado con la 
multiplicación biotecnológica de estos valiosos 
animales. En el corto plazo, mientras se produce el 
cambio en la producción primaria para incrementar el 
volumen de producción de corderos y se modernizan 
las plantas faenadoras para ajustarse a los requisitos de 
la exportación, el mercado nacional sigue siendo una 
excelente alternativa, pues el precio de la carne ovina 
es similar o superior al del mercado de exportación 
(CLARO y CREMPIEN, 2003). 

ZONA SUR (PROVINCIA 
VERANO FRESCO Y 
HÚMEDA DE VERANO 
MÉSICO) 

HÚMEDA DE 
PROVINCIA 
FRESCO Y 

Se le considera desde Temuco a Chiloé insular (islas). 
Es la zona de Romney Marsh, ovino Cara Blanca, muy 
adaptado a las condiciones de exceso de humedad por 
poseer una pezuña negra más dura y lana menos densa. 
La lana se utiliza en la confección de alfombras, las 
cuales son de gran calidad artesanal (Temuco, Ancud, 
Castro, Puyuhuapi). También, se adapta en buenas 
condiciones el Hamspshire, el cual es muy solicitado 
por su precocidad (GARCÍA, 1998b ). 

El manejo más intensivo de la gran cantidad de ovinos 
de pequeños rebaños, empezando por el control de la 
consanguinidad y enfermedades parasitarias, y el 
manejo de las praderas, podría significar un aumento 
notable de la producción (GARCÍA , 1998b). 
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ZONA AUSTRAL (PROVINCIA HÚMEDA 
DE VERANO FRÍO Y PROVINCIA 
ESTEPARIA MUY FRÍA DE TENDENCIA 
SECOESTIV AL) 

Incluye Chiloé Continental y las Regiones XI y XII. 
Es la zona del Corriedale (Figura 2.24 ), ovino de doble 
propósito que se ha adaptado bien a la zona. Esta zona 
tiene grandes posibilidades de aumentar su número e 
incrementar su producción. Ello significaría mejorar el 
manejo de los animales y de las praderas en la XI 
Región, y el adecuado manejo de las praderas 
invernales en la Xll Región· además de buscar un 
ovino de lana de 27 a 29 mi~rones con mayor peso, 
que puede significar corderos de 12 a 13 kg "al 
gancho" que es lo que busca el mercado internacional 
(GARCÍA, 1998b). 

Figura 6.24. Ovinos Corridale pastoreando la 
estepa magallánica. Kon-Aiken. 
Punta Arenas, marzo 2004 
(Forografía: Mary Negrón). 

Engorda Estacional Ovina en Aysén 

Otro uso de praderas naturalizadas con fertilización es 
la engorda de corderos, los que pueden ser destetados 
en forma precoz. Para determinar el potencial de 
producción de carne de cordero en este tipo de 
pradera, HEPP (2004) realizó una experiencia con 

diferentes presiones de pastoreo, durante el período de 
engorda final, entre enero y marzo. Para ello, se trajo 
corderos de raza Corriedale de las etapas, los que 

fueron sometidos a diferentes tratamientos de cargas 
durante un período de 80 días. Las praderas utilizadas 

habían sido previamente usadas con bovinos, hasta 
diciembre. Se utilizaron cuatro cargas (C) de corderos, 

de 25· 35· 45 y 55 corderos/ha. Las cargas más bajas ' , 
presentaron mayores ganancias diarias de peso vivo y 
mejor evolución de la condición corporal. Las 
ganancias de peso iniciales llegaron a niveles de 250 a 
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300 g/día en C25 y C35. La condición corporal final 
en C25 y C35 fue de 3.2: mientras que en C45 y C55 
llego a 2.9. Los pesos de canal fría alcanzados en C25 
( 15.3 kg) y C35 ( 14,3kg) permitieron obtener canales 
más pesadas. aunque con mayor deposito de grasa 
dorsal (5mm). Los corderos de cargas más altas 
tuvieron canales más pequei'ías ( 12.2 kg) y menor 
espesor de grasa (3mm). 

HEPP (2004) indica que la determinación de qué carga 
usar debe estar en relación con el objetivo del sistema 
productivo. Si se desea una mayor producción por 
unidad de superficie, de más de 500 kg PV /ha. es 
recomendable usar cargas de C45 o C55, con pesos de 
faenamiento aproximados a los 3 1 kg. Si el 
requerimiento es de corderos más pesados, las cargas 
más livianas, de 25 ó 35 corderos por hectárea 
permitirán llegar a pesos finales de 34 a 36 kg de P.V. 
Destaca la alta producción por hectárea que se logra en 
estos sistemas intensivos con corderos, en solo 80 días 
se ll ega a superar los 600 kg de PV/ha, lo mismo que 
puede lograrse con novillos en casi siete meses. 

Nuevo sistema ovino magallánico 

La XII Región concentra el 52% de la población 
nacional ovina. Su explotación es del tipo extensivo y 

de doble propósito: lana-carne. Una baja sostenida en 
los precios internacionales de la lana dio como 
resultado que, mayoritariamente, en el mercado 
regional este producto se transara a precios que 
fluctuaron entre US$0,9 y 1, 1 por kg, en las ultimas 
temporadas, situación que haría no rentable la ovejería 
lanera (LIRA y NOVOA, 2001 ). 

Aquí, como en el ámbito mundial, la venta de corderos 
se transforma en el principal ingreso del productor, por 
lo que el objetivo de la explotación debe ser 
maximizar los corderos criados por oveja por año. En 
sistemas modernos no se aspira a una cifra menor a 1,5 
corderos destetados por oveja encastada. Sin embargo, 
el promedio regional de señalada es de O 76 
corderos/oveja (LIRA y NOVOA, 2001 ). ' 

LIRA y NOVO A (2001) señalan que al analizar el 
problema, se concluye que la única vía de salir de 
rentabilidades poco atractivas, o negativas, es 
impactando en el número de corderos por parición. Lo 
que se propone es adaptar el sistema de explotación 
ovina utilizado en el oeste de los Estados Unidos zona 
de manejo extensivo basado en grandes áre;s de 
pastizales naturales. La primera etapa se orienta a 
aumentar la prolificidad del rebaño de vientres, por 
medio de cruzamientos con la raza Finnish Landrace, 
se espera llegar a 1,4 corderos criados por oveja 
encastada. Una vez aumentada la prolificidad, la 



majada entra a w1 esquema de cmza terminal con 
cameros Su1folk. de fuerte 01ient:ación carnicera con 
el objetivo de mejorar los pesos de canal del n~ayor 
número de corderos. La propuesta involucra además 

FACTORES QUE AYUDAN AL 
MEJORAMIENTO DE LA 

PRODUCCIÓN 

GONZÁLEZ (2001) seifala que existe un solo camino 
para cambiar el destino del mbro ovino y es mejorar la 
eficiencia, es decir, bé\jar los costos y aumentar la 
productividad. Los elementos claves para esta 
modernización productiva son: 

l. Genética. Alta prolificidad o melliceraje en el 
rebafio de vientres; alta calidad de la canaJ y 
ganancia de peso mediante el uso de carneros 
especializados para crnce tenninal. 

2. Nutrición. Mt;jorada en fonna sust;mcial en los 
peiiodos estratégicos utili z;mdo cultivos 
suplementaiios y pasturas. 

3. Intensificación de la reproducción Reducción del 
inte1valo entre paitos a siete a ocho meses en vez 
de los actuales doce. 

MEJORAMIENTO GENÉTICO 

L studios sobre el mejorainiento genético nos han os e . d . . d 1 señalado como aumentai· la caJ1da mtnnseca . e. os 
· di.--,111do cuaJes son las c,:U"actensllcas lanares. ID '"'°' 

. d t .. , s , la forma como se heredan, lo que pi o uc na - -. A 11 1 . . si·steim de producc1on. e o, se lcl deternuna su < • . . . d I· influencia de la conSaI1gwrudad en la 
ag•~~ª. �~� ª. prolificidad, la utilización d~ los feruhda ) - 1 · te111unal a . t (vigor híbndo) en e maneJo -cmzanuen os . . d 1 wr mayor precocidad y desanollo e os fin de conseg . . .. • . · e,··1s ,·azas o asumsmo paia c1ea1 nu ·< - -corderos. como . . . . di . . . . cte1·1st.1c·1s que se desean en ve1so . t ·oducir cara < • 111 1 

. - .1 (cmza de ovejas Comedale. Romney ,ndo de puie:z. · 1 1 af 1 g '_ M .· Precoz con cameros Milc 1sc 1 para a Marsh e11no . . . . . de leche) (GARCJA. 2000b). producc1on 

. de nzas ctisúntas se usa también para 
.El 1.aanuento ' · _ . ci _ _ - razas nuevas en donde pueden J~rntarse 
fon11<:U .· icas deseables que cstün sepamd,~s ~mcluso 
canlClC~JSl··' t .0 este origen). Este proccd1m1cnto se 
1 Corned,uC U" . e . : ;utdo bastante en los ganados ovmos .qu~ 

est,i 0_ s d • . leche en donde las 1,11_.as locales ) ,1 . pro UCII '• qui~rcn . . medio se les cmza con carneros de 
1 b tu·1d·1s ,1 su . . d. Ul 1 ' ' ... de mayores requernmentos. en ,versas . ·is· Jcchet ,.1s. - . ra1., . . . lí 11 de tener oveps con ma) or . orc1011es .1 . . piop . . de leche. pero adaptadas al medio del pais producc1on 

replantear el sistema de man~jo, é\iustándolo a los 
nuevos reque1i1nientos nutricionales. de operación Y 
comercialización. 

(ConiedaJe, Ronrney: Merino Precoz con Michschaf 
por ~jemplo) (GARCIA, 2000b). 

En Chjle. mediai1te el uso de nv..as de alta proli.ficidad. 
se han efectuado cmzamientos que han generado 
ovinos con pariciones de 160 al 200:°. Las razas 
compuestas, más exitosas en prod~cc1_on de carne, 
llevan en su constitución 1/4 de Fmrush L~drace. 
Estos ovinos provenientes de cmces tnples o 
cuüdmples Lienen prolificidades potencial~s de hasta 
200%. El primer cuádrnple se formó me~ai1te el uso 
de cameros Finnish x Suffolk sobre oveJaS Dorse~ x 
Merino Precoz. Este ovino melJicero se caract~nza 
también por su baja mo11alidad neonatal ?'_ la veloc1d~d 
de desanollo. Estos ovinos tienen, tamb1en, la ventaJa 
que se pueden reproducir enu·e ellos sin ~rder su 
hcterosis. También se han generado ovinos de 
prolificidades intennedias (160%), como el Hidai1go Y 
el BH (Border x Hidai1go). Este último, de mayor 
producción y resistencia al foot rot, ha reemplazado al 
p1imero. La heterosis, o vigor híb1ido, aumenta con el 
número de razas involucradas en el crnce y sube la 
prolificidad. Si una de las razas del cmce es de alta 
prolifidad, la producción de mellizos (CREMPIBN, 
2001). 

MANEJO DE LAS PRADERAS 

Un mejoramiento significativo de la producción 
implica realizar un manejo adecuado de la pradera 
nanm1l, especialmente para resolver lo que se 
relaciona con los peiíodos críticos de las ovejas, que 
en las zonas central y centro-sur está dado por el 
último tercio de gestación y el comienzo de la 
lactancia. Este periodo ocuJTe cuai1do la pradera estü 
seca. es escasa y de calidad muy baja. En esta 
situación cabiía pensar en una suplementación. la que 
tendtía que ser producida en el predio mismo. dado los 
costos altos que significa el comprarlos (GARCÍA. 
2000b). 

Los u·abajos realizados han de mostrado que para 
resolver este déficit alimenticio del último tercio de 
gestación. se puede recunir al rezago primm-cral 
parcial de la pradera natural. ya que en ese momento 
estú en su m:í:xima producción. p;u~1 darlo seco en 
otoño cuando las necesidades alimenticias se h;m 
incrementado sustancialmente. Este manejo permite 
resolver en buena pm1c este problema. adcm,is de 
colaborar al mejoramiento de las praderas :1 tr:1ws ck 
una producción de semillas incrementada ~,r rl rt l :l!!( ' 
primaveral de pat1c del camp(') (GARC'iA . 2l h)ll h ) �~� 
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Para que el reLago primaveral de la pr~1dcrn natural 
pueda etcctuarsc es imprescindible "ahonar" el 
consumo de forqjc (talajeo más eficiente) al máximo 
es ese periodo de mayor crecim.iento. Esto se consigue 
destetando los corderos a los dos meses de edad y con 
15 a 17 kg PV. y engorda en wia pequeüa pradera 
nH:~jorada para ellos y rezagada desde el 010110. Esto 
permite reducir el número de bocas consumiendo el 
resto de las praderas naturales del predio. ya que los 
corderos cslm-án apa.11e. ade1mis posibililarü "secar" las 
ovejas que de inmediato inician su recuperación. de 
modo que las viejas (6,5 a.i1os de edad). que se deben 
elimüiar ese m10 (alrededor de 20% del totaJ. se 
vendan más temprano junto con los corderos. 
ahomrndo con ello un mes de uso de la pradera natural 
(GARCÍA. 2000b). 

MANEJO DE LOS ANIMALES 

Un ma.n~jo adecuado pasa por tener ovejas y cameros 
en buena condición al encaste, además. tener los 
carneros revisados de testículos para asegma.i· su 
fertilidad. Junto con ello es necesario asegurar un 3% 

de carneros (uno por cada 33 ovejas). y hacer rodeos y 
repm1tes dmante los dos meses de duración del encaste 
(GARCÍA. 2000b). 

Un man~jo pre-encaste que favorece el uso de los 
escasos recmsos de otoiio, es concentrar las pariciones 
en los rebaños chicos y medianos. lo que permite 
utilizar mejor el forn1je rezagado ya que gran parte de 
las ovejas llegan al mismo tiempo a su período clitico. 
Ello se consigue colocando cameros con "chaleco" 15 

dias antes del encaste, los que estimulm1 el celo de las 
ov~jas. Esta práctic~ también, hace posible que gnrn 
paite de los corderos machos alcanzan sus pesos de 30 
a 33 kg temprano en la temporada (GARCÍA, 2000b). 

Otro man1::jo recomendable es el destete precoz de los 
corderos a los dos meses de edad (con 15 a 17 kg de 
peso), a fin de hacer una mejor engorda de ellos y 

rezagai· wia pa.ite de los potreros para el otoño 
siguiente. También, es recomendable en los predios 
con rebai'íos bien mai1ejados hacer encaste precoz de 
boITegas ( con ocho a nueve meses de edad y pesos 

superiores a 42 kg), siempre que se tengan recmsos 
pai·a engordar los corderos. En la zona central, por 

ejemplo, el encaste de las borregas ocho a nueve 

meses de edad se efectúa en febrero-marzo, de modo 
que los paitos ocmTan en agosto - septiembre, el 
destete se realiza a mediados de octubre y los corderos 

se comercializan en diciembre. En este caso, deben 

venderse todos, machos y hembras (GARCÍA, 2000b). 

Para la implementación de todo lo se1'íalado es 

necesaiio un manejo sanitario adecuado. En las 
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actuales condiciones las labores a rcali1ar son bien 
• •n .. uicc notable en sus 

conocidas. con un : 0 

recomendaciones (GARCIA. lOOOb) 

CARGA ANIMAL 

E · 11 l·.1 c· 11·g·1 ·1111·1ll''J en las ovejerías de la ,.0na 
ll t!.C llC1 ( _. e t t. t u • . 

central es de 1 /ovi no/ha. cuando el manc.10 es 
. . ti··idi·c1·011.u en donde los lanares es1:rn 

e:,¡te HSIYO Y lllll) e O 
• • • 

. . . . 1 . 11· ~1110 potrero En cslas co11d1c1ones se 
s1emp1c en e n �~� · . . .· -~ 
logran 20 a 2-.i kg de carne por hectarecL pc-10 s1 SL 

aplican las recomendaciones que se . h:rn .· _ d'.1d0 
anteriormenle. en especial el 111<rne¡o rola u, o ddei ido 
de las praderas naturales. di sponiendo de o,c.1as de 
mayor peso. y con el manejo alim enticio me.1?rn~o en 
los períodos críUcos. es posible l legar .en =' anos a 

producciones de ..io kg de carne por hectarea. com0 10 

seifalan criadores de PichiJemu y Cauquenes. Estos 
valores pueden llegar a sobre 80 kg de carne por 
hecüre~i en l O ,ufos (Rinconada de Maipú). Esto 
signifi cad. adc1mis, tm aumento de la carga arürnal de 
1 a 3 ov/ha. y una baja ostensible en los costos por 
unidad producida (GARCÍA. 2000b). 

Un sistema con una alta c;u-ga. requiere una mayor 
preocupación en el manejo de praderas y g,mado. parn 
que las decisiones sean opo1tunas. La caJga animal es. 
tal vez. el factor de mayor influencia en la 
productividad y rentabilidad de un sistema ganadero 
basado en praderas. Con cargas muy bajas se puede 
lograr la múxima producción por animal. pero la 
producción por ha va a ser baja. En la medida que 
aumenta el valor de la liena o se realicen inversiones 
en praderas 1111::joradas. cercos. etc: la producción por 
ha adquiere mayor impo11aneia. y la l'.uüca forma de 

obtener una mayor retiibución e¿onómica es a través 
de wia mayor carga animal (YILCHES. 2000). 

El objetivo �~�~� toda explotación ganadera pastoral, es 
lo~~·ar l_a, nmxm1a producción de fonaje y la máxima 
ullhzac1on del forraje producido, y esto último solo se 

l~gra coi~ la mayor carga que pueda sopo1tcu el 
sistema, sm provocar efectos adversos sobre la pradera 
(VILCHES, 2000). 

A med_i?a que amnenta la carga. aumenta la 
Producc1on por h·1 pei·o di - · . , 
_ _ _ ' : snunuye la producc1on 
mdiv1dual por aiumal. hasta un t 1 
di 

- . . - pm1 o en es a 
smmuc1on es tan grand • - . 

. . e que tamb1en hace declmar 
la producc10n por ha. Por otra paite. a medida ue la 
car0 a se aproxuna al · 1· . · q 

0 _ , , , _ op nno desde el punto de vista de 
la producc1on física los co t -

· s os rnvolucrados aumentan 
Y pueden ser ma,·o1·es 1 . , 

. · .) que a producc1on extra 
obtemda. llegando a ser· -~. t; · -

_ ; . . <ulueCOllOffilCO ffia.Iltener una 
ove1a mas por hectarea Uiia C'""ga d . d al 

-_ , • - e.u emasia o · ta. por 
sob1e el opt.Imo. va a afect•,r la d u· .d d d 1 · <u pro UC VI a C a 



pradera por sobreutilización: excesiva dismjnución 
del área foliar. menor producción de semillas. 
desaparición de especies. compactación del suelo. etc: 
(VILCHES, 2000). 

MANEJO SANITARIO DEL REBAÑO 
OVINO 

El m~ejo sanitaiio que se presenta a continuación fue 
descn~o por CREMPIEN (2001). él se11ala respecto a 
la samdad en ovinos, lo siguiente: 

La característica de extensividad de los sistemas de 
producc!ón ovina. la frecuente falla de sintomatología 
o la rapidez de la evolución de algunas enfermedades. 
o su acción persistente y solapada, hacen indispensabl~ 
un ~lai1 _de protección de salud del rebal'ío. Para mayor 
efic1encia en la prevención, este plan debe vincular las 
patologías al pe1íodo fisiológico de los anjmaJes y de 
los e_ventos ambientales. razones que indicai; la 
necesidad de ordenamiento. 

PLAN DE SALUD 

En el país los ovinos están afectos a pocas 
enfermedades. El carácter eAtensivo de las oveje1ias 
hace difícil la observación de ovinos enfermos y, 
cuando ello sucede, lo síntomas son confusos y 
dificultan el diagnóstico. De ella, generalmente 
dcriv:m las medidas para proteger el rebailo. No 
obstante. como las entidades patológicas que afectan 
müs frecuentemente a los rebaüos son conocidas, se 
puede establecer un plan de salud preventiva, que 
proteja eficientemente el ganado. 

Un plan de salud preventiva protege la salud de los 
ovinos. mailteniendo tma mínima morbilidad y las 
tasas de 11101talidad pueden situarse bajo el 2.()%. las 
mue1tes pueden ocunir por otras causas. generalmente, 
esporádicas. Sin plan_ los ovinos son muy sensibles a 
enfermedades i1úccciosas. parasitarias y metabólicas. 
A pesar de la efectividad de la aplicación de w1 plan de 
salud. es útil conocer las enfermedades que afectan a 
los ovinos. p,u-a así tener una mejor noción de cuales 
es necesario proteger el rcbai'io. 

ENFERMEDADES INFECCIOSAS 

Enterotoxemia o ri11ón pulposo 

Es causada por el C!ostridnm, ¡1e1_ji"i11,~e11s J)_ habitante 

normal del intensivo, que en praderas muy nutritivas y 
la presencia de otros factores predisponentes, como el 
parasitismo y el estrés, se hace patógeno, generai1do 
una toxina que causa rápidamente la mue11c. 
preferentemente a corderos lactantes: los más 
afectados son aquellos que se encuentr~n en m~jor 
condjción. 

Lesiones post m01tem. Se observan pequeñas manchas 
hemomigicas en el intestino delgado y cuajo, liquido 
en el saco pericardio y hemorrágicas en la cai·a interna 
del corazón, paiticularmenle alrededor de sus válvulas 
y los riüones estún reblandecidos o pulposos y 
prescnt,-m wm colorncíón müs obscura. 

Diagnóstico. Se basa en las lesiones post mo1tem. No 
obstante, la historia de pastos muy nutritivos, muertes 
de corderos en buen estado, sin síntomas previos, 
generalmente provenientes de ovejas no vacunadas en 
el prepaito, ayudan a confirmar el diagnóstico. Sin 
embargo, la no vacunación de las ovejas, como factor 
predispone1te, solo es válido para corderos de hasta 
dos meses de edad, pues las ovejas vacunadas antes 
del paito solo confieren una inm.unidad pasiva a sus 
corderos hasta esa edad. Mue11es posteriores 
solamente se previenen con la vacru1ación del cordero. 

Cuando existen dudas, sólo el laboratotio puede dai· 
seguridad en el diagnostico, para ello es necesa1io el 
envío de muestras. El examen confirma la presencia de 
toxinas 

Prevención. La enfermedad se controla vacunat1do la 
oveja de 15 a 30 días antes del pa.110. Ella, mediat1te la 
leche, trasmite una inmunidad pasiva al cordero por G 
a 8 ~emat1as. Este último se vacuna al mes o mes y 
medio de edad para co1úeri.r una inmwudad activa. 
Donde la enfennedad es más severa se vacuna los 
cord~ros a la semana de edad y se repite al mes y 
medio. La alimentación de la oveja en el prepruto. ~­
por ende su producción de calostro y su rúpid~ 
consumo por el cordero, colabora en el control de la 
e1úermedad. 

Hepatitis necrosante, peste negra o Bradsot 

Es producida por el Clostridium novvi. también 
habitante nonnaJ del intestino y. que a ve~es. se ubica 
en el hígado causando una lesión. La enfermedad es 
sobreaguda y los animales se cncuent.rn.11 muc11os. 
muchas veces en posición dccübito estema!. Afecta 
p1incipalmentc a ovinos de müs de dos at"ios. 
preferentemente en verano~ otoilo 

Les_ioncs post 111011cm. El cadáver se de~componc 
1~1p1damcnte. La cara interna de la piel prc~cntn 

289 



hemmngias y sus vasos sanguineos congestivos. 
dando una coloración obscura. de ah.i el nombre de 
peste negra. Hay líqujdo en la caYidad plemaL 
pctitonc.1J y en el pericardio. Hemonagias en el 
peritoneo y en la región coslal. La lesión rmis 
carncte1isti ca. se presenta en higado. éste estú oscuro y 
presenta uno o 1m1s focos necróticos. de un color claro 
amarillento que continúan en su profimdidad. Otra 
lesión frecuente. es wrn hemom.1g.ia en la musculatma 
inferior del cuello. que compromete también a la carn 
interna de la piel. 

Diagnóstico. La lesión del hígado confirma 
caleg.óricamentc el diagnóstico. Los otros signos. junto 
con las categorías afectadas y/o la época del ai'to. 
colaboran al diagnóstico. Generalmente. los :mimaJcs 
afectados están en buen estado de gordura. En caso de 
duda se recune al laboratorio. 

Prevención. Vacuna. que se coloca cada año al 
momento de la esquila. En el control es impo11ante 
también. el tratamiento de la distomatosis hepática 
ella es w1a causa predisponerte impo1t;mte. 

Carbunclo o Picada 

Es w1a enfermedad infectocontagiosa. aguda. que 
éúecta y se trasmite a ob·os animales y también al 
hombre. Los más afectados son los ovinos adultos y la 
época. de presentación mas frecuente se exti ende 
desde fines de primavera a mediados de otoiio. 

Lesiones post morten. Los cadáveres se hinchan 
rápidamente. muchas veces se obse1van hemorragias 
en las abe1turas naturales. En la necropsia llama 
profundamente la atención el gran tama.110 del bazo. su 
apariencia tumefacta y. al coite, no se obse1van las 
trabeculas blancas. La sangre es obscura y sin 
coagulai-. 

Diagnóstico. Se basa en el h.isto1ial de muertes rápidas. 
con descomposición e hinchazón inmediata del 
cadáver y la presencia de hemorragias en las abe1turas 
naturales. A la necropcia, el signo de mayor 
impo1tancia es el tamaño y color rojo negmzco del 
bazo. No obstante, como el Bacillus anthrasis, 
espomla en contacto con el aire y, a la vez, la 
eruermedad es transmisible, es conveniente que 
cuan.do se sospecha de carbunclo no se abra el animal, 
salvo que se tomen precauciones estrictas. Es 
preferible el traslado de muestras al laboratotio, las 
que se deben tornar y enviar con cuidado. El aiümaL 
atm cuando, sin abrirlo, debe ser enterrado 
profundamente y agreg;u cal sobre el cuerpo. 

29() 

P . . L e 1r:ennccl'-ld se pre, icnc mediante rcvenc1on. a 1 1• • - . 

fi Ctl-1a. de fines dr octubre a mediado~ \ac1rna. esta se e e 
de noviembre. 

Brucelosis ovin a 

Esta enJcnncd:1d esta presente en todl) el pa1s : es 
causada por Hmu/lo rn-,s. La pérdida pnnc1pal rs la 

· •d d ·b -lcs ·11 ru11"to qur mueren presencia de coi eros e 1 , �~� • . . _ 
r:ipid~imcntc: rn ¡,15 0 , e_jas se pueden obsen ,H ,~b<n10s_ 
No obstante. los m:is afectados son los carne t os. los 
que se trasmit en l;1 enfermedad entre ell os �~� a las 
hembras. Afortunadamente. estas ult1m,1s son las mas 
resistentes. Es importante citar que los predios que han 
controlado la enfc rmed,1d han subido el porccnt:~Je de 
corderos al destete hasta un 17 por ciento. 

Lesiones. En los carneros se obsen,1 epididimit os. 110 
obstante. e:-:isle un 30% que tienen la e1úem1cdc1d sin 
present,u- lesiones. t,uubién es frecuente la h.ipoplasia 
testicular. Las ovejas pueden presentarse abortos. aún 
cuando. por la extcnsividad del sistema. 
frecuentemente no son notori os. 

Diagnóstico. Se efectúa por examen de los testículos. 
generalmente las epididirnitos y la lüpoplasia tcsticuJar 
confirman la presencia de brucelosis. Sin embargo. w1 
diagnostico categórico solo se efectúa mcdürnte la 
pmeba ELISA. inmunodifusión o de fijaci ón del 
complemento. El diagnóstico. de pérdidas de corderos 
por abortos. se efectúa a partir de cultivos 
bacteriológicos obtenidos desde el estomago del feto. 

Prevención. Efectuar el anúlisis de sangre en todos los 
machos y eliminar los positi vos. Vacun:u• los negati vos 
con vacuna 45-20. 15 a 20 días antes del encaste. 

Neumonía 

Es u_na . ~nfermedad esporádica, causada por la 
com~1m1c1on d,e tres factores. Pasteurella. Clarn.idjas y 
estr~s. L?s smtomas son fiebre alta y dificultad 
resptratona. El cuadro es rápido y muchos animales se 
e~cu~ntran mue1tos, sin signos clínicos previos. Las 
perdidas suelen ser cuantiosas. Los más afectados son 
los cord_eros después del destete, durante el verano. Un 
facto~ 1rnpo1~ante, es la ausencia de estrés y la 
deficiente alunentación estival. Los cambios de 
temperatura entre día y noche. los mTeos y el encieITo. 
son factores que se suman al estrés nutricional. 

Lesio~e~ post mo~em. Los pulmones presentan focos 
neumomcos de ~1verso grado de evolución, pueden 
existir adherencias y ex-udado amarillento entre las 



paredes costales , los pulmones. El corazón puede 
estar flácido ~ dil ,{tado. 

Diagnóstico. Los síntomas clínicos y los signos post 
mottem confi1man categóricamente el diagnóstico. 
Genrralmente. no es necesaiio. el envio de muestras al 
laboratorio. pues los síntomas y la necropsia permiten 
el diagnóstico. Frente a la duda. se pueden enviar 
pulmones afectados. 

Prevención. No exjsten vacunas y el conlrnl se efectúa 
mejorando los factores est.resa~1tes. Suplementación 
del pasto seco de verano. con un alimento con mayor 
contenido proteico. Evitai· 1mmcjos que causan estrés. 
como los a1Teos y las concentraciones del !.!.am1do En 
los brotes de esta enfermedad. se usa inye;tar a t~dos 
los corderos. con sulfametaz.ina sódica al 33%. en 
dosis de J ce por cada 10 kg de peso. 

Enfermedades de la pezuña 

Tres son las enfermedades más frecuentes que afcct;-rn 
a las pezuñas. La más grave es el foot rol causado por 
la acción de dos orgarusmos que se potencian entre 
ellos: el Bacteriodes nodo~-us y B . . \iecróplwrus. Es la 
enfermedad más compleja de los ovinos, afecta 
fuertemente a los lanares de pezw'ias blancas, como en 
el Merino. Otros, como el Dorset, Romney y Border 
son bastantes resistentes, mientras Suff olk y 
Con-iedale son intem1edios. La segunda entidad de 
esta trilogí~ se conoce como foot rot .. benigno·· y es 
causada por B. Hecróphorus, o por cepas menos 
virnlentas de B. nodosus y B. Necróphorus y sólo 
producen dennatitis poda!. La tercera enfermedad es al 
absceso del pie, causado principalmente por 13. 
Necróphorus. 

Foot rot 

Se presenta en i.nvi~mo, pues par~ _la penetració~. del 
germen es necesana la ma_cerac10n de los teJidos 
blandos del pie en suelos hwuedos por efecto de la 
lluvia. El absceso del pie se presenta dmante cualquier 
estación del aüo y el microorganismo que lo produce 
está presente en el suelo y no es P?sible erradicru!º· 
Por el contrario, el B. nodosus solo vive en las pezwias 
y no resiste más de 7 dias fuera de ellas. Por tant?, 
pru·a la aplicación ~e un brote de foot rot, es necesano 
la presencia de anunales poi1adores. o la entrada de 
animales infectados, que tengan B. 110dosus. Por esle 
motivo. en campos libres de la enfermedad. solo se 

debe introducir animales de rcbaúos sanos e incluso se 
recomienda una inspección de las puuúas ) el paso 
por un pcdilm·io con sulfu to de 1.inc �~� detergente. p tH· 

una hora. 

Síntomas. Las tres enfermedades producen cqjera. En 
el fo ol rol benigno sólo ha\ una dennati li s en el 
espacio .interdigi t.al. En el absceso del pie. hay una 
colección purulenta dentro de la pc1.m1a. o del hueco 
que ella di:: ia. Como las pcz.rn1as son dmas. 
generalmente. el pus se abre c;rnúno sobre el borde 
superior. En el f ool rol. !;1 infl amación es müs inlens.:1 
y existe desprendimiento de la pcLUtfa. en especial en 
el lalón y el mal olor es pronw1ciado. 

Tralamienlo. Las tres enfermedades tienen 
tratmnientos simfüues. Lo mejor. es us;-u un pediluvio 
con 10% de sulfato de Zn. grado comercial y un 
detergente al 1 %1 (feepol). Los animales deben 
permru1ecer una hora en él. No obstante. pre\'i amente. 
en el foot rol. se debe realizar w1 despalme profundo. a 
\'eces cmento. eliminando Lodo fondo de saco y tej ido 
en malas condiciones. Después del paso por el 
pediluvio. los mumales no deben volver al mismo 
potrero, al menos por siete días. En el absceso del pie 
se abre la pezuiia en la suela para drenar el absceso. 
Frecuentemente. esta e1úennedad cura 
espontáneamente. En el foot rol be1úgno no se reqtúere 
de despalme. 

El tratamiento y la effadicación del foot rot se efectúan 
en verano. Dmante el ÜlVierno. la vaso constiicción en 
el pie y las condiciones ambientales. impiden una 
acción eficiente. No obstante, como la enfermedad se 
presenta en este periodo. para disminuir su mayor 
exp,msión y mitigar su dmfo se pueden usar 
ru1tibióticos, tópicos o p;u-enterales. La Ti.losina al 20% 
inyectada directamente sobre la pezwfa y en dosis de 
l ce, da resultados exitosos. 

Cojera de los corderos 

En aiúmales muy jóvenes. lactai1tes, se presentan 
cojeras dolorosas que se e:i-.-panden rápidamente. Son. 
como el foot rot, benignas. Solo prcsentm1 wm 
iITitación de la piel entre las pezui'ías. Estos casos se 
presentan frecuentemente en praderas de alta 
producción, en especial cuando exi ste presencia 
imponante de tréboles. Su tratamiento con penicilina y 
estreptomicina (combióti co). en dosis de 10.000 
múdades de penicilina por kg de peso. es muy efccti\'o 
y produce una rápida mejoría. Generalmente. basta Cún 
solo centímetro cúbico por cordero. 



Estima contagioso o boquera 

Es una enfermedad menor. de carácter 
infectocontagiosa. Causada por un virns. afecta a los 
corderos. casi todos los ai'íos, luego son inmunes. 

Síntomas. Se observan costras alrededor de la boca , 
de los ollares. cuando los corderos est.ün aún lactand~) 
o inmediatamente después del destete. La enfermedad 
produce atraso en el desanollo. 

Tratamiento. Se efectúa frotando las costras. con una 
tela áspera (arpillera). impregnada en glicerina para 
flexibili zar las costras y unos centímetros cúbicos de 
yodo como desinfectante. 

PARASITISMO 

Las enfe1111edades parasita1ias se distinguen en 
internas y externas. estas últimas afectan la piel del 
animal y generan síntomas generales y afectando la 
salud del ovino. 

Parasitismo i.nterno 

Dos son los principales tipos de parásitos internos en 
los ovinos. El más difundido es causado por diferentes 
nemátodos. o vennes cilíndricos, que se radican en el 
cuajo. intestino delgado e intestino grueso. El segtmdo. 
es causado por la Fasciola hepática que se ubica en el 
hígado. Esta enfennedad es enzootica en algunas 
localidades. Ella favorece la presentación del Bradsot. 

Epidenúología del parasitismo gastrointestinal. Los 
huevos de los parásitos se expelen con los 
excrementos, de ellos se 01iginan lm-vas que se sitúan 
en el pasto. Los ovinos se infesum cuando consumen 
estas larvas. La postma de huevos. de los parásitos, 
aumenta después del pa1to de las ovejas y, en otoño. 
en las borregas. por disminución de iim1wudad el 
mlimal. Este fenómeno produce una mayor 
contmninación del pasto y es paite, irnpo1tante. de la 
infeslación en los corderos. El plan de salud. mediante 
el tratamiento. debe impedir el aumento de la postura 
de huevos de los parásitos. El awnento de la carga 
animal y la disminución del phmo de alimentación 
suben lcunbién la postura y disminuyen la inmunidad 
de los animales. es por ello que en las cargas animales 
altas. la presencia de !;uvas es mayor y n1<ís 
permanente. La disminución en disponibilidad y oferta 
de forn.üc incrementa el desafío parasita1io y exige un 
control mayor. 
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Síntomas y efectos del p¡uasitismo. El animal se 
adelgaza. presenta lanas ásperas y quebradizas y en los 
casos más agudos. diarreas. Las mucosas palpebralcs 
pueden indicar anenúa. Actualmente. con el aYancc de 
los antiparasitarios. los casos agudos son pocos 
frecuentes. No obstante. son habituales los 
parasitismos subclinicos. sin síntomas visibles. aún 
cuando. su cf ccto disminuye la productividad hasta en 
el 20 por ciento. 

Control del parasili smo intestinal. Sólo el control 
integrado es elíciente. Este implica el uso de 
antihelmínticos y el rezago y cambio de potreros. El 
mejor empleo de contrnl integrado es el uso de los 
rastrojos de cereales. El los pasaron por la etapa de 
barbecho y cultivo. sin animales, y están libres de 
parúsitos. Si los animaJes entran dosificados, al no 
existir larvas. cuando terminan de usar los rastrojos, 
salen libres. Mientras, las praderas han permanecido 
en rezago y por la acción del sol, y la deshidratación 
de venmo, las larvas presentes en ellos han sido 
eliminadas. Por t,mto. al ingresar nuevamente los 
animales, tendrán tm desafío parasitaiio mínimo. Los 
rastrojos de cereales son un impo1tante recurso. que 
permite grandes cargas de ganado por más de dos 
meses. colaborando en el control de los parásitos. 

La dosificación de verano. aim cuando en esa época el 
parasitismo es bajo. tiene ímp011a.nci'½ en especial en 
campos de poco apotreramiento. Su acción se 
fundamenta en la dí.ciencia de las drogas y los efectos 
ambientales antes mencionados. 

Distomatosis hepátic.a 

Su agente causal es la Fasciola hepática. parásito de 2 
a ~,5 cm, con forma de hoja que en su etapa adulta se 
ubica en los canaliculos biliai·es del hígado. Los 
huevos, salen con los excrementos, de ellos se 01iainan 
estado~ juv~rules del parásito, que cumple su ciclo en 
~1 huesped mterm~dimi.o; tm caracol. La etapa juveníL 
llene fases evolutivas y de multiplicación. Cuando 
abandonan el caracol se enquistan en las hojas de las 
plm1tas de los lugares donde vive el caracol: aguadas. 
~ozas Y ch,u-c?s: De ellas, las adquiere el animal. En 
este. los paras1tos jóvenes atraviesan el intestino. 
penetran el hígado y como adultos. se radican en los 
duetos biliares y vesícula. 

Síntomas. Es nccesaii.o diferenciar entre distomatosis 
a~~da Y crónica. La primera presenta una muerte 
rap1da. causada por la anemia que produce la perdida 
d~ sangre por pe~1ctración masiva y simultánea de 
dislomas en el Jugado. En la forma crónica. y de 
acuer?o al grado. ~e ~uf estación. hay pérdida de peso. 
anemia y colorac1on 1ctélica de las mucosas aparentes. 



Frccucnlcmcnte. en algunas ovejas se observa una 
lumd;1cción fría o edema pasivo. por debajo de la 
mtmdibula inferior. 

Lesiones post mortem. El hígado presenta trayectos 
fi brosos, que muchas veces se resisten y crujen al 
corte. indicando un proceso citTótico. En los 
canalículos se pueden encont:r:u panísitos adultos. En 
la dislomatosis. aguda el higado presenta numerosas 
lesiones por penetración, por esa misma razón. el 
abdomen. contiene liquido sanguinolento y el cadáver 
muestra anenúa. 

Control y tratamiento. El contrnl se efectúa con drogas 
Y contra el a uacol se usa sulfato de cobre. No 
obstante. como las poblaciones de caracoles vuelven a 
surgir Y dada la eficiencia de las drogas actuales, en 
secano, se prefiere actuar sólo sobre el animal. 
especialmente cuando las füentes de agua se secan 
durante el verano. 

El esquema de dosificaciones contempla w1a en 
octubre. antes que aparezcan los caracoles y una 
segunda dosis en marzo. La primera trnta de impedir la 
presencia de parásitos y su postura para evitar el 
ingreso de las larvas al caracol. La segunda .. de liberar, 
a los animales de parásitos adultos y juveniles, antes el 
invierno. En las distomatosis muy intensas se usa otra 
dosis en diciembre. Este plan ha sido exitoso en los 
secanos mediterráneos disminuyendo el uso de drogas 
a una sola dosificación anual en octubre. o incluso, 
existen predios donde se enadicó la enfennedad y su 
control ya no es necesario. No obstante, para proceder 
a esta decisión, se recomienda el análisis de 
laboratorio de los excrementos y estar atento a un 
posible resurginúento de la e1úermedad. 

PARÁSITOS EXTERNOS 

Sarna 

Generalmente, esta enfermedad se presenta en los 
meses fríos y húmedos. Durante el venmo, y en 
especial en las re~iones meditetTáneas, el acaro que la 
produce se inactiva con el calor y_ se protege en 
a l unos Jugares del cuerpo de los ovmos. Cuando la 

g . . 1· . 
temperatura d1snunuye. se ac 1va y se propaga mu) 

r:.ípidmnente. 

Síntomas. Se nota _intranq~~idad de los ovinos. 
causada por el pmnto. Imc1almente, se obse~an 
mechas de lanas suelt~s y húmedas donde e! ovmo 
pasa su hocico. Postenormente. las zonas afectadas 
muestran desprendimiento de lana y exudados que se 

hacen costrosos. La picazón disminuye y los ovinos 
cnll aquecen. 

Diagnósti co. Se raspa profundamente la piel nlrcdcdor 
de las lesiones. El raspado se pone sobre el vi drio de 
una linterna encendida ) se observa a simple vista o 
con lupa: los :icaros aparecen como puntos móviles ) 
de un color p:ilid o. En caso de recurri r al laboratorio. 
se envía el núsmo t.ipo de raspado. 

Tralamicnto. Cuando la s,m.1a se presenta en invierno. 
próxima o durante la parición y lactancia. es 
conveniente usar productos sistémicos. inyectables 
como la Invcnncctína. Posteriormente. cuando el 
tiempo mejora. es recomendable baifar con un 
;mtisámico. En el baüo. los ovinos deben permanecer 
al menos un minuto y sumergir completamente la 
cabeza dos o Lres veces. 

Garrapatas y piojos. 

Otros tres parásitos ex.ternos son frecuentes en las 
ovejerías. ellos son el Ale!opliagus ovinus o faJsa 
garrapata y conocido. generalmente. con este nombre; 
piqjo del cuerpo (Damanilia ovis) y el piojo de las 
patas (Lignolatus poda/i s). Todos son visibles a simple 
vista. Los signos visibles de estos parásitos son la 
picazón, lanas revueltas y disminución del estado 
nutr icional. Este piojo del pie se encuentra sobre la 
pezuña y es numeroso en la parte posterior de las 
ca11as: no se encuentra en todos los animales del 
rebaifo, produce pnuito. el animal palea manifestando 
su incomodidad y refriega sus extrenúdades en cercas 
y postes. 

Tratanúento. Todos los baños recomendados para la 
sama son eficientes en el tratamiento de estos 
parásitos. También actúan los productos "pour on"' que 
se vierten sobre la piel. Sin embrago, en rebaüos 
munerosos puede suceder que no todos los animales 
queden bien tratados. 

ENFERMEDADES METABÓLICAS 

Toxemia de la gestación o enfermedad de las 
melliceras. 

Se produce por una alimentación deficiente en energía. 
En estas condiciones, el animal mctaboliza sus grasas. 
que en ausencia de hidratos de carbono, se desdoblan 
incompletamente, produciendo cuerpos cetónicos que 
son tóxicos. La enfennedad es más frecuente en las 
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mclliccras. aún cuando no es e:,¡c)usiva de ellas. 
sirmprc se presenta al final de la grstación. 

Síntomas. Las ovejas vagan indiferentemente en el 
potrero. con la cabe1.a en alto. después quedan 
estáticas. generalmente. frente a w1 obstáculo. poste. 
piedra o matonaL con la cabeza baja y luego caen. 
generalmente. hay rechinamiento de dientes. Otro 
signo. es que es aire expirado tiene un ligero olor a 
acetona. 

Lesiones post mortem. Sólo se aprecia una leve 
degeneración grasa del hígado. Las Cé:Ípsulas 
supranenales pueden estar amnentadas de tammfo. 

Diagnóstico. Se efectúa por el estado de los mümales, 
generalmente. en pérdida de peso. próximos al pmto y 
por los síntomas desc1itos anteriormente. Ellos ocurren 
poco antes del pmto. 

Prevención. La prevención es cumplir con las 
necesidades nutiicionales de las ovejas dm;mte la 
tercera pane de la gestación. La nonna más utili zada 
es la suplementación con fonaje. No obstante. cwiado 
la enfermedad se presenta, es conveniente usar 
alimentos con un mayor contenido energético. como la 
melaza, coseta o granos. 

Tratamiento. En los animales enfermos. se recomienda 
dosificar con glicerina, 30 ce dos veces al día. Si ella 
se usa al üúcio es posible la recuperación. 

Hipocakemia 

La hipocaJcemia se produce algm:ias veces en forma 
simultánea con la hipomagnesemia por una caída 
brnsca de los índices de calcio y magnesio en la 
sangre. Generalmente. en las proximidades del paito. 
La hipocalcemia afecta a todos los ovinos pero 
pa.rliculannente a las ovejas adultas. Ciertas plantas. 
como el oxalis. la verdolaga y el nunex, por su 
conlenido en ácido oxálico, predisponenen al aiúmal. 
Este ácido fija el calcio. haciéndolo no asimilable para 
los anima.le~. Otros factores predisponentes son la 
suplementación con granos, por su bajo contenido en 
calcio, los arreos o transportes largos y los 
movimientos dw-ante la esquila. 

Lesiones post mortem. Sólo llaina la atención w1 
hígado congestivo de color rojo. 

Trntmnicnto. Se prepm-a una solución de gluconato de 
calcio .320 gr. ,ícido bórico 56 gr en 1.200 ce de agua. 
Los dos primeros se agreg,m aJ agua hirviendo. pm-a 
disolver y esterilizar la solución. El prepm·ado se 
guarda en botellas debidamente selladas. previamente 
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se les agrega unas gotas de timol como presrrvanlr. En 
las ovejas enfermas se inyectan dosis dr (i () a I oo ce 
bajo J~ piel del cuello o del ijar. Es recomendable. 
colocar 20cc de li.l s cantidades anter10res por ,1a 
inlrayugular. Si hay repuesta en una hor;_t se repite la 
dosis. La falla de respuesta. puede rndicar que- los 
ovinos sufren simultáneamente hipomagncsemiíl. Los 
preparndos comerciales con calcio. magnesio y 
vitamina B

1::. se emplean con éxito en el trnt,mucnto 
de la hipoc;1lcemia e hipomagnesemia. se usan en 
dosis de 50 mi por vía intravenosa. Siempre. es 
aconsejable. inyectar oLros 30 mi. en fo rma 
subcutánea. 

Prevención. Se usa carbonato de calci o molido. se 
puede mezcl ¡.u- con sal. Esta suplemenlación es 
especialmente impo1tante cuando se consumen gnrnos. 

Hipomagnesemia 

Esta enfermedad. como la ;mterior. se puede presentar 
como un brote. afectando una pru1e impo1tante del 
rebaño. Una causa predisponerle es el défi cit de 
energía, por una baja disponibilidad o calidad del 
forraje. Como en la enfermedad antc1ior_ es importante 
el estrés. 

Smtomas. Aumenta el 1itmo respirntorio y cardiaco. La 
marcha es envarada. con los miembros tiesos. con 
espasmo muscular y la c;1beza está rígida. puede haber 
temblores muscttlai·es. No hay lesiones post mottem 
características. 

Tratamiento. Las ovejas responden rápidamente a la 
inoculación de wia solución de sales de magnesio. 
Ella, se prepara disolviendo 60 gr de sulfato de 
magnesio en agua he1vida. Se usai1 dosis subcutáneas 
o preferiblemente íntI·avenosas de 15 a 20 ce. Como en 
la lúpocalcemia. el aiúmal se recupera rápidamente. 
Como en la lúpocalcemia, se pueden usar los 
productos comerciales que ahí se indican. 

CONDICIONES PARA EL ÉXITO DEL 
PLAN DE SALUD 

El ~lan de prevención establece un conjunto de 
med1~as: v,~c~rnaciones. dosilicaciones y n~nnas de 
numq10 nut:nc1onal. Es ncccsa1io. que estas sr efectúen 
en moment?s ?P_ortunos. tanto en función del periodo 
o e~tado fis1olog1co del animal, como en la función de 
la e~oca del aúo. Estas exigencias requieren que el 
rc~,rn? ~resente la mayor sincronicidad en sus eventos 
fís10!0~1cos: fecundación. desanollo retal. parto \ 
lactancia. Ello. por la vinculación de las cnícnncdadcs 



con los periodos fisiológicos y la época. Para satisfacer 
esta exigencia y dar el má.'Ximo de eficiencia a la 

REQUERIMIENTO NUTRICIONAL DE 
LOS OVINOS 

E_I reb:ü'ío ovino está constituido mayoritmüuncnte por 
vientres. Sobre el 75% de la masa son ovejas madres 
destinadas a la reproducción. Los requcri~nientos de 
los vientres son también muy fluctuantes durante su 
ciclo reproductivo. Es por ello que el m::m(;jo del 
ganado consiste en satisfacer los requerimientos 
nut:Jicionales utili:z.mdo ptincipalmente el recurso 
pradera (CLARO. 2001). 

Para el caso de los vientres ovinos. existe w1 periodo 
donde los reque1inúentos son mínimos, sólo para el 
m::mtenimiento de peso. y conesponde a los p1imeros 
dos tercios de la gestación que tiene una dmación de 
100 días. Luego se produce un crecimiento acelerado 
del feto con el consiguiente incremento de los 
requerimientos que suben en un 50 %. OcwTido el 
paito, comienza la lactancia con un incremento 
gradual de los requerimientos a medida que va 
desanollándose el cordero, alcanzando un aumento de 
aproximadainente w1 90% sobre el de la oveja recién 
parida para la décima semana de lactancia (CLARO, 
2001). 

Si se trata de ovejas melliceras el incremento en el 
momento de mayor demanda, peak de la lactancia, es 
del orden de 80% sobre el de las ovejas con w1 solo 
cordero. Sin embargo, al considerar un año completo 
la mayor demanda de una oveja mellicera es sólo del 
16% supe1ior a la oveja múpara, de alú la 
conveniencia de aumentar la prolificidad (CLARO, 

2001). 

En Chile, las ovejedas del Secano Central se 
desaLTollai1 bajo un sistema eA1:ensivo de carácter 
pastornl. Hasta hace poco, la fecha de paito se 
programaba para ajustarse al mercado del cordero, 
donde el precio máximo del año se registraba en 
septiembre. Eso significaba nacimientos durante el 
mes de mayo, donde generalmente 1a disponibilidad de 
foirnje en las praderas está en su núnimo, frente a una 
demanda máxima por parte del animal. El resultado 
era bastante deficiente, puesto que se producía una 
importante mortalidad de corderos y por problemas de 
alimentación la ganancia diaria de peso de los corderos 
era baja. Por ello, sólo un porcentaje pequeiio del total 
de Ja producción alcanzaba el objetivo de llegar al 

mercado (CLARO, 200 I ). 

Desde hace varios afios, la cwva de precios se ha ido 
suavizando y muchos productores han atrasado la 

prevención de Ja salud. El encaste no debe prolongarse 

más de 51 días. así se logra el ordcmmüento deseado. 

fecha del paito hacia principios de agosto. 

progran1ai1do la venta de corderos para el mes de 

diciembre. De esta forma. obtienen un ajuste mucho 

m<.::jor entre la cwva de producción de los pastos y los 
requerimientos de los animales (CLARO. 200 l ). 

EL AJUSTE DE LOS REQUERIMIENTOS 
DEL GANADO CON LA OFERTA DE 
FORRAJE 

El ajuste de la cmva de rcquerirnicntos del gruiado con 
la cruva de producción de forraje se puede producir de 
varias maneras (CLARO, 2001 ). 

En generaJ, los ovinos no reciben supJementación 
alimenticia, de modo que deben hacer frente a los 
periodos de mayor demanda con una pérdida de peso, 
que conlleva a una menor eficiencia productiva. 
Dentro de ciettos limites se produce un ajuste en forma 
natmaL cuyo costo oculto es la menor productividad y 
dependiendo de la severidad del ajuste. también w1 
aumento ímpottante en Ja mortalidad del ganado 
(CLARO, 2001). 

La forma más simple de mru1ejai· este ajuste es trabajru· 
con una carga animal muy baja, de modo que, aún en 
el momento de menor disponibilidad haya suficiente 
cantidad de alimento para las necesidades del rebaño. 
Aún este simple método tiene dificultades, puesto que 
gran patte del excedente de p1imavera se descompone 
durai1te el verano y otoño por efecto de la acción de 
hongos, insectos etc. Además pierde gran paite de su 
valor nutritivo. Los ruúmales, en este tipo de mai1ejo 
típican1ente eA1:ensivo. entran muy gordos al período 
crítico, y suplen por medio de sus rese1vas corporales 
y mediante la pérdida de peso lo que no pueden 
obtener de la pradera (CLARO, 2001 ). 

El mecanismo de ajuste es el gran excedente de forraje 
como .. heno en pie" (de muy mala calidad); animales 

gordos; pérdida de peso y muchas veces trunbién 
pérdida de producción. Otra manera de ajustar es tratar 
de hacer coincidir el momento de mayores 
reque1imientos, generalmente el pruto, con el de mayor 
producción del pastizal. En el caso de los ovinos del 
Secano Central, implica que los partos ocuna11 a 
conúenzos de agosto (CLARO, 2001). 

El uso de la conservación de forraje a través de 
diversas técnicas es un buen avance en mejonu· la 

eficiencia, al lognu un mejor ajuste entre 
reque1imientos y producción total de foITaje. Sin 
embargo, es muy dificil conseIVru· los excedentes del 

295 



pastizal natmal por los bajos volúmenes de producción 
µor hectárea. lo que encarece en exceso el costo de 
cosecha para conse1vación. Por ello. se recurre a la 
siembra de cultivos forrajeros. Se utili za lo conservado 
para suplir el déficit del periodo crítico de la próxima 
temporada, con lo que es factible elevar la carga y 
trnnsfonnar w1 mayor porcent,\ie del forraje producido 
en carne (CLARO, 2001). 

El reemplazo de pai1e del pastizal natural. en los 
sectores apropiados. por una pradera de siembra. 
permite también mejorar la distribución de la 
producción de forraje. lo que se acentúa mediante la 
fertilización. Esta estrategia disminuye la necesidad de 
conservación y permite aument;u la dotación de 
ganado (CLARO, 200 l ). 

El aumento de los costos de producción y la baja de 
los precios de la lana y del cordero por w1 período 
bastante largo de tiempo ha significado que el nuu-gen 
econonuco disponible para el productor sea 
insigiúficante y muchas veces negativo. Las 
perspectivas futuras serian similares, manteniéndose la 
disminución gradual del precio del cordero. Esto 
significa que la posible mejoría del negocio no será a 
través de mejores precios (CLARO. 2001). 

La tecnología ofrece buenas posibilidades para revertir 
esta situación, siendo muy promisoria la introducción 
masiva de una nueva genética ovina y el uso de 
praderas de siembra, reforzadas con cultivos 
fom1jeros, factor clave para la conservación de 
alimento de calidad a bajo costo. El nuevo sistema de 
manejo debería considerar un enfoque distinto al 
tradicional ajuste de requerimientos con la curva de 
producción de forraje, que ha sido hasta al10ra la gran 
hem1rnienta de manejo. Por problemas de orden 
económico, este ajuste entre requerimientos del ~mimal 
y la producción de las praderas ya no es suficiente 
(CLARO, 2001) . 

Indudablemente que este aumento en las exigencias 
nut:ricionales de la oveja debe acompai'iarse con la 
alimentación apropiada. En todo caso el awnento del 
costo en alimentación es mucho menor que el aumento 
en el valor adicional de la producción. lo que se 
traduce en tlll c;unbio muy importante en los ingresos 
y en la rentabilidad. Este nuevo enfoque implica 
utili zar la producción de la pradera para cubrir la 
mayor pat1e de los requerimientos de una oveja muy 
productiva y suplir el déficit con alimento conservado 
y uso de subproductos. La oveja en este sistema debe 
estar bien alimentada todo el ai'ío (CLARO. 2001). 

PRINCIPALES MANEJOS EN OVINOS 

La producción ovina se caracteriza por tener algunos 
manejos muy sinúlares independiente del tipo de 
explotación que se trate (carne, lana, leche). variando 
las épocas en que se realizan dichos manejos. de 
acuerdo a la latitud en que se encuent:re: 

ENCASTE 

En general dura aproximadamente dos meses, durante 
el verano y principio de invierno. El encaste se realiza 
considerando una gestación de cinco meses para que la 
época de paito coincida con el crecimiento de la 
pradera. 

Algtmos agricultores dos a tres semanas :mtes y 
durante el pe1iodo de encaste suministran mia 
alimentación especial (buenas praderas y suplementos) 
a sus borregas con el propósito de estimular una sobre 
ovulación. este man~jo se denomina ··FLUSHING ... 

Hasta ahora se ha usado a la oveja madre en w1 
esquema de bajas exigencias obteniendo un parto al 
aiio. lo que facilita mucho el ajuste en un esquema 
extensivo, donde sólo hace falta manejar la fecha de 
parto. A fütmo, se debería pensar en intensificar el uso 
de la oveja al máximo de su potencialidad biológico. 
aprovechando la característica de algunas razas de 
tener un ciclo reproductivo abie110. que significa poder 
reproducirse durante la mayor pmte del aifo (CLARO. 
2001). 

Los factores que influencian la fertilidad de las 
hembras, según (GARCIA. 1998a) son: 

1. Aspectos fisiológicos. La hembra ovina es 
poliéstrica estacional, es decir. presenta tma 
estación reproductiva con varios ciclos sexuales ( 1 
a 11) a tiempos regulares, sólo en mm época del 
afio: fines de verano y otoüo, dependiendo de la 
raza, medioambiente y desanollo se~1.1al. Esta 
caracte1ística puede explicarse como una 
adaptación evolutiva para asegunu el mnbiente 
climútico y nutticional mas benéfico para la 
sobrcvivencia del cordero recién nacido en 
condiciones naturales: sin embargo_ esta estación 

Algunas razas con capaces de tener w1 pmto cada 23 8 
días. que es lo que dura el ciclo reproductivo completo 
de la oveja. Con un manejo y alimentación adecuados 
pueden comenzar otro ciclo de inmediato y de ese 
modo se obtienen tres pmtos en dos ai'ios o 1.5 pm1os 
pm ai'lo (CLARO. 200 l ). 
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2. 

reproductiva puede se/ · modificada 
considerablemente por selección genética. 
localización geogrúfica y nutrición. 
Raza o genotipo. Hay una gran vmiación en la 
actividad rcproduct iva de las razas. En gcnernl. l:i~ 



J . 

5. 

1~1,1~1s de carnr (1 lampshirc ) S11ffolk ) son de 

lc 11ilid:1d mús alta que los Merinos. siendo 

intcrmrdias las de dobk propósit o. Sin embargo. 

cs10 es muy rdat.ivo. ) a que el Merino Preco1. 

criado en el país tiene buena fertilidad ) una aira 

prolificidad si se les proporciona un buen manejo 

Esto quiere decir que el adecuado 1rnmejo de las 

oYejas hace su buena fertilidad y prolilícidact. 

como se verá en el capítulo respectivo. 

Edad. En las condiciones de man~jo dr las ovejas 

en el país. la actividad reproductiva cmpie1,a en 

las hembras entre el año y a11o y medio de edad. 

pudiendo ser antes ya que la pubertad se inicia a 

los siete a ocho meses. y va aumentando en 

eficiencia hasta los cinco ::{ seis ,ufos. para luego 

declin:u·. El porcent::~je es bajo en las ptimeri,.as y 

en las muy viejas. pero alto a los cuatro y cinco 

años de edad. Debido a su lento ctesmrnllo. por las 

condiciones en que se crian. las hembras se 

aparean por p1imera vez al año y medio de edad 

(dos dientes). con bajos porcentajes de fc-1tilidad 

en los rcbal'ios debido a que su c1ianza (borregas) 

no fue la mt:jor. llegando con poco peso al 

encaste. como es el caso de la Xíl Región. en 

donde. este peso es de 35 a 36 kg en promedio y 

p¡uiciones no superiores a 50%. El peso mínimo 

de apareo dependerá de la raza. especialmente. 

pero en ningún caso debería ser inferior a 38 kg en 

las Merino Australiano y de.na '” �5� kg en Merino 

Precoz. Corriedale. Romney Marsh y Caras 

Negras. si se desea que ellas teng¡m una parición 

levemente infe1iores a las adultas. 

Nutrición. Los efectos de la alimentación se hacen 

ver desde temprm1a edad en las hembras. ya que la 

madurez sexual se alcm1za antes que su potencial 

de peso adulto. Dado el hecho que la subnut.rición 

de las borregas de pelo restringe el crecimiento y 

la función endocrina (hormonas). se puede esperar 

efectos a corto y largo plazo en su actividad 

reproductiva. La pubertad depende mucho del 

momento en que la hembra alcanza el 60 n 70% 

de su peso adulto dentro del período reproductivo 

de las hembras adultas. Las hembras que nacen 

primero. rujas únicas o que son bien alimentadas 

en sus primeros meses de vida. podrán alcanzar el 

peso adecuado para el inicio de su pube11ad antes 

del período de anestro del rebaño. lo que penuitiní 

su encaste precoz a los 8- l O meses de edad con 

pesos vivos de 42 a 45 kg. como lo es en los Caras 

Negras de la zona central, en donde es posible 

obtener cnu·e 60 a 80% de corderos c1iados en 

este tipo de reba.11os. 
Peso corporal. El peso con que llega la oveja a su 

encaste es detenninante en la posibilidad que 

0vule y quede gestando. Por esta razón. la ov~ja 

debe llegar con su mayor peso a éste instmlle. El 

peso que alcance al encaste dependerü en gnm 

pmte del tratmnicnLo que se le haya dado 

inrnediaLamcntc después del ténnino de su 

l:-1clanc1a. Por t:st;i r._vón es ímpo11a nlc no 

prolong;u demasiado la lactancia u fin de dar a las 

ovejas por lo menos dos meses de recuperación 

sin un cordero a.I pie. Después del destete los 

requerimientos de fa ov~ja bajan a los niveles de 

mantención. de manern que aún con pastos 

maduros. pero abundantes y de bucn:1 

composición botánica. aumentarán nípidamentc 

de peso hasta alean.zar el adecuado para el rebaiio. 

generalmente. el müs aJto del ;uio. 

ó. Presencia del cmncro. La presencia del camero 

d11mnle el período de rransicíón entre el anestro) 

la estación reproductiva. ejerce un estímuJo sobre 

la actividad se:,;uaJ de la hembra. Cuando las 

ovejas se están aproximando a su estación 

reproducliva. pero aJlles de que ell as 

experimenten la ovulación sin est;;u· en celo (ce lo 

silencioso). el cual a menudo precede a su primer 

celo. son estimuladas por la introducción del 

carnero para ovular 1 7 días más tarde. con 

manifestación exterior de celo. esto cs. 22 dias 

después de la rnúón con el camero. y que una vez 

comenzado su propio ciclo. la presencia de este 

macho no las ;úecta. 
7. Época de encaste. La hembra ovina es poliéstríca 

estacional. con estac10n reproductiva que 

comienza a fines de verano y otoño. En generaJ se 

observa un período de anestTO en primavera y 

patte del invierno. Es un animal de clia corto por 

esta circunstancia. Sin emba.t·go. las diferencias 

raciales son un índice de lo lábil que resulta 

8. Cubierta de l::um en la cara. Se ha encontrado una 

relación significativa entre cubierta de lana en la 

cara y fe11ílidad en las ovt:ias Coniedale, Romncy 

M;u-sh. Hmnpshire. Merinos y otras, de manera 

que las de c,u·a descubiena producen más corderos 

que las cubie1tas en mtimales de w1 mismo 

rebaño. 

En el porcentaje de paiición, el camero tiene un rol 

impo11ante ya que dunmte el encaste el es el 

responsable de la fecundación de a lo menos 25 a 3> 
ovejas. De, allí que para indicar medidas pr:kticas sea 

necesaiio ana.Iiz::u- los factores que influyen en su 

fertilidad. (GARCÍA. 1998a) . 

Por otro lado este autor señala que los factores que 

influyen en la fertilidad de los carneros son: 

1. Temperatura ambiental. Provoca efectos sobre la 

fertilidad y el deseo sexual (libido) de los 

cameros. Una temperatura a.Ita sobre -.W ºC. ca11s;1 

una disminución del volumen de eyaculación. 

concentrnción y movilid ad de los 

espermatozoides. porcentaje de espennios viY os. 

etc. Se eslinrn que la generación seminal que sigue 

a una larga exposición de los cameros a 

temperaturas altas. como es coIT icntc en los 

encastes de venmo (züna centro-norte y ccntr:.11) 
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Se debería a los efectos directos del calor sobre 
los testículos. lugur donde se forman los 
espermato1.oides. ya que cuando el "stress" por 
calor es severo. la termorregulación local falla y la 
temperatura testiculm- awnenta.. pudiendo 
provocar w1a i1úe1tilidad temporal. 

2. Temperatura corporal. Las temperaturas 
corporales altas en los cameros pueden causar una 
degeneración seminal. provocando una esterilidad 
temporal. Las temperatmas atmosféricas altas 
tienen como consecuencia un awnento de la 
temperatma corporal del camero. como ya se 
sei'ialó, al igual como sucede cuando ellos son 
sometidos a ejercicios de cierta consideración 
como son los arreos acelerados. Por otra paite. las 
fiebres causadas por e1úermedades tales como 
abscesos. heridas. puJmonias. pudrición de la 
pezmfa, miasis, y otras, pueden producir altas 
temperaturas corporales. y con ello una esterilidad 
temporal. la que se recuperará dos meses después 
de haber desaparecidos este efecto. 

' Luz. En el carnero. la calidad del semen y la 
libido (deseo de montar) no son de las mejores 
dmante la p1imavera y comienzos de verano. Con 
la disminución del largo de la luz del dia a fines 
de verano y en otoiio. la calidad del semen 
mejora. la libido es más noto1ia y las rese1vas de 
espennios en el epididimo aument1:u1. En 
definitiva se puede indicar que la 
espcrmatogénesis no se intenumpe a lo lm-go del 
aiio. pero hay períodos en que el proceso es más 
efectivo que en otros. 

-+. E1úermedades y anormalidades del aparato 
reproductor. Es frecuente encentar una serie de 
anomaJfas en los tcsticulos que. generalmente. son 
enlcrmedades. Entre éstas están la i1úlamación del 
epidídimo. sobre todo en la pmte i1úerior del 
testículo (cola del epidídimo) causados por golpes 
o heridas ocasionadas por espinas. peleas. heridas 
durante la esquila. u otrns causas. las que derivan 
en infertilidadcs permanentes no recuperables. 
También. es dable observar la ausencia de uno 
(monorquídea) o los dos testículos (criptorquídea). 
los que no descendieron desde el vientJe poco 
después de nacidos. caracterís1jca que los hace 
infértilcs penmmentes ya que la temperatura del 
vientre es superior a la que necesitan para 
funcionar. Ademús. se observan varicoceles. 
li ennas. Cllf cnnedadcs como la brucelosis ovina. 
orquili s y otras que también ocasionan 
infcrtilidades permanentes no recuperables. 

~- Alimentación:.: Los cs111dios reali 1.ados se1iala11 q11c 
la lcrtll1dad de los carneros puede verse afectada 
J)l)f la aliment;.ición sólo bcüo condiciones 
C:-ilrcmas. L1 espennalogéncsis puede reducirse 
1a1110 por engordas C:'\CCSiYas. lo que s11ele suceder 
C11 los carneros preparados para e:,,:posiciones. 
cümo por una pobre alimcnlación en un pcriodú 
prolongado con dismin11ción nntablc del peso. L;1 
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subalimentación puede afectar la libido y la 
calidad del semen. Desde este punto de vistn son 
impo1tantes las proteínas y las . vitamin_as. 
especialmente la vitamina A. qu~ t1~ne activa 
participación en la espermatogenes1s. Cuando los 
carneros han pasado sobre dos meses con 
alimentación seca antes del encaste podrí:m 
mostrar una i11Jc1tilidad temporal. lo que puede 
ocurrir en m10s de sequia o en primavera sin pasto 
verde por falta de precipitaciones (zona centro­
no1te). Esta itúe1tilidad temporal se puede 
subsanar dando buena alimentación verde o 
dosificando el céu-nero con vitamina A dos meses 
antes de inicim· el encaste. 

G. Frecuencia de servicios. El efecto inmediato de 
los se1vicios repetidos se traduce en una 
disminución en el volumen del eyacuJado y en su 
concentración. Sin embmgo, el gran níunero de 
espermatozoides por mudad de volumen (3,5 a 6,0 
x 10 " por ml) es lém alta que en condiciones 
corrientes su disminución no tiene mucha 
impo1tancia. Por ello, más que la reducción en el 
contenido de espermatozoides del eyaculado, el 
peligro del exceso de se1vicios en condiciones de 
monta natmal a cmnpo puede, en determümdas 
condiciones. estar dado por el ~jercicio que estos 
implicéU1. sit1iación que debe considerarse con 
cuidado en los encastes de verano (zona centro­
no1te, central y centro-sw} 

LA ESQUILA 

La es~uil~ es el tén11ino del ai'io ovejero. Es uno de los 
m,m~Jos 1mpo1tantes cuéU1do se trata de Merinos. 
C~medale Y Romney Marsh. Por ello, esta operación 
as1 _como la ~reparación de los vellones se debe 
realizar con cUidado ). bai·o la díi·ect·i s . . . 1 . • . • e uperv1g1 :mcrn de los 1esponsables de Ja empresa (GARCIA. 1998a). 

~a .º¡~~ración debe pre~anuse con mucha ;.mtieipación. 
_e d i que sea n~ce~éU·10 adquüir los implementos co~ 

tmnpo. como as1 nusmo buscar el pcrson· 1 . d . d Es una labor d . lt ,l ,l ecu<1 o. . .. . e '1 0 ~oSLo. por ello debe sincronizarse 
p,u,1 no tene1 detenciones no prognu11adas: los :UTcos 
deben hacerse lentamente ). en un o1·de d t . . . d . • . . n e e1mma o que pe1 n11ta. tmnb,en. enfard:-u- se . .. d· _ diversos tipos de I· . L . . p,uc1 ,1mc1lle los - . ,.Hld . os annnalcs s .. , •· los co1T1lcs del . ¡ · d e cncc11 <11<1n en ' · gc1 pon e csqt11·t·1 J· . •ct · • , • ' <1 l,u e antenor pa1~1 que desc.111scn !oda la noche (GARCÍA . . 1008,l ). 

En cuanto a instalaciones se rcq . . .. - 1· d d . . __ . .- 111e1e 1111 mrn1mo: el sue o on e se h,1cc l.1 esquil a pro . 
d . d~ .. d " . . : . , piamcntc tal debe ser e lll ,1 t.:1,1 e t,1bl,1 co111da I lYll"I r ·1 · ensuciar los ,·cllonc" • ct , .- . ' ' ,ic_, llar el ascl, ) 1h) 
. . . . , . .. •

1 
~lllslS dcbcra existir 11n trc lh) con 1 cp;11 os. F.11 e:,,:plotac1onrs mrct ·. . �~� .. .- .- · 1c1n,1s , !!.randcs c·s ncccs;1110 conl:Jr cnn 1111 galpon de e· -1 · �~� . 

sq111 ;1 cspcn:iL f 11 



la zona centTal ". t l , _ .
1 

J cen :ro-sur e galpon o lugar de 
esqU1 a debe . . b. 
t. t 

se1 a 1ert.o en sus costados. sólo con 
ec10 l)<u-a ·. . . · 

deb 
. . ev1t<ll el calor: en la zona ausll-al éste 

e,a ser t tal • 
, 0 mente cubierto por lo ventoso de la 
epoca de esquila (GARCÍA. 1998a). 

Época 

La ·1 · esqUI ª se realiza una vez aJ aiio en ptimavcn 0 
verano segu· l e . · n a zona de que se 11-ate. cuando ya no 
exiSta temor que se produzcan fuettes fríos o 
temporales (zona austral). Pero más bien el criterio a 
usar e d h . s e -acetla antes de que maduren los pastos 
natural · es, especialmente aquellas especies que 
Prod ú1 . . . uzcan sen las o fiutos con espmas (hualput:ras 
cadill · · ' ?s, prmpmela) u otros elementos que puedan 
adhenr~ a la lana (alfile1illos). Por esta razón. 
~A~CIA (1998a) recomienda la esquila en los 
s1gme11tes meses: 

• 
• 

• 

• 

• 

Zona Centro-Norte: Octubre 
Zona Central: Octubre en Región Metropolitana y 
provincia de San Antonio, y noviembre en la VI 
Región. 
Zona Centro-Sm: Fines de noviembre y 
comienzos diciembre. 
Zona Sur: Fines de noviembre y comienzos 
diciembre. 
Zona Austral: Fines de diciembre y enero . 

Trabajos previos fuera del galpón 

GARCÍA ( 1998a) indica que la esquila es el ténnino 
del año ovejero, de manera que deberán rodearse todos 
los animales para efectuar su inventruio. Esta 
circunstancia se aprovecha también con el fin de hacer 
varios trabajos paralelos al de esquila: 

• 

• 

Separar las ovejas viejas (seis años y medio 
cumplidos) que deben salir de la explotación y 
aquellas que tengan durezas en las ubres 
(mastitis). Esto se hace mediante la revisión de las 
muescas de orejas o por el control de la dentadma 
si estas muescas no se han hecho. Estas ovejas se 
separan y se esquilan al final del giupo de ovejas 
y se marcan con pintura para quedar listas pru·a su 
venta, lo mismo debe hacerse con el resto de las 
ovejas, con un bue~ _examen de ubres a fin de 
detectar las con mastitJs. 
Seleccionar las b01Tegas de "dos dientes (un año y 
medio de edad) en fonna definitiva, para luego 
enviarlas a los rebaños de ovejas 
correspondientes. 

• Hacer una selección suave de las bonegas de pelo 
(cuatro a cinco meses de edad), eli minando 
aquellas raquíticas y de poco desa1rnllo. y con 
fallas obvias que no se pueden aceptar 
(prognatismo, mal formaciones corpomles, lru1a 
de color. etc.). Debe tenerse presente que debe 
d~jarse el número suficiente de borregas de pelo 
como para reemplazar las ovejas viejas que tienen 
que irse en la próxima temporada, de manera de 
mantener el número de animales del rebaño. 

• Revisar los cameros por edad (no deben pasar de 
cuatro temporadas en servicio en aquellas 
explotaciones con 20 o más carneros, pero sólo 
dos temporadas en rebaños pequeños que usan 
menos de 20 cru·neros), y del aparato reproductor 
(especialmente de los testículos). La revisión de 
testículos es muy impo1tante ya que hay cameros 
infértiles con algunas afecciones que se pueden 
apreciru· por palpación externa ( epididimitis, 
durezas, ausencia de uno o los dos testículos, 
tarnrulo muy pequeño de uno de ellos, otros). 

Es conve1úente esqtúlar animales del mismo tipo y no 
mezclarlos: ovejas, bo1Tegas, cameros, capones, 
borregas de pelo si es que se esquilan (Me1ino Precoz 
en la zona central). En esta fonna, se hace una buena 
distiibución del ti·abajo entre los esquiladores y es 
~osible realiz_ar un embalaje adecuado de la lana por 
tipos (GARCIA, 1998a). 

Dentro de los cuidados especiales se pueden 
mencionru·: 

• Mru1ejo cuidadoso de los animales durante el 
rodeo, traslado y esquila. Debe evitarse el manejo 
acelerado y bmsco. Los animales deben rodearse 
con tiempo a fin de pernútirles un breve descanso 
en los co1Tales antes de esquilarlos. 

• No deben esquilarse animales con lana húmeda 
por lluvias ocasionales que 0CUlTen en las zona sur 
y austral en esta época, ya que la lana se pudre y 
le provocan daños que influyen en su 
manufactura. Lo mismo suele suceder con el rocío 
de las mañanas en los predios cercanos a la costa 
en la zona central y centro-sur. 

• Conti·olar que no se realicen dobles cortes o 
repasos en las esquifas a máquina, sobre todo en 
ovinos de las razas Me1ino Australiano. Merino 
Precoz, Romney Marsh y Corriedale. Él doble 
corte deja la lana más corta, muchas de las cuales 
no pueden usarse en el peinado, perdiendo valor. 

• Cuidar que los esquiladores no pasen a llevar los 
pezones con sus máquinas de esquilar, sobre todo 
en las borregas, que por tenerlos aún sin 
desarrollo, es fácil que sean dañados. Si esto 
ocurre, estas hembras deben ir al desecho junto 
con aquellas ovejas a las que se le detecten 
mastit.is avanzadas. 
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• Cuidar que los esquiladores no hagan muchas 
heridas en la piel como fruto de su trabajo 
acelerado. Estas heridas deberían desinfectarse 
con un preparado hecho a base de creolina diluída 
que se aplique con un palo que lleve en su punta 
un paño amarrado. 

Preparación del vellón 

El vellón se prepara en la mesa envel lonadora de 
manera de no amarrar los vellones con una "trenza" 
que se acostumbra hacer con la lana del cuello. Debe 
sólo plegarse: el vellón estirado sobre la mesa debe 
quedar con la parte más limpia en contacto con los 
listones, tal como estaba en el animal; luego el vellón 
se pliega hacia el centro (línea central o espalda) y en 
seguida hacia el centro desde los extremos, para luego 
doblar en dos. Esta operación permite que el vellón 
quede con sus puntas limpias hacia afuera, lo que 
favorece su comercialización (GARCÍA, 1998a). 

La lana de la barriga (guatas) se esquila primero y 
queda aparte, embalándose en la misma forma. La lana 
corta de las extremidades y de la cabeza, junto con la 
que queda debajo de la mesa envellonadora constituye 
el barrido (motas). Junto a estos grupos están los 
pedazos que se obtienen en la mesa envellonadora al 
sacar los bordes sucios del vellón, a los que se les debe 
sacar las cascarrias previamente con una tijera antes de 
embalarlas. Estos tres tipos de lana constituyen lo que 
se denomina pedaceria, y el resto, es la lana vellón 
propiamente tal (GARCÍA, 1998a). 

Los vellones propiamente tales se enfardan aparte de 
la pedacería. Se separan por sexo y edad, ya que las 
características de su lana son diferentes (GARCÍA, 
1998a). 

Los vellones con lana de color deben eliminarse y 
dejarse para el consumo interno (colchones, 
mohadas, otros). Estas lanas de color se tiñen de 
colores diferentes, perdiendo con ello la uniformidad 
que se les exige (GARCÍA, 1998a). 

Esta preparación de la lana que piden las industrias, es 
obligatoria para una adecuada venta. Los fardos que se 
confeccionan deben llevar algunas indicaciones en su 
cara libre de alambres: nombre del predio, iniciales del 
dueño, lugar del predio, tipo de lana que lleva, y 
número correlativo (GARCÍA, 1998a). 

Los fardos deben guardarse en un lugar abrigado, 
aireado y seco, pudiendo permanecer allí por un largo 
tiempo (GARCÍA, 1998a). 
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En la figura 6_25 se puede apre~iar la esquila reali_zada 
en la estación Experimental H tdango �~� en la Figura 
6.26 se ven los fardos de esta lana esquilada. 

Figura 6.25. Esquila. INIA Hidango. Litueche, 
octubre 2004 (Fotografía: Mary 
Negrón). 

Figura 6.27. Fardos de lana. INIA Hidango. 
Litueche, octubre 2004 (Fotografía: 
Mary Negrón). 

LA SEÑALADA DE LOS CORDEROS 

La seña~ada de los corderos es una operación anual, 
que de?iera efectuar todo tipo de criadores de ovinos 
que exige el máximo de cuidados con el fin de evitar 
pérdidas de animales y de tiempo (GARCÍA, 1998a). 

Uno_ de los puntos previos a resolver es determinar en 
que msta~te se va a realizar. Sin lugar a dudas que ello 
dependera del momento en que terminen las pariciones 
del rebaño, lo que puede establecerse en forma 
aproximada contando 150 días (cinco meses) desde el 
momento en que se sacaron los cameros al final del 
encaste, ya que la gestación dura alrededor de cinco 
meses. El ideal es realizar la señalada unas dos 
semanas después que estas pariciones hayan 



tenninado. En la zona central esto ocurrirá en la 

primera quincena de agosto. en la zona centro-sur a 

fines de septiembre. en la zona sur en octubre. y a 

fines de noviembre en la zona austral (XI ,. XTl 

Regiones) (GARCÍA , 1998a). · 

luna. etc: mientras que en la oreja izquierda se hará 

una muesca más simple. la que se colocará en distinto 

lugar segú11 el afio en que haya nacido. como podría 

ser sin marca el ailo I QCJO. corte adelante con los del 

año 1991. corte en la pw1ta de la oreja en el año 1992. 

corte atrás en el año I 993. adelante y punta de la oreja 

en el ai'io 1994. ,. otra vez sin corte en el año ¡ 9g5 (ver 

Figura 6.28). · En esta forma se establecerá 

perfectamente a quién pertenece un animal 

determinado ya que nadie tendrá la misma al no ~er 

posible cortar las ort:ias para ocultar su. pro~edencrn; 

Además de la identidad. cadfl prop,ctarrn sabra 

exactamente la edad. que muy a menudo es 

conveniente conocer (GA RCÍA. 1998a). 

L_a señ~lada se hará en w1 día templado. sin mucho frío 

ni lluvia. tampoco en los muy ventosos. Debe elegirse 

un lugar seco alejado del polvo y del barro. de manera 

de no tener muertes posteriores por infecciones de las 

heridas que se ocasionarán. El ideal es poder util izar 

corrales sencillo s ubicados en el mismo potrero. 

hechos con alambres de mall a. en caso contrario se 

hará en el corral central permanente previa una 

limpi e~ general que elimin e todos los desperdicios 
(GA RCIA, 1998a). 

Debe evitarse el arreo demasiado rápido. Los corderos 

no deberán estar agitados ni acalorados. para lo cual 

estos serán acorralados algún ti empo antes de que 

comience la operación y asi puedan descansar. En esta 

labor no deben usarse perros si estos no son 

amaestrados (perros ovejeros), ya que alt eran mucho a 

los corderos con sus ladridos y que en algunas 

ocasiones los muerden. Además. y con el fi n de evitar 

zafaduras y quebraduras de huesos. los corderos 

deberán ser cogidos por el cuerpo y no por las 

extremidades. Es preferibl e demorar la faena un poco 

más ya que la rapidez sólo trae pérdidas de animales 

(GARCÍA , 1998a). 

En la señalada se realizan tres operaciones al mismo 

ti empo y en el orden que se indica: marcas en las 

orejas, castración y descole. En la zona _central, centro~ 

Y sur del país no se hace castración ya que los 
sur • d 
corderos machos se venden de cuatro a cmco meses e 

edad y está probado que el cordero entero crece más 

• ·d lo que se suma el hecho que a esa edad 
rap1 o, a 

d , no se altera el gusto de su carne. En la zona 
to avia . , 

aJ (Aysén y Magallanes) esta castrac1on 
austr . d d 
de enderá de las exigencias del mercado on e se 

P án y de la necesidad de tener capones en el 
exportar 

. Algo similar ocurre con el descole ya que 
maneJo. h 

d la y a X Regiones no se descolan los mac os, 

des e uellos que se dejarán para reproductores 
salvo en aq , 
(camerillos) (GARCIA, 1998a). 

Marca 

a es una operación que consiste en hacer una 
La marc · · · d d I 

en cada oreia para mdicar la propie a Y e 
muesca 'J 

- que nacieron los corderos. Para ello se hace una 
ano~ fi 

Ca en la oreia derecha con un corte o igura 
mues 'J • • 

cterística para el predio; lo que se consigue 

c~~ndo tenazas especiales que se venden en el 

~~mercio y que hacen cortes en forma de trébol, cuña, 

Figura 6.28. Muescas que señalan la propiedad �~� el 

a,io de nacimiento (Fuente: GA RCJA. 

2001 ). 

Tamhit:n, se puede dejar establecido el sexo de los 

animales si estas muescas se hacen en orejas distintas 

según sean hembras o machos (on:ja derecha: marca 

e.le propiedad en las hembras, pero de edad en los 

machos; oreja izquierda: marco de edad en las 

hembras, pero de propiedad de los machos). 

En los ovinos puros por pedigree y en aquellos que se 

desea perpetuar algo que debe recordarse, se 

emplearán autocrotales de metal o material plástico de 

color, disponibles en el mercado. Además, en los puros 

por pedigree (PPP) y puros por cruzamiento (PPC) se 

deberá tatuar la parte interna de la oreja con el número 

de inscripción de la Sociedad Ganadera respectiva 

(GARCÍA, 1998a). 

Descole 

El descole es una operación imprescindible de realizar 

en los corderos que se dejarán como crianza y 

reemplazos (hembras). La cola no tiene mayor rol en 

el animal. Por el contrario, es fuente de acumulación 

de cascarrias que ensucian la lana, dificulta la monta y 

es responsable de algunos golpes en las ubres y 

testículos al correr los animales (GARCÍA, 1998a). 
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El descole se hace con w1 cuchillo bien afilado de 
manen:1 de dejar una cola con dos o tres vertebras: 
larga en las zonas frías y ventosas a fin de proteger la 
nllva y la zona anal en el período invernal. , más 
corta en las zonas calurosas y semi áridas para· it~1pedir 
ataque de moscas (miasis). Conviene desinfectar las 
he1idas y los cuchillos con una solución de creolina al 
l O por ciento (GARCÍA. 1998a). 

El descole debení hacerse con todos aquellos lanares 
que penuanecerán en el rebailo más alléí de los cinco 
meses de edad. (GARCÍA 1998a) 

Castración 

La castración tiene por objeto eliminar los testículos 
en los machos a fin de qu~ puedan penmmecer en los 
predios más allá de los cinco meses de edad. En varios 
lugares de la )(l y XII regiones existen potreros en 
donde no es posible poner ovejas por ser muy fríos, 
ventosos y pobres en alimentación, situación que hace 
recomendable utilizarlos con capones que viven a 
1úveles de mantención todo el aiio, en cambio. en la IV 
Región los corderos. que no son capaces de alcanzar 
peso de mercado a los cinco meses se castran, se 
envían a las veranadas de la Cordillera de Los A.ndes y 
se engordan postetionnente al regreso, aprovechando 
el pasto de los rastrojos de chacras y de las arboledas 
frntales y viilas. y se venden en julio-agosto 
(GARCÍA, 1998a). 

La castración también se hace durante la señalada 
cuando el cordero tiene uno a dos meses de edad. El 
método más seguro de castración es hacerlo con w1 
emasculador de los cuales hay diversos tipos 
igualmente aceptables si se les sabe usar, que efectúen 
una castración sin demunamiento de sangre y sin 
coitar la bolsa o escroto. De este mismo tipo, también 
es el empleo de elásticos especiales que se colocan 
entre el escroto y el cuerpo del animal mediante tm 
instnunento especial llamado elasticador. Si no se 
dispone de estos elementos, se corta la paite inferior 
de la bolsa o escroto y se sacan los testículos co1ta11do 
los cordones o 11binzas" con un cuchillo enc01vado con 
el cual se rasparán hasta cortar, pai·a ternúnai· con w1a 
desiiúección a base de permangm1ato de potasio 
(GARCÍA l 998a). 

En todo caso conviene dejar establecido que si los 
corderos se wm a vender a los cuatro a cinco meses de 
edad. no conviene castrarlos ya que enteros. sin 
castrar. crecen más nípido. y sin desmedros de la 
calidad de la carne (GARCÍA. 1998a). 
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Otras consideraciones 

Durante la set'íalada se puede hacer. también. una 
dosificación contra panísitos gastrointestinaks a 
ovejas y corderos. si ello fuera necesa1io. Con este 
motivo. es irnprescind.ible sacar muestras de 
excrementos de varios animales una semana antes de 
la se11alada y mandarlas a anaJizm a un laborato1io 
veterinario a fin de establecer si esta dosificación es 
necesaria. Esta práctica es muy conveniente hacerla en 
aquellas zonas de cli mas invernales suaves. sobre lodo 
cuando el crecimiento del pasto natmal es abund::une 
debido a que las primeras llu':'ias se presentaron 
temprano en la temporada (GARCIA 1998a). 

Las operaciones se1'íaladas anteriormente se realizarán 
en el mismo momento, una detrás de otra. para lo cual 
el cordero se sent,mi cogido por sus extremidades. en 
el borde superior del cerco o corral: primero la marca 
en las ovejas y luego el descole: en el caso de hacer 
castración el orden será: Marca, castración y descole 
(GARCÍA. 1998a). 

Una vez terminada la faena se reúnen de nuevo las 
ovejas con sus respectivos corderos, pero no se 
soltarán de inmediato. Es conveniente esperar que 
cada cordero haya encontrado a su madre y mamado. 
Una manera práctica de saber que esto ha ocurrido es 
esperar a que hayan cesado los movimientos de 
corderos y ovejas. Con ello se evitarán deshijanúentos 
y mue11es de corderos a los días siguientes (GARCÍA, 
1998a). 

Al término de la seúalada se establece el porcentaje de 
p::u·ición (base cordero c1iado por oveja encastada) que 
se ha logrado en la temporada. Por ello deben contarse 
todos los corderos obtenidos (cuando la cola se c01ta a 
todas las crías, como sucede en la zo11a austral. este 
níunero quedará detenninado por el níunero de colas 
obtenidas al final de la labor. Si el descole sólo se hace 
a las hembras (zona central y sur), habrá necesidad de 
contar todas las c1ías, en donde la c;mtidad de machos 
estará dado por el número total menos el número de 
colas coitadas (GARCÍA, 1998a). 

Para no seguir al1ondando en el tema tan complejo. 
que es el manejo de los ovinos, ya que esta vmia 
enonnemente más adelante se presenta un calendmio 
de actividades pm·a las distintas zonas de producción 

CONSTRUCCIONES 

Una ov~jeria necesita de un mínimo de constmccion_es 
e instalaciones p,m:l desanollm-se bien. GARCTA 
(2001) recomienda las siguientes instalaciones: 



CERCOS 

Son importantes los cercos, ya sea de alambre liso 
(Aysén Y Magallanes) o de malla (zona central, centro­
sur _Y sur), ya que permiten mantener separados a las 
?VeJas, borregas y carneros, los que no deben estar 
Junto~; además, ellos ayudan a efectuar w, buen 
maneJo de las praderas (Figura 6.29) . 

. .. 
.. \ e; Jllf -·· �~� I •' ':., ,,. �~� 

ir 'f.1~.~ ,.. • • ji( 

"°' �~� •. . �~�~� 
.. :i ,.~. \\~ 

""'· I! <. \ ~ ,!', 

' 

�~�~�~ �~�~� ,w. 

Figura 6.29. Cerco de siete hebras utilizado en 
Magallanes para delimitar potreros. 
Posesión, septiembre 2005 
(Fotografía: Mary Negrón). 

CORRALES 

Hechos con tablas (Figura 6.30), son imprescindibles, 
ya que se hace necesario reunir a todos los animales, 
de vez en cuando para seleccionarlos, dosificarlos, 
examinarlos, marcarlos y contabilizarlos. Cuentan con 
una manga, que es un pasadizo estrecho en forma de 
V, con 20 a 25 cm en la base y 30 a 40 cm en la parte 
superior, todo ello de acuerdo con el desarrollo de los 
animales, de 5m de largo como mínimo, y con 
corralillos de entrada y salida de la manga. 

BAÑO ANTISÁRNICO 

Junto a estos corrales se debe construir w1 baño 
antisárnico para controlar esta infección y la falsa 
garrapata. Este puede ser redondo, en el caso de 
rebaños pequei'íos, o longitudinal (Figura, 6.31) en los 
grandes; se hace con un a profundidad de 1,30 m ( el 
liquido llega hasta 1, l O m), tiene un plano inclinado 
como salida y un corral como estiladero (Figura 6.32) 
para que los animales boten el excedente de líquido y 
vuelvan de nuevo al bai'ío. 

Figura 6.30. Corral de contención para ovinos. 
INIA Kampeniake. Punta Arenas, 
febrero 2005 (Fotografía: Mary 
Negrón). 

z · 
Figura 6.31. Baño antisárnico longitudinal. 

Estancia Las Barracas. 
Magallanes, Posesión noviembre 
2005 (Fotografía: Mary Negrón). 

Corral secadero para los lanares. 
Estancia Las Barracas. Magallanes, 
Posesión noviembre 2005 
(Fotografía: Mary Negrón). 
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GALPÓN DE ESQUILA. 

Es más o menos importante según el tamaño del 
rebaño y la raza de que se trate. Puede ser una simple 
"mediagua" con piso de madera provisoria en rebaflos 
muy pequeños, o una construcción semicerrada o 
cerrada en los medianos y grandes (semicerrado en la 
zona central y centro-sur y cerrado en la sur y austral). 
Cuenta con una "cancha" en donde se ubican los 
esquiladores que deben llevar piso de madera, ya que 
es más fácil de limpiarlo, corrales y bretes en donde 
se mantienen los animales. Lleva piso hecho con 
listones para evitar caidas que ensucien la lana y para 
que la orina y los excrementos no se acumulen. 
Dispone además de un lugar más amplio para preparar 
y enfardar los vellones (Figura 6.33). 

- - ¡ 

Figura 6.33. Esquema de un galpón de esquila 
(Fuente: GARCÍA, 2001). 

BEBEDEROS 

Son elementos importantes en las ovejerías. Los 
ovinos consumen entre l y 5 lt de agua al día, según la 
época del afio y el estado fisiológico en que se 
encuentren (las ovejas en lactancia y los carneros en el 
encaste consumen más). Necesitan agua limpia, ojala 
proporcionada en bebederos de cemento sobre el 
suelo, en donde el animal no pueda meterse en ellos. 
Para tener éxito los bebederos deben pennitir que un 
gran número de lanares pueda tomar agua al mismo 
tiempo. Se pueden usar como bebederos pequeños 
canales y acequias, para lo cual debe limpiarse de 
vegetación en el lugar en donde la toman, con ello se 
evita que se infesten de dístomas (pirihuín) que están 
enquistados en la vegetación a la orilla. 

POTREROS 

Cada potrero debe tener una fuente de agua para beber. 
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Muchas veces no se pueden hacer subdivisiones de 
potreros, necesarios para un mejor manejo de_praderas, 
debido a que no disponen de agua para la bebida. 

CALENDARIO DE MANEJO ANUAL 
PARA OVEJERÍAS 

GARCÍA ( 1998a) propone para las dete~inadas 
zonas climáticas, las fechas óptimas par~ realtz~r los 
manejos pertinentes al ganad~ ovino. Dichos 
calendarios de manejo para las diferentes zonas del 
país, son los siguientes: 

REGIONES QUINTA Y METROPOLITANA 

Enero 

Encaste (continúa). Hacer rodeos y repuntes dos veces 
a la semana. 
Manejo general. Recorrido y arreglo de cercos, 
revisión de aguadas y bebederos. 

Febrero 

Encaste (termina). Se calcula que debe tener un largo 
de ocho semanas. 
Tratamiento de aguadas. Preventivo contra 
Distomatosis (Pirihuú1); se mata al caracol que está en 
orilla de las aguas (Limnea). Usar bolsitas de sulfato 
de cobre en entrada de agua de los predios. Sólo se 
hace en los predios que tienen la enfermedad. 
Dosificación. Contra parásitos gastrointestinales; 
recomendable a todos los ovinos. Aprovechar este 
rodeo para sacar carneros que tenninan encaste. 
Manejo general. Recorrido y arreglo de cercos, 
revisión de aguadas y bebederos. 

Marzo 

Bafio antisárnico. De carácter preventivo. Todos los 
ovinos, y caprinos si los hay. 
D?sificación. C?ntrol de la Distomatosis (Pirihuín). 
Solo en los predios en donde existe esta enfermedad. 
Manejo general. Recorrido y arreglo de cercos, 
revisión de aguadas y bebederos. 



Abril 

Va_cuna Enterotoxemía. Sólo a ovejas madres. Primera 
qu~1~ena (un mes antes de que empiecen las 
panc1ones). 
Suplementación alimenticia. Si se decide hacerla se 
debe i niciar en la segunda quincena según estado d'c la 
pradera y de las ovejas. Si no se suplementa. cambiar 
las ovejas a un potrero rezagado desde la primavcrn 
anterior. 
Manejo general. Dmante la ptimcrn quincena: limpiar 
aguadas de vegetación en sus 01illas. an-eglar cercos. 
adecuar protecciones naturales. Verificar estado de los 
animales. 

Mayo 

Dar antiparasitaiios a los pelTos. Contrnla tenias, 
algunas dañai1 al hombre. Mai1tenerlos ainarrados por 
24 horas después de la toma pai·a que no esparzan los 
huevos infectantes por los potreros. 
Contrnl de predadores y pe1Tos cebados. Colocar cebos 
envenenados al iniciarse las pariciones. Se debe dar 
previo aviso a los vecinos de este manejo. 
Suplementación alimenticia. Suspenderla al iniciarse 
las pariciones en aquellos rebaños que la utilizan. 
Pariciones. Se inicia11 en la primera quincena. Recorrer 
potreros y a)udar a paiir a las ovejas sólo cuando sea 
necesaiio. Ovejeros deben andai· sin pe1rns en los 
potreros. 

Junio 

Pariciones y lactallcia. Terminan las panc1ones. 
Reconido cuidadoso de los potreros. Ovejeros deben 
a11dar sin petTos. 
Control de predadores y perros cebados. Mantener en 
buenas condiciones los cebos envenenados, dai· batida 
a otros predadores. 

Julio 

Lactancia. Reconido cuidadoso de los potreros. Los 
ovejeros deben andar sin pe1rns. Verificación del 
estado de los animales y de las praderas. 

Agosto 

Seüalada de los corderos. Efectuar coite de cola en las 

hembras y hacer muescas en las orejas ( marca de 
propiedad y año de nacimjento). 
Examen de excrementos en el laboratorio. 
Especialmente de ovejas y borregas a fu1 de 
detenninar la carga parasitaria interna. 
Dosificación de corderos. Contra parásitos 
gastrointestinales. se hace simultánea con la señalada 
especialmente cuando se practica el destete precoz (2 a 
2.5 meses de edad). 
Vacuna Enterotoxemia. Se hace una semana antes de 
la sei'íalada. Se reaJiza con los corderos siempre que la 
enfermedad se presente normaJmente en ellos después 
de la seifalada. 
Venta de corderos. En esta región de p1imores, la 
venta de corderos empieza desde la tercera semana. 
cuando ya se logran corderos de 32 kg en el potrero. 
Enviar a la venta lotes muy pai·ejos en peso. 

Septiembre 

Venta de corderos. La mayor parte se deberá vender 
antes del 18 a fin de alcanzar buenos precios. Preparar 
lotes parejos. Uso de romai1a para elegirlos. Andar sin 
perros. 
Trata11liento de pud1ición de la pezuña. En aquellos 
predios en donde ya se ha presentado la enfem1edad: 
despalme y baño de patas en formalina al 10%. 
Vacuna Cai·bunclo bactetidiano. Segunda quincena, 
pero sólo en aquellos predios que hayan tenido la 
enfennedad ai1terionnente, los que son muy pocos en 
esta zona. Se vacunai1 todos los ovinos de más de un 
año de edad. Colocarla sólo por recomendación de un 
Médico Veteri11a1io. 
Venta de ovejas viejas. En la primera quincena. Sólo 
en el caso que se haya hecho un destete precoz en 
agosto, permitiéndoles recuperarse al estai· "secas". 

Octubre 

Tratamiento de aguadas. Preventivo contra 
Distomatosis (pirihuin) ya que controla el caracol 
(Limnea) que es su huésped intenuediaiio. Usar bolsas 
de sulfato de cobre a la entrada del agua en el predio. 
Sólo en los lugares en donde existe la enfennedad. 
Esguila. Primera quincena en predios de Los Vilos a 
Santiago, y segunda quincena en los de las provincias 
de Melipilla y San Antonio. 
Venta de corderos y ovejas viejas. Prepanu lotes 
adecuados y uniformes en peso. Usar romana pai-a 
prepararlos. Vender las ovejas vi~jas con lana. 
Selección y rechazo. Se h<uá imnediatainente ai1tcs de 
la esquila: eliminación de ovejas viejas por examen de 
muescas de las orejas o dientes, selección de boncgas 
dos dientes. selección de borregas de pelo por faltas 
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obvias. eliminación de cameros viejos o con 
problemas testiculares. selección de carnerillos si se 
crian en el propio fundo. 
Rcüsión de patas y despalme. Bailo de patas en 
fonnalína al l O%, si existe la enfermedad. previo 
despalme. Imnediatamente después de la esquila. 
Despalme de todos los cameros pma prepararlos para 
el próximo encaste. 
Vacuna Bradsot. Al momento de la esquila a todos los 
ovinos. Mitad de dosis a los animales con menos de 
tm ai\o de edad. 
Compra de c:m1eros. Para reemplazar carneros viejos o 
con defectos testiculares cuando éstos no se crüm en el 
mismo predio. Comprarlos antes de que sean 
esquilados. 

Noviembre 

Manejo general. Tenninar ventas de ovejas y cameros 
viejos. además de borregas de pelo rezagadas en su 
des,mollo. Tratai· de rezagai· praderas para abril y 
mayo de la próxima temporada. 

Diciembre 

Encaste. Colocar 3% de cameros (uno por cada 30 
ovejas) dunmte diciembre (a comienzos) y por el lapso 
de 8 semanas. Si se desea producir corderos tempranos 
o primores. el encaste se comenzará la primera se1mma 
del mes. previo manejo para concentrar los celos. 
Hacer rodeos y repuntes dos veces a la semana, de 
manera que pasen jm1tos ovejas y carneros en los 
dormideros. 
Dosificación. ContJa la distomatosis (pirihuin). en 
donde exista esta enJcrmedad parasitaria solamente. 
Debe ser verificado mediante exámenes de 
excrementos y en el hígado de aquellos ;_mimalcs que 
se sacrifican por algwm razón. 
Tratamiento de aguadas. Preventivo contra 
Distom:1tosis al controlar el caracol (Limnea) que es su 
huésped intcrmedia1io. Usar bolsas de sulfato de 
cobre. Sólo en predios en donde exista la e1úennedad. 

SEXTA REGIÓN Y PROVINCIAS DE 
CU RICO Y TALCA 

Enero 

l'. 11 c:1:;1c (continúa). H:iccr rodeos \ repuntes dos \-CCes 
;1 la ~cm:ma. 

Distomatosis al matar el caracol (Limnea) huésped 
intermediario del pirilnún. Usar sulfato ~e cobre en 
muy baja concentración. Sólo en los predios en donde 
exista esta enfermedad. 

Febrero 

Encaste. Se da térmiJ10. Separar los carneros del 
rebano de ovejas. . _ 
Dosificación. Conu·a p,mísitos gasu·omtestmalcs. A 
todos los ovinos. 
Manejo general. Limpiar aguadas de vegetación en sus 
orillas. arreglar cercos. 

Marzo 

Baño ant1sm111co. Carácter preventivo. A todos los 
ovinos. y caprmos. si es que existen. Respetar dosis 
recomendada. Inmersión. 
Dosificación. Control de la Distimatosis (pirihuin). 
Sólo en los predios en donde existe la enfermedad. 
Manejo general. Limpim aguadas, ,meglar cercos, 
verificar estado de los a1ümales y de las praderas. 
Cambiar ovejas a potrero rezagado a fines de mes. 

Abril 

Vacuna Enterotoxemia. Segunda o tercera semm1a a 
todas las ovejas. 
Suplementación alimenticia. Iniciarla a mediados de 
mes, según el estado de la pradera natural y de las 
ovejas. Si no se suplementa, cambiar las ovejas a un 
potrero rezagado desde la p1imavera anteiior. · 
Acondicionai· potreros de parición. Limpiar aguadas. 
mTeg.lar cercos, adecum protecciones. Verificar estado de las ovejas. 

Mayo 

Dar ,mtipmasilarios a los perros. Mantenerlos 
ammrados por H horas después de 1. 1 • <1 oma. 
Conu·ol de preda~o_rcs Y perros cebados. Colocar cebos 
cm-cnenados al m1ciars" \·,s· p-11•1·c· A • 

1 . ... < , iones. ,"'-v1sar ;1 os \·ec111os de csla colocación 
SHqlcmentación alime111.1·c·1· .1 Siis d 1 1 . . . ~ - ~-:- ---. • < · , pen era a m1c1arsc las panc1oncs. s1 se estú usando cst· ,· . . 
P . . �~� . . . - ,l p1c1ct1c,1. anc1011cs: Se m1c1an en 1.1 d . 

e SC'!!_U11 a QlllllCC'll:I. Rccúrrer púl re ros dos Yecr-s .11 d. �~� d .· . . . . . . , . .... _ , 1a y a~ u . ar a panr ;1 

T¡:;_11:111Ji.s:.!.1ll~ dr ___ ag_w1da.s__, Prcvcnti,o contr:1 

l,1s ú\ eps s1 es ncccsano l \.. .,...1-, . ct b ct . · · .,,, .... _1.:1os cen:mars111 perros. 
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Junio 

Pa_iiciones. Se tiene el golpe de pariciones en la 
pnn~era quincena. Recorrido, cuidado de los potreros. 
ÜVeJeros deben and:u-sin pe1rns. 
Control de predadores y pei'íos cebados. Mantener en 
buenas condiciones los cebos envenenados y 
vigilancia. 

Julio 

Parición y lactancia. Terminan las pariciones. 
Reconido cuidadoso de los potreros. Ovejeros deben 
and~::r sin penos en los potreros. 

Agosto 

Examen de heces en un laborato1io. Especialmente 
de ovejas y borregas. Muestrear días antes de la 
señalada de los corderos. 
Señalada de los corderos. Segunda quincena en el 
secano interior. Efectuar corte de co1a y hacer muescas 
en las or~jas de los corderos hembras (boITegas de 
pelo). 
Vacuna Enterotoxem.ia. A los corderos una semana 
antes de la señalada. Se hace siempre que la 
enfermedad se presente año a año en los corderos 
después de la señalada, o cuando se desteta temprano y 
se engorda los corderos en m~jores recursos. 
Dosificación. Conlrn parásitos gastrointestinales a 
todos los animales si el examen coprológico así lo 
indicara. 

Septiembre 

Seüalada de los corderos. Primera semana, en los 
predios del secano costero que son más tardíos en el 
inicio del buen tiempo. 
Manejo general. Recorrido cuidadoso de los potreros 
para evit,u-ataques de pe1rns y robos. 

Octubre 

Vacuna Carbunclo bacteridiano. Primera quincena. 
Sólo en aquellos predios que han tenido la enfermedad 
en años ante1iores, en caso contrario no se recomienda 
Vacunación de todos los lanares de müs de un aifo de 
edad. Debe ser recomendada por un Médico 
Veterinario. 

Venta de corderos. Prepanu lotes uniformes en peso. 
Usar romana para seleccionarlos. Los corderos deben 
venderse con pesos no infe1iores a 32 kg en el potrero. 
Tratamientos de aguadas. Para controlar el caracol 
(Límnea) que es huésped intem1ediario de la 
Distomatosis. Usar bolsas de sulfato de cobre al 
ingreso de las aguas en el predio. Sólo en lugares en 
donde existe esta enfennedad parasitaiia. 
Manejo general. Eliminar malezas de los bordes en 
donde to1rnm agua los animales. En lo posible rezagar 
potreros para el otoño próximo. 

Noviemb,·e 

Esguila. P1imera quincena en el secano inte1ior y 
segunda quincena en los predios del secano costero. 
Selección y rechazo. Se hará inmediatamente antes de 
la esquila; eliminación de ovejas viejas por muescas o 
dientes, selección de borregas dos dientes, eliminación 
de cameros viejos (5,5 años) o con problemas 
testiculares (revisión ,rntes de la esquila), selección de 
borregas de pelo por fallas obvias, arreglo de peZU1'ías 
a los carneros. 
Venta de corderos y rechazos. Preparar lotes 
adecuados y uniformes en peso (no infe1iores a 32 kg). 
Usar romana. Los rechazos venderlos con lana. 
Vacuna Bradsot: Al momento de la esquila a todos los 
animales, colocar la mitad de la dosis a las borregas de 
pelo. 
Compra de cameros de reemplazo. Hacer la compra de 
carneros dos dientes antes de que sean esquilados por 
ser más fácil su apreciación. 

Diciembre 

D?sificación. Control de la distomatosis (pirihuin). 
Solo en aquellos reba1'íos que presentan la enfe1medad. 
Debe velificarse su presencia por examen de 
excrementos en el laboratorio y por revisión de 
hígados en animales que se sacrifican. 
Tratanúento de aguadas. Para controlar los caracoles 
que son huéspedes intenned.iaiios del püihuin. Usar 
bo~sas de sulfato de cobre. Sólo en los predios en que 
existe esta e1úermedad. 
Encaste. Colocar el 3% de cameros entTe el 15 y 20 de 
dicie1~1bre (tm camero por cada 30 ovejas). previo 
lllélll(:JO para concentrar las p;;uiciones. 
Mcmejo general. Hacer rodeos y repuntes dos veces a 
la semaiia de manera que pasen jtmtos ov(:jas y 

cameros en sus dormideros. facilitando así el t.rabaj·o 
del macho. · 
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SÉPTIMA REGIÓN . SECANO PROVI NCIA bota con sus heces. 

CAUQUENES 

M ayo 
Enero 

Acondicionar polTeros. Aneglar cercos. limpiar bordes 
de aguadas revisar potreros en general y el agua para 
la bebida. Dar buena alimentación a los cameros y 
carnerillo s. Prohibir presencia de cazadores. 
Tratamiento de aguadas. En aque!Jos predios en que 
hay presencia de Distomatosis (püihu.in): se trnta de 
eliminar a un pequeño caracol (Limnea) que es 
huésped intermediario del pl:u-ásito, para lo cual se 
usan peque1'ias dosis de sulfato de cobre en el ingreso 
del agua de bebida al predio que mata los c:uacoles. 

Febrero 

Encaste. A paitir del 15 de febrero y por dos meses. 
Colocar un cainero por cada 30 ovejas. En rebaifos de 
menos de 50 ovejas siempre usar dos carneros. Hacer 
rodeos y repuntes dos veces a la semana a lo menos. 
Observar el trabajo y estado de los animales. Prohibir 
presencia de cazadores y personas extraüas. 
Dosificación. Contra parásitos gastrointestinales a 
todos los animales ai1tes del inicio del encaste (ovejas, 
carneros, bon-egas). 

Marzo 

Encaste. Pmsigue, hacer rndeos y reptmtes dos veces a 
la semana. Obse1var el estado en que se encuentran los 
cameros. Prohibir presencia de cazadores y personas 
extraüas. 
Dosificación. Contra la distomatosis. Sólo en aquellos 
predios en donde existe la enfermedad. 
Baüo antisámico. Como preventivo en la primera 
quincena. A todos los ovinos, incluso cap1ínos si los 
hay. 

Abril 

Encaste. Tenninai-Jo el 10 de abril. Sacar los cameros 
del rebaiio si es posible. Prohibir presencia de 
cazadores y e:-rt:rai'ios. 
Dosi fi cación de penos. Se dosifica todos los perros del 
predio p::ua controlar las tenias, que incluso atacan al 
hombre (hidatidosis) que también es huésped 
intennedim-io. Mantenerlos a1mmados por 24 horas 
después de la loma a fin de no esparcir el p::mísito que 
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Manejo de los corrales. Recorrido cuidadoso de, los 
potreros. observación de estado en que se encuentran 
los animaJcs (ove::jas. cameros y borregas). Aneglar 
cercos. limpiar aguadas. OvC::ieros sin penos. 

Junio 

Prepai,ir potreros de panc1ones. Limpiar aguadas. 
arreglar cercos y puertas. . 
Suplementación alimenticia. Iniciarla a conuenzos de 
la segw1da se1mma del mes (inicio último tercio de 
pre11ez), de acuerdo con los recw·sos alimenticios 
disponibles. o colocar las ovejas en praderas rezagadas 
desde la p1imavera anterior. Limpiar los campos de 
ramas que tapen los pastos. 

Julio 

Control de predadores Y penos cebados. Colocar cebos 
envenenados al iniciarse las paiiciones: avisar a los 
vecinos de esta práctica a fin de que cuiden a sus 
pe!TOS. 

Suplementación alimenticia. Si se esta empleaI1do esta 
práctica, sólo debe usarse hasta el momento del inicio 
de las paiiciones. salvo que no haya forraje disponible 
en la pradera. 
Paiiciones. Se inician en la p1imera quincena, con 
.. golpe .. a fines de mes y comienzos de agosto. 
RecoITer potreros y ayudar a parü· a las oveja; sólo 
cmmdo sea necesaI-io. Ovejeros deben m1dai· con 
elementos desinfectantes para evitar infecciones. 

Agosto 

~aiición Y lactan~i~. ··Mes ciit:ico de la ovejería-- . Se 
compl~tan la~ PaI'1c1011es y se está en plena lactancia. 
Rec~rndo cmdadoso de los potreros dos veces al día. 
OveJeros deben ai1dai· sin pen-os. 

Control de p_r~dadores. Y perros cebados. Mantener en 
buenas cond1c1ones los cebos envenenados. 

Septiembre 

=S~e,='ié=ll=a=da=· -=d=c-=1--=-o"'-s-"'c-""'o.!_:,rd~e,'..'.r~o~s. Última semana del mes. esto 



en el caso d 
1 e que no se vaya a hacer destete precoz de 
• os cordcr H. os. acer cone de cola en las hembras y 
cf ectuar muesr-•,1s - d . . . d .d "" por ano e nacumento y prop1e a 
en n_iachos Y hembras. 

Do~ifi cación. Contra paras1tos gastrointestinales a 
ovcias , . c ·ct . , M· ;i • -' 

0 1 eros, sunultaneo con la sei'iaJada. 
ane10 de los animales. Extremar los cuidados sobre 

todo contra predadores. peITos cebados y robos. 

Octubre 

~acunación Carbw1clo bacteridiano. Primera quincena 
solo en aquellos predios que hayan tenido antes la 
enfermedad. Debe ser recomendada por w1 Médico 
Vet.e1ina1io. Se hace con todos los lanares que 
pennanecerán en la propiedad. 
Seüalada de los corderos. Segunda quincena, sólo en 
aquellos predios que destetan precozmente a sus 
corderos. En este caso conviene vacw1ar a los corderos 
(machos y hembras) contra Enterotoxemia. Se coita la 
cola a las hembras y se hacen muescas en las orejas 
para identificar propiedad y edad. Se aprovecha para 
hacer preselección de machos que se desean d~jar 
como carne1illos. 
Dosificación. Si aún no se han dosificado contra 
parásitos gastrointestinales, hacerlo junto con la 
señalada. 
Manejo de los animales. E:\.1.remar cuidados contra 
pelTOS y robos. 

Noviembre 

Esguila. Durante la primera ~uü~cena p_1:eparai·. los 
equipos de esquila, ya sea maquma o ~1Jeras s1 es 
manual~ preparar el lugai· en donde _se hara la l~bor, al 
igual que los comtles para el man_eJo de los allll~~es, 
conseguir el personal de esqmladores a utilizar. 
Realizar las esquila en al tercera sernai1a del mes. 
Preparar la lana en fai·dos o bolsones separando la 
pedacería. Eliminar los vellones de l~ negra o 
marrón, los que deben quedai· para uso mtemo del 

predio. , . . 
Selección y rechazo. Se hai·a 1i:une~a~ainente ~~es de 
la esquila: elimina~ió~ de_ ?veJas v1eJas, s~l~cc10n de 
boITegas de pelo, elimmac1?n de_ c~_meros v1eJos o con 

roblemas testiculares previa r~v1s101_1. . 
bespa.Ime. Revisión de patas mmediatmuente _despues 
de la esquila. Despalmar aquellos con pezuna_s . ~my 

idas O con pudrición. En caso de tener pudnc1on a 
cree 1 . ul 
1 pezuñas se debe pasar a os amm es por un 
asdiluvio (bai"io de patas) con formalina al 10%. 
~icuna Bradsot. Al mom~nto de la es_quila a todos los 
animales que permanecenm en el ~r~10. 
Venta de corderos y rechazos. Se uucia a fines de mes. 

Preparar gmpos homogéneos elegidos por peso en 
romana. 
Compra de c.ameros. Se hace para reemplazar cameros 
viejos con defectos testiculares y con el fin de evi tar la 
consanguinidad. Elegirlos antes de que sean esquil ados 
ya que se aprecian en mejor forma. 

Diciembre 

Venta de corderos y rechazos. Durante el mes debe 
qued,u- tenninada la venta de corderos y rechazos. Esto 
aliviará la carga de los potreros y permifüá la completa 
recuperación de las ovejas y su rezago. 
Comercialización de la lana. Buscar la adecuada 
información del mercado y tratar de vender junto con 
la lana de otros predios con calidad similar si la paitida 
es pequeüa. Lotes grandes homogéneos tiene fácil 
venta y m~jor precio. 
Distomatosis. En el caso que exista esta enfem1edad 
pém1sitaria (pililnún), se debe iniciar el tratamiento de 
las aguadas para elimimu· el caracol (Limnea) huésped 
intermediario del parásito que vive en las orillas del 
agua que escurre. Si hay presencia masiva del parásito 
en el animal se recomienda dar una dosificación a 
fines de mes. 

REGIONES IX y X 

Enero 

Venta de corderos. Venta del resto de corderos que no 
alcanzm-on peso de mercado en diciembre. Venta de 
ovejas viejas y rechazos de borregas. 
Reparación de infraestrnctura. Aplicai· preservailtes 
contra la humedad a estrncturas de madera. 
Dosificación. Contra parásitos gastrointestinales a 
todos Jos ovinos. 
Despalme. Los carneros y ovejas cojos deben revisarse 
y tratarse: despalme y desinfección con forrnalina al 
I O por ciento. 
Predadores. Si se prnducen o esperai1 ataques de 
pumas ( especialmente de hembras que están criando) 
se debe disponer de jaulas-trampas o de cazadores con 
expeliencia. Los penos constituyen un se1io desgo, 
especialmente, si el predio está cerca de centros 
poblados, lo que obliga a controlarlos con cebos 
envenenados que se ubicarán con suma precaución a 
fin de evitar accidentes, avisai· a los vecinos. 
Praderas. Se recomienda mantener wia pradern 
rezagada pai-a el encaste. 
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Febrero 

Preparación para e:ncaste. Los carneros deben 
mantenerse en buena condición. Las ovt:jas deberían 
estai- mejorando su estado. que en este mes están a 
ración de m:mtención. Debe mantenerse un potrero 
con pradera rezagada para el encaste. 

Revisar pezw1as. A fines de mes se deben despalm;u 
las wfas crecidas y desinfectar con formalina a lodos 
los animales. 
Muestra de heces. Tomar muestras de heces y mandar 
a análisis coprológico a w1 laboratorio. Hacerlo a fines 
de mes. 

Marzo 

Dosificación. Dosificar bonegas de pelo contsa 
parásitos gastrointestinales. y al resto de la masa. si así 
lo recomienda el examen coprológico hecho fines de 
febrero. 
Baii.o antisárnico. Primera quincena de marzo a todos 
los lanares y de caprinos si los hay. Previene la sama y 
controla la falsa gatTapat:a. 
Encaste: Empezarlo entre 15 y 20 marzo. Usar 3% de 
cameros. El encaste debe dmar siete a ocho se1mmas. 
Uso de la pradera. Durante el encaste se recomienda 
usar una carga animal alta a fin de hacer w1 buen uso 
de la pradera y facilitar el trabajo de los carneros. 
Hacer rodeos dos veces a la semana. En esta etapa se 
puede hacer pastoreo rotativo o continuo. 

Abril 

Praderas. Rezagat· los potreros que se usarán en 
panc10n y lactancia. Deben ser abrigados y 
compuestos por pastos de calidad. A estos potreros se 
les dará una fe1tilización de mantención. 
Encaste. Hacer rodeos y repuntes p:m-1 favorecer el 
trabajo de los Catneros, especialmente en aquellos 
potreros con algún relieve. 

Mayo 

Encaste. Termina a fu1es de la segunda semana del 
mes. Luego las ovejas deben permanecer tranquilas. 
Dosificación. Dosificación a las borregas de pelo 
contra p,u-ásitos gast..rointestimúes. 
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,Junio 

Manejo. Las O\Cjas deben pennancccr IJ'.mquilas en 
sus potreros. Las ovejas que muestnw ~o.1crns deben 
ser tsatadas. Se debení suplementm la alrn1ent:ic1011 si 

se aprecia que han bajado de peso. 

Julio 

Revisión de patas. En la primera quincen,1 hacer una 
revisión de pem11as. despalmar y desinfectar en 
pediluvio con formalina al 10%. Tratar aquellas que 
est;-ín cojas. desinfectando los utensilios empleados. 
Esquila· entse piernas. Práctica muy recomendable en 
las ov~jas Romney Marsh pa.ra desp~ja r de l;rna el 
sector genital y la glándula mammia. 
Vacunación contra Enterotoxemia. Se aplica a las 
ovejas en la tercera semél.lla del mes jw1to con la 
esquila entrepiernas. 
Dosificación. Si se desea bajar la carga parasitaria 
gaslrnintcstinal en los potreros de panc1on es 
conveniente dosificar a las ovejas previas a su traslado 
a dichos pOITeros. 
Suplementación. Se debe suplementat· con heno. 
ensilaje u otro recurso disponible si es que no hay 
suficiente pasto en los potreros y las ovejas estan 
disminuyendo de condición. Con ello se evitaran. 
mue1tes de ovejas por toxemia de la preüez. 
Predadores. Tener cuidado especial. sobre todo con 
posibles ataques de pe1rns. 

Agosto 

Parición. Llevar a las ovejas a los potreros de parición 
en la segunda semana. Conducirlas con suavidad ya 
que golpes y apretones pueden producir abo1tos y el 
manejo desencadenar casos de toxemia de la preiiez. 
La parición significativa (" golpe") OCUITirá desde la 
úllit~1a senuma. Debe e:\.1Iemarse la vigilancia cuando 
com~encen los partos para evitat· los daños que 
ocasionan, sobre todo los perros cebados. Revisar 
cebos envenenados. 

Septiembre 

Parición. Continúan las pariciones durante todo el mes. 
La vigilat1cia debe ser continua de día y bast:rnte 
frecuente en la noche para atender a las ovejas con 
pattos difíciles. · 
Ensilaje. Si _se hace ensilaje se deben rezagar las 
praderas destmadas a ello desde principios de mes. 



Octubre 

SeI'ialada. En la segunda semana. Lo ideal es hacerlo 
en el potrero en corralitos desannables que se pueden 
construir de tableros de coligue o malla, o en su 
defecto en los cotTales con un mayor riesgo de 
infecciones. Se hará: vacuna a los corderos contra 
enterotoxemia: hacer muescas en las orejas de manera 
de poder determinar edad y propiedad de las crías: 
dosificar contra parásitos gastrointestinales a los 
corderos de más de 10 kg de peso. usando la dosis 
adecuada; descolar a las corderas. 
Confección de heno. Si se hace heno, rezagar los 
potreros desde p1incipios de mes. 

Noviembre 

Esguila. se hace a fines de mes. Los pasos a dar son: 
p1imera semana: reU1úr todos los mate1iales para 
esquilar y revisar el funcionamiento de las máquinas o 
tijeras según sea el caso; segunda semana: limpiar de 
"cascanias" el cuarto posterior de las ovejas: se puede 
hacer con un tijerón o tijera de hoja ancha en el mismo 
potrero, usando conales desaimables, esta limpieza 
previa facilitará la esquila posterior y quedará lana de 
mejor calidad; tercera o cuarta semana se hace la 
esquila aprovechando días de buen tiempo. 
Dosificación. Durante la segunda semana a todos los 
corderos y borregas dos dientes contra parásitos 
gastrointestinales. 
Revisión cameros. Revisión anual de testículos antes 
de la esquila. Eliminar los con defectos o estén viejos. 
Ensilaje. Si se hace ensilaje se debe cosechar a fines de 
mes. 
Destete precoz de corderos. Si se desea hacer un 
destete más temprano y así engordar mejor los 
corderos, se puede aprovechar el peliodo de esquila 
para hacerlo, se aprovecha el rodeo que debe 
efectuarse. 

Diciembre 

Venta de corderos. Se deben vender antes de navidad 
para alcanzar los mejores precios. Esto es muy posible 
con la raza Hampshire que es más precoz. Ello 
pennite. además, descargar las praderas que 
comienzan a bajar su calidad y la recuperación de las 
ovejas. Vender en fonna direcla. 
Revisión de pezm'ías. Despalmar y desinfeclar en 
solución de formalina (10%). 
Destete. Se hará el destete si este no se hizo 
precozmente. Se selecciommín los corderos que irán a 
la venta y los que quedarán en el predio (borregas de 

pelo). 
Confección de heno. Si se hace heno. cosechar en la 
tercera semana. 

REGIÓN XI (Aysén) 

Enero 

Esquila. Hacer un adecuado embalaje de la lana. 
Eliminar los vellones con hma negra y maiTón. Separar 
el vellón de Ja pedaccria y embaJarJos separadamente. 
Comercialización de la lana. Infórmese bien ai1tes de 
vender. 
Compra de cameros reemplazos. Para reemplazar 
cameros viejos o con defectos testiculares (revisión 
aimal). Elegirlos en los lugai·es de compra ai1tes de que 
sean esquilados. 
Selección y rechazo. Se hará inmediatamente antes de 
la esquila: eliminación de cameros viejos (5,5 años) o 
con problemas testiculcu-es previa revisión; selección 
de bonegas dos dientes de manera de eliminru- las 
raquíticas; y las de "pelo" por faltas obvias. 

Febrero 

Destete. Corderos machos y hembras. Los machos irán 
a la venta. Las hembras o bonegas de pelo se 
seleccionan por faltas obvias (mal fom1aciones del 
cue1po, raquitismo, lana negra o man:ón, presencia de 
pelos, prognatismo) dejando el número necesario para 
reemplazar las que se van. El rechazo de las bon-egas 
de pelo tan1bién va para el consun10. 
Manejo. Reconido cuidadoso de los potreros a fin de 
evitar robos y daüos por predadores. 

Marzo 

Baño parásitos externos. Preventivo y cmativo. A 
todos los ovinos. 
Venta de corderos. lnformai·se convenientemente del 
mercado. 
Manejo. Recorrido cuidadoso de los potreros, cmeglo 
de cercos y aguadas. 

Abril 

Venta de corderos y rechazos. húonnarsc del mercado. 
Deben venderse todos. 
Manejo: Arreglo de cercos y aguadas. 
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Mayo 

EsmLil a de ojos. A todos los ovinos, antes de iniciar el 
encaste. 
Dosificación. A todos los ovinos contra p,mísitos 
gastrointestinales. antes encaste. 
Revisión de pezmfas. Recorte y despalme de pcm11as a 
todos los lanares con problemas. especialmente a los 
cameros. Antes de iniciar el encaste. 
Encaste. Hacerlo a pmtir del 10 a 15 de mayo. Usar un 
camero por cada 25 ovc.:ias en los rebmlos de sobre :,Oíl 
ovejas y de uno por cada 30 ovejas en los con menos. 
Hacer rodeos y repuntes dos vec~s por semana. 

Junio 

Encaste. Hacer rodeos y repuntes dos veces por 
semana. 
Manejo. RecoITido cuidadoso de los campos. a1Teglo 
cercos y aguadas. 

Julio 

Encaste. Tcrn1ina.r a fu1es de mes. Retirar carneros si 
es posible. Recorridos cuidadosos de los campos. ver 
estado de las ovejas. 

Agosto 

Esquila de ojos. A todos los ovinos. Aprovechar de 
retirar carneros si no se ha hecho. 
Vacunación. Contra carbunclo sintomático y gangrena 
gaseosa en donde se dé esta enfenneda~ 
inmediatamente después de la esquila de ojos para 
aprovechar el rodeo. 
Manejo. Reconido cuidadoso de los potreros. verificar 
estado de las ovejas. 

Septiembre 

Manejo. Recorrido cuidadoso de los campos, los 
ovejeros deben andar sin sus perros. verificar el estado 
de las ov~jas y de la pradera. 

Octubre 

Control de predadores y perros cebados. En la primera 
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quincena. especialmente. y antes de que comiencen las 
pariciones. deberán colocarse cebos envenenados en 
los predios con ,mis 1iesgos. Debe avisarse a los 
vecinos. 
Patición. Se inician a partir de la segunda quincena: 
recotTer potreros y ayudar a pmir cuando sea 
necesario: los ov~jeros deben ,rndar sin penos en los 
potreros. 

Noviembre 

Sei'ialada de los corderos. A fines de noviembre. 
Esquila. Sólo en los animales de consumo y 

carnerillos. 

Diciembre 

Seiialada de los corderos. A conúenzos de diciembre 
en aquellos rebai'ios con paiiciones más tai·dias. 
Esquiht A pcutir de la segunda quincena del mes. 
Hacer un adecuado embalaje de la la11a.. eliminar los 
vellones con la11a negra y matTón: sepai·ru· vellón de 
pedace,ia. 
Selección y rechazo. Antes de la esquila. Eliminar 
ovejas viejas (G,5 rufos) y cameros viejos (5,5 años) o 
con testículos malos. selección de borregas dientes de 
leche, selección borregas dos dientes permanentes (1,5 
atfos). 

REGIÓN XII (Magallanes) 

Enero 

Esquila. Manejo cuidadoso de los animales. e,,itar 
"doble corte". esqtúlai· vellones secos. Desi1üectar 
peines y co,1,mtes al inicio. 
Compra de carnelillos. (un ai'io y medio) de edad: para 
reemplazm c~rneros viejos (cinco ai'ios y medio) 0 con 
defe~tos testiculares. Elegirlos antes de que sean 
esqmlados ya que se aprecian m~jor sus características 
de lana y carne. 
Selección Y rechazo. Se hará inmediatamente ai1les de 
la e~quila: elin~na~ión_ .de ovejas viejas (seis ai'ios y 
medio) Y elmunac1on de c,u-neros viejos con 
problemas testiculares previa revisión: sele~ción de 
botTegas dos dientes de mm1era de eliminar las 
raq1~íticas: selección de las bonegas de pelo por faltas 
obvias. 
Veranadas. Uso eficiente. de numera que vayan todos 
los lanares. 



Feb,·ero 

Destete. De lodos los corderos (machos y hembras). 
Los machos deben empezar a ir a la venta. Los 
rechazos de bonegas de pelo se pueden destinar al 
con~o o venta. Se puede aprovechar pan1 hacer 
esqlllla de ojos a todos los corderos. 
Veranadas. Uso eficiente. 

Marzo 

Baño contra parásitos externos. Primera quincena a 
todos los lamues como curativo de la falsa ganapata. 
Venta de corderos. Enviar partidas uniformes. 
Informarse del mercado. 

Abril 

Venta de corderos y rechazos. se deben vender todos 
los ovinos destinados a ello. Enviar partidas 
unifonnes. Info1marse del mercado. 
Manejo. Reconido de los potreros. aJTeglo de cercos y 
aguadas. 

Mayo 

Esquila de ojos. Primern quincena. A lodos los lanares. 
Antes del encaste. 
Revisión de pezuñas. Recorte y despalme de pezuñas 
a todos los carneros, inmediatamente antes del encaste, 
junto con esquila de ojos. 
Encaste. Iniciarlo entre el 15 y 20 de mayo. Hacer 
rodeos y repuntes dos veces por semana. Usru· un 
camero por cada 25 a 30 ovejas según tarnrufo de los 

potreros. 

Junio 

Encaste. Hacer rodeos y repuntes dos veces por 
semana. RecoITido cuidadoso de los campos. Aneglo 
de cercos y bebederos. 

Julio 

Encaste. Termina a fines de mes. Retirar cmncros. 
Reconido crudadoso de los campos. AITeglo de cercos. 
Verificm· estado de los animales. 

Agosto 

Esguila de ojos. A todos los ovinos. Retirar cameros si 
no se ha hecho. 
Esguila entrepiernas. A Jas ovejas primerizas y a las de 
alla selección. Favorece la parición y el adecuado 
mmnar de las c1ias. 

Septiembre 

Esqtúla de ojos. A borregos-as. 
Cuidados. Recorrido cuidadoso de Jos campos: los 
ovejeros deben ,mdm· sin sus perros: verificar el estado 
de las ov~jas y de las praderas. 

Octubre 

Control de predadores y pe1rns cebados. Primera 
qruncena y antes de que comiencen las paiicioncs. 
Colocar cebos envenenados 
Patición. Se inician en la segunda quincena. Recorrer 
potreros y a)udar a pruir a las ovejas sólo cuando sea 
necesaiio. Ovejeros deben andar sin sus penos en los 
potreros. 

Noviembre 

Esguila de bon-egas (un año edad). Se recomienda ya 
que crecen müs rüpido. 
Esquila. Sólo de los ovinos de consumo y camerillos. 
Paiición. Finaliza a fines de mes. Ovejeros deben 
recoITer potreros dos veces al día y a)udar a paiir a las 
ovejas sólo cuando sea necesaiio. 

Diciembre 

Señalada de los corderos. Primera semana. 
Esguila. Se llúcian en la última qull1cena. Manejo 
cuidadoso de los arúmales, evitru· el "doble co11e", 
esquilar vellones secos, desllúectru· peines. 
Selección y rechazo. Inmediatamente ,mtes de la 
esquila: eliminar ovejas viejas (seis allos y medio) y 
cameros viejos ( cinco años y medio) o con testículos 
malos; selección boITegas dos dientes. 
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AN.ÁLI SIS PREDIAL: SISTE1\'1AS 
OVINOS OBSERVADOS EN DISTINTAS 

ZONAS DE CHILE 

SISTEMAS 
MAGALLANES. 
ESTEPARIA MUY 
SECOESTIV AL. 

OBSEVADOS EN 
PROVINCI A SECO 

FRÍA DE TENDENCIA 

HA BIT ( 1998) seiia1a que f11e PTGAFET A. h.isto,iador 
de Magallanes. quien hizo la primera descripción de la 
zona. llamándole la atención su aparente esterilidad y 
lo crndo del clima. A pesar de ello. se sucedieron las 
expediciones conquistadoras y científicas: espaüolcs. 
po11ugueses. fr:mcescs. holandeses e ingleses füeron 
atraídos por este vasto y yermo territorio. pero todos 
los intentos de colonización ternünaron en dolorosos 
desastres y tanto el estadista como el hombre de 
ciencia concluyeron que las ll anuras patagónicas no 
teman frnto alguno que ofrecer. 

El descubrimiento de oro en Tiem1 del Fuego a fines 
del siglo XIX. irúcia una pLimera núgrnción. pero el 
metal es escaso y no justifica el sacrificio de 
desplazarse hacia esta región. AfoLtunadamente. 
pronto se advie1te que los pastos que cubren sus vasta 
llanuras, son aptos para la c1ianza de ovejas (HABIT . 
i998). 

En 1870 se intrndujeron 200 ovejas, que en la 
Pata.gonia Argentina.. al coITer de los años. se 
transformaron en más de 20 millones y en la Patagonia 
Clú.lena en cuau·o millones. Es así como a niveles 
nacionales la riqueza lanar de la Patagonia adquiere 
significado econónúco (HABIT , 1998). 

En la Patago1úa de la XI y XII región desde hace tres 
cuaitos de siglo se han desrurnllado grandes Estancias 
ga11aderas. bajo el prisma de w1 estilo recolector a base 
de animales ovinos y en menor grado de bovinos 
(VUL, 1991). 

Como es evidente y era de esperar este estilo de hacer 
ganadería fracaso. por lo cual es de vital impo1tru1cia 
que los ganaderos de la _Patagonia chilena s~ les 
entregue una nueva alternativa de hacer ganadena, llll 
nuevo estilo que pernúta conservar el recurso pradera 
de Coironales y mejorar su condición en el tiempo sin 
disminuir sustancialmente la rentabilidad de la 
empresa ganadera (VIAL . 199 J ). 

La alternativa se presenta bajo un estilo naturalista, w1 
m:mejo de pastizales de seümo, el que se basa_ en 
conceptos ecológicos de conse1vación y meJora 
gradual del recurso pradera (VIAL 1991). 
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Clima 

Segim El Sistema de Clasificación de Ecúll egil)nes 
pr;puesto por GASTÓ. COSIO : PA NARll) í l 003 i 
el clima concspondc a Seco Este¡xina . mu_: Fria de 
Tendencia Sccoestival. Las prcc1p1taci_oncs se 
distribu) en a lo largo de todo el ai\o. no habiendo una 
estación seca definida. Las prec1p1tac10nes. dccre~cn. 
desde :-ilredcdor de 400mm en el extremo mas llm, oso 
hasta 100mm en los sectores rrni s secos. Li 
1cmperatura media anual : las m;iximas : mínimas. 
son bajas. Clim a BSk ·c. 

Por otro lado. HABIT ( 1998) indica que la lnunedad. 
que precipita ya sea en forma de lluvia o de r1ieYe. 
proviene normalmente de los vientos del. oeste. Las 
corrientes de aire hiunedo que se ongrnan en el 
Oceano Pacífico pierden gran paite de su hwnedad 
cuando ciuz;rn el macizo andino. llegando hasta las 
mesetas. relat..ivamente secas. En la estrecha zona de la 
cordillera la precipitación anual disminuye de 3.000 
mm. en la cw11bre de las montru'i.as a 1.000 u 800 mm. 
en los 1mirgenes de las mesetas. En la meseta 
patagó,úca la precipitación ,urnal de 600 nm1. decrece 
a 200 mm. y aún menos en algrn1os sectores. a medida 
que se alejai1 de la cordillera. Las conientes de aire 
que crnzan las montañas. durante todo el año. caen 
vertiginosamente desde las cumbres. baniendo con 
considerable fuerza las mesetas. Vientos de 40 a 80 
km/hr son normales en toda la enom1e área palagónic.a 
y a veces recrudecen alcc:umrndo 100. 120 y más 
km/hr. Las temperatmas son más severas hacia el sur y 
hacia el oeste. existiendo w1a mayor variación de 
lemperatma de este a oeste que de norte a sur a 
distm1cias iguales. La temperatma media rumal va 
disminuyendo de 12° C en el Valle del Río Negro a los 
40º de latitud. a 6ºC en el sur de Tiem-1 del Fuego a los 
55º de latitud. 

En cuanto a su relieve, a grandes rasgos, se pueden 
distinguir dos elementos flmdamentales: la Cordillera 
y la meseta patagó1úca. La Cordillera de Los Andes 
tiene elevaciones más bien reducidas comparndas con 
la altwa que alcai1za hacia el norte. La altitud media de 
sus cwnbres, puede estim,use en 2.000 a 2.500 meu·os. 
La región ubicada al oriente de la cordillera no forma 
una planicie uniforme sino que comprende una serie 
de me~etas más o menos extensas que van 
descendiendo desde la cordillera hasta el Océano 
Atlántico. En conjwlto, la altura de estas mesetas va 
aumen~ando de no~te haci~ el sur hasta el paralelo 48º, 
destacandose dos areas mas elevadas de 1.000 a 1.200 
metros de altitud en el norte de Chubut y no1te de 
Sru1ta Cruz. en Argentina y en Aysén en Chile (HABIT , 1998). 



Hidrogr afía 

No se encuentra en la Patagonia una red hidrográfica 
bien organizada ni tampoco a1rnyos o rios perennes .. 
fuer~ de los escasos grandes cm sos de agwt que 
descienden directamente de la cordill era. Ello es asi 
por lo escaso de las precipi taciones y la intensidad de 
la evaporación. Los anoyos y to1Tentcs que se oti ginan 
en la región de las mesetas patagónicas solo ll evan 
agua de ocasión como producto de algtm aguacero o 
de algún deshjelo o desnjeve rápido. Su tributación a 
los ríos mayores. por tanto. es insignifi cante (HABIT. 
l 998). 

Cubierta vegetal 

En ténninos generales. los sucios de la Patagonia se 
pueden dividir en dos grandes grupos: los sucios de 
P rccordillcra y los sucios de la meseta patagónjca_ En 
el sector de la Precordillera. clima y ernpciones 
volcánicas son los factores determinantes en la 
fonnación de estos suelos. En particular. la presencia 
de cenizas volcánicas les da caractc1isticas bien 
definidas en cuanto a textura y color. siendo éstos los 
suelos más fértiles de toda la región (HABIT. 1998). 

El gran sector de las mesetas. en cambio. se caracteriza 
por suelos de escaso desarro11o edafológico y carentes 
de horizontes bien definidos. En la meseta. por otra 
prute, predomina la meteoriz.ación física. siendo los 
suelos el producto de la intcmperización de la roca 
madre, predonúnando los suelos basállicos derivados 
de estas últimas. En la meseta en lugares bajos y en la 
precordillera en el fondo de los valles, los materiales 
más finos son rurnstrados hacia la menor pendiente por 
las precipitaciones, originando una capa impermeable 
que nonnalmente genera problemas de drenaje y da 
lugar a la fonnación de bajos húmedos denominados 
··mallines .. o --vegas .. (HABIT , 1998). 

HABIT (1998) señala que la Patagonia aparece como 
un vasto semidesie1to poblado de especies xerófitas de 
poco coloiido, con la presencia de ru·bustos más altos 
en el noreste, y una delgada faja de bosques hacia el 
occidente en la cordillera andina, lo que permite 
dividirla en tres provincias botánicas perfectamente 
definidas: 

1. La provincia antartándica, o de los bosques 
subantárticos. 

2. La provincia central, o del monte. 
3. La provincia patagónica o del semi-desie1to 

estepario. 

La prn\i ncrn antaitándic.1 es la que intcres.~ menos 
bajo el punto de vista de pastoreo. ;i exccpc1on de la 
as~iación de Xntlwfogus 111m11/,o y \'ot/u,faius 
cmiartico. cuando ha~ predominancia de este último. 
fonmmdo bosques decrépitos con piso grnm.inoso 

La , egetación de la provincia central est.i 
caracterizada por la presencia de !,arrea d11'aricata 
(ja1i ll a ) arbusto de dos metros de alt ma. asociado con 
gramíneas de crecimiento en mata. tales como Stip,1 
/1_,pognHa y Pna ligulrms, todas especies de bajo Ya lor 

fonajcro. 

HABTT ( 1998 ) argumenta que la prov incia patagónic~, 
es la de mayor importancia bajo un punto de vista del 
pastoreo. En um1 clas.ifi cación simple de los d istintos 
ti pos principales de praderas m1turnJes se pueden 
djstingujr los siguientes: 

• 

• 

En el no1te y centro de la Patagonia se denomina 
con el nombre de ··mallín .. y en el sur con el 
nombre de --vega .. a aque!Jos sectores húmedos 
ubicados generalmente en el fondo de los vaJles o 
en depresiones de las mesetas. Se caracteri:z;m por 
una vegetaci ón muy densa compuesta 
principalmente por gramíneas. cipcrúceas y 
juncúceas. Suelen ser pantanosos en el centro y 
mis secos en sus mirgenes lo que detennina 
cambios en su composición botánica. También se 
observan diferencias según sea la latitu d en que se 
encuentran. Estos bajos húmedos constituyen 
praderas de alta producción comparadas con la 
vegetación típica de cada lugar. Se estima que 
cubren casi un 1.:--% de la superfici e total 
patagónica y son una vaJiosa cont:Ji bución a la 
alimentación del ganado en un área supe1ior aJ 
millón de hectáreas. 
La estepa es el tipo de pradera natural que ocupa 
la mayor extensión. Se estima que cerca de las dos 
terceras pai1es, cerca de 70 millones de hectáreas 
de ~a región est~ así constituida y es la pradera que 
meJ01: caractenza a la Patagonia. La estepa 
grammosa en Argentina, se la encuentra hacia el 
sector noroeste de Chubut y Río Negro, hacía el 
sm de. Santa Crnz y norte de Tierra del Fuego, y 
en Crule en los sectores orientales de Aysén y 
Magallanes. Es posible distinguir tres gmpos en la 
estepa grruninosa, ya sea que la donúnancia la 
establezcan los géneros Stipa, Poa o Festuca, que 
aparecen en función del balance lúdrico del área. 
A mayor disponibilidad de humedad hay Festuca 
o:ºª, y a la inversa Stipa::. Estas agrupaciones por 
genero se encuentran a su vez divididas: en el 
caso de Stipa~ en S. ~peciosa o S. humilis~ y en 
Festuca ya se trate de F gracillima O de F 
pallescens. Todas estas gramíneas tienen como 
nombre común el. de --coirón" con muy pequeñas 
vaiiaciones, hablandose de coirón blanco O de 
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Cl'iron duro. los que no son conespond.ientcs entre 
:1mbos países. Donde la domin~mcia. en cua.nlo a 
Cúbenurn. del suelo. la establecen los arbustos 
sobre las gramíneas. se tienen estepas arbustiY as 
que se pueden di, idi r según sea la especie 
arbust.iYa dominante. La estepa de .\ /11/11,111,, 
s¡Ji11nsum. la mata ba1Tosa. que se enrnentc1 
locali zada en !.oda w1a gnm faja occidental rn 
Argentina y 01iental en Chile. cst,i asociado ,1 
S1ipa speciosa. en el no11e y centro de la 
Patagonia y a Stipa lnmli/,s en el sur. La estepa de 
1-"erbena l ride11 s, ésta es la mala negra. se la 
encuentra sólo en el centro y 11011e de Santa Cnv 
en Argentina y en Ultima Esperanza en Cltik 
ocupando un :1rc.1 bastante importante. 
nonnalmente está asociada a S1ipa /iumilis. Este 
pastizal es de baja calidad y rendimiento. La 
estepa arbustiya de C/Jill i c>tric:hium di((usum. 
denominada mata Yerde: en algtmos sect~-rcs. en 
Tiena del Fuego. la llamm1 la mata negra: se la 
encuenlsa asociada a Vc:stuca gracillir11n en el 
11011e de TiclTa del Fuego y en Magallanes. Este 
arbusto aparece en la transición entTe el bosque de 
la Precordillera A.ndina y la estepa de V 
gracillin/(1 _ Estas áreas presentan un potencial 
mayor de mejoramiento. Se puede mencionar 
también el arbusta.l de Empelrum rubrum, la 
murtilla. que se encuentra en el sur de Santa Cn.u~ 
no1te de Ticn-a del Fuego. y oriente de 
Magallanes. Es ll11 peque110 arbusto rastrero que 
aparece en grandes manchones, a veces de vari os 
cientos de hectáreas, en áreas de estepa grarninosa 
de Festuca gracillima o de estepa arbustiva de 
Chilliotric/úum diffusum. pareciera que la 
invasión de este arbusto rastrero inúLiL es la 
consecuencia de quemas de campo mal dirigidas. 

Según WERNLL el al. (l 977) el área de impo11ancia 
ganadera. en la Región de Magallanes, puede dividirse 
en tres zonas ecológicas caracteri:zadas por 
connmidades vegetacionales diferentes que son: 

• Zona de estepa propiamente tal ( coironalcs o 
asociación coirón-pradera) 

• Zona intennedia o de mato1rnl (asociación mata.-
coirón) 

• Zona de Bosque Deciduo 

La composición botánica de estas comunidades 
vegetales llevado a cabo por OCONNOR (1965) 
indica que para la zona de bosque deciduo la 
vegetación arbórea esta representada principalmente 
por Nothofagus antártica y Notfwfagus pumilio, la 
estrata arbustiva incluye :'\-fulimm1 spinosum, Verbena 
lridens, Berberis spp y algo de Chi/iotrichum 
diffusum, y las especies pratenses identificadas como 
las mas representativas son Festuca pallescens, 
Festuc:a gracif!inw y Stipa spec:iosa (coironales), 
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asociad0s ;1 Ft1ra.,,,u1111 '/'- !( ,TCl/tl r¡i,,gu/ltl;J/: "· 
.-h:--rPsl1s SJ'. R.1111/L·x 11cdr"Y/!t, . _,·,n-r/inH hwni .--;¡, . ¡ ' '11 

' ¡· ¡· ¡ - ·¡1 -,,,- La (0nchuon de l;i •,r¡1fl ' IIS/\" \ r/ fl 1/JII I 1 t l · 

;radera en. esta tona es gcnera.lmcnlc- pobrr o ret'.ular. 
· l e ll e biic- 11-1 con una pn,po1 CH'll de- ~uclo ocasiona m 1 . , 

descubierto que , ana rnlre Hl a~() 00
-

En la 1.on:1 inlctmcdia la especie arb11s1i,a domitwll c 
c-s < '/11 1,ornc!,un, cl,/li1sunic1sfl( 1<1d<1 ,1 los otros arbustos 
mencionados anl~-,ionncnle nlgú de \'rnn 1r

1 

1,atap_o11 ,c,1,· _ El rntron ha sido idrnl ifi cad() ClHlll' 
l•r ·sr11 co ¡10//csct'II S , h 'sli1co gro, illin_1c1. '.1pa1ec1Cll dl' 
rn algunos sectores del 11011c de l:1 rq.'.1011 '--.1111

•1 111111uhs 
, Sti¡1n s¡wcioso. Las especies herbace,1s lnter-co1ron 
·müs abundan\c-s en cst,1 100;1 son: / !onh·,1111 u 1111p.,•11111. 

11/()¡J( ·um1s mogol!o11icus. ri olim11 -'P. l rmena 
nrnrí limo. Pon s¡1. l'esn1 c-a ¡1yr ogr'a. 1.u-:::ufa cluh·ns,s. 
J'aroxnc,1111 s¡1. ( ' C' r esl n1n1 orn·11 '><'. J.: "cieno S-/1

/
1 

:, 

/ 1 
o--/)csc/10111¡1si11 a111nrfica (WERNLI cr 11 . . 1 ) _ 

En la 1.ona de- estepa propi;m1rnte tal las especies 
pastorales dominantes son Veslllco pallt:'su'ns _v 
F'eslucn grocil/in,a. Rm111us sp. .,lcoena spp . . L::nrel!a 
_(¡/ame,,rnsn. 1~·n,¡w1nm, ruhrum. _, Jrnierio 111nrilima. 
_,Ji,-a veslilo. 1Jlo¡iecurus m11nrl1c11s. f,."ncleno sp. 
f_u::u !a sp y otras. La proporción de sucio descubierto 
en esta zona fluctúa entre 20 y :-0 % y la condición de 
la pradera es generalmente regular vmiando de pobre a 
buena. En ciertos sectores dentro de cada w1a de las 
1.onas ecológicas. particularmente en las 1.onas 
intermedia y de estepa se observa invasión de mwlill a 
(WERNLI er al.. 1977). 

Las tres zonas ecológicas incluyen vegas him1edas 
cuya superficie no ha sido mesurada y se estima en 
alrededor de I O a 15% del área total de pastoreo. La 
presencia de estas vegas tiende a ser menor en la zona 
de estepa e incrementa hacia las zonas mús húmedas. 
Las especies vegetales dominantes en estas vegas son 
Juncus sc!teuzerioides. Poa spp. J-lordeun, co;wsum. 
Azurella sp, F'!tleun, sp. 1lcaeno sp. Tarc1xtic1.m1 sp. 
Carex sp, y otras especies (WERNU et al. . 1977). 

Fauna silvestre 

~ 11 la Patagonia la fauna silvestre herbívora que 
mteresa como elemento de uso de la vegetación se 
encuentra _representada principalmente por mamíferos 
y aves. Pnmeramente se mencionará a un camélido. el 
guanaco, Lama guanicoe, que vivía y aún subsiste en 
grandes m_anadas, cada una haciendo uso de áreas de 
pastoreo bien determinadas. El ganso silvestre llan"lado 
Avutarda en Argentina y Caiquén en Ch.ile C/ ¡ va . . . • J e~!% pic:ta µ¡eta~ vive en grandes bandadas haciendo uso 
m~y intensivo de l_os pastos más liemos de los bajos 
humedos, despreciando las cipeníceas y coironcs. 



E~tas aves posiblemente han sido el agente 
d1scminado1· de till d · , -
) sen as e especies exottcas como 

1 n~ pratensis y Trifoli um reprns que hm1 colonizado 
activarn l di h en e c os sectore.s más húmedos. La li ebre 

cw-o~ Lepus europeaus,. introducida desde Europa 

es ~~runa Y voraz. y ha poblado en grandes números la 
reg1on · · 
. comptt1endo con los lanares por los pastos 

l iemos. Luego fue introducido el conejo europeo. 

O~yctolagus cuniculus~ que proliferó por millones en 

!r1~ª. del Fuego y pudo se1: control~1do 
olog1eamente. En el noreste de Neuquen y en Ultima 

Esperanza, sin embargo, amenaza con invadir en masa 
(HABIT . 1998). 

Ganado doméstico 

Los lanares, son eminentemente selectivos en sus 

h~bi~os de pastoreo, a través del tiempo, han ido 

chnunando en la gran e""1ensión patagónica, las 

especies fomijeras más palatables siendo éstas 

reemplazadas en el ecosistema por otras especies sin 

valor económico. Esta tendencia general se refleja en 

la disminución de las producciones de carne y lamL 

con las consiguientes consecuencias económicas 

(SHIAPP ACASE, 2000). 

La producción ganadera de la zona de Magafümes fue 

una importante industria que dio gran desmTOllo a la 

región, en la cual el principal producto era lana. Por la 

competencia de las fibras sintéticas, el precio 

internacional de la lana ha disminuido, por lo que la 

producción de carne de cordero actualmente es de gran 

importancia. Para aumentar la rentabilidad del negocio 

ganadero es necesario un uso eficiente de los 

pastizales, conse1vando el recurso natural y 

manteniendo niveles de producción rentables sin 

deteriorar la pradera (SHIAPPACASE, 2000). 

En 1870 se introdujeron a Chile las primeras ovejas, 

piincipalmente Rommey Marsh y Lincoln. Luego 

llegaron nuevos contingentes de colonos y ovejas de 

las vecinas Islas Malvinas. Más adelante, el 

Corriedale, raza creada en Nueva Zelanda, demostró 

su capacidad de adaptación al medio ambiente austral 

y paulatinamente fue reemplazando a las razas 

originales. En el n01te de la Patagonia Argentina la 

colonización fue retrasada por la presencia de los 

guen-eros indios arauc~1os. La r~ lanar que 1~ 

sobresalía era el Mermo, Ramborullet y Negrettt. 

Después fue crnzado con el Merino Australiano y 

cubrió el No1te y cenlrn de la Patagonia También se 

introdujeron vacw10s pero relativamente en menor 

número (HABIT , 1998). 

El desairnllo lanar füe ve1tiginoso; en 1895 había ya 

1.800.000 cabezas que en menos de 20 aiios (1912) 

alcanzaba la impo1tru1le cifra de 22 . .536.000 de lanares 

en Argentina y 3.500.000 en Chile. Las inhóspitas 

fümuras ausll1lles. a tmvés de la ovejería. generm·on así 

una nueva y generosa fuente de ri queza . Desde el 

comienzo. en toda la Patagorua se utili zó el sistema de 

pastoreo en potreros. que en algunos sectores. 

especialmente hacia el sur. se encuentran di\'ididos en 

potreros de pastoreo invernal y de pastoreo de 

veranadas. Esta modalidad de pastoreo en potreros se 

ha ,mmtenido hasta la actualidad. En ningún momento 

en la Patagonia se han utilizado pastores que 

acompañen a los rebar'íos. ni ha existido trashumm1cia. 

como ocurre en otras zonas ganaderas. Los potreros en 

los establecimientos son por Jo general muy grandes) 

su man<=:jo tiene cic11as características comunes 

negativas. enlre las que se pueden señaJ,u-: las lineas 

divisorias son rectas y rara vez separan distintos tipos 

de campo: exjste una tendencia general de mantener 

los animales en los potreros los doce meses del año: el 

número de animales que puede soportar cada potrero 

es determinado por el estado de los animales. rara vez 

se consideran los pastizales; no se toma en cuenta las 

variaciones en las praderas que pueden producirse por 

fluctuaciones climáticas. Como corolario de esta 

política la dotación ganadera a contar de l 912 ha 

mantenido una tendencia descendente que ha afectado 

la producción de lmia y de carne (HABTT. 1998). 

El uso del suelo, principalmente e~tensivo. se basa en 

la utili zación de las praderas naturales en elevados 

porcentajes que valian de 4 7% en Chile a 90% en 

Argentina. Las tierras de labranza cubren cerca del 

l 0% en el primer caso en tanto que en el segundo es 

inferior al l %. La fuerza de trabajo del sector 

agropecuario de la Patagonia es de aproximadamente 

5% del total nacional argentino, en tanto que en Chile 

es de l . 7% aproximadmnente. Por otra parte, mientras 

que en Argentina el predio patagónico ocupa 

estadísticamente w1 promedio de 3.5 hombres por 

explotación, en Chile es de 4,5 (HABIT , 1998). 

Según HABIT ( 1998) haciendo una clasificación de 

las explotaciones ganaderas según tamaiio de Ja 

majada, es posible tener una mejor visión de cómo se 

disuibuye predialmente la riqueza ovina de la 

Patagonia en ambos países. Llama la atención que 

ambos países tengan sus predios patagónicos 

disuibuidos similatmente en cuanto a estratos por 

número de ovejas se refiere. El mayor número de 

predios se concentra en el esu·ato con w1 número 

infe1ior a mil cabezas ovinas: 68,2% para Argentina y 

73, 7% para Chile. Igual similitud se observa en el 

estrato de mil a cinco mil cabezas. Se observa aqtú una 

gran similitud en el predio patagónico más pequeño. 

tanto argentino como chileno en lo que dice al 

promedio de ovejas por finca, siendo 235 y 227 

cabezas, respectivmnente. En el caso de Chile. 

refüiéndose a MagalJanes y a Aysén. donde en est~ 

último predomina el müúfundio. -
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En el estrato medio. el predio ov~jero patagó,úco 
chileno aparece un 7% más elevado en mínimo de 
cabezas. Esta diferencia se acentúa notablemente en el 
promedio de cabezas de los predios mayores en donde 
la estancia chilena aparece un 59% superior a la 
argentina situación sin embargo, que ha cambiado en 
Magallanes por el proceso de reforma agralia que ha 
significado la parcelación de todas las grandes 
estancias en predios de tres a cinco mil lanares. 
Tomando la Patagonia en co1\junto, se observa que el 
predio promedio tendiia alrededor de 1.500 cabezas. 
cifra, por cierto, de sólo relativa significación 
(HABIT. 1998). 

La producción de lana en la Patagonia chilena es 
alrededor de 13.500 ton .. o sea un 70% de la cifra 
nacional, cifra que por sí sola habla de la impo1tancia 
económica relativa que la ovejería patagónica tiene 
para Chile. Teniendo en cuenta las cifras generales de 
producción de lana y la masa ganadera. es posible 
obtener una cifra que indique el rendimiento de lana 
por oveja. En el caso argentino se tend1ia un promedio 
de 3 .-+ kg de lana por cabeza y en la Patagonia chilena 
se tendi·ia 3 .7 kg.. cifras bastante parecidas. Es 
conve1úente seii.alar que los establecimientos mayores. 
generalmente tienen producciones superiores a los 
pequeüos y medianos. debido a una mejor selección de 
la oveja y a otras condiciones de manejo (tLt\BIT . 
1998). 

Según HABIT (1998) considerando la Patago1úa en su 
conjunto. se observa que las majadas menores estarían 
aportm1do una entrada bmta promedio del equivalente 
a US$ 2.460 anuales, lo que vendiia a significm· w1a 
entrada brnta predial de alrededor de US$ 200 
mensuales para el 69% de las majadas patagónicas. 
Esta situación tendría tm cambio sustancial pcu-a la 
majada de tamai'io medio y grande. con US$ 26.380 y 
US$ 107.-+00 respectivamente. y por ai'io. 

E l· . . t .. 1·dad se están haciendo csfucrms para n d dC lkul . . 
t I nocl·11.11·ento que se llene de las diversas aurnen ar e co 

. . e pi·eseilta la región de MagaJlanes. para s1tuac1ones qu . . 
d . . . los si·stenms de explotac1on ganaderos. po er me_1ora1 . .. . . 

Impo1tantes son también los esf ~~rzos e,~ '.ne.1oi ª'. 1~ 
. . . al llaci·a la producc1on de carne de ,lita genet,ca arnm- . . .. 

• i ·d· d . . í )oder compelir en los me, cados 
~a 

1 ª . ) as 1 .. . CASE 2000 . mtcmac1onales de las carnes (SHIAPPA · ) 

Capacidad sustentadora y productividad 
ganadera potencial de los sitios. Patagonia 
occidental. 

GASTÓ. COSTO y ARANGUIZ (2002) basándos~ en 
un est~dio de caso, determimu-on la capacidad 
sustentadora y la productividad secundaria por wli~ad 
de superficie de pradera, expresado en_ . peso_ v1,:o 
ailimal y en laim: considerando informac1_on prnn3:r_,a 
de vmias estancias ovinas generaron la 1nformac1on 
necesaria de la cai·ga aiúmal, estandarizada en 
múdades ovina-mes 

Producción potencial de peso yi·yo animal de los 
sitios según su condición 

La productividad de zoomasa o peso vivo del ganado y 
!a productividad de lana del área de la est;mcia 
dedicada a los ovinos. corresponde a la productividad 
secundaria del ecosistema. La producción total del 
peso vivo animal de la estancia. considerada como una 
caja negra fue calculada sobre la base de la zoomasa 
de corderos vendidos. más las ovejas de desecho y 
otros gmpos misceláneos, lo cual alcanza a 225.250 kg 
de PV/año (Cuadro G.14). La producción media de 
peso vivo ¡:u1imal por hectárea y por afio. en toda el 
área de las estm1cias, es de 6,48 kg. 

Cuadro 1. U . Valores calculados de la productiYidad secundaria llOtencial de peso virn o,foo de cada 
sitio y condición de la ProYincia Estepaiia Muy Fria Tendencia Secoesth'al. Las cifras entre 
paré,;tesis son inferencias 

Condición 
Distrito Sitio Excelente Buena Rei:,1 l ar Pobre Mu,· Pobre 

kg PV/ha/alio 
Dcprcsional Mallín Hidromórfico (73.9) 58.8 JG.8 1--LO (G.9) Deprcsiona1 Mallín Mesomórfico (2 18.8) 2.13.7 2 IG. 1 185.3 1 )-+.) Dcpresional Mallin Xcromódíco ( 117.-+) 88. 7 Ó-+. 1 39.G 10.9 

2ó.O 15..+ 5.7 0.:..0) --P!:mo Coironal plano htunedo 
- - (0 .8 ) Plm10 Coironal plano seco ( 13.0) 8.3 -+.0 ( ! -8 ) - JQ.5)_ - -- -Plano Coironal plano arenoso (11.J) (G. 9) -+ . .' ( 1.57) (0.-+) - ---- ,- - - -

- t---Ondulado Indefinido (5 .2) -+.7 2.0 _ iº-7J 0. 17 - - -
-Ccrrano fndcfínido () . l) n.o ll. l ) () _() n.o - - - - -- - ~---- - -

O.O () _() ()() () _() ()() 
Montano fndcfínido 

Fuente: GASTO. COSIO} ARANGlllZ. 2002 
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~.~STÓ, COSIO y ARANGUIZ (2002) señalan que la 
mformación disponible para el cálculo de la 
?roductividad secundaria de cada sitio y condición es 
m~uficiente para hacer un cálculo preciso a ti-avés de 
m~todos analíticos. Es posible establecer, como una 
pnn~era aproximación. valores empíticos cercanos a la 
realidad. Para ello es menester aceptar tres postulados: 

• 

• 

• 

La productividad del predio se encuentra en 
estado de equilibrio. 
La productividad sostenida global de la estancia 
es igual a la producción de corderos, müs las 
ovejas de desecho y de otros gmpos menores de 
ganado. En este caso con-esponde a 225.250 kg de 
peso vivo animal. 
La productividad de cada Sitio y Condición es 
proporcional a su capacidad sustentadora. 

En esta forma se tiene: 

225.250= 0 .870 kg PV/UOM/al'ío 
257.610 

Producción potencial de lana de los sitios según su 
condición 

La producción total de lana de la estancia es de 
94.500 kg, por lo cual si se ocupan los mismos 

postulados ante1iores que indican que la producc~ón de 
lana es proporcional a la CS, expresado en wudades 
ovina- mes se tiene: 

94.500 = 0,367 kg lana/UOM/ai'ío 
257.610 

Esto indica que cada UOM cont,ibuye a la producción 
con el equivalente a 0.367 kg de lana sucia (Cuadro 
6.15). La producción global media de lai1a P'?r 
hectárea de la estancia es de 2, 72 kg al m'ío (GASTO, 
COSIO y ARANGUIZ. 2002). 

Aiustes periódicos y espaciales de los cálculos 

Los valores calculados de las capacidades 
sustentadoras de los diversos sitios y condiciones 
existentes en la Provincia Patagonia Occidental y de 
sus productividades de peso vivo animal y de lana, 
deben ser considerados como una primera 
aproximación al problema, dado que no se dispone de 
la totalidad de la iilformación requerida para hacer 
cálculos más precisos. Los valores, sin embargo. 
deben ser considerados como aceptables, dada la alta 
cantidad de mediciones. el tiempo t:ranscunído de 
ajuste de la CG a la CS y, de los análisis realizados 
(GASTÓ, COSIO y ARANGUJZ, 2002). 

Cuadro 6.15. Valores calculados de la producti'vidad potencial de lana de cada sitio y condición de la 
Pro~·incia Estepa1ia Mu y Fría Tendencia Secoesth·al. Las cifras entre parentesis son inferencias 

Distrito Sitios Excelente 

Depresional Mallín Hidromórfico (31,4) 

Depresional Mallin Mesomórfico (99,5) 

Depresional Mallin Xeromó1-fico (49,9) 

Pl,u10 Coironal plano húme.do 10,9 

Plano Coironal phmo seco (5,5) 

Plano Coironal plano ai·enoso (4,8) 

Ondulado Indefmido (2,2) 

Cerrano Indefinido 0,0 

Montano Indefinido 0,0 

Fuente: GASTO, COSIO y ARANGUIZ, 2002. 

El uso de estas cifras permite hacer cálculos más 
precisos de asignación de c,u-gas _gmmderas a _ ~ada 
campo de acuerdo con la superficie de cada sitio y 
condición que exista en el úrea. Los ajustes definitivos, 
sin embargo, se deben hacer cada ai1o, de acuerdo con 
las condicionantes locales y las c,m1cterísticas 
específicas del úrea y, el comportamiento del gai1ado 
(GASTÓ_ COSIO y ARANGUIZ, 2002). 

Condición 
Buena Regular Pobre Muy Pobre 

kg lana sucia ha-1 año- 1 

24,7 15,4 5,8 (2,96) 
98,0 90,6 77,7 64,8 
37,2 26,9 16,G 4,6 
G,5 2,4 (1,1) (0,4) 
3,5 2,1 (0,8) (0,2) 
2,9 1,8 (0,7) (0,2) 
2,0 0,8 (0,3) (0,1) 
0,0 0,0 0,0 OJ) 
0,0 0,0 0,0 0,0 

La determinación de la supeliicie de cada sitio y de su 
condición, en cualquier predio de la Provincia, permite 
contar con 1m conocimiento ap1io1ístico de su 
capacidad sustentadora :y de su productividad. lo cual 
es de valor pm.i llevar a cabo estudios económicos y 
phmes de m,m~jo prelimirnu-es. Una vez aplicado. s·e 
requiere hacer un ajuste local de cada predio a través 
de mediciones específicas y del monitoreo de la 
evolución de la condición y de ajuste de la carga 
animal. Sólo esto permite tener una mayor ce11eza de 
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los resultados y de su aplicación local (GASTÓ, Superficie total: 
COSIO y ARANGUIZ, 2002). 

10.666 ha 

La Provincia, por presentar un amplio rango de 
extensión longitudinal y latitudinal, presenta también 
un rango de amplitud térmica y de precipitaciones, lo 
cual debe afectar cuantitativamente las cifras 
calculadas. Es por ello que se requiere, además, 
subdividir la provincia en subprovincias y asignarle 
coeficientes de ajuste a cada una, las cuales deben 
corresponder al mismo padrón ya descrito (GASTÓ, 
COSIO y ARANGUIZ, 2002). 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN OVINA 
REALIZADO EN 1N1A KAMPENAIKE 

INIA Kampenaike, que en lengua Tehuelche significa 
"Lugar de Ovejas", fue fundado en septiembre de 
1969, como usufructo del predio Otway de la 
Corporación de Magallanes. En octubre de 1972, la 
Corporación de la Reforma Agraria entregó la Estancia 
A velina en comodato, constituyéndose lo que se llamó 
Estación Experimental Magallanes. En I 974, el INIA 
obtuvo de la Corporación de la Reforma Agraria, parte 
de la Sección Searle de la antigua Estancia Laguna 
Blanca. A partir de ese año, INIA Kampenaike 
centralizó su trabajo en este lugar de fácil acceso y 
representativo de los sectores de la Región. 

En Magallanes, INIA-Kampenaike y su equipo de 
especialistas, se concentran en la investigación 
adaptativa y demostrativa, así como en la transferencia 
de tecnologías, en prácticamente todas las áreas del 
quehacer agropecuario regional y con especial énfasis 
en la ganadería ovina. 

La misión de INIA-Kampenaike es crear, captar, 
adaptar y transferir procesos productivos y tecnología 
apuntando a solucionar problemas puntuales 
relacionados con la explotación ovina de la Región de 
Magallanes con una permanente orientación hacia la 
sustentabilidad y respeto por la conservación de los 
recursos naturales y el medio ambiente. 

Los datos expuestos a continuación fueron tomados en 
el mes de Febrero de 2005, mientras el autor cursaba 
una Práctica estival en dicha estación experimental. 

Ficha Predial 

(Nombre del predio: 

Propietario. 
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Estación Experimental Cri -
Kampenaike 
Instituto de Investigaciones 
Agropecuarias. INIA 

Ubicación Geográfica 

Magallanes, se encuentra ubicado entre los paralelos 
48º30' y 55º45 · Latitud Sur y representa al territorio 
más austral del mundo dentro del hemisferio sur, 
exceptuando la Antártica. 

El territorio de la provincia de Magallanes limita al 
norte con la frontera Argentina, en el paralelo 52ºS, y 
por el sur, con el estrecho de Magallanes. La cordillera 
de los Andes hace una diagonal por este sector hasta la 
península de Brunswich, cuyo montañoso cabo 
Froward es el extremo continental de América. Al sur 
del estrecho de Magallanes solo hay islas. 

El área habitada y trabajada está al oriente de la 
cordillera; de hecho, en Punta Arenas el sol aparece en 
el mar y se pone por los cerros, lo contrario al resto del 
país. 

Geográficamente Cri-Kampenaike esta ubicado en el 
kilómetro 60 al Noreste de la ciudad de Punta Arenas, 
en el camino internacional hacia Monte Aymond 
(Figura 6.34) 

--• '* �~ �~� ,-.a ,,_.,,,., 

. · :.:· -- - - ,.._ ('.¡'~'(;\ ·,¡-::; ;,-, 
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_ "'- Cn,,-,t · ,.__, , .,.._ ... . 
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Figura 6·34· ~apa_ de la Región de Magallanes. 
Ubicación aproximada de la Estación 
Experimental Cri-kampenaike. 

Ubicación Administrativa 

Región: 
Provincia: 
Capital: 

Xll. Magallanes y Antártica Chilena 
Magallanes 
Punta Arenas 



Comuna: Punla Arenas 
Localidad: Km 60, Ruta CH 255, Punta Arenas 

Ubicación Ecológica 

Reino: Seco 
Dominio: Seco Esteparico 
Provincia: Seco Esteparia muy Fría con 

Tendencia Secoestival 
Código: 2207 

"Las precipitaciones se distribuyen a lo largo de todo 
el año, no habiendo una estación seca definida. Las 
precipitaciones decrecen, desde alrededor de 400mm 
en el extremo más lluvioso hasta 100mm en los 
sectores más secos. La temperatura media anual y las 
máximas y mínimas, son bajas. CUma BSk'c". 

Manejos de ovinos de Kam penaike 

• Día del camero-camerillo: abril, primera semana. 
• Selección de borregas: abril, segunda semana. 
• Selección de cameros: abril, tercera semana. 

• 
• 
• 

• 
• 
• 
• 
• 
• 

• 
• 
• 
• 

• 

Selección de ovejas: mayo, primera semana . 
Venta de ovejas de rechazo: mayo 
Esquila periovulvar y peri propucial: mayo, 
segunda semana. 
Encaste: 15 de mayo al 30 de junio . 
Diagnostico de gestación: 16 al 21 de agosto 
Venta de ovejas secas (no preñadas): agosto 
Esqui la pre-parto: entre 6 y 16 de septiembre . 
Esquila de animales secos: 18 al 23 de octubre. 
Parto ( controles de parto): 15 de octubre-20 de 
noviembre. 
Marca: 15 de diciembre-15 de enero 
Destete de corderos: enero-febrero 
Venta de corderos: enero-febrero-marzo. 
Esquila de ojos corderos(as): marzo (depende 
largo de mecha) 
Bar1o: marzo-abril. 

Dentro de la explotación ovina, Kampenaike presenta 
un sistema productivo para la obtención de ganado de 
doble propósito raza Corridale, contando básicamente 
con un sistema oveja-cordero. La raza utilizada en su 
mayoría es ¾ Corridale X ¼ Finnish Landrace, esto 
con el fin de aumentar la tasa de melliceras. También 
hay ovejas razas Texel, Suffolk, Border y Dorset. 

El .encaste se realiza en los meses de mayo y junio con 
el fin de que las pariciones coincidan con el 
crecimiento de la pradera, octubre-noviembre. El 
porcentaje de carneros con respecto al rebat1o es de un 

3%. Se hace un uso intensivo del carnero, 
permaneciendo estos aleja~os del re~año el resto del 
año. En septiembre se realiza la esquila preparto, esta 
practica e lleva a cabo en Kampenaike desde el año 
1985. 

El reemplazo anual de ovejas es de 7:1~%. Lo ideal ~s 
tener ovejas hasta que cumplan 5 panctones Y despues 
venderlas. 

Dos semanas después del termino de las pariciones se 
debe efectuar la "señalada" de los corderos, que 
consiste en varias operaciones a estos animales, las 
que pueden ser la marca, descole y castración s~gún 
sea el caso. Estas operaciones se hacen todas al mismo 
tiempo. En la estación se procedió sólo a las dos 
primeras indicadas (Figura 6.35). 

Figura 6.35. Corderos después de la seftalada. INIA 
Kampeniake, Magallanes (Fotografía: 
Mary Negrón). 

La señalada se hará en un día templado, sin mucho frío 
ni lluvia, tampoco en los ventosos. Debe elegirse un 
lugar seco, alejado del polvo y del barro, de manera de 
no tener muertes por infecciones. El ideal es poder 
utilizar corrales sencillos ubicados en el mismo 
potrero, en caso contrario se hará en los corrales 
permanentes previa limpieza general que elimine todos 
los desperdicios y focos de polvo. 

Debe evitarse el arreo demasiado rápido. Los ovinos, 
ovejas y corderos serán acorralados algún tiempo antes 
de que comience la operación para permitir el 
descanso de las crías que son las que más se cansan. 
En esta labor deben usarse perros ovejeros. Además, 
los corderos deberán ser cogidos por el cuerpo y no 
por las extremidades con el fin de evitar quebraduras y 
dislocamiento de huesos. 
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La marca es una actividad que consiste en hacer 
muescas en las orejas de manera que quede indicada su 
propiedad, sexo y el afio en que nacieron. Para ello se 
hace una muesca en la oreja derecha con un corte o 
figura que sea característico del predio, lo que se 
consigue utilizando tenazas especiales ( en el caso del 
INIA es una hoja de trébol), con lo que quedará 
dete1minada la propiedad del animal; mientras tanto 
que en la oreja izquierda se hará una muesca más 
simple, la que se colocara en un lugar distinto según el 
año en que haya nacido y de esa manera se podrá 
establecer su edad en el futuro. El sexo queda 
determinado si estas muescas se hacen en orejas 
distintas según sean hembras o machos ( oreja derecha 
de propiedad en las hembras, pero de edad en los 
machos; oreja izquierda: marca de edad en hembras, 
pero propiedad en machos). 

den tener grupos de encaste Y marcar con tiza de pue · d 17 d' diferentes colores a las ovejas ca a 1as (longitud 

En los ovinos del Plantel se emplean autocrotales de 
material plástico de color. Además, en los PPP y PPC 
(controlados) se deberá tatuar la parte interior de la 
oreja con el número de inscripción del registro del 
INIA. 

El descole es una actividad imprescindible de realizar 
en los ovinos que se dejarán como crianza y 
reemplazo. La cola no tiene mayor rol en el animal. 
Por el contrario, es fuente de acumulación de 
cascarrias que ensucian la lana, dificultan la monta y 
son responsables de algunos golpes en las ubres y 
testículos. En Karnpenaike el descole en las hembras 
se realiza con goma elastración y en los machos solo 
se realiza la marca de la oreja, a su vez se deja más o 
menos una cantidad de 300 machos separando los 
mejores para ser los futuros reproductores y el resto se 
va a la venta. En las hembras se realiza la marca de la 
oreja y se elastran dejándose al grupo para una futura 
selección al cumplir un año. Cabe señalar que en la 
Estación no se realizo el proceso de castración. 

El destete se realiza en los meses de enero-febrero, 
cuando los corderos tienen aproximadamente cinco 
meses y pesan 12.5kg (híbridos Corridale X Finnish). 
La perdida de corderos es de aproximadamente 2%, 
que es lo ideal, pero a veces es de 7% 

En cuanto a la infraestructura para animales a 
pastoreo, se recomienda comederos tipo canoa o 
rastrillos para complementar la ingesta d~ pasto 
proporcionada por la pradera o suplementar alimentos 
en épocas criticas de escasez de forraje. Los be?ederos 
existentes en los potreros pueden construrrse de 
concreto, cuidando que el diseño permita que muchos 
animales puedan beber agua simultáneamente Y a la 
vez que impida que los animales entren en ellos. 

del ciclo estral) y así concentrar los celos utilizando 
" 1 efecto del camero". Luego de los partos los 
c:rderos se pesaran y se identificaran con el mismo 
color de marca que su madre. 

La individualización de los animales será más fácil en 
la medida que los productores cuenten con un sistema 
de identificación de fácil lectura, duradero y seguro. 
En la actualidad se cuenta con autocrotales plásticos o 
metálicos, electrónicos o microship o la combinación 
de ambos. Además para complementar la 
identificación del rebafio se puede usar un número o 
marca, lo que permitirá contar con un sistema de 
registro por medio del cual se puede conocer la 
productividad de un predio. Adic~onalmente a~bos 
sistemas permiten entre otras ventaJas, la trazab1hdad 
del ganado y de sus productos 

Manejo del pastizal 

De las 10.666 ha que posee Cri-Kampenaike, 60 ha 
están sembradas con alfalfa, la cual posee una edad 
aproximada de 25 años (Figura 6.36), generalmente se 
le hace solamente un corte el que e realiza en enero 
obteniendo 5000 kg/ha, en caso de realizar un segundo 
corte este se haría a fines de febrero y se destinaría a 
ensilaje. Esta alfalfa se utiliza para hacer heno con el 
fin de suplementar al ganado en los meses invernales, 
para que estos se mantengan en mantención. 

.. ' ·· ·,·~... -

Figura 6.36. Pastura de alfalfa de 25 años de edad. 
INIA Kampeniake, Magallanes 
(Fotografía: Mary Negrón). 

En el caso de grandes productores se requiere aplicar 
w1 sistema que facilite la identificación del ganado. 
Para contar con grupos de animales de similar peso, se 

En cuanto a las praderas naturales Kampenaike se 
encuentra dividido en 177 potreros, t~s cuales algunos 
son solamente de uso del ganado bovino, otros 
solam_ente_ , para ganado bovino y otros para la 
combmac1on de estos dos. Los ovinos ocupan 
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aproximadamente 10.049 ha y los bovinos utilizan 

4.432,4 hectáreas. 

El crecimiento del pasto ocurre solamente en los 

meses de octubre y noviembre. El único manejo que se 

le realiza al pastizal es el de rezago, la idea es de 

ocuparlo cada tres años (octubre-diciembre no 

ocuparlo). La productividad de la pradera es de 2,3 ton 
MS/ha. 

Un aspecto relevante, en cuanto al manejo de los 

ovinos, es que durante de la época de parición, se 

debe estar vigilando, ya que si alguna madre muere 

habría que "pegarle" el cordero a otra oveja, para que 

este no muera. Además se debe asegurar que todos los 

corderos ingieran calostros en las primeras horas de 

vida, debido a que es éste el que le traspasa las 

inmunoglobulinas que el cordero necesita para 
sobrevivir sus primeros meses de vida. 

El potrero donde ocurre la parición debe ser lo más 

plano posible, debido a que si es un distrito ondulado, 

se pueden producir muchos deshijamientos, productos 
a que las ovejas suben al lomaje para alimentarse y el 

cordero no puede, al deshijarse las probabilidades que 
sobreviva son nulas. 

Finalmente, en los ovinos, las ganancias se obtienen de 

la venta de los corderos, la mayoría de estos son 

exportados a la Unión Europea, ya que satisfacen todas 

las exigencias en cuanto a manejos y sanidad animal. 

Además cabe señalar que en Magallanes existe el 

único matadero que satisface todas las exigencias para 

exportar. Aquí se realizan inclusos ritos religiosos 

durante el faenamiento de los animales, como parte de 

las exigencias que el país importador exige. 

Kampenaike por concepto de ovinos anualmente 

obtiene un ingreso de aproximadamente $92.000.000, 

este dinero es destinado a la compra de maquinaria e 

insumos necesarios para el funcionamiento de la 

Estación experimental, se les paga a los trabajadores y 

además se financian gran parte de los proyectos. 

Manejo de aguadas 

Las aguadas están mal distribuidas. La Estación 

presenta grandes extensiones de terreno sin aguadas, y 

otros en donde la distancia de las aguadas es muy 

próxima. Esto se ha debido a las divisiones de potreros 

que se han hecho. Además al haber poco numero de 

aguadas están no son suficientes para abastecer 

óptimamente al ganado ovino en algunos aflos. 

La solución es muy clara, hacer más aguadas, las 

cuales se trataran de hacer dentro de este año con el 

dinero obtenido de la venta de los corderos. También 

se planteo la idea de instalar molinos, pero esta idea no 

es muy factible ya que se necesitaría de personal 

encargado del manejo de los molinos, que lo encienda 

cada mañana, que por las tarde los apague, que regule 

el funcionamiento cuando existe mucho viento. 

Además debido a la gran extensión del territorio el 

tiempo en llegar a los lugares sería excesivo. 

Se puede concluir que para un buen funcionamiento de 

un sistema ganadero, se necesita obligatoriamente una 

ordenación del territorio. 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN OVINA, 

ESTANCIA LOS POZOS 

Ficha predial 

Nombre del predio: 

Propietario: 

Superficie: 

Ubicación (GPS): 

Sociedad Agrícola y 
Ganadera Los Pozos Ltda., 
consta de 2 estancias: Los 
Pozos y Las Barracas 
Sra. Cruz Barrientos 
Saldivia (Los Pozos) 
Sr. Luis Aguilar Obando 
(Las Barracas) 
Los Pozos 4.286 ha 
Las Barracas 4.056 ha 
52, 17º Sur 
68,48º Oeste 
24 m.s.n.m. 

Cabe señalar que en esta oportunidad solamente se 

analizaron los manejos realizados en la estancia Los 

Pozos, su ubicación se puede apreciar en la Figura 
6.37 

Figura 6.37. Ubicación geográfica Estancia 
Pozos 

Los 
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Ubicación Administrativa 

Región: 
Provincia: 

XII. Magallanes y Antártica Chilena 
Magallanes 

Capital: Punta Arenas 
Comuna: San Gregario 

Ubicación Ecológica 

Reino: Seco 
Dominio: Seco Esteparico 
Provincia: Seco Esteparia muy Fría con 

Tendencia Secoestival 
Código: 2207 

"Las precipitaciones se distribuyen a lo largo de todo 
el año, no habiendo una estación seca definida. Las 
precipitaciones decrecen, desde alrededor de 400mm 
en el extremo más lluvioso hasta l 00mm en los 
sectores más secos. La temperatura media anual y las 
máximas y mínimas, son bajas. Clima BSk'c". 

Construcciones 

La estancia cuenta con l O casas habitacionales, que 
permiten la permanencia de 42 personas, la propietaria 
esta adquiriendo más casas debido desea implementar 
un proyecto de agroturisrno en la estancia (Figura 
6.38). 
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Figura 6.38. Vista general de las construccione~ ,de 
la Estancia Los Pozos. Poses10n, 
Magallanes (Fotografía: Mary Negrón) 

La estancia cuenta con un Galpón de esquila (Figuras 
6.39 y 6.40) 

Un baño antisárnico con capacidad de 13.000 litros, 
este contiene todas las partes que un baño debiera 
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Figura 6.39. Salida de lanares esquilados. Estancia 
Los Pozos. Posesión, MagaJJanes 
(Fotografía: Mary Negrón). 

Figura 6.40. Interior del Galpón de esquila. 
Estancia Los Pozos. Posesión, 
Magallanes (Fotografía: Mary Negrón) 

tener que son: corral de aguante, manga, brete, 
botadero, el baño, el secadero (Figuras 6.41 y 6.42). 

secadero, losa de 
cemento, aquí el animal esta por 
horas para que se seque. Estancia 
Los Pozos. Posesión, Magallanes 
(Fotografía: Mary Negrón). 



Figura 6.42. Bafto antisarnico, atrás botadero 

animal. Estancia Los Pozos. 

Posesión, Magallanes (Fotografía: 

Mary Negrón). 

Otras construcciones de importancia son las 

caballerizas, el Quincho, la Carnicería, y cuatro 

galpones para diversos usos. 

Cabe señalar que los cercos utilizados en esta Estancia 

son cercos fijos de siete hilos de alambre, poseen 

alrededor de 1, 1 O m de altura, aproximadamente 

(Figura 6.43). 

Figura 6.43. Cercos de siete hilos de alambre, para 

la separación de potreros. Estancia 

Los Pozos, Magallanes (Fotografía: 

Mary Negrón). 

La estancia se divide en 12 potreros todos ellos, 

atravesados transversalmente por camino principal, 

aquí se utilizan los pasos libres o guarda ganado, que 

permiten la libre circulación de vehículos, no así la de 

los animales, además permiten ahorrarse grandes 

extensiones de cercos (Figura 6.44). 

Manejos de ovinos en Los Pozos 

La Estancia los Pozos maneja alrededor de 3.600 

lanares de masa, raza Corridale, el estado de animales 

Figura 6.44. Paso libre. Estancia Los Pozos. 

Posesión, Magallanes (Fotografía: 

Mary Negrón). 

al mes de junio de 2005, corresponde a: 

• 2054 ovejas encastadas. 

• 385 ovejas flacas. 

• 600 ovejas secas. 

• 1 O I cameros. 

• 713 corderos. 

Cabe señalar la gran pérdida de ovej as y borregos 

causada por el Zorro colorado, el cual mata un 

promedio de cinco ovejas/día. En abril (Semana santa) 

se contabilizaron 45 corderos perdidos desde el baño, 

efectuado en marzo, y 401 desde la marca, efectuada 

en el mes de diciembre. 

La reposición anual de hembras es de alrededor de 

20%, las ovejas son eliminadas a los cinco años de 

edad y los capones de seis y cuatro dientes. 

La estancia se encuentra dividida en 12 potreros, en 

donde la existencia de vegas en casi nula, y 

predominan las planicies. No realizan manejos de 

invernadas y veranadas. 

En cuanto a la pradera natural se puede mencionar que 

se maneja una carga de O. 75-0.8 ov/ha. 

El manejo del pastizal realizado consiste en rezagar 

unos cuantos potreros por los meses de invierno, 

donde el crecimiento de la pradera es casi nulo, y los 

primeros días de septiembre ya se les colocan animales 

a pastorear 

Para impedir el avance de las dunas se ha colocado un 

pasto contenedor de dunas, Amafilo aremoria, el cual 

no es palatable para el ganado (Figura 6.45). 

El encaste es realizado en mayo en un potrero especial 

de 200 ha, donde se realizan uno o dos repuntes a la 

semana, luego del encaste éste es desocupado. 
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Figura 6.45. Pasto contenedor de dunas. Estancia 
Los Pozos. Posesión, Magallanes 
(Fotografía: Mary Negrón). 

Se realiza un encaste intensivo, que posee una 
duración de 45 días, con un 3,5 a 4% de cameros. 
Posteriormente el 20 de mayo las ovejas son llevadas a 
otro potero de 100 ha en donde se realiza un repaso, 
con el fin de tener el mayor numero de ovejas 
preñadas. 

El porcentaje de corderos a la marca fluctúa entre 70-
80% 

Un mes antes de empezar las pariciones, las cuales 
ocurren la segunda quincena de octubre, se realiza la 
esquila pre parto, la lana extraída en este manejo es 
más limpia y posee un 70% de rendimiento, esta es 
comprada a dos dólares 

La marca se realiza a fines de noviembre, 1 de 
diciembre, se realiza solamente una muesca en la oreja 
que indica propiedad y sexo (la Estancia Los Pozos 
realiza la muesca al revés, es decir, a las hembras las 
muescas se les realiza en la oreja derecha, esto con el 
fin de diferenciar sus animales de los animales de las 
estancias contiguas). No hay una identificación 
individual. 

No se realiza muesca de edad, para su determinación 
se realizan anualmente revisión de dientes. 

El descole se le realiza a todos los corderos (machos y 
hembras), cuando poseen alrededor de dos meses de 
edad cabe destacar que el descole es unos de los 
man~jos que se realiza en la s:ñalada, j_unto c~n la 
marca y la castración. Este maneJO se reahza mediante 
la utilización de un cuchillo, según el encargado, este 
método es más higiénico y menos traumático para los 
animales. La tarde anterior a la señalada se deben 
encerrar en los corrales de contención a los corderos, 

· do son sino se produce una hemorragia cuan 
descolados. 

326 

El destete es realizado en el mes d~ febrero cuando los 
corderos alcanzan un peso promedio de 30 kg. 

d S machos son vendidos al frigorífico para Los cor ero _ 
rt · · n cuando poseen 2,) meses de edad y I O a expo acto . 

12 kg de PV. 

Esta Estancia practica generalmente un sistema de 
· -b rrego ya que se dedica a la lana de borrego, ove_¡a o , . 

1 b' . ahora con ta baja de precio de la ana tam 1en se 
dedican a la venta de corderos. 

La selección de animales es realizada por el criterio 
del encargado, se busca un animal que produzca 
máximo en carne (20 kg en vara) y lana ( 4 kg de lana 
uniforme de finura entre 27-30 micrones), que posea 
w1 cuerpo desarrollo y balanceado. 

En cuanto al manejo sanitario, se les realiza 
tratamiento antiparasitario, vitaminas y minerales a los 
animales nuevos. 

A las ovejas se les debe suministrar vitaminas A, D y 
E en la esquila pre parto por lo menos 400 ml/ov de vit 
AD3E. 

En marzo se realiza el baño antisarnico, contra falsa 
garrapata, es muy importante que el animal pase por lo 
menos un minuto en el baño, en donde se les debe 
realizar por lo menos tres inmersiones completas. 

En cuanto al agua, esta estancia décadas atrás contaba 
con muchos pozos que para su funcionamiento 
requerían de molinos, de ahí deriva el nombre de la 
Estancia. El problema fue que las napas freáticas 
bajaron y no hay recarga, debido a que a no hay nieve. 

La estancia cuenta con 43 aguadas (Figura 6.46) (para 
agua de hielo y lluvia). No hay ríos, solamente un 
manantial chico. 

Figura 6.46. Aguada, Estancia Lo~ Po-:-s. ·Posesión, 
Magallanes (Fotografía: Mary Negrón) 



Por último c·1be -
tres . · < scnalar que. en esta estancia trabajan 

pe1sonas . 
cuales sotan ' pose~n 20 ca~allos y 10 perros de los 
coirtle 

I 
lente cmco trabaJatl con las ovejas en los 

< s. os ai1·eos li · son rea zados sm canes. 

Como cons·d · 
E t . 1 eraciones pai·a los manejos de esta 

• 

• 

• 
• 

s ancia se pueden mencionar: 

El establ · · difi . ecmuento de un sistema de pastoreo 
end0 en los campos naturales. 

La conStmcción de aguadas pmc1 bebida del 

ganad_o donde éstas son escasas o se encuentmn 
mal distiibuidas. 

Una mayor Y mejor subdivisión de los potreros . 

El control de áreas se1iamente erosionadas . 

representadas por inmensas dunas en constante 

avance. lo cual se esta realizando. 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN OVINA 
ESTANCIA RÍO CISNES. COY AHIQUE . 

El siguiente estudio fue realizado por VIAL (1991) en 

la Estancia Río Cisnes (44º30' LS y 71º24' LW) 

Para la determinación de la capacidad sustentadora por 

Disllito, Sitio y Condición, VIAL (1991) consideró la 

carga animal existente en la estancia Río Cisnes en la 

temporada 1989/1990 como la adecuada a la capacidad 

sustentadora de la pradera, debido ya que no se 

obse1varon síntomas de deterioro de la Condición de la 

pradera, ni pérdida de vigor de las especies pratenses 

deseables. Tampoco, obse1vó incremento del vigor de 

las especies poco deseables. Por la tanto, la Tendencia, 

en el momento del estudio, de la pradera era estable. 

Paralelamente se determinó la producción 

aprovechable (ton MS/ha/año) por Distrito, Sitio y 

Condición como la producción aprovechable total de 

la Patagonia occidental. 

Con estos dos antecedentes VIAL (1991) ponderó la 

carga animal total con la producción atúmal total con 

la producción de MS por Condición de cada uno de los 

sitios. Obteniendo la capacidad sustentadora (UAM y 

UAM/ha) para cada sitio en las distintas condiciones. 

Ficha predial 

Nombre de la Estancia: Río Cisnes. 

Ubicación: 23 8 km al nor-este de la 
ciudad de Coyhaique. en la 
XI región de Aysén. 

Coordenadas geográficas: 44º30' LS y �7�1�º�2 '”�'� LW 

Superficie: 133.300 ha 

En la figura GA 7 se puede apreciar la ubicación 

geográfica de la Estancia Río Cisnes. 
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Figura 6A7. Ubicación geográfica de la Estancia 

Río Cisnes (Fuente: VIAL, 1991). 

Ubicación Ecológica 

Reino: 
Dominio: 
Provincia: 

Código: 

Seco 
Seco Estepaiico 
Seco Estepaiia muy Fda con 
Tendencia Secoestival 
2207· 

..Las precipitaciones se disllibuyen a lo lai·go de todo 

el año, no habiendo una estación seca definida. Las 

precipitaciones decrecen, desde alrededor de 400nun. 

en el extremo más lluvioso, hasta 100mm. en lo~ 

sectores más secos. La temperatura media ai1~ml y las 

máximas y mínimas, son bajas. Clima BSk ·e". 

La es~ai1cia Río Cisnes tiene sus 01igenes a principios 

del siglo XX. En el rufo 1920 el gobierno de Chile 

hace enll'ega de concesiones de tienas a inversiorustas 

ingleses pai·a wm explotación ganadera. Basündose en 

las memorias que el consejo de directivo presenta a la 

asainblea general de accio1ústas del ai'io I 923 a 1929 

se puede conocer los orígenes y tipo de explotación 
que se desanolló. 
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Esta fue una ovejería extensiva basada en m1jmales 
Merino y Romney Marsh. los que al con-er del tiempo 
fueron desplazados por ,mimales Coniedale (Cuadro 
6. 16 y 6.17). 

El gran aislamiento de la estancia llevó a los 
inversionistas a proyectar la constrncción de un 
camino de can-eteras que llegase hasta el Pacífico. Sin 
embargo. la falta de tma tecnología adecuada. crecidas 
de los ríos y el enorme costo que demandaría la 
construcción, detenninó la ineaJización de este 
ambicioso proyecto. cuando en el aüo 1926 se habían 

. , } ,.. de una senda de penetración hacia El constn.udo -t1 hlll 
. . uedmldo solamente 30 km por constn1ir. 

Pacifico. t! estancia Rio Cisnes sacar sus_ pr?ductos y 
de~ie_

nd
ob ·t -1111·cntos desde la costa atlanuca o desde 

recibir a as cci . - l· R · 
. . 1. -·etldo un ampho rodeo poi d epubl1ca Clulc peto 1ac1 . 

· . S edjftcaron casas para los ov~ieros. Ar!!entma. e ,. 1 · 
~. . 1. b·r-icioncs para peones. un gc1 pon de 

COCI ll<IS . 1d 1 < . · 1 . - J 9) () • . b . s ·11111·sa·1·1ucos Hacia e ano ~, . \d se ·qwh y ano , · -
es . ' ·u· ·do 429 915 m entre alambrados Y habmn cons UJ · - . . • 

.. di·o est·ic1·0· n que comumcaba en forma cercos y una 1<1 < . • . • . . •. 
. l .. b .· . . 1 1.1 est·rncia con Ja cmddd de Co) ha1quc. ma am 11cd , e < 

• .· E t nda Río Císnes, arios 1923 a Cuadro 6.16. Total de animales esquilados J rendimientos de lana sucrn . ..,s a · 
1 929. 

AÑO ANIMALES ESQUILADOS RENDIMIENTO DE LANA SUCIA 

TOTAL (K g) (K g/cabcza) 

1923 23.654 63.000 2.66 

1924 34-.434 98.185 2.85 

1925 46.028 104.896 2.27 

1926 48.872 128.386 2.62 

1927 48.874 112.489 2.30 
1928 58.490 166.170 2.84 
1929 63.479 177. 790 2 .80 

Fuente: VIAL, 1991 

Cuadro 6 17 Existencia total :y cateooría tle los oYinos Estancia Río Cisnes Años 1923 a 1929 . ,.. 
Año 1 Existencia (hejas Reproductores Capones Corderos Parición Mue11os J 

total (%) desaparecidos(%) 
1923 i 36.182 23.817 529 1010 10757 69 7.53 
1924 51.348 27.690 1113 4693 17832 81.32 6.32 
1925 53.205 27.077 1109 7561 17458 72.50 12.69 
1926 54.444 27.253 1168 7011 19012 80 9.82 
1927 68. 772 31.396 1104 11569 16703 66.84 12.32 
1928 67.406 30.025 1221 12500 23660 89.83 6.58 
1929 GG.G 17 29.677 1123 

Fuente: VIAL, 1991. 

La venta de la lana se hacía en remates en Londres y 
se embarcaba en el puerto argentino de Comodoro 
Rivadavia. El trayecto se hacía con crurns tirados por 
8-12 mulas, los que podían t:ranspoitar 2-3 ton de lana. 
Hacía el año 1924 se proyectó la constrncción de w1a 
población de casas para colonos. soli~itando del 
supremo gobierno la ubicación d~ la nusma en los 
tenenos de la costa. actual puerto cisnes. 

Posteriormente. debido al proceso de reforma agraria 
se iiúcia tma segunda etapa en la vida de la Estancia 
Río Cisnes. la que es transformada en un 
asentamiento. Esta etapa, lamentablemente, fue ~oco 
füliz debido a 1a escasa cultura y capacidad 
administrativa de los asentados y el escaso apoyo por 
pmte de las autoridades. No se realizaron obras de 
infraestructura y la existente se deterioró fue1temente. 
Paralelamente. sobre el ganado ovino tampoco se 
hicieron mejoras. aumentándose exageradamente su 
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9457 26360 93.74 3.24 

número. produciendo el sobrepastoreo de la pradera, 
fenómeno que se inicio en la adnúnistrnción inglesa. 

VIAL ( 1 991) describe que en esa época la estancia 
fo~-ina parte de wia Sociedad Anónima. que ha 
onentado la producción pecuaria hacia w1a 
e:•rplotación ovina basada en animales Coniedale 
( doble propósito) y bovina con animales Hereford 
(carne) en l~l sistema criancero. La explotación ovina 
se ~esanollo en la Provincia Patagoiúa occidental y la 
bovma en el ecotono de ella con la Provincia Humecto 
Invernal frioeslival. 

Esta n~1eva ~dministración ha dado un füeite impulso 
al me:Jor:muento :mimal con núcleos oenéticos en 
ovi_nos Y ~ovinos. importación de repr~uctores de 
~~Li1~ad. e\.:1de1~le me~ora en los manejos generales del 
::-rulado ) un,i eficiente utilización de los campos. 
Paralelamente. se inkio un mejonuniento de Ja calidad 



dt' v íd ·1 d ¡ · · • e os traba1adores. con las construcciones ) 
mante · · · • nc1on de cmnmos. puenlcs , cercos. Sin 
emba rgo. lo m:is loable de esta nueva- adrnirústración 
�~�~� . ~a. visión ccológ.ica del man~jo de Rangc. 
tc<.hs~1buycndo cercos para la utilización c:lifo rcnciada 
de coirona.le.s y vegas. una adecuada detcnninación de 
la c:uga animal y la pronta incorporación de amplias 
/Ona_s de riego. con siembras de especies nobles que se 
asocien al coironal. para ser utilizadas en forma 
m lensa en el periodo de primavera y de oloi\o. Es1c 
maneJo permiti rá el rezago ) recuperación de sectores 
de una baja condición. 

Caq,!a anima l y prod ucción secundaria 
Estancia Río Cisnes. 

VIAL ( J 99 J) pudo dctcnninarlas gracias a la 
e:,;istencia de rigurosos registros mensuales de la 
exi stencia ovina y bovina por categoría ,rnimal ) 
campo. como también. registros de mortalidad 
mensual por cam po. categorías animal y causa 
probable de muerte. Para poder trabajar con una 
unidad cstúndar. .l as distin tas categorías animales 
fueron rra.nsfo rmadas a unidad animal mes (UAM) y 
unidad animal a110 (UAA) (Cuadro 6. 18. 6. 19 y 6.20). 

Cu adro 6 18 Carga ani mal sistema t,o, ino y o,·ino estanda Río Cisnes .. . - . . 
Tempora da UAM 

OYinos BoYinos Total 
1986/ 1987 101.395 23.77 l 125.1 66 
1987/1988 92.879 23.206 116.085 
1988/ 1989 87.887 23.-U 3 111.3!0 

Fuente: Registros Estancia Rio Ci snes (VIA L, 1991). 

Cuadro 6 19 Producción de lana sucia estancia Río Cisnes 
IT EM 

1986/1987 
Total kg de lana sucia 205.057 
N º de animales esqui lados 48.052 
Kg promedio bruto -U7 
Kg promedio neto -U l 
Fuente: Registros Estancia Río Cisnes. (VlAL, 1991) 

o,inos 
8.449 
7.739 
7.323 

SAFRA 
1987/1988 
208.357 
47.452 
4.39 
-U2 

Cuadro 6.20. Producciún de carne (kg de ocso Yn-o). stanc1a o ISDeS. E . Ri C 

Categoría Peso ü rn Numero de Cat,czas 
animal Promedio Temporada 

(kg) 86/87 87/88 88/89 86/87 

Corderos 20 7.297 12.811 l.J.668 145.940 
Ovejas 45 1.707 4.066 3.500 76.815 

Capones 50 13.65.J 1.256 l. 200 682.700 

Borregas 38 2.557 l.807 1.007 97.166 
Carneros 55 350 9 1 - 19.250 

Otros -is 25 177 - 1.125 

Terneros 6 meses 170 525 434 -ioo 89.250 

Vacas 420 509 185 2-JO 2 13.780 
Vaquill as 1-2 años 270 100 27 120 27.000 
Novill o 2-3 al1os 300 1 J 1 JO 300 
Novill o 2-3 años -ioo - - H 5 -
Toros +2 años 600 26 24 16 15.600 

UAA 
BoYinos Total 

1.981 J0A20 
1.953 9.673 
l. 95 l 9.275 

1988/ 1989 
186.000 

--
--
-U 

kg peso \'Í \' O 

Temporadas 
87/88 88/89 

256.220 293.360 
182.970 157.500 
62.800 60.000 
68.666 38.266 
5.005 -
7.965 -

73.780 68.000 
77.700 10.J.160 
2.790 32.-W0 
3 . .300 3.000 

- 58.000 
1-i. -ioo 9.600 

Total kg de peso �, �· �i�n %º�/�t�c�m �p �o�r�a �d�a� 1.368.926 760.l)% 824.286 
Fuente : Registros estancia R10 Cisnes (VIA L, 1991). 

El crit erio conservacionista y de manejo racionaJ de la 
pradera es elocuenle. En lus u·?s lempora~as se 
disminuyó fue11cmente la carga arnmal en el sistema 
ovino. úrea que presentaba los mayores problemas de 

deteri oro de la condición dcl pasti.7.at presentándose 
fundamentalmente en la categoría de regular y pobre. 

Con esta disminución de la t<u-ga del sector ovino 
desde 8.H 9 UAA en la temporada t 986/1987 a 7.323 
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U AA en la temporada l 988/ l 989 se ha sacrificado la 

producción de lana sucia. reduciéndose de 205.057 kg 

a 186.000 kg en las temporadas J 986/1987 ) 

1988/ 1989. del nti smo modo. la producción de carne 

(kg de peso vivo) cayo fuertemente de 1.368.926 kg a 

82-l.286 en las temporadas 1986/1987 , 1988/1989. 
respectivamente. -

Del mismo. modo. la administración debe valorar los 

resultados de productividad p1imaria. carga animal _\ 

capacidad sustentadora de los campos. ya q~e e~_muy 

factible la e:-.istencia de e1Tores en la dclenrnnacion de 

Ja superficie de los sitios y especialmente de la 

condición de ellos. debido a que el aulor solo pudo 

rccoJTcr en forma muy general los campos de la 

estancia. principalmcnl.c por su grnn c;-.;tcnsión. 

El p1incipal man~jo de todo predio gmrndero es ajustar 

la carga animal a la capacidad sustentadora de la 

pradera. Este ajuste pennite maxtrnw1r la 

productividad del predio en forma sostenida , 

mantenerla en forma indefinida. Ademüs, pennit~ 

mejorar la Condición de aquellos potreros donde está 
deficiente. 

El movimiento tentati vo de ganado. divide al sector 

oYino de 1a eslcmcia. en cuatro grandes w1idadcs: 

campos de verano. oto11o. invierno y primavera con un 
periodo de utili zación de tres. dos. cuatro y tres meses 

respectivamente. Los campos seleccionados para cada 

período de utili zación corresponden. 

aproximadamente. a los actualmente utilizados por 1a 

estancia. especialmenle los campos de verano o 

veranadas. 
La carga animal actual de la estancia Río Cisnes. en 

general, es la adecuada. VIAL (1991) no observó 

sintomas de dete1ioro de la Condición de la pradera ni 

de pérdida de vigor de las especies pratenses 

dese.ables. Tampoco observó incremento de vigor de 

las especies poco deseables. 

Movimiento tentativo del ganado 

VIAL ( 199 l) luego de determimu-en los C<llnpos de la 

estancia Río Cisnes que están dedicados a la 

explotación ovü1a, la superficie total, los distritos y 

sitios que posee, la superficie de ellos. la condición en 

que se encuentran, la productividad aprovechable para 

cada condición, la capacidad sustentadora en UAM y 

UAM/ha, realizó un movimiento tentativo del ganado. 

El movimiento de ganado es tentativo ya que el no ha 

considerado algunas fechas de traslado que toda 

explotación ovina realiza como norn1as generales de 

mm1ejo, como son las dosillcaciones y vacwiaciones. 

esquilas de ojos. esquila entrepiem~ esquila prepa1to. 

ba110 antis.-mlico Y fundmnentaJmente la esquila. Estas 

fechas no fueron· consideradas dentro del movimiento 

del gm1ado por no conocerse la fecha de su ejecución, 

dmación , fundan1entalmente. la alternativa del 
; . 

traslado en el t.iempo. 

Con un criterio tendiente a la recuperación de la 
condición del coironal en aquellos campos donde esta 

es deficiente. se les utili zara como campos de invierno 

u oto110. periodo de latencia de .la pradera con el 

o~jeto de un rezago primaveral. Los campos de mejor 

condición, aquellos ubicados sobre los 720msnm. 

serán utili zados dmante la p1imavera. 

El petiodo de utili zación de los campos de verano o 

veranadas comprende desde el 15 de diciembre al l 5 

de marzo. La p1imera fecha coITesponde al inicio de la 

faena de esqtúla, siendo posteriormente los anima.les 

esqtúlados trasladados en aITeo a los campos de 

verano. En este momento se produce el destete. La 

fecha de bajada de los animales, desde la veranada es 

el 15 de marzo, debido a que en esta fecha aumenta 

considerablemente la probabilidad de cieITe por nieve 

de los po11ezuelos, factor que determina un periodo de 

utili zación de tres meses. El número total de campos 

de verano es nueve, ocupando una superficie de 

28.576ha. La capacidad sustentadora total es de 21969 
UAM. 

Los cmnpos de 010110 u otoiiada son una alternativa de 

ne~o. entre los campos de verano y de invierno con el 

~bJ_et1vo de disminuir el pe1iodo de utili zación de los 

ulttmos} paralelamente su sobrcpastoreo. 

El P~•iodo de utilización comprende dos meses. desde 

el b d~. marzo, b~j~da de veranada, a1 15 de m~yo. En 

este peu?do se reahza el baiio antisanúco a la totalidad 
de la m,lJada. 

Los 

ParaJelmnente. se desconocen algw1as c,m1cterísticas 

propias de I~s campos. como t~cha d~ . cie1:i:e de 

portezuelos por la nieve, preferencrn de, ut1hz~c1on de 

algunos campos por a.lgw1~ categona anum~l en 

particular ( oveja seca, oveJa _ lactando. c~1pon o 

boJTegos) debido a la intensidad d~! v~~nto o 

sencillamente su imposibilidad de u1thzac1on por 

exceso de nieve en el periodo invernal. 

Todos estos J;:1ctorcs deben ser coqjugados por la 

administrnción de le Estancia Río Cisnes Y ésta 

re;_úizar un mov imiento más definitivo del ganado. 

campos seleccionados como otoüadas 

corresponden fundamentalmente a los situados a 

allnn_is: _menores de 720 msnm. Sectores de menor 

co_n~ict?,11 de la pradera de coironales. Este periodo de 
ut.Jlt7.ac1on pennit - -1 • 
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· _ e e rezago pnma't'eral de los campos 
de oton~. factor fi.mdamental, j1.mto con el ajuste de la 

carga mu mal. para mejorar la ~ondición de h~ p~,1dcra. 



El total de l?s campos de ot.0110 son nueve ocupando 

m:a s~perfic1e ~e 12. 751 ha. (18.34% de la superficie 

del sector ovmo de la estancia). La capacidad 

sustentadora es de 14.646 UAM. 

Se puede inferir que los campos de in'?erno o 

invernadas. son los que poseen el penodo de 

utili zación más prolongado. cuatro meses. 

Mo" ·imiento de ganado desde campos ele prima"·era a campos de , .. crano. 

Fecha de mo"·imieuto d I d 15 r · t ' 1 d tT e 2ana o: • e 1c1em we. Penoc o e u 1 1zacrnn camJ>0 e es n . d d ·ti o- tres meses 

O1i ~en Cantidad Destino 

Campo Su1>e1ficie (ha) UA Campo Supc1ficic Cap. Sust. (lJAM) 

(ha) 

Los monos 2.463 490 El lago 2.675 2.753 

El puente 575 190 
Potrero 21 868 238 
Shanan 2 l .558 968 El lyon 4.376 2.904 

Ceno cbueco 2 1.782 350 Las yeguas 918 l.049 

Apeleg 2 1.926 564 Pampa alta 1 1.423 2.176 

Shaman 2 1.558 161 

Apeleg 2 1.926 1.177 Pampa alta 2 2.744 3.532 

Ceno chueco 2 1.782 1.506 Bolsa del bai'ío 5.417 4.517 

Barbas de cuero 2.275 1.026 Bolsa afuera 5.100 3.707 

Potrero 22 363 126 

Shaman 2 1.558 41 BatTanca l 1.969 179 

Cerro chueco 2 1.782 19 

Ceno chueco 2 1.782 28 Ba1rnnca 2 l.401 143 

Cárdenas 1.235 18 

Cárdenas 1.235 39 Petizo l 425 116 

Cárdenas 1.235 39 Petizo 2 266 116 

Cárdenas 1.235 259 Fachinal 1.862 777 

Fuente: VIAL (1991). 

MoYimiento de ganado desde campos de primaYera a campos de ,·erano a campos de otoño 

· d d 1- P 'd d T 
Fecha del mo"·im1ento e 2ana o: :, marzo eno o e uh tzacrnn campo clcstmo: dos meses 

Oii2:en Cantidad Destino 

Cam))o SuJ>eificíe UA cam,,o Supe11icie (ha) Cap. Sust. (UAM) 

Fachinal 1.862 259 Fachinal 1.862 l.Gn 

El lago 2.675 557 

Pampa alta 1 1.423 385 Loma chica 880 771 

Pampaalta2 2.744 668 W. n01te 1.100 1.336 

Pamoa alta 1 1.423 340 W. SW' 1.375 1.575 

Pampa alta 2 2.744 446 

Bolsa del baño 5.417 371 El telon 1.000 742 

Bolsa del baño 5.417 313 Los ñires 667 626 

Bolsa del baño 5.417 69 El fiío 1.865 2.610 

Bolsa afuera 5.100 1.236 

El lago 2.675 361 Las lagunas 1.365 1.869 

El lyon 4.376 573 

Pampa alta 2 2.744 63 El bañado 317 120 

Bolsa del baño 5.417 484 Canoa chico 815 968 

El lyon 4.376 395 Canoa grande 2.870 2.397 

Las yeguas 918 350 

Petizo 1 425 39 

Petizo 2 266 39 

Bolsa del bruio 5.417 269 

Ban-anca 1 I.969 60 

Barrru1ca 2 l.401 48 

. Fuente. V JAL ( 1991. ) 
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Este pcriodú comprende desde el 15 de ma} o al 15 de 
septiembre. 

En este periodo la pradera de Fr_,stu rn Jh?f /e11sc('IIS que 
emerge de la nieve. 

El ·tl ct~ " ll )OS de iin icrno es ()IICC. ocupando 1.1n:1 lúl, e Cdll 1~ · • _ ·fi . d .,0 "' 70 ha (29.58'% de la super 1c1c dc1 supe, 1c.1c e �~� -- . . _ . .. . d ) <) , -, . ) L·i c·ip·icid·td sustcntadl) Jtl es e - .-9~ sector OYJl10 · ' ., e • . 

UAM. 

• • . .1 t �~� .• ca· rnJ>O" de inYíerno Monnuento de ganado desde cam¡>os ele (ffHOaYera a campos le o ono " · . . 
d 1 ·tino · cuatro meses · p · u I tT ación campo eres · Fecha del m1rrimiento: 15 Lle mayo cno O I CU I IZ' 

Oii 2.en Cantidad Destino 
Campo Supc1ficic (ha) UA Campo Supc1ficic Cap. Sust. (UAM) 

(ha) 
C::moa gnmde 2.870 392 Canoa grande 2.870 1.5669 
Canoa grande 2.870 807 Apclcg l 2.889 5.-+63 
Fachinal 1.862 559 
Las lagunas UG5 ..¡.95 Ccrrn chueco 1.46 l. 3.126 
W. sur 1.375 286 
Las lagw1as 13.65 4.19 Shaman l l. S.'.18 3.932 
Canoa chico 815 -1-8-1-
El bailado 317 60 
El frio 1.865 957 Los palos 3 .. 165 -t.268 
W. sur 1.375 110 
El telon 1.000 3 71 Huemul 2A05 3. 994 
Los iiü-es GG7 313 
W.sm 1.375 229 
Canoa chica 880 85 
W. norte 1.100 668 Media luna 2.562 3.3 IG W.sur 1.375 IGI 
Canoa chica 880 161 Plantel 670 6-1-5 Canoa chica 880 1-1-0 La paiva 327 560 Fachinal 1.862 257 Los morros 2.-1-63 2.419 El ftio 1.865 3-1-8 
Fuente: VIAL (1991). 

MoY imiento de ganado desde campos de primaYera a campos de otoño a campos de inYierno Fecha moYirniento de ganado: 15 de septiembre Pe1íodo de utilizaciún campo destino· tres meses Oli gen 
Campo Superficie (11a) 

Los monos 
Canoa grande 
Los patos 
Los morros 
La pmva 
Shaman l 
Los patos 
Cerro chueco l 
Huemul 
Shaman 1 
Apclcg 1 
Los patos 
Media hum 
Los patos 
Plantel 
Los patos 
La pan·a 
CU1oa gr:Ulde 

'1 Fuente. VIAL (l ~~J). 
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2.463 
2.870 
3.365 
2.463 
327 

1.558 
3.365 
1A61 
2A05 
J .558 
2.889 
3.365 
2.562 
.1 .365 
670 

3.365 
327 

2.870 

Cantidad Destino 
UA Campo Su¡m1icie (ba) Cap. Sust. (lJAM) -1-90 Los morros 2AG3 l.469 37 El puente 57:;, 572 23 
115 
1-1-

983 Sh;:Unan 2 1.558 3.765 271 
781 CeITo chueco 2 1.782 5.708 998 
12-t-

1.366 Apeleg 2 1.926 5.224 375 
829 Barbas de cuero 2.275 3.079 197 
16 l Potrero 21 868 715 77 
126 Potrero 22 

363 355 El cmdcnas 379 
1.235 l.068 



VI AL ( J 99 l ) pudo concluir que conocida la capacidad 

sust~nt:adora ~e cada uno de los campos que 

conf.orman el sistema ovino de la estancia Río Cisnes 

se confeccionó un calendario tentativo de movimiento 

de ganado. El sistema fue dividido en 4 unidades. 

Cai!1pos de verano, otoño, invierno y primavera con un 

penod~ de utilización de 3, 2. 4 y 3 meses. 

resp~ct~vamente. El c1iterio más impo1tante en este 

movmuento del ganado es el rezago p1imaveraJ de los 

c~n~os de menor condición, es decir, aquellos campos 

ubi~dos sobre los 720 msmn serán utili zados durante 

la primavera, dado que son los de mejor condición. 

PALENA (PROVINCIA HÚMEDA DE 

VERANO FRÍO) SISTEMAS DE 
PRODUCCIÓN DE CARNE BOVINA. 

El mate1ial expuesto es esta sección se encuentrc1 
refe1ido al trabajo realizado por COSIO et al. (2005), 

el cual se encuentra en proceso de edición. 

Caractei;zación y descripción del territorio 

La Provincia de Palena se ubica en el extremo sur de la 

X Región de lo Lagos. Cubre 15.302 km::, 

extendiéndose entre los paralelos 42º y 44º de latitud 

Sur y del meridiano 73º al 72º longitud Oeste, y 

conesponde a la zona comúmnente Ilan1ada Chiloé 

Continental. Comprende las comunas de Chaitén 
(8. 732 kni), Hulaihué (2.787 km::), FutaJeifü (l.280 
km::) y Palena (2.495 km::), siendo las principales 

ciudades Chaitén y Río Negro Homopirén. La 

ptimera, Chaitén, es sede del Gobierno Provincial, 

siendo Puerto Montt la Capital Regional. 

Las vías de acceso son teITest:res, maiitimas y aéreas. 

Por tiem1, el acceso no1te es por la CaiTetera AustraJ 

que une Pue1to Montt a la cuidad de Rio Negro 

Hornopirén y por el sur por la misma caiTetera que 

conecta Chaitén a Coyhaíque y Puerto Aysén en la XI 

región. La vía de acceso maritima es la más utilizada. 

Existen instalaciones portuaiias mínimas en Chaitén, 

el resto de la costa permite el acceso a embarcaciones 

de bajo cabotaje. Por vía aérea, aviones de pocos 

pasétjeros aterrizan desde Pue110 Montt en el 
aeropuerto de Chaitén; tainbién existen algunos 

aeródromos. (CASTRO, 1999) 

Además, constituye una impo11,mte rese1va de 
productos forestales autóctonos, que son explotados de 

forma mayoritaria. La actividad pesquera también 

posee alguna relevm1cia, así como el tmismo, que se 

ha visto fomentado por la canelera austral. Por su 

parte, la actividad agrícola se centra fundamentalmente 

en la ganadería. que p,u-a muchos es la principal 

actividad económica de la provincia. 

La Provincia Ecológica 

Según GASTÓ. GALLARDO y CONTRERAS (1982) 

el área corresponde a la provincia Húmeda de Verano 

frío o Archipiélago Austral. se extiende p1incipalmente 

como Jslas y también con sectores continentales, entre 

los 41 º2 J ' L. S., hasta los 56º L. S. Limita aJ n01te con 

la provincia Húmeda de Verano Fresco y Mésico o 

Los Lagos y al este con las provincias Estcpaiia Fria y 

provincia Nivel de Allma o Roquerío y Nieve. El 

límite oeste está dado por el Océano Pacífico el igual 

que el límite sur, donde se sobrepone con la provincia 

de Tundra Isotérmica o Tundra Austral, presente en 
diversos sectores del Archipiélago Austral. Abarca 

una superficie aproximada de 12. J 08. 400 ha, con una 
longitud de 1.620 km,, una amplitud máxima de 3 70 

km y w1 rango de amplitud media entre 90 y 150 km. 

El mes más frío es agosto, con 6,0º C; es decir, en este 

periodo se tiene una ainplitud anual de la oscilación 

ténnica de 5º C solamente, a pesai· de lo avanzado de 

la latitud: 46º 50' LS. La amplitud de la oscilación 

diaiia es también muy baja: 5,8ºC; o sea, en ningún 

momento del año se tiene probabilidades de 

experimentai· allí temperaturas reconf 01tantes. 

Las precipitaciones en can1bio, son abundantes: 2.021 

mm para estas regiones, no es un valor excesivo. Estas 
lluvias se presentan homogéneamente distii.buídas a lo 

lai·go del ai'ío. Si se obse1va un ligero descenso en las 

precipitaciones, éste conesponde más bien a los meses 

de septiembre y octubre; el piimero con 140,8 mm y el 
segundo 159,6 mm. 

El otro momento del año en que se presentan 

precipitaciones menores, es febrero, con 14 7 1mu. Por 

otra paite, el recargo de las lluvias durante los meses 

invemaJes apenas se hace notai·, como lo demuestra 

clarainente el hecho de que el n1es con mayores 

precipitaciones es el de julio, con 190, l mm. 

En este clima y, en general, pai·a todas las pai1es 

expuestas directamente a la acción de los vientos del 

Pacífico, el principal factor restrictivo de la vida es la 

fuerza y la frecuencia del viento. Los vientos del oeste 

s?plan con extraordinaria constancia y con fuerza 

siempre supe1ior a ocho de la escala de Beam011. A 

consecuencia de esto, la vegetación arbórea sólo 

prospera en las prutcs abrigadas del viento, en tanto 

que en las expuestas a él hay una chapan-a to1turada. 

que no presenta ningún interés económico. Como en 

el caso antelior. el viento descansa durante los meses 

invernales. 



lfacia el sur. se obscrv:.J un r;i.pido descenso de las 
lcrnpcratmas. de tal modo que la mayoría de las 
estaciones no alcanz:m a presentar ningán mes del aiio • 
con lcmpcratmas medias supetiorcs a l O'' C. Son 
solamente las estaciones situadas hacia el oriente de la 
cordillera. en donde se encuentran temperatmas 
medias mensuales superiores a l OL' C. pero en éstas el 
volumen de las precipitaciones es ahora tan bcüo. que 
corresponden nuevamente al clima de estepa y de 
praderas. 

Geomorfología 

El paisaje de la Provincia de Palcna puede 
considerarse como modelado casi completamente por 
la glaciación. Se observan grandes formaciones 
rocosas, con farellones profundamente labrados por los 
hielos, con materiales altamente inestables, sujetos 
permanentemente a denumbes y deslizamientos. valles 
en artesa profundos. rellenos en su gran mayoría por 
mate1iales glacimes, conformando w1 paisaje 
monticulado, mezclado con fomrncioues locales 
fluviales y de detritus de falda que forman abanicos 
pronunciados en las pendientes escarpadas. Algunos 
valles aparecen formados en áreas lacustres donde se 
ha depositado material arenoso y fü10, algw1os 
totalmente pantanosos formando mallines. En el 
sector i.nte1medio de las montailas se abren grai1des 
valles colgantes y valles glaciales en el sector más 
alto, producto de la glaciación actual de montañas. 
Estos valles. los glaciares y los lagos que contienen 
forman 1ios que reconen el tc1Titorio en dirección 
Noroeste hasta desembocar al mar fonmmdo a veces 
amplios deltas y otras valles abmptos. De acuerdo a 
estas características de fonnación, el territorio de la 
Provincia de Palena se puede dividir en dos zonas 
principales, distiibuidas longitudinalmente (CASTRO. 
1999): 

• Sector Costero. En general se caracteriza por el 
desa1Tollo de angostas y extensas playas limitadas 
hacia el oriente por llll relieve de pendientes 
suaves. cubiertas por sedimentos de diverso 
origen que constituyen niveles de te1rnzas. En los 
fiordos en cambio, la línea de la costa se 
encucnt.ra limitada por pendientes abmptas que 
configur:m ce1rns de hasta 1.500 m.s.n.m. En 
estos sectores las playas son muy angostas y 
escasas. La profundidad del mar en los fiordos 
sobrepasan los 300 m. Esto contrasta con el 
promedio de 200 m. que existe en el mar que 
separa el continente del sector insular. En 
general el fondo marino es muy plano. lo que 
provoca que las mareas alcm1cen desarrollos y 
ampl iludes espectactúares. Este sector contiene 
las bahías Tic-Toe y Corcovado, las ensenadas 
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Clmitén ) Pumalin. el Golfo de Ancud �~� l ;1 

Península Huequi. 
Sector montai'ioso elevado. Compuesto por rocas 
graníticas (Bato lit o Granitoidc) puede obscn arsc 
; lo larg~ de toda la zona estudiada. Se 
caracteri1.a por poseer un relieve fuerte con 
cumbres de formas ag1w1das y cimas rcclil ínca::-. 
Las cumbres m;is destacadas de la m na son el 
Yolc:ín MichirnaJrnida (2...J.O..J. m). los picos 
Amunatcgui ( 1. 738 m). el Yolccin Yelcho (2.220 
m). el Volccin Hornopirén ( l . .572 m). el Yolc;1n 
Corcovado (2.300 m) y el cerro Cuatro Pirámides 
(2.000 m). Los centros volcánicos corresponden a 
la continuación de la "cadena principal de 
volcanes del sur de Chile". El Volcán 
Michimalmida es el principal de ellos. Constil11ye 
según Charles Darwin "uno de los u-es grandes 
casquetes nevados o mesetas englaciadas" de este 
sector del continente. El límite de las nieves 
eternas se sitúa a los l. 700 m. Rodeando el 
macizo nevado, nwnerosas lenguas glaciales se 
descuelgai1 hacía los pies del mismo, a unos 700 
m.s.n.m. En dirección Noroeste. el territorio es 
surcado por ríos que ocupan antiguos valles 
glaciaJcs. El Rio Yelcho ocupa el val le más 
destacado de la zona. Nace del lago del mismo 
nombre y luego de un recorrido de 40 km 
desemboca, en forma de delta en el e:\.1.remo sur de 
la Bahía de Chaitén. Este 1io es el único 
navegable en toda su extensión. El Río 
Vodudahue se origina por múltiples aílucnles que 
desembocan al valle de igual nombre. Este río 
permite la navegación en embarcaciones menores. 
dm,mte las altas mareas en su trecho próximo de. 
la desembocadma. Se pueden citar múltiples 
cursos de aguas imp01tai1tes y menos impo1tantes, 
ya que cada quebrada y valle mantiene agua 
con-iendo, proveniente ya sea de acumulaciones 
naturales como lagos o lagunas. de deslüelos. de 
salidas de mallines o por las abund,mtes 
precipitaciones 

Sistema de producción ovina 

Tal como se ha analizado ante1iormente en la 
Provincia de Palena éste es el segundo 1~1bro en 
impo11ancia después de los bovinos. 

Este sistema se desairnlla b,~jo condiciones extensiv;1s. 
donde predomina la raza Ronmcy Marsh_ la cual se 
caracteriza por ser una raza de doble propósito. carne, 
hum. Esta raza ha dcsmTollado paulalimm1cn\c m;;1 
g~-a~1 msticidad, ~spccialmentc orientada a pcnnitirks 
vivir en suelos lnunedos y pm1tanosos. Es un :mima! de 
gra~1 desarrollo corporal. de. buena precocidad , 
aptitud p;.u-a el engorde (GARCIA_ J 98G). 



Eventualmente, se pueden encontrar sistemas 
combinados ovino-bovino, sin embargo, poco a poco 
se estaría abandonando el bovino en estos sistemas, 
pues estos hacen excesivo daño con sus pezuñas sobre 
las praderas. No obstante, esto se debería sólo a las 
cargas animales demasiado elevadas y al no realizar 
rezagos, lo que conlleva a la sobreutilización del 
pastizal. No ocurre lo mismo cuando se pastorea bajo 
capacidades sustentadoras adecuadas. Por lo tanto, 
sería necesario determinar la respectiva capacidad 
sustentadora del pastizal y, a la vez, hacer 
conservación de forraje, sea éste de ensilaje o heno de 
buena calidad nutritiva. 

La raza Romney Marsh en la región de Cautín a 
Chlloé, puede alcanzar 5 a 5 .5 kg de peso de vellón y 
un cordero precoz logra 38-40 kg de peso vivo en 4 
meses de crecimiento, en una pradera de buena 
condición y carga animales de 5 a 10 ovinos/ha 
(GARCIA, 1965). 

En la actualidad, en Magallanes, al igual que en 
Patena, dentro del sistema extensivo, existen dos 
sistemas de producción ovina: el sistema Oveja­
cordero y el sistema Oveja-cordero-borrego 
(COV ACEVICH y RUZ, 1996). 

El sistema oveja-cordero 

Consiste en la engorda, durante la primavera y el 
verano, de corderos ( cuya parición comienza a 
principios de la primavera), para venderse idealmente 
al final del verano o principios de otoño, en caso de 
que alcancen un peso mínimo comercial, comúnmente 
de sobre 9 kg en vara, esto es, sobre 20 kg de peso 
vivo. Incluso hasta 30 kg en caso de Romney Marsh. 

El sistema oveja-cordero-borrego 

Se origina debido a que gran parte de los corderos no 
alcanzan un peso mínimo comercial antes de que se 
cierren los mataderos en otoño, por lo que siguen 
formando parte del rebafl.o ya en calidad de borregos, 
para retomar el proceso de engorda al comenzar la 
próxima primavera. Este proceso . de engorda q~edó 
interrumpido durante el verano debido a la ausencia de 
forraje en ese periodo (COV ACEVICH y RUZ, 1996). 

Aunque la producción de borregos no es el ideal, 
biológicamente, puede ser una solución, especialmente 
en áreas de menor potencial forrajero, como las partes 
altas de la Cordillera Patagónica y específicamente en 
el caso de Patena. 

Desde el punto de vista económico resulta más 
conveniente el sistema oveja-cordero. Pues si bien, el 
ingreso que genera un borrego vendido con un peso de 
15 a 18 kg. en vara y que además produce lana la 
primavera siguiente, es superior al valor de venta de 
un cordero, en costos incurridos para el mantenimiento 
de este borrego por un año adicional, incluyendo el 
costo financiero asociado al atrasar los flujos de venta, 
inciden en que el margen neto sea favorable al sistema 
oveja-cordero (COY ACEVICH y RUZ, 1996). 

Encaste 

Un factor que incide en la fertilidad de las hembras, es 
la nutrición. En la Raza Romney Marsh a medida que 
el peso de las ovejas disminuye de 48 kg, el porcentaje 
de ovejas secas aumenta lentamente hasta los 41 kg, 
para acelerarse con pesos inferiores a 38 kg, dejando 
claramente establecido que los 40 kg son un peso 
crítico en el momento del encaste (GARCÍA, 1986). 

En la provincia de Palena, ocurre que la fertilidad de 
las ovejas se ve extremadamente afectada, debido a 
que éstas en su mayoría no superan los 40 kg en el 
momento del encaste, debido a que el recurso de 
pastizal es limitado, ya que gran parte de las praderas 
que pastorean dichas ovejas son de pobre condición, 
además la carga animal utilizada es muy elevada, 
sobrepasando la capacidad sustentadora del pastizal 
(Figura 6.48). 

Figura 6.48. Ovinos Romney Marsh en pastoreo de 
praderas de pobre condición. Comuna 
de Palena, junio 2004 (Fotografía: 
Fernando Cosio) 

Bajo condiciones ambientales diflciles, el peso que 
alcanza una oveja en su primer encaste determina su 
nivel productivo por el resto de su vida ya que es 
dificil que aumente de peso debido al desgaste que le 
significa la reproducción teniendo una alimentación 
que gran parte del ai'ío es pobre, salvo que en algún 
afio quede seca (CLARO, 1978). 
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Lo anterior queda demostrado en la Provincia de 
~studi?, debido a que no se realiza un manejo 
mtens1vo del carnero, es decir, el carnero pasa todo el 
afio jw1to con las ovejas, lo que conlleva a que el 
encaste ocw-ra en forma permanente, quedando 
preñadas borregas que todavía no alcanzan ta madurez 
zootécnica. Esto se traduce en mue1tes embrionarias 
abortos, partos prematuros y muertes neonatales. ' 

La época de encaste dependerá de la pradera natural ya 
que los nacimientos deban ocurrir cuando se inicia el 
crecimiento de los pastos. En Patena, lo ideal sería que 
el encaste se realizara a fines de mayo y junio, sin 
embargo al estar presente el carnero todo el afio estas 
fechas no son respetadas. ' 

En la figura 6.49 se puede apreciar w1a majada 
compuesta de diferentes categorías animales 
pastoreando una pradera de pobre condición, donde se 
refleja el problema. 

Figura 6.49. Ovinos en plantel de Cría en pastoreo 
de pradera de pobre condición. 
California Alto. Comuna de Palena, 
junio 2004 (Fotografía: Fernando 
Cosio) 

Parición 

El fin de realizar un uso intensivo del camero en los 
meses de mayo y junio, es para que las pariciones se 
concentren cuando se inicia el crecimiento de los 
pastos, a fines de noviembre. No obstante ocurre, que 
estando el carnero presente todo el afio se producen 
nacimientos, por ejemplo, en agosto, en pleno 
invierno, lo que trae consigo la inminente muerte del 
cordero. 

Un tiempo riguroso continuo puede impedir que el 
cordero alcance la ubre y con ello ocasionar su muerte 
dentro de las 24 horas de vida. El frío hace ~ue las 
pérdidas de calor del cordero aumenten. a medida que 
bajan la temperatura del aire _Y s~ mcre~enta la 
velocidad del viento, como también s1 es~á humeda_ la 

. 1 El cordero es más vulnerable a las mclemenc1as pie. ºd D 11' del tiempo durante sus primeras horas de v1 a. e a I 
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la importancia de darles protecci?n . al nacer y 
moverlos hacia las ovejas para que mg1er~n calostro 
inmediatamente después de nacidos (GARCIA, 1986). 

Al no haber una parición centralizada en el área de 
estudio, trae consigo una serie de desventajas como 
son: el número de corderos al momento del destete es 
menor; se realiza difícil la identificación de las ovejas 
con ubres o pezones dañadas, las adultas secas y las 
machorras que nunca han parido, lo que no pennite su 
pronta eliminación; resulta casi nula la posibilidad de 
pegar un cordero huérfano o liberar una oveja de un 
cordero que no podrá criar, ahijándolo a otra madre; 
no se puede hacer selección de corderos basándose en 
su condición corporal para destinarlos a las mejores 
praderas; un aspecto muy importante que no se podrá 
determinar es el potencial productivo del rebaño; entre 
otros. 

Por lo tanto, se requerma realizar la parición 
concentrada en dos meses, esto es noviembre y 
diciembre, de manera que coincida la mayor 
disponibilidad y calidad de pasto. 

Destete 

Si se respetará la fecha en que se debería realizar el 
encaste, el destete se realizaría en los meses de 
febrero-marzo. 

El destete se realiza cuando los corderos alcanzan un 
peso de 15 kg. El tiempo necesario para lograr este 
peso, además de la capacidad lechera de la madre, 
dependerá fundamentalmente del nivel nutricional, 
pudiendo fluctuar entre 30 y 70 días. Con 15 kg de 
peso vivo, el cordero ya ha alcanzado la etapa de su 
desarrollo en que se convierte en rumiante, pudiendo 
alimentarse exclusivamente en base a pasto, sin un 
deterioro en su ganancia de peso. Al momento del 
destete se envía a mercado la cuota anual de 
eliminación de vientres, que normalmente alcanza un 
20%. De esta forma se economiza forraje en el predio, 
lo que contribuye a a~entar la capacidad talajera, o 
carga animal (GARCIA, 1986), bajo capacidad 
sustentadora adecuada. 

Como antes fue mencionado, en Patena, los manejos 
realizados por los ganaderos no permiten realizar este 
manejo, debido a que los corderos llegan a la venta 
con un peso mínimo de mercado, lo que impiden que 
sean destetados, además aquellos que tienen un menor 
peso quedan todavía con la madre durante el invierno 
y son vendidos en calidad de borregos hasta la 
próxima temporada, estos borregos que aún siguen 
mamando impiden que la nueva cría nacida a 
comienzos de la primavera, se' alimente 
adecuadamente, esto conlleva a un elevado número de 



muertes por inanición o desarrollo inadecuado por 

desnutrición. 

Al no realizar el destete, los vientres que deberían ser 

reemplazados siguen en el plantel, con sus respectivos 

borregos, consumiendo el recurso forrajero, que es 

limitado, lo que no permite realizar un manejo 

adecuado de la pradera, y disminuye la oferta de 

forraje para las ovejas que van a ser encastadas. 

Maneio del pastoreo 

El manejo del pastoreo en general es nulo, existiendo 

cargas animales demasiado elevadas en los potreros y 

al no realizar rezagos, se produce una sobreutilización 

del pastizal. Además, si bien se hace, en parte, 

conservación de forraje este es de poca importancia, 

no alcanzando para satisfacer los requerimientos de los 

animales en periodos adversos, como corresponde al 

largo y riguroso período invernal (figura 6.50). 

Figura 6.50. Maquinaria para la conservación de 

forraje. California Alto. Comuna de 

Palena, junio 2004 (Fotografía: 

Fernando Cosio) 
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CONCLUSIONES 

Después de analizar l d - . . , -
presentes e 1 . os ive1sos sistemas ganaderos 

· 
11 e pais se puede concluir que: 

Un sistema de pr d . . . 

l. 
.
6 

. , 0 uccion es el ordenanuento ,. 
P am 1cac10n del · - J 

obtener la m· }1 ~ceso_ prod~1c_t.1vo, con el objeto de 

ha • d axima P1oduct.1v1dad y rentabilidad. 

di 
cien. o un uso eficiente de todos los recurso~ 

sporubles conse d 1 . 
la prod . , rvan o e ecosistema. de modo que 

uccion sea sustentable en el tiempo. 

~1- ~rden~1~1iento tenito1ial, la deternlinación de 

tsb.1.to: Sitio, Coudición Y Capacidad sustentadorn de 

!~s _P~~tlzale~, son �~�o�~� p1incipios de sustentabilidad que 

eJman la pioductiv1dad de los sistemas ganaderos. 

Si no se re_al_ízan los manejos adecuados para potenciar 

l~ productividad del pastizal es imposible mantener un 

s1s,tema g~a~ero, ya que la pradera es el principal y 

mas_ econonuco de los alimentos para el ganado 

runuante. 

Cabe señalar que muchos sistemas de producción en el 

país, se encuentran. en manos de pequeños agricultores, 

los que viven en situaciones precarias. Se tienen que 

dar los instrumentos, como la investigación, para que 

estos productores posean una verdadera opo11unidad 

de surgir, junto con la asistencia técnica requerida. 

Analizando los sistemas ganaderos en sí, se puede 

apreciar que existen una infinidad de razas de aiúmales 

y sistemas que un productor puede adoptai·. Pai,:1 

introducir una raza en el pais es impo1tante conocer 

claramente las condiciones de topografia, suelo, clima 

y condiciones de manejo que prevalecen en la zona de 

origen y compararlas con las mismas condiciones de la 

zona en que se pretenden introducir. 

Cuando se tratan de sistemas productivos de mediana a 

alta intensificación, más importante que la capacidad 

de adaptación es el nivel de manejo y el grado de 

selección que se haya logrado en la raza para cmnpfü 

m~jora en cie1ta caractedstica productiva. 

La mayoría de los predios ganaderos se encuentran 

desorganizados. por lo general. los productores optan 

por un sistema que devengue altas ganancias, sin 

embargo, esto no lo logran porque el sistema que 

adoptaron no es acorde con las caractetisticas de su 

predio. 

La instalación de tm sistema ganadero es mucho más 

que "echar los m1irnales al potrero", requiere de mayor 

preocupación por la opo1tunidad en que se realizan las 

diferentes labores, constituyéndose, por esto, en una 

actividad que cada día se toma más competitiva y más 

compleja. Es por este motivo, que Jo ideal es poder 

calendarizai· las actividades de un sistema productivo 

con respecto a la zona en donde se encuentre el predio 

Cabe señalai· que después de muchas décadas de 

explotación indisc1iminada de los recursos naturales 

especialmente los pratenses, los que se viero~ 

intensainente degradados debido a que la carga animal 

ocupada por los ganaderos era supe1ior a la capacidad 

sustentadora del pastizal, por ende, se producía un 

sobrepastoreo. Hoy en día, se esta optando por realizai· 

prácticas sustentables que permiten que este recurso no 

se ~íga degradando; sin embargo, falta mucho por 

realIZar con respecto a estas practicas y falta, por 

sobre todas las cosas, una mayor preocupación por 

parte de los productores de hacer manejos sustentables 

en el tiempo 

Por úJtin10, hay que destacai· que no es conveniente 

adoptar un modelo de sistema ·•estipulado", debido a 

que tod~s _los predios son diferentes, poseen distintas 

~ractensticas que le son propias, se debe decidir que 

tipo de ganado se va a explotar y en qué forma con 

r~specto a la~ c~1racterísticas del predio, como por 

eJempl~: ~rovmcia ecológica en donde se encuentra. 

p~oductiv1dad del pastizal, topografía, hidroestmcn.rra: 

biogesoestmctura, fauna silvestre, entre otros temas 

que se abordaron en este documento. 
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